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i BUS PADRES: 


Admitid , oh, Padres amados, en espresion de mi filial cariño, una 
prueba del justo enojo que me anima contra las sectas secretas de Espa - 
Kíi, que la destruyen y la aniquilan, en la obra que voy á publicar, fruto 
We un sinnúmero de trabajos que con vuestra ayuda he comenzado y 
proseguido, encaminados lodos ellos á hacer una pintura del lamentable 
estado á que las mismas han conducido á nuestra infortunada nación. 

Cuando vosotros visteis la primera luz, los hijos de Voltaire y de sus 
altas sectas no estaban posesionados aun de los destinos dé la Patria; y 
si los españoles que en vuestra niñez formaron el pueblo de Cárlos IV, 
hubieran recibido noticia anticipada de todas las desgracias, de todos los 
desórdenes y de lodos los horrores que, durante vuestra vida, habéis visto 
acaecer, hubieran dudado. Sin embargo, ellos como vosotros han sido 
testigos de estos escesos dolorosos, y es menester se sepan de una vez que 
son tristes efectos de las sectas secretas, por mas que no falte quien las 
califique de adelantos de la época. 

Veinticuatro años há que, por no haberse hablado en público de ellas, 
parecíales á muchos estar muertas ya: pero últimamente los escritores han 
vuelto á ocuparse de las mismas, á inculpar unos, á sincerarse otros de 
los cargos dirigidos, á hablar casi todos de moderados masones, de pro- 
gresistas comuneros, de conatos de regiádio y de atentados inauditos, y 
es.lo me escusará de probar su existencia. 

Así, mi tarea quedará reducida á patentizar los Misterios de las sec- 
tas, los cuales, Padres amados, os ofrezco ahora y siempre como prueba 
del aprecio que me merecñs, y de lo mucho que os amará eternamente es- 
te vuestro humilde hijo y servidor 

Jodé C nXottúx4o ^ Contad. 

Barcelona 25 julio de 1847. 
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PROLOGO. 

» ^ ^-4% áfflhf w +> ** ^ 


¿Bar ce/ana, *#¿7. 

Non t8 ego sum , ata a/iud tn 
*■ T’ . * /ronfc /i‘6n, a/iud decursu ope - 

r 15 lectoribus exhtbeam. 

Guevara. 

« 

Muchas son las personas qoe, ann hoy dia, no quieren atribuir á las 
metas secretas todas las calamidades y desgracias públicas que en este 
siglo 'han sobrevenido á nuestra Patria; y no son pocas las que dudan 
aun de la existencia de las mismas. Las sociedades secretas han existido 
empero en España desde machos años, y existen aun hoy dia. . . las prue- 
bas son numerosas, y sus hechos son asimismo demasiado patentes á los 
que no ignoran sus intrigas, para que puedan dudar de ellas. 

Fatalidad y no casualidad es, sin embargo, el que, á pesar de los mu- 
chos católicos que han peimjrado los misterios y designios secretos de 
los hijos y descendientes djlpoltaire y de sus altas sectas, hayan que- 
dado por esto tan impunes y tranquilos en sus oficiosas y terribles tareas 
por la sola circunstancia, de que los sabedores de sus intrigas no han 
querido deponer el vano temor que generalmente inspiran esos preten- 
didos filósofos de la razón. Sensible es la realización de esta verdad, y 
lo es ahora mas que nunca, porque han dejado ya de adquirir ascen- 
diente alguno sobre los ánimos las cacareadas amenazas de sacrificar á 
sus puñales á los que dieren un paso contra sus actos. Esas vanas alha- 
racas han perdido ya todo su valor, y hoy dia solo pueden amedrentar 
á los niños ó á los ánimos femeniles y apocados. 

Esto no obstante, siguen organizados en sociedad y eslán asimismo 
dispuestos para las horribles escenas que les han impreso un carácter de 
oprobio, de (irania y de esterminio. Siguen aun hpy dia sus horrores, 
jiguen sus progresos, siguen sus lamentables victorias; y la religión, la 
moral, la paz, el culto, las sanas instituciones, la sociedad misma, y to- 
do cuanto ella de bueno encierra, todo se resiente cada dia mas dé los 
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repetidos choques del filosofismo secreto; y todo, oculta pero violenta- 
mente, es conducido por él á recibir del mismo, primero la modificación, 
despnes la renovación, y finalmente el esterminio. 

Yo vine al mundo á fines de 1827, y ya entónces la nación española 
había sido en dos épocas diferentes el “juguete de las sectas secreta!. En 
mi corta edad vi caer á la patria bajo el yugo del filosofismo, y hoy día 
no la veo menos sujeta que entonces á su bárbara é irracional volunta- 
riedad. Entretanto la luz de la razón ha presidido todas mis acciones, y 
ella me ha hecho concebir un justo enojo y antipatía á esas sectas se- 
cretas que han querido ofuscarla y destruirla afectando preconizarla. 
Sus crímenes me han horrorizado siempre, y después de haber venido 
en conocimiento de sus misterios y designios ocultos, he resuelto publi- 
carlos para que los hombres de todos los partidos políticos sepan quiénes 
son los qne los dirigen, y que tantcs males han causado á la desventura- 
da España. Creo que, á pesar de mis pocos años, lo habré conseguido 
del mejor modo posible, y hasta, si pudiera contarlo como prueba de 
buen éxito, diría que no ha sido obstáculo mi juventud para qué las 
sectas secretas hayan dejado de darme algunas pruebas prácticas de su 
bárbaro y feroz egoísmo. 

Sea como quiera, la buena acogida que tuvo la Ojeada filosófica sobre 
el Instituto de los Jesuítas que publiqué á fines de 1846, me hace es- 
perar que mi nueva obra, á la que he dedicado un sinnúmero de pode- 
rosos esfuerzos, se verá igualmente favorecida; siendo leídos con interés 
algunos documentos relativos á las sectas secretas que pienso ir publi- 
cando y debo á un conde italiano, canónigo que fué de la catedral de 
Bérgamo. 

Por otra parte, -hoy día se llaman progresos del siglo ciertos hechos 
que son la obra del filosofismo secreto, y yo creo prestar un servicio á 
la verdadera libertad (que defiendo á todo trance) patentizando sus actos 
de desolación y de muerte. Esto vendrá á ser también un progreso del 
siglo, aunque bien diferente del de los enemigos de la verdad. 

Entretanto que Eugenio Sue y otros escritores de la época se declaran 
protectores de la libertad, de la industria y de los derechos de las clases 
jornaleras, yo esplicaré por caminos mas directos y mucho mas senci- 
llos aun, quiénes son los que se burlan y destruyen la libertad, la in- 
dustria y las clases jornaleras. 

A pesar de todo^áunque soy de los pocos que creen que es ya un im- 
posible destruir enteramente á las sectas secretas, sin embargo, no dejaré 
de proponer los medios que me parezcan mas aptos para este logro. 
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VEINTE Y UN AÑOS ANTES. 


CAPÍTULO i 

los dos Ameos. 


Pues tú me dejas mísero y doliente. 
Todo me agradará, y será mi gloria 
Si vuelves, y de mí tienes memoria. 



. n una de las hermosas noches de setiembre del año 
1818, dormía la villa de Madrid sobre un lecho de 
plata. 

La luna llena y hermosa brillaba sola y sin ce- 
lajes en el azulado firmamento, y difundía sus co- 
piosos manantiales de plata y perlas, no solo sobre 
las altivas torres y elevados techos de la coronada 
villa, sino también sobre los prados y campiñas de 
sus alrededores. 

El dia á que me refiero es el 20 de setiembre de 1818; dia eterna- 
mente memorable para ujaa de las mas nobles familias de Castilla, por 
haber sido violentamente asesinado el que parecía ser el último vástago 
de la misma. 

Este era el duque de***, que á la sazón habitaba en su quinta-pala- 
cio, posesión rural de las mejores que existían en los alrededores de 
Madrid. 


El jardín de ella, era mucho mas estenso que .bello y magnífico. Un 
suntuoso edificio ocupaba gran parte de sus confines, mientras que las 
gruesas murallas de la misma terminaban en todo lo demás aquel vasto 
jardin, que por la’ espesura y elevación de sus árboles de diferentes es- 
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pecies, mas bien adquiría un carácter selvático que agreste y florido. 

La luna, como he dicho ya, decoraba brillantemente aquel hermoso 
paisaje. Los árboles no estaban aun del todo despojados de su espesa ho- 
jarasca, y este era el motivo por el cual no podia penetrar en todos los 
parajes la melancólica luz del astro de la noche. 

En uno de estos recintos abovedadotpor el tupido follaje de un cir- 
culo de castaños, rodeado de arbustos Oleosos, y al cual no podia ilu- 
minar la luna sino con una claridad menos que crepuscular, es donde 
pasó una escena muy interesante. 

Erase un espacio ciroular dentro el cual habia algunos asientos rústi- 
cos. Yeiase en uno de estos á un hombre medio echado y envuelto en su 
negro capote tan negligentemente, que al instante podia venirse en co- 
nocimiento de que mas lo llevaba por costumbre que por necesidad. La 
humedad era sin embargo bastante, para no hacer de su capote el uso 
conveniente. A pesar de todo, al notar su estraña actitud, hubiérase di- 
cho que era un hombre anciano que habia determinado pasar alli una 
noche fastidiosa. Tenia la cabeza inclinada sobre su pecho; el gorro grie- 
go que traia, ocultaba gran parte de su rostro, del cual la porción que 
oslaba en descubierto parecía flaca y cadavérica. Por debajo de su ca- 
pote salían sus dos piernas cruzadas y cubiertas con polainas de cuero, 
que habían perdido ya su primitivo color, y caían medio cubiertas so- 
bre sus anchos zapatos. 

Su actitud silenciosa y meditabunda, seguramente hubiera durado 
mucho tiempo, si los relojes públicos de la capital de España no hubie- 
ran anunciado la media noche. 

— Las doce ya, dijo entonces levantándose, y nadie parece aun. (Oh! 
¡eso es horrible! ¡Ernesto faltar á la cita! ¡Ernesto, que es siempre tan 
puntual!... 

Y exhalando un acento de dolor, esclamó: 

— ¡Todo lo comprendo!... ¡Ernesto habrá sucumbido ya!... ¡Pobre 
aipigo mió! 

Y andando de un estremo á otro del recinto, y cansado luego de pa- 
searse, púsose á escuchar á una parte y á otra; pero fué en vano, porque 
solo llegó á sus oidos el confuso y undulatorio ruido del ramaje agitado 
débilmente por la brisa. 

— ¡Oh, Ernesto! esclamó; tú debes de ser sin duda victima de las 
sectas secretas: se habrán vengado del duque de’** matándote á tí; pero 
no en vano he hecho hoy veinte leguas de camino para acudir á esta ci- 
ta. Si has muerto, yo sabré vengarle, buscando á'tu asesino en las mis- 
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mas cavernas do se oculte... Sin embargo, yo soy también muy exigen- 
te. .. mi amigo no puede cumplir en el campo con la misma puntualidad 
con que cumple en la corte. . . Esperaré pues. . . pero entretanto... esa in- 
certidumbre me agobia. 

Quitóse entóneos el capote, y dejándolo en el suelo, volvió á sentarse 
sin él, abrió una cartera que traía colgada de la espalda, y sacó de ella 
una (lauta do ébano con monturas de plata. Ejecutó entónces un prelu- 
dio melodioso que contrastaba muy bien con el silencio de la noche y la 
soledad del lugar; después del cual, cantó con voz interesante una me- 
lancólica poesía. 

Al acabar las últimas estrofas, su voz estaba conmovida sin duda por 
las ideas que le escitaba su romance, y levantándose de nuevo, esclamó 
con un acento casi de desesperación: 

— Ernesto no viene aun... ¡Ay, amigo miol ¡Sin duda habrás muer- 
to ya! 

— No temas tanto, amigo. . . no temas tanto, dijo entónces una voz va- 
ronil interrumpiendo al cantor. 

Y entró en aquel recinto nn hombre alto en estremo, embozado en su 
capote. 

— ¡Ay, cuánto me alegro de que hayas venido! esclamA luego el can- 
tor. Si quieres que te diga la verdad, empezaba á concebir serios 4e- 
mores... por ti. ¡Nuestros enemigos nos dan tantos ejemplos de personas 
que mueren en sus manos! ... 

— Sin embargo, amigo, replicó Ernesto, ya ves que he asistido sano 
y salvo á la cita que tantos dias hace nos habíamos dado... Pero deje- 
mos estas cosas. Dime, ¿qué es lo que acabas de cantar?.... Te he escu- 
chado... ¡y tu voz y verso eran tan lastimeros!... 

— ¿Te ha gustado, Ernesto?. . . Es un romance que he compuesto so- 
bre las desgracias que pueden sobrevenir al duque de***, si acaso fuere 
vencido por las teclas secretas. 

— Y cuando tales ideas has trasladado al romance que acabas de 
cantar, es muy probable que temerás sobremanera esas desgracias que 
pueden sobrevenir al duque. 

—Las temo si, y mucho, dijo el cantor, porque me parece que le se- 
rá enteramente imposible el poder ocultar por mucho mas tiempo esos 
escritos, que tiene, sobre los designios de las de España. Ellas le persi- 
guen sin cesar; y tarde ó temprano llegarán á dar con esos codiciados 
documentos que tanto buscan, y cuya pérdida tanto sienten. 

— Con la ayuda de Dios no sucederá tal cosa, añadió Ernesto sentón- 
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dose. Y si tan mal llegasen á parar los asuntos, entónces el dnqne podría 
hilar muy bien algunos defensore&gfcnlre sus amigos y partidarios. Tú 
y yo, por ejemplo... ¿me entiendes, amigo? 

— Perfectamente.... Eso ya no debe traerse á cuestión. 

— Pero dime, dijo Ernesto: ¿qué partido piensa tomar el duque? ¿No 
los conceptúa aun bastante escondidos? 

— No pqoá responderle á esto fijamente, dijo el cantor; pero, sin em- 
bargo, te contaré con toda puntualidad lo que ha pasado hoy luego que 
he llegado de Ciudad-Real, de donde, como tú sabes muy bien, he sa- 
lido para dar cumplimiento á esta cita contigo. Luego de haber llegado, 
el duqne me ha hecho comparecer á su presencia y me ha demostrado 
una grande alegría, diciéndome que pensaba haber conseguido el escon- 
der perfectamente todos los escritos pertenecientes á las sectas secretas. 

— ¿Y cómo?... Esplícate... 

— Me ha hecho sentar á su lado diciéndome que un subterráneo, que 
solo él conocía, era el lugar que habia preferido á muchos otros. Me ha 
enseñado una llavecita de oro como única depositaría de ellos, anuncián- 
dome que cuando fuere necesario me darla esa llave, y que un papel 
que hay dentro de ella me pondría en conocimiento de la puertecita que 
con ella puedo abrir. 

—¡Ay, amigo! ¡cuánto me alegro! dijo Ernesto acercándose al cantor. 
Y dime ahora: ¿has notado si estaba tranquilo el duque por el feliz éxi- 
to de sus proyectos? 

— Sí, amigo... tranquilo... alegre... y su jó ven esposa estaba á su 
lado gozando de su felicidad. 

— Bien, amigo, bien, dijo Ernesto tomando la mano de su amigo. No 
sé qué decir para esplicarte cuán contentísimo estoy de lo que acabas 
de contarme. Siento una alegría inesplicable, de modo que mejor podrás 
tú comprenderla que yo esplicarla. Si quieres que te diga la verdad, 
habia perdido toda esperanza de que el duque pudiera salvar su vida... 
Su posición era tan arriesgada, que me era imposible formar una idea 
de lo que hoy el duque acaba de conseguir, porque difícil empresa es el 
esconder completamente unos escritos que patentizan la multitud de crí- 
menes y horrores que han cometido las sociedades secretas. Pero la des- 
confianza que tenia de salvar su vida, no consistía en el solo acto de 
-esconderlos, sino en escondgr^os de tal manera que nunca mas pudiesen 
llegar á manos de sus pflffifos posesores. Finalmente, esto lo ha conse- 
guido ya el duque. Porque tú señor, amigo mió, ha acreditado* en todos 
tiempos un talenlq^co común, y un completo discernimiento; por cuya 
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razón la circunstancia notada por tí de que estaba sumamente alegre y 
tranquilo en el momento de anunciarle el éxito de su empresa, esa cir- 
cunstancia, digo, me revela que el éxito ha sido feliz y que las sectas 
secretas de España han perdido para siempre la esperanza de recobrar 
unos escritos, que para bien de la humanidad cayeron en manos del be- 
néfico y poderoso duque de De este modo, amigo mió, ya no hay * 

temor de que pierda la vida á manos de sus enemigos, porque siempre 
le respetarán con la esperanza de conseguir los papeles cuya existencia 
solo él podrá saber. 

— Al fin tienes razón, esclamó el cantor llorando de alegría. Estoy 
plenamente convencido de que la familia de los duques de conservará 
aun su último váslago. 

— Así será, no lo dudes, porque no ignoras tú que yo conozco muy 
bien los designios de las sectas secretas. Ya no hay temor. Yo mismo te ' 
he dicho mil veces, que de buena gana sacrificaría mi vida para salvar 
la del duque, que tan singulares favores me ha hecho: pero asi como 
fui el primero en ofrecerle mi vida, quiero ser también el primero en 
decirte, que el duque no necesita ya del auxilio de nadie. No te formes 
por lo tanto horribles ilusiones sobre el porvenir que aguarda á tu po- 
deroso señor. 

Estas últimas palabras de Ernesto fueron pronunciadas con un acento 
de tristeza inesplicable. Apartóse un poco de su amigo y enjugó algu- 
nas lágrimas que corrían por sus mejillas. Después de esto, mediaron 
algunos instantes de silencio hasta que el cantor, rompiéndolo el prime- 
ro, esclamó: 

— Quedo plenamente convencido de lo que me has dicho, Ernesto, 
pero si he de hablarte con franqueza, no sé comprender bien por qué 
motivo esa noticia que tú y yo hallamos tan feliz, te pone en tanta tris- 
teza... Ernesto, ¿acaso me ocultas algún secreto? Habla pues, ¿qué es lo 
que tienes? 

— No juzgues sobre todo con demasiada ligereza la exaltación de mis 
¡deas, replicó Ernesto, y el motivo de mi tristeza te será muy fácil de 
comprender cuando me haya esplicado. Escúchame pues. Bien sabes tú 
cuán adversa y horrible situación era la mia cuando vine á suplicarte 
<pie implorases á favor mió los humanos beneficios del duque tu señor. 

No es necesario, amigo mió, que te la pinte de nuevo. Solo te recor- 
daré que su alma grande se compadeció de mi suerte, me tendió por me- 
dio de tí una mano amiga, y me libró del poder de las sectas scretas, 
que me habían engañado y que sin duda me hubieran quitado la vida, 
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si el duque no me hubiera salvado. Ahora bien; tan gran beneficio no 
pudo escitar en mi imaginación una idea de reconocimiento que pudie- 
ra equiparar en lo mas mínimo al mismo beneficio recibido. En tal es- 
tado, determiné consagrar toda mi vida á la salvación de la suya, que 
estaba en peligro, según lo que tú me indicabas. Por otra parle, perdiendo 
él la vida, la perdia yo también; y hé aquí por qué mi gratitud y el 
propio interés me llamaban á permanecer cerca del duque para dividir 
el peligro. Afortunadamente nada debe temer ya, y puedo partir tran- 
quilo... Tú le dirás, que no pudiendo yo permanecer ya mas en Madrid 
ni sus contornos, otro es el lugar donde deberé acabar mis dias; pero 
que siempre me quedará la tristeza, el pesar, y por decirlo de una vez, 
la vergüenza de no haber hallado ocasión de corresponder á sus bonda- 
des. Los pechos honrados se avergüenzan de no haber conseguido acre- 
ditar el reconocimiento que les anima, y el mió es uno de ellos. Pero 
sépalo al menos, añadiéndole, que parlo porque le veo libre ya de ase- 
chanzas; y que siempre que tema por su vida, estoy pronto á hacerle el 
sacrificio de la propia... Adiós, pues, amigo mió, añadió levantándose 
y presentando al cantor su mano; seguramente no nos volveremos á ver, 
y por tanto... 

— No prosigas, no... respondió el otro levantándose también. ¿Qué 
razonamientos ¡gran Dios! son los tuyos? ¿qué vas á hacer? ¿dónde mar- 
chas? 

— ¿Qué voy á hacer?... Voy á dar fin á mi misión... ¿A dónde mar- 
cho?... Cuando esté en el lugar de mi destino, te escribiré y lo sabrás... 
Adiós... 

— No quiero despedirme de tí todavía, Ernesto. Quiero que vuelvas 
mañana y presentarte al duque. 

— Esto último no lo lograrás, pero al menos volveré mañana á verte. 

— ¿Y dónde vas ahora? 

— Voy á Madrid... daré el último adiós á esa población inmensa en 
que tantos crímenes he visto cometer, y después pasaré por esta quinta 
para saludarte por última vez. 

— ¿Y á qué hora pasarás? 

— A las tres de la tarde en punto. 

— Te esperaré... 

— Sí... y entónces nos despediremos. 

Los dos amigos se estrecharon las manos, y saliendo del sitio donde 
estaban, pasaron á otro iluminado por la luna... 

— Adiós, amigo mió, repitió Ernesto al otro. Mañana nos veremos, 
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pero entretanto rdégote encarecidamente qne no te olvides de decir al 
duque que si le abandono ahora, es porque estoy completamente con- 
vencido de que sus enemigos afiliados en las sectas secretas respetarán su 
vida... 

Así se despidieron ambos, después de haberse apretado las manos 
cordialmente, una vez mas. 

El cantor marchóse triste y pensativo, y tomó el camino mas recto 
para dirigirse al edificio de la quinta de los duques de *** , de los cua- 
les era mayordomo. 

Ernesto siguió una dirección opuesta por en medio de una calle de 
copudos árboles, al fin de la cual torció á la derecha, yendo á parar á 
un lugar concertado del jardin, donde le esperaban dos hombres embo- 
zados. Acercósele uno de ellos, y hablándole en voz baja, le dijo: 

— Sálveos el cielo, señor barón... ¿Son satisfactorias las nuevas que 
vais á traernos? 

— Lo son, respondió Ernesto. Esta noche es preciso dar el golpe... 

— ¿Y qué, barón?... ¿Acaso podréis?... 

— Podré hacer que caiga en mis manos una llavecita de oro, por me- 
dio de la cual nuestra Sociedad recobrará todo lo que ha perdido. 

— ¿Y estáis seguro? añadió el embozado con acento de alegría. 

— Sí... lo estoy; y no hay que perder tiempo... 

— Comprendo... ¿pero no sospecharán?... 

— ¡Cobarde! no sospecharán nada. . . replicó el barón, á quien el can- 
tor conoció con el nombre de Ernesto. He logrado todo lo que podáis 
imaginaros. . . y no solo el mayordomo del duque no tiene temor alguno 
de peligro, sino que hará que su señor lo pierda también. 

—Bravo, añadió el embozado con voz de entusiasmo, ¿qué haremos 
pues? 

— Yoy á decíroslo... Daos prisa, y pasad al instante á avisar álos 
' Carbonarios que hemos dejado emboscados á poca distancia: traedles 
aquí, que yo os aguardaré... Os encargo en gran manera que no tardéis 
■' en volver. 

El embozado dejó entónces al amigo del cantor, y corrió precipitada- 
mente á cumplir aquella órden. 

Ernesto ó el barón, ó como quiera que le llame, acercóse entónces al 
otro embozado, diciéndole: 

— 4feno, compañero... Esta noche el duque de *** vá á ser víctima 
Jel jusfe Sentimiento que anima á nuestra madre la secta de los 
Tranc-masones. 
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CAPÍTULO II. 


EL DUQUE T SU ESPOSA. 


En mi tengo la fuente de alegría, 
Siempre la tuve, mas yo no lo sabia. 
Almeida. — Hombre felix. 



ego que el mayordomo de la casa hubo dejado á su 
amigo Ernesto, encaminóse, como dejo dicho, al inte- 
*" rior de la casa, y determinó presentarse cuanto antes 
al duque de"*: á, este poderoso personaje, á quien 
tanto lemian las sectas secretas y á quien tanto anhe- 
laban quitar la vida. 

Al mismo tiempo que Ernesto y el cantor se des- 
pedían en el jardín, el duque y su esposa estaban tra- 
tando de un asunto muy interesante en un salón de 
3 la quinta. 

Era .el duque un hombre de proporcionadas formas, que contaba á la 
sazón unos veintiocho años. Su figura era sobrado interesante. Su color 
era moreno, sus cabellos negros, con sus ojos algo hundidos del mismo 
color, y una barba espesa y bastante larga terminaba su rostro oval, á 
la par que grave y lleno de dignidad. Por lo que toca á su talento, era 
mucho, aunque no era posible conocerlo á fondo, hasta que se hallaba 
engolfado en una conversación algo animada é interesante. Podía decirse 
muy bien que el talento del duque solamente era conocible cuando las 
conversaciones de eBtidad sublimaban su espíritu. 

La duquesa estaba dotada de no menores prendas, así físicas como 
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morales. Era de una estatura mas que regular, pero á pesar de esto, 
muy proporcionada á la esbeltez de su talle y á las delicadas formas de 
sus miembros. Su cabello, ornato el mas precioso de una muger bella é 
interesante, era tan sumamente rubio, que mas bien rayaba en blanque- 
cino, al mismo tiempo que era abundoso y brillante cual un manojo de 
hilos de oro. Pero esa misma preciosidad era mas perceptible, porque 
orlaba siempre de perlas y de oro una frente blanca, pura, serena, di- 
latada y llena de dignidad y dulzura. Imposible es formarse una idea 
del efecto que causaban sus hermosos cabellos coronando dignamente 
aquel rostro interesante, cuya blancura era tan estreñía, que podía muy 
bien pasar por proverbial, y que solo podia concebirse con la imagina- 
ción. Sus ojos grandes y rasgados eran de un color azul claro, llenos de 
modestia, de candor y de timidez; lo cual era en tanto grado, que muy 
raramente podia conocerse toda la espresion de su mirada. El color ro- 
sado de sus mejillas desaliaba en hermosura y preciosidad á lo restante 
de su rostro, y la superficial cavidad que se reproducía incesantemente 
en sus mejillas al menor movimiento de sus carminados labios, le comu- 
nicaba una belleza ideal tan particular, que solo puede tener cabida en 
los ensueños de la fantasía. El talento de la duquesa no reconocía lími- 
te alguno (como podrá verse en el decurso de esta historia): era lo que 
puede llamarse un fenómeno mugeril, á lo cual diré por añadidura que 
la duquesa contaba solo quince años y era el ídolo de su marido. 

Según he dicho, los dos esposos estaban tratando de asuntos interesan- 
tes. El duque habia esplicado á su joven esposa, que permanecía senta- 
da á su lado, el modo como habia escondido los escritos pertenecientes 
á las sectas secretas, y se esforzaba en persuadirla de que ya no corría 
peligro su vida y que de allí en adelante podia vivir con mas tranquili- 
dad. En el modo de espresarse la duquesa, se conocía que no estaba de 
todo punto couvencida, basta que después de haber escuchado lodos los 
razonamientos de su esposo, respondióle con voz argentina y sonora: 

> ¿ — Te creo al fin, esposo mió; pero de este modo ¿me prometes que 
v j$£aquí en adelante no le mostrarás tan triste como hasta ahora?... En 
verdad te digo, que me he condolido muchas veces de quo tanto tiempo 
hayas pasado sin una hora de alegría y de sosiego. 

— Ya te comprendo, contestó el duque. Quieres decir que de algún 
tiempo á esta parle no he venido á obsequiarte con tanta frecuencia co- 
mo tú mereces; pero olvidas que las muchas ocupaciones en que he es- 
tado sumergido me lo impedían. 

tomo i. 3 
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— Y además... ¡estabas tan triste!... añadió la joven con doloroso 
acento. 

—Sí, verdad es... estaba triste porque temia perder la vida: pero 
abora, ¿no es verdad que ya debo apartar todo temor? 

—Mi opinión es, que si verdaderamente has escondido esos infernales 
secretos que tanto mal nos han ocasionado, ya no debes temer ofensa al- 
guna. 

—Por lo que toca á estar bien escondidos, replicó el duque, no hay 
duda en que es así. 

— ¡Cuánto me alegro! 

— Y yo también, querida mia. Mi obligación es ahora valerme debi- 
damente de la posesión de estos escritos misteriosos, de que Dios me ha 
hecho depositario; y á fé mia que no es poco el trabajo que se me espe- 
ra, visto lo mucho que es preciso hacer. Dios por lo regular sufre á los 
malvados, pero al fin los castiga horriblemente. Cansada está ya la di- 
vina Providencia de tolerar tantos y tantos crímenes como han cometido 
en España las sectas de los Franc-masones; y para carligavles debida- 
mente, ha querido que se les contrareslase abiertamente por medio de las 
pruebas de sus mismos atentados. Justa venganza es esta que Dios se to- 
ma; pero lo mas sensible para mi es el haberme recaído el difícil encar- 
go de ejecutar su Suprema voluntad. Pero sea como quiera, es preciso 
que cumpla debidamente con él, poniéndome de por medio entre los sec- 
tarios de Volíaire en España y sus demasías. Desde ahora lodos aquellos 
que se hallen perseguidos por las sectas secretas encontrarán en mí ó en 
mis amigos un seguro salvador. De este modo viviré tranquilo y conten- 
to, no solo porque cumpliré la voluntad de Dios, sino también porque 
daré el debido curso á la generosidad y ternura de mi corazón. Este mo- 
do de hacer bien me alegrará, me tranquilizará, sublimará en cierto 
modo mi existencia; y cuando me presente á tu lado, me encontrarás 
siempre alegre, siempre complaciente, y siempre ufano de tu amor. 
¿Comprendes ahora, esposa mia, toda la felicidad que nos espera? 

— Sí, le comprendo, respondió la joven con un ademan gracioso que 
revelaba toda la sencillez y pureza de su alma. ¡Si supieras qué alegría 
acabas de darme! Casi me trastorna la idea que de ahora en adelante irás 
á ocuparte en mí mucho mas que antes, porque al fin y al cabo tan ni- 
ña como soy, y sin la compañía de mis padres, es preciso que tú ahora 
seas mi apoyo, para que no eche de menos mis infantiles años. 

— Tienes razón, dijo el duque. Pero ahora cabalmente advierto que 
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me habrás ocultado alguna pena. No me lo niegues.... lo conozco en ta 
modo de espresarle; nada me ocultes y habíame sin recelo. 

— Sí, -verdad es: he tenido alguna pena, pero ahora te veo ya tranqui- 
lo, y esto me satisface. 

— No importa... es preciso que hables mas claramente. Bien sabes 
que le he sacrificado toda mi existencia, todo mi amor; y cuando tal he 
hecho, puedes conocer lo mucho que padecería mi corazón si acaso le 
ocultabas las penas del tuyo. 

La duquesa, después de haber escuchado la solícita súplica de su es- 
poso, clavó sobre los suyos negros sus azotados ojos, é irguiendo la aa- 
beza con ademan de resolución, y dejando sus manos cruzadas sobre el 
hombro del duque, le habló de esta manera: 

— Me esplicaré, ya que asi lo quieres... Acabas tú de decirme que 
me has sacrificado tu existencia y tu amor, y por mi parle no creo que 
yo haya dejado de hacerte igual sacrificio. No intento posponer la vehe- 
mencia de tu amor á la del mió, pero sí puedo decirte con toda verdad, 
que me es mas fácil conocer la del tuyo por la del mió propio, que por 
las caricias que me has dispensado... Yo no le culpo por ello; pero sin 
embargo muy poco satisfactorio ha de haber sido para mi el ver quedos 
electos de tu amor no han correspondido como yo esperaba. Mi alma 
tierna v sencilla no ha conocido hasta ahora otras poéticas ilusiones que 
las que tú has sabido oscilarle, y á fé mia que no es mucho para con- 
tentar el que esas ilusiones hayan de haber quedado en mi fantasía sin 
haber llegado aun á la realidad. No me había figurado que siendo tu es- 
posa, nuda enteramente me faltaría para mi completa dicha, y la equi- 
vocación en que be enido es lo que me ha ocasionado algún desasosiego. 
No sé si lo que siento será efecto de un eseesi\o amor, pero que en ciñ- 
ió ni'S's de matrimonio te he visto siempre triste, pensativo y melancó- 
lico; y este estado ha causado una honda» pena en el corazón de una es- 
posa que hubiera deseado estar siempre á tu la ;o para gozarse en tu ca- 
riño. Y no obstante, tú constantemente apático, siempre meditabundo... 
algunas veces tus miradas me han revelado un amor glacial, otras mu- 
chas no le he visto mas que cada veinticuatro horas, casi desdeñándole 
de observar la tristeza que yo no he podido encubrir, y si alguna que 
otra he querido interrogarte indirectamente, me has dado por toda con- 
testación algunas lágrimas y... nada mas. 

— No sigas por piedad, csclamó el duque, no desgarres mas mi cora- 
zón .. tú no puedes ni debes dejar de conocer hasta qué punto alcanza mi 
amor. Si alguna vez me has interrogado sobre mi tristeza, si alguna vez 


Digitized by v^.ooQle 



20 INTRODUCCION, 

me he alejado de li dejando que corrieran mis lágrimas; lágrimas eran, 
pobre esposa mia, hijas del dolor y de la amargura que me embargaban 
pensando en tu futura suerte si llegaba á sucumbir á las asechanzas de 
mis encarnizados enemigos. ¡Ah! no sabes aun toda la eslension de los 
peligros que he corrido. Te he dicho algunas veces que mi vida está li- 
gada á esos escritos, pero no te he dicho nunca que son la vida, las ri- 
quezas, y hasta la esclavitud de infinito número d£ criminales; ni 
mucho menos que hacen esfuerzos de desesperación para recobrarlos. Sé 
que si llegan á poseerlos, mis dias son contados, y hé aquí por qué veo 
sigmpre á mis enemigos blandir su puñal ante mis ojos, burlarse con ri- 
sa sardónica de mi temor, y hacer alarde de que desprecian mi exis- 
tencia hasta haberme podido arrancar lo que tanto escita su codicia... 
Acaso buena parle no son sino quimeras, recelos exagerados de mi aca- 
lorada fantasía; sin embargo, no puedo resistirlos, y este es el origen de 
que viva triste y apesadumbrado... No me creas por esto cobarde, no, 
no lo soy por Dios; la sangre que corre por mis venas es la misma que ci- 
ñió de laureles y de gloria la frente de mis antepasados, y vó por qué, 
lejos de haber soltado la presa que he hecho á las sectas secretas, me he 
puesto frente á frente de sus mas esforzados campeones, echado en cara los 
crímenes que han cometido, y despreciado sus gritos de muerte, sus ame- 
nazas sangrientas y sus desesperados esfuerzos. No, no conozco la cobar- 
día; antes bien he deseado con ansia el dia en que su puñal llegue á he- 
rir mi pecho para decir á mis asesinos que muero en nombre de ese Dios 
que haciéndome el ejecutor de su justicia, ha querido por este medio 
desconcertar sus planes... Si he temido, pues, dulce esposa mia, si me 
has visto llorar, es solo por tí: por tí, que, muerto yo, quedarías sobre 
la tierra sin un fuerte apoyo contra los que hubieran sido asesinos de tu 
marido, y que lo serian también tuyos. De temido siempre por tí; por tí, 
á quien tu padre desde las puertas de la tumba puso bajo mi protección y 
cuidado; por tí, á quien amo porque eres tan buena, porque te haces 
amar amándome, y porque sin mí quedarias triste en la horfandad sin 
padre y sin marido... ¡Ah, pobre esposa mia! No me bagas recordar 
ese funesto trance, si no quieres que llore como un niño... ¿Comprendes 
ahora por qué causa he llorado cuando me preguntabas?... 

La joven había escuchado con una admiración que rayaba en éxtasis 
lodos los razonamientos, de su esposo, que tuvo siempre fijos en ella sus 
ojos. Cuando acabó, hallábase conmovida y respondió con una gracia 
infantil: 
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— ¡Ay!... ¡ya veo!... ¡Y cuánto has padecido por mi!... Pero dime, 

¿no se turbará, ya mas nuestra felicidad? 

— No lo creas... Ya no me verás triste sino cuando tú estarás fuera 
de mi lado. 

— ¿Y estás seguro de esto? 

— Seguro estoy... 

— ¡Ah cuúhIb roe alegro!... Pero... escucha, quiero hacerte una pre- 
gunta. 

— Me conformo... Hazla sin reparo. 

t— ¿Esa carta, dijo la joven, que has recibido hoy de nuestro cunado, 
no le ha escitado la idea de que algún dia pueda turbarnos de nuevo? 

En ella nos avisa que ha sabido por los Franc- masones de Zamora, que 
esperaban ocasión propicia para quitarle la vida. 

—No, no, querida, porque es cosa que ya la sabía y nada me trae 
de nuevo. Acabo de confesarte, que los Franc- masones lo harán tan 
pronto como me hayan arrebatado las pruebas de sus crímenes; pero 
ahora ya no les temo, porque, lo que ellos buscan, de ningún modo po- 
drá caer en sus manos. 

— Pero sin embargo ese barón de Arceslel, que según dice, está á la 
cabeza del complot para matarte, ¿le conoces tú? ' ♦' 

—Sí... y mucho que le conozco. Es un joven barón que á su edad 
lleva ya de cuatro á cinco asesinatos, cuyas pruebas están en mi poder. 

Es un catalan orgulloso á quien las Logias de Madrid han designado 
efectivamente para quitarme la vida y buscar los secretos perdidos. 

— Pero, dime... ¿Nada temes de él? 

— Es un hombre desalmado, en verdad, pero nada temo, si no logra 
apoderarse de lo que busca. 

— ¿Pero esto no sucederá?. . . 

— No... Jamás... 

— No obstante, repuso la duquesa, quiero que me prometas enseñar 
la carta á nuestro amigo el mayordomo Carlos. El es tan bueno, tan so- 
licito .por nuestro bien, es tan conocedor de todo lo que nos conviene, 
que no dudo sabrá advertir lo malo que contiene. ¿No es verdad, pues, 
esposo mió, que se la enseñarás?... 

—Sí... lo haré solo por complacerte. 

— Y Carlos nos-dirá su parecer... Ya verás. 

— Si... Carlos nos aprecia mucho. ¡Si supieras cuánto le debo por 
haberte compadecido de él y haberle (raido á mi casa! El es tan bueno 
que ha cautivado toda mi voluntad. Pero no lo estrado. La nobleza de 


Digitized by 



22 INTRODUCCION. 

su cuna es ¡goal á la de su alma, y si ha véhido á ser pobre, uo ha de- 
jado de ser hidalgo, valiente y generoso. Yo le he confiado una gran 
parte de mis secretos. 

— Pues yo me alegro de ello, dijo la doquesa soltando una graciosa 
carcajada. Asi Carlos habrá sido tu confidente y el mío. 

— ¡Cómo tu confidente!... Esplícate. 

— ¿Acaso tú piensas que yo no he tenido secreto alguno que contar á 
quien se buya compadecido de mi? Te engañas. Cuando tú estabas triste 
y abatido, y yo no te veia sino de cuando en cuando, yo suspiraba y 
lloraba; y Carlos era el único que venia á consolarme y á mitigar mis 
penas. 

— ¡Qué bueno! 

— Muy bueno sin duda, pero yo le reñiré, porque no me comunicaba 
tus pesares. 

— Y yo á mi vez le reñiré también porque no me comunicaba los 
tuyos. 

—A ver pues... Llámalo ahora mismo, dijo el duque. 

— Voy, replicó la duquesa. 

Abalanzóse luego por detrás del confidente en que estaba su esposo y 
tiró el cordon de una campanilla que estaba cerca de ellos. 
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CAPÍTULO 111. 


LA SORPRESA. 


Mas antes de confiar 
Pretensiones al acero, 
Prudencia será buscar 
Con astucia otro sendero. 
Arólas. 


eká oscusado advertir á mis lectores que ese mayor-* 
(domo á quien los duques de *** llaman Carlos, es 
leí mismo que poco hace han visto hablar en el jar- 
din de la quinta con el barón Ernesto. 

Luego que la duquesa hubo tirado el cordon de 
la campanilla, Carlos no se hizo de esperar, presen- 
tándose con la mayor cortesía á sus señores. 

Era éste un hombre de treinta años, de nna esta- 
tura regular y bien formado. Su frente despejada, 
coronada por sus cabellos castaño-oscuros, revelaba la profundidad de 
sus ideas. Sus ojos pardos, eran llenos de viveza y espresion, y el todo 
de su rostro era interesante. Lo que sin duda le realzaba mas era el 
fuerte color de rosa que nunca se separaba de sus mejillas ni aun en los 
trances mas apurados. 

Carlos llevaba aun el mismo trage en que se le ha visto aparecer en 
el jardín de la quinta. 

— ¿Aun no os habéis quitado ese trage de camino? le dijo la duquesa. 

— Señora, respondió el mayordomo agitando levemente la sonrisa que 
rara vez abandonaban sus lábios, no me lo he quitado aun, porque á po- 
co de haber llegado, he pasado al jardín para ver á mi ami§^ppesto, 



y ahora acabo de dejarle. 
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— Bien... dejemos oslo, dijo el duque. Carlos, leñemos algo que ha- 
blaros... Sentaos. 

El mayordomo lomó enlónces asiento á alguna distancia de los dos 
esposos, y el duque le dijo: 

— Antes de lodo, esplicadme lo que os ha dicho vuestro amigo Er- 
nesto. Y á propósito de él, decidme qué (lia me le presentareis... Aun 
no le conozco... 

— Mañana, señor, le veréis... que se despedirá para siempre de vos, 
respondió Carlos perdiendo su sonrisa y haciendo con la boca un gesto 
de pesadumbre. 

— ¡Hola! repuso el duque; ¿con que mañana le veré por primera y 
última vez? 

—Me sabe mal, añadió la duquesa. 

— Así es, señor, replicó Carlos. Si vos no sabéis impedirlo, mañana 
sale para siempre de Madrid. 

— ¿Y ¿ dónde se dirige? 

— No ha querido decírmelo. 

— ¿Será acaso un secreto? 

—Lo será efectivamente hasta que haya llegado al lugar de su des- 
tino. 

— Pero ¿qué motivo puede haber tenido para una resolución de tal 
naturaleza? 

— Os lo diré, señor. Mi amigo, luego que hubo logrado que el señor 
duque intimara á la secta, de que él había formado parte, que respe- 
tase su vida, tomó la séria resolución de abandonar el mundo para llo- 
rar sus crímenes, para lo cual no se le ha presentado ocasión propicia 
hasta ahora. 

— Pero ¿cómo no se le ha presentado hasta ahora? 

— La Providencia, replicó el mayordomo, ha dolado á mi amigo de 
un corazón generoso y agradecido; tanto, que su alma padece en eslremo 
cuando no puede atestiguar lo que en ella siente por los beneficios reci- 
bidos. El caso está en que aunque él había proyectado apartarse del 
mundo tan pronto como hubiese salido del poder de las sectas secretas, 
sentía sobremanera el no poder sacrificarse por vos, señor duque, y por 
vuestra esposa, en reconocimiento del favor que os debe: y como por otra 
parle supo por mí mismo que vos estabais en grande peligro, se puso á 
mis órdenes, como ya sabéis, para que dispusiese de él en favor vues- 
tro, sie^i^e y cuando el riesgo os -amagase mas de cerca. Felizmente 
para vos este caso no ha llegado, y asi, cuando le he advertido que 
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vuestra persona estaba ya en completa seguridad, me ha contestado que 
no siendo necesaria su presencia, no debía vivir mas entre el mundo. 

— ¿Pero por esta sola razón?. 

— No me ha dado otra, señor, replicó el mayordomo. 

— Sin embargo, yo sospecho que vuestro amigo nos ocultará alguna 
circunstancia. 

— También lo creo yo... y por esto, os pido encarecidamente que 
mañana le interroguéis sobre el particular. 

— Péro, ¿por qué, añadió la duquesa, este apreciable hombre, de co- 
razón tan noble, no se ha presentado á nuestra presencia mas que para 
despedirse de nosotros? 

—Señora, mi amigo Ernesto se hubiera presentado mil veces á sus 
bienhechores, pero la vergüenza que siempre le ha causado el no poder 
corresponder á vuestros beneficios, le ha impedido dar este paso. 

—Sobrado noble y pundonoroso es, dijo la duquesa. 

— Si no es mas que eso, yo te aseguro que mañana no saldrá de Ma- 
drid para no volver mas, repuso el duque. 

— ¡Ayl ¡cuánto lo deseo!... 

—Seguramente, añadió, que las sectas secretas le perseguirán de nue- 
vo, y él no querrá participar el peligro á una persona cuyo primer be- 
neficio se considera inepto para pagar... No permitiré yo que sacrifique 
así su existencia. 

—Yo soy de vuestro parecer, señor, añadió Carlos con ademan de 
satisfacción. Asi no podré dejar de verle; y espero que en lodos tiempos 
podréis tener en mi amigo un escelenle defensor mas cerca de vos. Me 
ba dicho, hace poco, que velara siempre por entrambos; y que al me- 
nor aviso que le diera, vendría al momento para sacrificar su vida en 
defensa de la vuestra si fuese menester. 

— Cuanto mas os esplicais, mas me interesa ese joven, Carlos; y yo 
interpondré todos los medios posibles para disuadirle de su loca empre- 
sa. No es justo que las sectas secretas de España pierdan un enemigo 
suyo tan valiente como puede serlo vuestro amigo Ernesto. 

Mediaron entonces algunos instantes de silencio entre los tres interlo- 
cutores, los cuales fueron interrumpidos por el violento tañido de una 
campana de la quinta que indicaba algún peligro. 

Carlos se levantó al instante de su asiento, esclamando: 

—Señor, ¿qué es esto? ¿Oís? 

— Algún peligro nos amenaza... Corred, Carlos... corred... yjM^... 
Cuando la joven duquesa oyó estas palabras, perdió súbita^^Bsu 
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color, é inclinando la cabeza sobre el espaldar de la silla, quedó des- 
mayada. 

El mayordomo iba á salir de la sala cuando se percibieren á poca 
distancia del aposento gritos y golpes, y sobre lodo la voz de uno de los 
lacayos mas ancianos de la quinta que gritaba: 

— ¡Socorro!... ¡socorro!... ¡á mi, lacayos, á mi!... ¡Gente armada 
en la quinta! ¡gente armada aqui! ¡Han forzado las puertas!... ¡á mí, 
compañeros, á mí! 

Luego que Carlos oyó estas voces, presentóse en la puerta de la sala 
diciendo: 

— ¡Estamos perdidos!... 

El duque en esto habia ya cogido á su esposa en brazos, y dejóla sin 
sentido en un lecho cercano. Luego que volvió á entrar en la sala para 
acudir al socorro de Carlos y de sus lacayos, encontró á éste que acaba- 
ba de entrar de nuevo diciéndole: 

— ¡Señor, estamos perdidos!... Son hombres enmascarados que han 
forzado las puertas de la quinta, y están colocando barras y trabazones 
en las puertas de una de estas antesalas para impedir la entrada de vucs- 
* Iros servidores, que vanamente se obstinan en hacerlo. 

— ¡Oh! ¡no hay remedio! Es preciso sucumbir matando, dijo el du- 
que. Varaos, Carlos, no temáis... Seguidme. 

Y mientras decía estas palabras, iba á salir de la sala. 

— ¿Qué hacéis, señor? gritó Carlos deteniéndole. No salgáis; reflexio- 
nadlo bien. No tenemos armas con que defendernos, y para ir á la ar- 
mería debemos atravesar esta puerta que nuestros enemigos tienen ocu- 
pada. 

— No, Carlos, no nos mostremos cobardes á los ojos de esos Franc- 
masones. Seguidme. 

— Señor, aun podemos salvarnos. 

Entretanto que esto decian el duque y el mayordomo, los invasores 
acababan de parapetar las puertas de la antesala. 


'# 
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CAPÍTULO IV. 



LOS ASESINOS. 


No vierto el odio su inferna) veneno 
En el sepulcro triste; y á sn seno 
Nada alcanza á perseguir al hombre... 
¡Kscepto la verdad!... Sobre la tumba 
Ella sola severa juzga y falla, 

Y á su voz, que en el féretro retumba, 
La muerte tiembla, el universo calla. 

Lamaiitinb. 


* 


l duque estaba devorando su rabia. Dirigió involun- 
tariamente una mirada á la puerta que tenían sitiada 
los agresores y esclamó: 

— ¡Carlos, esos enmascarados ya vienen! ¿qué ha- 
remos? 

El mayordomo entretanto habia abierto ya las 
puertas de un grande balcón que daba al jardín. 

— Señor, dijo entonces al duque: el piso no dista 
mas que diez pies de este balcón y podemos saltar 

muy bien. 

—Sallemos pues, dijo el duque precipitándose con arrojo al balcón. 
— Ya no es tiempo, contestó entonces la voz de un enmascarado que 
entró en la sala seguido de otros tres. 

Y agarrando al duque por el brazo, le hizo entrar de nuevo en el 
salón. 

— ¡Huye tú, si quieres! dijo á Carlos el enmascarado. 

— ¡Cobarde! ¡yo huir! repuso el mayordomo arrojándose sobre su 
enemigo, que empezaba ya á Sentir la resistencia del duque. 

Pero los otros tres que habian entrado echáronse sobre 
gritó con'toda la fuerza de su pulmón: 


Carlos, el cual 
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— ¡Lacayos! en mi cuarto bailareis las llaves de. la armería. Corred, 

traed pistolas. 

Estos, que estaban por su parle sosteniendo una reñida lucha con gran 
número de encubiertos que detrás los parapetos que babian formado es- 
taban impidiéndoles la entrada, oyeron sin embargo los gritos de su ma- 
yordomo y se dieron por entendidos. 

Durante aquella escena, el duque luchaba vigorosamente contra su 
adversario, que le decia: 

— Puedo salvar tu vida, dándome la llave de oro que guarda los do- 
cumentos pertenecientes á las sectas secretas. 

— No... no lo conseguirás... le contestó respirando apenas. 

El duque, ínterin el enmascarado iba ganando tiempo esperando su 
resolución, haciendo prodigios de valor, arrebató á su enemigo el puñal 
con que le amenazaba, clavándoselo en el costado derecho. 

Sorprendido el de la máscara por aquel supremo esfuerzo, quedó 
inactivo por algunos momentos, y aprovechando el duque la ocasión, 
arrancóle el antifaz que ocultaba su rostro. 

— Ya te conozco, le dijo arrojando léjos de si la máscara. 

Y como este fatal reconocimiento paralizase sus miembros, quedóse 
tan inmóvil, que dió á su enemigo el tiempo necesario para rehacerse. 
Arrancóse éste el puñal que tenia clavado, mas fué tal el agudo dolor 
qoe sintiera, que no pudo menos que dejarlo caer. 

— A mi, Carbonarios, á mi, gritó con voz dolorida. 

Enlóuces fué cuando algunos de los agresores que se arrojáran sobre 
Carlos, se acercaron al que parecia su gefe, quien, lomando el puñal 
de uno de ellos, empezó á herir sin piedad á su victima. En vano el 
duque probó volver á la lucha: sobre sus numerosas heridas, tenia que 
habérselas con tres desalmados, y sentíase desfallecer. 

Entretanto resonaban en la sala inmediata algunos disparos. Los la- 
cayos^abian pasado en efecto á la armeria á proveerse de pistolas y 
municiones, y por medio de una escalera de cuerda habían subido des- 
de el jardín á los balcones de la estancia que guardaban los Carbonarios 
parapetados, luchando siempre con el resto de la servidumbre, y que 
desde entónces medio aturdidos tuvieron que sostenerlas con los de den- 
tro y los de fuera. 

Los asesinos del duque, en vista del fuego que se les hacía, redobla- 
ron su saña, descargando sin piedad golpes sobre su víctima, que, á 


espesar dMar 
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tan desventajosa posición, no los recibía en vano. 
Ifrsedos puertas cercauas, y apareció una muger. 
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Ya le conozco .dijo el Duque arrojando licaiéla. neón. 
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¡Era la duquesa!... 

Pálido estaba su rostro, sus cabellos desgreñados, sus facciones des- 
compuestas y sus vestidos en desorden. : f£l ruido de los disparos la ha- 
bía sacado de su letargo. 

Tenia sus blancas manos levantadas al cielo, y al ver la escena de hor- 
ror que se presentaba á su vista, no pudo contener un grito lastimero y 
horrible. 

Los asesinos defcduque no pudieron á pesar suyo despreciar aquel 
grito de espanto, y volvieron el rostro para ver al que lo había dado. 

La joven duquesa habia caído de rodillas al mismo tiempo que su es- 
poso acababa de caer á golpe de una puñalada mortal. Las miradas de los 
dos consortes se cruzaron sin desviarse un instante, y el daque, dirigién- 
dose á su muger, apenas pudo decirle estas palabras: 

— ¡Matilde!... ¡Esposa mia!... ¡Arceslel es mi asesino! 

La duquesa quedó nuevamente desmayada. * 

— ¡Galla, miserable!’ dijo eBtónces el que habia quedado sin máscara 
dando al duque otra puñalada. 

Garlos por otra parte rato hacía que estaba luchando desvenlajosísi- 
mamenle con un atlético enemigo, y al mismo tiempo que el duque aca- 
baba de nombrar á su asesino, presentóse á Garlos ocasión favorable 
para arrancarle el puñal de las manos, y sepultándoselo entelo en el co- 
razón, lo eslendló cuan largo era sobre el alfombrado suelo. 

Luego de haber ejecutado esta operación, dirigióse á los asesinos de 
so señor, que se hallaba ya moribundo. Gabalmenle se acercó á ellos en 
el mismo instante en que el que estaba sin máscara decía: 

— ¡Galla, miserable! 

— ¡Gomo! dijo Garlos arrojándose sobre ellos. ¡Ernesto! ¡Ernesto! ¡Así 
me has engañado! 

Los asesinos del duque iban entonces á dar la muerte á su mayordo- 
mo, pero no les fué posible, porque hubieron de correrá) auxilio de los 
Garbonarios, que habían dejado en la antesala y que en uúmero de cin- 
co aeababan de llegar allí acosados por los lacayos de la quinta. 

Sorprendidos por el inesperado ataque de los que habían entrado por 
el balcón, abandonaron el parapeto para defenderse, pues habían dado 
ya muerte á uno de ellos, con lo que los lacayos de fuera pudieron avan- 
zar terreno en la antesala hasta que los Carbonarios, cediendo á la su- 
perioridad del número, situáronse en las puertas de la sala donde se co- 
metía el asesinato del duque. ^ 

Entonces fué cuando los asesinos de éste, cu lugar de dir¡^J|^0u- ' 
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Ira Carlos, corrieron á la defensa de los que resistiau tenazmente á los 
lacayos. 

Cados iba á dirigirse por detrás contra sos agresores, pero bizole de* 
sislir un agudo quejido del duque que iba perdiendo por instantes su 
aliento. Acercóse á él su mayordomo, y dirigiendo la mano el doque lo 
mejor que pudo á la faltriquera de su frac ensangrentado, le dijo: 

— ¡Car... los!... Una lia. ..ve de o...ro... Dentro de ella... un pape... 
lito... te... revelará... 

— Ya os comprendo, señor; no habléis mas, dijo Carlos eou voz con- 
movida. 

— Carlos mi espo...sa... respondió el duque haciendo fln esfuerzo 

violento sobre si mismo. 

— No temáis... no; la salvaré. 

Los Carbonarios obtenían entonces alguna ventaja sobre los lacayos 
d$4a quinta, y el gefe de aquellos, que era el que había qnedádo sin 
la máscara, acercóse con paso precipitado. Había oido lo que aca- 
baba de decirla el duque, y pretendía apoderarse de esa llave de oro 
que había sido el objeto de su misión á la quinta. Carlos conoció su in- 
tento, y metiendo la mano en la faltriquera del frac del duque, sacó de 
él una llavecila de oro de una pulgada de longitud. 

— Eso es lo que tú quieres, le dijo mirándole con fiereza. Mirala; 
está en mi poder. 

La única respuesta del gefe de los Carbonarios fué precipitarse sobre 
Carlos para arrebatársela, pero éste, que temía ya semejante golpe, hizo 
una diestra evolución por medio de la cual apartóse algunos pasos de su 
enemigo diciéndole: 

—Te engañaste, Júdas. 

Y echándose la llavecila de oro en la boca, la tragó no sin hacer al- 
gún esfuerzo. Efectuado tan prodigioso arrebato, acercóse al balcón, des- 
afiando con sus miradas á su enemigo. 

Exasperóse el Carbonario hasta el eslremo, y desconfiando <le dominar 
á su adversario, acercóse á la duquesa, que yacia sin sentido en el 
suelo. vtu. 

—Carlos, le dijo, la vida de la duquesa me responderá de esa llave. 

No bien el Franc-mason la habia tomado por el brazo, cuando Car- 
los, arrebatándosela impetuosamente, le dijo: 

— No le regocijes on vano, vil asesino, porque antes do que pises mi 
¿¿cadáver, no podrás ser el señor de la duquesa de ***• 
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— La mataré, respondió el Carbonario levantando so pnñal y tirando 
el débil brazo de la joven. 

— ¡Tú matarla!... ¡Olí! no lo conseguirás. 

Dijo: y ayudado de una destreza extraordinaria, cogió la mano homi- 
cida, y haciendo un esfuerzo violento, sirvióse de ella para hacerle cla- 
var el puñal eu el pecho de su propio dueño, que cayó derribado á los 
pies de su vencedor. 

— ¡Matadle... gritaba el gefe Carbonario haciendo esfuerzos para le- 
vantarse. Matadle... Carbonarios... á mí... 

La lucha entre los Carbonarios y los lacayos de la quinta seguía em- 
peñada, pero viendo aquellos á su gefe caido, corrieron presurosos en 
su auxilio y á su venganza. Mas Carlos, que se contó por perdido, sin 
dejar & la joven de sus brazos, lanzóse hacia el balcón gritando: 

—No moriré, falso Ernesto, barón de Arcestel... y mañana me pon- 
dré con mi señora á los piés de Fernando VII. El nos hará justicia. 

Después cogió con los dientes la ropa de la duquesa, y agarrándose 
de la barandilla con su izquierda, arrojóse al enarenado suelo del jardín 
en que quedó sentado. 

El mismo barón de Arcestel, enfurecido mas que nuuca, acababa de 
entrar también al balcón y no pudo mirar sin concentrada rábia la 
presa que acababa de escapársele. Su sangre salia en gran cantidad 
de las heridas que había recibido, y despechado de no poder vengar- 
se, arrojó su arma contra el grupo de Carlos y la duquesa, que quedó 
clavada en el muslo de ella. A imitación suya, todos los Carbonarios ar- 
rojáronlos las suyas, pero ninguno obtuvo el electo de su gefe. 

— Maldición sobre tí, esclamó Carlos a) ver derramar la sangre de so 
señora. Esa sangre noble, pura é inocente que haces derramar, clama 
venganza y larde ó temprano la obtendrá. 

— Yo te desafío á que lo hagas, replicó el gefe Carbonario. 

Carlos por única respuesta levantó el acero matador, y con ademan 
de guardarlo, esclamó: 

— liaron de Arcestel... el cielo, que me inspira, me dice que este 
mismo puñal ha de quitarle la vida. 

Los lacayos de la quinta, al ver que su mayordomo y su señora se 
habías salvado, dejaron la lucha, retirándose con toda presteza; pero 
los enmascarados que habían sobrevivido, se hallaban en el balcón lle- 
nos de heridas y silbaban con toda su fuerza. 

Carlos entonces se levantó lo mas pronto posible, pensando: 
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— Esos silbidos me anuncian que estoy en peligro, pero... no canta- 
reis victoria. 

Y corriendo á toda prisa, ¿estibóse por entre los árboles y emparrados 
del jardín. 

Casi al mismo instante llegaron al logar qoe abandonaba, otra partida 
de Carbonarios que estaban de acecho y habían acudido al oir los sil- 
bidos de sus cohermanos. 




* 
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CAPÍTULO V. 


ERNESTO. 


Con sus lauros y palma el que triunfa, 
Muere á manos de un débil audaz. 
Walter-Scott, Condestable de Chester. 


*||0) if.c.o que Carlos y la duquesa se hubieron escapado 
milagrosamente del poder de sus agresores, estos tra- 
taron de huir de la quinta. En la refriega habían 
w quedado muertos tres de los Carbonarios, y con la 
ayuda de los puñales, sus mismos cohermanos rasga- 
| ron en todas direcciones los rostros de los difuntos 
para que no fuesen conocidos. 

Después de efectuada esta bárbara operación, trata- 
ron de marcharse. Pero considerando por otra parle 
que era muy arriesgado el pasar por el interior de la quinta por razón 
de que los lacayos de la misma podrían hallarse de acecho en un lugar 
& propósito, determinaron seguir el ejemplo del mayordomo Carlos sa- 
liendo por el balcón, por cuyo medio se reunieron con los que habian 
quedado de reserva. 

Enseguida colocáronse varios centinelas fuera del jardín, donde des- 
cansaron algún ralo de las fatigas de aquella noche; sin por esto dejar 
de observar continuamente si alguna persona entraba ó salia de la quin- 
ta de los duques de *” 

Los dos salones que acababan de servir de teatro á las Irá^aa esce- 
nas que acabo de referir, estaban teñidos en sangre por todas IHprles: 

TOSIO 1 . 5 
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Et cadáver del duque, cosido de puñaladas, yacía en el suelo junto al 
de un Carbonario, que no estaba^ aun muerto del lodo; y en la antesala 
había asimismo, en medio de uü'lago de sangre, los cuerpos de dos mas 
que habían muerto, y el de un lacayo de la quinta. 

Todos esos crímenes acababan de añadirse á los que se habían come- 
tido ya para recobrar esos escritos que la Providencia había puesto en 
manos del duque de *** 

El barón de Arceslel, esto es, el gefe, no sabia qué hacerse viendo que 
habia causado la muerte de cinco hombres sin haber conseguido lo que 
habia sido objeto de su agresión, esto es, la llave de oro que Carlos habia 
recibido del difunto duque. 

Rabiando de coraje, en vano su imaginación estaba recorriendo mil 
medios diferentes con que reparar los males que acababan de sobreve- 
nirle. Al principio habia intentado registrar escrupulosamente el vasto 
jardín de la quinta, pero no se atrevió á intentarlo, ya porque concep- 
tuó que los fugitivos estarían perfectamente ocultos, y ya porque en caso 
de hallarlos, no podría lograr su captura, no solo porque los lacayos de 
la quinta les apoyarían desesperadamente, sí que también porque los 
que le acompañaban habían consumido ya sus fuerzas y estaban llenos * 
de heridas. 

Caminó por lo tanto silencioso y pensativo hasta la puerta del jardín, 
cuya llave tenia, y deteniéndose allí algunos instantes, dirigió sus mira- 
das al lejano ediñeio, esclamando en tono como de amenaza: 

• — No os temo ya, enemigos jurados de nuestra secta... yo sabré dete- 
ner vuestras intenciones y no oirá mañana vuestra voz el rey de Espa- 
ña... Ya no os temo. Carbonarios, seguidme. 

Los ojos negros del barón brillaron de alegría después de haberse es- 
presado asi, pero lomando en seguida un paso apresurado, encaminóse 
con los suyos luego á una casa de campo no muy lejana, donde, le os- 
laban aguardando reunidos en Logia los principales gefes de la secta de 
los Franc-masones. 

A poco ralo el barón de Arcestel estaba en su presencia, bañado en 
su propia sangre de piés á cabeza, y les esplicaba el fatal resultado de 
la jornada. 

El intrépido jóven catalan barón de Arceslel habia sido designado 
desde mucho tiempo antes por las sectas secretas de España, para arre- 
batar áfilas manos del duque de *** los escritos secretos que tenia per- 
teneciónos á aquellas. 
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Esle encargo no podía confiarse á hombre de mas tálenlo, de mas cri- 
minalidad, ni de mas atrevida resolución; pero por otra parte tenia que 
habérselas con un competidor que á mas de un talento igual al suyo, 
reunía en si la defensa de una causa santa, y sobre todo la ventaja de 
que tenia subyugados y á su disposición á lodos los individuos de las 
sectas secretas, con tal que supiera no dejarse arrebatar sus secretos. El 
barón de Arcestel, lo mismo que todos los gefes de la masonería, con- 
cibió el proyecto de asesinar al duque tan pronto como le hubiere usur- 
pado su codiciado depósito; pero á pesar de todo lo que hizo el barón, 
uo pudo lograr jamás el sorprender á su adversario. 

Dotado sin embargo de una imaginación productiva y de un corazón 
tan malicioso, que no reconocía límite alguno, concibió un proyecto hor- 
rible c infernal, que su carácter violento supo ejecutar muy pronto. 

Tomó el nombre de Ernesto Celeslin, y avistándose con Cárlos, el 
mayordomo del duque de ***, lo dijo que era un prófugo de las sectas 
secretas, y suplicóle que intermediase con el duque para que le salvára 
de la muerte, que como perjuro, le reservaba su secta, añadiendo que 
acudía á él porque en los conciliábulos de los Masones había oido mil 
veces, que el duque podía lograr hasta lo que ni el mismo Gran Maes- 
tre pudiera. Convenció á Carlos de que liabia sido seducido por algunos 
falsos amigos, que habia entrado confiadamente en la confraternidad, 
pero que el horror y el arrepentimiento le habían inspirado el de- 
signio de abandonar su inicua senda, y que después de haberlo hecho, 
no sabia cómo evitar la persecución de sus gefes. Tan bien supo pintar 
su estado, que Carlos le creyó buenamente, y cuando habló de él al du- 
que y á la duquesa, ambos se interesaron, en consecuencia de lo cual el 
poderoso duque escribió al tiran Maestre de los Franc-masones dicién - 
dolé que tomaba bajo su protección al joven Ernesto Celeslin, y que 
por lo tanto usaría de lodo el poder que le daba su posición, si alenta- 
sen contra la vida de su protegido. 

Con tales nuevas, el fingido Ernesto quiso mostrarse agradecido, y pu- 
do visitar amenudo á Carlos; le ponderó su gratitud, le dió pruebas ine- 
quivocas de que era enemigo jurado de las sectas secretas, y de que sa- 
crificaría en lodos tiempos su vida por salvar la del duque, su bienhe- 
chor, solamente por servirle. Por otra parte, no quiso presentarse jamás 
á éste, temeroso de ser reconocido; aunque alegaba por motivo, que no se 
atrevía á hacerlo con un hombre cuyos beneficios no podía recompensar. 
Tales razones, acompañadas de una verbosidad admirable y de un ta- 
lento sin igual, convencieron al fin á Carlos, porque nunca queda mas 
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engañado el hombre ni mas pronto á complacer, que cuando se le mues- 
tran agradecidos. 

Andando los dias, vino á estrecharse tanto la amistad entre el mayor- 
domo y el fingido Ernesto, que nnas eran sus penas, unos sus secretos y 
unos sus designios, llegando hasta el estremo de comunicarse sus mas 
minimas intenciones. Ernesto, haciendo alarde de sacrificar por el du- 
que su vida, sabía el estado de los negocios de éste; y aunque ni el 
mismo Carlos sabia en qué lugar estaban los escritos que Ernesto debía 
arrebatar, con todo esperaba éste saberlo por vía de su amigo, el cual, 
según decia, llegaría á saberlo tan pronto como su señor considerase que 
estaban perfectamente ocultos. 

Como que el barón había formado el proyecto de asesinar al duque 
luego que pudiese hacerse con ellos, quiso. ejecutar su designio, cuando 
en la noche del 20 de setiembre de 1818 supo por su amigo Carlos que 
el duque traia aquella misma noche sobre si una llavecila de oro, con la 
cual podría recobrar lo que su secta había perdido. 

Determinó por consiguiente convencer á Carlos de que saldría para 
siempre de Madrid para impedir que concibiera sospechas; y despidién- 
dose para volverle á ver al dia siguiente, pasó á ejecutar el horrible 
atentado de asesinar al duque para apoderarse de la llave de oro. Mis 
lectores ya han visto el infeliz resultado de su infernal tentativa. 


Al dia siguiente á aquella noche fatal en que fué bárbaramente ase- 
sinado, publicóse por lodo Madrid el horrible atentado, y las autoridades 
competentes visitaron el lugar de tan bárbaras escenas. 

El rey D. Fernando Vil de España tuvo en el iumedialo la audiencia 
ordinaria, y ;>i el mayordomo ni la duquesa viuda fueron á echarse á 
sus pié* para implorar justicia 

En pocas horas las sectas secretas habian vuelto á triunfar de ellos. 

A pesar de esto, en. otra parte de mi obra ya volverán á encontrar 
mis lectores el corazón generoso y noble del mayordomo Carlos, y los 
cabellos rubios y ojos azules de la hermosa duquesa. 
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LUISA. 

capítulo l 


La llegada. 


Recuerde el alma dormida, 
Avive el «eso, y despierto 

Contemplando, 

Cómo se pasa la vida, 

Cómo se viene la muerte 
Tan callando. 

Jome Maiuliqu». 



fines del mes de julio de 1839, y en una noche 
tempestuosa, una joven de diez y nueve oños, her- 
mosa y bien parecida, hallábase en un salón que 
Jenia abiertos sus balcones. 

^ Estaba sentada, ó mejor diré, echada en uii 
J/^confidenle de terciopelo encarnado» Tenia la cabeza 
reclinada sobre el espaldar del mismo, los rizos de 
j^'^sus hermosos cabellos caían sobre sus blancas me- 
jillas, y tenia los ojos cerrados; si bien no dormia 
por esto, sin embargo, permanecía inmóvil como una estatua de mármol. 

La lluvia era destemplada y escesiva, los rayos se sucedían sin inter- 
rupción, y los incesantes truenos hacían retemblar los vidrios y los mue- 
bles del salón. En medio de tanta desorganización de la naturaleza, la 
jóven estaba tranquila é impasible... parecía que despreciaba el des- 
orden que reinaba á su alrededor. 

Una simple vela sentada sobre un candelera de cristal alumbraba la 
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estancia, y la poca luz que reinaba bacía resallar menos la perturbada 
fisonomía de la jóven. 

Vestida de negro, tenia en una mano un pañuelo blanco; la otra la 
tenia cerrada, y se escapaba de entre sus dedos un cordon negro que 
iba á perderse por entre los pliegues de su vestido... Esto significaba 
que su mano estaba apretando un objeto precioso que traía colgado de 
su cuello. 

Hizo á pocos instantes algún movimiento, abrió sus hermosos ojos y 
fijólos en ól. Era un medallón de oro guarnecido de diamantes. Abrió 
la (apa y descubrió dos retratos que contenía. Uno era el de su difunta 
madre, y el otro el de un hombre. La jóven besó entrambos, cerró de 
nuevo el medallón, y lo ocultó dentro de su vestido. Volvió á reclinar la 
cabeza en el espaldar de su confidente^ y quedóse otra vez inmóvil y 
pensativa. 

El viento, que estaba soplando con regular fuerza, entraba libremente 
por los balcones y hacia revolotear débilmente los rizos de la jóven. 
Aquel lénue movimiento de sus cabellos, acariciando insensiblemente su 
rostro, la bacía doblemente graciosa é interesante. 

La lluvia entretanto continuaba sin interrupción; oíase á lo lejos el 
confuso ruido de los árboles de los bosques vecinos;... la noche era os- 
cura á mas no poder... el brillo de los relámpagos manifestaba de cuan- 
'do en cuando el desarreglo de la naturaleza, y eclipsaba la poca clari- 
dad de la luz que alumbraba el cuarto donde estaba la jóveu; y los pro- 
longados truenos, comenzando á lo léjossú estentóreo ruido, retumbaban 
horriblemente por largo rato, reflejando sus ecos á todas las colinas y 
valles vecinos. En medio de tanto desórden y de tanta agitación, ella se 
conservaba siempre impávida y siempre inmóvil en su mismo sitio, 
siempre fría é impasible. Quizá conservaba sus ojos cerrados por no es- 
pantarse al ver los variados y continuos serpenteos que con igual veloci- 
dad dibujaba y borraba el rayo en la inmensa capa negra que cubría el 
cielo. De pronto dejóse oir un confuso ruido, mezclado con el de la tem- 
pestad, como si fuera de un caballo que corriera á toda prisa. La jóven 
escuchó entonces con mas atención, y observó que paraba el ruido en las 
puertas mismas de la quinta en que estaba. Dieron algunos porrazos en 
ellas, las abrieron en fin, y oyóse luego una grande algazara promovida 
por los que acababan de* entrar y los domésticos de la casa. La joven, 
que había abierto sus ojos, volvió á cerrarlos, y quedóse nuevamente 
inmóvil en su asiento. 

Abriéronse á pocos instautes las puertas del salón y presentóse ana 
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moger jóven, de regular estatura, de ojos y cabellos negros y bastante 
bien parecida. El ruido de la que entraba sacó de so inmovilidad á la 
otra. 

— ¿Qné quieres, Rosa? le dijo ésta. 

— Vengo á traeros una noticia bastante agradable, señorita, contestó 
la que entraba, llena de alegría y de zozobra. 

— ¿Para mí? 

—Sí, señora, para vos... por supuesto... Pero ¡ay, Dios mió! ¡qué 
temores por otra parte! Juzgad vos misma... venirse aquí á caballo des* 
de muy léjos, en medio de esa tormenta, y por esos caminos tan llenos 
do malhechores... eso es demasiada osadía. 

— Pero, ¿quién es ese de quien hablas? preguntaba la joven con im- 
paciencia. * 

— ¡Toma! ¡y no lo adivináis! Luego que ha llegado ha preguntado 
por la señorita Luisa; y todo eso antes de abrazarme á mí... Pero en 
fin ya lo ha hecho... miradme, toda mojada me encuentro de piésá ca- 
beza del abrazo que le he dado. 

— Pero acaba de una vez, decia Luisa; ¿quién es ese que le ha abra- 
zado y que te ha pedido por mí? 

— En fin, señora, ya veo que no lo acerlariais en un año... Es mi 
hermano. 

— ¡Es Leandro! 

— Leandro... sí, señora. 

— ¿Y á qué ha venido?... ¿Por qué ha dejado el ejército? 

— Lo ha dejado solo porque tiene que hablar con vos. 

— ¿Y desde Navarra se ha venido á un estremo de Cataluña para 
verme? 

— ¡Ay! eso es, dijo Rosa. Y ahora correrá aquí mil peligros. Cabal- 
mente ayer rondaba por estos alrededores aquella coluna de Crístinos 
con el objeto de reforzar lodos los destacamentos cercanos. 

— En verdad, Rosa, que es demasiado atrevimiento el suyo. ¿Y dón- 
de está ahora? 

—Está hablando á solas con vuestro padre, que se ha alegrado mu- 
cho de verlo. Uno de sus criados trae una caja negra de madera con em- 
butidos lie oro, la cual ha entregado á mi hermano y con ella se ba en- 
ttrado al escritorio de vuestro padre, donde está hablando ahora con él. 
Entretanto me ha dicho que viniera á preveniros su llegada porque solo 
por vos babia emprendido un viaje tan peligroso; y hé aquí, señora, 
por qué me teneis aquí. 
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— Me alegro macho de la venida de la hermano, mayormente cuando 
hace cerca de dos años qne no le habiá visto. Vuélvete pues á esperarlo 
y condúcele aquí tan pronto como esté listo de mi padre. 

Rosa, sin hacerse esperar, salió precipitadamente del aposento. 

Luisa se levantó entonces, espaviló la luz y fuese á colocar al mismo 
dintel del balcón. La lluvia seguía del mismo modo; miró con la mayor 
sangre fría el encapotado cielo, y cuando los rayos serpenteando por el 
herían sus hermosos ojos, cerrábalos por an instante, y volvíalos á abrir 
luego para observar la débil claridad que, producida por el rayo, se 
alejaba de las nubes. El viento estaba revolviendo en gran manera sus 
vestidos y sus cabellos... Luisa sintió por ello alguna incomodidad, y 
tiróse al cuello una pañoleta. 

Cuando Leandro abrió las puertas del salón y entró, Luisa estaba tan 
ensimismada observando en el balcón el desorden de la naturaleza, que 
no advirtió la llegada de Leandro. 
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CAPÍTULO II. 


fa íoituersactott. 


Hermano, sabe pues que la tristeza 
Pasa ya á ser en mi naturaleza. 

Triste me halla la noche, triste el dia, 

Triste la luna nueva, y á porfía 

Triste cuando en menguante y en creciente, 

Triste cuando está llena y refulgente; 

Triste el sol que á su ocaso se avecina, 
Triste cuando al helado sur camina, 

Triste me es el verano, y triste me era 
El otoño, el invierno y primavera. 

Almetda, 


eaíídiu) era un joven alio, de formas varoniles y 
pronunciadas y de fisonomía espresiva. 

Vestia un trage de castellano viejo muy sencillo. 
La boina de terciopelo carmesí con borla del mismo 
color y l ibeles de oro era lo único que le daba á co- 
nocer como á partidario de D. Garlos V. 

Cuando, por medio de un gracioso saludo, bubo 
sacado á Luisa de su inmovilidad, ésla le franqueó 
su mano en señal de sincera amistad, y ambos se 
sentaron. 

— ¡Cuán mudada estáis, señorita! le dijo Leandro. Me acuerdo que en 
otro tiempo no podíais soportar la presencia del campo porque decíais 
que os inspiraba ideas tristes, y ahora os hallo en horas avanzadas de 
la noche, sola, en un balcón abierto, contemplando eslasiada un desen- 
cadenamiento de los elementos que casi horroriza... ¡Qué notable dife- 
rencia, señorita! ¿Quién hubiera podido decirme hace tres años que tan* 
la diferencia debia hallar en vos? ¿Qué queréis que os diga? me parece 
también que vuestra fisonomía no es la misma de entonces... Sí, uo hay 

TOMO i. G 
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duda; señorita, vuestras facciones me parecen tristes, severas y melan- 
cólicas... ¡Ah, pobre Luisa! Hasta eu vuestro rostro puedo leer lo mu- 
cho que está padeciendo vuestro corazón. 

—Los tiempos no siempre son los mismos, Leandro, contesté Luisa 
sonriéndose amargamente. Unos suceden á otros, como unas inclinacio- 
nes suceden también á las otras. Vos sabéis muy bien lo mucho que he 
padecido á pesar de ser tan joven, y debereis saber también que nada 
como las penas producen tan notable diferencia en todas las personas. Si 
pudierais formaros una idea de lo poco que me ha costado pasar de mi 
antiguo estado de alegría al presente de tristeza, os convenceríais mas 
que nunca de lo grande que han de haber sido las desgracias que han 
producido en mi tan notable diferencia. 

—Bien sé, señora, cuáles son esas desgracias. 

—Tan joven como soy, he visto acaecer tantas cosas, he visto cerca 
de mí tantos sucesos espantosos, be visto tantas acciones grandes y he- 
roicas, y he visto tantas acciones bajas y denigrantes que han reducido 
á la nada las mas elevadas virtudes, que muchas veces me parece impo- 
sible haya podido ser testigo de todo. Todo pasó cual sombra, lodo me 
ha dejado recuerdos fatales, y prescindiendo de quién sea que me ha 
causado tanto mal, me convenzo cada dia mas de la nada de este mundo 
y de lo perecederos que son los cálculos de los hombres. A algunos pa- 
rece que es una anomalía mi carácter tan particular á los diez y nueve 
años, pero ello es así sin embargo... cuando alguna vez se me dirigen, 
como á las demás mugeres, palabras lisonjeras, yo digo para mí: «¡Ah, 
necios!... ¡qué poco me conocéis! ya no tienen valor para mí las lisonjas y 
las /lores de la juventud. * 

— Estáis muy filosófica, Luisa. 

— Bien, ¿y qué queréis decir con esto? 

—Nada... quiero decir que unos pensamientos muy sublimes y ente- 
ramente propios de una edad mas avanzada que la vuestra son los úni- 
cos que os dominan. 

— ¡Ay, gracias á DÍ03! esclamó Luisa juntando sus manos y sonrién- 
dose débilmente, al fin encontraré alguno que sepa comprenderme. 

— ¿Qué? repuso Leandro. ¿Acaso no creen los demás lo mismo que 
yo creo? 

— No lodos, Leandro. 

— ¿Y por qué? 

— No sé, pero cuando me ven ensimismada en mi soledad, dedicada 
enteramente á mis reflexiones y olvidada de los placeres del mundo, me 
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dicen que soy romántica, que me alimento con ideas caballerescas, que 
debiera tener á mi lado un D. Quijote para ridiculizarme, y que me ba- 
ilo entregada á pensamientos que me harán el ludibrio del mundo. 

—Pero, señorita, los que sepan como yo cuáles son vuestras desgra- 
cias, no formarán jamás esos cálculos tan desbaratados... Y decidme... 
¿también vuestro padre acaso se deja llevar algunas veces de la impre- 
sión que puedan hacerle los dicterios del vulgo? 

—No tal... mi padre me compadece... sabe muy bien que soy inca- 
paz de fingir. 

— ¿Quién es pues que os inquieta con esas impertinencias? 

t-A pesar de mis penas, contestó Luisa, no dejo yo de pertenecer al 
mundo, y este es el que me ridiculiza. 

— ¡El mundo! señora... ¿porqué le lemeis?... Tan esperimentada co- 
mo sois, á pesar de ser tan jóven, no seáis tan insensata que prestéis oidos 
al ruidoso parecer de ese conjunto que llamamos mundo. Él está lleno de 
caprichos á cual mas estravagante, y el que quiere complacerle, es preciso 
que quiera satisfacerlos lodos... pero eso es imposible, Luisa... ¡Desgra- 
ciado aquel que se presta á sus caprichos engañadores! Se desvela con in- 
cesante afan para contemporizar con él, se somete á las mas humildes ba- 
jezas para cumplir con sus tiranos preceptos, y á pesar de su abnegación, 
á pesar de sos esfuerzos, siempre queda una parle del mismo que re- 
prueba su conducta... Yo, señora, cada dia me voy convencieudo mas 
de que para cumplir con el mundo es preciso considerar esa palabra co- 
mo una voz vaga... hueca... falla de sentido... y sin justa aplicaciou... 

—Vuestras razones son muy buenas, Leandro, contestó la jóven, pe- 
ro sin embargo no me convierten... Yo no considero al mundo ni como 
-.vos la consideráis, ni como vos creeis que le considero, y no obstante le 
temo mocho... 

—Si me habíais del mundo... de esos lugares... de vuestra ciudad 
patria, por ejemplo... ya no me admiro de que no os conviertan mis ra- 
zones. El mundo de que yo os he hablado es el de las grandes ciudades, 
es el mundo de la sociedad á que vos pertenecéis... Si os atenéis & lo 
que se puede decir el mundo de esas peqneñas poblaciones de Catalu- 
ña... entonces es preciso tener en cuenta el carácter ealalan, para poder 
juzgar del mundo que ellas encierran. 

— Yo admite muy bien lo que me decís, pero... y cuando un poder 
oculto... misterioso... irresistible... arrastre á una persona ¿ mezclarse 
con un mundo determinado, preguntó Luisa alzando apenas la voz, ¿qué 
diréis de ella? 
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— ¿Se dirige á vos esa reflexión, Luisa? contestó Leandro. 

— De mi quiero hablar, añadió la joven sonriéndose. Bien presente 
tengo lo mucho que he sufrido en mi patria, me acoerdo puntualmente 
de los mas pequeños pormenores, de las calumnias que se me bao levan* 
lado, de la escrupulosa y casi criminal curiosidad con que se han obser- 
vado las mas insignificantes acciones de Aurelio y ntias, del odio que po- 
co á poco lie concebido contra los que han obrado contra mi movidos por 
la envidia solamente... en UBa palabra-, Leandro... odio á mi patria... 
no puedo soportar sus licencias... sus maneras... sus crímenes... sus en- 
vidias... Sin embargo, á pesar mió... me veo casi siempre obligada k 
volver & ella mis ojos llorosos... k quejarme amargamente de tos funes- 
tos resultados de su injusto modo de obrar... y á pesar de que mis ideas se 
remontan á lo sumo... á pesar de que me trasportan & regiones dónde mi 
alma pudiera vivir mas placentera... me veo siempre arrastrada, impeli- 
da por mi mismo oorazon á no apartarme de mi patria, y á fijar mi so- 
la esperanza en el lugar de mi martirio. 

— Yo en algún tiempo, señora, participé también de esas ideas que 
ahora os abruman; pero las deseché al fin convencido de que ellas me 
constituían en un estado que no era natural.... mas, creedme, dejemos 
esos vanos entretenimientos y pasemos k lo que estabais diciendo. En 
verdad puedo afirmaros que os consideraré algún tanto anómala si no me 
decís en qué consiste ese poder ocqlto... misterioso... irresistible... 
de que me habéis hablado y que os impide dejar de pensar en vuestra 
patria. 

— Mi patria, Leandro, me inspira recuerdos muy tristes... religiosa- 
mente tristes... en ella se ha efectuado la pérdida de Aurelio... del úni- 
co sér á quien había adorado después de mis padres... Él me amaba en 
estremo... mi padre consintió al fin en nuestra unión... yo le amaba 
también... y hoy dia lodo es nada... los que fueron sus enemigos y 
ahora lo son míos, se ocultan en una población que vos llamáis mi pa- 
tria y yo la llamo mi suplicio... 

— Pero bien, interrumpió Leandro, acabemos. Eso mismo que estáis 
diciendo debe retraeros mas que otra cosa de fijar la atención... 

— ¿Pero por qué motivo pensáis vos, dijo Loisa con una sonrisa de 
sufrimiento, que no debo fijar la atención en mi patria? 

— Porque Aurelio no existe ya, y debierais apartaros del lugar... 

— ¡Callad por Dios!!!... Vos creéis que Aurelio murió, y yo creo que 
existe aun. 

— ¡Señora! replicó Leandro haciendo un gesto de impaciencia. 
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— O* sorprendo sin duda... ya lo veo... Pero sabedlo de una vez... 
La muerte de Aurelio nunca la he creído... Solo he podido creer una 
nueva perfidia en sus enemigos... Ved aquí pues resuello el gran pro- 
blema de lo que ves creíais una anomalía; y hé aquí por qué no puedo, 
á pesar mío, obrar de otra. suerte... porque, á pesar de mi repugnancia, 
tendré siempre fijos en ella mis ojos, con la esperanza de que llegará un 
•lia en que podré decir... gracias á Dios, no me engañé . 

— ¡Luisa, por Dios!... no supongáis tanta bondad en las sectas secre- 
tas haciendo á sus bárbaros individuos capaces de salvar la vida á una 
victima suya. Y además de lodo eso... pero ¡Jesús! ¡qué cadena de im- 
posibles columbro! no es factible que vos sepáis destruirla. 

—Tal vez sí, Leandro... Conozco también lo bastante á las sectas se- 
cretas y á los individuos que cuentan en mi patria, y en vista de ciertos 
antecedentes, sé calcular lo que pueden haber hecho. 

— Pues, señorita, veo que será preciso despreocuparos de... 

— No lo inteuteis, porque os cansaríais en vano y no me convence- 
ríais... Nadie en el mundo es capaz de hacerme mudar de opinión. So- 
lo cuando me presenten el cadáver de Aurelio creeré en sn muerte... Yo 
os desafio á vos y á cualquier otro á que lo haga. 

—Vos ignoráis, señorita, que las sectas secretas ocultan las mas veces 
los cadáveres de sus victimas. 

—No lo ignoro, Leandro... Yo no puedo daros certidumbre de no 
equivocarme; pero para mí misma estoy segura de que Aurelio existe 
aun, y de que está consumiendo lentamente su existencia en las manos 
de sus verdugos. Yo no podré vivir tranquila mientras no se aclare la 
verdad. 

— Moderaos, Luisa, moderaos. 

—Callad por Dios, Leandro... En otros tiempos me habia hecho Au- 
relio ciertas confidencias, y opino en fuerza de ellas; os pido solamente 
qne respetéis mi secreto, y que no me habléis mas de este asunto. 

—Bien, señora, lo haré, repuso Leandro sorprendido. Pasemos pues 
á hablar de lo que me ba (raido aquí... 

— De eso sí debia haberos tratado mucho antes que ahora. Confieso, 
Leandro, que no haberlo hecho ya, es haberme mostrado ingrata con un 
amigo que habrá arrostrado mil peligros para venir hasta aquí. 

—Son, señorita, mi elemento. En los campos de D. Carlos estamos 
siempre rodeados de peligros á cual mas inminente, y el que haya superado 
algunos, no reputará jamás como, tales las incomodidades que deben su- 
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frirse para pasar desde el Centro de Navarra basta nn es tremo de Gata* 
laña. 

—Habíais come nn verdadero militar. 

— A lo menos me precio de portarme como tal, respondió el hermano 
de Rosa. Pero escuchad... Hará como cosa de un mes que recibí ana 
carta de Cataluña, escrita por aquel ermitaño que encontramos con la 
marquesa de Roquebrune en los bosques contiguos á Solsona. Ale suplí» 
caba.con el mayor encarecimiento que no vacilára un instante en conce- 
derle una gracia de la cual debían resaltar grandes ventajas para vos, 
añadiéndome que para ello le contestara poco mas ó menos el dia en que 
pudiera yo pasar á la Seo de Urgel, donde me haría esperar. Le contes- 
té entonces que iba á pedir licencia temporal, que probablemente me se- 
ria concedida, y que del 15 al 30 de este mes estaría en la Seo de Urgel. 

— Permitidme que os interrumpa, Leandro, dijo entonces Luisa. 
¿Y dónde le dirigisteis la carta? 

— Á nn pueblo que él me designó. 

— ¿El sobre estaba con so nombre? 

— No, señora... Me previno la dirección de lascarlas con un nombre 
supuesto. 

—Proseguid. 

—Después de haber recibido mi contestación, volvió á escribirme d¡- 
ciéndbme que desde el 15 al 30 de este mes estaría en la puerta prin- 
cipal de la catedral de Urgel un hombre limosnero con el hábito de pe- 
regrino, que me dirigiera á él, que le diera mi nombre, y que él me 
daría cuenta del encargo interesante que quería hacerme... Concedióse- 
me luego la licencia que habia solicitado para pasar á Cataluña, y que- 
riendo aprovechar la ocasión que se le presentaba, el ministro de la 
Guerra confióme algunas comisiones que be cumplido ya, haciendo que 
me acompañáran un teniente de lanceros y dos soldados distingnidos con 
los cuales he llegado basta aquí, y me están aguardando en el despacho 
de vuestro padre... Sali'por lo tanto de Tolosa disfrazado el mismo dia 
15, pero, á causa de algunas partidas constitucionales que recorrían 
Aragón, tuve que hacer hastanles rodeos, de modo que hasta el 22 no 
pudo pisar terreno de Cataluña, y solo anteayer pude llegar á la Seo tic 
Urgel. Como podéis suponer, fui á visitar la catedral, y encontré efec- 
tivamente en su puerta al peregrino de quien me habia hablado el ermi- 
taño... Me avistó con él... le di mi nombre... y me condujo á un euacto 
retirado de una casa donde vivían algunos frailes exclaustrados de dife- 
rentes religiones. No pude conseguir que me dijera el sitio donde el er- 
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milano se ocultaba, pero me dió una caria de él, y una caja de ébano 
guarnecida de oro para vos... Esa caja, señorita, vedla aquí. Denlro de 
ella, segon me dijo, encontrareis unos manuscritos del ermitaño, que 
eonlienen la relación de los sucesos que vos tanto sabéis, y en los cuales 
tan interesante papel habéis representado. Me dió igualmente el peregri- 
no ana carta para vos y otra para vuestro padre, al cual la be dado ya. 
La vuestra, señorita, tomadla. 

Abrió entonces la cartera y sacó de ella una carta cerrada que dió & 
Luisa. Esta, antes de aceptarla, habia fijado un poco la atención en la 

caja que acababa de recibir. 

— Esa caja, dijo ella, está cerrada y vos no traeréis sin duda la llave. 

— Señora, continuó Leandro, me dijo el peregrino que al dia siguien- 
te de haberla recibido, os la traería él mismo. 

Luisa entretanto abrió la carta, que estaba escrita en papel verde. 

—Siento infinito, Leandro, añadió medio distraída, que no bayais 
podido ver al mismo ermitaño... Me permitiréis que lea esa carta. 

— Leed, señorita. 

La lluvia continuaba aun espesa y fuerte, los relámpagos conservaban 
toda su viveza, los truenos todo su estruendo, y el viento soplaba con 
mas impetuosidad que nunca. Durante una de sus fuertes ráfagas, do- 
bláronse las cortinas con el mayor ímpetu, el viento penetró con toda li- 
bertad en el salón por uno de los balcones, arrebató la carta que Luisa 
estaba leyendo, y haciéndola salir por otro, fué á confundirla con el agua 
que caia á torrentes de las nubes. 

— Ya lo veis, Leandro, le dijo. El viento me la ha arrebatado... Asi 
las oleadas del mundo arrebatan también amargamente las dichas y fe- 
licidades de los mortales cuando están embebidos en ellas. 

—Me admira por cierto vuestra calma y sangre fría, señorita. Y la 
lección que acabais de darme con motivo de tan desgraciada ocurrencia, 
no puedo menos que encontrarla muy á propósito y sumamente útil. Sin 
embargo, es muy sensible que no hayais leído la carta basta el Gn. 

— No, Leandro, estaba ya al fin de ella, y quedaba ya enterada de su 
contenido. Me decía que mañana, á la media noche, le encontraré en el 
cementerio de la ciudad en el mausoleo de los duques de las Siete- 
Torrea. 

— ¡Sanio cielo! esclamó Leandro. ¿Vos cita para media noche en un 
cementerio? 

— No es la primera vez, Leandro, que be visitado de noche el cemen- 
terio. El ermitaño lo sabe, y por esto no vacila en darme allí su cita. 
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—Sin embargo, es mucho vuestro valor... ¿Podré tener el honor de 
acompañaros? 

— Mil gracias, Leandro. Muchas veces he ¡do yo sola con vuestra, her- 
mana y sin ella al cementerio, y por lo tanto no roe será necesaria vuestra 
interesante compañía. Además de que no está muy léjos. 

— ¿Iréis pues sola? ¿A media noche?... ¿Y no os moriréis de pavor?... 

—Débil sois, Leandro, por ser militar carlista, dijo Luisa levantán- 
dose. Mirad, le dijo acercándose con él al balcón. Mirad todo lo que se 
presenta á vuestra vista. ¿Veis ese ‘cielo tan resquebrajado de relámpagos, 
veis esas campiñas desoladas por la tempestad, advertís esa lluvia que 
está inundando los terrenos, oís el horrible estampido de los truenos que 
se repiten sin cesar de peña en peña y de valle en valle?... pues bien, 
todo eso es horrible... espantoso... y sin embargo yo lo contemplo con 
la mayor tranquilidad, y lo desprecio con una resolución casi estóiea. Sí 
eso pues no me espanta, si eso no me horroriza, ¿me podrá acaso horro- 
rizar la visita á un cementerio, á la morada de la paz y del silencio, á 
un lugar religioso que la mano de Dios ha bendecido?... Sabedlo de una 
vez, Leandro: nada de este mundo me espanta, como no sea el te- 
mor de ofender á Dios. Estando él de mi parle, acometeré siempre con 
la mayor resolución las mas peligrosas empresas, y siempre saldré en to- 
das ellas victoriosa. No os parezca exageración lo que os digo, es la pu- 
ra verdad, y el que mo ha hecho tan fuerte á causa de mis desgracias, 
es, Leandro, el mismo ermitaño á quien debo ver mañana en el mau- 
soleo de los duques de las Siete-Torres. Considerad ahora cuán distante 
debo estar de todo temor. 

Cuando Luisa hubo llegado á este punto de su conversación, entró su 
padre en el aposento, y á pocos instantes lo abandonaron los tres con el 
objeto de disponerse para la cena. 
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capítulo m. 


Ca cita á media tioclje. 


Almas dichosas que del mortal seno, 

Libres y exentas por el bien que obrasteis, 
Desde la humana esfera os levantasteis 
Hasta lo mas alto y mejor del cielo. 

CERVANTES. 


arkcia, un verdadero jardín el cementerio de la ciu- 
dad, cerca de la cual tenia su quinta el padre de 
Luisa. Tenia sus hermosas calles de copudos árbo- 
les y de preciosas' plantas, cuyas olorosas flores em- 
Lalsamaban el ambiente, y de cuando en cuando se 
encontraban al paso algunos mausoleos de mas ó me- 
nos valor, que son siempre la última prueba de las 
riquezas de los mortales. Al rededor de este vasto 
jardín babia en su mayor parte una galería cubier- 
ta, sostenida por colunas corintias, dentro la cual 
estaban cuatro ú cinco pisos de nichos, últimos depósitos de lo que el al- 
ma, al desprenderse de los hombres, deja sobre la tierra. 

En la noche siguiente á aquella en que Lmsa habia tenido una con-|| 
versación tan animada con su amigo Leandrdjpabia en el cementmúo de 
N... (que así llamaré á esa ciudad en lodo el decurso de mi obra) dqg • 
hombres ocultos, que estaban pasando allí las horas con la mayor calma 
y tranquilidad. Los sepultureros les habían permitido la entrada, y ellos, » 
sin abusar de esta gracia, estaban bastante quedos en el ángulo mas re- 
tirado del jardín. 

Uno de los dos permanecía sentado en las gradas del pedestal de una' * 
tomo i. 7 



Digitized by 


Google 



50 LAS SECTAS 

hermosa cruz de mármol con adornos de pórfido, rodeada de algunos si- 
cómoros y cipreses. Estaba casi inmóvil y en ademan pensativo. 

Paseábase el otro á cortos pasos cerca del primero, en un espacio de- 
terminado de la galcria cubierta, y no parecía estar menos abismado en 
reflexiones que su compañero. 

Ambos vestían el hábito de peregrino y tenían detrás de una de las 
colunas una lamparilla medio cerrada, cuya melancólica luz alumbraba 
débilmente un trozo de la pared, donde estaban grabadas las inscripcio- 
nes de los nichos. 

Por lo demás, la noche era mny quieta, el viento no soplaba, el cielo 
estaba cubierto por un nublado blanco, que impedia que alumbrára la 
luna menguante. Solo se oia el ruido soñoliento que producia el agua al 
caer de algunos surtidores, y los ahullidos y gritos de los buhos, cuer- 
vos y otros inseparables compañeros de los sepulcros que estaban esparci- 
dos por los árboles del cementerio. 

Al dar la media para las doce, hacia ya mas de dos horas que los dos 
peregrinos no se habían dicho una sola palabra y continuaban aun sen- 
tado el uno, y paseándose el otro. 

Perdieron al fin su inmovilidad cuando oyeron algún ruido en las 
puertas del cementerio. Vieron á pocos instantes á los sepultureros pro- 
vistos con una lámpara y unas llaves que por lo grandes hubieran he- 
cho honor á S. Pedro de Boma, los cuales pasarou á abrir las puertas, 
produciendo un ruido casi insensible, y que no era de esperar de la 
enorme llave qu» manejaban. 

Estos saludaron en voz baja al que entraba. Era una muger de esta- 
tura bastante alta, vestida de blanco de piés á cabeza, y traía el rostro 
cubierto con un velo. 

Los dos peregrinos, que se habían acercado el uno al otro, vieron 
entrar á aquella muger blanca, divisáronla un instante, y luego desapa- 
reció de su vista cuando los sepultureros cerraron la lamparilla con que 
se alumbraban. 

Sin embargo, á pocos- instantes volvieron á verla en una de las calles 
de árboles del cementerio. 

' — Mírala por allá, dijo entonces uno de los peregrinos. ¡Si será 
ella!... 

- — Sí... no me cabe duda. 

: V—Y ha venido antes de las doce. 

—Poco me importa... A pesar de que ella esté aquí, yo no iré al 
panteón de los duques de las Siete-Torres hasta las doce en punto. 
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— Mírala... mírala... ahora se para en un mausoleo... ¿Cuál será?... 

— ¿Es el mausoleo de la familia de los Rosa-Lis?] 

— Y se arrodilla... ¡qué aire lan virginal tiene, amigo, tu prote- 
gida!... Me parece una sauta. 

—Está orando alli por su madre. . 

— ¿Pertenece pues á la familia de los Rosa-Lis? 

— Ella es el último descendiente. 

— ¿Y es huérfana? 

—De madre. 

La joven vestida de blanco que había entrado al cementerio y en la 
cual nuestros lectores habrán reconocido ya á Luisa, se había arrodilla- 
do efectivamente sobre una grande losa debajo de la cual descansaban 
los restos de su madre*. Después de algún, rato, se enjugó algunas lágri- 
mas que corrían por sus mejillas, se levantó, bajó con paso seguro los 
escalones del mausoleo, y se dirigió á otro soberbiamente magníGco que 
estaba al fin de otra calle. Era el de los duques de las Siete-Torres. 

Diez y ocho escalones de mármol blanco tenia que subir Luisa para 
llegar al piso circular sobre el cual se elevaba una especie de templete 
de altas colunas de mármol, que sostenían una bóveda de esquisito traba- 
jo, y encima de la cual habia una estatua que representaba el Tiempo. 
El piso era un conjunto de losas de mármol de diferentes clases, y en el 
centro del mismo se elevaba sobre una especie de altar cuadrado una 
urna de mármol con abrazaderas de acero, dominado por una hermosa 
cruz de pórfido y lapislázuli. Dentro de aquella urna se guardaban de- 
positados parte de los restos del primer ascendiente conocido de la 
familia. 

Delante de este altar habia ün grupo de figuras muy precioso. Eran 
dos ángeles en actitud de volpr, que coronaban la cabeza de un jóven 
de diez y ocho años. Las tres figuras eran de mármol... los dos án- 
geles sostenían con sus manos una corona de flores marchitas, y una 
lámpara de amianto, que pendía de la bóv|da del templete, alumbraba 
débilmente el grupo. 

Subió Luisa los diez y ocho escalones, y desde enlónces, á pesar de 
que veian los peregrinos el mausoleo, ya no pudieron distinguir mas á 
Luisa, porque su vestido y todo lo que estaba á su rededor era blanco 
también. Pero les pareció ver algo confusamente que antes de arrodi- 
llarse quitaba la corona de flores que sostenían los ángeles, sustituyén- 
dola por otra que habia traído compuesta de rosas blancas, sostenidas por 
un tejido de siemprevivas. 


Digitized by v^.ooQle 



52 LAS SECTAS 

Luisa oró después y lloró amargamente. Cerca de las doce serian 
cuando dejando el mausoleo en que estaba, se fué á orar de nuevo sobre 
la tumba de su madre. 

Cuando Luisa hubo abandonado el panteón de los duques de las 
Siete-Torres, uno de los peregrinos cogió la lamparilla que tenia detrás 
de una coluna, cerró para que no diera luz, y después de haber dicho 
algunas palabras á su compañero, se dirigió con su bordon en la mano al 
mausoleo de los duques de las Siete-Torres. Al subir los escalones se 
quitó religiosamente su sombrero y descubrió su cabeza calva con unos 
cuantos cabellos blancos detrás y á los lados de la misma. Luego se 
arrodilló, besó el suelo con profunda veneración, oró un corlo ralo por 
los miembros de la familia, y acabó por sentarse al pié del pedestal. 

Dieron las doce, y á la primera campanada el anciano peregrino 
abrió su linterna y la puso á su lado... 

Poco tuvo que esperar, porque á pocos instantes vió venir á Luisa 
apresuradamente. 

— ¿Quién viene en nombré de Dios? dijo á la joven al verla detener 
al pié de la escalera para esperar la contraseña. 

—Esperanza y fidelidad, respondió Luisa. 

— La Madre del Eterno os ha guiado, añadió el anciano levantándose. 

Bajó el anciano la escalera, y al llegar á la mitad de ella, dió á Luisa 
la mano para ayudarla subir. 

—Hermano, dijo Luisa, vos no sois el hombre á quien yo esperaba. 
El que me citó aquí para media noche era Carlos, el antiguo mayordomo 
de los duques de las Siete-Torres. Bien en verdad que vos me habéis 
dado la contraseña, pero á pesar de esto yo no sé quién sois. 

— Soy, señora, un enviado de Carlos. 

— Veslis-el mismo hábito, añadió Luis», me parecéis tan bueno como 
él... sin duda sereis muy amigos, y por lo tanto os estimaré que me 
deis noticias. 

— Está bastante enferma señora. Él quiere vivir solo y aislado en 
un rincón de una monlai||iHace pocos dias que fué sorprendido en su 
ermita por una partida de ladrones que se titulaban Carlistas, y le apa- 
learon horriblemente. Cuando lo supe, pasé á reunirme con él, le cuidé 
del mejor modo posible, y probablemente ya no nos volveremos á sepa- 
rar jamás. Me encargó que desempeñára su puesto en la cita de boy, que 
os diera algún consejo si me lo pediais, y que os entregára al mismo 
tiempo una llave y una carta, qne es la que os entrego, y por medio de 
ella sabréis lo mucho que tenia que deciros. 
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Te daré en nombre del eterno mi bendición. 
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Dióle efectivamente la llave y la carta, y prosiguió: 

—Ahora ya he cumplido, señorita, mi encargo; si algo teneis que 
pedirme hacedlo sjn reparo, y sino os dejaré: porque es hora ya de que 
me ponga en camino, para que cuando salga»el sol- esté lejos de aqní. 

—Solo que me permitáis besar vuestra mauo como á mi bienhechor, 
dijo Luisa; y que me deis vuestra bendición, si sois sacerdote. 

—Si... sacerdote soy..., replicó el ermitaño. Arrodíllale, pues, blan- 
ca paloma, ^ le daré en nombre del Eterno mi bendición. 

Luisa se arrodilló, y el ermitaño, levantando su diestra, bendijo & la 
que se la besó después por tres veces; ¡-Ambos rogaron de nuevo por los 
difuntos y bajarou en seguida las gradas del mausoleo. 

— ¿Teneis quien os acompañe, Luisa? preguntó el ermitaño al llegar 
al último escalón. 

— Si, padre. Un horade anciano que sirvió ya de cochero á los du- 
ques de las Siete-Torres me aguarda en las mismas puertas del cemen- 
terio. 

—Yo voy también á reunirme con otro compañero que me está 
aguardando en la galería... Os dejo pues, y confiad en Dios. 

Luisa volvió á Cesar la maño al peregrino, y dirigiendo al cielo su 
última súplica al pasar delante el sepulcro de m madre, se encaminó á 
la puerta del cementerio y subió al coche que la .estaba esperando. 

Reclinó la cabeza y' quedóse en actitud meditabunda. 

Pocos inslautes después salieron también del cementerio los do»j)ere- 
grinos. ' a 


« 
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CAPÍTULO IV. 


JTa caria. 


Y el que dió la perfección y alegría 
Al <merpo y á loa brutos, 

Negarla do podía 

A aquella propia obra, en que vela 
Relucir sus divinos atributos. 

Alméida* 



in cambiar de trage, al llegar á su casa, se senló 
Luisa eu un sillón de su cuarto, y leyó la carta que 
le habia dado el ermitaño. 

Decia así: 

«A la señoril a Luisa de Rosa- Lis: 
«Amiga: Hace dos dias que ni pensaba poder es- 
cribiros, ni tan solo veros jamás. Creí morir cuan- 
do me vi bárbaramente tratado por una cuadrilla 
de ladrones: pero gracias doy á Dios, porque se 
lia dignado conservar aun mi vida. 

«Supongo habréis recibido una caja de ébano que hice poner en vues- 
tras manos por conducto del bravo Leandro Iliballa. 

«Me he acordado mil veces que habia oido decir al duque de las Sie- 
te-Torres, á Aurelio, á la marquesa de Roquébrune, y á vos mismq, 
‘también, que desearíais tener por escrito la relación de todos los hechos 
de estos liltimos años, cuyos principales autores fueron las sectas se- 
cretas. Estoy convencido, señora, de la necesidad de esta medida, y sé 
que vos sois la primera víctima de todas las que han sido sacrificadas 
por la justa causa de los duques de las Siete-Torres. 

«A pesar de que no bavais oido hablar de mí, sin embargo he sabido 
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vuestras mas pequeñas acciones desde que nos separamos. Siempre no- 
ble... siempre benévola... siempre sensible... sois la misma que fuis- 
teis, la hermana de Aurelio... sois la misma que debíais ser su esposa. 

«Habéis padecido mucho... padecéis aun... ya lo sé... pero no trato 
de consolaros, porque sucede muchas veces que los mismos consuelos 
aumentan el dolor... Conozco vuestro corazón, Luisa... me alegro de 
que yo haya contribuido á fortificárosle, y sé que teneis en Dios la 
confianza suficiente para no necesitar otro consuelo. A pesar de todo... 
estoy casi cierto de que se mitigarán vuestras penas á medida que va- 
yáis leyendo los manuscritos que os he remitido. Lo que bago con vos 
no lo hubiera hecho con nadie mas, porque no hubiera podido ser im- 
parcial... 

»Yo, señora, escribiendo esa historia, he hecho un estudio práctico 
de lodos los manejos de las sectas secretas, me he horrorizado mas de 
una vez; pero á pesar de todo he querido llevarla á cabo con exactitud 
é imparcialidad, y lo he logrado. Puedo aseguraros que cuando he 
analizado vuestros hechos, vuestro carácter, vuestras inclinaciones, lo 
he hecho dpi mismo modo que si vos no existierais ya. Esto podía ha- 
cerlo con mucha mas razón, cuanto que habéis obrado siempre con no- 
bleza, y jamás habéis hecho cosa que no fuese digna de vo 6 . Ya sabéis 
que solamente os he viluperadb alguna vez el haber amado á Aurelio 
con tanta ceguedad, con tanta abnegación... 

d C onsiderando vuestra posición, vuestro estado y vuestras desgra- 
cias pasadas, es preciso que obréis con mucha prudencia, Luisa. Acor- 
daos siempre de lo que hace el mundo. Vuestra juventud os conduci- 
rá mil veces á lomar parte en las bagatelas de la vida En tal caso no os 
fiéis de I09 que afectan virtud... el mundo está perdido... y no encon- 
trareis en él mas que desengaños y falsedades. Eso sólo lo puede cono- 
cer perfectamente una muger juiciosa y de talento. "Así sois vos, seño- * 
ra; V por eso no insistiré ahora en recordaros las advertencias que otras 
veces os he dado. Solamente os diré, que cuando os halléis rodeada da 
homares del gran mundo y de obsequiadora no hallareis entre ellos 
otro hombre de las mismas bellas prendas que el difunto Aurelio. Acor- 
daos sobre lodo de los consejos que os be dado y de Julieta. 

»No quiero decir por esto que os encerréis como ella en un conven- 
to... Yo soy completamente enemigo de esas resoluciones hi jas de la des- 
esperación... Confieso que parecía imposible que aquella joven tan bu- 
lliciosa, tan alegre, tan divertida, que habia sido tantas voces la reina 
de los satenes, debiera acabar su vida en un convento. 
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»Ya os habrá dicho que fui á verla cinco meses después de haber he- 
cho volo á Dios de no dejar el claustro: entonces me admiré efectiva- 
mente de verla tan alegre, tan risueña y tan prendada de la vida que 
llevaba. Le dije que tenia comenzado un largo escrito sobre los sucesos 
en los cuales había lomado ella tanta parte, y me manifestó deseos de 
leerlo cuando estuviera concluido. A mí me parece que se lo prometí; y 
por lo tanto espero de vos, Luisa, que á ralos perdidos iréis á leerlo con 
ella, ya que tan cerca estáis la una de la otra. 

»Lo que es yo prosigo oculto en mi retiro... soy un verdadero ermi- 
taño... nadie en el mundo tiene noticia del lugar á donde vivo. Solitario 
en el centro de nn bosque... acompañado de un viejo peregrino que qui- 
so vivir conmigo, y es el que os entregará esa carta y la llave del cofre- 
cito de ébano. Dos veces me he presentado en el gran mundo, y ambas 
rae han dejado recuerdos horribles. No tengo ganas de volver á reapa- 
recer en él. Si mis amigos no me reclaman para su ayuda en trances 
apurados, aquí acabaré mi vida tan llena de pesares, de horrores y de 
desengaños. En mi soledad he encontrado la calma... nadie turba mi so- 
siego, y continuamente tengo presentes los grandiosos objetos y los sor- 
prendentes espectáculos que hacen reconocer á Dios por digno de toda 
alabanza. Algunas veces me acuerdo de vos, de Julieta, de Aurelio, de 
Santiago, de la marquesa de Roquebrune y de mil otras personas, en- 
tónces se agolpan las lágrimas á mis ojos ... les compadezco... ruego á 
Dios por todos... y durante mis oraciones, me parece que el cielo se 
pone de mi parle, y que me asegura que vela por lodos cual yo deseo. 
¡Ah, Luisa! Yo he padecido quizás tanto como vos... los enemigos del 
altar y del trono han querido quitarme mil veces la vida... y, aunque 
el cielo no lo ha permitido, he vivido siempre en continua zozobra, en 
continuo sobresalto y en continuos temores; pero hoy dia nada temo, y 
aunque viera á mis enemigos con los puñales desenvainados á la puerta 
de mi pobre ermita, no por eso me estremecería. 

»La marquesa de Roquebrune obra del mismo modo que yo; no obs- 
tante, no puede consolarse de la pérdida de su hijo. Hace algún tiempo 
que fui á verla en el castillo donde habita. ¡Pobre señora!... las penas 
la han debilitado mucho, y casi no la conoceríais ya. 

»No soy mas largo porque temo fastidiaros por una parle, y por otra 
porque estoy ya cansado. Leed, repito, los manuscritos que encontrareis 
en la caja de ébano. Ya os he dicho que era una verdadera historia es- 
crita para el mundo. Si algún dia queréis que la vea el público, yo os 
aseguro que será leída con avidez. 

» Me permitiréis que en ellos no os dé el nombre de Luisa, porque 
habiendo querido escribir con imparcialidad, no he querido daros un 
nombre que entonces no teníais. 

«Ofreced mis respetos á vuestro padre, saludad también á Julieta; y 
así como yo me acuerdo siempre de Luisa y de Aurelio, acordaos lam- 
bie de vuestro sincero amigo 

«Carlos.» » 
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LA FAMILIA EVARINI. 


CAPITULO I. 


Ca partida noctnrna. 


Y aquel torrente que se precipita desde 
aquella montaña y cuyo curso está señala- 
do por una faja de espuma blanca, ¿á qué 
se parece? — A ta vida de un hombre valien- 
te y desgraciado. 

Walter-Scott, Carlos el Temerario . 



usa abrió la caja que le había entregado el ermila- 
ño y encontró dentro de ella los siguientes manus- 


critos. 


Junio de 1 835. 

Estábamos á mas de mediados del mes de junio del 

año \ 835. 

Los postreros rayos del sol iluminaban la ciudad 
de N.., una de las mas importantes del principado de Cataluña, y pe- 
netraban sin resistencia por dos grandes balcones que miraban al Occi- 
dente, en una sala algún tanto espaciosa, pero de sencilla y modesta apa- 
riencia. Las cortinas, puestas á un lado del balcón, daban libre entrada 
al aire fresco y vivificador de la tarde. 

Nada mas sencillo que el modesto aparejo de esta sala. En la pared 
iutermedia á los balcones estaba colocada una antigua 'mesa semicircular* 
con el sobre de mármol blanco guarnecida con adornos de marisco, so- 
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brecubiertoscon finas campanas de cristal, sostenidas por dos hermosos pies 
de ébano. Un grande espejo rectangular estaba colgado de la misma pa- 
red. En la pared opuesta, y en frente del esgfjo,>8e veia un sofá guarne- 
cido de seda de un color carmesí subido, al pié del cual se hallaba un 
calorado tejido de juncos. Cuatro bustos grandes de yeso, notables por 
su rarísima figura, sentados sobre pedestales circulares también de yeso 
y de cuatro palmos de altura, ocupaban los cuatro ángulos del aposento 
Unos antiguos sillones de nogal, cuyos asientos cubiertos de damasco en- 
carnado estaban ennegrecidos por el tiempo, completaban el sencillo mue- 
blaje de esta sala en la que á la sazón había dos personas. 

Un hombre de unos cuarenUMy tres á cuarenta y cuatro años negli- 
gentemente sentado en una poltrona estaba al frente de un balcón: ocul- 
taba la frente en su mano derecha y con el codo se apoyaba en un bra- 
zo del sillón. 

Su actitud era pensativa... su mirada, vaga é incierta, le daba una 

espantosa espresion de fiereza; su rostro encendido descubría como efecto 
de su cólera una fogosidad interior, que no podia reprimir ni aparente- 
mente; y el todo de su demudado y colérico semblante, manifestaba muy 
á las claras que una reciente y acalorada disputa era la causa de su 
pena. 

Una muger, vestida con suma sencillez y aseo, de unos treinta y cua- 
tro á treinta y cinco años, sentada en el mismo dintel del balcón, pare- 
cía mas triste y abatida aun que su caro esposo. Sus grandes ojos ne- 
gros se fijaban esp lesivamente en el demudado semblante del mis- 
mo. Dos gruesas lágrimas mal enjugadas, que babian dejado en sus ro- 
sadas mejillas la húmeda señal de su pausado descenso, manifestaban á 
las claras que la reciente conversación habia afectado mucho mas la 
sensibilidad eslrema de la muger, que la fogosidad instantánea de su 
marido. 

La muger fué la primera en hablar, y dirigiendo las miradas á su 
marido con espresiva ternura, le dijo: 

— Perdona, amado Evarini, perdona mis recelos. 

Y apartando su mirada del rostro de su esposo, la dirigió á la tranqui- 
la atmósfera como para escudriñar algo, y prosiguió: 

— Mira, el sol ya ha concluido hoy su carrera, el crepúsculo que nos 
alumbra es ya decadente, y nos hallamos poco mas ó menos á la hora 
en que acostumbra venir nuestro hijo, y si nos encontrase en esta posi- 
ción, ¡ay, Evarini! se entristecería. 

Evarini, á quien estas últimas palabras de su esposa podían hacerle 
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mas viva impresión que lodo lo qoe pudiera decirle, mudó por un ins- 
tanle la actitud de meditación siniestra en qoe estaba sumergido, y res- 
pondió solo estas palabras: 

— Razón tienes, Emigdia. 

— No volveré á hablarle de este asunto, le replicó ésta. Lejos estaba 
yo de pensar que después de diez dias de ausencia hubiera de ser tan 
desagradable nuestra primera eulrevista. Pero en fin cálmale: nuestro 
hijo vendrá pronto, y si te halla en este estado ¿quién es capaz de impe- 
dir la primera sospecha que pueda asaltarle?... 

— No hables de este modo, Emigdia, le respondió Evarini. Tu temor 
es infundado. Si viene nuestro hijo, se portará como debe con so padre, 
y yo me mostraré alegre como se debe estarlo después de diez dias dtf 
ausencia. 

Galló Emigdia, y su escudriñadora mirada recorrió aun algunos obje- 
tos, pero en pocos instantes quedó sumergida en una meditación quizás 
mas intensa que la de su marido. 

La noche iba entendiendo su negro manto sobre la tierra, y Emigdia 
permanecía aun inmóvil y meditabunda en su asiento,... sus ojos lloro- 
sos, estaban medio cerrados;... sus manos plegadas sobre su pecho;... su 
cabeza indinada tristemente... y sus negros cabellos, ornato bello de su 
juventud, caian destrenzados sobre sus mejillas. Evarini, agobiado por sus 
tristes y penosas reflexiones, había dejado ya de pasearse, y por un mo- 
vimiento casi involuntario, sentóse de nuevo y con ímpetu en la silla que 
poco antes habia ocupado, é inclinando la cabeza, volvió á quedarse to- 
talmente inmóvil con la misma emoción de ánimo que antes. No bien ha- 
bia lomado esta actitud, cuando el reloj público de la ciudad dió las nue- 
ve... E$a ia hora en que todos los dias acostumbraba entrar en su casa 
Aurelio, el hijo de Evarini. El magesluoso sonido del reloj sacó de su in- 
movilidad á EvacÁoi y á su consorte. 

— Emigdia, dijo Evariui, ha dado ya la hora de acudir á una cita á 
la cual he prometido asistir... Debo marcharme indispensablemente, \o 
te prometo que á las doce estaré de vuelta; pero no me preguntes dón- 
de voy... 

— ¡Acabas de llegar ahora mismo, replicó Emigdia asustada, y tratas 
ya de marcharte! ¿podré saber dónde le diriges? 

—No puedo decírtelo. 

— No sé alcanzar el motivo de ello. 

— Es un secreto. 

—¿Con que pues tú me ocultas algún secreto? ¡Golpe fatal es este 
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para mi!... y aunque me lo tuvieras reservado, no debía salir de tus 
labios la última declaración laya. ¿Qué motivo te be dado yo para inspi- 
rarte desconfianza? 

— Ninguno, Gmigdia, repuso Evarini, pero sin embargo ese secreto 
que te oculto no es mió. 

— Pero sin embargo, añadió Emigdia, lo que me ocultas no deja de 
ser un secreto... un secreto, que según me fias dicho, interesa á tí, á 
mi y á nuestro hijo... y cuando esas consideraciones no han sido bastan- 
tes para moverte á comunicármelo, creo muy bien que una sola ausen- 
cia de diez (lias habrá bastado para motivar esa notable mudanza. 

A osla razón no pudo Evarini resistir mas, y estrechando entre las 
suyas vigorosas la trémula mano de Emigdia, le dijo: 

— El cielo es testigo de que ningún mortal ha merecido mi confianza, 
y solo tú has conocido enteramente mis secretos... Acuérdate de tiempos 
mas felices... y no creas, no, que sea mi ánimo mudar esta noche mi 
inveterada costumbre... Tú sola sabes mis íntimos secretos... recuerda 
que he jurado revelártelo lodo, y como un efecto de este juramento irre- 
vocable, te digo que no puedo comunicarte á dónde voy... ¿Qué mas 
quieres de mi, Emigdia? 

— Evarini, le contestó ella algún tanto calmada, ya sabes que tu vo- 
luntad ha sido y será siempre la mia... ninguna duda puedes tener de 
esto, por lo tanto respeto en este instante los motivos que tengas para 
guardar silencio... pero quisiera al menos que me dijeses el objeto de 
esta cita. 

— Eres muy exigente, replicó Evarini. Voy á responderle, pero lo fia- 
ré contando que no me preguntarás mas. De deber y de necesidad es 
ahora mi partida; no te opongas á ella, porque cada momento que la 
retardo es en contra nuestra. En esta cita se trata de saber quién es 
esta señora que tan afectuosa se muestra cou nuestro amado hijo. No de- 
bo hablarte mas, que demasiado he dicho, para que me comprendas del 
todo. 

Sosegóse Emigdia con esta declaración no esperada de su esposo, el 
cual, aprovechándose de esta tregua en la exaltación de su consorte,. des- 
pidióse de ella con ur.a mirada de compasiva ternura, y saliendo de la 
sala, en pocos iustanles estuvo fuera de su casa, caminando con notable 
desasosiego é inquietud hacia la misteriosa cita cuya idea tanto fiabia 
alterado sus fogosos sentimientos. 

¡Por qué fatal casualidad esta cita tenebrosa váá envolverle en la maj 
densa perplejidad é incertidumbre! 
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CAPÍTULO il 


Cas visitas. 


Aunque ha habido en este pleito 
Muy grandes dificultades, 

Las ha vencido mi ingenio; 

Que, aunque muger, sé muy bien 
Litigar por mi derecho* 

M o RETO. 


uando Jorje Evarini hubo salido de su casa, quedó su 
esposa triste y abatida. Consideró la infeliz muger la 
ninguna armonía que babia reinado entre los dos 
después de diez dias de ausencia, y todo eso, unido 
á la súbita é inesperada partida nocturna de Evarini, 
la tenia totalmente abismada en reflexiones desagra- 
des y espantosas. Seguramente que esas reflexiones 
la hubieran conducido á un amargo lloro, si no hu- 
bieran llamado á la puerta. 

En el modo de llamar conoció Emigdia que era su hijo el que entra- 
ba; y al mismo tiempo que fueron á abrirle, mandó traer luz. Compuso 
lo mas que piulo sus facciones, y resolvió presentarse á Aurelio alegre y 
risueña para mejor disimular su mucha pena. 

Aurelio llegó en verdad, pero llegó acompañado Tle una señora de ga- 
llarda figura. 

Era la marquesa de Roquebrune... aquella señora de quien poco an- 
tes Evarini había hablado á Emigdia, diciéndole acudía á la cita para 
saber quién era. 

Emigdia fué á recibir á la marquesa á la antesala; Aurelio, en cuanto 
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entró, pidió por su padre, pues estaba avisado ya de su llegada. El po- 
bre joven repetía con ahinco la pregunta, pero no recibió contestación de 
su madre hasta después que estuvieron sentados y le dijo que Evarini 
había vuelto á salir, y que no estaría d.c vuelta ¿ casa hasta inedia 
noche. 

Imposible es describir la penetrante mirada que la marquesa dirigió 
á Aurelio al tiempo que Emigdia acabó su relato. Aurelio bajó los ojos, 
y su madre prosiguió la conversación. 

La marquesa era alta, bien formada, de cabello rubio, de cdsis fino 
y de superior talento. Casi nunca satisfacía la marquesa la curiosidad de 
los que quisierau mirarla, porque siempre tenia echado el velo á la cara. 
Tenia treinta y tres años; era de buen carácter, sumamente amable, y 
no tenia gusto mayor, á pesar de su natural gravedad, que el hablar 
de asuntos políticos y diplomáticos. 

— He sabido que vuestro esposo habia llegado ya, dijo la marquesa á 
Emigdia, y no he podido menos que venir á enterarme en persona del 
estado de su salud. 

—¿Os habrán dicho quizás que habia llegado? repuso Emigdia. 

— No tal... yo le he visto al salir esta tarde á paseo. Cuando he lle- 
gado á mi casa, Aurelio me estaba esperando, y he venido con él á vi- 
sitarle... No achaquéis á poco afecto el no haberlo detenido en el cami- 
no, porque á pesar de lo mucho que lo deseaba, he desistido á causa de 
ir acompañado de otro caballero con quien no me convenia hablar. 

—¿Ha venido pues acompañado? replicó Emigdia sorprendida. 

— Sí: y estaba tan distraído en su conversación, que no ha sabido co- 
nocer que fuera la marquesa de Roquebrune la que iba en el coche que 
le ha hecho ladear un poco. 

— ¡Tan distraído estaba! 

— Ni tan solo ha conocido mi coche. 

— ¿Y quién le acompañaba?... ¿Le habéis conocido? 

— Sí... era Santiago Aguilar de Silva. 

Emigdia hizo un gesto de pesadumbre y^esclamó: 

—Lo siento... porque no llego á entender qué conversaciones tendrá 
este hombre con mi marido, que tan triste y abatido le dejan siempre. 
Con toda franqueza debo deciros, marquesa, que desde que este caballe- 
ro nos visita, la tranquilidad vá huyendo de nosotros á pasos agiganta- 
dos. No dudo de que ese Santiago tendrá también parle en la salida que 
mi marido ha verificado esta noche. 

La marquesa se sonrió al oir á Emigdia, y hubiera dirigido á Aure- 
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lio otra mirada penetrante, si éste no. hubiera estado inmóvil y absorto 
en sos reflexiones. 

—No os molestéis por esto, respondió la marquesa. Puede que vues- 
tro marido y el caballero traten de algunos asuntos interesantes, y entón- 
eos ya no es estraño que el uno se ocupe mucho del otro. 

Emigdia no contestó... La marquesa conocía que la madre de Aurelio 
estaba mortificada por la revelación que acababa do hacerle, y queriendo 
evitarle otra pesadumbre, resolvió mudar de conversación. Después de 
algunos momentos de silencio iba á hacerlo efectivamente, cuando se pre- 
sentó rfn lacayo. 

— El caballero D. Santiago Aguilar de Silva, dijo, pregunta si será 
recibido. 

— Estando vos aqui, yo no recibo á nadie, dijo Emigdia á la mar- 
quesa. 

— No lo hagais por Dios, señora, recibidle. 

— Si lo bago os aseguro que me incomodará la visita. 

—No importa, Emigdia, dijo la marquesa levantándose. Vos temeis 
ya que Santiago sepa algo sobre la partida de vuestro esposo, y por lo 
tanto nada perderéis recibiéndole. Casi dobeis hacerlo... Yo me iré, y 
de este modo quedareis libres. 

— Siento mucho privarme de vuestra compañía por esta causa... pero 
lo haré... conozco que es preciso. Decidle que pase adelante, añadió 
Emigdia dirigiéndose al lacayo, que estaba aguardando. 

Entonces se desprendió una lágrima de los párpados de la madre de 
Aurelio, y la marquesa no pudo menos que conmoverse. 

—Animo, señora, le dijo. No temáis; mañana volveré, y os haré al- 
gunas revelaciones sobre ese caballero: entretanto recibidle. 

Esto lfr.dijo á media voz, de modo que Aurelio no lo oyó. Éste, al 
ver partir la marquesa, se levantó también para acompañarla. 

Al entrar en la antesala, D. Santiago estaba allí, y la marquesa ape- 
nas tuvo tiempo de tirarse el velo á la cara, para no ser vista. 

El caballero entró luego á hablar con Emigdia, y la marquesa y Au- 
relio subieron en el coche, que á la puerta les esperaba. 

Profesaba la marquesa al hijo de los Evarini el cariño de una madre, 
fila era viuda, sin hijos; no quería pasar por ningún estilo á segundas 
Bpcias, y esto le hacía querer doblemente á Aurelio, que reunía en sí 
rodas las interesantes prendas que pueden adornar á un joven de su edad; 
y además de todo esto, su figura era sumamente interesante y atractiva. 

— ¿Lo has oido, Aurelio? dijo la marquesa luego que estuvieron en 
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el coche. Ta padre ha salido esla noche y yo le he visto hablar esta tar- 
de con 0. Santiago Aguilar de Silva; todo 4 esto confirma puesto que ya 
le había dicho sobre los proyectos de los enemigos de tu padre. 

— ¿Será pues verdad, replicó Aurelio, que mi padre es engañado por 
los individuos de la secta de los Franc- masones? 

— No lo dudes, Aurelio... te lo he dicho mil veces... tú eres dema- 
siado sencillo, demasiado bueno y no puedes conocer todo lo que cerca 
de tí se hace. Tú nada sabes sobre las sectas secretas sino lo que le ha 
dicho tu maestro y las pequeñas instrucciones que te doy á veces sobre 
ellas, motivo por el cual no puedes adivinar cuáles sean los próyectos 
de los amigos que rodean á tu padre... Yo Ies conozco muy bien y pue- 
do asegurarte, que lo que intentan es conducirle á sus Logias. 

— ¿Y vos sabéis, señora, añadió Aurelio, que D. Santiago Aguilar de 
Silva es Franc- Masón? 

— Sí, Aurelio... lo sé de cierto... Me lo revela su modo de obrar, me 
lo revelan sus palabras, y me lo revelan sobre todo las señales esleriores 
que veo en él. 

— Esas señales... 

—No es hora aun de que las sepas. Tu maestro las sabe también, y 
él podrá revelártelas á su tiempo... Si él no lo hiciere, entónces lo baria 
yo; porque consideraría que estuviera demasiado en peligro tu sencillez 
si no te hiciera comprender las intrigas que pueden comprometerla. 

— Lo que me parece imposible, marquesa, es que también podáis sos- 
pechar algo de ese D. Joaquín Venlor que tan amigo es de mi padre. 
Es un caballero tan fino, tan bueno, tan amable, que yo no sé compren- 
der cómo pueda ser tan pervertido como vos le suponéis. 

— Tus diez y siete años, replicó la marquesa, no te permiten juzgar 
aun á los hombres. Ya te he dicho que tanto D. Santiago como Venlor 
son igualmente Franc-masones; y aunque verdaderamente Venlor no es 
tan malo como el otro, sin embargo, mas te puedes fiar de D. Santiago, 
por lo mismo que demuestra toda su malicia, que de Venlor, por cuanto 
la oculta. Santiago es un reo confeso, y Venlor es un hipócrita... ¡Guár- 
date siempre de los hipócritas! 

— Solo porque vos lo decís, marquesa, creo que Venlor pueda ser 
Franc-mason. 

— Tocante á eso no le quede duda alguna... Yo lo conozco lambieflíj 
por sus señales estertores . . 

Entretanto paró el coche á las puertas de la casa de la marquesa. 
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Cundo los dos estuvieron ya sentados en una galería del jardín de la 
casa, dijo ella: 

— Ahora es muy natural y conveniente, Aurelio, que todos esos asun- 
tos qoe pasan con tu padre, sean mirados por tí de diferente manera 
que hasta ahora. To padre, Aurelio, está en peligro, y tú no puedes 
dejar de conocerlo. Las pruebas que lo acreditan son muchas, y la prin- 
cipal es la de que él no babia tenido jamás amigo alguno, y de que so- 
lamente ha comenzado á estar en peligro desde que ha contraido amis- 
tad con dos Franc-masones. Este peligro se demuestra por la zozobra en 
que vive de algún tiempo á esta parte, por lo mucho que vá perdiendo 
su amabilidad característica, y sobre todo por la partida de esta noche... 
Por lo tanto, Aurelio, créeme... Siempre que las sectas secretas adquie- 
ren influencia en alguna'familia, empiezan á ser desgraciados los miem- 
bros de ella; no porque les ocasionen la pérdida de sus bienes, sino por- 
que les van quitando la tranquilidad de que antes disfrutaban... Si lo- 
gran iniciar á tu padre en sus misterios, le harán depender enteramente 
(le ellos, y por lo tanto puede suoeder con tu familia lo mismo que ha 
sucedido con tantísimas otras... Esto es lo que debe animarte, Aurelio, 
‘ á prevenir el peligro de tu padre... El, á pesar de que nada perderá 
de so bondad natural, llegará á ser Franc-mason con el tiempo; y si 
algún dia sucede alguna catástrofe en tu familia, será preciso que sepas 
designar cuáles sean los que la hayan promovido para poderles perse- 
guir en todas parles con la verdad y con la inocencia. 

—Si se realizan vuestros temores, replicó Aurelio, conozco que será 
preciso que yo persiga á los criminales... ¿pero cómo? 

— Tú ya conoces que tu padre está en peligro, y conoces también cuá- 
les son sus enemigos... por lo tanto no te toca hacer mas que espiar los 
pasos de los últimos. Observa lo que hagan en tu casa, el número de 
sus visitas, lo que digan en sus conversaciones, los pasos que hagan dar 
á tu buen padre; y para que puedas acordarte mejor de todo, escríbelo 
de modo que en una sola ojeada puedas saber los crímenes que hayan 
cometido las sectas secretas, y si llega el caso de hacer de tus escritos 
el uso conveniente, ya sé yo cómo debe formularse una acusación de es- 
ta naturaleza. 

—Os comprendo, marquesa, contestó Aurelio enternecido. Bastarle 
Ét podido conocer que me amais como una segunda madre, y por esta 
fBon no vacilaré en hacer lo que acabais de indicarme... Yo ahora te- 
bio por mi padre, por mi pobre padre, que vá á ser víctima de irnos 
enemigos á quienes uo ha agraviado jamás. 

tomo i. 9 


Digitized by t^.ooQLe 



66 LAS SECTAS 

— Siempre sucede asi, Aurelio. Las sectas secretas ofenden siempre 
á los indefensos, y respetan á los que han tenido el valor suficiente pa- 
ra agraviarlos. Pero no temas por esto... á pesar de que soy muger, sé 
combatir por la verdad, sé los secretos de los enemigos de tu padre, y 
quién sabe si yo soy uno de aquellos séres á quienes no se atreven á 
atacar. 

— Me volvéis, señora, toda la confianza que habia perdido. 

—Recóbrala, Aurelio... y vive tranquilo en tu juventud, que yo ve- 
laré siempre por ti, lo mismo que velaría por un hijo mió si Dios me 
hubiese concedido la gracia de tenerlo. 

— Y bien, señora, añadió el jóven, vos me amais como á hijo. . mil 
veces me lo habéis dicho; yo por mi parte he procurado siempre daros 
pruebas de que os amo tanto como á mi madre, y yo os juro que siem- 
pre lograreis de mi la misma correspondencia... Ahora me habéis indi- 
cado lo que yo debía hacer con respecto á mi padre... pues bueno, me 
marcho al instante á mi casa, procuraré acordarme de lo que oiga decir 
á D. Santiago, y volveré luego á contároslo puntualmente. 

— ¡Pobre Aurelio! replicó la marquesa sonriéndose, ¡qué sencillo eres! 
Yo te he indicado lo que debías hacer; pero de ninguna manera permi- 
tiré que vengas á contarme lo que suceda en tu casa... eso seria un 
espionajp, y mi carácter no puede consentirlo. Tus padres lieneri en- 
cargada la dirección de tu vida á ese sacerdote que te sirve de guia y 
de maestro, y á él solo es á quien debes contar mejor que á otro lo que 
en tu casa suceda... Si él le lo permite, será por tu propio bien y por 
el de tu familia. 

. —Pero, señora, replicó Aurelio, vos podéis darme también los mis- 
mos consejos que me dará mi maestro... 

— No importa... primero es él... Y solo te admitiré confianzas de es- 
te género, cuando él te haya permitido hacérmelas. 

— Sois mi segunda madre, dijo Aurelio levantándose, y creed que os 
obedeceré. 

A pocos momentos, Aurelio estaba ya en camino de su casa con el 
objeto de oir la conversación que tenia su madre con D. Santiago Agui- 
lar de Silva, enemigo de su familia. 



Digitized by t^.ooQLe 



>ECIIF.TA? 


G7 


CAPÍTULO III. 


£a portería. 


Que hay hombres, si se repara, 
que infunden, no sin secreto, 
en el talle su respeto, 
y su nobleza en su cara. 

MORETO. 







l reloj público de la ciudad de N... «acababa de dar 
Mas diez, hora en que los honrados vecinos acostum- 
braban retirarse á sus casas. Una tras otra fuéronse 
cerrando todas las puertas, y poco después el silen- 
cio mas completo reinaba en todas las calles. 

En una de las mas retiradas habia un edificio de 
siniestro aspecto, y á pesar de la oscuridad y de lo 
adelantado de la hora, conservaba abierta una por- 
tezuela. , 

La entrada, que puede distinguirse desde la parle esterior, es espa- 
ciosa, pero tétrica, y solo se vé una puerta pequeña que se abre por me- 
dio de un resorte secreto. 

Abierta esta puerta, se encuentra un aposento de regulares dimensio- 
nes, rodeado de bancos de madera enclavados en la pared y alumbrado 
débitpenle por una lámpara de forma simbólica. No hay en él mas aber- 
turfegrisible qoe una ventana que se encuentra en una pared que d<á á 
un huerto, en donde hace tiempo no ha penetrado el jardinero. La ven- 
tana, á pesar de ser de noche, conserva abierto el postigo, del cual pen- 
de una cuerda que sirve para abrirla y cerrarla. 

En el fondo del aposento hay dos hombres engolfados en una conver- 
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sacioo animada, notándose en su ademan que uno de ellos reconoce en 
el otro una marcada superioridad. 

El mas alto, de bastante edad, lleva nn largo ropaje de paño negro, 
cuyas mangas sumamente anchas, terminan en tres puntas de paño blan- 
co, de las cuales una, mucho mas larga que las otras dos, se esliende 
sobre su mano cubierta por negro guante, en el cual se ven letras sim- 
bólicas dibujadas con cordón blanco. 

Su cuerpo está ceñido por un cordón negro, del cual penden tres bor- 
las, también mas larga la una que las restantes. En el pecho lleva una 
placa grande, de figura eslraña, y sobre su cabeza un gorro negro ter- 
minado en punta, y en cuyo frontispicio hay una estrella de plata. 

El aspecto del Anciano es grave y sereno; sus facciones son cadavé- 
ricas; morena la tez, hundidos los ojos, afilada la nariz y canoso el 
cabello (1). 

El otro personaje lleva una blusa con rayas amarillas, anchos panta- 
lones negros y una sencilla gorra de paño del mismo color. 

Acababan de dar las diez cuando el Anciano interrumpió la conversa- 
ción que seguian para decir á su compañero: 

—Las diez, Julián. 

El llamado Julián por toda respuesta silbó de un modo particular; ape- 
nas habia resonado el silbido, cuando una sonora campanilla dejó oir 
tres veces su sonido metálico. El encargado de tocar la hora oia el reloj 
de la ciudad, y para estar al corriente de la hora, seguía las indicacio- 
nes del portero, que le avisaba por medio de un silbido. Cuando Ju- 
lián hubo llenado su cometido, sentóse de nuevo al lado del Anciano. 

Digamos de paso que Julián era el portero de la Logia de los masones 
de N... y que se habia metido en la sociedad atendiendo á so convenien- 
cia. Pero una vez conseguidos sus fines, los afiliados notaron en él 
suma torpeza y ningún talento, y le relegaron al empleo de portero. 

— Padre, dijo después de haberse sentado, ¿puede preguntaros el 
portero de esta Logia, á qué hora vendrá el nuevo cofrade? 

— Ningún inconveniente tengo en responderte, contestó el Anciano. 
A las once,' según me han dicho. 


(1 ) El Anciano es el sócio de mas edad de todos los que forman las Logias. 
(Entiéndase por Logia la reunión de varios Franc-masones en una población). Tiene 
varios empleos en la sociedad, pero el principal es acompañar á los que ban de 
iniciarse de nuevo desde la portería de la iglesia hasta el lugar en que está reunido 
el Consejo de los Padres de la Orden. La dignidad de Anciano la designan en los 
escritos del siguiente modo: (A**.) 
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— ¿Y qué lal os parece el cofrade? 

El viejo miró con desconfianza á Julián. 

—¿Has olvidado, le dijo en lono acre, que eres simple porlero? ¿Qué 
te importa lo que no pertenece á tu ministerio? 

El portero quedóse temblando al oir las palabras del Anciano; arrodi- 
llóse luego á sus piés y le dijo con ademan sumiso: 

— Perdonad, padre, mi indiscreción. Se lo poco que valgo y también 
que al agraviaros he olvidado los beneficios que tengo recibidos de la 
Logia. No os enojéis, pues mi pregunta no reconoce otro origen que la 
curiosidad. 

— Levántate, contestó el Anciano, y no olvides jamás que soy tu su- 
perior, y que la obediencia y el silencio son las cualidades roas esen- 
ciales en un hombre de tu clase (1). 

Levantóse Julián y sentóse en el banco de madera sin despegar los 
lábios. 

Poco después dos golpecitos dados con pausa sobre la puertecila anun- 
ciaron la presencia de una persona. Julián se acercó con cautela á la 
puerta y preguntó: 

— ¿Quién vá? 

— Mac-Benac (2) contestaron. 

—Abre, Julián, dijo el Anciano, que habia reconocido la contraseña. 

Abrió el portero y presentóse un joven alto, sencillamente vestido. El 
Anciano le miró con ademan amenazador. 

— Os portáis, Colvin, dijo; llegáis muy tarde. Id enseguida á la Lo- 
gia, pues temo que hayan notado vuestra falta. 

Colvin quitóse humildemente el sombrero y contestó sin atreverse á 
mirar al Anciano: 

— Iré enseguida á la Logia, padre, pero antes quiero deciros que mi 
tardanza podrá seros útil, pues be hecho importantes descubrimientos. 

— Bueno, repuso el Anciano. Abrid, Julián. 

A la voz imperiosa del gefe, el portero apresuróse á obedecer. Agar- 
ró con vigor el banco que rodeaba el lienzo de pared, lo desempolró en 
una estension de cinco palmos, siguiendo al banco una tabla de madera, 


(4) Es imposible dar una idea del poder omnímodo de los superiores de las sec- 
tas secretas. El del gefe supremo de Madrid no es absoluto, sino despótico, nadie pue- 
de oponerle la mas leve resistencia, pues sería castigado, si lo hiciere, atrozmente. 

(2) Estas palabras son la contraseña de que se valen los Franc-masones y sig- 
nifican la carne se separa del hueso. 
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que giró después sobre sus goznes, dejando abierla una grieta por la cual 
podía pasar un hombre al mismo tiempo que un fuerte campanilleo 
anunciaba á los dos de adentro la presencia de un eslraño. 

Asegurada la tabla, metió Julián la mano dentro de la hendidura, y 
tirando con fuerza de un anillo de hierro, oculto hasta entonces en la pa- 
red, sacó otra tabla, y metiéndose por la brecha que antes cubría, abrió 
una puerta oculta. 

Saludó Golvin cortesmente al Anciano y penetró por allí sin vacilar. 

Julián en un momento dejó las cosas como antes, sin que el ojo mas 
esperimenlado hubiese podido adivinar el mecanismo de que se servían 
los aGliados para abrirse paso. 
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CAPÍTULO IV. 


Ca entraba al subterráneo. 


En estos lugares místicos se dé 
un culto sublime al G.*. A.*. Gran- 
de Astro, erigiendo altares á la Ver- 
dad y á la Virtud. 

Biblioteca de la Religión. 


ato hacía que el Anciano y portero no habían des- 
plegado sus labios, cuando al dar las diez y media, 
levantándose Julián de su asiento eon toda lentitud, 
abrió la portezuela principal de la casa, que desde 
la calle se veia tan oscura. 

•Así que el portero volvió á entrar de nuevo, el 
Anciano le preguntó: 

— ¿Cuántos años hace que estás aquí de portero? 
— Cerca de cuatro, Padre, contestó éste. 

— ¿Y estás contento de serlo? replicó el viejo mirando de hito en hilo 
á su interlocutor. 

—Muy contento estoy de serlo, Padre, respondió Julián con resolu- 
ción. Por el celo eslremado con que sirvo y he servido á Vds., y que no 
habrán podido menos que notar, puede conocerse fácilmente con cuan- 
to gusto y placer estoy ejerciendo mi empleo. 

— No hay duda, contestó el Anciano con intención, en que nos sir- 
ves y has servido con todo esmero y honradez, con todo celo y pun- 
tualidad. Estas cualidades nosotros las apreciamos sumamente, y yo le 
prometo que algún día, si así prosigues, trocarás ese loseo sayal por el 
hábito de los Padres de }a Orden, y tu simple empleo por otro grado 
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mas estimable en nuestra sociedad. Todos tos trabajos son recomenda- 
bles, y vemos que solo se dirigen á un recto fin, esto es, al común bien; 
no lo diré por lisonjearte, pero en veinte años que van cumplidos desde 
que el grande Oriente liberal de Madrid puso en N. la Logia á que tú y 
yo pertenecemos, he conocido tres porteros, y ninguno se ha portado tan 
bien como tú. 

— ¿Tros porteros antes que yo habéis conocido, Padre? preguntó el 
portero. 

—No, Julián,' antes que tú, dos..., contestó el Anciano con estu- 
diada calma. 

— ¿Y yo soy el tercero? 

— Cabal. El q«e le precedió, murió dos días antes que te admitié- 
semos. 

— ¿Y el primero? 

— ¡El primero!... ¡No quieras saberlo! Nos fué traidor, y murió... 
El tribunal sublime de los masones le condenó á muerte... 

— ¡Oh Dios! esclamó Julián aterrorizado. 

—¿De eso le espantas, Julián? añadió el Anciano observando escru- 
pulosamente sus mas ligeros movimientos. He observado en tí mucha 
honradez y aun mayor apego á nuestra sociedad para ocultártelo, y por 
otra parte, la impaciencia que veo marcada en tu semblante, me indica 
claramente cuanto deseas saber lo que pasó con el primero que ocupó 
tu puesto. Si no tuviera grande confianza en tí no te lo diría; pero es- 
cucha y verás... Nuestra sociedad, que fué introducida en España 
cuando las tropas del sábio Napoleón Bonaparle invadieron nuestros ho- 
gares, desde luego tomó un impulso admirable... casi increíble (1). En 

(i) Muchas veces las sociedades secretas de allende el Pirineo habían intentado 
peqetrar en España, pero jamás habían podido establecerse á causa de que el tri- 
bunal de la Inquisición las repelía; pero el Santo Oficio hubo de callar al fin cuan- 
do acaeció la invasión francesa. Antes de entrar Napoleón en España, los habia 
muy pocos reunidos en sociedad, porque al estinguir la Inquisición solo se hallaron 
en ella cuatro ó cinco presos masones. Por consiguiente los militares de Napoleón, 
cuyos regimientos no eran mas que Logias ambulantes, fueron las que propagaron 
en España la secta de los Franc-masones; entre los cuales los que mas se distin- 
guieron fueron los generales franceses L. y M., de los cuales el primero formó Lo- 
gias en Andalucía, y el segundo en la provincia de Soria. Otros las establecieron 
también en la capital del reino, y estos pudieron hacerlo sin peligro, porque José 
Uonaparle estaba ya en el trono, y patrocinaba de tal modo sus designios, que sus 
miuistros, sus consejeros, sus escritores, y hasta el mismo rey estabau adiados ¿ la 
sociedad secreta del grande Oriente de Francia y propagada ya en España con el 
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el mismo instante en que los súbditos de Napoleón, miembros del gran- 
de Orienté de Francia, establecieron en nuestras tierras la sociedad que 
ha salvado nuestra malhadada nación, digna por cierto de mejor suerte, 
viéronse acudir á ella millares de hombres honrados y poderosos, que 
queriendo anteponer el bien general del pais al bien particular de un 
solo hombre que los gobernase absoluta y despóticamente, alistáronse en 
las filas numerosas de los sublimes maestros para sacudir el pesado yu- „ 
go que les oprimía. No me detendré en esplicarme mas, porque tampoco 
entenderías el significado de mis palabras; solo te diré que nuestra so- 
ciedad creció muchísimo en breve tiempo, lil número de los iniciados 
españoles era sobrado superior para temer las resultas del intento de 
proceder abiertamente contra nuestros contrarios, que eran los que nos 
habían hecho siempre una encarnizada y dura guerra. Lo que nos con- 
venia se hizo, y algunos de nuestros hermanos, comprometiendo atrevi- 
damente su cabeza y confiando en miles de puñales vengadores si los 
alcanzaba la muerte en la empresa, dieron el grito solemne de rebeldía 
y de Viva el pueblo libre, proclamando la Constitución del año 12 (1). 


nombre de Santa Julta. Esta sociedad, perdido su rey, perdió su poder; mas con 
todo no se aniquiló. La Sania Julia fué prosiguiendo en sus reuniones, trabajó mu- 
cho, y por fin llegó á influir de nuevo en la política; pero fué breve su influjo, 
porque se estinguió del todo. 

Los constitucionales ó liberales, después de emigrados, cuando de vuelta á su 
patria, formaron también sus Logias, no quisieron confiar su gobierno á la Santa 
Julia, sino que erigieron un gobierno independiente bajo los auspicios del grande 
Oriente liberal madrileño, y aumentándose mas y mas su poder, destruyeron y ani- 
quilaron á la Santa Julia. 

(t) LaC onstitucion del año 42 fué el primer golpe general y de trascenden- 
cia que dieron las sociedades secretas de España, y en él consiguieron ya en parte sus 
objetos d saber: destruir el trono y el altar. Estamos sintiendo aun ¡os efectos de este 
golpe secreto y así será basta que se esterminen de raiz las sociedades que lo pro- 
movieron. El grande Oriente liberal madrileño siempre había dedicado sus trabajos 
¿ este objeto, y no hubo medio que no pusiese en práctica. Estendia su influjo á to- 
dos los puntos de España por medio de las nuevas Logias que, ¿ manera de colo- 
nias, estaba estableciendo en todo el reino. Como ya desde mucho tiempo antes se 
discutía el modo como se había de bacer la revolución delaño 1812, concertáron- 
se en fin, y el pendón de rebeldía ondeó atrevidamente en todos los puntos de la pe- 
nínsula, de modo que vuelto el rey de su cautiverio, no tuvo otro recurso que adhe- 
rirse al levantamiento popular y jurar solemnemente la Constitución. Este movi- 
miento al instante halló apoyo concertado en lodos los ángulos de España, y no hu- 
bo reas remedio que proclamar solemnemente la Constitución. 

Todo fué entónces abolido, y los asuntos de Estado fueron regulados á gusto de 
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No quiero ocultártelo, Julián: esta Goustitucion, que habia surtido á me- 
dida de nuestros deseos, fué nuestra principal victoria, pero también nues- 
tra primera ruina. El código constitucional fué proclamado según convenio 
por lodos nuestros hermanos de España, y en breves dias la victoria fue 
completa. Algunos de estos hermanos nuestros, descontentos sin fundado 
motivo, quisieron vengarse de otros, que, según so decir, les habían 
injuriado; y desertando en gran parte de nuestras filas, constituyeron 
otra sociedad en oposición á la nuestra (1). Su plan era hacernos caer 


los Franc-masones porque el poder ministerial había ya caído en sus manos. Sépa- 
se pues de dóode ha salido la Constitución. 

(4 ) Proclamada que fué la Constitución, todos los empleos de la península cayeron 
en manos de los Masones. Muchos eran los afiliados, y como que todos habían con- 
tribuido al levantamiento popular, era imposible que pudiesen ser al instante re- 
compensados en razón de su escesivo número. Esto originó grandes desavenencias 
entre ellos; todos querían ser igualmente retribuidos, todos querían ser los primeros 
en el goce de los empleos, las reyertas entre ellos se sucedieron sin interrupción, 
mas por fin gran número desertó de las filas de los Masones, y formaron Logias ¿ 
parle é independientes, dándose á sí mismos el título de Comuneros , á imitación de 
aquellos que en el siglo xvi se rebelaron contra su rey D. Carlos I. Estos Comune- 
ros fueron aumentándose mucho con los desertores y mal contentos de los Masones. 

Constituida y organizada que fué esta nueva sociedad de Comuneros, retó en se- 
creto á los Masones diciéodoltís que siendo imposible que todos estuvieran en el go- 
ce de los empleos que suministraba la península, era muy justo que los gozase una 
sola de las dos sociedades; y que en consecuencia hubiese guerra abierta entre las 
dos para saber cuál se llevaría la preponderancia. Masones y Comuneros se hicieron 
pues una encarnizada y dura guerra casi siempre en secreto, y alguna que otra vez 
en público; pero á pesar de todo esto no dejaron de reunirse las dos sociedades, y 
deponer momentáneamente sus reyertas siempre y cuando lo exigía el triunfo de sos 
ideas. 

La guerra por lo tanto que se habia comenzado entre Masones y Comuneros pro- 
seguía sin interrupción: bien es verdad que los Comuneros ganaron muchos proséli- 
tos en todas las Andalucías, reino de Valencia y Castilla la Vieja, mas con todo los 
Masones siempre tuvieron mayoría en las Cortes y siempre conservaron el minis- 
terio. 

Esta lucha de Masones y Comuneros fué prosiguiendo siempre activa, constante y 
no interrumpida, pero de todos los atentados y horrorosas escenas que ocasionó, la 
mas terrible fue la del 49 de febrero de 1823. 

De esta lucha de Masones y Comuneros provinieron tamhien las terribles y san- 
grientas escenas acaecidas en Tarragona, Valencia y Cádiz; de aquí procedieron 
también el sinnúmero de decretos de proscripción contra tantos célebres realistas; 
de aquí también las traslaciones de los eclesiásticos de una parte á otra de la pe- 
nínsula; y en fio, de aquí procedieron también los horrorosos asesinatos del obispo 
de Vicb, del capellán Vujuesa, del general Elío, y de Goiílien... ilustres víctimas. 
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del poder en que estábamos, pero vanos fueron sus esfuerzos, porque 


que junto con algunas otras, fueron sacrificadas al furor y barbarie de las socieda- 
des secretas. 

Por lo demás, eulas Logias se discutían los proyectos de ley que debían presen- 
tarse después á las Córtes, en las Logias se discu tia el cambio de ministerio, se ele- 
gían toda clase de empleados, se designaban los diputados á Córtes, embajadores, 
consejeros, periodistas, etc. 

Sucedió muchas veces que el Oriente madrileño por medio del ministerio no se 
atrevía á proponer directamente al inerte rey D. Fernando la aprobación de algún 
decreto, y entónces enviaba circulares á todas las Logias de las provincias, á conse- 
cuencia de las cuales llovían de todas parles de España las peticiones que no osaba 
hacer el ministerio, y daban á estas peticiones el nombre de Voto del pueblo , Peti- 
ción nacional , Espirita del Estado , Opinión general: y entónces el pobre rey habia 
de acceder quieras ó no quieras á lo que le mandaba el grande Oriente liberal ma- 
drileño por medio de sus Logias de las provincias, y por medio de sus ejecutores y 
afiliados los ministros. Estas dos sociedades lo gobernaban todo con un despotismo 
remarcado, y al infeliz español que se quejaba, la muerte era su consuelo. Este 
terror mantuvo quieta la península. 

En contra de Masones y Comuneros formóse otra sociedad secreta llamada de los 
Anillaros. Los Masones y Comuneros tenían en sus filas muchos hombres que habian 
sido seducidos, y habian entrado en ellas engañados; estos muchas veces hubie- 
ran podido apartarse de sus seductores, pero como que habian cogido ya la malicia 
de ellos, no quisieron apartarse del camino de la barbarie. Horrorizados sin embar- 
go de los numerosos crímenes y horribles atentados de sus colegas, desertaron de 
sos filas, y quisieron formar otra sociedad secreta llamada los Anilleros, los cuales 
fueron en gran número. El intento de estos era reformar la Constitución, y poner 
trabas á los desmanes de los Masones y Comuneros; pero aunque activaron mucho 
este negocio, su trabajo fué vano porque sus contrarios los llenaron de injurias, y 
tuvieron al fin que disolverse; resultando que unos fueron asesinados, otros proscri- 
tos, y la mayor parte regresaron cobardemente á sus antiguas tilas. 

La principal derrota de los Anilleros fué el dia 7 de julio de 1822, y después de 
estinguidos se atribuyeron á ellos todos los desastres que habian acaecido anterior- 
mente como fueron los proyectos de la Guardia Real, y los movimientos de las pro- 
vincias, declarándoles públicamente como enemigos de su rey, de la Constitución, 
y de las libertades patrias. 

Hasta aquí solo habia habido en España cuatro sociedades secretas, y por fin vi- 
no á establecerse otra que fué la Carbonaria ó secta de los Carbonarios . 

Esta nueva sociedad secreta no se habia conocido aun en España hasta que en 
1821 la propagaron los italianos y piamonleses emigrados de su patria. El primer 
punto donde trataron de establecerla fué en Barcelona, luego en Valencia y también 
en Málaga, y basta en Madrid. Los Carbonarios, aunque al fin lograron establecerse 
en diferentes partes, con todo no hicieron progreso alguno porque tanto los Masones 
como los Comuneros desconfiaron de ellos. Sin embargo de esto, cuando se hicieron 
las elecciones para diputados del año 1823 hubo una grande riña que llegó hasta á 
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aunque obtuvieron ventaja sobre nosotros en Andalucía, Valencia y Cas- 


ser pública entre los Masones y los Comuneros, y aquellos buscaron auxilio entre 
los Carbonarios, que empezaban ya á ser numerosos, para que los ayudasen contra los 
Comuneros. Los Carbonarios les sirvieron, y entónces fué cuando esta sociedad es- 
tranjera empezó á influir en la política, porque los Masones, agradecidos á su3 favo- 
res, formaron una junta mista, en la cual Gguraban los principales Masones y Carbo- 
narios. Esta junta tenia privilegios inmensos... ella era la que elegía los jueces, los 
diputados, capitanes y comandantes generales, consejos de guerra, jefes políticos, 
intendentes y todos cuantos empleados mantenía el reino Sin embargo este influjo 
de los Carbonarios fué de muy corla duración, porque Masones y Comuneros vol- 
vieron á unirse otra vez; formaron ambas sectas una composición, y estos últimos 
exigieron de los primeros la destrucción de los Carbonarios. Los Masones consintie- 
ron en esta demanda, y para llevarla á efecto se valierou del auxilio de los Euro- 
peos, que los destruyeron completamente. 

Esta nueva secta de los Europeos ó sea Sociedad Europea ó de la Regeneración 
de la Europa también tuvo asiento en España, y al principio solo estuvo formada 
por estranjeros. Un general italiano precisad) á huir vergonzosamente de su patria, 
se embarcó en Ñapóles y aportó en Barcelona. Luego de su llegada á esta ciudad 
presentó al grande Oriente liberal barcelonés un plan completo para regenerar la 
Europa. Los Masones de Barcelona quisieron revisar este plan, discutiéronlo en sus 
Logias, y esta discusión ocupó muchas sesioues. Mas con lodo, á pesar de la esce- 
lencia del proyecto, obligaron á su autor á marcharse de Barcelona, no queriéndose 
fiar de él, y por este motivo el general italiano, dejando emisarios en la capital de 
Cataluña, embarcóse para Lóndres y después para Lisboa, á cuyas Logias presentó 
también su plan. Estos emisarios que dejó en Barcelona fueron los que estendieron 
la Sociedad Europea . 

Los Comuneros, en vista de que los Masones no quisieron secundar las miras del 
italiano, determinaron ganarse el afecto de los Europeos que estaban ya estableci- 
dos; estos aceptaron sus paternales favores, debiendo á esta aceptación gran parte 
de su acrecentamiento: y en consecuencia los gefes principales de los Comuneros 
fueron los apologistas de la sociedad secreta de los Europeos. 

Esta sociedad fué después numerosísima, porque á mas de muchos naturales, se 
agregaron á ella todos los italianos y piamouleses que se vieron obligados á aban- 
donar el Carbonarismo. La capital de la sociedad Europea era Barcelona, y su gefe 
manifiesto un abogado piamontés. Luego que los Europeos estuvieron pujantes, se- 
paráronse de los Comuneros, declarándose independiente. Desde entónces los Euro- 
peos fueron como tropas mercenarias, que servían á quien los pagaba mas, y mar- 
charon siempre ya á las órdenes de los Masones, yaá las de los Comuneros, según el 
grado de influjo de estas dos formidables sociedades. Muchos incautos españoles 
pensaban que los piamonleses é italianos servían ¿ la causa constitucional con buen 
celo. 

Barcelona parecía un depósito de todo lo mas malvado y atroz de la sociedad. 
Instalóse en esta capital otra secta secreta llamada Club Italiano , pero esta nueva 
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tilla la Vioja, no obstante dejamos siempre burladas sus locas empre- 
sas... Hubo sin embargo encarnizadas luchas entre ambos partidos; algu- 
nas de sus Torres (1) fueron saqueadas por nuestros hermanos, algunas 
de nuestras Logias no pudieron escaparse á sus pesquisas, y hasta en 
N... en nuestra propia ciudad, estuvo para perpetuarse una horrible y 
espantosa traición... Escucha... Existia en Barcelona una Torre de Co- 
muneros, la cual aunque en nada aventajó jamás á nuestras Logias, era 
con todo bastante imponente. Supimos una noche por nuestros emisarios se- 
cretos, que una partida de Comuneros hacia poco que habia llegado á 
nuestra ciudad. Reunióse aquella noche la asamblea de los Masones, va- 
rias fueron las opiniones de los que la componían, y solo uno de estos 
habló sobre el convenio que pudiera haber entre los recién llegados y 
nuestro portero... Estábase discutiendo este punto, cuando nuestros agen- 
tes interiores dieron la señal de alarma. Era que habían oido la cam- 


sociedad no adquirió prosélitos, y su presidente fue echado vergonzosamente de Bar- 
celona. 

Otra sociedad secreta, seguramente la mas terrible de todas, se instaló también 
en Esp;iña. Era esta conocida con el nombre de Asociación francesa , la cual echó 
sus cimientos en la capital del reino donde fué protegida y fomentada por el grande 
Oriente liberal madrileño. Los principales miembros de esta atroz sociedad son ig- 
norados aun de muchos. Lo que se sabe es que la componían los hombres mas depra- 
vados del reino de Francia; hallábanse en ella lodos los españoles que habían per- 
dido su honor, crédito ó fortuna; los franceses que eran perseguidos en su país pre- 
cisados á emigrarse, algunos descendientes de la revolución francesa, en fin, la so- 
ciedad secreta de la Asociación era compuesta por todas las personas roas deprava- 
das, mas atroces y mas perdidas de los reinos de España y Frauda. Habia en esta 
sociedad cierto sugelo que hizo imprimir en un periódico constitucional las mas in- 
fames calumnias contra los Borbones de Francia. El ministerio constitucional de Es- 
paña casi siempre se sirvió para sus proyectos de la Asociación francesa , la cual le 
obedeció siempre con toda puntualidad y esmero. 

Esta es la razón porque dicha secta llegó en España á tan alto grado de pujanza 
y valimiento. 

Instalóse también en España otra sociedad que dependia enteramente de la Aso- 
ciación francesa, y que servia también al gobierno. El club central de estos nuevos 
traidores residía en Bilbao, y era protegido y fomentado por la autoridad de aque- 
lla provincia. Tenían orden del gobierno de Madrid de darle estension y proteger- 
la. Esta nueva sociedad estaba dirigida por un ex-coronel, el cual tenia relaciones 
inmensas en Francia. Éste tenia en Barcelona un agente ó emisario suyo, el cual 
fué apoyado en Cataluña por el grande Oriente liberal barcelonés, y á su apoyo es 
debida la esleusion de esta nueva sociedad secreta. 

(1) Por Torres se entiende aquellos lugares en que se reunían los Comuneros. 
Estos llamaban Torres lo que los masones llamaban Logias. 
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panilla que anunciaba la entrada de alguien, mas como todos estábamos 
dentro, ¿quién era el que pretendía entrar? No bien hubimos oido el ter- 
rible grito de «¡traición! ¡traición!» cuando nuestro digno presidente nos 
mandó desenvainar inmediatamente los puñales, y apagar las luces... 
fué obra de un momento; la posición de los agresores fue muy desven- 
tajosa, aunque eran muchos, pues estaban á oscuras y no sabían á qué 
parte dirigir sus armas. A nuestra astucia unida al valor de nuestros 
agentes interiores, se debió el desarme y prisión de los Comuneros. La 
noche siguiente 'fueron llevados presos á nuestro tribunal supremo de 
Barcelona y puestos á su disposición, según mandan nuestras leyes sa- 
gradas... El portero, que habia sido el instrumento de esta trama, hu- 
yó... Mas con todo no pudo escapar á nuestra policía: la noche siguien- 
te nuestro tribunal se reunió y entonces fué condenado á jnuerte... El 
fallo fué justo, pero terrible; y dos dias después de habersepronunciado, 
Julián, el que entonces ocupaba tu puesto, ya habia dejado dk existir. 

Hubo aqui algunos momentos de silencio, é iba á continuar el Ancia- 
no su relación, cuando se oyeron las once. Julián, que rato hacia es- 
taba esperando con marcada impaciencia algo que interrumpiese la re- 
lación de su superior, levantóse en seguida, casi temblando, y repitió 
el mismo silbido avisador que al dar las diez. 

Lo mismo que entonces fué contestado por once campanilladas.' 

No bien habia hecho esto, cuando dos golpes dados levemente á la 
puerta, que habia cerrado, hicieron marchar á Julián á abrirla sin pre- 
guntar quién era, pues por el modo de llamar babia conocido que el 
que estaba fuera era un Masón. 

— Pide la contraseña, salvaje, le dijo el Anciano con voz de trueno. 

— Teneis razón, Padre, contestó Julián casi temblando, vuestra nar- 
ración me habia distraído... ¿Quién llama? preguntó luego. 

— Mac-Benac...( 1 ). 

A esta respuesta, que es la única que dan siempre los Maestros Ma- 
sones y cuya publicación impiden con toda religiosidad, Julián abrió 
apresuradamente. 

Levantóse alegremente el Anciano, y fué al encuentro de dos foras- 
teros que acababan de llegar. 

El primero que se presentó á su vista, era un hombre de regular es- 
tatura, quien traia débilmente asido del brazo á otro personaje que 
caminaba con paso grave y confiado á pesar de llevar sus ojos cubiertos 


(1 ) En el día no está ya en uso esta contraseña. 
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con una espesa venda (1) en el cual á primera vista hubiera podido 
reconocerse á Evarini. 

Mientras que el Anciano guiaba ¿ los recien llegados á la portería, 
Julián, que se había adelantado ya, acababa de abrir con toda presteza 
las tres tablas secretas que impedían la comunicación con el edificio in- 
terior; hecho lo cual, con mucha diligencia cerró la puerta principal, 
que había quedado abierta. 

Entraron los dos forasteros en la sala, guiados por el Anciano, y á la 
opaca y macilenta luz de la lámpara que la alumbraba, pudieron notar- 
se, aunque muy confusamente, las alteradas facciones de Evarini, quien, 
conducido voluntariamente cual otro Isaac al sacrificio generoso, traía 
marcada en su semblante la señal indeleble de la fatalidad y la intriga 
que le conducían á aquel sitio. Entonces el Anciano dirigiendo como de 
costumbre la palabra al Masón, le dijo: 

— ¿Es ese Venlor el que pretende ser iniciado nuestro? 

— Si, Padre, contestó el introductor, este es el que según dije tiene 
deseos de entrar en nuestra Orden. 

Y dirigiéndose á Evarini: —Ánimo, le dijo, Evarini... valor, no des- 
confies nunca de tu mejor amigo... deja los malos presentimientos;., 
piensa solo que vas á entrar en una asociación de hombres sabios, que 
solo es su intento inquirir la verdad por todos los medios posibles, y que 
como á sacerdotes de ella queremos descorrer el velo encubridor que 
lautos años hace oculta el objeto constante de tus continuos afanes... 
Evarini, ya le he dicho que vas á elevarte sobre los demás hombres... 
piensa pues tan solo en lo que le convicñc, y piensa también que el que 
te trae del brazo es un verdadero amigo, que no procura sino tu bien. 

Evarini solo respondió con un suspiro. 

El Anciano meneó ligeramente la cabeza y dirigió al Masón una mi- 
rada de descontento y desconfianza... Y acercándose luego al esposo de 
Emigdia, 

—No temáis, hermano, le dijo disimulando la voz para no ser cono- 
cido. No temáis al veros cu este sitio... sois hombre pacífico, pero tam - 
bien lo son los que vais á ver... A mus de que en estos lugares místicos 

(1 ) Todos los miembros de una Logia tienen facultad para proponer al presidente 
de ella algún sugeto para iniciarse, sea voluntariamente, sea por seducción. 

Luego que han engañado completamente al Recipiendario, se lo llevan de noche 
á la Logia para iniciarlo en el primer grado de la Masonería y le tapan efectivamen- 
te los ojos con uua veoda para que no vea dóude lo llevan ni pueda decirlo jamás, 
en caso de que no sea admitido en la sociedad. 


Digitized by t^.ooQle 



80 LAS SECTAS 

se dá un cullo sublime al G»*. A.». (Grande Astro), erigiendo aliares d 
la Verdad y á la Virtud ( 1 ). 

Enlónces fué cuando el Anciano pasó con cautela la puerta improvisa- 
da que había abierto Julián; siguióle también el Masón introductor, tra- 
yendo aun del brazo al desgraciado Evarini, que caminaba con paso tré- 
mulo y desconcertado. 

No bien hubieron salido de la portería cuando Julián ya tuvo cerrado 
el paso, Hallárouse entonces los tres hombres en un gran palio cuadra- 
do, cuyas paredes del todo rústicas eran tan sumamente elevadas, que á 
manera de chimenea, después de su altura superior, tan solo podia des- 
cubrirse un espacio de cielo cuasi tan reducido como el suelo que esta- 
ban pisando. 

¡Cosa eslraña! en ninguna parle de este estenso patio se distinguia 
puerta alguna visible, ni otra cosa que se le pareciese ó hiciese su oficio. 
El suelo, groseramente embaldosado, estaba cubierto de moho resbaladi- 
zo, efecto sin duda de que no llegaban á él los rayos solares; y en las 
junturas de las losas crecían algunas plantas semi-acuáticas estendiéndo- 
se en varias parles de tal modo, que llegaban casi á cubrir el pavi- 
mento. 

Después de haberlo recorrido en diferentes direcciones, detuviéronse 
por fin en uno de sus ángulos, llevando el Anciano la delantera; y casi al 
mismo instante tembló la tierra, y abrióse esta con el musgo y plantas que 
la cubrían, levantándose angularmenle á manera de puerta en una es- 
tension de seis palmos en cuadro. 

Luego que estuvo abierta esta puerta improvisada, y echada á uu lado 
la fuerte cadena de hierro que servia para cerrarla, dejóse ver como 
actor mudo de esta escena un hombre mulato, de rara figura, el cual hi- 
zo una profunda reverencia al Anciano. 

— Andad con tiento, Evarini, dijo el Masón introductor. Atención, 
pues vas á bajar una escalera... apóyate bien en mí, y no temas. 

Bajó el Anciano cou paso rápido la escalera fúnebre, yendo detrás de 
él el otro hermano con Evarini, quien, acompañado de aquellos dos de- 
monios, bajó también con paso algo tardio, pero resuello. 

Al instante volvió á cerrarse la puerta, quedando del lodo desierto 
aquel patio que casi siempre lo estaba. 


(4) El Anciano de la Logia espera en la portería al que debe iniciarse de nuevo, 
el cual es conducido por el que lo ha propuesto al presidente de la Logia. Cuando 
llega procuran que no oiga ruido alguno el recipiendario, y el Anciano le dirige la 
palabra diciéndole: « En estos lugares místicis se dá un culto sublime al Grande 
Astro , erigiendo altares á la Verdad y á la Virtud .» Al recipiendario ya le dá á cono- 
cer su conductor que la sociedad solo es instalada para buscar la verdad y la virtud, 
y á esta idea aluden las palabras del Anciano. Grande Astro quiere decir Dios; y en 
sus escritos lo espresan asi: (<*••• A***) 
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CAPÍTULO V. 


5 


Ca 3gl<9ta. 


Avant d'améner le candidat , on déploie 
sur le sol de la Loge un tablean peint sur 
toile et chargé de dwers emblémes . 

Clavel. 


a Iglesia era un salón de unos 50 pies de largo y 
35 de ancho y allí se reunían los iniciados de N... 

Las paredes estaban totalmente cubiertas de bayeta 
negra, en la cual se veían muchos cráneos blancos 
pintados, y muchos huesos en aspa. 

Una pequeña ventana oval, cubierta las mas veces 
por un viejo cortinaje, daba entrada al aire; pero era 
tan débil la luz que por ella se introducía, que casi 
siempre habían de servirse de la artificial. 

La bóveda de esta iglesia, que no ofrece al obser- 
vador sino signos y pinturas simbólicas, estaba sostenida |R>r cuatro co- 
lumnas circulares que, á imitación de las paredes, estaban también cu- 
biertas de negro hasta el suelo. 

El espacio que mediaba entre las dos últimas columnas y el confin 
de la sala era el destinado para el altar de la iglesia. A este espacio se 
le llamaba el Oriente. 

Se había tomado de él una porción circular cuyo suelo, mas elevado 
que el restante, estaba perfectamente enlosado y rodeado de una balaus- 
trada de hierro, la cual, artificiosamente trabajada, dejaba unos diez 

TOMO I. 1 1 
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palmos de apertura hácia la parte del púlpito, para dar entrada al que 
subia allí por medio de dos escalones. 

En el fondo de este espacio circular estaban levantadas dos columnas 
iguales en todo, que venían á coincidir espresamente con el polo norte 
del universo, de mármol finísimo eon hermosos jaspes, y sentadas sobre 
unos podeslales de piedra cuadrados. Mediaba entre ellos la distancia de 
unos ocho palmos. La que de estas dos columnas estaba situada hácia la 
parle del oriente, tenia colocada sobre su base superior una letra I (1) 
de dos palmos de altura y también de mármol blanco, al mismo tiempo 
que en la de la parte de occidente estaba colocada la letra E (2) de már- 
mol negro (3). 

A cosa de la mitad de ambas columnas pendía de cada una de ellas 
un escudo en el cual se veian dibujadas las armas reales de España, 
sostenidas sobre las puntas de dos espadas en cruz, en una parte; y en 
la otra sobre otras dos espadas la mitra apostólica de S. Pedro y las 
llaves del ciclo. Casi en el mismo centro de este espacio circular había 
una maciza tabla de mármol blanco, tras de la cual había un magnifico 
pedestal cuadrado, elevándose á una altura bastante considerable, de 
cuya base superior salia un rayo*flamígero despidiendo resplandores, é 
iluminando al parecer con su luz las estrellas fijas y el sistema planeta- 
rio, situadas las primeras en la misma bóveda, y el otro un poco mas 
bajo que aquellas. A la derecha de este inmóvil firmamento estaba mar- 
cada la letra M (4), y á la izquierda la letra R (5). La mesa de mármol 
tiene descubierta su lisa y blanca superficie superior... Baja desde ella 
al suelo, á manera de falda, una bayeta negra guarnecida con franjas 
de oro. En la parte fronteriza al púlpito, está dibujada en blanco una 
reunión de objetos simbólicos y vense embutidas asimismo con lodo pri- 
mor y en letras blancas orladas de oro estas dos palabras: « Libertad , 
Igualdad.» 

El aspecto ¿e esta inscripción lacónica y misteriosa en medio de tantos 
objetos fúnebres y sorprendentes afecta mas vivamente que una inscrip- 
ción sepulcral... Sobre la superficie de mármol había á la sazón seis 

( t ) Significa Isosteis ó Igualdad. 

( 2 ) Significa Eleutheria ó Libertad 

(3) El color es diferente por aludir á los dos principios de creación y destrucción. 
En las Logias francesas hay una B. que significa Forcé, y una J. que significa 

■Stabilüé. 

(4) Significa Naturaleta. 

( 5 ) Significa Religión. 
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hermosos candeleros con velas verdes ardiendo, y pendian de la bóveda 
tres lámparas disformes de á tres mecheros cada ana. 

Obsérvase sobre la mesa un tintero de plata y varios legajos de pape- 
les amontonados á un lado y á otro, ocupando el centro dos libros de 
vastísimas dimensiones y cerrados con llave, con una espada y un mar- 
tillo de madera, al que llaman mazo; y á una parte y oirá de la colum- 
na granítica, candeleros de bastante elevación sentados en el suelo que 
sostienen sus correspondientes cirios verdes, iluminando la base superior 
de la columna. Debajo de esta especie de Presbiterio Masónico , y á de- 
recha é izquierda de la mesa de mármol, están colocadas otras dos, que 
si bien mas pequeñas, no dejan por esto de estar á imitación suya cubier- 
tas de bayeta negra hasta los pies, ni dejan de tener su tintero corres- 
pondiente y algunos legajos de papeles, iluminado lodo por cirios verdes. 
Encima de la mesa de la derecha hay además una escuadra de hierro, 
y sobre la de la izquierda una regla de 24 divisiones. 

Forman al mismo tiempo una misma línea, con el largo de estas dos 
últimas mesas, muchas sillas de brazos construidas con bastante elegan- 
cia, y barnizadas de negro parecido al ébano, y su asiento tiene también 
bayeta negra, la cual cae libremente hasta el suelo cubriéndolas por 
delante. 

En el espacio que media entre las dos líneas de sillas hay un elevado 
túmulo. 

Terrible... magestuoso... y sorprendente es su aspecto... 

Rodeado de antorchas que le alumbran... brilla sobre él una lámpara 
de amianto en forma de cráneo;... y la bayeta que le cubre con insig- 
nias de la muerte, cubre también los cinco escalones de la grada... 

Delante del túmulo se encuentra otra mesita negra, que sostiene mul- 
titud de objetos asimismo simbólicos, que son: un puñal, una espada, 
un espejo, una escuadra, una esfera, un plano de figuras geométricas, 
una Biblia, un nivel, un plomo, una piedra tosca, otra piedra cúbica en 
la base inferior y terminada por pirámide, un globo celeste, una regla 
con 24 divisiones, un compás abierto con las puntas clavadas, una es- 
trella vibrante, el sol, la luna y otros objetos aun (1). 

Entre el Oriente y el túmulo hay un colchón tirado al suelo, cubierto 
con un paño mortuorio, sobre el cual hay bordado el emblema de la 
Justicia. A la cabeza de esta especie de tumba, hay una escuadra de 


(t) Suprimo la esplícacion ó significado de cada uno de estos objetos, porque 
fuera materia demasiado larga al mismo tiempo que poco interesnnte. 
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hierro; á los piés, que están á ta parte del Oriente, no compás abierto, 
y junto al emblema de la Justicia, nn ramo de acacia. 

Este aposento subterráneo tan misterioso y horrible no tiene puerta 
alguna por la cual se entre en él; solo se nota & se izquierda una esca- 
lera bastante ancha y negra también, como todo lo demás, qne comunica 
con los cuartos superiores. 

Era aquella misma noche en que Evarini, conducido por su intimo 
Venlor, debia ser introducido ante los jueces invisibles de los Franc- 
masonés. Las velas verdes qne habia sobre el altar ó ara de mármol es- 
taban ardiendo igualmente que las de las tres mesas, y todo estaba pre- 
parado para recibir á los afiliados. 

Nadie perturbaba á la sazón la soledad siniestra de aquella caverna, 
nada interrumpía el silencio que casi siempre allí reinaba. 

Daban las diez y media cuando empezó á oirse algún ruido contiguo 
á la iglesia. Resonaron luego pasos cercanos y empezaron á bajar por la 
escalera los Masones que debían reunirse. 

Presentóse primero un hombre bastante alto, de cabellos negros y ce- 
jas pobladas, las cuales estaban en descubierto por llevar alzada una 
visera negra, que á manera de máscara, podía ocultarle el rostro cuando 
le pareciese conveniente, prendida á una especie de casco metálico puli- 
damente trabajado y minuciosamente grabado, y sobre del que distin- 
guíase un grande sol de oro difundiendo resplandores. Traía también en 
el pecho una gran medalla de oro engastada en diamantes, viéndose di- 
bojada en ella una palma y un ramo de laurel entrelazados, dentro de 
los cuales habia dos espadas puestas en cruz, que sostenían algunas cifras 
de plata. Su vestido era negro y tal como lo hemos descrito al hablar 
del Anciano de la Logia, con la sola diferencia de que éste llevaba una 
reluciente espada colgada de su cintura junto con nn pañal que pendía 
también de la misma. Todos los hermanos traían una banda negra con 
uno ú otro objeto colgado de ella, y asimismo una especie de delantal 
en el cual tenían dibujados también los objetos que á cada uno pertene- 
cían. 

Baja éste con toda pausa y magestad, luego otro, y después otros mu- 
chos, vestidos todos del mismo modo, y llevando, á imitación de su Ve- 
nerable, un. casco metálico con visera, con su espada y puñal pendientes 
de la cintura. 

Fueron sentándose respectivamente á medida qne iban bajando: el 


Digitized by 


Google 



SECRETA?. 85 

Presidente ocupó desde luego su puesto; el Sabio (1) sentóse á la mesa 
pequeña de la derecha, y los demás cofrades por su orden, quedando 
aun vacíos algunos asientos entre los cuales se notaba el de la mesa pe- 
queña de la izquierda. 

Luego que estuvieron todos sentados, el Venerable lomó, como de cos- 
tumbre, la palabra, y habló á la reunión de esta manera: 

— Hermanos Masones, sabios iniciados, no sin fundado motivo se os 
ha reunido aquí esta noche, y es este el de la interesante recepción de 
un nuevo neófito. Llámase Jorje Evarini, hombre de cuantiosos cauda- 
les, sobre cuya recepción ya se habló en la sesión pasada: no sé qué 
concepto habréis formado de él. Por mi parle ya sabéis, hermanos Maso- 
nes, que siempre busco el bien común de la sociedad; y por lo tanto lo 
único que puedo deciros es que la iniciación de hoy será de un provecho 
importantísimo y de un interés sumo á nuestra asociación. Jamás os he 
ocultado en manera alguna la verdad, y como á escrupuloso y estricto 
observador de ella debo deciros francamente, que de la iniciación de hoy 
depende la total ruina ó conservación de la orden de los Franc-masones... 

Hubo aqui un breve rato de silencio, al fin del cual continuó el Ve- 
nerable: 

— Hermanos: están para dar las once, y esta será probablemente la 
hora en que deberá llegar el que esperamos. Decid pues: ¿estáis decidi- 
dos á recibirlo? 

Levantóse entonces el Sabio que reasumía en si toda la asamblea, y 
con la mayor confianza respondió: 

— Si es como vos lo habéis ospuesto, si. 

— Lo que he dicho es la verdad, dijo el Venerable. 

— Pues entonces está bien, replicó el Sabio. 

Y dirigiéndose á la reunión, les preguntó en voz alta: 

— Hermanos Masones, ¿queréis recibir á Jorje Evarini? 

Y todos respondieron unánimemente: 

—Sí. y,.- 

— Si así lo hiciereis, replicó el Venerable, el €L\ A.\ D.\ U.\ 
(Grande Arquitecto del Universo) os lo premie, y sino él os lo demande. 

( 1 ) Esta dignidad Sabio escríbcnla de esta manera: ( S .*. ). Es el que recibe las 
comunicaciones de las Logias de su provincia. 
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CAPÍTULO vi. 


€a tartalea. 


La razón basca atenta» 

Que persuada á su juicio claramente; 
Y hecha muy bien su cuenta, 

La voluntad responde libremente: 

Lo advierto todo, el daño considero, 
Sé que debo querer; pero no quiero. 

ALMBIDA 



►na campanilla agitada fuertemente á lo alto de la 
escalera interrumpió á los Masones reunidos. 

El Venerable contestó agitando la del tintero que 
plenia sobre la mesa. 

El sonido de la primera campanilla pedia entrada 
en la iglesia, y el de la segunda lo concedía. 

Presentóse entónces ¿ lo alto de la escalera uno de 
Jos hermanos de la Logia, el cual iba con trage di- 
ferente de los demás porque aquel dia le tocaba 
hacer las veces de portero. 

Hizo una profunda reverencia, y dijo en alta voz: 

—El hermano Garlos Colvin solicita entrar aquí. 

— ¿A qué vieng? preguntó el Venerable. 

— A ocupar su puesto en el consejo de los maestros Masones, contes- 
tó el hermano portero. 

— ¿Le habéis explicado los inconvenientes que á'ello se oponen? 

— Todo se lo he esplicado... y dice que tiene suficiente motivo para 
pedir la entrada después de no haber venido á tiempo. 

— Decidle que entre... replicó el Venerable. 

Retiróse el hermano portero. Hubo entonces un rato de silencio y muy 
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luego Garlos Colvín, vestido con el hábito negro de los demás Masones, 
bajó la escalera de la iglesia. 

Arrodillóse silenciosamente ante el túmulo funerario, hizole un acata- 
miento y foé á sentarse al puesto que le pertenecía esperando que le 

interpelasen. 

El Venerable, que no le habia perdido de vista desde su aparición y 
que habia notado en su semblante un aire de confianza, pero no una 
destitución total de temor, dirigióse á él con semblante irónico y aparen- 
te desenfado, diciéndole: 

— Ocupad vuestro asiento, hermano Colvin, que no lo hallareis siem- 
pre vacío si continuáis en venir á estas horas. Mi deber es ahora exi- 
giros que confeséis ante todos los hermanos de la Logia cuáles son los 
motivos de vuestra tardanza. 

— Vuestro deber es exigirlos, padre Venerable, contestó Colvin po- 
niéndose en pié, y el mió contestaros. Vos sabéis que hoy mismo he 
llegado de Barcelona, donde he cumplido la importante misión que me 
teníais confiada; y os recordaré por otra parle, que es un deber sagrado 
de lodo fiel Masón el procurar, por cuantos medios le sean posibles y 
estén á su alcance, el bien general de la sociedad. 

Colvin, después de haber paseado su mirada por los asistentes para ver 
el efecto que hahiau producido sus palabras, continuó del siguiente 
modo: 

— Dirigíame esta noche á nuestra iglesia después de haber dado las diez 
como siempre; pero ha dado la casualidad de que topara en el camino 
con el hermano Joaquín Venlor, el cual iba acompañado de otro caba - 
llero amigo suyo. Nos hemos saludado y el hermano Venlor me ha dicho, 
por medio de nuestros signos, que el caballero que traia consigo debía 
obtener esta noche misma el grado de maestro Masón. Guiado de la cu- 
riosidad, he dirigido una mirada escudriñadora al que hoy debía ser co- 
hermano mió, y he notado con harta admiración mia, que el neófito era 
D. Jorje Evarini , antiguo enemigo de mi difunto padre; y creo hacer un 
bien importante avisando á la Logia á que pertenezco de las siniestras 
intenciones de este Jorje Evarini, de los malesque ha ocasionado á nues- 
tra libertad é Igualdad, y de los sentimientos que necesariamente deben 
animarle hoy dia... Para poder cumplir de este modo, me he dirigido 
presuroso al encuentro de un antiguo amigo de mi padre para hacerme 
dar estensas y perentorias esplicaciones sobre la sospechosa persona de 
Evarini... Adquiriendo esas noticias tan preciosas he empleado los mo- 
mentos que he lardado en presentarme, y creo que no habrá sido en 
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balde, porque aun he llegado á tiempo para impedir que entre uu ene- 
migo en nuestras ñlas. Estoy pronto á esplicar palabra por palabra las 
noticias que be adquirido cuando el padre Venerable me lo mande; pero 
advertiré entretanto, que ese Jorje Evarini, que solicita entrar en nues- 
tras filas, en todos tiempos ha sido realista consumado; que en el año 
1823 vino de Francia con el ejército francés, que subyugó la peninsu- 
Utaue muchos liberales de aquella época debieron la muerte á sbs in- 
fflQEs y falsas acusaciones; que siempre se ha mostrado enemigo mortal 
de todos los liberales; que próximamente en el año 1833, cuando la caí- 
da del gobierno absoluto, fué uno de los mas acérrimos realistas; que aun 
ho^ .día se lo tiene por tal; que se le vé ¿ todas horas en las iglesias 
calificas; que tiene relaciones de íntima y peligrosa amistad con un re- 
ligioso jesuíta, realista y enemigo de las sociedades secretas, que vive en 
N..., de alguu tiempo á esta parle, y otras noticias aun que solo puedo 
comunicar al Venerable de esta Logia. Siento infinito que, durante mi 
ausencia, se le hayan conferido quizá por falta de noticias los dos prime- 
ros grados de Aprendiz y Compañero (1); pero ya que he llegado á 
tiempo, á pesar de mi tardanza, espero que la Logia de N..., no permi- 
tirá que entre eu sus filas un hombre que, por necesidad, debe ser su 
enemigo, puesto que tan contrarias soa sus costumbres de las que deben 
brillar en un perfecto maestro Masón. No depende ahora de mí lo que 
debe hacerse; pero me cabe la satisfacción de que si he venido tarde al 
consejo, al menos habré hecho un grande bien á nuestra sociedad. Sea 
ó no sea así... la falla par mi parte está cometida. El padre Venerable es 
el que debe ahora perdonármela si lo juzga conveniente, y á fuer de 
buen maestro Masón me someto humildemente á su sentencia. 

Ufano y satisfecho quedó el hermano Golvin al notar él mismo la lu- 
cidez de su improvisación. Paseó disimuladamente una mirada inquisi- 
torial por lodos los semblantes, y después que se hubo sentado, el Vene- 
H^le, desde lo alto de su silla, habló de esta manera: 

PP— Gracias mil os doy, hermano Colvin,... y casi á dároslas estoy obli- 
gado ya por el recomendable discernimiento que os adorna, ya por vues- 
tra puntualidad eu cumplir perfectamente con los sagrados deberes que 
os ba impuesto vuestra confraternidad. En nombre de toda la Logia os 
doy las mas espresivas gracias..; 

Aquí inclinaron lodos los Masones la cabeza haciendo una profunda 


(4 ) Son dos grados que la Logia de los maestros Masones concede á los neófitos 
antes de admitirlos mi su seno. 
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reverencia en señal de asentimiento á las palabras de su Venerable, el 
cual prosiguió: 

— Os doy, sí, las mas espresivas gracias por vuestro marcado interés 
y refinado celo, asegurándoos por mi parle que lo haré saber á quien 
compele para que se os adjudique la recompensa. Tocante á las noticias 
que sobre Jorje Evarini habéis adquirido, debo advertiros que no pue- 
den decirme nada de nuevo porque sé algo mas... La iniciación de hoy 
os ha alarmado, pero no es culpa vuestra si ignoráis los motivos de pro- 
cederse & ella. Guando se confirieron á Jorje Evarini los grados de Apren- 
diz y de Compañero, ya dije á los hermanos de esta Logia, que de ser 
contado ó no el neófito en el número de nuestros afiliados, dependía en 
gran parte la subsistencia de nuestra hermandad por los grandes y se- 
cretos misterios que se enlazan con la persona y la vida del que debe- 
mos hoy iniciar... Pero para que os cercioréis, hermano Colvin, de lo que 
sobre el particular se ha dicho, durante lo» dias de vuestra ausencia, os 
mando espresanienle que mañana paséis á visitar al Sabio de nuestra Lo- 
gia para que os entere. Y por lo tanto después... 

Un nuevo eampanillazo desde lo alto de la escalera pidió !e entrada 
de un nuevo socio en el consejo, interrumpiendo al Venerable, quien 
agitó fuertemente la campanilla en contestación al hermano portero. 

— Padre Venerable, dijo entóneos un Masón, que era el primer ins- 
pector de la Logia, un compañero ha venido á llamar á la puerta. 

— Enteraos de cómo ha podido llegar hasta ella, respondió el Venera- 
ble, y arrojadle, cualquiera que sea este compañero. 

El primer inspector subió efectivamente la escalera subterránea, y ha- 
bló algunas palabras con Venlor. Volvió á bajar, y dijo: 

— Es el maestro de ceremonias, que presenta á la Logia un compañe- 
ro que ha concluido su tiempo, y que solicita ser admitido en nuestra 
compañía. 

— ¿Por qué motivo, replicó el Venerable, el maestro de ceremonias 
viene á turba'r nuestro dolor? ¿Habrá olvidado acaso que su obligación 
en este momento es alejar toda persona sospechosa y particularmente un 
compañero? Tal vez ese compañero que trae, es uno de aquellos mise- 
rables que causan nuestra pena...; ¿y quién sabe si el cielo le sujeta á 
nuestra justa venganza?... Hermano Esperto, levantaos y enteraos de 
quién es ese compañero; observad escrupulosamente toda su persona, 
examinad atentamente sus manos, y aseguraos en fin de si existe sobre 
él alguna señal de complicidad en el crimen que se ha cometido. 

El hermano Esperto subió al instante la escalera, acercóse á Evarini, 
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observóle atentamente, quitóle el delantal que traia, y volviendo á en- 
trar en seguida en la Logia, dijo: 

— Padre Venerable, vengo de ejecutar vuestras órdenes: nada encuen- 
tro en este compañero que indique que haya cometido un asesinato. Sus 
vestidos son blancos, sus manos son puras, y el delantal que os traigo es 
sin tacha. 

El Venerable tomó enlónces el delantal y miró con escrupulosidad las 
señales que en él había dibujadas. 

— Hermanos Masones, dijo luego, quiera el Grande Arquitecto, que 
el presentimiento que me agita sea infundado, y que este compañero no 
sea uno de aquellos que debe sentir nuestra venganza. Voy á pregun- 
tarle y lo sabremos. ¿Lo pensáis también así?... Sus respuestas nos mos- 
trarán lo que debemos pensar de él. 

Todos los hermanos hicieron una señal de asentimiento, y el Venera- 
ble dió el permiso para que introdujeran á Evarini. 

Á poco ralo bajó por la escalera una comitiva compuesta de las per- 
sonas siguientes: iba delante el hermano portero con la cabeza descu- 
bierta, y traia un triángulo de bronce en la mano. Seguíanle después 
dos hermanos de la Logia vestidos del mismo modo que los demás, los 
cuales hacian el oficio de maceros, para lo cual llevaban su correspon- 
diente instrumento, y venian detrás de ellos el Anciano de la Logia con 
una espada y un puñal envainados en la mano. Seguia al Anciano el 
hermano Joaquín Ventor, el cual traia á Evarini del brazo, y cerraban 
tan estraña comitiva otros dos hermanos Masones, llevando cada cual un 
cráneo de hombre en las manos. 

Evarini tenia aun vendados los ojos. Venlor, al bajar la escalera, le 
dijo algunas palabras al oido, para animarle, pero estaba tan aturdido 
que mas bien era arrastrado que conducido por su amigo. 

Luego que la comitiva asomó á lo alto de la escalera, todos los maes- 
tros Masones, que componían el consejo, á rscopcion del Venerable, se 
pusieron de pié con el mayor silencio. La comitiva, en cuanto llegó al 
patio de la iglesia, hizo por su orden una reverencia al túmulo funeral. 
Diéronle tres vueltas según costumbre... Cada vez que pasaron por de- 
lante de las insignias de la muerte, que estaban dibujadas en dos partes 
opuestas del túmulo, arrodilláronse respetuosamente por su orden y be- 
sáronle tres veces. 

Esta fatigada ceremonia, efectuada en un silencio el mas sepulcral, 
acabó por fin, y todos se sentaron en el lugar que les correspondía. 

El hermano portero volvió á subir la escalera, para desempeñar su 
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empleo de torno. Los dos moceros colocaron sus mazos en nn lugar des- 
tinado junto & la mesa del Venerable, después de lo cual lomaron tam- 
bién asiento. El Anciano, después de haberse ceñido la espada y puñal 
que tenia en la mano, se sentó también en aquella mesa destinada pa- 
ra él, la que estaba en frente de la del Sabio de la Logia. Yenlor condu • 
jo á Evarini á un sillón que tenia preparado ya detrás del mismo túmu- 
lo, y él se quedó en pié á su lado. Los dos últimos Masones, finalmente, 
ocuparon también su asiento, después que hubieron dejado los dos crá- 
neos en la misma mesa del padre Venerable. 
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CAPITULO vn. 


OÓDcda iu acero. 

Sin duda que el silencio, observado des- 
pués de su arribo, fué con el objeto de cau- 
sarle ana fuerte sensación, pues que todos 
los miembros de aquel tribunal examina- 
ban atentamente sus miradas y movi- 
mientos. 

Feminore Cooper. 

ablando en secreto estuvieron largo ralo el Venera- 
ble, el Anciano y el Sabio. 

Evarini, á pesar de que de antemano estaba ins- 
truido por su amigo Veulor de las ceremonias que 
debían hacerse, con todo, no dejó de intimidarse al 
notar las misteriosas vueltas que hacían darle en 
derredor de un objelo desconocido. 

Pero ¡qué posición tan penosa era la suya! ¡qué 
choque tan encontrado de eslravaganles ¡deas se 
disputarían la preponderancia en su ánimo abatido!... Habia sido condu- 
cido allí casi por fuerza... porque Venlor, ese amigo falso que tenia, 
le habia seducido horriblemente. Al bajar la escalera le habia dicho 
que estaba ya á la presencia de los jueces invisibles que debian admi- 
tirle ó desecharle. Pero... ¿quiénes eran estos jueces para él? Nada sabía 
de fijo, porque habia sido llevado allí por una infernal astucia, y ni 
aun podia verles sus rostros porque la espesa venda que traía delante 
de los ojos se lo impedia. Desde que habia entrado en el edificio, mas 
bien era instrumento dirigido por su amigo Venlor, que un hombre do- 
tado de razón y de voluntad. Habló por fin el Venerable, y después de 
haber tomado un acento grave, dijo: 

— ¿Qué tenéis que decirme, hermano Venlor? 
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Éste pennaDecia de pié al lado de Evarini: hacia aquella noche el 
oficio de maestro de ceremonias... y contestó: 

—Que el hombre que veis á mi lado, es el que desea obtener el gra- 
do masónico que vos estáis dispuesto á conferirle. 

— ¿Y es esta su voluntad? n 

— Sí, Padre. 

— ¿Le habéis enterado bien, replicó el Venerable, de las prácticas de 
la iniciación y de las preguntas que se le deben hacer como también de 
las respuestas que debe dar? 

— De lodo está enterado, padre Veuerable, contestó Venlor. 

El Venerable dirigió entonces una mirada de inteligencia al Sabio y 
al Anciano, y con toda dulzura dirigió la palabra al ueófilo de esta ma- 
nera: 

— Jorje Evarini, ¿consenlis en ser iniciado en los misterios de nues- 
tras Logias por medio del grado de maestro Masón? ¿Couseutis en saber 
nuestros misterios, que solo tienden á buscar la verdad y la sabiduría? 

— Sí... lo consiento, replicó Evarini haciendo. un total esfuerzo sobre 
sí mismo. 

Sin embargo, el tono forzado y lastimero con que pronunció estas 
tres palabras, no se escapó á la perspicácia de los tres que ocupaban 
las mesas. 

El Venerable paseó su mirada inquisitorial por lodos los semblaules 
y dijo: 

— Jorje Evarini... Puesto que habéis consentido en obtener el grado 
de maestro Masón como un acto de vuestra voluntad, ¿estáis cuteramen- 
te resuelto á ser dichoso en nuestra compañía? 

— Sí, Padre, contestó Evarini. 

— ¿Y habéis considerado, replicó el Sabio, que el interés de nuestra 
sociedad ha de ser antepuesto por vos á lodo otro interés creado? 

— Sí, Padre... 

— ¿De modo, hermano, prosiguió el Venerable, que estáis dispuesto 
ú ejecutar todas las órdenes del gran Maestre de la Franc-masóneria, 
auu cuando recibáis órdenes contrarias de parle de un rey, de un em- 
perador ó de cualquiera otro soberano que sea? (4) 

— Sí, Padre, conle&ló Evarini cada vez mas agobiado. 

— Yo me alegro de vuestra resolución, hermano, dijo el Venerable, y 


(4) Todo lo que en este capítulo se dice y eu los demás relativo al grado de'*' 
maestro Masón, es realmente lo mismo que sucede, á corta diferencia. 
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desde abora os declaro digno de ser admitido á participar de los miste- 
ríos de los maestros Masones... 

Y haciendo entonces una señal á lodos los hermanos de la Logia, 
añadió: 

— Hermano Ventor, quitad ó Jorjc Gvarini la venda de los ojos, por- 
que hora es ya de que vea nuestra dicha. 

Ventor dijo á Gvarini algunas palabras que le previnieron para lo 
que iba á ver, y desalándole la venda, apartóla de sus ojos, que conser- 
vó cerrados por algunos instantes. G1 Venerable bajó enlónces sobre sus 
ojos la reja de hierro que tenia en el capacete. 

Pero ¿quién será capaz de pintar la" delirante admiración de Gvari- 
ni cuando se presentaron á su vista tantos objetos horribles é inesplica- 
bles? Hubiera deseado dirigir acá y acullá sus miradas escudriñadoras, 
pero la sorpresa le impedia apartar su atónita vista de un mismo punto. 
¡Qué tremenda sensación para su ánimo! Verse de noche al mismo pié 
de un elevado túmulo que le recordaba la muerte, que no se había apar- 
tado en toda la noche de su memoria... verse en un grande aposento cu- 
bierto de negro en todas sus parles, lleno de una confusión infernal é 
inmensa de objetos horribles y espantosos, y de otros objetos aun que él 
veriu sin existir... ver aquellos elevados catafalcos é hileras de asientos 
ocupados por inmóviles figuras, de las cuales no sabía si eran eslátuas 
humanas ó infernales, cubiertas con ropajes negros... verse, en fin en 
medio de un conjunto de parles tan espantosas, sorprendentes é inespe- 
radas. Necesariamente había de sentir las horribles impresiones que de- 
bían inspirar los objetos que le rodeabau. Perdió por un instante su in- 
movilidad... dirigió una mirada á su rededor, y encontróse por fin con 
la mirada lija é imperturbable de su amigo Venlor, que permanecía aun 
en pié al lado de su silla. ¡Ah!!! ¡Gn aquella mirada del falso amigo 
conoció Evai iui toda la eslension del desengaño! 

— Gvarini, ¿quieres ser dichoso en nuestra compañía? preguntó el Ve- 
nerable. 

Venlor, que conoció muy bien cuán imposible era que Evarini se acor- 
dase de lo que tenia que responder, se lo recordó hablándole al oido, 
después de lo cual contestó el neófito en tono imperceptible: 

— Sí, hoy mismo... 

— Así te conviene, replicó el Venerable. 

Hizo una breve pausa, y luego prosiguió: 

— Conviene mucho, repito, que seas maestro Masón; pero antes de 
lodo has de saber que yo no puedo hacerle partícipe de nuestra dicha, 
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si no me das ana prueba incontestable de tu discreción y de tu obedien- 
cia á las leyes que nos liemos impuesto. Ella está contenida en la obli- 
gación que te voy á leer, y á la cual debes conformarte, si quieres ser 
admitido á lomar parle en nuestros misterios... Vamos, puea, Evorini, 
ya que solo esperas el ansiado momento de tener parle en nuestros mis- 
terios, prepárate para venir á leer el juramento, sin el cual no lograrás 
jamás tu intento. 

V después de esto, púsose en pié, desenvainó enérgicamente su espa- 
da, y dirigiéndose al consejo, esciamó: 

— Hermanos Masones: levantaos, poneos en órden y sacad vuestras 
espadas. 

A esta invitación del Venerable, todos los maestros Masones pusié- 
ronse en pié, desenvainaron sus espadas, y poniéndolas todas al nivel de 
sus cabezas formaron lo que se llama Bóveda de Acero. 

Entonces Ventor tomó á Evarini del brazo y condújole paso á paso 
por debajo del arco que formaban las espadas de los hermanos. Evarini 
iba pasando debajo de ellas con una estupidez horrible y con una ima- 
ginación exaltada hasta el eslremo. A medida que Evarini iba dejando 
detrás de si las espadas que formaban la bóveda de acero de los Maso- 
nes, estos las ponían en cruz á manera de lidiadores. 

Cuando Evarini llegó al pié del catafalco, el Venerable, levantándose 
de su asiento con un libro abierto [en la mano, acercóse á Jorje Evari- 
ni, el cual estaba ya de espaldas al altar, y le dijo: 

— Lee, pues, Evarini, el juramento que debes prqnunciar antes que 
puedas tener parte en nuestros misterios. 

El desgraciado esposo de Emigdia, precisado á pesar suyo á ceder, no 
pudo menos que fijar sus atónitos ojos en el misterioso libro que le pre- 
sentaron, y con voz entrecortada y vacilante pronunció el juramento si - 
guíente: 

«Yo, Jorje Evarini, juro en presencia del G.\ A. - . D.\ U.\ (Gran- 
de Arquitecto del Universo) y sobre mi honor, guardar el mas inviola- 
ble secreto acerca de lodo lo que he visto desde el principio de mi pre- 
sente recepción como también de todo lo que yo oiga ó entienda en lo 
sucesivo. Juro además no hablar de esto jamás á persona alguna que no 
sea del qramo grado á que yo voy á ser admitido; juro no escribir una 
palabra Are lo que concierne á los misterios de la órden sin tener an- 
tes permiso del gefe de la iglesia (1) de que yo sea parte; juro antepo- 


(4 ) Los franceses la lia oían Chambre du milteu. 
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ner á todas las cosas el interés de la sociedad á qoe soy admitido y obe- 
decer fiel y lealmente las órdenes qoe los gefes me comunicaren. Y si 
fuese perjuro violando alguna vez el secreto, no solo consiento en sufrir 
la pena de muerte, sino también en que me sea cortada la cabeza, ar- 
rancados el corazón y las entrañas, y mis cenizas arrojadas á los 
vientos .» 

A pesar de la fuerte emoción que dominaba á Gvarini al leer esas úl- 
timas palabras, con todo, el Sabio, que era el orador de la Logia, no 
dejó de aterrorizarle mas con este razonamiento. 

— La multitud de formalidades, le dijo, de que nos valemos en tu ini- 
ciación y mas la tremenda fórmula del juramento que acabas de pronun- 
ciar, te probarán mejor que todo, Jorje Evarini, la inviolabilidad del 
secreto que debe confiársete; pero do cualquier modo que sea, no quie- 
ro reputarle por tan necio que llegues á despreciar como cosa vana esas 
formalidades y esa fórmula de juramento Pero si contra mis esperanzas 
llegares á dudar de la validez de unas y otras, no le toca hacer mas que 
fallar en lo mas mínimo á nuestros misterios, y entonces podrás conocer 
mas que nunca lo temible y poderosa que es la confraternidad de los 
Franc-masones. Entonces esas espadas que delante de tí se cruzan, esta- 
rían prontas á traspasar tu corazón como á traidor, y yo tendría el sen- 
timiento de no poder evitar la venganza... Varaos, pues, Evarini, hora 
os ya de que acredites tu resolución preparándote á la participación de 
nuestros secretos; y por lo tanto ¿juras por esas espadas que delante de 
ti so cruzan, no apartarle jamás del juramento que tú mismo hace poco 
has leído? 

— Si, lo juro, replicó Evarini con voz débil. 

— Querido hermano, le dijo entónces el Venerable con acento profé- 
tico é inspirado, el secreto de la Franc-masoneria consiste en estas pa- 
labras: Igualdad y Libertad; todos los hombres son iguales y libres: todos 
los hombres son hermanos. 

Guardó entonces el Venerable un profundo silencio, durante el cual 
examinó escrupulosamente á Evarini, el cual no esperaba por cierto quo 
tal fuese el misterio de los maestros Masones. Muy luego el Venerable se 
dirigió á lodos los Masones diciéndoles: 

— Hermanos, envainad vuestros aceros y abrazad á vuestro nuevo 
hermano igual y libre. 

Los Masones obedecieron, y uno por uno abrazaron á Jorje Evarini, 
el cual hubiera deseado de todas veras desentenderse de estas forzosas 
pruebas de fraternidad. Finalmente, después que hubo recibido de lodos 
el abrazo, fué conducido por Venlor al asiento que habia antes ocupado, 
quedándose este último á su lado y en pié. 
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CAPITULO vm. 


£<t palabra sagraba. . 


Esa santa relación que me habéis hecho, 
reconoce un Qn de felicidad y de portentos. 

SflAUSPMARK. 


SSjÁ oco después que Evarini estuvo sentado, el Venerable 

" sY 'v .0 . _ 




dirigió nuevamente la palabra en estos términos; 
—Gracias os doy, hermano Evarini: habéis se- 
im P u l 90( i e vuestra conciencia y habéis da- 
Wyfi?. do una prueba incontestable de vuestra sencillez y 
. pureza de costumbres: seguid siempre de esta ma- 

' ucra, y seréis el aprecio de la numerosa sociedad 

de los maestros Masones; y sobre todo de los que 
mas de cerca os esperimentarán. 

Estas palabras, que solo fueron dichas para hala- 
gar á Evarini, no produjeron resultado alguno favorable. Evarini en 
pocos momentos habia medido ya la profundidad del abismo en que ha- 
bía caído por medio de su juramento... creyóse infernalmente engañado, 
y soto traqpde reparar el daño tan pronto como desamparase aquella 
caverna. En el entretanto hizo la séria resolución de responder con la 
mas estóica calma á todas las preguntas que se le hicieran. 

Asi fué que cuando el Sabio por orden del Venerable dijo: 

10,10 *• * 3 C'r^r^n]o 
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— Jorje Evarini... ¿de qné religión particular sois, ó á cuál estala ad- 
herido? 

Con una entereza y sangre fría que sorprendió á todos los circunstan- 
tes contestó: 

— Soy Católico, Apostólico y Romano. 

Y en tanto que el Sabio escribía en un papel la respuesta de Evari- 
ni, el Venerable replicó: 

— La religión del verdadero Masón es la sabiduría. 

— ¿Eslais dispuesto, afiadió el Sabio, á combatir con prudencia, fir- 
meza y moderación los sofismas de la ignorancia y del dolo? 

—Si , con testó Evari n i . . . 

— ¿Estáis preparado, prosiguió el Sabio, á hacer apreciable por la 
pureza de vuestras costumbres, la religión cuyas reglas seguiréis de aquí 
en adelante? 

— Sí, lo estoy... 

A esta respuesta detúvose el Sabio, y á manera de inspiración esclamó: 

— ¡Oh, grande Astro! ya tenemos un justo mas en nuestra compañia; 
haced que sea digno de ella, como todos los que están aqui presentes: 
hacedle pronto partícipe de vuestras glorias, quitadle la venda del error, 
que ha estraviado su entendimiento, y haced que, restituido á la ino- 
cencia, á la sencillez y á la razón, venga al ecuadyr (1), á recibir el 
complemento de su iniciación. 

Levantóse, y acercándose á Evarini le hizo las siguientes preguntas. 
El neófito, instruido por Venlor, sabia ya las respuestas que debía dar á 
cada una de ellas, y era tanta la calma de que estaba revestido, que no 
hubo de acudir al maestro de ceremonias para recordarlas. 

—¿A quién hablo yo? preguntó el Sabio. 

— A Jorje Evarini, contestó éste. 

— ¿Qué tienes tú? 

—Yo soy ciego... 

— ¿Cómo puedes resucitar? 

—Con un incendio... 

— ¿Cómo contribuirás á él? 

— Con una emancipación. 

— Muy bien... dime ahora la palabra sagrada, si te ácueas de ella. 

— Sí me acuerdo. * 


(1) Bastante concebible es él significado de esta palabra. 
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Y púsose á deletrear coa toda distinción y claridad el siguiente voca- 
blo: OTEKOBA... {<). 

—Muy bien te acuerdas, dijo el Sabio; y un movimiento de aproba- 
ción recorrió las dos alas de los Masones. 

Los ojos del Venerable brillaron entonces de alegría debajo de la re- 
juela de hierro que cubría su rostro. 


( 4 ) Estas siete letras son las iniciales de otras tantas dicciones, que son: Occide 
tirannum , et recupera omnia bona antiqua, lo cual puesto en romance castellano sig- 
nifica: Mata al tirano y recobra • todos los bienes antiguos. La significación de estas 
voces es muy clara: Mata al tirano quiere decir según sus reglas... mata á tu rey; 
y recobra todos los bienes antiguos 9 no significa otra cosa que volver á aquellos 
tiempos en que cada hombre, sin dependencia de nadie, era libre de hacer lo que 
mejor le pareciese... Hasta que I09 Masones llegan á los últimos grados de la Aso- 
ciación, ignoran el verdadero significado de esta palabra sagrada, de la cual usan 
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CAP II UL O IX. 


Co muirte be 2lbtrám 


El que no es cobarde, en los peligros se 
fortalece. 

¡Qué virtud puede compararse con el va- 
lor y la constancia en los peligros! 

Shakespeare. 



|Espues de lodo lo que acabo de contar, el Venerable 
dirigió la palabra á uno de los Masones. 

— Hermano Esperto , le dijo, preguntad á ese 
compañero ¿cómo se atreve á esperar ser inlroduci- 
✓4^ do entre nosotros? 

■ — Pando la palabra de paso, replicó Gvarini. 

— ¡La palabra de paso! esclamó el Venerable, 
¿cómo podrá saberla? Esto no podrá ser sino por con- 
secuencia de su crimen. Hermano primer inspector, 
acercaos á él y examinadle con todo escrúpulo. 

El primer inspector se levantó, miró atentamente todos los vestidos 
del recipiendario, observó la mano derecha del mismo, y esclamó: 

— ¡tiran Dios! ¡qué he visto! 

Y le agarró al instante por el cuello, diciéndole con voz amenazante: 

— ¡Habla, malhechor! ¿cómo darás tú la palabra de paso? ¿quién ha 
podido comunicártela? 

— Yo no ia sé en verdad, respondió el recipiendario. Mi conductor la 
dirá por mí. 

— Venerable hermano, añadió el primer inspector, dice el recipien- 
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dañe, que ignora la palada de paso, pero qoe la dará por él su con- V 
doclor. 

—Hacéosla dar pues, contestó el Venerable. 

Ventor, que hacia entonces de maestro de ceremonias, pronunció una 
palabra al oido del primer inspector, el cual dijo: 

—La palabra sagrada es exacta, padre Venerable. 

Entonces el recipiendario fué conducido caminando hácia atrás basta 
el paño mortuorio, y le hicieron detener á los pies de él, y al llegar allí 
el hermano Masón, que estaba debajo del paño con una rama de acacia 
en la mano, se volvió hácia la parte de Oriente. 

— Compañero, le dijo el Venerable, sois muy imprudente, pues os 
habéis presentado aquí á tiempo que estamos lamentando la pérdida de 
nuestro respetable hermano Ábirám, traidoramente muerto por tres com- 
pañeros... Hablad pues; ¿acaso estaréis comprometido en tan horrible 
asesinato? ¿sereis vos del número de los infames que lo han cometido?... 

Y señalándole el hermano cubierto con el paño mortuorio, añadió: 

— ¿Veis el cuerpo del delito? 

— No, respondió él. 

— Entonces, hermanos, haced que lo vea ese compañero, añadió el 
Venerable. 

Venlor entonces cogió el recipiendario por la mano derecha y le hizo 
dar una vuelta al rededor de la Logia, entretanto que el que estaba de- 
bajo el paño mortuorio se retiró furtivamente. Cuatro hermanos armados 
acompañaron al recipiendario, y el Esperto le seguía teniendo un cabo 
de la cuerda que tenia alada á la cintura. 

-r-¿Quién vá allá? dijo el Venerable. 

— Es un compañero, respondió Venlor, que ha concluido su tiempo 
y quiere pasar al grado de maestro Masón. 

— ¿Cómo espera conseguirlo? 

—Por la palabra de paso. 

— ¿Cómo la dará si no la sabe? 

— Yo la daré por él. 

Venlor se acercó luego al Venerable y le dijo al oido la palabra de 
paso. 

— La palabra es justa, hermanos, dijo el Venerable levantándose. 

Y mientra^jue él iba á colocarse en las gradas del Oriente, el her- 
mano Venlor, seguido de los dos inspectores, hizo dar al recipiendario 
una vuelta alrededor del túmulo. Cuando llegaron otra vez delante el 
altar, el recipiendario se arrodilló y el Venerable le puso las dos puntas 
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de uu compás sobre eLpecbo al mismo tiempo qoe eeteadió la mano so- 
bre la Biblia abierta. En esta posición estuvieron algunos instantes, y el 
Venerable al fin dijo: 

— Levantaos, |hermano Evarini. Vos debeis representar ahora á nues- 
tro maestroJAbirám, que fué cruelmente asesinado luego de concluido el 
templo de Salomón, lo cual aconteció del modo que voy á contaros. 

Los hermanos se habían agrupado al rededor de Venlor y del Vene- 
rable, el cual, tomando un acento profético, habló de esta manera: 

«El célebre arquitecto Abirám fué enviado á Salomón por Hirám, rey 
de Tiro, para dirigir los trabajos del templo de Jerusalen (4). El número 
de trabajadores era inmenso; y para mejor entenderse, Abirám los divi- 
dió en tres clases, en las cuales recibía cada obrero su salario corres- 
pondiente á la habilidad que le distinguía. Estas tres clases eran las de 
Aprendiz, Compañero y Maestro. Cada clase tenia sus misterios particu- 
lares y se reconocían con la ayuda de palabras y de señales que les eran 
propias. Los aprendices cobraban su salario junto á la columna B, los 
compañeros junto á la columna J, y los maestros én la cámara del me- 
dio; pero no se pagaba á nadie sin haber sido observado atentamente 
por los de su grado. Tres compañeros, viendo que la construcción del 
templo tocaba á su fin, y que ellos no habían podido obtener aun la 
palabra de Maestros , resolvieron arrancarla por la fuerza á Abirám, á 
fin de pasar por maestros entre los demás y de cobrar el salario de tales. 
Estos tres miserables, llamados Jubelas , Jubelos y Júbelum, sabían que 
cada medio dia estaba Abirám en el templo para hacer sus oraciones, 
mientras que los trabajadores descansaban. Ellos por tanto le siguieron, 
y cuando le vieron dentro el templo, se colocaron uno á cada puerta, es 
decir: que Jubelas ocupó la puerta del Mediodía, Jubelos la de occiden- 
te y Jubelum la de oriente. Cuando Abirám quiso salir, se dirigió á la 
puerta del Mediodía y encontró allí á Jubelas que le pidió la palabra de 
maestro. Abirám se negó á ello, diciendo que primero moriría antes 
que darla, y el compañero le dió entonces un golpe en la cabeza con 
tina regla de veinticuatro pulgadas que tenia en la mano...» 

Aquí paró el Venerable su relación, y el segundo inspector, acercán- 
dose á Evarini, le dijo: 

—Vos, que representáis ahora á nuestro maestro Abirám por haberos 
considerado digno de estar entre nosotros, dadme la palabree maestro. 

(4) Esta historia es contada á los recipiendarios de muchas maneras, Pegón sea 
el rito masónico á que pertenezca la Logia.- 
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—No quiero, respondió Evarini. 

No podía darla tampoco porque no la sabia, pues la palabra de 
maestro es la misma palabra de paso que su conductor habia dado al 
oído del Venerable. 

Cuando Evarini hubo dicho que no quería por segunda vez, el se- 
gundo inspector le dió un ligero golpe en la cabeza con una regla de 
veinticuatro pulgadas. 

■Entónces Abirám, añadió el Venerable, se dirigió herido á la- puer- 
ta de' occidente. Allí encontró k Jubelos, el cual le pidió también la pa- 
labra ó contraseña de maestro.» 

El primer inspector se acírcó también á Evarini y le dijo: 

— Vos, que representáis á nuestro padre y maestro Abirám, dadme la 
palabra de maestro. 

Evarini respondió: 

— No quiero. 

Y el primér inspector le dió otro golpe con una escuadra de hierro. 

El Venerable prosiguió: 

«Herido segunda vez nuestro padre Abirám, reunió las pocas fuerzas 
que le quedaban y probó de salir por la puerta del oriente*. Allí encontró 
á Jubelum que le pidió como sus cómplices la palabra de maestro; y vien- 
do que no podía obtenerla, le dió en la eabeza un tal golpe de martillo, 
que le dejó muerto en el suelo.» 

Luego de dicho esto, el Venerable dió también á Evarini un golpe en 
la cabeza con el martillo de mando que tenia en la roano. Al instante 
mismo dos hermanos, que se habian puesto á su lado, le cogieron por 
ambos lados, y levantando el paño mortuorio, le estendieron debajo de 
él, quedando de este modo colocado en un simulacro de tumba, sobre la 
cual colocaron la rama de acacia. 

Hecha esta operación, añadió el Venerable: 

«Los tres asesinos, después de reunidos, se pidieron recíprocamente la 
palabra de maestro, y viendo que ninguno de ellos la podía dar, no se 
ocuparon mas que en ocultar el crimen. La noche siguiente trajeron el 
cuerpo da Abirám á las huertas de Jerusaten y lo enterraron entre es- 
combroE&bre nna montaña. Viendo Salomón que no comparecía el di- 
rector del lenudo, encargó á nueve hermanos que no perdonasen medio 
para encontnQp. Estos hermanos anduvieron en diferentes direcciones, 
yol Segundo dia llegaron á la cumbre del Líbano. Uno de ellos estando 
ya fatigado, se sentó en el suelo y observó que la tierra que le rodeaba 
había sido removida recientemente. Al instante llamó á sus compañeros 
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y les (fió parte de su descubrimiento. Escarbaron la tierra y en pocos 
instantes dieron con el cuerpo de su maestro Abiráin, y vieron que ha- 
bía muerto asesinado. Entonces volvieron á cubrirle con la tierra y pa- 
ra que se acordaran del sitio, pusieron sobre él una rama de acacia. En- 
seguida se fueron á Salomón y le contaron lo sucedido...» 

Aquí paró de uuevo su relación el Venerable, y dirigiéndose luego á 
la Logia, les dijo: 

—Hermanos, imitad también vosotros á nuestros ancianos maes- 
tros... Hermanos inspectores, dejad vuestro asiento, y andad en basca 
del que represeuta al venerable maestro Abiráin. . 

Los inspectores tomaron efectivamente abo el camino del norte, otro 
el del Mediodía. El primero se detuvo junto á la tumba del recipienda- 
rio, levantó el paño mortuorio que le cubría, puso en la mano derecha 
del mismo la rama de acacia, y al instante se volvió hácia el Venera- 
ble, diciéndole: 

— Yo he encontrado, maestro, una tumba nuevamente abierta y den- 
tro de ella un cadáver que parece ser el de nuestro maestro Abirám, y 
he plantado allí una rama de acacia para conocer el logar donde estaba. 

«A esta triste nueva, respondió el Venerable, prosiguiendo su rela- 
ción: Salomen se sintió herido por el mas profundo dolor, y conside- 
rando que el cadáver encontrado no podía ser otro que el de Abirám, 
ordenó á nueve hermanos que fueran á buscarlo y lo trajeran á Jerusa- 
len, encargándoles particularmente que buscasen cerca de él la palabra 
de maestro. Preguntáronsela unos á otros y no la recordaron: entónces 
les preguntó la palabra que habían dicho y el gesto que habían hecho al 
ver el cadáver, y les mandó que aquella palabra y señal sustituyeran 
á-la señal y palabra del maestro Abirám. Los hermanos se revistieron 
con delantales y guantes blancos, y trasladándose al monte Líbano veri- 
ficaron el desentierro del maestro.» 

— Hermanos mies, añadió luego el Venerable dirigiéndose á la Lo- 
gia, imitad aun á nuestros ancianos maestros, y asemejáosles en desen- 
terrar los restos del que representa á nuestro maestro Abirám. 

Entonces el Venerable se colocó á la cabeza de lodos los hermanos, 
dió una vuelta alrededor de la tumba, se detuvo á la derecha del reci- 
piendario, y le quitó de las manos el ramo de acacia. 

Practicaron después otras muchas y ridiculas céremqúas, y luego 
condecoraron á Evarini con la banda y el delantal masónicX. Pronuncia- 
ron en seguida la palabra de maestro (1), y le dieron las señales para co- 

(I) Esta palabra de Maestro puede ser en Francia la de Mac-Benac, y en Espa- 
ña la de OTEROBA ú otra también. 
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nocer álos de su grado. Levantaron inmediatamente ai recipiendario, y le 
hicieron sentar en el oriente á la derecha del Venerable. 

Éste guardó silencio por algunos momentos, y dirigiéndose después á 
Evarini le dijo: 

—Esta es, pues, hermano Evarini, la historia de Abirám, nuestro fun- 
dador, y por ella podréis venir en conocimiento de la mucha antigüe- 
dad de nuestra asociación. Pero si os he hecho el alto honor de espigá- 
rosla, ha sido porque sois ya maestro Masón, y porque como tal habéis 
de consideraros obligado á vengarla muerte de Abirám, mártir del se- 
creto masónico, y sobre todo á buscar la palabra ó contraseña, que con 
sa muerte se perdió. Vuestros superiores sabrán elegir los medios mas 
aptos para lograr esos dos objetos; y á vos solo os toca obedecerles en to- 
do lo que os manden (1). Pero en remuneración de vuestra obediencia y 
abnegación, nuestra sociedad os mirará como á hijo suyo, os cuidará pa- 
ternalmente, os conservará bajo su tutela y amparo, os pondrá en esta- 
do de utilizar vuestros talentos, y sobre todo s A encargará do que en to- 
do el corso de vuestra vida no os falte el sustento ni los recursos nece- 
sarios para satisfacer vuestras necesidades. Conoced pues como el Gn de 
uueslra sociedad es humano y religioso. Por lo tanto, hermano Evarini, 
haceos digno de ella. Mañana se os admitirá nuevamente en la Logia, y 


(4) Al oir esta historia de Abirám, muchos de los que se inician en el grado de 
los maestros Masones no quieren creer que sea una verdad; antes al contrario lo 
tienen por una solemne fábula, y todas las ceremonias antecedentes y consiguientes 
un juego de niño?. Todo esto junto á la solemne promesa que hace la sociedad á 
sus neófitos, deque no les faltará el sustento en todo et curso de su vida, y de que 
en todo caso satisfará con una pensión diaria todas ,sus necesidades, hace que estos 
(especialmente los jóvenes) entren confiadamente en esas sociedades, pensando que 
nada hay de mal en ellas, y sin cuidarse de buscar la palabra perdida , ni de vengar 
la muerte de Abirám, puesto que no creen en su historia. 

Pero todos estos designios poco le importan á la Logia Madr&, que dirige todas 
las demás del reino porque ella se contenta con tener bajo su entera disposición á 
muchos millares de hombres sea cual fuere el motivo por el cual estos se conserven, 
en ella bajo pena de muerte. Ella sabe que puede mandarles todo lo que le plazca, 
cuidándose poco de su juicio sobre su Asociación; y entretanto procura utilizar de- 
bidament&flalento de todos, haciendo pasar á los mas aptos para ello de grado en 
grado, hastPflegar á los últimos misterios de la secta; dejando que los mas timora- 
tos permanezcan «estros Masones, pensando que ya no hay otro grado después de 
ellos. De este m<4p muchos millares de hombres engañados, de todas clases y con- 
diciones, contribuyen sin pensarlo á la caída de los altares y de los tronos que es 
el único fio de esa secta que se fuoda en los evangélicos principios de Libertad é 
Igualdad. 

Tono i. 14 
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entónces no solo conoceréis á los que han de ser vuestros hermanos, si- 
no que también se os acabarán de dar las contraseñas y señales ordi- 
narias para que en todas las partes de la tierra podáis distinguirlos y 
conocerlos. 

Hubo aquí un rato de silencio, durante el cual Evarini hizo algunos 
movimientos de impaciencia; y el Venerable, tomando una cajila de con- 
cha de sobre la mesa, la guardó entre sus dedos y esclamó: 

—Escuchadme otra vez, hermano Evarini; nuestra sociedad de los 
.maestros Masones para animar mas en sus hijos el amor á la sociedad, y 
para que procuren con mas actividad buscar la palabra sagrada y vengar 
la muerte de Abirám, tiene la inveterada costumbre, rigurosamente ob- 
servada, de regalar á los neófitos una sortija y unos guantes, cual los 
que ahora os entrego, en la noche misma de su iniciación. Estimad pues, 
Evarini, el regalo de la sociedad. 

Evarini tomó de mano del Venerable la cajita de concha que con- 
tenia la sortija y los guantes. El Venerable prosiguió: 

— Este regalo, Eyarini, lo hace nuestra sociedad, no precisamente con 
el objeto de que use de él el iniciado, sino para que éste lo entregue ó 
regale á su vez á la persona que mas ame en esta vida; de modo que esta 
segunda dádiva por parle vuestra es casi una obligación. El hermano 
Venlor podrá esplicaros en las entrevistas que con él debereis tener, la' 
utilidad y hasta la necesidad de esta costumbre. 

Entonces el Sabio tomó la palabra, después de haber solicitado el 
permiso del Venerable, é hizo un discurso que duró mas de media hora. 

El orador probó á su modo la antigüedad de la Frauc-masonería, la 
utilidad de los designios de la secta, y acabó haciendo una circunstan- 
ciada relación de lo que significaba toda la Historia de Abirám. 

Concluido el discurso, el Venerable dijo á Evarini: 

— Sin duda os admira, hermano Evarini, el que no os haya hablado 
aun del objeto principal de vuestra iniciación. No penséis que se os ba 
engañado cuando el hermano Venlor os ha hablado de mi^parlc sobre 
ciertos secretos que os convenia penetrar; pero os ha dicho al mismo 
tiempo, que si queríais saberlos, habíais de entrar eivnuestra sociedad, 
para trabajar en pago en la grande obra de la regeneración del género 
humano. En esto consistió el convenio que hicisteis con el hermano Ven- 
lor. For vuestra parte habéis cumplido fielmente, puesto que estáis ya 
afiliado en la secta de los Masones, y ahora solo á mi me toca cumplir. 
No dudéis, Evarini, de mi integridad; porque ya sabré á su tiempo 
cumplir mi promesa, diciéudoos francamente lo que tanto os conviene 
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y anheláis saber; y para decirlo de' una vez, os csplicaré quiénes son 
los padres de osle Aurelio que hasta ahora ha pasado por hijo vuestro. 
Pero antes de mostrarme tan franco, ya podéis conocer, hermano, que 

tengo derecho á ciertas exigencias. 

Por ahora, prosiguió el Venerable después de una breve pausa, en 
nombre de nuestra santa y respetable sociedad no os impongo mas que 
una sola y fácil obligación, la que cumpliréis exactamente; y es esta: 
Que cuando vuestro digno amigo, el hermano Ventor, os llame de parle 
mía, del Sabio ó del Anciano de la Logia, que son los que tienen ju- 
risdicción sobre vos, sin tardar un momento asistáis á donde se os in- 
dique, con él ó sin él, según ó de qué modo os sea mandado... ¿Me ha- 
béis comprendido, Evarini? 

— Muy bien, Padre, replicó el desgraciado esposo de Emigdia. 

— Ya estáis pues corriente por hoy, añadió el Venerable, pero antes 
de despediros, debo repetir que os acordéis en toda ocasión del juramen- 
to que esta noche habéis hecho... Marchaos pues... hora es ya de que 
os retiréis alegremente á vuestra casa. El hermano Venlor vuelva á 
acompañaros á ella, y desde hoy tened por sagrada é inviolable la obli- 
gación que os acabo de imponer. 

Las palabras que recordaron á Evarini el juramento que había hecho 
aquella noche, fueron pronunciadas por el Venerable en un tono tan 
amenazador, que intimidaron en gran manera su ánimo, á pesar de ha- 
ber determinado mirarlo lodo con calma y sangre fría. 

Agitó el Venerable la campanilla, y á su sonido dos de los hermanos 
Masones se acercaron á Evarini, y con la ayuda de Venlor volvieron á 
ponerle la venda delante de sus ojos. 

Evarini se levantó entonces á un impulso de Venlor, el cual le ofreció 
el brazo, y precedidos de dos hermanos subieron la escalera subter- 
ránea. 
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CAPÍTULOS. 


notician. 


Audaces fortuna juvat, timi - 
dosque repellit . 

Horacio. 


iíeco que Evarini, con su amigo Ycnlor, ya no estu- 
vieron en estado de oir lo que pasaba en la iglesia, 
el Venerable habló al consejo de los Masones en es- 
tos términos: 

— No os admire, hermanos, la iniciación de ese 
imbécil Evarini que acaba de marcharse. Si hubié- 
ramos de seguir con rigor y precisión todas las reglas 
y preceptos de nuestro Código, sobre las iniciaciones, 
de ningún modo el iuiciado de hoy podría formar 
parte de nuestra sociedad. Pero esto no importa. Ya 
os he dicho de antemano, que las órdenes que tenia recibidas de Ma- 
drid me mandaban terminantemente que fuese admitido á formar parto 
de ella, á pesar de que no reúna ninguna de las circunstancias necesa- 
rias para la admisión, dándome por única razón de ello, el que de su 
iniciación dependía la vida ó muerte de nuestra sociedad. Esto es pues 
lo que mauda el grande Oriente de Madrid. El sabe los motivos que le 
obligan á obrar de este modo, y nosotros hemos cumplido debidamente 
acatando sus órdenes. 

De grande interés son por otra parte, hermanos Masones, continuó 
el Venerable después de un momento de silencio, las noticias que esta 
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noche tengo que comunicaros. Tres grandes pliegos he recibido, herma- 
nos, esta tarde y por conducto estraordinario, interesantes y de mucha 
coantia. Uno es del gran Maestre Masón de Cataluña, el cual me es- 
cribe desde Barcelona con fecha de hoy mismo, que en consecuencia de 
nn pliego que ha recibido del grande Oriente de Madrid, me encarga: 
que en vista de las muchas órdenes y prevenciones que me tiene dirigi- 
das, espida yo las disposiciones necesarias á los afiliados en esta Logia 
de N..., para qne estén prontos y preparados para el día que se fije la 
ruptura de hostilidades contra las 'comunidades religiosas, cuya ruina 
tanto hemos anhelado, y tanto han pedido nuestros diputados de N... en 
el parlamento masónico. Esta revolución, me dice el gran Maestre , (y 
be dicho yo también varias veces en esta Logia), ha de ser enteramente 
completa y general en toda España, á imitación de la del año 4820, con- 
tra el código constitucional, añadiendo que debe verificarse casi á un mis- 
mo tiempo en toda la península, y que el dia de la ejecución ba de ser 
dentro el próximo julio... Me remite además una enérgica alocución di- 
rigida por él á todos los Masones de Cataluña, la cual leeré en la sesión 
de mañana. 

El otro pliego es del secretario mayor del grande Oriente liberal de 
Madrid, el cual me comunica: que estando ya bastante discutido en 
nuestro parlamento el modo cómo deberá llevarse á cabo la revolución 
proyectada, y reuniéndose ya lodos los medios necesarios para ello, se 
badisuelloel parlamento masónico y determinado que la revolución ten- 
ga efecto por lodo el próximo julio, y que el dia ya se me designará de 
antemano por medio de otra circular. Añade además, que nuestros di- 
putados de N..., nos instruirán verbalmente de lo que conviene hacer 
y de lo que el parlamento ha resuelto que hagamos. Y en posdata me 
comunica, como cosa interesante, que el dia 20 del corriente mes se ini- 
ció voluntariamente en nuestra sociedad el Exmo. Sr. duque de Villa— 
Lon, hombre de graude riqueza y popularidad, añadiendo, que mucho 
puede esperar nuestra sociedad de este caballero opulento, á la par que 
influyente, valeroso y decidido. 

El tercer pliego es de nuestros diputados de N, de fecha 29 del pa- 
sado, y me dicen en él, que aquella misma tarde se poudráu en camino 
para esta, y que á su llegada nos enterarán de palabra de lo que con- 
viene hacer en la próxima revolución; dando ya por seguro que se vá á 
dar un gran paso hácia la caida del catolicismo con la ruina dejas ór- 
denes religiosas. 

Esto es pues, hermanos, todo lo qne sé y de que debemos felicitarnos. 
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Está próximo el dia de nuestras glorias, porque el Grande Arquitecto 
del Universo se ha servido proteger nuestras empresas. Mañana, herma- 
uos, pienso hablaros de este asunto, pero entretanto os encargo valor y 
constancia, prendas las mas indispensables. Sobre lodo actividad y valor; 
recordad que en nuestra^sociedad no admitimos ningún cobarde. Os re- 
pito también que prpcureis ganar partido por medio de vuestros amigos, 
logrando hacer á alguno de vuestra parle aunque sea esteriormenle, por- 
que para una empresa tan arriesgada é importante se necesitarán muchos 
brazos... Dejo pues de hablaros por hoy, hermanos, y sobre lodos estos 
puntos, qué tan ligeramente he tocado, os hablaré mañana con sobrada 
detención. 

Levantóse en seguida el Venerable de su asiento, diciendo: 

— Hermanos Masones, acabóse la sesión y hasta mañana. 

Todos los hermanos imitaron el ejemplo del Venerable, y la comitiva 
masónica dejó su conciliábulo. Los dos hermanos maceros precedían á 
los demás, y después de haber hecho lodos una genuflexión delante el 
túmulo del supuesto Abirám, empezaron á subir la escalera. El Venera- 
ble seguia á los maceros, luego el Sabio y el Anciano precedían á todos 
los demás hermanos por su orden, cerrando la comitiva dos Masones con 
un cráneo de hombre en las manos. 

Quedó entonces solitario aquel recinto, hasta que bajaron á él algu- 
nos hombres con linternas, los cuales apagaron todos las velas, dejando 
á oscuras aqui l simulacro de infierno. 

Media hora después los Masones habían dejado ya el hábito de la or- 
den y se habían retirado á sus casas. 

El coche que había dejado á Evarini en la suya, había parado de nue- 
vo junto á la casa Logia, y acababa de entrar en él el Venerable. 

Picó el cochero los caballos, y al cabo de pocos minutos el carrua- 
je estuvo fuera de la ciudad, dirigiéndose á una qoinla donde en otra 
parte de esta historia volveremos á hallar al padre Venerable. 
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PARTI MERA. 



CAPÍTULO L 


€1 Jtobre Utnccnrio. 

No deslumbra su seda delicada, 

Que es pobre y sin adorno su vestido; 
Deslumbra el resplandor de su mirada, 

Donde la castidad se ha recogido. 

Arólas. 

ra el día 2 de julio del año 1835... 

En uno de los aposentos, el mas retirado de una 
sencilla casa, por cuyas abiertas ventanas entraban 
los rayos del sol de la tardp, era donde moraba co- 
munmente aquel religioso jesuíta, que habia sido 
y era aun el maestro de Aurelio. 

En él nada se notaba de lujoso ni supérfluo, des- 
cubriéndose en todos sus muebles y ornato la mayor 
humildad. Una mesa para escribir, sobre la cual 
estaban colocados en unos pocos estantes, de siete á ocho docenas de li- 
bros; nueve ó diez sillas, que contarían sus buenos años de existencia, 
un cofre muy pequeño, una capa de paño negro pendiente de un colga- 
dor, y una sencilla cama colocada en el fondo de una reducida alcoba, 
que no merece mas escrupulosa observación, por estar siempre cerrada 
con un viejo cortinaje encarnado. 

Habia también un senci llo| reloj en la pared, y además seis hermosos 
cuadros, que aunque sin lujosasjguarniciones, estaban preciosamente di- 
bujados, y no dejaban de ser por esto originales regalados por el mismo 
pintor que los compuso. El que mas estaba á la vista era un S. Ignacio 
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de Loyola, fundador de su órden, colocado sobre la librería: pero el mas 
hermoso y de mayores dimensiones era uno que tenia pintado un grupo 
de figuras sorprendente, y que por ser muy interesante requiere una 
particular esplicacion. 

Velase en él un conjunto de cinco á seis hombres con el rostro en- 
mascarado, dando todos de puñaladas á un infeliz caballero, que tenían 
entre sus manos, el cual al tiempo que su cuerpo iba tiñéndose en su 
propia sangre, tenia fija su vista en una jóven hermosa, esbelta y de ca- 
bellos rubios, que abriendo con Ímpetu una puerta, acababa de presen- 
tarse, y desesperando de poder sacar á su esposo de las manos de sus 
asesinos, se esforzaba en gritar. El asesinado la estaba mirando compasi- 
vamente, y de su boca salían estas palabras: Arcestel es mi asesino. Un 
poco roas á lo lejos de este grupo, estaba pintado un combate particular 
de cuerpo á cuerpo entre uno de los enmascarados y un intrépido jóven, 
al parecer criado de la casa, el cual, aprovechando una feliz coyuntura 
para su vida, arrancaba de la mano de su adversario el puñal asesino 
que debía herirle, y sepultándoselo entero en su corazón, lo estendia en 
el suelo cuan largo era. 

En la enumeración de los objetos de mas vista hemos olvidado de in- 
tento el principal de todos. 

Era este un crucifijo de madera de acomodada dimensión, artística- 
mente trabajado y colocado en un ángulo del aposento, sobre una mesita 
rinconera y muy pulida, que tenia grabados todos los trofeos de la pa- 
sión y muerte del Salvador en su parte anterior. 

Pero... ¡cuán poderoso es el influjo de la meditación!... ¡cuán ade- 
cuado, cuán propio para una humilde elevación de espíritu, de que tanto 
gusta una alma pura y atribulada!... Veíase arrodillada al mismo p¡& 
de este crucifijo una figura totalmente inmóvil, que á primera vista pu- 
diera dudarse de si era material solamente, ó material y corpórea. Por 
una parte este cuerpo permanecía en una inmovilidad tan estática, que 
nada le hacía traición, para no creer que fuese una eslátua; y por otra 
lo encarnado de sus mejillas, lo espresivo de sus ojos, y su posición par- 
ticular, manifestaban que era un cuerpo material y animado. 

¡Qué posición tan edificante!... Era un religioso, vestido con el hábito 
de clérigo secular, devotamente arrodillado al pié de la efigie de Cristo, 
y aunque dolado de una acción vital, estaba tan inmóvil como una esta- 
tua marmórea... Sus ojos, espresivosá lo sumo, estaban fijos en los de 
nuestro Redentor; y al ver aquella posición tan singular y desacostum- 
brada, hubiérasc dicho que entre los ojos del que era realmente estálua 
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y del que parecía serlo, habia una línea invisible de comunicación... 
Sos brazos estabaD entrelazados, abrazando estrechamente la croz del 
Salvador, y sus facciones, ardientes como un vivo fuego, ó como si una 
fiebre 1c abrasára, daban allá á la región de las ideas ó á la variable 
fantasía una exacta esplicacion de la intensidad de su elevada meditación. 

Mas... ¡qué inmovilidad tan permanente!... ¡qué éxtasis deleitoso ar- 
rebata el ánimo de esté religioso!... ¡por qué causa este poder cristiano 
que le anima, ha encadenado sus sentidos y ha embargado tan fuerte- 
mente su respiración basta el eslremo de hacer traición á su existencia! 

Hizo á poco rato un ligero movimiento, levantó maquinalmente la 
cabeza... y trastornando esta acción las conmociones de su fantasía, 
quizá entonces advirtió que pertenecía é este mundo. 

Pasó de un mundo ideal á otro verdadero... levantóse lentamente de 
los piés del crucifijo... y, después de haberle dirigido una tierna mi- 
rada, paseóse reflexivamente dos ó tres veces por sú celda, y mortificado 
por la poca claridad, abrió de par en par la ventana. 

Sentóse luego delante de la mesa, que le servia de escritorio y tomó 
papel y pluma, preparándose para escribir. 

No bien habia comenzado á hacerlo, cuando le distrajo un leve gol- 
pecito dado á la puerta del aposento. 

* . 
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m 


capítulo n. 


€1 cnabro. 


En el sitio qae debía ocapar su re- 
trato entre los demás, que hablan 
obtenido la dignidad ducal, pusieron 
un cuadro que representaba un tro- 
no vacio cubierto de terciopelo, y 
debajo estas palabras: Este es el lu- 
gar de Marino Faliero degollado 
por sus crímenes . 

Feninore Coofer, en*el Bravo • 



Crióse la puerta del aposento, luego que el P. Vin- 
cencío luibo dado permiso para entrar, y entró Au- 
relio con ademan festivo, tal como se presentaba 
^siempre al que desde su mas tierna infancia había 
*sido su maestro. 

Saludó cortesmente al religioso, que no se levantó 
'^yle su asiento, y al ir á besarle la mano, con una 
leve señal fué eximido de este deber. 

— Siéntate, Aurelio, le dijo el maestro correspondiendo á su saludo. 
Espérate un corlo ralo, porque me conviene dar fin á lo que estoy 
leyendo. 

— Vaya V. con calma. Padre, contestó Aurelio, porque el trabajo de 
V. no impide, que yo, c¡m la mayor (mqueza, lome la Historia uni- 
versal de Bossuel, y la lea entretanto. 

Sentóse el joven, y empezó á hojear el libro, hasta que paró en un 
lugar determinado, y púsose á leer con toda atención, en tanto que el P. 
Vinccncio continuaba escribiendo. 


Este P. Vincencio, había profesado en Italia, y se hallaba machos 
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años hacía en N... sirviendo de guia y apoyo al joven Aurelio, contra 
el cual se dirigían los tiros de las sociedades secretas de España. 

Continuaba Aurelio leyendo el libro, mas cerrólo de repente, y que- 
dóse totalmente inmóvil, reflexionando tal vez sobre lo que acababa de 
leer. 

Hubiera sido mtty duradera aquella reflexión si alzando la vista, no 
la hubiera fijado sin duda en aquel cuadro simbólico de que hemos ha- 
blado. 

No hubiera por cierto apartado la vista de él, si su maestro, que ya 
le había mirado dos ó tres veces, no le hubiera dirigido afectuosamente 
la palabra. 

— Míralo bien, Aurelio, le dijo, no te canses; mira bien esas pintu- 
ras: reparo que nunca vienes á visitarme, sin que observes minuciosa- 
mente este cuadro. Si fueras pintor, diría que quieres copiarlo. 

— Léjos estoy de esto, Padre. Yo no sé darle á V. otra esplicaciori de 
la tendencia que tengo á observar esta pintura, que la entera semejanza 
que noto entre la muger que aquí se representa, y la señora marquesa 
de Roquebrune. 

Levantóse enlónces el P. Vincencio, para pasearse de un estremo á 
otro del aposento, y dijo: 

— Nada estraño es, Aurelio, lo que á tí tanta admiración te causa... 
El caso £ de lo mas común... Conozco que debo sorprenderte bastante, 
el ver en este cuadro la imágen perfecta de una señora, que tú conoces; 
pero bien mirado, en sí no es mas que una rareza... Ya sabes, como 
mil veces te lo he dicho en nuestras lecciones de miscelánea, que los co- 
nocimientos sociales son el alma de la pintura: porque cuando un pintor 
forma el retrato de un sugeto, no hace mas que trasladar al lienzo ó pa- 
pel la fisonomía y demás facciones del retratado. Así es que á este mismo 
retratista para formar otra figura original, le es necesario inventar se- 
gún su capricho aquellas formas, que no hace mas que copiar cuando 
retrata, y las mas de las veces los pintores trasladán al lienzo para ori- 
ginales, las fisonomías de alguna persona conocida. Tú mismo me has 
dicho varias veces que la señora marquesa da Roquebrune ha recorri- 
do todas las capitales de España y aun del e^topjero; y como sé yo tam- 
bién que al autor de este cqflRp no le vá nadie en zaga, locante á haber 
corrido mundo, no hay tamproo inconveniente en conceder que dicho 
autor haya visto alguna vez á la señora marquesa, y que, acordándose 
de su figura al pintarlo, haya puesto en él sn retrato, considerando que 
sus bellas fisonomías estaban perfectamente acomodadas para representar 
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la idea que á él le convenia. Y ten en cuenta, que un buen pintor con 
solo el recuerdo forma un retrato con tanta perfección, como si el retra- 
tado estuviera á su presencia. 

Aurelio, que con esta esplicacion se daba por convencido, miraba con 
lodo atentamente aquel cuadro, y esclamó: 

— ¡Qué entera semejanza! 

— Esto no debe admirarle, replicó el jesuíta, porque á un hábil pin- 
tor le basta el ver muy pocas veces á una persona, con tal que se acuer- 
de de sus facciones, para trasladarla al lienzo é papel cuando sea su 
gusto. Yo sé por boca de un célebre pintor francés, que estuvo conmigo 
* en Marsella, que de todas las personas interesantes que se presentaban 
á su vista, procuraba retener sus formas, y acordarse de ellas, para 
retratarlas después, y acomodarlas á lo que mejor le pareciese. 

— Y siendo asi, contestó Aurelio, convengo ya en que no será estraño 
que el artista que piutó este cuadro, haya visto alguna vez á lá señora 
marquesa. ¡Como ha viajado tanto! Me decía ella misma en cierta oca- 
sión, que había estado en todas las capitales de Europa, á escepcion de 
Slhokolmo; y esto porque el tiempo que tenia destinado pa^a ir allá, lo 
pasó enferma en Cristianía. Le gustaba mucho correr mundo, pero dice 
que ahora es lo que mas le fastidia, y yo lo creo, pues su continua tris- 
teza la ha cambiado de tal modo, que lo qüe antes mas apetecía es lo 
que ahora mas desecha. 

—Y está triste... ¿no es verdad? , 

— ¡Si lo está!... y mucho... ¡Ay, Padre, cuántas veces la encuentro 
llorando! ¡Yo la tengo muchísima compasión! 

— He ahí pues la causa del fastidio que le ocasiona el viajar, respon- 
dió el P. Vincencio, y este fastidio se hará eslensivo á todas las cosas 
que antes le eran agradables... Es efecto esencial de la tristeza el quitar 
todos los gustos de un hombre; y todos los gustos y placeres de esta vi- 
da np son bastantes para quitarnos una sola pena, á escepcion de aquel 
gusto ó placer cuya pérdida es la cansa de la misma tristeza. Por esto 
podrás venir en conocimiento, Aurelio, de cuán amarga es la vida. Tú 
eres muy feliz; estás todavia en una edad en que todo te son ilusiones 
y... dichoso el joven que jgMserva su inocencia! Quizá cuando la prime- 
ra vez la pierdas, perderaFlambien la tranquilidad, de que ahora estás 
disfrutando, y quizá si alguna vez vuelves á recobrarla, será por pocos 
instantes. 

Estas últimas palabras pronunciadas por el P. Vincencio en tono 
sentimental y angustiado, indicaban cuán peligrosa era la posición de 
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Aurelio. Quiso sin embargo uo detenerse mas en estos pensamientos, y 
prosiguió... 

—Por lo que toca á la señora marquesa, deja que esté exenta de 
su tristeza, y la verás mas que antes aficionada á sus viajes... no lo 
dudes. 

— No creo, Padre, que jamás le quepa tal suerte, respondió el jóven, 
ni ella por cierto la espera mejor. Si V. oyera alguna vez sus razona- 
mientos, seguro estoy de que la compadecería. Nada mas haré que re- 
citarle las palabras que uua tarde me dijo, y que siempre retendré en 
la memoria, por lo misteriosas que son, y por lo mucho que significan. 
Compadecido de sus quejas procuraba aliviar su pena con algunas pala- 
bras consoladoras, y ella me contestó... No, Aurelio, no pueden en ma- 
nera alguna bastarme tus consejos ni los de nadie... todas las desgracias 
luchan contra mi disputándose la preponderancia... y cuando el mun 
se trastorne por su base ¡quizá enlónces podré decir que soy feliz!!! Iq 
invisible juega con mis sentimientos!...» ¡Y yo que la amo tanto!... ¡ob- 
la este lenguaje tan incomprensible!... ¡Ah, Padre! añadió Aurelio an- 



— Estas palabras en parte podrían ser sujeridas por su exaltada ima- 
ginación; pensó para si el padre Vincencio. 

Y dirigiéndose á Aurelio le dijo: 

— Lastimosa es sin duda la posición de la marquesa. Aurelio, para 
las penas de la marquesa no podrás hallar mas que remedios pasajeros. 
Solo un remedio podría ser eficaz y este es imposible. 

Iba Aurelio á responder cuando una campanilla que dió dos ó tres 
ligeros golpes dentro del mismo aposento avisó á maestro y discípulo 
una visita urgente 

— Vamos, Aurelio, ya ves que me llaman. Espérame hasta la vuelta, 
que ya procuraré que sea pronto... Entretanto puedes leer... y hasta 
luego. 

Abrió la puerta del aposento, y se marchó á donde le llamaban. Que- 
dóse solo Aurelio después de la partida de su maestro, y habiendo rea- 
sumido en breve espacio de tiempo la conversación que acababa de tener, 
subióse ansioso sobre una silla para mirar aqa^cuadro que tantas veces 
había absorbido su atención. ^ ” 

Después de algún rato dirigióse á la ventana, que estaba abierta. Allí 
aguardó la vuelta de su maestro, y entretanto permaneció distraído mi- 
rando con atención y alegría el bello paisaje que se ofrecía á su vista en 
uña vasta y deliciosa campiña. 
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CAPÍTULO 111. 


€a sortija. 


No conviene ¿ mi eslado llevar una mues- 
tra ]tan costosa de la dicha y de la buena 
suerte. El brillo del oro baria aun mas visi- 
ble mi pobreza, y una joya venida de tan alta 
mano diría muy mal sobre un pecho desnudo. 
Fehimore Cooper en el Bravo. 

l P. Vincencio luego de haber salido de aquel apo- 
sento, en que dejaba á Aurelio, fué informado por 
un doméstico de que en su recibidor babia una se- 
ñora, que le estaba aguardando. 

Y efectivamente, Emigdia Evarini le estaba espe- 
rando en un pequeño salón de muy buen aspecto, y 
aunque eran poco costosos los muebles, sobresalía en 
ellos el aseo y la limpiza, y estaban dispuestos en el 
mejor órden. 

Unas diez ó doce sillas de mediana construcción, junto con un sofá por 
el mismo estilo, cubrían exactamente el bajo de las paredes; una mesa 
pequeñita, solamente de adorno y remedando el color del ébano, soste- 
nía una maceta de cristal, desde la cual un ramo de flores olorosas des- 
pedía sus perfumes en tfuiel recinto. Un globo de cristal, conteniendo 
algunos peces, estaba sostenido por una rinconera por el mismo estilo que 
la mesila. Por lo demás, un retrato grande de S. Ignacio de Loyola, y 
seis mapas muy modernos dejaban las cuatro paredes del aposento bas- 
tante cubiertas. Pero lo que mas sobresalía entre lodo era un hermoso 
canario, en estremo juguetón, y que con sus armoniosos gorjeos delei- 
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taba á los qoe le oían, y estaba majestuosamente colgado con sn hermosa 
jaula en medio de esta pequeña sala, disfrutando á satisfacción del bené- 
fico influjo de la brisa de estío, que entraba libremente por una grande 
ventana abierta de par en par, que daba al Mediodía. 

Por lo que toca á Emigdia, desde que había entrado en este aposento 
recibidor, Se habia sentado en el sofá á imitación del que la había acom- 
pañado; y desde entonces el continuo movimiento del canario habia ocu- 
pado su atención pasajeramente. Pálido estaba su rostro, descompuestas 
sus facciones, y su lánguida mirada, con el abatimiento que en ella s» 
notaba, era claro indicio de los tormentos de su alma. (Pobre Emjgtyt! 
razón tenia para hallarse tan abatida. 

Llevaba un vestido azul con listas verdinegras, una manteleta de co- 
lor oscuro y un sombrerilo de paja, el cual dejaba en descubierto alga 
nos rizos de sus negros cabellos, que ondulaban sobre sus frescas mej 
lias. Veíase relucir sobre su pecho una brillante sortija, en la cual 
gunas pequeñas perlas rodeaban una amatista, que tenia grabadas en 
superficie varias figuras significativas. 

Entró el P. Vincencio en el aposento á la sazón que Emigdia estaba 
aun distraída observando al alegre pajarito. 

A tan inesperada visita quizá adivinó ya el objeto de ella. Saludóla 
corlesmente, y después de haberla obligado á sentarse de nuevo, porque 
se habia levantado, sentóse también él á alguna distancia. 

No sabía Emigdia cómo empezar á hablarle por lo árduo del nego- 
cio que debia tratar: mas por fin animóse como debía, v^ylijo: 

— Sin duda, Padre, vendré ahora á molestaros... 

— No por cierto, señora, respondió- el jesuíta. Con awE|fifnBto estoy 
á vuestra disposición. Ahora cabalmente estaba en conversación con 
vuestro hijo Aurelio, y pasar un ralo de conversación con él, ó pa- 
sarlo con vos, todo es para mi agradable, con la sola diferencia, que 
las conversaciones con Aurelio son mas frecuentes que las que tengo con 
vos... y por lo tanto, celebro muchísimo la ocasión que se me pre- 
senta. 

—Ya que no es molestaros á vos, Padre, vengo á cansar vuestra aten- 
ción, para que intervengáis en un negoeio di mucha importancia á mi 
parecer... No sé si será dar muy alta calificación al asunto que aquí me 
trae, y para ello suplicóos, Padre, que tengáis la bondad de escu- 
charme. 

— Con mucho gusto, señora, pero ante todo me permitiréis haceros 
una pregunta, perdonando al mismo tiempo mi franqueza. 
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— Preganlad sin el menor reparo lo que queráis, contestó Emigdia 
sorprendida. 

—Esta sortija, que brilla en vuestro pecho, ¿quién os la ba dado? 
dijo ehjesuita bajando luego sus ojos. 

Atónita quedó Emigdia á tal pregunta. 

La confianza que había cobrado á las primeras palabras del religioso, 
desapareció á las primeras miradas investigadoras que el P. Vincencio 
dirigía á su sortija, y últimamente á la inesperada pregunta que acaba- 
ba de hacerle. Sin embargo, en medio de una grande confusión de. ideas 
pronunció estas palabras: 

— ¿Quién?., mi esposo... Evarini. 

— Paes, señora, por lo que be visto ya sé el objeto de vuestra visita, 
añadió el P. Vincencio. 

— ¡Vos! respondió Emigdia sobresaltada, ¡vos!.. ¡Padre!., ¡me asas- 
tais! ¿qué sabéis? decidlo. 

— Vo nada sé sino lo que me habéis dicho: todo lo demás son conje- 
turas y presunciones. 

— ¡Oh!... Padre... ¡hasta en vos habrá misterio! 

— Para mí el asunto es de lo mas claro; calmaos, señora... yo me es- 
plicaré. 

— Y bien pues... ¿qué conjeturáis? ¿qué presumís? 

— No os asustéis, Emigdia... Calmaos ante todo. 

— Comprendo: pero... 

— Voy á satisfaceros... ¿Habéis oido hablar alguna vez de lo que son 
estos hombres, que trastornan el universo; ó de lo que son las socieda- 
des secretas, ó mas bien de lo que son los Franc- masones? * 

Trémula quedó Emigdia, y confusa al oir esta nueva pregunta. Co- 
noció que este religioso sabía ya lo que ella ignoraba: y estaba esperando 
con tanta angustia la confirmación de lo que ella pensaba ya, como si 
esperára en último fallo la sentencia de vida ó muerte. 

— Alguna vez he oido hablar de ellos á “Evarini, dijo Emigdia, y 
casi me hacen horrorizar ahora los recuerdos de lo que he oido contar ¿ 
mi padre sobre ellos. 

— Pues bien... para todo hay remedio... Vuestro esposo es Franc- 
masón. 

Dn rayo acababa de herir á la tímida Emigdia. 

— ¡Franc-mason! dijo ella casi delirando. ¡Oh Dios! ¡qué pensamien- 
tos! ¿Pero por qué sujetarme á ellos?... Si Evarini es Franc-mason, no 
pueden ser ellos tan atroces como los había pintado mi padre. 
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Reanimada un poco Emigdia con esta idea, habló ya con mas calma. 

— ¡Franc-mason! dijo, ¿es posible? ¿cómo lo sabéis?... ¿por qué me 
habéis preguntado quién me habia dado esta sortija?... 

El jesuíta que solo procuraba calmar la exaltación de Emigdia, le 
contestó de esta manera 4 

— Me hacéis, señora, dos preguntas, que respondiéndoos á la una os 
satisfago por lo que loca á la otra. Antes de venir vos, nada sabía de 
cierto; y ahora sé que vuestro esposo es Franc- masón porque me habéis 
dicho que os habia dado esa sortija: pues sé yo muy bien que es la 
misma que sus superiores le han dado, para que la dé á la persona que 
sea de él mas estimada... y como era de pensar, os la ba dado á vos. 

Muchas y muy variadas, y á cual mas estravagantes, eran las ideas 
que se habían agolpado á la imaginación de Emigdia, y tanta confusión 
la habia puesto en un estado casi de demencia. 

— ¡Oh Dios!.... ¡Horrible sortija!... ¡Odiosa dádiva! esclamó arran- 
cándosela con violencia. 

Aprovechó el P. Vincencio este momento de exaltación, y con enérgica 
voz le dijo: 

— Arrojadla, que es el talismán del crimen. 

— ¡Oh, sí, sí lencis razón! contestó Emigdia levantándose con 

presteza, y dirigiéndose á la ventana: 

— Huye... huye de mí, ¡maldita! dijo arrojándola con fuerza al 
campo. 

Y como si con este solo acto hubiera aliviado ya el mal, volvió á sen- 
tarse con mucho sosiego, á tiempo que el P. Vincencio le dirigía la pa- 
labn. 

— Y bien, señora, decidme con franqueza, ¿qué es lo que queréis de 
mí? ¿De qué modo habéis pensado, que yo puedo seros útil en este ne- 
gocio? 

— Vos conocéis el carácter de Evarini, por lo mucho que con él ha- 
Lds hablado, y he pensado que á vos solo podia dirigirme, para disua- 
dirle de las nuevas ideas que le ocupan. Padre, vos lo podéis... 

— Muy y muy árdua es la empresa y mas de lo que pensáis: pero con 
todo no desmayéis, tened confianza, y creed, que haré yo lodo cuanto 
esté á mi alcance... Pero ante todo, señora, para prepararme ye á pro- 
• bario, decidme en pocas palabras, por qué motivos habéis venido á en- 
contrarme, qué es lo que habéis observado en vuestro esposo, si está tris- 
te, si tenia muchos amigos, qué mudanzas habéis notado en su vida, e» 
su tranquilidad, en sus costumbres: pero sobre todo respondedme categó- 

T0M0 ,4 D,cj,t,zed^G00gIe 



122 LAS SECTAS 

ricamente á esta pregunta. ¿Habéis visto acaso, que vuestro esposo, de 
algún tiempo á esta parte, haya tenido algunos amigos y familiares que 
antes no tuviera?... Respondiéndome á esta pregunta, me respondéis ¿ 
todas las demás* 

— Sí, y cabalmente sobre esto mismo qucria yo hablaros, contestó 
Gmigdia, porque ya conocía, y con fundamento, que podrían sacarse de 
ello buenas esplicaciones. 

—Está muy bien; hablad pues, y decidme con claridad y sin reparo 
las observaciones que sobre Evarini hayais hecho. 
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CAPÍTULO IV. 


Confíanos. 


Voz de dolor» y canto de jemido, 
Y espíritu de miedo, entuelto en ira, 
Hagan principio acerbo á la memoria 
De aquel dia fatal aborrecido. 

Herrera. 



MiGDiA enjugóse el frío sudor que corría por su lán- 
guido rostro, y cobrando toda la entereza necesaria 
dijo: 

— Escuchadme pues, Padre. Debo deciros ante 
todo, aunque seguramente lo habréis conocido ya, 
que mi esposo no tenia muchos amigos. Él mismo 
me había dicho repelidas veces, que no habia ba- 
ilado jamás un amigo fiel ni en la paz ni en la 
guerra, ni como militar ni como paisano... Escep- 
tuaba solo de esta regla á un militar retirado, que había sido capitán 
en el regimiento de que él fué coronel, del cual decia que era para él 
nn hombre enteramente cumplido. Ponderaba mucho su pundonor, y 
ensalzaba hasta las nubes la fuerza de su brazo, diciendo, que su amis- 
tad habia empezado en cierta ocasión que Evarini estaba luchando des* 
ventajosamente con cinco enemigos en el campo de batalla, y fué vale- 
rosamente socorrido por este bravo militar. 

— Motivo tuvo pues vuestro esposo para creer en semejante amistad, 
dijo el jesuíta interrumpiendo á Emigdia. 

— Escuchadme, Padre, replicó Emigdia, y no juzgareis con tanta be- 
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nignidad á ese hombre. A poco tiempo de haberse retirado Evarini del 
ejército, este amigo hizo lo mismo pasando á so tierra natal que es la 
ciudad de Zamora, donde logró ser empleado en el gobierno de la plaza. 
Escusado será el deciros, Padre, que los dos amigos no cesaron de es- 
cribirse á menudo. Hará unos siete ú ocho meses, que en una carta nos 
decia que había determinado pasar ¿ Cataluña para negocios de urgen- 
cia, y que probablemente se detendría en N... Loco estaba Evarini de 
contento, esperando abrazar á su antiguo compañero de armas, el cual 
para mi desdicha y suya llegó luego. Pero, ¡qué alegría se apoderó de 
mi esposo al verlo en su casa! Llámase Joaquín Ventor, y es hombre al 
parecer de muy buenos modales, y de hablar cortesano. 

Imposible es describir el gesto de horror, y el movimiento de admi- 
ración, con que el ?. Vincencio interrumpió la narración de la madre 
de Aurelio, al oir el nombre de Joaquin Venlor. 

Emigdia atemorizada por de pronto, preguntó: 

— ¿Qué es esto, Padre?. .. ¿Qué me queréis decir con estos movimien- 
tos? ¿Acaso os sorprendéis? 

— Nada es, señora... conozco muy bien á este hombre que acabais 
de nombrarme. 

— ¿Le conocéis por haber tratado con él? 

— No... le conozco solo por el nombre... Es un hombre infernal é 
infame... Proseguid... 

Emigdia satisfecha en parte por la confirmación que hacía el jesuíta 
del juicio que ella había formado de Venlor, y horrorizada por otra, de 
que realmente fuera tan malo y abominable, como ella se habia creído, 
prosiguió angustiada su narración de esta manera: 

— Desde que este infernal amigo de mi esposo estuvo en N... ni un 
solo día pasó sin que lo viera en mi casa. Marchóse á pocos dias á Bar- 
celona con el objeto de arreglar sus negocios, y valiéndose de la amis- 
tad que tenia con algunos hombres de influenóia, logró ser empleado en 
la aduana de N... diciendo que mas quería habitar aquí con su amigo 
Evarini, que en Zamora sin él. Después casi siempre hablaba con ir.i 
esposo á solas, iban siempre juntos á paseo, y las mas veces acompaña- 
do de un sugeto de esta población llamado Santiago Aguilar de Silva, 
que es amigo de Venlor. 

Un movimiento mas repentino, mas convulsivo, y mas horrible aun 
que el anterior, hizo que el jesuíta interrumpiera por segunda vez á 
Emigdia. 

— ¡Qué otro nombre acaba de escaparse de vuestros lábios, señora! 
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dijo «1 jesuíta. ¡Santiago Aguilar de Silva!... Vuestro esposo no podía 
estar entre hombres mas infernales que los qnc acabais de citarme. 

—Por la misma razón, Padre, contestó Emigdia, este hombre, este 
Santiago, coyas solas miradas ofenden, en las pocas conversaciones que 
le he oido en mi casa, siempre ha hecho alarde de su antigua nobleza y 
acreditados bienes eu Valencia, notándose en sus ademanes, miradas, 
porte y lenguaje, una especie de autoridad é imperio, que pocos hom- 
bres saben inspirar: pero el conjunto de todas sus circunstancias es hor- 
rible. Para ahorraros la molestia de escuchar impertinentes espiracio- 
nes, no os diré mas, sino que la amistad de estos dos sugelos con Evarini 
cada día se estrechaba mas, de modo que muchas horas pasábalas ha- 
blando con ellos, y al paso que nada se me dejaba traslucir de tanto 
misterio, solo podia notar, que la tristeza de mi esposo iba en aumento. 

La voz de Emigdia empezaba ya á entrecortarse, y después de haber 
enjugado dos gruesas lágrimas que asomaban á sus negros ojos, hizo lo 
posible para recobrar su firmeza de ánimo, y prosiguió: 

—Vino finalmente la temporada en que lodos los años acostumbramos 
ir con mi esposo á pasar algunos dias en nuestras propiedades de Cardo- 
na. Este año, á causa de estar mi salud algo quebrantada por las des- 
gracias que sobrevenían á mi casa, alegó mi esposo inconveniente para 
que no fuera con él, prelestando que los aires del campo y brisas salinas 
de las inmediaciones de Cardona podrían serme nocivas. Yo accedí bue- 
namente á sus cuidados, con el entendido de que solo estaría ausente 
unos diez dias... El (lia de la marcha estaba sumamente triste, se despi- 
dió de mí tiernamente, y partió llevándose consigo á Venlor que era ya 
, su amigo inseparable, y al cabo de los diez dias estuvo de vuelta con su 
Intimo tal como lo había prometido. Cuando llegó era á la caida de la 
tarde: pero... ¡ah, Padre! ¡cómo podré esplicaros su estado al llegar á 
mi presencia! Pidióme luego por Aurelio, y al decirle que estaba en 
casa de la marquesa de Roquebrune, cosa que yo misma ignoraba, se 
portó de un modo coal no se habia portado nunca á tal noticia. Empezó 
á quejarse de que sabiendo Aurelio su llegada no estuviera en su casa 
esperándole; de aquí se siguieron mil invectivas contra la marquesa, 
porque se habia apoderado del corazón de mi hijo, diciendo que quería 
romper con ella de una sola vez la amistad que tanto le habia costado 
poseer, poniéndome por principal autora de esta amistad que tanto me 
envanecía á mí que la habia fomentado. Dijo que le habían contado 
muchas cosas de la marquesa, y que no todas eran plausibles; exaspe- 
rándose tanto al decírmelo, que hasta llegó á maldecir el dia que se en- 
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cargó de criar á Aurelio. En vano abogaba yo por mi pobre hijo, d¡- 
ciéndole que se había marchado por corto rato, y que no podia tardar 
mucho en estar de vuelta, pero de nada sirvió. Las amenazas ó impre- 
caciones se renovaban, desgarrando mi corazón, no solo por lo estraño 
del suceso, sino también porque me asaltaba el temor de que de un mo- 
mento á otro llegase Aurelio, y por alguua palabra de Evarini viniese 
en conocimiento, ó á lo menos en sospecha, de lo que aun ignora. 

Emigdia dió aquí un profundo y prolongado suspiro, y enjugóse de 
nuevo las lágrimas que empezaban á brotar de sus ojos. El P. Vincencio 
estaba sumamente conmovido, y permanecía inmóvil. 

Emigdia prosiguió: 

—Dejé con lodo que se desahogara lo bastante, después de lo cual 
cesó de hablar con tanto acaloramiento, y pareció que se habia calmado 
algún tanto. Dieron las nueve, y levantándose súbitamente de su asien- 
to, me dijo secamente que se marchaba, porque habia prometido asistir 
á una cita. En vano le pregunté yo el objeto de su marcha, hasta que 
después de muchos ruegos, de muchas esclamaciones, y de haber cal- 
mado su enojo, ablandéle un poco: y aunque no pude conseguir que me 
dijese de ningún modo el verdadero objeto de su nueva marcha, cuando 
habia estado ya diez dias ausente, con lodo viendo mis grandes quejas, 
procuró consolarme en mi agitación, y me dijo: «Tú sola sabes mis ínti- 
mos secretos , acuérdate que he jurado revelártelo todo; y como efecto de 
este juramento irrevocable te digo , que no puedo comunicarle dónde voy.» 
Tanto misterio, Padre, me sorprendió sobremanera y no podia conten- 
tarme con esta sola declaración; quise aun saber mas preguntándole á 
qué objeto se tendría aquella cita, y me contestó, que se trataba de 
saber en ella quién era esa señora marquesa que tan afectuosa se mos- 
traba con nuestro amado hijo... Cedí por fin á la violencia de su empe- 
ño, y se marchó. Gran parte de aquella noche permaneció fuera de casa 
y desde que volvió ya no ha habido alegría para Evarini. 

El P. Vincencio hizo aquí un movimiento indescriptible por medio 
del cual dió á conocer que habia comprendido que Emigdia tenia razón 
en lo que acababa de decir, y ella que advirtió lo que valia el movi- 
miento del jesuíta prosiguió: 

— Por fin voy" á concluir, Padre, mi narración... Después de haber 
salido tan á deshora, volvió á media noche á casa y á tiempo que me 
estaba condoliendo amargamente de mi infortunio. Luego que le vi, noté 
que sus ademanes eran nuevos, su tez estaba lívida, sus facciones des- 
compuestas, sus órbitas entumecidas, su aire era reflexivo: y por mas 
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qae le pregunté, nada absolutamente pude saber respecto á su escursion 
nocturna. ¡Ah, Padre! ¡bien me acuerdo! ¡aquella noche en las altera- 
das facciones de Evarini solo se notaba el terror! No pude conseguir 
que tomase comida ni bebida alguna, y al instante se echó sobre la 
cama... Revolvíase en ella, ó mas bien revolcábase como si estuviera 
rabiando; en toda la noche no pudo cerrar un momento sus párpados, y 
levantándose muy de mañana fué á pasearse por el jardín. Fui muy 
luego con las lágrimas en los ojos á preguntarle sobre su estado, y sa- 
lándome al encuentro con tono mas calmado y festivo, me dió esta sorti- 
ja, esta maldita sortija, que vos tan para mi desdicha habéis reconocido. 
Desde entonces, Padre, en mi casa ya no ha habido mas felicidad, el 
genio del mal ha presidido las acciones de mi esposo, y sus efectos ne- 
cesariamente han debido de sentirse. Aquel mismo dia vinieron á visi- 
tarle su amigo Venlor, y aquel otro caballero llamado Aguilar de Silva; 
y después de haber hablado largo ralo con mi esposo se marcharon los 
tres... ¿Qué mas puedo deciros, Padre?... Este Venlor, que jamás he 
mirado yo con buen ojo ba redoblado sucesivamente sus visitas, y siem- 
pre han sido seguidas de otras tantas ausencias mas ó menos largas de 
Evarini. Y además mi esposo, que siempre me había confiado sus mas 
mínimos intentos, como si yo le hubiese sido traidora, jamás ha queri- 
do decirme nada absolutamente del lugar á donde se han encaminado 
sus pasos... Conoced ahora vos mismo, cuan entristecida me ba de tener 
esa desacostumbrada conducta. Acabaré por fin diciéndoos que mi esposo 
ha perdido toda su tranquilidad, que siempre está pensativo, en las no- 
ches duerme poco, en nada enteramente se ocupa, la flaqueza física le 
persigue de cerca, porque no toma mucho alimento... y en fin... todo 
en él es misterioso... 

Las lágrimas corrían ya por las rosadas mejillas de la desdichada 
Emigdia, y mientras que ella enjugaba sus ojos, el P. Vincencio no 
pudo contener un profundo suspiro. Habia escuchado con una inmovili- 
dad suma á Emigdia, y quedó satisfecho de la exactitud con que ésta se 
habia esplicado. 

— ¿Y Santiago Aguilar de Silva, le preguntó, ha menudeado también 
sus visitas? 

—No por cierto, contestó Emigdia. Muy al contrario, desde el dia 
en que Evarini me dió la sortija, no ha vuelto mas que otra vez á mi 
casa, y aun esto ha sido en ocasión en que Evarini estaba fuera con 
Venlor. 

— ¿Y esta visita fué para vuestro esposo ó para vos? 
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— No puedo adivinarlo, Padre... Lo cierto es, que aprovechó la oca- 
sión haciéndome mil preguntas indirectas, que á mi «orto conocer, no 
eran otra cosa que medios para saber si Evariui había faltado á la pa- 
labra de silencio que pudiese haber prometido. 

— ¿Y siempre que vuestro esposo ba salido con su amigo, ha sido de 
noche? 

— Las primeras veces sí; pero últimamente no. 

—¿Y además?... 

— Padre... ¿por qué preguulais lodo esto? dijo Emigdia interrum- 
piéndole. 

— Porque sé que vuestro esposo está en peligro, replicó el jesuita. 

— ¡En peligro!... 

— Sí...i y los medios de salvarlo, á mas de ser pocos, han de ser es- 
crupulosamente ejecutados. 

— ¿Qué peligro le amenaza, Padre?... ¿Acaso podré saber mas per 
vos que por mi mismo esposo? 

— Tal vez... 

— ¿Acaso habéis hablado con él? 

— ¡Ojalá que así fuera! 

—Y bien ¿qué debemos hacer? Esplicaos, Padre: no me hagais pe- 
nar... y á mas vos siempre habéis sido nuestro amigo. 

—Os satisfaceré en cuanto pueda, señora, replicó el jesuita, tomando 

un polvo de repé. 

Emigdia empezó á pasar del temor á la confianza, y esperó entretanto 
con mucha ansiedad á que el jesuita empezase á hablar, para poderse 
formar ¡dea, no solo del peligro en que estaba su esposo, sino del remedio 
que debia aplicársele. 
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CAPITULO V. 


tío Utnotn. 


Con lo cual sin pavor, susto, ni miedo, 
Volviendo en si con ánimo y denuedo, 
Como del susto libre ya se mira, 

Entre placer y júbilo respira. 

Almbida. 



ut árdaoes el asunlo, señora, dijo el padre Vincen- 
P^jí^cio. Muchas cosas hay que prever en un suceso lan 
'complicado, pero con lodo pondré. mi plan en ejecu- 
ción, confiando sobre todo en vuestra prudencia, y 
>en seguir exactamente todo lo que yo os diga , si es 
leste vuestro gusto. 

— Hacedlo, Padre, dijo Emigdia, y os seré deu- 
[dora de toda mi tranquilidad. 

— Ante todo, ¿prometéis hacer todo lo que yo ten- 
ga por conveniente? 

— Sí; os lo prometo, dijo Emigdia con toda firmeza. 

— Está bien; pero antes de tratar de ello voyá daros algunas instruc- 
ciones indispensables. Vuestro esposo, no lo dudéis, ha sido victima de 
un engaño; y en consecuencia es muy cierto que forma ya parte de la sec- 
ta de los Franc-masones. Vos ya podéis ver lan bien como vo el choque ■ 
de sus ideas que necesariamente ha de ser grande y de mucha cuantía. 
Hebeis al mismo tiempo tener como cosa cierta y segura, que á los gefes 
de la Masonería les ha sido conveniente hacer entrar á Evarini en su so- 
ciedad; pero no penséis jamás que vuestro esposo haya tenido ninguna 
razón de conveniencia, ni tan solo aparente para entrar en sus filas. Har- 
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to conocido teneís á vuestro esposo para alejar de vos tan negro pensa- 
miento: y lo que mas prueba que ba sido víctima de un engaño, es la 
tristeza que se ha apoderado de él desde que es Franc-mason, de modo 
que si voluntario lo fuera, al notar sus gefes la tristeza que le domina 
desde su iniciación, buen cuidado se hubieran dado en espulsarlo irre- 
vocablemente de sus lilas... No temáis con lodo por su suerte. 

— Sea lo que quiera, contestó Emigdia, es preciso que vos salvéis á 
mi esposo ya que podéis hacerlo. Salvadle pues; y mandad, que pronto 
sereis obedecido. 

— No uséis este lenguaje, señora, porque mi misión sobre la tierra no 
es mandar sino obedecer, dijo el P. Vincencio con energia. 

Y luego prosiguió: 

— Lo que á vos os loca hacer es de muy fácil ejecución, y no pide 
esfuerzo alguno de ánimo. 

—Tanto mejor... 

— En primer lugar procurareis ocultar á vuestro esposo el objeto de 
esta entrevista, si él no os lo pregunta; pero si él lo sospecha no insistáis, 
respondedle francamente, que me habéis visto, y en este caso yo ya sa- 
bré bailar otros medios. Le diréis que yo deseo mucho verle y hablar- 
le... si os pregunta el motivo de ello, le diréis que es por cosas de Au- 
relio, porque á la verdad también tengo que hablarle sobre mi discí- 
pulo .. Después de esto, si notáis algún suceso estraordinario y digno de 
saberse, podréis tomaros la pena de venir á comunicármelo, cuando os 
plazca: y si Evarini, como puede suceder, se resistiese á venir, decidle 
que yo pasaré á su casa... Procurad también que él no note en vos al- 
guna conlianza, que hasta ahora uo hubiese advertido; y sobre todo ocul- 
tadle la pérdida de la sortija. Esto es, señora, todo lo que os toca hacer. 

Estas medidas parecieron insuficientes á Emigdia, y así fué, que no pu- 
do menos que esclamar: 

—¿Y creeis, Padre, que con estas leves precauciones podremos vol- 
ver á mi esposo su antigua tranquilidad? 

— Yo tengo á la mano los recursos suficientes, señora; y estas solas 
precauciones por vuestra parte, junto con las providencias que yo voy á 
lomar por la mia, serán lo bastante para salvar á vuestro esposo, abora 
que el mal es reciente: porque si fuese inveterado, los remedios, aun- 
que no faltarían, habrían de ser mucho mas eficaces. Yo os aseguro por 
mi parte, que si cumplís lo que os he dicho, vuestro esposo estará en 
salvo... Quedad segura de ello. 

— ¡Ay, padre!... ¿qué queréis que os diga?... Yo no dudo que será 
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aturdimiento por ia intranquilidad y tristeza de Evarini... pero me pa- 
rece tan imposible restituirle aquella dichosa alegría de otros tiempos, y 
aquella confianza que tenia en mí... 

— Dejaos de dudas, señora, dejaos de dudas por Dios, dijo el jesoita 
interrumpiéndola, el Sér Supremo se complace siempre en aliviar los 
males de los que confian en él: y si vos desconfiáis de los medios que 
él puede proporcionaros para el alivio vuestro y de Evarini, esto será 
en cierto modo desconfiar de la divina Providencia... Creedme, señora, 
tranquilizaos, y esperad, qoe dentro de poco vuestro esposo estará libre 
de los males que le aquejan. 

— Os confieso, Padre, francamente, qoe me inspiráis confianza con 
vuestras palabras... Vos me volvéis ála vida... Y siendo así ¿cómo po- 
dré yo espresaros mi reconocimiento? 

—No debeis hablarme jamás de reconocimiento;... á Dios solo debeis 
mostraros agradecida, y yo, por otra parte, be de tributarle gracias por- 
que me proporciona ocasiones en que poder servirle en los trabajos á 
que me obliga mi misión sobre la tierra. 

— Muy justo sois con Dios, Padre, replicó Emigdia, pero debierais 
acordaros que como á enviado por él, es preciso que acreditéis su mis- 
ma justicia, reservándoos para vos la parte de reconocimiento que por 
ella os toca. 

— Jesucristo acreditó su inmensa justicia con la humildad y la man- 
sedumbre, y por lo tanto, señora, yo que soy un simple sacerdote de 
su gracia, no debo admitir reconocimiento alguno, sino por él mismo, 
de los favores que me dispensa haciendo bien á mis semejantes. 

Mucho era lo qoe Emigdia deseaba decir en esta ocasión, pero la 
misma multitud de ideas le privaba el uso de la palabra. 

El P. Vincencío pensó en fin acabar ya la conferencia, y dijo: 

— Señora, estamos ya entendidos, y si es de vuestro gusto, quedemos 
asi basta nueva vista. 

— Una palabra y basta, dijo Emigdia. 

— Decid lo que queráis, señora. 

— -Sobre mi hijo Aurelio, ¿qué conducta deberé guardar de aquí en 
adelante? 

— La mismísima que hasta ahora. Nada le digáis vos de lo que ha 
sucedido. Dejadle enteramente á mi cuidado, pero con todo, si algo os 
pregunta, respondedle. 

— Está muy bien, Padre... y quedo satisfecha de vos... No puedo 
menos qoe manifestároslo; y entretanto que no queréis admitir pruebas 
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de reconocimiento, el cielo os recompense pnes con su inmensa justicia 
el trabajo qne os tomáis, y el bien que me hacéis... 

Levantáronse entrambos de su asiento. El Padre Vincencio acompañó 
á la madre de Aurelio hasta fuera de la sala, donde se despidió de ella 
con una sencilla cortesía. Casi al punto de separarse los dos, el jesuíta 
dijo á Emigdia á media voz: 

— No temáis, no, señora, aunque Evarini esté en peligro, porqne de 
todos modos, cuando esté libre de él, vuestro esposo será nn tesoro. 

El P. Vincencio tomó luego la dirección de su celda, y Emigdia fué 
acompañada por un doméstico hasta la puerta de la casa. 
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CAPITULO VI. 


£a comsponbencta. 


No es difícil predecir los proyectos de hombres 
egoístas: solo á los honrados y generosos se Ies 
frustran todos sus cálculos. 

Fenimorb Cooper en el Bravo. 


iego de haberse despedido Emigdia del religioso, 
éste volvió al aposento, donde habia dejado á Aure- 
lio, el cual estaba leyendo con macha atención un 
libro que tenia abierto sobre una mesa. 

—Aurelio, acabo de dejar á tu mamá, le dijo el 
jesuíta. 

— ¡Ahora! contestó el discípulo sorprendido. 
—Sí... ahora mismo... 

—¡Caramba!... y ella no me habia dicho nada 
de esta visita. 

—Tampoco habia necesidad de que así fuera, replicó el P. Vincencio. 
Aurelio se admiró mucho de la visita de su madre, y desde un prin- 
cipio creyó adivinar él motivo de ella. El jesuíta se sentó en su mesa 
de escribir y dijo: 

• — ¿Qaé estabas leyendo, Aurelio? 

—La apología del altar y del trono , contestó el joven... 

— Léela con detención, entérale bien de ella y sobre todo medítala, 
porque hallarás mucho que aprender. 

Hubo aquí un rato de silencio, hasta que el discípulo cerró el libro, 
y lo dejó en el estante de donde lo habia sacado. 
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— Esta tarde, Padre, no habremos ¡do á paseo, le dijo. 

—Tienes razón; pero lo dejaremos para mañana. 

—¿A qné hora? 

— A las seis. 

—Está muy bien, respondió Aurelio, pero antes de dejaros por hoy, 
Padre, quiero haceros una pequeña observación. Tiempo atrás me pro- 
metisteis darme algunas lecciones de botánica, y como veo que todavía 
no las hemos empezado, me ha parecido bien haceros memoria de vues- 
tra promesa. 

—También he pensado yo en ello varias veces, añadió el P. Vincen- 
cio, pero estamos en un tiempo tan caluroso, que no lo juzgo ¿ propósi- 
to para emprender de raiz el estudio de una ciencia. Esta consideración 
es bastante fuerte, Aurelio; pero como por otra parte noto en tí una gran- 
de impaciencia por entrar en el estudio de la botánica, voy á darle en 
este instante la última próroga... Empezaremos á últimos de agosto... 
¿Te está bien? 

—Sí, Padre. 

Después de haberse despedido maestro y discípulo, éste besó la mano 
del primero, y se marchó, dirigiendo, á pesar suyo, una mirada á aquel 
cuadro misterioso que tanto absorbía su atención. El Padre Vincencio que 
lo observó, luego que Aurelio hubo desaparecido, dijo para sí: 

— Mira bien ese cuadro, cándido niño, míralo bien... que harto se- 
guro es que larde ó temprano tendrás que probar las artimañas de los que 
prestaron materiales al piritor. ' 

El P. Vincencio estuvo paseándose largo ralo de un estremo á otro 
de su aposento, y en una meditación la mas profunda. Paróse por fin y 
permaneció en una inmovilidad perfecta, como si este estado favoreciese 
mas que otro para lo que estaba recapacitando... paseóse de nuevo... y 
al fin se sentó... Abrió distraído el cajón de la mesa, delante de la cual 
estaba, sacó maquinalmenle dos pliegos de papel, y preparóse para es- 
cribir. 

Uno de los pliegos de papel, que acababa de sacar, estaba ya medio 
escrito. Determinóse aprovechar la poca claridad de día que le queda- 
ba prosiguiendo el escrito que tenia delante de sus ojos, y lo hizo de es-^ 
ta manera: 

«Ya habéis leído mas arriba, hermanos, las muchas sospechas que te- 
nia concebidas sobre la iniciación de Evarini en la secta de los Franc- 
masones, sujeridas todas ellas por la amistad de éste con Joaquín Ven- 
lor, y por las esplicaciones de Aurelio en estos últimos dias. Por tanto 
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ya ha llegado el momento de haceros saber que estas sospechas han ve- 
nido á realizarse, y que Evarini es ya un Franc- masón. Para que os 
convenzáis mejor de la verdad, sabed que hará cosa de un cuarto de ho- 
ra que he hablado con su misma esposa Emigdia. Ha venido á encon- 
trarme directamente, y sin saberlo su marido, para que sirva de media- 
dor entre los dos, y calme la agitación de ánimo y padecimientos de 
Evarini, el cual, según las esplicaciones que acaba de hacerme Emigdia, 
ha sido completamente seducido. 

• Lo que prueba también su iniciación en las filas de los Franc-ma- 
sones, es que Evarini no había tenido nunca amigos ni familiares algu- 
nos... y por otra parle, según os he dicho ya muchas veces, es intimo 
de Joaquín Ventor, aquel consumado Franc-mason que según sabéis ha- 
rá siete meses que falla de Zamora. Pero no es esto lo principal... sino 
que acabo de saber también que Jorje Evarini es visitado muy á menu- 
do por D. Santiago Aguilar de Silva, *con lo cual dejo á vuestra consi- 
deración el conocer qué tal se hallarán los sesos de Evarini con tales pa- 
jarracos á su lado. 

• Yo, hermanos, me he empeñado con su esposa en salvarle, lo cual 
estoy resuelto á ejecutar cuanto antes, valiéndome para ello de los me- 
dios que el cielo me proporcione. Evarini, según creo, vendrá á visi- 
tarme cuanto antes... pero de todos modos si él no viene, pasaré yo á 
encontrarle en su propia casa, en razón de que ya sabéis lo mucho que 
conviene por todos estilos que yo dé este paso; y al mismo tiempo á fin 
de cumplir con la caridad, que anima á nuestro instituto, por la cual 
estoy obligado á salvarle de sus enemigos. Y además de todo, por mu- 
cho que tengamos conocidas las tramas de los Masones, nunca estarán 
por demás en nuestro Manual de noticias masónicas las esplicaciones que 
podrá darnos Evarini sobre todo lo que haya visto ú oido. 

• Dejando lodo esto, á nosotros ha de sernos bien fácil conocer el ob- 
jeto de su iniciación, porque atendido el caso, como que los Masones es- 
tán en posesión de los secretos que pertenecen á la existencia de Aure- 
lio, querrán sacar grandes provechos de este paso. Por lo tanto, ahora 
masque nunca es cuando necesitamos de discreción y prudencia... yo 
necesariamente he de quedarme aquí por mas tiempo para contrabalan- 
cear sus planes, mayormente ahora cuando es probable que D. Santia- 
go Aguilar de Silva no deje á N... por mas que le convenga el presen- 
tarse cuanto antes en la corte. Por esta razón me veré obligado á no po- 
der trasladarme á Barcelona, si antes no he conseguido inutilizar tan solo 
pasajeramente los planes de los Masones en N... 
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»Por vuestra parte, procurad con todo esmero hacer las investigacio- 
nes que os dejé encargadas en el Diario de la semana pasada, del cual 
espero contestación pronta... porque es preciso confesarlo, hermanos, la 
sagacidad de los Masones les ha dado una considerable victoria con ha- 
ber seducido á Evarini con los deslumbradores alicientes de que pienso 
que se habrán valido: pero también confieso francamente, que su victo- 
ria ha sido incompleta, por la razón de que estoy yo resriélto á anular 
sus tramas, y á ser su formidable antagonista, en todo lo que hicieren. 
La consecuencia de lodo esto, hermanos, es que Aurelio vá á ser el 
blanco de todos los tiros de los Franc-masones porque se halla ya en 
edad de infundir temores, como á enemigo irreconciliable de la secta, á 
consecuencia de la señal indeleble aue, según os he dicho mil veces, 
lleva grabada en el brazo derecho. Por lo mismo es preciso defender á 
Aurelio, pues de lo contrario su ruina seria inevitable. ¡Dichoso será el 
dia en que podremos saber quiénes son sus padres, cuando éste, por solo 
ser su hijo, lleva grabado con caractéres indelebles el sello de enemigo 
de la secta! Bien espreso pues está nuestro deber: es preciso que salve- 
mos á este joven inocente, que millares de malvados quieren perder, 
y es necesario también que le vigilemos, considerando sobre lodo que 
este interesante negocio os el de mas peso y de mas valía entre cuan- 
tos están en nuestras manos. La sociedad de los Franc-masones se di- 
rige por entero contra este joven, que solo es un muy débil adversa- 
rio... fortalezcámosle pues/va que podemos... y en lucha tan estraña 
y desigual, si Aurelio triunfa, es preciso que estén sus enemigos aterra- 
dos, y la secta de los Franc-masones casi aniquilada. Ardua es la em- 
presa; pero tentemos á lo menos su ejecución, y salvando á Aurelio, 
aprovechemos la suerte. 

» Dentro de pocos dias espero comunicaros las relaciones que han me- 
diado entre Evarini y los padres Masones, cuyas noticias no dejarán de 
sernos provechosas. Por lo que á Evarini loca, conlio salvarle, y apar- 
tarle de sus nuevos amigos, si él, como espero, secunda mis intenciones. 

«Encargaos vosotros de anunciar la iniciación de Evarini á lodos los 
demás socios y corresponsales de España, esceptuando á los de Barcelona 
y Gerona, de los cuales me encargo yo. 

»Todo esto es lo que por ahora me ha parecido bien comunicaros, 
hasta esperar que lo reitere: y queda ahora como siempre á las órdenes 
de vosotros el mas seguro servidor y amigo 

VlNCENCIO DEL VlVAR. 

«En N..., á$2 de julio de 1835. Madrid;... al Sr. V ice-presidente 
de la Sociedad de Contramina .» 

Asi acabó el P. Vincencio su escrito. Acercóse enlónces á la ventana 
y levó toda la carta con un placer indecible. 

El cárpete que la cerraba tenia la inscripción siguiente: — Al Sr. Con- 
de de Fuente- Santa. — Madrid. 
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PARTE CEARTA. 



CAPITULO I. 


£00 feo* amiflO0. 


Hánse esparcido estraños rumores, que 
tu ausencia en esta ocasión podría con- 
firmarlos. La reputación de Grelina está 
interesada en ello. 

Walter-Scott en el Condestable de Chester 



h caer la tarde del dia que siguió á aquel en que 
tuvieron la entrevista Eraigdia y el P. Vincencio, 
entraba éste con airo muy resuello en la casa de N... 
Atonde inoraba la familia Evarini. 

Al mismo tiempo que entraba en la casa, salían 
de ella dos caballeros, que saludaron corlesmente al 
^vS^jesuita, y éste por su parle correspondió debida- 
mente á tal cumplido. 

Jorje Evarini estaba enfermo, y estos dos caballeros habian ido á 
visitarle. 

Uno de ellos era Joaquín Venlor, á quien ya conocen nuestros lecto- 
res, el cual al ver entrar al jesuíta se estremeció convulsivamente, y tem- 
bló de piés á cabeza. Saludó, con todo, lo mejor que pudo al rival de la 
Franc-masonería, y fuéle necesaria toda la abnegación de sentimientos 
de no socio secreto , para que su compañero de visita no notára su 
emoción. 

Venlor, según habrán adivinado ya nuestros lectores, babia salido de 
Zamora y venido á N... por órden de los jefes de la sociedad secreta, de 
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que él formaba parte, con el solo objeto de seducir á Evarini y condu- 
cirle á los misterios de la Franc-masonería por unas miras, que él mis- 
mo ignoraba, y que hasta ignoraba quién las sabia. Pensó la sociedad (y 
pensó bien)... que para lograr su empeño en un hombre como Evarini, 
nadie habia tan á propósito como un antiguo compañero de armas del 
mismo, y Venlor desempeñó el encargo á satisfacción de los qne se lo 
habian dado. 

Después de esta victoria por parte de los jefes de la Franc-masoneria, 
sea que estos sospecharan que no habian conseguido bien su objeto, sea 
que temieran que Evarini no estaba, ni podía estar adherido ni aun for- 
zosamente á la sociedad, lo cierto es, que para mejor lograr su empefio, 
dieron á Venlor una segunda comisión, si bien que diferente de la pri- 
mera, á lo menos encaminada á un mismo fin, la cual debía desem- 
peñar cerca de la persona de un amigo de la casa de Evarini, cuya per- 
sona era aquel caballero que iba á su lado, cuando el P. Vincencio 
entró á visitar á Jorje Evarini enfermo. 

Escuchemos pues á Venlor en la conversación que vá á tener con 
este caballero, y quedará manifiesta su perfidia y su doblez. 

Este que acompañaba á Venlor, llamábase D. Silverlo de Rosa-Lis, 
hombre honrado, de nobleza antigua, y que rayaría ya en los 50 años. 
Era sin embargo, á pesar de que sus cabellos empezaban á encanecer, 
un hombre alto y bien formado, de miembros vigorosos, y de unos ojos 
estremamenle azules, y que además de todos estos dones físicos, poseía 
una envidiable amabilidad y corteses modales. 

— A fé, D. Silverio, dijo Venlor á su compañero, luego de haber sa- 
lido de la casa, que el aposento en que se baila Evarini está muy á 
propósito para un resfriado. Desde que he entrado no be hecho mas 
que sudar. 

— Lo mismo os digo, contestó D. Silverio, de modo que el grande 
calor que acabo de sufrir, me determina á pasear fuera de la ciudad, 
para tomar un poco el fresco. 

— Esto cabalmente iba á proponeros, replicó Venlor, y por lo tanto 
habiendo tomado vos la iniciativa, solo esperaré vuestro consentimiento 
para gozar del alto honor de acompañaros en el paseo que vais á dar. 

— Mió es el honor, D. Joaquín, y por lo mismo celebraré mucho el 
dar mi paseo en vuestra apreciable compañía. ¿Qué paseo os gusta 
mas? 

—Todos me son á mí indiferentes, con tal que en ellos pueda tomar- 
se el fresco. 
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En este y otros cumplidos pasaron los dos amigos largo rato, hasta 
que la conversación tomó nn carácter opas sorío y amistoso. 

— Si he de hablaros francamente, decía D. Silverio, cuando estaban 
ya fuera de la ciudad, me es del todo incomprensible el estado actual 
de Evarini. 

— Muy incomprensible es sin duda, replicó Yenlor, pero si os he de 
decir la verdad, Sr. de Rosa-Lis, pensaba, que vos sabíais aun mejor 
que yo el motivo de hallarse Evarini en tal estado. 

— Si vos lo sabéis, no sé comprender por qué razón debo saberlo yo, 
aun mejor que vos. 

— Os lo diré claramente, D. Silverio. 

— Hablad. 

—En primer lugar la misma amistad qoe me une con los Evarini, os 
une también á vos, y quizá aun con mas fuertes vínculos, y si á mi amis- 
tad se ha debido el tener yo noticia del estado de Evariui, es muy conse- 
cuente que lo mismo haya podido deberse á la vuestra... Pero no es 
este el principal fundamento de lo que os he dicho, D. Silverio, sino 
que á mi entender, lo que mas debiera poneros al corriente de los nego- 
cios de los Evarini, son las relaciones mas intimas y duraderas que 
desde poco hay establecidas entre la casa Evarini y la de Rosa- Lis... 
Vos no me comprendereis aun; pero... 

— Verdaderamente es así... No os comprendo todavía. 

Venlor acababa de llevar la conversación al terreno que él habia de- 
seado: pero temiendo sin embargo, que su destreza fuese conocida, pro- 
curó ocultarla lo bastante, esplicándose de esta manera: 

— Siento infinito, D. Silverio, que el giro de la conversación me pre- 
cise á deciros una cosa que habia tenido por cierta hasta ahora, y que 
no habiéndola comprendido vos, la tengo ya por falsa, pero en este caso 
retiro yo mi opinión sobre ella, diciendo que no tendréis noticia del es- 
tado de Evarini, por no haberse presentado ocasión de que lo sepáis. 

Bien es verdad que ese lenguaje de Venlor debía ser muy satisfacto- 
rio al de Rosa-Lis, pero á pesar de ello habia dicho antes lo bastante, 
para picar la curiosidad de su interlocutor, el cual no quiso dejar pen- 
diente un asunto relativo á él, y que no habia comprendido aun. Venlor 
habia conocido ya que D. Silverio tenia bastante avivada su curiosidad 
y que no dejaría de satisfacerla, á pesar de todo lo que pudiera decirle 
para sincerarse. Así fué que llegó al colmo su alegría, cuando D. Sil- 
verio le dijo: 

— Y bien, caballero Venlor, os estimo grandemente el alto concepto 
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en que me teneis; y por lo mismo os confieso que no be llegado á dudar 
de vuestra sinceridad en lo poco que me habéis dicho... pero & lo me- 
nos desearía que me dieseis una prueba de ella, esplicándome á qué re- 
laciones amistosas y duraderas habéis aludido poco há. 

— Os lo diré, ya que este es vuestro gusto, respondió Venlor Heno de 
interior contento, pero os ruego que no hagais mérito alguno de lo que 
os diga... Aludia, D. Silverio, á esos proyectos de matrimonio, que 
según voces, debe verificarse tarde ó temprano entre Aurelio E vari ni y 
una hija vuestra. 

Estas palabras produjeron una viva y visible sensación en el ánimo 
de D. Silverio... Ventor lo notó muy bien, y tuvo ya por segura la 
victoria. 

— Es mucho de admirar esta noticia, respondió el de Rosa-Lis con la 
mayor calma, ¡proyectos de matrimonio entre Aurelio Evarini y una 
hija mia! 

— Sin que mi curiosidad me indujera á saberlo, contestó Venlor, se 
me dijo que esa vuestra hija se llama Laura. 

— El cielo efectivamente me ha concedido una hija llamada Laura, 
pero no creo, Sr. Venlor, que necesitéis de alguna esplicacion mia, para 
convenceros de la falsedad de esas noticias. 

— Ni tampoco es mi ánimo llegar á tal estremo, replicó Venlor, pero 
solo el complaceros es lo que me ha movido á deciros las personas de 
quienes lo he sabido. 

— No tal, D. Joaquín, dijoD. Silverio, me ofenderíais grandemente si 
llegarais á dudar de que á mi no me basta vuestra sola palabra, para 
creeros. Por otra parle, hablándoos con franqueza, no sé en qué podrán 
fundarse esas noticias vagas que han llegado hasta vos: pero en todo 
caso, lo único que puedo hallar como fundamento de ellas, son algunas 
pruebas de amistad que los dos jóvenes se habrán dado quizás pública- 
mente. Esto, D. Joaquin, es mera suposición, porque lo ignoro y solo 
admito su posibilidad, fiado en la amistad que une á las dos familias, y 
en la amabilidad que por otra parle adorna á Aurelio y á Laura. Mas 
aunque esto sea, cosa que yo ignoro, es una consecuencia muy descabe- 
llada decir que hay proyectos de matrimonio entre los dos. 

—Tocante á esto último soy del mismo parecer que vos, D. Silverio, 
replicó Venlor, porque en efecto no hay cosa mas descabellada que su- 
poner proyectos de matrimonio entre dos jóvenes que, según presumís 
vos, solo pueden haberse dado algunas pruebas de amistad. Pero si que- 
réis que os hable con toda franqueza, D. Silverio, os diré, que al mis- 
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ido tiempo que desecho la consecuencia por absurda é inadmisible, 
aprecio el antecedente en su debido valtfl 

—No os entiendo... 

— Quiero decir que el joven Aurelio y vuestra hija Laura se han da- 
do efectivamente pruebas inequívocas de una amistad muy interesada... 

— Nunca habia pensado yo tal cosa, respondió D. Silverio, y á lo que 
veo lo habéis observado vos mejor que yo. 

— Esto no es estraño, D. Silverio, replicó Venlor procurando calmar 
su sorpresa, porque ni un padre nota todas las acciones de sus hijos, ni 
tampoco era posible que vos pudieseis observarlo tanto como yo, porque 
no estabais igualmente advertido... Siento infinito, que vos me hayais 
precisado á deciros tales cosas: pero creedme, poneos en observación, y 
vereis como de aqui á dos dias sereis de mi mismo parecer. 

— Contad que lo haré, D. Joaquín. Yo os aprecio por otra parte el 
aviso que acabais de darme, y ya que habéis empezado, os agradeceré 
que me digáis el concepto que habéis formado do esas relaciones entre 
los dos jóvenes; ó mejor, que me digáis en qué grado se hallan esas re- 
laciones. » 

— Perdonadme, D. Silverio, será mejor que vos lo observéis, porque 
podría haberme equivocado. 

—Y bien... no importa... dijo el de Rosa-Lis impaciente, decídmelo 
francamente, ó del contrario, vais á ponerme en un conflicto. 

— Pues bien, si tal es vuestro empeño, os diré .que, según á mí me 
ba parecido, Aurelio y vuestra hija se aman mucho; y que este amor 
será tanto mas fuerte y duradero, cuanto está cimentado en la inocencia 
de los dos jóvenes por una parte, y por otra es el amor de la primera 
impresión. 

— ¡Qoe tanto se amen... y yo no lo haya advertido auo! esclamaba 
D. Silverio. ¡Me admira muchísimo! 

— No es esto cosa que deba admiraros: y para probaros lo que os he 
dicho, voy á haceros dos reflexiones que pueden convenceros. La pri- 
mera es, que, según vos ya sabéis, el qmor, las riquezas y la sabidu- 
ría no pueden ocultarse; y cuando las pruebas de amor que se han 
dado Aurelio y Laura han llegado á ser notorias á muchas personas que 
les rodean, es muy natural que esté muy arraigado el mutuo cariño de 
los dos. Por lo que toca á la segunda reflexión, es aun mas fuerte aun- 
que muy limitada. Consiste olla en el fruto de mis observaciones. Vos 
ya sabréis, D. Silverio, que he seguido la carrera militar muchos años 
en compañía de Jorje Evarini, y que ella, lo mismo que á todos los de 
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mi profesión, me ba proporcionado grande esperiencia sobre materias 
de amor, de modo que estoy ya en el caso de apreciar en so jasto valor 
una mirada furtiva, un ademan, un becbo que parezca casual sin serlo, 
y otras acciones espresivas, si bien que inocentes, de las coates se valen 
todos los que están enamorados. Con poco que yo vea, tengo bastante 
para conocer el corazón de dos jóvenes. Así pues, creedme, señor 
D. Silverio, Aurelio Gvarini y Laura de Rosa-Lis se aman mucho; su 
amor es muy notorio, no ¿ mi, sino & muchas personas, y esta es la ra- 
zón porque algunas veces se atreven ya á designarles como futuros es- 
posos. Pero en lodo caso no hagais mérito de nada de lo que acabo de 
decir, yo me remito gustoso á vuestra observación para que de aquí á 
dos dias me digáis vuestro parecer. 

— Me basta vuestra palabra para que os crea, señor Venlor, dijo don 
Silverio sorprendido, pero quiero indagar en qué grado se halla su afi- 
ción y yo os prometo que no les daré mas que el tiempo preciso para 
satisfacer mis observaciones, porque sabré impedir muy bien el que mi 
bija repita tamañas licencias. 

Venlor habia llegado ya al primer punto de su partida, que era lograr 
que D. Silverio interrumpiese las relaciones entre su hija y Aurelio Eva- 
rini, pero le fallaba todavía lograr la interrupción junto á la desaproba- 
ción de esas mismas relaciones por parte de D. Silverio. 

— No achaquéis á curiosidad, dijo Venlor, ni á ganas de cuidarme de 
lo ageno si os digo que convendrá que obréis con algún tanto de modera- 
ción con respecto á Aurelio y á vuestra hija... Sed justo sobre lodo, y 
obrad según el mal que bailéis en esas relaciones. Ellas, como os he di- 
cho ya, se fundan en la inocencia, la que, junto con la virtud que ador- 
na á los dos jóvenes, es una garantía para vos y los padres de Aurelio, 
y podéis estar seguros de que no traspasarán límite alguno, y de que sa 
amor será puro y casto como sus corazones. 

— Errado vais, D. Joaquín, dijo D. Silverio interrumpiéndole; vues- 
tra indulgencia, ó mejor diré, vuestra sencillez no merece mi aproba- 
ción. Sin duda no habréis echado vos una ojeada al sinnúmero de im- 
posibles que se levantan para que pueda yo consentir en que prosigan 
esas relaciones, que por puras é inocentes que sean, ponen siempre en 
peligro la pureza y la inocencia. Aurelio y Laura, D. Joaquín, se ha- 
llan todavía en una edad tan tierna, que ni aun llega á ser propia para 
pensar en los obstáculos que se. ofrecen á una unión que es preciso evi- 
tar. Por lo tanto, os aprecio infinito el aviso que me habéis dado, al 
mismo tiempo que os doy parle de que no seguiré vuestro consejo. 
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—Obrad como queráis, Sr. de Rosa-Lis, dijo Venlor con la mayor 
calma, dueño sois de hacerlo: pero á lo menos sabed, que las relacio- 
nes que vuestra hija mantiene con el heredero de los Evarini, si bien 
ponen en peligro la pureza y la inocencia de los dos, no pueden cortarse 
sin esponerles á un peligro mucho mayor. 

— Podrá suceder todo lo que queráis, le replicó D. Silverio, pero 
también sucederá que nadie podrá repetirme que mi hija sostiene re- 
laciones con Aurelio Evarini. 

Venlor calló enlónces y no quiso apurar mas la paciencia de su amigo 
D. Silverio. 

Por mandato de sus superiores acabó de conseguir que el Sr. de Rosa- 
Lis interrumpiese las relaciones de su hija Laura con Aurelio Evarini, y 
esos superiores conseguían dos objetos por medio de la resolución de 
D. Silverio. Uno era aquejar á Aurelio con penas de amor, perturbando 
so tranquilidad, y otro impedir que el joven fijase la atención en los ene- 
migos de su padre. 
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CAPÍTULO il 


Ca familia b< loa flínarini. 


Desde él, doloridos 
Nuestros ojos, miran 
Do alegres suspiran 
Las almas tornar: 

Y en tiernos gemidos 
La lengua apenada 
«¡Ay, Patria adorada!» 

Clama sin cesar. 

Melendez. 

ato hacia que Venlor guardaba el mas profundo 

silencio. 

El de llosa— Lis, por otra parle abismado en las 
reflexiones que su exaltada imaginación le suge- 
ría sobre los hechos que habían sido el objeto de 
su conversación, caminaba sin dirección, siguien- 
do solamente á su compañero de paseo. De este 
modo, sin decir palabra alguna,- habían atravesa- 
do un hermoso prado cultivado y acababan de 
entrar en un camino de cafiada, abierto por entre un gran campo de 
olivos. 

Venlor no quiso interrumpir la muda meditación de su compañero, 
hasta que él mismo, advirliendo que su modo de obrar no podía serle 
muy agradable, le dijo: 

— Confesad, caballero Venlor, que mi compañia es muy poco intere- 
sante y satisfactoria. 

— Proseguid en vuestra meditación, le contestó el Franc-mason. Ella 
os será muy agradable, sé lo mucho que se necesita de ella cuando el al- 
ma se halla apenada por algunos sentimientos. 

— Realmente es asi, D. Joaquín, y si queréis que os corresponda con 
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toda franqueza os diré, que ha sido una grande pena para mi ánimo el 
sentimiento de no haber advertido á tiempo lo que vos me habéis noti- 
ficado. 

— Y por la misma razón, Sr. de Rosa-Lis, sería mucho mejor que 
mudásemos una conversación que nunca hubiera pensado yo que pudie- 
se afectaros vivamente... A mas de esto, ese sitio en que estamos pa- 
seando, convida á que recibamos ideas mas agradables que las que aho- 
ra os dominan... Por mi parte creed firmemente que no os hablaré mas 
de ellas por lo mismo que respeto esa barrera de imposibles que, se- 
gún decís, se levanta entre Aurelio Evarini y Laura de Rosa-Lis. 

Venlor con éstas solas palabras acababa de cobrar un grande ascen- 
diente sobre su interlocutor. Éste quedó satisfecho de la prudencia de 
Yenlor, así como le había mortificado antes la demasiada indulgencia 
del mismo. 

Desde entonces empezaron los dos amigos una conversación indiferen- 
te, basta que Venlor, que no hacía nada que no fuese con miras secretas 
de conveniencia', cortándola artificiosamente, preguntó: 

— ¿Acasó, D'. Silverio, no sabéis nada de los antepasados de Jorje 
Evarini? 

—Solo algunas noticias muy vagas y poco circunstanciadas han ve- 
nido á mi conocimiento sobre esa familia, que,’ según lo poco que sé, 
es muy antigua, aunque desgraciada. 

—Sí... lo es efectivamente... 

— ¿Y por qué me lo habéis preguntado? interrumpió D. Silverio. 
¿Sabéis vos la historia de la familia de Evarini? 

— Como he sido íptimo amigo y compañero de armas de D. Jorje, la 
sé completamente; y si vos me dais permiso para ello, os la referiré con 
toda puntualidad. 

— No dejará de interesarme tal relación, y por tanto, la escucharé 
gustoso, mientras acabamos de dar nuestro paseo. 

— Lo mejor será que nos sentemos debajo de alguno de estos olivos. 

— Sea enhorabuena... 

El sitio que eligieron para descansar era una pequeña eminencia des- 
de donde divisaban toda la campiña de lós alrededores y la ciudad de 
N... Allí se sentaron los dos compañeros, y Venlor empezó la historia de 
la familia de Evarini de esta manera: 

—Jorje Evarini es natural de Cartagena, de padres acomodados, y 
descendiente de una antigua familia florentina. Sus gloriosos antepasa- 
dos habían pertenecido al partido güelfo; y fueron despojados de todos 
tomo i. 49 
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sus bienes por la guerra civil, que en tiempos antiguos pareció ser el 
carácter esencial de toda la Italia y particularmente de la Toscana... 
Dos hermanos Evarini, que gozaban de mucha autoridad en el gran du- 
cado de este nombre, y residían en Florencia, eran los ünicos descen- 
dientes de su familia noble ya y antiquísima... Ambos hermanos habían 
recibido una esmerada educación; pero huérfanos ya, y libres de sus 
acciones, los rencores de partido sofocaron en los dos el atractivo de 
la sangre, porque ambos pertenecían á partido diferente. El mayor era 
Garifo, y el menor Gibelino ( 1 ) ¡Terrible y fatal casualidad, qoe ha 


(1 ) No será por demás que dé aquí algunas nociones sobre el origen de estos 
dos bandos de Güelfos y Gibelinos, que por tanto tiempo han devastado la Italia y 
la Alemania. 

Muchos emperadores de Alemania, de que fueron los principales Carlomagno y 
Otón 11, llamado el Grande , subyugaron toda la Italia y le dieron la ley. Andando 
el tiempo llegó á ser tan grande el poder de los emperadores, que lograron de los 
estados de la península italiana un reconocimiento forzoso de su absoluta autoridad. 
Desde cnlónces los poderes de los emperadores de Alemania no conocieron ya límite 
alguno, gobernaron despóticamente, y todo era hecho según su albedrío; de modo 
que llegó á tan alto grado el abuso de su poder, que muchas veces depusieron á los 
Papas de su autoridad, y colocaron otros en el sólio pontificio, de modo que el que 
ocupaba la silla de S. Pedro* las mas veces debía ser hechura de los emperadores de 
Alemania. 

Todo esto, añadido á los demás actos de arbitrariedad, y sobre todo á los asesi- 
natos de personas que el emperador tenia por sospechosas, cansó la paciencia y su- 
frimiento de ía desventurada Italia, hasta que un soberano Pontífice, nada cobarde 
y celoso de los derechos que le compelían, llamado Gregorio Vil, rompió abierta y 
decididamente con los tiranos de Alemania. Antes de ello valiéndose de su influjo, 
se aseguró el Papa de la amistad y apoyo de la nobleza italiana, del clero, de sus 
dominios, y aun de los eclesiásticos y de algunos nobles de la misma Alemania. Gre- 
gorio, antes de hacer uso de las armas, quejóse al emperador, y delante de toda la 
Europa, de la venalidad y de la corrupción que Enrique IV, emperador reinante, 
habia introducido en la repartición de los beneficios eclesiásticos; quejóse también 
de las demasías que se permitían en contra de la Italia; pretendió con razones jus- 
tas y convincentes, que á él le pertenecía, como á jefe de la Iglesia, la repartición 
de los citados beneficios, y corregir las demasías que se cometían contra sus súbdi- 
tos católicos; y finalmente requirió al emperador Enrique á que se circunscribiese 
dentro los limites de su jurisdicción civil, á que gobernase conformándose solamen- 
te á los derechos que le competían en calidad de soberano de la Italia, y á que de 
allí en adelante se abstuviese de sus sacrilegas usurpaciones sobre el poder espiri- 
tual de Roma. El emperador, lleno de indignación y de orgullo, de ningún modo 
quiso acceder á las justas pretensiones de Gregorio, y su contestación fué deponer al 
Papa de la dignidad pontifical. Por otra parte, Gregorio celoso también por su cau- 
sa y animado por la justicia de su pretensión, contestó con un tremendo anatema, y 
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da ser necesariamente la ruina cierta, y segura de una familia! Los dos 


causó que el emperador depusiese por tres veces al papa Gregorio Vil. Éste tam- 
bién ¿ su vez hizo ver la inutilidad de las deposiciones con la fuerza de los rayos 
del Vaticano. 

Sin embargo, mientras que duraban estos debates poco decisivos, ni el emperador 
ni el Papa dejaron de prepararse para los futuros acontecimientos: de modo que 
cuando Enrique IV, al frente de un formidable ejército quiso que Gregorio acatase 
sus órdenes, éste se había preparado ya para la defensiva por medio de un regular 
ejército, que habia levantado con sus propios esfuerzos, y exigió de los nobles de 
la Italia el cumplimiento de las promesas que le habian hecho. Puestos en pié los dos 
ejércitos, Enrique tomó la ofensiva y Gregorio supo guardarse bien en defensa, por- 
que derrotó en deferentes acciones los ejércitos del emperador, el cual, viendo la in- 
justicia de su causa y la derrota de su gente, y temiendo mas qne todo perder la so- 
beranía de la Italia, accedió á las pretensiones del Papa. Cesaron las hostilidades, y 
entretanto murió Enrique IV pidiendo perdón al PontíGce en la hora de su muerte 
de los males que le habia causado. 

Muerto Enrique IV subió al trono imperial de Alemania su hijo Enrique V, el cual 
luego de su advenimiento se declaró hostil á la Italia y á sus derechos. Quiso reco- 
brar el despotismo que habia perdido su padre sobre todos los eslados italianos, pe- 
ro Gregorio Vil, que ocupaba aun el sólio pontiticio, hizo ver al emperador hijo con 
la victoria de sus armas, que habia accedido á sus justas demandas el emperador 
padre. Vencido y derrotado el ejército imperial, y amenazados aun con una invasión 
los estados de Alemania, Enrique V se dió prisa á conseguir la paz á cualquier pre- 
cio, para lo cual firmó con Gregorio un tratado por el que quedaban reconocidos to- 
dos los derechos de la Italia, siendo sus principales bases: que los Papas serian 
elegidos libremente por el Sacro Colegio, que ningún emperador tendría autoridad 
para destituir á los pontífices electos, que los obispos serian elegidos conforme á las 
disposiciones de las leyes canónicas, que en caso de empate la elección estaría de 
parte del emperador, que éste depondría sus hostilidades contra la Santa Sede, que 
evacuarían ambos soberanos los puntos ocupados al otro por sus tropas respectivas, 
y finalmente, que el soberano Pontífice de Roma gobernaría en lo eclesiástico toda la 
península italiana sin dependencia alguna de los emperadores de Alemania. 

Arregladas así las cosas, se disfrutó por algún tiempo de una completa paz reli- 
giosa. Pero los rencores que se habían adormecido con ella no quedaron estingui- 
dos; y algún tiempo después, á causa de algunas injusticias hijas de la corte impe- 
rial de Alemania, .los súbditos del emperador y los del Papa vinieron nuevamente 
á las manos. Las guerras se sucedieron sin interrupción, y lo peor de ellas fué el ser 
civiles tanto entre los Alemanes como entre los Italianos. 

Las naciones estranjeras intervinieron muchas veces en sus diferencias, pero todo 
fué en vano, porque el espíritu de partido desechaba todas las intervenciones. Esas 
reyertas han durado muchos siglos, su historia es horrorosísi na y casi es imposible 
que puedan hallarse dos facciones civiles tan poseídas de rencores y odios persona- 
les, ya de noble á noble, ya de pechero á pechero, como estos dos bandos que se 
disputaban la suerte de Alemania é Italia. 
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hermanos se persiguieron valeroslmente, é iban sofriendo las alternati- 
vas de su respectivo bando. 

Mucho tiempo antes de subir Garlos de Yalois al trono de Francia y 
de ser gobernador del soberano Pontífice en toda la Italia avistáronse 
las tropas güelfas y gibelinas, y se batieron encarnizadamente en las 
orillas del Amo (1 ). Peleóse por ambas partes con entereza y decisión; 
la lucha fué vigorosa y las aguas del Amo, después de haber anunciado 
la catástrofe á los pueblos del tránsito, fueron á depositarse al mar en- 
rojecidas en sangre güelfa. Los dos herrados Evarini se hallaron también 
en este terrible conibale; el gibelino, cuyo corazón erp endurecido, 
procuró y consiguió hallar á su hermano güelfo, lo .cual fué después 
de haber escapado á mil espadas, y arrostrado un sin fin de peligros... 
Acometió á su hermano; y ¡cosa inaudita! le obligó á defenderse. Este 
atrevimiento del último, hizo que durase poco, el combate, porque, á una 
estocada del fiero gibelino, cayó el otro tan gravemente herido, que al 
instante le tuvieron por muerto... 

— ¡Esto es horrible! Sr. de Venlor, interrumpió D. Silverio, ¡parece 
imposible que tanto odio personal se abrigára en pechos hermanos! 

— Esto no es estraño, caballero, replicó Venlor, porque el espíritu de 
partido arrastra á los hombres en pos, de los mayores crímenes. Podéis 
convenceros de ello, tendiendo la vista á nuestras poblaciones, y halla- 
reis á cada paso hermanos, que á causa de la actual guerra civil están 
enemistados con el mismo rencor que lo estuvieron los antepasados de 
Jorje Evarini... Y como iba diciéndoos, Sr. de Rosa-Lis, uno de los her- 
manos Evarini fué degollado cual otro Abel por el fratricida. En aque- 
lla sangrienta batalla del Amo, el parlido.gibelino quedó dueño del cam- 
po, y, como habia sucedido ya muchas veces, los destinos de la Tosca - 
na fueron á parar á manos de los vencedores. El güelfo Evarini, desfi- 
gurado por su propia sangre, hubiera quedado allí abandonado, y es- 
puesto á morir horriblemente, si los cuidados de un escudero fiel no le 
hubieran vuelto á la vida, despups de haberle cerrado la herida, y pro- 
digado los mas paternales favores. Entretanto llegó la noche, y este es- 


Los que estaban en pro de los Papas llamábanse Güelfos, y los que favorecían los 
emperadores Gibelmos. 

Á los Güelfos se les llamó también Negros, y á los Gibelinos Blancos. 

(4 ) Rio del gran ducado de Toscana que nace en los Apeninos y después ile pa- 
sar por Florencia y Pisa desagua en el Adriático, á dos leguas y media de esta úl- 
tima ciudad. Su curso es de cuarenta y cuatro leguas, veinte de las cuales son 
navegables. 
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codera, que fiel se babia mostrado á so noble señor, cargado con so 
cuerpo, lo apartó del sitio del combate, y lo llevó á una casa de campo 
de las cercanías, después de haber pasado por medio de arroyos de san- 
gre helada ya, y entre centenares de cadáveres. Aquella casa hospitalaria 
donde el escudero cóndujo á su señor, era propiedad de este mismo; y 
era por su forma y su construcción bien diferente de las casas de campo, 
que acostumbran encontrase en Italia. 

Aquí Ventor guardó silencio por algunos momentos, y luego prosiguió: 

— En aquella casa hospitalaria fué curado Evarini con toda solicitud, 
y gracias á su escudero, pddia decir que había vencido á la muerte. 
Despoes de algunos días que estuvo recobrado, resolvió dejar para siem- 
pre la Toscana, no ya para retirarse del teatro de la guerra, sino para 
salvar sú vida. A este efecto, después de haberse concertado con su sal- 
vador, embarcáronle ambos de incógnito en la ciudad de Pisa, y en po- 
cos dias fueron trasportados á España, desembarcando en Cartagena. 
Allí sé instaló él Toséaho en el entretanto, y escribió desde luego ¿ su 
esposa su milagrosa salvación, y el lugar de su retiro. Ésta permanecía 
aon en Florencia, y desde la batalla del Amo se hallaba en el mayor 
conflicto. Después de aquella desastrosa lucha, el fratricida Evarini hizo 
so triunfante entrada en Florencia, y como su familia era de las mas 
nobles y distinguidas del gran ducado, fué rodeado de todas las perso- 
nas notables de su partido. Sus primeros cuidados fueron divulgar la 
muerte de su hermano, procurando ocultar mañosamente su malvada ac- 
ción, y logrado ya en parte este empeño, dirigió todas sus miras á perder 
á la triste viuda de su hermano. Después de haberle hecho declarar 
secretamente traidor ¿ la patria, procuró en consecuencia confiscar 
todos sus bienes, le hizo perder sus honores y la nobleza de su cuna, 
despreciando y nó prestando oidos á la desdichada viuda, la cual le de- 
cía en vano, que al menos respetase los derechos de su hijo, que su es- 
poso era el primogénito de la familia, y que en su falla debían pasar al 
nino todos los bienes, honores y derechos de la casa de Evarini. Estas 
y otras razones, qde no podían fallarle, de nada enteramente le valieron, 
mayormente en una época en que el partido dominante era el de su bár- 
baro perseguidor; asi es que fué despojada sin misericordia de lodos sus 
derechos, alzándose el fratricida con todos los títulos, honores y bienes 
de la casa de Evarini, y como á heredero universal de ella. La carta del 
güelfo Evarini llegó por fin á las roanos de su abatida esposa, en ocasión 
que se hallaba en la mayor penuria. Con tan alegre é inesperada nueva 
olvidóse la esposa de Evarini de todas 6us penas é intereses en Toscana, 
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esperando solo ocasión propicia para reunirse con su esposo. Hizolo asi, 

Í embarcóse después de poco tiempo en un buque español, que desde 
,¡orna pasaba á España. La marcha de la esposa de Evarini dejó al fra- 
tricida en el goce pacífico de su usurpación. Llegó por fin á Cartagena 
el buque español, y los dos esposos volvieron á verse el uno en brazos 
de) otro, juntamente con su hijo de tres años. Evarini por su parle, des- 
de que había llegado á España, pasaba so vida en la mayor indigencia, 
y gracias ¿ lo que la sagacidad de su esposa supo ocultar á la rapacidad 
de so cuñado, que no dejaba de ser algo crecido, pudieron pasarlo con- 
siderablemente mejor, é invirtieron gran parle de su caudal, que con- 
sistió en pedrerías, en la compra de algunas tierras en las cercanías de 
Cartagena, con cuya renta pudieron subsistir... Desde entonces vivió 
tranquila la familia, no acordándose ya mas de sus intereses en Toscana: 
y así como este Evarini habia sido basta entonces un fiel Toscano, dio 
las mas saludables máximas á su hijo, para que sus descendientes fue- 
ran buenos españoles. Lo que os acabo de contar, Sr. de Rosa-Lis, es 
lo único que Jorje Evarini, último descendiente de aquel emigrado 
Toscano, sabe de sus antepasados. 

—Mucho me ha conmovido lo que de ellos acabais de contarme, dijo 
D. Silverio. 

— Si he de hablaros con toda verdad, amigo, replicó Venlor, es muy 
horrible la historia de su ascendiente güelfo: pero nada sorprendente es 
ella comparada con la del mismo Jorje Evarini, que tenemos por nues- 
tro amigo. 

— ¡De veras!... 

— Tan de veras, que para que os convenzáis de ello, os la contaré 
mañana á esta hora, si vos gustáis de repetir un paseo conmigo. 

— ¿Creeis vos, replicó D. Silverio, que puedo rehusar el honor que 
vos me dispensáis con vuestra compañía, junto con el deseo que tengo 
de oir la historia de una'familia por la cual me intereso? Yo os aseguro, 
que si no fuera ya tan avanzada la tarde, os pediría que prosiguieseis aho- 
ra mismo la relación. 

Los dos amigos dejaron el sitio, que habían ocupado aquella tarde, y 
al despedirse tomó Venlor la mano de D. Silverio, y le dijo: 

— Si os merece algún aprecio nuestra reciente amistad, os pido con el 
encarecimiento posible, que no obliguéis á vuestra hija, por lo que yo 
os he dicho de ella esta tarde; pensad en las consecuencias de lo que 
queráis hacer, y no hagais sufrir á la inocencia, porque nunca es delito 
lo que de ella sale. 

— I). Joaquín, estimo vuestros cuidados, respondió el de Rosa-Lis, 
pero no sois padre como yo, y por lo mismo no podéis medir & punto 
fijo las consecuencias, que puesto en mi lugar preveríais. 

Asi se separaron los dos amigos. D. Silverio estaba determinado acor- 
tar las relaciones de su hija con Aurelio Evarini: y Venlor, á su vez, 
por mandato secreto, estaba también determinado á conseguir que sn 
amigo obrára con todo el rigor posible. 
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capítulo ni. 


3orje guarirá. 


¡Ay de mi! on a fio felice 
Es on soplo ligero... 

Pero sin dicha un instante 
Es un siglo de tormento. 

Solís. 



la tarde siguiente, Venlor, antes de empezar su pa- 
^seo con D. Silverio, tuvo una larga conversación 
con aquel caballero llamado Santiago Aguilar de 
Silva, cuyo solo nombre tanto horror habia causado 
^al P. Vincencio. 

Su conversación acabó de esta manera: 

— Dejo pues á vuestra elección, decía D. Santia- 
go, los medios, que os parezcan mas conducentes; 
y locante á la historia de Evarini, que debeis con- 
tar esta larde á D. Silverio de Rosa-Lis, explicádsela del mismo modo 
que os la ha contado el mismo Evarini. 

— Está muy bien, replicó Venlor, y tocante á Laura su hija ¿de qué 
modo habéis juzgado que debo portarme con D. Silverio? 

—Enteramente pasivo..-, si os habla de ella, aprovechad la ocasión, y 
haced que no mude su primer propósito: pero si nada os dice, no le ha- 
bléis de ella por hoy. 

—Cumpliré exactamente... 

— Y cnidad al mismo tiempo, añadió D. Santiago, de que D. Silverio 
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por medio de vuestra narración quede muy bien enterado de que los pa- 
dres de Aurelio se ignoran todavía, auuque es positivo que larde ó tem- 
prano se descubrirán... 

Asi acabó esta conversación; y media hora después, D. Joaquín Ven- 
tor y D. Silverio de Rosa-Lis estaban ya paseando por fuera de la ciu- 
dad. El primero esplicaba al segundo la historia de Jorge Evarini, la’ 
cual habia empezado de esta manera: 

— Para que os convenzáis de cuan trájica es la historia de nuestro 
amigo 1 , decía Venlor, voy á contárosla toda entera con la misma exacti- 
tud que él mejla ha referido. 

Según os dije ayer, Jorge Evarini nació en Cartagena donde fueron á 
establecerse sus antepasados. Su padre, á la edad de doce años, le colocó 
ya de cadete en el colegio militar de Segovia, y quiso que su bijo si- 
guiese la carrera de las armas, nq .tapio, porque le conocía de denodado 
valor y atrevimiento, como porque tenia influjo en la corte para lograr 
que ascendiese de grado en grado. A poco tiempo de salir de Segovia, 
entró de edecán en el estado mayor del general Elio, y su buen com- 
portamiento, junto con sus corteses modales, religiosas costumbres, y no 
común valentía, le granjearon tanto la estimación del general, que llegó 
á ser muy pronto capitán en el regimiento de S. Fernando. A medida ‘que 
iba aumentando su práctica militar, mostraba también su bizarría y su 
valor en medio de los ardores de la guerra, y ascendía con la misma 
rapidez que se multiplicaban sus victorias, las cuales fueron tantas que á 
la edad de veinte y cinco años ya se veía coronel de regimiento. Bien 
merecido lo tenia, siempre se habia portado como valiente, y nada habia 
logrado intimidarle. Una sola vez, sin mengua de su reputación, estuvo 
á punto de perder la vida. Demasiado atrevido como lo habia sido 
siempre, adelantóse mucho en una acción de guerra al cuerpo que man- 
daba, y fué rodeado por cinco ó seis de sus enemigos. Viendo perdida 
ya su vida, hacía prodigios de valor; ningún golpe de los que daba se 
perdió: su sangre empezaba ya a correr, y hubiera sucumbido necesa- 
riamente al número, si un capitán de su regimiento, llamado Joaquín 
Venlor, no corriera á costa de mil peligros á socorrerle. 

— ¿Cou que vos sois pups, dijo D. §¡lverio, el que salvasteis la vida 
á Evarini? 

— Sí, señor, respondió el masón, y si volviera á hallarme en igual 
caso baria lo mismo... Ya en la milicia fuimos amigos, y el afecto que 
entonces le tenia no ha disminuido. * 

— Pues bien, el inl^'és que con vuestras relaciones me hacéis tomar 
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por Evarini, hace que os dé ahora las mas espresivas gracias por haberle 
salvado la vida. 

— Aprecio mucho, replicó Ventor, el interés que os merece un amigo 
mió, señor de Rosa-Lis... y por lo mismo voy á hacer que este se au- 
mente con lodo lo que voy 4 referiros... Evarini en medio del teatro de 
la guerra y de las corrupciones, que siempre lleva tras de si, había 
conservado la misma pureza de costumbres y de religión que le había 
enseñado su padre, el cual murió casi repentinamente de una enferme- 
dad apoplética. Sucedió en el entretanto que su regimiento fué destina- 
do 4 formar parte del ejército de Cataluña, y después de haber pasado 
por diferentes puntos del Principado, tuvo que detenerse en N... por ór- 
denes superiores. Aquí fué donde casualmente vió por primera vez 4 
Emigdia Serrano, joven de diez y ocho años é hija de padres acomoda- 
dos. Hallaba Evarini cierto encanto y atractivo en mirar 4 esta joven, 
encanto que no había hallado aun en ninguna de las raugeres que habia 
visto en las diferentes provincias de España. Los ojos, Seles intérpretes 
de lo que el alma siente, bien pronto pusieron 4 Emigdia en conocimien- 
to de la pasión dél coronel. Evarini, que despreciaba y hasta odiaba en 
eslremo aquel nécio amor que ha de esconderse á las miradas de todos, 
consultó primero sus propios intereses, y resolvió poseer legítimamente el 
cariño de una jóven, que otros militares hubieran exigido sin dar este 
moral y prudente paso, porque al cabo Emigdia era muger como las de- 
más. Así es que después de haber solicitado su mano, sus padres se la 
concedieron'francamente con la condición de que habia de salirse del 
servicio militar y vivir con ellos en N... probando al mismo tiempo 
la existencia de los bienes que decía poseer en Cartagena. Evarini no se 
hizo mocho de rogar; como no tenia padres no hubo de pedir 4 nadie 
su permiso, y solo reclamó de Madrid la licencia necesaria para separar- 
se del ejército. Logrado este primer objeto, se fué después 4 Cartagena 
donde vendió 4 un precio bastante regular los bienes que le habían de- 
jado sus padres, y pasando luego 4-N... con el dinero que le produjo 
esta venta compró una mediana hacienda en las cercanías de la ciudad. 

Hecho esto y arreglado todo lo necesario, en menos de tres meses pasó 
de militar 4 esposo. Ambos consortes se amaron mutuamente al lado de 
sos ancianos padres, y hasta hoy dia han disfrutado de una paz envidiable 
sio que nada haya venido 4 acibarar la dicha, ni turbar la tranquilidad 
de entrambos. 

Aquí Ventor se detuvo un poco en su narración y luego prosiguió: 

— Hasta aquí, Sr de Rosa -Lis, os he contado la historia de Jorje Eva- 
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rini, pero ahora voy á enlazarla con la de so hijo Aurelio qne es toda* 
vía. mas interesante; y ella os dará á conocer la incerlidumbre en qne 
se envuelve la existencia del hijo de Evarini. 

A esta noticia determinóse el Sr. de Rosa-Lis á escachar puntualmen- 
te la narración de Ventor, el cual habló de esta manera: 

— Un acontecimiento bien original, á la par que horrible y estraordi- 
nario, tuvo lugar en el primer parlo de Emigdia. Ambos esposos tuvie- 
ron el pasajero infortunio de tener un niño muerto. Este parlo tuvo lu- 
gar al medio dia. En la* misma tarde recibió Evarini una carta anónima 
en la cual se le decía en los términos mas precisos y satisfactorios, que 
á las siete de la noche de aquel mismo dia se presentase á la casa y 
calle que se le designaba, donde un sugeto que se le daria á conocer, 
le quería hablar de un negocio de sumo interés para él. Evarini, lleno 
de sencillez y de buena fé, preparóse para ir á la casa que se le habia 
dicho después de haberlo anunciado á su esposa. Salió en efecto á eso 
de las seis y media, y encaminándose á la casa que se le habia indica- 
po, pensaba hallar noticias de Cardona ó de Cartagena, donde tenia al- 
gunos parientes. Notó de paso que para ir á esta casa debia pasar nece- 
sariamente por un callejón oscurísimo y sin vecinos, á causa de haber 
por una parle las paredes de un convento, y por la otra una grande ca- 
sa de manufacturas de algodón. Evarini observó también involuntaria- 
mente al salir de su casa, que un hombre alto, enteramente cubierto con 
su capa, le seguía desde léjos; mas él no hizo caso de lo que conceptua- 
ba ser un accidente imprevisto, y entró sin vacilar en el citado callejón. 
Luego de estar en él, púsose á caminar algo aprisa para librarse de los 
inmundos vapores que siempre se levantan en calles como estas, pero 
aquel hombre alto, que le seguia, acercóse á él con presteza y le dijo 
medio sofocado: 

— Caballero, deteneos. 

Sorprendido quedó Evarini á tan cstraño llamamiento, y mucho mas 
al distinguir confusamente algún bulto debajo la capa del desconocido. 
Detúvose con todo, porque á la verdad no era cobarde, y hubiera podi- 
do deshacerse de un enemigo. 

— Y bien, ¿qué me queréis? le dijo con afectada altivez. 

—Solo algunas palabras con vos. 

— Caballero, para tener conmigo algunas palabras pudierais haber 
escusado la mitad del camino, ahornándoos muy bien el trabajo de se- 
guirme desde mi casa hasta un oscuro callejón. Seguid, pues, vuestro ca- 
mino, que yo también deseo seguir el mió. 
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Iba á desaparecer alejándose, mas el desconocido le dijo en tono mas 
alto é imperioso: 

— Digoos segunda vez que os detengáis; y no penséis que sea yo solo 
qoien os lo intime, porque teneis el paso interceptado; y en prueba de 
ello ved que van á rodearos. 

En efecto cinco ó seis demonios envueltos también en su capa, rodea- 
ron hostilmente á Evarini, el cual á dura fuerza hubo de detenerse, y 
escuchar las palabras del desconocido. Entonces le pesó no haber salido 
armado de su casa. 

— Vamos, caballero, al fin me obedecéis, dijo el primero de los des- 
conocidos. Mi único objeto es tener una cortísima conferencia con vos, 
pero ante todo quiero haceros ver como estáis enteramente en mi poder. 
Estos hombres decididos que me acompañan, ya veis que os están cercan- 
do en una calle oscura por la cual nadie pasa; pero por si alguno quisiese 
entrar en ella durante esta conversación, tenemos bien guardadas las en- 
tradas de la calle. 

Estático estaba Evarini de sorpresa. 

— Solo un recurso tendríais, le dijo otra vez el desconocido; esto es 
que pudierais gritar, pero el ruido de la fábrica ahogaría vuestro grito 
dejándolo sin efecto, después de valeros algunas puñaladas... 

— Y bien, ¿qué es lo que queréis de mí? 

— Muy poca cosa. 

— Esplicaos... 

— La carta anónima que habéis recibido esta tarde ha sido solamen- 
te para traeros á este lazo, y lo hemos logrado. Escuchadme; sabed que 
de fuerza ó de grado debeis ceder á lo que voy á proponeros. Vuestra 
esposa ha dado á luz este medio dia un niño muerto, ¿no es verdad?... 
Pues bien, aquí os llevo yo otro para que vuestra esposa lo crie en vez 
de él. 

Quitóse el incógnito' el embozo y enseñó á Evarini un niño tendido 
en un cestillo largo de juncos... 

Evarini estaba maravillado. 

— Ya veis lo que pretendo, repuso luego el incógnito, y notad al 
mismo tiempo que tengo con que apoyar mi pretensión. 

Mientras decia estas palabras, enseñaba á Evarini un reluciente puñal. 

— Mis amigos, añadió, no están menos armados que yo; y si rehu~ 
sais, vais á ser cosido á puñaladas... Tomad pues... 

Y le alargó el cesto en ademan amenazador. . 
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Evarini, que estaba completamente desarmado, se vió obligado á to- 
mar al niño que se le entregaba. 

—Él tiempo es corto, le dijo el desconocido, y no pnedo hablaros 
mas; en el cesto encontrareis un billete, y él os enterará de lodo lo que 
debeis hacer... Obrad ahora con cuidado, porque teneis segura la muer- 
te si dejais á este niño. No toméis resolución alguna hasta haber leído 
la carta que el cesto encierra. 

Dió el incógnito un silbido para que los vigilantes de las bocas-calles 
se alejasen, y obligaron á Evarini á que marchase por la parte opuesta 
á la que había entrado. Hízolo asi Evarini, lleno de rábia por haber 
sido el blanco de tan terrible chasco; y al haber dado unos cuantos pa- 
sos volvió la cara para mirar al lugar de tan estraña escena, mas ya no 
vió á persona viviente. Dirigióse entonces sin tomar resolución alguna á 
su casa llevando cautelosamente dentro de su capa el depósito que aca- 
baban de hacerle. Llegó á ella, y acercóse á sn esposa, esplicándole en 
las mas pocas palabras qne pudo, y sin manifestar sorpresa, todo lo 
que acababa de pasarle. Tanto el uno como el otro hubieran de mil 
amores criado al niño, mayormente Evarini que ardia en deseos de tener 
hijos, pero lo que les disgustó á ambos, fué el modo tan insolente de 
hacérselo admitir. Era la tierna criatura fiel retrato de una figura ideal 
la mas perfecta que pueda darse. Traia su boca cerrada con una cinta 
encarnada que la cubría, cosa que los desconocidos habían hecho de in- 
tento para que llorando el niño no los descubriese; desatáronle pues, y 
el infante, fallándole ya aquel obstáculo, se puso á llorar amargamente, 
y Evarini y Emigdia llenos de ternura al ver llorar á aquel angelito se 
sintieron conmovidos. Tenia el pobre niño sus ojos tan llenos de lágri- 
mas, que hasta habérselos limpiado no pudo verse lo hermosos, azules, 
llenos de viveza y espresivos que eran. La blancura de su cutis era tal, 
que casi ofuscaba la de las finas telas que le envolvían: y se conocía 
que el infante era de dos dias á lo mas. Emigdia estaba sumamente pen- 
sativa. Evarini tomó en brazos al niño, que aun estaba llorando... y lo 
entregó á su esposa, la cual con todo cariño le dió inmediatamente de 
mamar. Por lo que toca al cestito, era de juncos finos, fabricado espe- 
samente; y dentro de él, á mas del niño y la tela fina que le cubría, 
había un almohadón de pluma hecho espreso y ajustado perfectamente 
á la capacidad del cesto; pero el lujo y finura de este, de las telas, del 
almohadón, y del vestido infantil del niño, lodo indicaba que era hijo 
de padres mas que acomodados. Y acabaron de confirmarse mas los dos 
esposos en esta opinión, cuando al vaciar el cestito para hallar la carta 
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qne los desconocidos habían prometido á Evarini, dieron á mas de ella 
con un pequeño bolsillo de seda dentro del cual se encerraban treinta 
onzas en oro, lo que si no contentó del lodo á los dos esposos, á lo me- 
nos los satisfizo algún tanto. Tomó y abrió Evarini la carta ansiando so- 
bre manera leer su contenido y desvanecer un poco sus dudas y temo- 
res. Emigdia, no menos ansiosa que él, preparóse también á escuchar. 
Esta carta no era mas que un continuado y espeso escrito de una letra 
clara y sumamente variada, no habiendo en ella ni fecha ni firma al- 
guna. Poco mas ó menos, estaba concebida en los siguientes términos: 

cJorje ir Emigdia Evarini: 

v S eñores: La necesidad es la ley de lodos y de cada cual... no hay 
que dudarlo; y este solo principio puede bastaros para justificar nuestra 
acción, que por cierto es arriesgada... No queráis pues saber mas... Ca- 
sos tan raros, tan estraños, tan horribles, y de tanto interés hay en el 
mundo, que uno solo basta para que los sepa... Esta tarde se os ha di- 
rigido una carta anónima en la cual se os citaba para cierta casa, pero 
solo ha sido un artificio para que por medio de él, se pudiese haceros 
ir al sitio que mas convenia para la consumación de ciertos planes... 
Perdonad, pues, si ha habido algún esceso necesario... Tocante al niño 
que habéis recibido, solamente se os dirá lo que no se puede omitir, y 
es esto: nació la noche pasada, de padres los mas nobles, es bautizado 
también y su nombre es Aurelio; si no estáis satisfechos hacedlo bauti- 
zar de nuevo, pero se quiere que le quede el nombre de Aurelio. Se os 
ha llevado este niño á vosotros, no por tendencia alguna ni por elección, 
sino por haber vaestra esposa parido un niño muerto. Se os promete 
que los padres de Aurelio tiempo vendrá en que se os darán á conocer. 
Hasta el fin nada penséis, y estos son los encargos que se os hacen: que 
cuidéis bien á este infante, que si no podéis criarlo lo entreguéis á una 
nodriza, y de todos modos pase Aurelio por hijo vuestro, que se le dé 
una educación brillante, y que se le tengan todos los miramientos posi- 
bles... ¡Temblad sino lo cumplís!... porque se os manda también, bajo 
pena de muerte, qne á nadie absolutamente descubráis este secreto in- 
violable... Debe morir en vuestro pecho. No os determinéis á divulgar- 
lo... porque si contraviniereis á esta orden, se os jura, bajo lo mas sa- 
grado de nuestra sacrosanta Religión, que no veréis, á pesar de lodos 
vuestros esfuerzos, el sol del año nuevo. Temblad... sí... porque estará 
proscrita vuestra cabeza... En el Ínterin hallareis con vuestra carta una 
bolsa de seda que contiene treinta onzas en oro para indemnizaros de 
los gastos. Se os jura también que antes de medio año estaréis en pose- 
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sion de considerables y ricas tierras, que se os darán en recompensa de 
vuestros trabajos. Atended;... si no se efectúa esta promesa, podréis 
desde luego divulgar el secreto, pero si se os cumple, entonces podréis 
formar. una cabal idea de la eficacia de las sobredichas amenazas, y de 
la fuerza y del poder de quien os escribe. Y para que conozcáis cuan 
firme es la resolución de que cumpláis lo que se os dice, sabed que to- 
dos vuestros pasos serán examinados escrupulosamente, que todas vues- 
tras acciones serán observadas, que siempre tendréis espias á vuestro 
lado, sin saber quién es el sugeto que os vigila, y sobre todo, que en 
caso de contravención, vuestra vida estará pendiente de un ténue hilo. 
Por lo demás, si cumplís, en nada sereis molestados, el agradecimiento 
será oculto, pero algún dia se manifestará; y cuando ios padres se os 
den á conocer, entonces os tendréis por dichosos en haberles hecho tan 
singular merced. Resignaos pues; sed cuerdos, no desechéis justas pre- 
tensiones, ceded con alegría y obrad con gusto, porque nada serán los 
trabajos y molestias que puede daros un niño, á quien podéis amar, en 
comparación de las muchas remuneraciones que desde hoy se os espe- 
ran. Se os repite el encargo de que hagais educar completamente á Au- 
relio, amadle sobre todo, apreciadle como á hijo vuestro... y acábese 
diciendo: cumplid nuestras órdenes... temed nuestras amenazas... Quien 
os lo manda es invisible... pues bien... lo invisible hay dos motivos 
para temerlo.» 

Así acababa la carta. 

— ¡Esto es horrible! dijo enlónces D. Silverjo no pudiendo detener 
mas su admiración. > 

— Sí... horrible es, y muy horrible, añadió Venlor con acento con- 
movido. 

—Y aun lo es mas, replicó D. Silverio, el pensar qoe estos agentes 
invisibles debieron de cumplir sus promesas, puesto qne Aurelio prosi- 
gue siendo aun el hijo de Evarini. 

— Las cumplieron religiosamente, dijo Venlor, y vais á verlo por lo 
que os diré: Después de leída aquella carta, la admiración de los dos 
esposos estaba al último punto, y por mas que ella bobiera durado ya, 
no podían admirarse mas... Este tiro tan diestramente dirigido, y este 
misterio tan incomprensible, les abrumaban en su apurada situación: mil 
pensamientos, á cual mas incoherente, á cual mas monstruoso, asaltaban 
la fatigada imaginación de los dos esposos, de modo que todo en ellos 
era confusión. Evarini estaba enteramente agobiado, y por otra parte, 
Kmigdia no estaba menos entristecida que él; querían penetrar á fondo 
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este estrago suceso, pero en vano probarían ambos á darse esplicaciones 
satisfactorias de él. Veian por una parte á un hermoso é inocente niño, 
que estaba llorando, lleno de todos los hechizos que la naturaleza puede 
dar á las criaturas, escitando solamente compasión; y veian por otra el 
mas pérfido y negro engaño que el hombre puede imaginar, acompaña- 
do de las mas terribles y enérgicas amenazas... ¿Qué deliberar en tal 
estado?... ¿Qué hacer en tal conflicto?... ¿Cémo podían quedar libres de 
toda pena, de toda intriga, de todo temor, de toda amenaza, de todo re- 
mordimiento de conciencia, cualquiera que fuese el partido que toma- 
sen? Era imposible; y por lo tanto toda tranquilidad debía huir de 
ellos... Bien era asi... Evarini estaba aun atemorizado del modo tan 
hostil con que se le presentaron los desconocidos en el callejón; temía 
aun, mas que todas sus amenazas de palabra, las que se le hacían por 
escrito... y después de mucho deliberar, de mucho pensar, de mucha 
incertidumbre, y de mucha reflexión, no sopo resolverse á desechar las 
proposiciones, ó mejor mandatos, que se le hacían.. «Si las desecho, de- 
cía, estoy espueslo á sus fieras amenazas; y si las acojo, he de ver im- 
' pasiblemente que un niño, á quien no conozco, lleva mi nombre sin 
mancha.» Hizose cargo de que sí las acogía era oprobio, y que si las 
desechaba era peligro: procuró calmarse un poco, y reflexionó que po- 
día hacer una composición favorable; esto es: ponerse en observación 
para acoger interinamente, desechando después triunfante sin peligro y 
con ventaja. Asi arreglado, resolvió la cuestión de esta manera: se me 
prometen en la carta remuneraciones y á mas tierras considerables den- 
tro de medio año, añadiendo que si no es así, puedo entonces divulgar 
el suceso sin temor. Pues bien, yo me someteré á acoger sus proposi- 
ciones ó mandatos, y dentro de medio año veré quién es el que me po- 
ne en posesión de estas (ierras: entonces ya tendré una persona conocida 
á quien dirigirme y á quien interpelar; en una palabra, tendré el nego- 
cio en el terreno en que le deseo: si esto no se cumple y quedo sin las 
tierras, entónces, como ya se me dice en la carta, quedo libre, y puedo 
deshacerme del secreto: por otra parte, estas tierras que me prometen 
para ser mías, es necesario que las posea con titulo legal, porque si no 
es así, tendré ya una prueba de la flaqueza del poder de mis adversa- 
rios, y ya no me harán tanta mella sus amenazas. Por lo tanto, para 
ser yo dueño, es preciso que se me presente el que ahora lo es y me di- 
ga: «Toma, te lo doy;» y si esto sucede, como ha de ser, ya tengo lo 
que busco y sé á quien dirigirme á interpelar. De lodos modos, pues, 
cuento salir airoso de la empresa; acogeré sus pretensiones, y este Au- 
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relio será entretanto hijo mió... Bien coordinada estaba esta resolución 
y debia prometerse lisonjeros resultados, si la astucia infinita de sns 
adversarios no hubiese burlado todos sus cálculos y resoluciones, como 
voy á esplicaros muy luego. Por de pronto quedaron acordes los dos es- 
posos en preguntar á la comadre si alguien habia ido á preguntarle por 
alguna muger que hubiese parido aquel dia. Hiciéronlo asi al día si- 
guiente, y ésta les dijo, que efectivamente un caballero, que ella no co- 
nocía, habia hecho esta diligencia. Tal noticia no produjo el menor 
efecto. Pasó Aurelio por hijo de Gvarini quedando oculto para todos el 
secreto. Al dia siguiente el infante fué trasladado á la parroquia, donde 
se celebró el ceremonial del bautizo, quedándole el nombre de Aurelio- 
Jorje. Fueron cobrando afecto á la tierna criatura, y una cosa bien singu- 
lar al mismo tiempo que estrafia, sobresaltó á Evarini y Emigdia. Una 
mañana ésta estaba vistiendo al niño, y notó, con no poca sorpresa suya, 
que en el brazo derecho tenia delineados con un color negruzco algunos 
signos ininteligibles y aun algunos caractéres que querían parecer letras. 
Llamó Emigdia á su esposo, y quedó no menos sorprendido que ella. 
Mil conjeturas formó Evarini, y á buen seguro que si no temiera las 
amenazas de la carta, hubiera hecho por indagar el valor de estos sig- 
nos. Resignóse por fuerza, y este caso vino á aumentar el deseo que te- 
nia de ver finido el medio año, que le fijaba de término la carta, para 
poder obrar de todos modos con entera libertad. 

— ¿Y no podéis adivinar, interrumpió D. Silverio, lo que significan 
esos caractéres negruzcos, que Aurelio tiene delineados en el brazo 
derecho? 

— Es muy fácil Sr. de Rosa-Lis, contestó Venlor dirigiendo á su re- 
dedor una mirada temerosa. 

Y luego hablando en voz baja añadió: 

— ¿Sabéis lo que son estos hombres que trastornan el Universo y cu- 
yas reuniones llevan el nombre de sociedades secretas ? 

— En el período del año 1820 al 23, oí hablar muchas veces de ellas, 
dijo D. Silverio, pero lo que es hoy nada sé de su existencia. 

— Pues bien, replicó Venlor bajando aun mas la voz, hoy dia exis- 
ten también estas sociedades secretas , y son las mismas que habia en el 
año 1823. 

— Pero ¿qué importa su existencia en lo que os he preguntado? 

— ¡Ah, caballero Rosa-Lis! añadió Venlor conmovido; es que esas 
sociedades son las que llevaron á Evarini el niño Aurelio, y esos caractéres 


Digitized by t^.ooQle 



SECRETAS. 161 

negruzcos, que tiene delineados en su brazo derecho, le designan como 
á enemigo perpétuo de esas mismas sociedades. Gsa advertencia que os 
hago, puede, aunque vagamente, revelaros alguna cosa sobre la clase de 
padres que deberá tener el niño Aurelio. 

— Decidme, pues, de qué modo cumplieron -esas sociedades secretas 
las promesas que habiau hecho á Evarini... Estoy ansiando saberlo... 

— Permitidme que cobre aliento, Sr. de Rosa-Lis, contestó Venlor, 
porque las desgracias de un amigo me conmueven demasiado, y ahora 
no podría proseguir mi narración sin muy fuertes padecimientos. 
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CAPÍTULO IV. 


3lgentt0 invisibles. 


No á mi sea dado 
Riquezas enojosas, 

Ni el oro que cuidados dá sin cuento. 

Mblkndbz. 

enlor acababa de decir á su amigo la verdad, pues 
su conciencia se hallaba agilada por graves remor- 
dimientos. 

Él sabía que los mismos que le habían mandado 
seducir á Evarini eran los que habían perseguido á 
éste y los que habían llevado á cabo todos los he- 
chos que acababa de contar al Sr. de Rosa-Lis. 
Y sobre lodo el pensamiento de que ese Evarini, que 
tan desgraciado era, fiado en su amistad, acababa 
de ser sumido por él mismo al mas horrible infortunio, no dejaba de 
mostrarle en toda su estension la perfidia de que se hallaba animado. 

Después de haber andado un poco los dos amigos sin decir palabra 
alguna, Venlor pensó en proseguir de nuevo la narración de las desgra- 
cias de Evarini: y el Sr. de Rosa-Lis, que deseaba de todas veras ver- 
las concluidas, escuchó de nuevo á Venlor, que habló de esta manera: 

— Faltaban muy pocos dias para cumplir el plazo prefijado... Es de- 
cir que los seis meses cumplidos pasarqn... El mismo dia en que empe- 
zaba el séptimo, Evarini, lleno de inquieta zozobra, recibió un oficio déla 
municipalidad de N... en el cual se le decía que se dejase ver á cierta 
hora con el alcalde, el cual debía tratar con él de nn negocio qne mu - 
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cho le interesaba. Quizá adivinó Evarini el objeto de este llamamiento 
ocurrido en tal dia, por lo cual juzgaba ya desconcertados sus planes y 
esperaba con ansia la hora fijada para salir de duda. Pasó pues á casa 
del alcalde, que era conocido suyo. Éste le estaba esperando. Llegó Eva- 
rini é hizolo entrar en un aposento que, como era abogado, le servia 
de despacho. 

— Sentaos, amigo, dijo el alcalde á Evarini. 

— Con mucho gusto. 

— Os admirareis sin duda de que yo os haya mandado llamar. 

— Sí, por cierto. 

— Pues ha sido para tratar con vos de un asunto que os interesa. De- 
cidme... ¿Teheis algún pariente en el campo de Tarragona? 

—No, señor, contestó Evarini sorprendido. Algunos tengo, pero es- 
tán en el reino de Murcia y en el ducado de Cardona, y tengo algunos 
afines en N... y en Barcelona. 

— Me parece que de necesidad los habéis de tener en el campo de 
Tarragona. 

— ¿Y por qué? 

—Por una razón bien poderosa... Escuchad: ¿Sabéis vos que yo he 
recibido ciertos papeles por medio de los cuales entráis en el dominio 
de cuantiosos bienes en el término de N...? 

¡Qué rayo acababa de herir al agobiado Evarini! 

— ¿Cuándo los habéis recibido? le dijo. 

— Esta mañana... 

— ¡Es posible!... 

— Aquí están los papeles... leedlos... 

Y entregó un pliego á Evarini, el cual leyó con suma avidez y pres- 
teza aquel escrito... 

— Muy pronto os habéis enterado de su contenido... Con que, ya lo 
veis. 

-Sí. 

— Se os nombra dueño de todas estas tierras, con la precisa condi- 
ción de que si no queréis admitirlas, pasen enteras al fisco, dijo el al- 
calde recalcando la voz en esta última palabra. 

— Bien; pero decidme... ¿quién os ha traído este pliego? dijo Evari- 
ni impaciente... 

— ¡Bella pregunta por Dios!... ¡Vos si que me chasqueáis!... Yo es- 
peraba que vos me lo diríais... 

— Si yo no sé nada... 
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—Mucho me alogro... ¡Magnífico!... 

— ¿Pues qué?... 

— Pues que yo tampoco lo sé... 

— ¿Cómo ha caído en vuestras manos? 

— ¡Cómo!... por medio de una astucia bien inventada por cierto... 

— ¡Una astucia!... 

— Es asi: Estaba el Ayuntamiento en sesión plena... Mientras tal se 
acerca un peregrino con toda devoción á la puerta de la casa consisto- 
rial, y entrega este pliego, que acabais de leer, al alguacil que alli es- 
taba, diciéndole que era para mi. 

—¿Y el peregrino?... 

—Buen tonto... Cumplida su misión, se ha vuelto á marchar... 

—¿Y el alguacil? repuso Evarini. 

— El alguacil no ha osado detenerlo, visto el hábito respetable que 
llevaba. 

— ¿Y no podría encontrársele?... 

—A buen tiempo este remedio... Vanas han sido las diligencias que 
para ello he hecho. 

— Pues hablemos claros, dijo Evarini cada vez mas lleno de admira- 
ción; ¿qué providencias pues habéis tomado para saber quién es este 
hombre que me nombra heredero?... 

— Por esta via ya las he tomado. 

— ¿Y cuáles? 

—He intentado hacer buscar á todos los arrendatarios ó inquilinos de 
estas tierras; pero con gran sorpresa mia he sabido que un solo arren- 
datario las cuidaba todas. 

— ¿Y qué queréis hacer con este hombre? 

— Le he mandado comparecer á mi presencia, y si os aguardéis un 
poco, lo vereis luego, porque está citado á esta misma hora. 

— Sí, quiero esperarle. 

Evarini volvió á mirar entretanto la escritura de donación. 

— Ya podéis mirarla, amigo Jorje, que no le falta requisito alguno 
para ser válida. 

— Veo que es así... 

Entró en estos momentos un criado anunciando á un labrador que 
pedia por el alcalde, y éste dió órden de que lo hicieran entrar. 

— Aquí le tenemos, dijo á Evarini. Vamos á ver lo que podremos in- 
ferir de las preguntas que le haré para que me diga quién es el dueño 
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de las tierras que tiene arrendadas. Este, este debe ser el punto de par- 
tida. 

Entró al fin el rústico, que era uno de aquellos labradores ricos y 
esperimenlados que tienen mas ciencia natural que muchos que han 
frecuentado las aulas. En su clase iba ricamente vestido. Tal era el ar- 
rendatario de las tierras que debian pasar al dominio de Evarini. Luego 
que entró en el despacho del alcalde, descubrió cortés y modestamente su 
cabeza, y con lodo el respeto que tienen los payeses catalanes á las au - 
toridades, saludó según sus toscos modales. 

— SeDtaos, buen hombre, le dijo el alcalde con toda dulzura. 

Sentóse el labrador sin mas rodeos y sin otra invitación frente á fren- 
te de Evarini, el cual tuvo ocasión de observar atentamente su fiso- 
nomía. 

— ¿Cómo os llamáis? preguntó el alcalde. 

— Isidro Ribalta. 

— Y sois hijo... 

— De N... 

— Está bien. ¿Pues vos sois el poseedor de estas tierras tan conside- 
rables que cultiváis? 

Evarini ardía en impaciencia por oir hablar al rústico, el cual res- 
pondió: 

— Yo, señor, las poseo por arriendo. 

— ¿Quién es pues el dueño legítimo? 

Evarini contenía su aliento. 

— Don Alejandro de Ortega. 

— ¿Y quién es este caballero? 

— Yo, señor alcalde, no podré satisfaceros plenamente con mis res- 
puestas; pero os diré francamente todo lo que yo sepa acerca de este 
caballero, que casi no conozco. 

— Esplicaos pues... 

— A ello voy... el que me precedió á mí en el arriendo de estas 
tierras, era un labrador castellano, que se mostró siempre muy amigo 
mió, el cual las cuidó por muchos años. Cultivándolas hizo su fortuna, 
con la cual me dijo que se quería marchar á su tierra para recoger la 
herencia de su padre, que había muerto hacía poco. Yo le había dicho 
ya de antemano, porque sabía sus intentos, que cuando quisiese mar- 
charse me pasase aviso, que yo tomaría por él su arriendo; porque á la 
verdad, son muy pingües las ganancias que llevan estas tierras, visto lo 
poco que se paga, y yo deseaba entrar á cultivarlas. Asi se hizo; un 
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dia al anochecer me mandó llamar mi amigo para tratar sobre el nego- 
cio, y yo muy lleno de alegría, en pocos minutos me planté en su casa, 
que lo era una magnífica quinta que también vá comprendida en el ar- 
rendamiento. Hallé en esta quinta á un señor vestido con bastante sen- 
cillez, por ser tan rico, el cual me dijo ser el dueño de aquellos terre- 
nos. Dijome también con tono muy afable, que por su arrendatario ha- 
bía sabido que yo tenia deseos de quedarme en lugar de él con el ar- 
riendo. Yo le dije que si, y que aceptaba gustoso tal oferta. Hicimos el 
contrato de arrendamiento con todas las formas y solemnidades de esti- 
lo: sus principales bases eran que yo pagaría la cantidad de 2,400 rs. 
mensuales, cantidad que por cierto es insignificante en vista de lo mucho 
que producen, que á buen seguro será el duplo. Decia á mas este con- 
trato que debía habitar solamente los cuartos bajos de la quinta, que 
tendria la llave de los pisos superiores, y que debia tenerlos arreglados 
y prontos para cuando su familia quisiese venir á pasar alguna tempo- 
rada en ella. Loco había de serjyo por cierto, si al ver pacto tan favo- 
rable para mi, hubiera rehusado convenirme: asi es que lomé el arren- 
damiento por doce años, y habrá como año y medio que estoy en él ga- 
nando y aumentando mi fortuna... 

— ¿Pero y el dueño? dijo Evarini impaciente. 

— El dueño, en diez y ocho meses que llevo de arriendo, solo lo he 
visto dos veces. Vino al cabo de siete meses para cobrar lo que tenia 
vencido, y se lo pagué. No le he visto mas que otra vez: anteayer hizo 
seis meses. Le pagué los cinco que le debia, se llevó de la biblioteca un 
envoltorio de papeles, y no ha vuelto á parecer mas. Estoy debiéndole 
seis meses. Y para mayor satisfacción de Vds. aquí les llevo el contrato 
de arrendamiento y también los recibos para que puedan ver si en nada 
de lo que les acabo de decir he mentido. 

Sacó el labrador una cartera de cuero de so faltriquera, y tomando de 
dentro de ella un pliego de papel plegado y una libreta, lo puso en ma- 
nos del alcalde, el cual comenzó á leerlos para si. Evarini deseaba con 
avidez pasar la vista por aquellos escritos, y para distraer su impacien- 
cia, púsose á hablar con el/úslico. 

— ¿Y vuestro amo, le dijo, estuvo mucho tiempo en la quinta las dos 
veces que ha venido á ella? 

—Solo los momentos mas precisos; y sus visitas á mas eran de noche. 

— ¿Y su familia no ha venido á pasar nunca algunos días en la quinta? 

—No por cierto;... de modo que ni aun sé si la tiene. 
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—¿Y qaé habéis pensado vos t de tan eslraño proceder por parle de 
vuestro señor? 

— Lo mismo, señor, qne está pasando ahora; que algún dia tendria 
la justicia algo^que ver con ello; y estaba esperando siempre un llama- 
miento como el de hoy . 

— Sois muy previsor... 

— Y bien, dijo el alcalde, que habia concluido ya la lectura del con- 
trato, ¿por qué en este escrito se dá á las tierras y quinta que cuidáis el 
titulo de tierras y quintajde Santa Magdalena? 

—A decir la verdad, ignoro la causa de ello. Lo único que puedo yo 
decir es, que en la quinta hay una soberbia y lujosa capilla dedicada á 
dicha santa, á la cual nosotros cuidamos bastante y tenemos mucha de- 
voción. 

—¿Y la letra que hay en el contrato, por supuesto, que será de vues- 
tro señor? 

—No: solo hay la firma, porque la letra es del escribano que eslendió 
el contrato, y la de los recibos es mia. 

Evarini tomó el papel y lo leyó. 

—•Ahora bien, replicó el alcalde. ¿Os acordáis vos de la figura de este 
hombre? 

—Como que lo be visto pocas veces y aun de noche, sería arriesgado 
dar por verdadera la pintura que podría hacer de su persona. 

— Bien, estoy con ello; pero á lo menos decidme lo mas notorio. 

— Me pareció ver un sugeto bastante alto, de color moreno, cabeza y 
ojos negros, sin bigote, sin barba, y noté á la luz del candil dos profun- 
das cicatrices en su rostro, una debajo del ojo izquierdo, y otra á la 
parte derecha de la boca; sus modales francos y sencillos, y su voz ronca, 
pero llena de dulzura. Esto solo es lo que puedo deciros. 

—Está bien;... á ver si están acordes las señas. 

Levantóse en esto el alcalde, llamó á un criado, díjole que fuese á 
buscar inmediatamente al alguacil y volvió á sentarse. El labrador mi- 
raba suspenso los movimientos del alcalde. Notólo éste, y pensando que 
era ocasión de no ocultarle el caso, determinó decírselo. 

— Vos estrenareis sin duda lodo lo que está pasando, buen hombre, 
le dijo, ¿no es verdad? 

— No puedo negarlo... 

—El motivo de ello es porque de aquí en adelante ya no reconoceréis 
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Don Jorje Evarini os de hoy en adelante el único dueño y señor de 
las tierras y quinta de Santa Magdalena. 

¡Con qué derecho!... No puede ser... Si yo no tengo aviso... esto 
es imposible... ¡Ay, Dios mió!... Si asi fuera ¿dónde irian á parar mis 
doce anos de arriendo? No; vamos... no puede ser. 

— El caso es que ello será, buen hombre. 

¡Será posible!... y ¿quién es este D. Jorje Evarini, que á este tiem- 
po viene? 

El rústico habia perdido ya toda su cachaza y serenidad. 

— No os asustéis, buen hombre, le dijo Evarini. El dueño de estas 
tierras, que vos cuidáis, ha hecho donación de ellas á D. Jorje Evarini, 
que soy yo. 

— ¡Sois vos!... pero... la escritura... 

— La escritura aquí la teneis, le dijo el alcalde dándole el pliego del 
peregrino. 

El labrador lo leyó. 

— Leedlo bien y vereis como este sugelo es el dueño. 

— No hay duda, dijo el rústico después de haber leido. 

Y admirado leia otra vez el escrito. 

— Ya veis, pues, dijo Evarini, yo soy el verdadero dueño. 

— Así es... y por lo tanto ya me conformo... Pero debo hacer pre- 
sente á mi nuevo dueño, que yo tengo el arrendamiento por doce años, y 
solo vá uno y medio... 

— No importa, no importa, sosegaos, le dijo Evarini. Vos quedareis 
pacíficamente en el arriendo de las tierras de Santa Magdalena; y aun si 
queréis alargar el contrato de arrendamiento, lo haré en el mismo pié en 
que está ahora; y aun mas, para que conozcáis cuán bondadoso soy, os 
doy por cobrados los seis meses que estáis debiendo. 

Evarini tomó la pluma y firmó al instante un recibo de 14,400 rs., el 
cual entregó á su arrendatario, que casi lloraba de gozo. 

— ¡Ob, señor! le dijo éste. Mil gracias os doy... y siempre os estaré 
agradecido. ¡Qué dicha! encontrar unos amos como los que voy teniendo... 
¡oh!... sí, sí... yo soy muy dichoso... Casi estoy tentado á decir que la 
Providencia desde alguuosaños á esta parle se divierte en hacerme pasar 
de bueno á mejor, y de mejor & óptimo. 

El sencillo labrador estaba loco de contento con su nuevo amo;|y luego 
continuó: 

/—Mandad algo, mi amo;... yo teugo deseos de obedeceros en alguna 


Digitized by 


Google 



SECRETAS. ICO 

cosa... porque yo... quiero ser vuestro servidor para siempre... y espero 
que me mandéis para que veáis cómo obedezco. 

— Yo no quiero mandaros nada: vendré con mi esposa á visitar estas 
tierras. 

— Está muy bien... esto me gusta, y contad que yo mañana por la 
mañana pasaré á buscaros. 

— Bueno... mañana por la mañana... que sea algo tempranito. 

— Poco mas ó menos á las seis .. 

— Sí, esto es. 

Después de estas y otras preguntas quedaron estos tres sugetos sin de- 
cir palabra y como si estuvieran en meditación... Evarini estaba casi in- 
móvil dirigiendo de cuando en cuando sus ojos al cielo y exhalando unos 
sordos suspiros que procuraba ahogar; el alcalde estaba también sin mo- 
vimiento revolviendo en su cabeza la causa de lo que estaba pasando, y 
el rústico, maravillado también por el suceso, miraba atentamente ya al uno 
ya al otro. Estos tres sugetos parecia que estaban hechizados. Grande fué 
la impresión del rústico por la inesperada mudanza de su dueño, de Eva- 
rini por el chasco que se le pegaba, y del alcalde por el misterio que le 
envolvía. El rústico estaba resignado, y el alcalde noqueria dejar el caso 
así. En esto llegó el alguacil. 

— A vuestras órdenes, señor, le dijo al alcalde. 

— Escuchadme... le dijo éste. ¿A qué hora ha venido el peregrino 
que os ha entregado el pliego para mí? 

— A las diez... cuarto mas, cuarto menos. 

— ¿Y no os acordáis, aunque sea ligeramente, de sus facciones? 

— Bien ó mal... 

— A ver pues... Esplicaos. 

Evarini y el rústico prestaron atención. El alguacil no sabia cómo em- 
pezar. 

— ¿Su estatura cómo era? preguntó el alcalde. 

— Algo alta, sus ojos negros y penetrantes, un poco flaco y macilento, 
con una barba negra, eslremadamente larga. 

— Ya no concuerdan, dijo el rústico con interés. 

— Ya no concuerdan, dijo también Evarini cobrando esperanza. 

— ¿Y no habéis notado en él, dijo el alcalde, dos cicatrices que debe 
tener en la cara? 

— Esto sí, señor; la una era muy profunda debajo del ojo izquierdo, 
y la otra mas disimulada á la parte derecha de la boca. 

— ¡Qué misterio! dijo el rústico. 

TOMO I. 22 
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— Su barba era postiza, añadió Evarini. 

— ¿Y qué habéis notado de su voz? 

— Nada... me ba hablado tan bajo que no he podido formar idea 
de ella. 

— Bien está... podéis retiraros. 

— ¿Qué opináis? preguntó Evarini. 

— Que el antiguo dueño de las tierras y quinta de Santa Magdalena, 
y el peregrino que hoy ha traído este pliégo son una misma persona. 

— ¿Y qué resulta de esto? 

— Resultan indagaciones que hacer, pesquisas que despachar, encar- 
gos que cumplir, trabajos para el juez, y en fin, molestias para mí, para 
vos, para vuestro arrendatario, para el alguacil, para el juez, para el 
notario que eslendió el contrato de arrendamiento, y en una palabra, pa- 
ra lodos los que tengan conexión con el suceso. 

— ¡Jesús! ¡Jesús! dijo el labrador receloso al oir semejante retahila. 
Si hasta el notario se ha de molestar porque eslendió el contrato, ¿qué 
tal estaré yo que soy parle interesada? 

— Y bien, ¿cuál ha de ser la próxima decisión? dijo Evarini al alcalde. 

— Esta es, le contestó, que salvando el derecho de propiedad en fa- 
vor vuestro., y salvando asimismo el derecho de arriendo en favor de Isi - 
, dro Ribalta, tomaré acta de este eslraordinario suceso. 

— ¿Y despnes? 

— Después s<‘ harán las diligencias precisas para ver de encontrar á 
este hombre, y todo lo demás será lo que el señor juez del partido dis- 
ponga. 

— Pero, ¿habré de temer yo ser molestado en la propiedad? 

— ¡Oh! no; os aseguro que no. 

— Siendo así, ya será menos mal. 

— Y en cuanto á mí, dijo el rústico, si de todos modos vos sois due- 
ño, yo seré el arrendatario. 

—Tocante á vos, buen hombre, dijo el alcalde, podéis retiraros, por- 
que ya estoy satisfecho. Solo me falla*deciros que como convendrá ve- 
rás alguna vez, os aviso que cuando se os euvie á buscar, os loméis la 
pena de comparecer. 

— Está muy bien... sereis obedecido. 

Levantóse en esto el labrador, y con toda afabilidad dirigióse á su 
nuevo amo, diciéndole: 

—Estoy muy complacido y satisfecho del buen corazón vuestro, y por 
lo tanto todos mis escasos bienes y persona con esposa é hijos estamos 
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y estaremos siempre á vuestra disposición, y entretanto contad con que 
mañana por la mañana á las seis en puuto me tendréis en vuestra casa. 

Despidióse con tosca cortesía del alcalde y de su señor, y muy pla- 
centero se marchó. 

Luego que Evarini y el alcalde estuvieron solos, pudieron hablar mas 
francamente, y éste dijo á aquel en tono amistoso: 

— ¿Qué pensáis vos de este suceso? 

— Yo, amigo, no sé adivinarlo... 

— Ya veis vos que la declaración de Ri baila y del alguacil son entera- 
mente iguales, pero para mayor satisfacción de entrambos, mandaré á 
buscar al escribano que estendió el contrato de arrendamiento, y asi 
podremos ver si su declaración se conformará en un todo con las que 
acabamos de oir. 

— Será medida acertada... 

— No será esta la última... Pero á ver. Aquí estamos solos... Ande- 
mos claros. ¿No teníais vos noticia alguna de que esto había de suce- 
der?... ¿No teníais algún indicio?... 

Evarini, atemorizado por las amenazas que se le habían hecho, y á 
mas cautivado por el cariño que tenia ai niño Aurelio, no quiso descubrir 
lo que sabía. 

— A fé mia, señor alcalde, le dijo, que yo no tenia ni la menor sos- 
pecha, ni el menor indicio de lo que está pasando, y que yo no sé quiéu 
puede haber hecho una tan buena obra... A mas, yo desearía muchí- 
simo que vos con vuestro poder os empeñaseis en saber quién es este 
peregrino. 

— Tocante á esto no os molestéis, que yo ya sé lo que me loca hacer, 
y para ello no os sepa mal si alguna vez os mando á llamar para que 
comparezcáis aquí. 

—Mandadme á llamar, y puedo aseguraros que no seré perezoso en 
presentarme, dijo Evarini levantándose para marcharse. 

— Yaya pues, yo me congratulo de vuestra nueva adquisición, y os 
doy el parabién por ello: disfrutad con alegría estas tierras, y el cielo 
os deje gozar por continuados años de ellas en pacífica posesión y sin 
contratiempo alguno. 

— Mil gracias, señor alcalde, replicó Evarini. 

Despidiéronse ambos con toda cordialidad y Evarini se encaminó á su 
casa mas corrido, y chasqueado que nunca. Llegado que fué á ella, contó 
á Emigdia el resultado de su conferencia con el, alcalde, la cual quedó 
no menos sorprendida que él con tan eslraordinaria noticia. Admiráron- 
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se ambos esposos de ello, y por espacio de muchos dias les parecía que 
era un sueño lo que les estaba pasando. Por de pronto no sabían si estar 
alegres ó tristes por tan pingüe adquisición. Si de otro modo fuera, esta 
noticia hubiera sido muy satisfactoria para ambos, y les hubiera ale- 
grado sobremanera; pero les aterraba el poder de tau estraños é invisi- 
bles bienhechores. Al dia siguiente hicieron los dos su primera visita á 
las tierras y quinta de Santa Magdalena. Vos, señor de Rosa-Lis, ya ha- 
béis visto alguna vez el estado brilluule en que se halla este edificio, y 
por ello podréis conocer la sorpresa que causaría á los dos esposos tau 
eslraña posesión. No sabían si dar crédito á lo que sus ojos estaban 
viendo, parecíales imposible que una finca de tanto valor pasase á su 
dominio sin saber cómo, ni conocer al autiguo dueño. ¡Qué sorpresa, 
qué encanto, qué estrañeza, qué admiración para los dos! No sabían, en 
medio de tales sentimientos, á qué dar preponderancia, si al sueño, ó á 
la realidad. Pero por fortuna, ó por desgracia, era real lo que estaban 
viendo. No sabían qué conjeturas tener por mas razonables, si Dios les 
protegía, ó el diablo les perseguía: si era dicha que venia del cielo, ó 
infortunio que venia del infierno. Abrumados estaban, y ellos mismos 
no sabían qué partido escoger. Ambos esposos resolvieron confiarse á la 
Providencia. Después de haber visitado sus tierras, llegaron los dos á su 
casa, parle pensativos, parte alegres, y fué su primer objeto el delibe- 
rar sobre lo que deberían resolver para lo futuro. En consecuencia sa- 
lieron de ia ciudad, y trasportaron su vivienda á la quinta de Santa Mag- 
dalena, tomaron á su cuenta cocheros y lacayos, alargaron á Isidro el 
contrato de arrendamiento, añadieron dos jardineros y dos ayudas de cá- 
mara para servicio de la quinta, y pusiéronla en un pié magnifico. En 
una palabra, los Evarini pasaron eu un momento de una media fortuna á 
la opulencia. Sin embargo de esto, los meses de invierno los pasaban 
en la ciudad, como sabéis, á causa de que el primer año de habitar en 
la quinta fueron robados á mano armada y despojados de muchas pre- 
ciosidades de valor y gnsto. La asustadiza Emigdia creyó que las noches 
de invierno eran aptas para esta clase de visitas nocturnas, y por esto 
en este año de 1835, á pesar de estar en junio, habitan aun en N... ¿ 
causa de que Emigdia ha estado enfermiza lodo el invierno, y no le ha 
sido posible pasar á la quinta á pesar de su voluntad y de lo adelanta- 
do de la estación. El niño Aurelio ba crecido con todas sus gracias y 
hechiceros encantos, que junto con su bondad infantil, han ido cauti- 
vando insensiblemente el corazón de sus presuntos padres. Su amabili- 
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dad y buen genio le recomiendan, y tanto él como sos padres, fueron en 
poco tiempo el ¡dolo de sus arrendatarios. 

Aquí detuvo Ventor su narración, y tomando nuevamente la palabra, 
dijo: 

— Esta es, Sr. de Rosa-Lis, la historia de esta interesante familia 
de los Evarini, y si queréis admiraros de toda ella, es preciso que os 
acordéis de cada una de sus parles. Os la be contado toda fielmente y 
con la misma exactitud que me la ba referido Evarini. Confiésoos fran- 
camente que me conmuevo y me enternezco siempre que me es preciso 
recordar las desgracias de mi amigo. 
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CAPITULO V. 


preguntas. 


Cuando los cielos serenos 
Nos prometen la bonanza. 

Viene el furor de los vientos 
Que agitan tuda su calma. 

Mtss Regina María Rochb. — Otear y Amanda . 


espues de algunas contestaciones entre Venlor y don 
Silverio, los dos amigos quedaron sumergidos en 
sepulcral silencio. 

Caminaban rato hacia por medio de unos plan- 
tíos de trigo y cáñamo, y el soñoliento murmullo 
del ramaje, escitado por la brisa de la larde, daba 
un carácter melancólico á su meditación. 

Venlor, al contar las desgracias de su amigo, se 
quedaba conmovido, porque sabía que le era pre- 
ciso callar otras desgracias mas recientes, que eran obra suya. 

El caballero de Rosa-Lis era de un carácter sensible, y por consi- 
guiente le afectaron tan vivamente los hechos que Venlor acababa de 
contarle, que interesándose mas que nunca en la suerte de los Evarini, 
determinó hacer á su amigo algunas preguntas concertñenles á dicha fa- 
milia. 

— Si he de deciros la verdad, Sr. D. Joaquín, habló el de Rosa-Lis, 
con vuestra relación me habéis interesado sobremanera en favor de los 
Evarini: sus desgracias me hacen sentir sus peuas, y ya que vos sentís 
los mismos impulsos que yo, no achacareis ¿ curiosidad alguna, sino al 



Digitized by v^.ooQLe 


SECRETAS. 175 

interés que por ellos me tomo, el que os haga algunas preguntas sobre 
ellas. 

— No en vano be solicitado ser vuestro amigo, Sr. D. Silverio, con- 
testó Ventor. Deseo serviros en cuanto posible me sea, y este deseo, es- 
presado sinceramente y sin doblez, me obliga á responderos á lodo lo 
que vos queráis preguntarme. Hacedlo pues sin reparo, Sr. de Rosa-Lis. 

— Quería preguntaros ¿por qué motivo esas sectas secretas, de que 
vos me habéis hablado, llevaron á Evarini el niño Aurelio? 

—Por lo mismo que esas sectas son secretas, contestó Venlor, sus he- 
chos y sus designios son secretos también. Lo que vos me preguntáis ni 
el mismo Evarini lo sabe. 

— Pero entónces es muy eslraño, replicó D. Silverio, que tan genero- 
sos se hayan mostrado los encargados de Aurelio. 

— Esto fué porque lenian en ello dos ventajas considerables. La pri- 
mera es que de este modo estaba mas segura la sumisión de los Evari- 
d i , y la otra es que con la dádiva de la quinta les daban una muestra 
elevada de su poderío. 

— ¿Y croéis vos que los padres de Aurelio se darán algún dia á co- 
nocer? 

-Sí. 

— ¿En qué fundáis vuestra creencia? 

— En que los misteriosos encargados de Aurelio han cumplido fiel- 
mente todo lo que á Evarini han prometido, y por tanto igual cumpli- 
miento deberán dar á la promesa de que larde ó temprano se descubri- 
rían los padres del jóven. 

— Siendo asi, añadió U. Silverio, el presunto hijo de Evarini debe 
ignorar que Jorje y Emigdia no son sus padres. 

— Lo ignora... es claro... no solo porque asi conviene á su tranqui- 
lidad y á la de los Evarini, si que también porque así lo disponía la 
carta que Jorje recibió de los desconocidos encargados de su presunto 
hijo. Este es amado de los que pasan por sus padres, los cuales sienten 
de todas veras que algún dia haya de dejar de ser su hijo: y quizá á 
esta consideración puede atribuirse el que los Evarini tengan cuidado 
de no permitir que Aurelio se reúna con sus dos hijas, puesto que éste 
vive en N... y aquellas están á pensión en un convento de religiosas de 
Barcelona. Esto, caballero, son meras presunciones. 

— Pero al mismo tiempo que Aurelio les habrá ocasionado malos ra- 
tos y opresiones de ánimo, les ha traído también una inmensa fortuna. 

—Es inmensa, sí... porque figuraos que las solas dependencias de 
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Santa Magdalena rentan á Evarini 9,000 rs. al mes; á lo cual, añadida 
la renta que llevó en dote Emigdiu, los bienes que compró Evarini en 
N..., con el producto de los que vendió en Cartagena, y mas que todo 
con la herencia que á causa del cólera los padres de Emigdia dejaron el 
año pasado á los dos esposos, produce un líquido de 20,000 rs. al mes. 
Ya veis, pues, cuanta es su opulencia... 

—Muy pingüe es esa renta... no hay duda. 

— Y esa misma opulencia, añadió Venlor, ba sido causa de que en- 
tablasen relaciones con las familias mas distinguidas de España.. Os ci- 
taré por ejemplo la casa de los duques de Villa-Lon y la de los marque- 
ses de Roquebrune. 

— Solo conozco de vista á la marquesa de este último nombre, y creo 
que la amistad de ella con los Evarini provino de algún encuentro ca- 
sual entre las dos familias. ¿Sabéis vos si es esto? 

— Sí, contestó Venlor, estoy enterado de este asunto igualmente que 
de todos los demás que pertenecen á la familia de Evarini. Esa señora 
marquesa de Roquebrune años hace que vive en N..., y paseándose en 
otro tiempo por el campo con una señora cuñada suya, la duquesa de 
Villar Lon, les cogió una tempestad y les fué preciso refugiarse á la quin- 
ta de Santa Magdalena, donde fueron bien recibidas de los Evarini, que 
les prodigaron toda clase de obsequios y las obligaron á pernoctar en la 
quinta. Prendóse la marquesa de los modales francos y nobles de esta fa- 
milia, y estrechóse tanto su amistad con ella, que desde enlónces muchas 
temporadas del año las pasó en la quinta con sus nuevos amigos. Pero 
por quien ha demostrado mas la marquesa sus simpatías, ha sido por 
Aurelio, al cual profesa boy día el mismo cariño que una madre. 

— Y ese religioso jesuíta, replicó D. Silverio, llamado P. Vincencio 
del Vivár, y cuyo nombre es tan conocido en N... y sus comarcas veci- 
nas, ¿de qué modo estrechó tanto su amistad con los habitantes de Santa 
Magdalena? 

Esta pregunta del de Rosa-Lis sorprendió mucho á Venlor. Precisado 
por fin á contestar, después de una corta reflexión, dijo: 

— Si he de deciros la verdad, señor, no podré satisfacer vuestra cu- 
riosidad porque Evarini nunca me ha hablado del P. Vincencio sino para 
decirme que su amistad con él es muy antigua, y para ponderarme los 
progresos que ha hecho Aurelio recibiendo de él su enseñanza. A lo que 
yo creo, el jesuíta estará enterado de todas las desgracias de Evarini, y á 
esto sin duda deberá atribuirse el que sea cumplido su esmero en Inedu- 
cación de Aurelio, puesto que en este caso será conocido por él como & 
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enemigo implacable de las sectas secretas que le han hecho su juguete. 

Llegaron los dos amigos á las puertas de la ciudad, y la conversación 
no mudó por esto el rumbo que tenia empezado, hasta que al llegará la 
casa de D. Silverio, al despedirse éste de Venlor, le dijo: 

—Vos me perdonareis, amigo Venlor, el que os haya mortificado tan- 
to con mis preguntas sobre esa interesante familia de los Evarini; pero 
atended á que el interés que con vuestra narración me habéis hecho to- 
mar por ella, no podía menos que espresarlo del modo que acabais de ver. 
Yo os aseguro que de hoy en adelante esta familia merece de mí un 
grande aprecio: sus infortunios me han conmovido, y toda mi vida me. 
acordaré de esta tarde en la que vos me habéis inspirado por vos, y por 
ella, todo el interés de que es capaz una alma sensible. 

— Yo me complazco, Sr. de Rosa-Lis, contestó Venlor, en el pensa- 
miento de que he sabido incitar vuestros generosos sentimientos en favor 
de ana familia que merece toda mi estimación, y es digna también de la 
vuestra; ¡ojalá que pueda yo daros mejores pruebas de mi amistad! 
Y entretanto que espero la venida de este ansiado momento, os repetiré 
que compadezcáis á la familia de los Evarini, y sobre todo á ese Aurelio, 
que, á pesar de sus bellas prendas y envidiables cualidades, está tan in- 
cierto su destino como el de una ave de caza, que rodeada por todas 
parles, está espuesta á los disparos mortíferos de los cazadores. 

Laego que D. Silverio y Venlor se hubieron despedido, este último 
no pudo contener un profundo suspiro. 

— ¡Pobre D. Silverio! dijo para sí, no sabes por qué motivo has ad- 
quirido mi amistad. Los mismos que han llevado á Evarini sus infortu- 
nios, quieren y mandan que yo te los lleve á tí, haciéndote usar de ri- 
gor en las' privaciones que impongas á tu hija para impedir su amor á 
Aurelio, y precisamente para ello acabo de tener el valor necesario para 
indicarle con mis palabras la incertidumbre del destino de aquel que 
ama ¿ lo bija. Y yo, que, desde que Evarini ha cedido á mis seduccio- 
nes, me hallo triste, angustiado y apenado por haberme sido preciso ven- 
der ¿ un amigo... yo mismo be de ser el que también he de llevar el 
infortanio á ese de Rosa-Lis que tan sinceramente ha admitido mi hipó- 
crita amistad... ¡Y volver atrás... es ya imposible!... La muerte... y 
ana mnerte horrible me espera en la retirada... ¡Ah, sí! La muerte me 
impele á obedecer... y, por otra parte, los juramentos que he hecho, me 
obligan de tal modo, que me han dejado por único patrimonio una obe- 
diencia ciega á las órdenes infernales de mis superiores... ¡Qué horrible 
ttloacion la mia! 
tomo i. 
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2turflio-3orir. 


Sos ojos lacero, 

So boca no clavel, 

Rosa las mejillas, 

Sos trenzas la red. 

Do diestro amor sabe] 

Mil almas prender. 
Mslbndxz. 

a que saben nuestros lectores los principales hechos 
secretos pertenecientes á la existencia de Aurelio, 
no será por demás esplicar los atractivos de su per- 
sona, puesto que es el primer personaje de nuestra 
historia. 

Desde su nacimiento, Aurelio ha seguido las di- 
versas alternativas de una belleza ideal y singular 
para hombre, pero en la época de nuestra historia, 
cuando no había cumplido aun los diez y ocho años, 
era ya un jóven completo y de una altura mas que proporcionada á su 
edad, siendo al propio tiempo algo delgadilo. 

Tocante á lo físico, es un modelo 'de perfección. Su rostro, espresivo, 
está dolado de una blancura viva é imitada al mármol, y el hermoso ru- 
bio de sus cabellos es tan sumamente fino y esquisi lo, que imita perfec- 
tamente la brillantez del oro. Llévalos siempre largos y trenzados con 
gracia y soltura, dejándoselos caer sobre sus redondeados hombros, y 
puestos á la luz del sol, no parece sino que todos los rayos del iris se 
reflejan en sus trenzas como en un monlon de finísimas perlas. 

Su ancha y purpurina frente está terminada por dos rubias y arquea- 
das cejas, debajo de las cuales dos pestañas del mismo color circuyen el 

Digitized by GooQle 



SECRETAS. 479 

óvalo de dos grandes ojos azules, que parecen dos brillantes zafles en un 
fondo de marfil orlado de oro. 

Estos ojos, llenos de hermosura y de viveza, espresan el mas puro 
cariño con sus dulces y tiernas miradas, que penetran hasta el fondo de 
los corazones. 

Su nariz perfectamente contorneada* y que muy bien podría contribuir 
¿ la gloria de un elegante, forma un bello contraste con el subido carmin 
de sus pequeños lábios que encubren la dentadura maó blanca ¿ igual 
que pueda desearse; y la pequeña cavidad que media entre la barba y sus 
carminados lábios se reproduce bella é interesante en ans mejillas, cuan- 
do asoma á su boca una sonrisa, por ligera que sea. 

El todo de su rostro es de una figura oval: y esa palidez natural, que 
tan hermosamente cuadra en un rostro simpático, permanece cons- 
tante en el de Aurelio, dejando mas en descubierto la hermosa blancura 
de su cutis; y si alguna que otra vez pierde so rostro el color natural, 
viene á realzar su belleza un ligero tinte encarnado que colorea débil- 
mente sus mejillas. 

Viste con graciosa elegancia y soltura; y cualquier vestido que sea, 
cuadra y se aviene muy bien con sus bien formados miembros; de tal 
modo que la diversidad de ropaje, léjos de aumentar ó disminuir el in- 
terés que escita su persona, no hace mas que cambiarlo graciosamente. 

Aurelio es, en fin, un modelo de perfección; no parece sino que la 
caprichosa naturaleza se ha esmerado en reunir eh este jóven todas las 
dotes y gracias que podrían contribuir al aprecio é interés de muchas 
personas. 

Pero si dicen que la belleza del cuerpo ha de ser vivo retrato de la 
del alma, de nadie puede decirse tanto que sucediera como de Aurelio 
Evarini. 

Desde su mas tierna infancia ha sido obediente á sus padres y maes- 
tros; dócil eb las Ciencias, y prudente en los consejos, se ha hecho su- 
perior á lodos los jóvenes de su edad, y ha sobresalido en todo lo que le 
han inculcado sos superiores, dejándose eonducir ciegamente por los 
dogmas de aquella y las insinuaciones de estos. 

So alma pura ignora completamente lo que son vicios, porque solo 
sabe de ellos su odiosa existencia- En nada dá á conocer que sea sober- 
bio, porque su humildad llega hasta el eetremo de creerse indigno de 
los obsequios que por so clase le tributan; en nada es vano ni presumi- 
do, porque él mismo ignora la elegancia de sus formas, aunque nota no 
pocas veces que las miran con atención. Su ambición se cifra en los go- 
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ces legítimos y en los qne promete la Religión para la otra vida; lo 
mismo se porta con el necio opulento, que con el prudente miserable; 
sus acciones demuestran un corazón dominado por el amor á la humani- 
dad, este se esliende igualmente á todo el mundo, se compadece de las 
desgracias de sus semejantes; se lamenta al pensar que lodos los hombres 
no son tan felices como él, y se estremece al considerar que hay otros 
que osan conspirar contra Dios. Aurelio es en fin la virtud personifica- 
da, y conserva intacta toda la felicidad que lleva consigo la inocencia. 

Su sensibilidad es también esquisita, y esta sin duda habrá contri- 
buido bastante á que en el ardor de su inocencia no se mostrára indife- 
rente á esas dulces y agradables sensaciones indefinibles para un joven, 
pero sus inocentes afectos, por mas que názcan del íntimo de su cora- 
zón, no dañarán jamás su inocencia, ni sus costumbres. 

Tiene Aurelio un talento sublime, una penetración aguda, un inge- 
nio poco común, una fantasía rica, un conocimiento pronto, un pensa- 
miento elevado, unas ideas claras y vivas, una memoria feliz, duradera 
y minuciosa, una resolución activa, una prudencia ilimitada, una con- 
ciencia equitativa, y está, en fin, dotado de todas las perfecciones, que 
el Supremo Hacedor puede conceder á sus criaturas. 

Sos pensamientos son formados siempre con madurez y discernimien- 
to; y antes de resolverse á ejecutar sus acciones, medita y pesa con es- 
crupulosidad todas las razones que pueden inclinarle á obrar de distin- 
tas maneras; de modo que si él lo juzga necesario, con toda sencillez 
presenta á su maestro sus cuestiones y sos dudas, cualesquiera que sean. 
Después que ha lomado una resolución, ya no le es posible volver atrás, 
sino efectuar lo que tiene premeditado. 

Es sumamente aficionado á las ciencias naturales, y tanto que has- 
ta en sus horas de diversión se entretiene en resolver aquellas cuestiones 
físicas que á cada paso se presentan, no desdeñándose de presentarlas á 
su maestro, cuando halla en ellas alguna escabrosidad, Las disputas 
científico-literarias son las mas de su gusto: quizá podrá atribuirse & 
que las conversaciones con su maestro no le presentan otras, pero lo 
cierto os, que él desconoce aun aquellas rencillas de todo hombre, cuan- 
do niño, y que las mas veces provienen de frivolidades. 

Todos los objetos causan una impresión casi instantánea en el ánimo 
de Aurelio; de modo que muy luego tiene formadas de las cosas unas 
ideas que casi nunca se le borran: pero el P. Vincencio, ese jesuíta que 
le ba hecho hombre en la niñez, y le hará esperimentado en la edad ju- 
venil, le ha enseñado también el modo de no formar juicio alguno antes 
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de una meditación sobre ello ó de una investigación escrupulosa, si se 
trata de asunto de trascendencia. Su alma ha recibido por completo el 
suave bálsamo de la Religión y disfruta de la felicidad que esta lleva 
consigo. Escudado con ella podrá superar sin duda todos sus infortunios, 
y todos los ataques de la malicia, y de sus mortales enemigos. 

Tantas dotes y tantas cualidades hacen que Aurelio sea el ídolo de 
sus padres, los cuales no dejan de sentir por su causa un pesar molesto, 
que destruye su dicha. Ellos aman sumamente á su hijo, y por lo mis- 
mo se entristecen al pensar en la promesa que se les hizo de que tarde 
ó temprano se descubrirían sus padres verdaderos... Ver llegado este 
caso, es lo que temen sobremanera... En consecuencia, Evarini no v¿ con 
gozo que vayan en aumento las habilidades y conocimientos de Aurelio, 
porque le sérá mas sensible su pérdida. Emigdia no deja de alegrarse 
del talento de su hijo, pero se estremece al pensar que llegará un ter- 
rible dia en que, con datos irrecusables, se le presentará otra muger 
diciéndole: «Cesa ya... Aurelio es mi hijo» ...» 
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PARTE QHTi. 
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CAPITULO L 


Una Ijietoria. 


—¿Por qué no diit el quién vine 
antee de delenemoP 
—Porque solo es mi ánimo boa- 
tilisar á todo el mondo. 

GAY. 


.N vista de lo que Emigdia Evarioi había conta- 
ndo al P. Vincencio, pensaba éste que el noevo neó- 
fito y afiliado en las sectas secretas pasaría á visi- 
tarle, segnn lo habian determinado con so misma 

esposa. 

Una tarde .en qoe el P. Vincencio pensaba qoe 
efectivamente seria visitado por Jorje Evarioi, pre- 
sentósele D. Silverio, que era asimismo particular 
conocido suyo. 

Después de las solemnidades y cortesías de costumbre, éste dijo al 
P. Vincencio: 

—Vengo, Padre mió, con el objeto de saber vuestra opinión sobre un 
folleto que ha visto hoy la luz pública, y cuyo objeto no es otro que in- 
sultar con las mas viles calumnias al partido absolutista español y al 
clero regular. Tan insolente, tan audaz, tan insoportable se moeslra el 
autor del malhadado folleto, que no he podido menos qoe venir á pre- 
guntar el concepto que vos formáis de él. ¿Lo habéis leido? 

— Lo he leido efectivamente, contestó el jesuíta riendo, y el concepto 
que de él be formado, no es otra que el que debe formarse de la pro- 
ducción de un hombre despreciable y entregado á la corrupción. 
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— Pero no debe mirarse así, replicó D. Silverio. Es preciso corlar 
las alas á este avechucho insolente; tiñe parece qoe algún honrado abso- 
lutista debiera refutar sus despropósitos... ¿cuál medio os parece á tos 
mejor para el caso? 

—Calmaos ante todo, D. Silverio... Nobonreis demasiado al autor de 
un. despreciable folleto, proporcionándole el placer de una formal refu- 
tación. Otras son las armas de qoe debeis valeros. 

— ¿Cuáles son pues esas armas? 

—Otro dia os las diré, D. Silverio; ahora quiero contaros una histo- 
ria análoga al caso, por medio de la cual conoceréis lo que se debe 
hacer. 

— Pronto estoy á escucharos, Padre. 

Entónces el P. Vincencio lomó con la mayor calma un polvo de rapé, 
y luego dijo: 

— To os he contado alguna vez, si mal no me acuerdo, lo qoe signi- 
fica ese cuadro grande que tenemos aqui delante. 

—Me lo habéis contado efectivamente, dijo D. Silverio. Me esplicas- 
teis que representaba la muerte de un duque castellano que fué asesi- 
nado en una quinta- palacio, que tenia en los alrededores de Madrid. 

— Eso mismo, D. Silverio... Yamos pues á nuestra historia. La 
muerte del duque de***, dijo luego el P. Vincencio, fué sentida por to- 
dos los buenos españoles y lo hubiera sido sin duda en lodos tiempos, si 
los miembros de las sectas secretas, empeñados como era regular en des- 
virtuar los acontecimientos que habían promovido aquel horroroso asesi- 
nato, no hubieran inventado las mas infernales calumnias, por medio de 
las cuales pusieron en ridículo al malhadado duque de***, suponién- 
dole ilgefede una horrorosa conspiración. Vino por fin en 1820 el 
pronunciamiento constitucional, y los asesinos del duque, obcecados por 
el triunfo popular, trataron mas que nunca de desacreditar á su victima. 
Tanta fué su audácia, y tantos sus infames medios, que al fin un jóven 
intimo amigo de Carlos, el mayordomo de los duques de***, quiso des- 
mentir á sus infames calumniadores. Este jóven, D. Silverio, era yo. 
Tenia entónces veinte años: mis ideas eran ya entónces tan monárqui- 
cas como ahora, y para vindicar al honrado duque no hice mas que pu- 
blicar como un verdadero misterio de las sectas secretas, lodos los horro- 
rosos hechos acaecidos en la muerte del mismo, para que supiera el 
público quiénes habían sido los verdaderos autores del asesinato y cuáles 
eran sus fines... 

— En una época tan azarosa como aquella, interrumpió D. Silverio, 
foé en verdad mucho valor el vuestro... 
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— Dios, amigo, se ha servido concederme el apreciable don de no 
amedrentarme jamás á la vista de los peligros; y cuando publiqué esa 
relación, no era mía la época, pero sin embargo me asistió un valor 
mas escesivo aun, que el que demuestra cualquier constitucional en el 
momento del mas popular triunfo. Por eso en ningún tiempo ha sido falsa 
l aposición en que me he colocado, porque ella se funda en la verdad, 
la cual presta siempre un valor tan^singular que nunca falta al que lidia 
por ella. 

— ¿Y no tuvisteis en aquella época quien se ofendiera del valor y 
atrevimiento que demostrasteis en este escrito? 

— No falló siu duda. A poco tiempo sucedió que vi anunciado en los 
papeles públicos un folleto titulado: Carta de un liberal al autor de las 
noticias sobre las sectas secretas ■ Os advertiré de paso que este fué el 
nombre que di á las noticias que publiqué acerca de la muerte del 
duque. 

— Pero ¿quién era el que tuvo la osadía de oponérseos? dijo D. Sil- 


veri o. 

— No os lo habia dicho ya, añadió el P. Vinceucio, para que no lo 
achacarais á presunción mia. Como ya os he dicho, tenia entonces vein- 
te años, y el que vino á lidiar conmigo fué un señor abogado que ra- 
yaría en los cincuenta de edad. 

— ¿Caáles eran las cualidades de este hombre? 

— Eran las mas depravadas, D. Silverio. Ese abogado era un hom- 
bre criminal é indigno de ocupar en la sociedad el puesto mas ínfimo y 
despreciable. Era un hombre de baja condición y salido de lo mas soez 
y hediondo de entre el populacho; sus crímenes eran tantos, tan notorios 
y de tanta gravedad, que hasta llegó á ser despreciado por los mismos 
de su partido. No conocía la moral, ni la humanidad, ni aun las fór- 
mulas de cultura; y eu prueba de lodo ello, puedo deciros, que sus crí- 
meues le condujeron á ser preso en calabozos, estuvo detenido por largo 
tiempo en la Ciudadela de Barcelona, fué procesado formalmente y has 
ta se le habia condenado á muerte por sus crímenes. La Providencia de- 
bía haber permitido que cayera sobre él la justicia humana, pero en fin 
se salvó, y prosiguió siendo un obstáculo en la sociedad. No habia vicio 
que él no tuviera; solo le faltaba el ser hipócrita, y aun no lo era por 
egoísmo. Tal era, D. Silverio, el hombre que intentó refutar mis escri- 
tos sobre la muerte del duque de***. 

- — ¿Pero qué es lo que os decía en su carta? preguntó el de Rosa-Lis? 

— Fuera muy largo el decíroslo, pero sin embargo lo haré con las 
menos palabras posibles. 
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CAPÍTULO u. 


Ca fraterna. 

Tres cosas por inútiles advierto. 

La luz de una bujía al sol radiante, 

La lluvia en las arenas del desierto, 

Y la verdad propuesta al ignorante. 

Arólas. 

n primer lugar debo deciros, prosiguió el P. Vin- 
iendo, que á la citada carta la llamó su autor: Pri- 
mera fraterna contra el autor de las noticias sobre 
las sectas secretas. 

—Pero ¿qué significa la palabra fraterna ? pre- 
guntó D. Silverio. 

— Si sabéis leer medianamente , replicó el jesuíta 
_ riéndose, tomaos la pona de recurrir al Diccionario 
'í'jy/ de la lengua, y allí lo encontrareis, como me lo di- 
jo el citado autor preguntándome lo que significaba confin. Y cuando lo 
leáis, procurad aprenderlo, ya que lo ignoráis, como me lo dijo también 
preguntándome lo que significaba la palabra secta. 

— ¿Y á qué venian esas preguntas? 

— ¡Toma!.... él no era mas que un pobre mentecato, trataba de pro- 
bar que la Masonería no era una secta , porque no se separaba de la 
Religión generalmente admitida. 

—¿Con que, pues, ese célebre leguleyo negaba esas dos verdades? 

— Las negó, como negaría sin duda los crímenes que ha cometido. 

— ¡Miserable! ¡necio estúpido!... ¿Qué no sabía ese abogado, hereje, 
pleiteador, historiador, copista, ó cualquiera cosa qae sea, que la Maso- 



Digitized by v^.ooQle 




SECRETAS. 1 87 

nería ba sido declarada como contraria á la Religión por muchos sobe- 
ranos Pontífices, y proscrita en muchos estados como secta pestilencial y 
corruptora? ¿No podrá calificarse de secta á una sociedad que solo tien- 
de á destruir el Altar y el Trono? 

—La citada carta ó fraterna, añadió el P. Vincencio, comenzaba di- 
ciendo: que eran grandes la audacia y pedantería que había mostrado 
en ciertos escritos sobre Jesuítas, que yo antes Labia publicado, y que 
lo eran asimismo las que demostraba en los misterios de las sectas. No 
me detendré, por ahora, en esplicaros lo que me dijo sobre mis artículos 
relativos á los Jesuítas; básteos saber que trató al sagrado Instituto co- 
mo á una corporación de bandidos y malhechores. Pasó luego á hablar 
de la Masonería, y después de mil alabanzas, dijo que era una sociedad 
filantrópica, y que formaban parte de ella todos los hombres mas ilus- 
tres del Orbe. 

—Pobre recurso fué este, dijo D. Silverio riéndose á carcajadas. No 
serán muy cultos sin duda los miembros de esta sociedad filantrópica, 
si lodos son tan criminales como el abogado en cuestión. 

— Esos miembros no son mas que los eruditas de su calaña que tanto 
abundan en el país de los garbanzos. Pero el golpe maestro con que 
pensó lucirse mi competidor, fué cuando dijo que los conceptos que ha- 
bía vertido en la historia del duque, como asimismo en los artículos 
sobre Jesuítas que había publicado, no eran míos, sino de un fraile 
que era el furibundo Mentor que me dirigía en mi descabellada empresa. 

— Es decir que negó que fuerais vos el autor de los Misterios. 

— Lo negó efectivamente:... pero ¿qué había de hacer el pobre hom- 
bre? No podia ocultar el furor que le dominaba, y trató por otra parte 
de presentarse conmigo en el público palenque. Pero ¿qué pobre papel 
había de representar un pobre abogado franc-mason, disputando con un 
jóven de veinte años, que le llevaría la ventaja, y que le vencería por 
la sencilla razón de que defendía la verdad contra un hombre criminal 
y malvado? Él temía quedar vencido, y para no esponerse á que un jó- 
ven le arrancára la máscara delante de la España toda, de la Europa 
entera, urdió el embuste poco feliz de que era un fraile sin gracia algu- 
na , el que me prestaba los borradores para copiarlos y publicarlos. Al- 
gunos mal intencionados y envidiosos le creyeron por entonces, pero 
después han visto cuan falso era aquel aserto, porque el tiempo todo lo 
aclara, además de que muchos amigos y conocidos me habían visto es- 
cribir un sin fin de veces los pobres conceptos que yo destinaba á que 
vieran la luz pública. 
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—¿Y no contestasteis á ese folleto? preguntó D. Silverio. 

— Aquí está el caso, amigo, respondió el Padre Vincencio. Como que 
natía cuesta inferir pésimas consecuencias de un escrito el mas inocente, 
y como que también cuesta muy poco ridiculizar un escrito el mas per- 
fecto, por estas razones no quise detenerme en una formal contestación. 
Tocante á la primera de estas razones, nadie duda de que 09 así; y en 
cuanto á la segunda, puedo deciros que si á cualquiera se le antojara, 
podría ridiculizar un escrito el mas perfecto, aunque fuera la vida de 
S. Pedro y escrita por nuestro Santo Padre Gregorio XVI. En cuanto á 
sus embustes no merecían una vindicación por mi parte, por razones que 
eran fáciles de conocer á cualquiera; y por lo tanto no hice mas que al- 
gunas alusiones públicas á lo principal de lo que leí en aquel malhadado 
folleto. No fué por cierto un fraile el que hizo este simulacro de contes- 
tación. Tocante á lo literario, criticó ese abogado muy torpemente mis 
escritos, y su brutalidad, lo hizo con tan poca gracia, con tan imperdona- 
bles faltas, que mas escilaba risa que interés. Ridiculizó á los Jesuítas, 
á los Escolapios, al abate Barruel, á todas las corporaciones religiosas, al 
sistema monárquico, y en fin á todo cuanto no estaba en armonía con 
sus ideas volterianas y pervertidas. Una relación de todo lo que me dijo 
sería muy larga, D. Silverio, y desde el año 1820 en que sucedió todo 
esto, no he dejado jamás de ridiculizar poco ó mucho, siempre que ha 
habido ocasión para ello, todas las ideas que aquel hombre abominable 
publicó. 

El P. Vincencio siguió esplicando á su amigo D. Silverio los despro- 
pósitos del necio abogado, que habia querido oponérsele, y le dió conse- 
jos saludables sobre lo que debia hacerse contra el folleto de que había 
ido á hablar D. Silverio. 

Les dejaremos que hablen cuanto quieran de sus asuntos, y entretan- 
to iremos á ver lo que están haciendo una porción de Franc-masones 
como el abogado en cuestión. 
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CAPÍTULO l 


€a Iglrota be los «srogiíion. 


Los moríales solo conoce- 
mos lo pasado. 

Fenimore Cooper.— El Bravo . 


Vpnlor, después de haber dejado á D. Silve- 
^r^VWl r ' n ( l° Rosa -Lis, aquella misma noche y á la hora 
: ; >VPv^ acostumbrada, dirigióse á la Logia masónica deN... 
'lj > )~' r ' llC donde nuestros lectores le han visto entrar ya, con- 
(luciendo á su amigo Jorje Evarini. 

^sta vez enlra l )a s °l°> auíl{ l u(l con motivos aná- 
logos; pero antes que le introduzcamos en el infer- 
nóculn, donde debe presentarse, esplicaremos ladis- 
*ítí' posición y aparejo de este. 

El aposento ó iglesia de los Escogidos, (1) el presbiterio masónico, las 
colunas, los asientos, las colgaduras negras y otros objetos, eran lodos 
muy semejantes á los de los Maestros Masones. 

En la noche á que nos referimos las velas verdes del ara de mármol 
y de la mesa del Venerable estaban ya ardiendo: el Anciano y el Sabio 
no tenían allí asiento particular, tampoco habia el túmulo de Abirám , 
pero en sa lugar habia una pequeña mesa cubierta de bayeta negra has- 
ta el suelo, viéndose en esta dibujadas en blanco las insignias de la 


(<) Son los que pertenecen al cuarto grado de la Franc-masonería. 
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muerte. Frente á la mesa habia una puertecita abierta de par en par. 
Nada puede saberse de su interior, porque, á pesar de las luces de la 
igtesia, se nota dentro de ella una oscuridad completa. ■ 

A la hora determinada los Masones Escogidos bajaron á la iglesia por 
su órden (1). Su vestido era diferente del de los Maestros Masones. .. Con- 
sistía en una túnica negra con una cuerda atada á la cintura. Todos 
traían un abultado peto blanco, sobre el cual habia bordado un negro 
grupo de objetos bastante horrorosos, y que solo inspiraban muerte y ven- 
ganza. Formaban este grupo una calavera sostenida por una cruz de san 
Andrés formada por un hueso y un puñal, rodeando el todo una divisa 
que decía: vencer 6 morir. Cubría su cabeza una especie de bonete pun- 
tiagudo, del cual se desprendían dos cordones blancos, que dejando en- 
tre ellos el brazo, venían á caer sobre el costado derecho, terminando allí 
con la misma divisa de vencer 6 morir escrita en letras blancas sobre un 
escudo negro. 

El número de los Escogidos 'no era tan crecido como el de los Maes- 
tros. 

Sentáronse todos ellos por su órden en los sitiales que lenian prepa- 
rados. 

El padre Venerable, que era el mismo de los Maestros, y que se dis- 
tinguía de los demás por la diferente forma de su vestido, habló á sus 
cohermanos de esta manera: 

— Hermanos Escogidos, sabios iniciados: reunidos estáis aqúi para la 
admisión de un nuevo cofrade. La Logia madre del grande Oriente libe- 
ral de Barcelona, en conocimiento de los méritos contraídos por D. Carlos 
Colvin en los diferentes servicios que de mil maneras distintas ha prestado 
á nuestra sociedad, y conociendo mas que todo su disposición y talentos 
tan á propósito para entrar en la Hermandad de los Escogidos, ha tenido 
á bien conferir á dicho D. Carlos Colvin el grado de Escogido, si esta 
Logia confirma su aptitud para tal, y si por sudarte ,el pretendiente sa- 


(4) Todos los hermanos Escogidos son también hermanos Maestros, pero no to- 
dos los hermanos Maestros son hermanos Escogidos. Solo se llaman tales aquellos á 
quienes los gefesde las Logias han juzgado dignos de serlo. Cuando un Maestro lle- 
ga á ser Escogido, tiene que asistir á las reuniones de los Escogidos y de los Maes- 
tros, porque éstos, como que creen que su grado es el último de la Masonería, no 
advierten el engaño. Sin embargo, cuando algún Escogido muda de población, en- 
tóneos es probable que asista solamente á los conciliábulos de sus hermanos Esco- 
gidos. 


Digitized by t^.ooQLe 




SECRETAS. 491 

lisface debidamente á los hermanos Escogidos en las diferentes pruebas 
á que vá á sujetársele. 

Detúvose aquí el padre Venerable, y luego prosiguió: 

— Yo, por mi parte, hermanos Escogidos, estoy plenamente conven- 
cido de la aptitud de Garlos Colvin, para poder obtener el cuarto y úl- 
timo grado de la Franc-masonería(l), que es el de Escogido. Bajo este 
supuesto, hermanos, voy á llamar al pretendiente para empezar desde 
luego las fórmulas de costumbre. 

Entónces el Venerable tiró el cordon de una campanilla, y su sonido 
avisó á Colvin que habia llegado ya el momento de las pruebas. 


(4 ) Este grado no es el último de la Franc-masoneria, puesto que hay muchos 
otros después de él. 
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capítulo n. 


Cct venganza be ílbirám. 


Con un pufial en la mano derecha, y una lám 
para en la izquierda, se adelantare encuentra con 
un fantasma; oye otra vez que le dicen: «pegad, 
vengad ¿ Abirára; ese es su asesino.* Lo hiere, y 
derrama sangre... «cortad, le dicen, la cabeza al 
asesino...» lo hace derribándole la cabeza á sus 
piés, la toma por los cabellos, se la lleva triun- 
fante, y en prueba de su victoria la enseña á lo- 
dos los hermanos, quienes declaran que es digno 
de ser Escogido , 

Abate Barrürl. 


ronto Carlos Colvin, precedido de Joaquin Venlor, 
estuvo delante de la asamblea de los Escogidos. 

Al primero solo se le había dicho que, en vista de 
los servicios que había prestado siendo Maestro Ma- 
són, se le confería el último grado de la Masonería, 
por medio del cual se le descubrirían los errores que 
los Escogidos habían notado en su vida. 

Estos eran los únicos antecedentes que tenia Gol— 
vin de lo que con él iba á hacerse. 

-r' Cuando entró en la Logia de los Escogidos traía 
aun el vestido de Maestro; pero sus ojos estaban vendados, las manos 
ensangrentadas, y una cuerda atada á la cintura, por medio de la cual 
era impelido desde delante por Venlor, que estaba armado con un agu- 
do puñal. 

—Es menester que espíes tus crímenes, le decia Venlor en voz alta; 
tu vida está plagada de ignorancias y de delitos que deben ser castigados, 
porque solo soo debidos á tu resistencia á buscar la luz. Graves son tus 
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Cillas, y grave ha de ser so expiación. ¡Desgraciado de ti si no te some- 
tes á ella!... porque tos crímenes merecen que te quite la vida con mi 
puñal. 

Con estos y otros razonamientos el hermano Yenlor ayudó á bajar la 
escalera á Colvin y le hizo sentar en una silla que habia preparada de- 
lante de aquella mesa, en la cual habia una lámpara encendida y un pu- 
ñal clavado. 

Entonces el Venerable tomó la palabra, diciendo: 

— ¿Consentís, hermano Colvin, en que la secta os descubra sus últi- 
mos misterios, por medio del grado á que vais á ser admitido? 

Colvin, que á mas de ser un joven pervertido, conservaba la presen- 
cia de ánimo que inspira muchas veces el alucinamiento por la maldad, 
contestó: 

— Consiento, padre Venerable. 

— Yo me alegro de que consintáis, respondió éste, pero ante todo 
debeis saber que esa Logia os acusa de grandes crímenes que vos ha- 
béis cometido, fundados todos en no haber cumplido con las instruccio- 
nes que se os dieron al conferiros el grado de Maestro Masón. Enton- 
ces se os dijo que Abirám habia muerto mártir del secreto masónico, y 
que por lo mismo, no solo debíais ocuparos en vengar á nuestro antiguo 
fundador, sino en buscar la palabra ó contraseña que con su muerte se 
perdió. Pero vos, hermano Colvin, nada de esto habéis hecho; no habéis 
vengado á Abirám, ni buscado la palabra perdida: y esos son los crí- 
menes de que os acusa la Logia que delante de vos está reunida. De- 
cidme, pues, ¿queréis salvar una vida que teneis manchada con tan hor- 
rendos crímenes? 

— Sí... quiero salvarla, contestó Colvin. 

— Convengo en ello, afilió el Venerable, pero para creeros, es ne- 
cesario que juréis, no solamente vengar á nuestro padre Abirám, sí que 
también buscar la palabra ó contraseña perdida. Responded, pues... ¿lo 
juráis? 

—Lo juro, replicó Colvin con todo el valor posible. 

—Admito por tanto vuestro juramento, dijo el Venerable, pero sabed 
que moriréis si no lo cumplís. Ese cumplimiento necesita mucho valor, 
y por lo mismo debeis sujetaros á la prueba que os destina esta Logia, 
para decidir de vuestra suerte... Hermano Venlor, quitadle á Colvin la 
venda de sus ojos y mostradle lo que debe hacer. 

Venlor desató entonces la venda que Carlos Colvin traía delante de 
sus ojos, y sin apartarle del lugar en que estaba, le dijo: 

tomo i. 25 
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—Mirad en derredor de vos á todos los iniciados Masones, que espe- 
ran teneros por hermano en la Logia de los Escogidos. 

Y haciéndole entonces volver hácia la parle contraria, enseñóle la ca- 
verna oscura, que estaba abierta al confin de la iglesia, diciéndole: 

— Mirad bien aquella caverna, y sabed que allí está el asesino de 
Abirám. Su presencia aquí basta para que sepáis lo que debeis hacer. 

Levantóse entonces el Venerable y con estudiada energía esclamó: 

—Entrad, hermano Colvin, en esa caverna: tomad la linterna... to- 
lomad el puñal... y entrad allí. 

Mientras decía el Venerable esas últimas palabras, cogió Venlor la 
linterna y el puñal de sobre la mesa, y se lo hizo lomar casi por fuerza 
á Colvin. 

— Esas son vuestras armas, le dijo, entrad en aquella caverna. 

Colvin, exaltado y deseoso de vengar á Abirám, adelantóse hácia la 
caverna, que estaba delante de él. 

— Pegad á todo sin resistencia, dijo entretanto el Venerable con voz 
atronadora. Entrad; defendeos, y vengad á nuestro maestro. Solo á este 
precio sereis Escogido. 

Colvin penetró finalmente por la puerta de la caverna. Detúvose lue- 
go de estar en ella, alzó su linterna para buscar á su enemigo, y á su 
luz distinguió cerca de sí una figura humana apoyada en una piedra, 
con la cara vuelta hácia la pared, con esposas en las manos, y cadenas 
en los piés. 

A su vista iba á detenerse, cuando el Venerable pegando una patada 
en el catafalco, gritó: 

— ¡No seáis cobarde!... pegad... vengad á Abirám... ese es su ase- 
sino. 

Colvin arremetió entonces contra su impotente adversario; y en aquel 
instante de calor levantó el arma homicida y pegó su primera puñalada. 

— Repetid esa acción heróica, dijo entonces el Venerable, y corlad 
la cabeza al asesino. 

Animado el bárbaro degollador con estas palabras, levantó nueva- 
mente el brazo é hirió segunda vez. Iba á repetirlo, mas al ver sus 
vestidos teñidos en sangre, cayó su linterna y quedó á oscuras. 

— Valor, hermano Colvin, gritaron á un mismo tiempo Venlor y el 
Venerable. 

—No temáis, añadió <>1 primero. Vais á obtener el grado de Escogi- 
do... corlad la cabeza del asesino y estará ya consumada vuestra 
prueba. 


Digitized by t^.ooQle 



SECRETAS. 195 

Al acabar Yenlor estas palabras, solo se oyó dentro de la caverna el 
chillido del arma homicida que corlaba la cabeza del pretendido ase- 
sino de Abirám. 

— Coged la cabeza por sus cabellos, dijo el Venerable, y presentadla 
á la- Logia como nn trofeo de vuestra victoria. 

Carlos Colvin salió luego de la caverna lleno de sangre desde los piés 
á la cabeza, llevando el puñal ensangrentado en su mano derecha, y 
en la izquierda la cabeza del asesino de Abirám, cogida por sus cabellos. 

Adelantóse paso á paso hácia el centro de la iglesia, y entretanto el 
Venerable le dijo: 

— Acercaos aquí, hermano Colvin, dadme una prueba de vuestro va- 
lor, puesto que él acaba de salvaros la vida. 

Colvin, jadeando de cansancio, acercóse á la mesa del Venerable y* 
presentóle aquella cabeza que aun estaba chorreando sangre. Entonces 
el gefe de la iglesia acercóla á una de las velas de su mesa, y enseñán- 
dola con el dedo al nuevo cofrade, le dijo: 

— Observad, hermano Colvin, la forma y facciones de esa cabeza que 
habéis cortado, y luego notareis que, lejos de ser la cabeza de un hom- 
bre como habéis vos pensado, es solamente la de un maniquí lleno de 
un licor encarnado parecido á la sangre, y preparado de tal modo que 
pudiera presentaros el mismo efecto que si fuera un cuerpo humano. 
Vos, sin embargo, le habéis cortado la cabeza; y ya que siendo un mani- 
quí, habéis sabido hacerlo, esto podrá daros á conocer cuán fácil os será 
de aquí en adelante el corlar la cabeza de los verdaderos enemigos y 
asesinos de nuestro padre Abirám (1). 

Aquí dejó el Venerable la cabeza del maniquí sobre el piso del cata- 
falco, y luego prosiguió: 

— Ya sabéis ahora cómo debeis hacerlo para vengar á nuestro maes- 
tro: y el aprendizaje de hoy os ha impuesto un carácter atrevido para 
lo venidero. Vos finalmente habéis satisfecho á nuestros hermanos en la 
prueba á qne ban dispuesto sujetaros, y por lo mismo, desde ahora en 
adelante os declaro digno de entrar en la Logia de los Escogidos. ¿Es 
este vuestro parecer, hermanos? 


(1) Digo de todas esas ridiculas ceremonias lo mismo que dije de las del grado 
de Maestro Masón. Ya verán mis lectores como en los grados mas avanzados se van 
haciendo serios esos juegos hasta el estremo de inspirar horror. Elfo es ciertamente 
muy ridículo, pero sin embargo es la pura verdad, y no creo pese á mis lectores el 
conocerla. 
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— Sí... contestaron lodos los Masones. 

—Desde ahora pues, hermano Colvin, quedáis admitido en este grado; 
y los juramentos que os obligan á cumplir en él, son los mismos que 
pronunciasteis al recibir el tercer grado de maestro Masón. Hasta aqui, 
pues, sabéis el modo de vengar á Abirám, nuestro padre y fundador, 
pero no sabéis aun el medio de hallar la palabra sagrada ó la contrase- 
ña que con su muerte se perdió. Esta segunda parte de vuestra obliga- 
ción vá á quedaros manifiesta con una prueba fácil y pronta, por la 
cual desde luego vais á pasar. Preparaos, pues, á ella, ya que es preciso 
llevar á cabo vuestro empeño. 

— Vos me habéis dicho, Padre Venerable, contestó Colvin, que habia 
cumplido bien con esta primera parte del grado á que voy á ser admi- 
tido; y vuestra aprobación me dá una segura esperanza, de que lo mis- 
mo diréis después de la prueba á que vais á sujetarme de nuevo (1). 


(1 ) En esta primera parte del grado de Escogidos la secta de los Masones ense- 
ña 4 sus iniciados el modo de vengar á su pretendido fundador, sin decirles en quién 
se ha de vengar. Ese es el misterio mas horrible de la secta cuando se descubre en 
grados mas avanzados. 
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capítulo m. 


Coa ülaaonw Sarerbotrís (1). 


Si el cielo se desploma, 

Y á la tierra la llama del infierno 
Por mil bocas se asoma, 

Envuelta entre los humos del Averno 
Insiste el alma libre en sus acciones 
Para el «i ó para el no de sus pasiones. 

AUfllDA. 



* a estancia en que debía verificarse la segunda parte 
del grado de Escogido era nn salón octagonal y en 
medio de él había una mesa, cubierto todo con da- 
mascos encarnados. 

La superficie de esta mesa, que también era de fi- 
gura octagonal, era cónica, y su base terminaba en 
|una superficie plana de dos palmos de ancho, los 
que eran propiamente el perímetro de la mesa. Por 
lo demás, la cúspide ó vértice del cono, que era un 
5 poco truncado, distaba del plano de la mesa como 
anos tres palmos, y sobre dicha cúspide había una superficie circular 
que contenia los objetos siguientes: 

En su centro se elevaba una cruz de madera, la cual tenia alrededor 
varios objetos pertenecientes al culto de la ley antigua , de la ley nueva, 
y hasta de algunas sectas heréticas. Eran de notar entre ellos un vaso 
una Biblia, el altar de los holocaustos, el arca de la alianza, el 


(1) Antes de empezar este capítulo debo advertir á mis lectores que no se sor- 
prendan por lo que lean en él, porque todo ello es nada en comparación de lo que 
habrán de leer en otros capítulos posteriores. 
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libro de Moisés, la tiara del Samo Pontífice, y hasta la media lona del 
falso Profeta. 

Esta mesa estaba rodeada de asientos, y enfrente de cada ano de ellos 
habia un cáliz de plata Ueuo de vino, y ana patena con nn pedazo 
de pan. 

Inútil será decir que este cáliz y esta patena eran iguales á los qae 
se usan para el sacrificio de la misa, según el rito católico. 

En uno de los lados de esta mesa sacrilega habia dos hombres senta- 
dos, y vestidos ambos con ornamentos de alba, casulla, bonete, y todo 
lo demás que es necesario para la vestidura sacerdotal en la celebración 
de la misa. 

Grande era la desfachatez de estos dos seres á pesar de so sacrilego 
disfraz, y con la mayor sangre fría estaban hablando de los asantos qae 
les convenían, cuando su atrevimiento era capaz de horrorizar á todo 
fiel cristiano. 

En ana palabra, aquellos dos séres infernales eran D. Joaquín Ven- 
tor el uno, y D. Carlos Colvin el otro. 

Entre los dos asientos que ocupaban habia otro que, no solo por la 
elegancia y lujo con que estaba dispuesto, si que también por el cáliz 
y patena de oro que habia delante de él, se conocía que el que de- 
bía ocuparle era de mas alto grado que los dos hermanos alli pre- 
sentes. 

— Observad, hermano Colvin, decía Ventor, que esos ornamentos sa- 
cerdotales de que os veis revestido, os prueban que ahora sois entera- 
mente igual á los sacerdotes, y como á tal debeis apreciaros. Dios 
no quiere distinción alguna de clases ni de leyes, y por lo mismo no 
soto quiere que lodos los hombres puedan ser sacerdotes, sino tam- 
bién que la mejor de las leyes sea la primera de todas, esto es, la ley 
natural. 

Colvin rato hacia que estaba escuchando tos razonamientos de Ven- 
tor, y dijo finalmente: 

— Pero admiro mucho, que dirigiéndose esta ceremonia á probarme 
que la ley natural es la mejor de todas, hayan escogido para ello tos 
vestidos de tos sacerdotes de la ley nueva. 

. — ¿Qué vestidos hallaríais vos mejores? 

—Los de la ley antigua. 

— Os equivocáis, Colvin. Esos vestidos os prueban el máximum de des- 
igualdad á que ha llegado el sacerdocio, al mismo tiempo que el mo- 
do de ofrecer el pan y vino que aquí veis, es propio de la ley natural. 
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Iba Colvin á contestar, cuando se oyó á poca distancia una armonio - 
sa música, al propio tiempo que débil y suave. 

— Oid estos acentos, Colvin, dijo Venlor. Esa música celebra vues- 
tra victoria. 

Los dos cofrades se pusieron en actitud de escuchar, y la música eje- 
cutó una sonata triste y melancólica. 

Aquellos sonidos eran muy á propósito para infundir en el ánimo una 
noble inspiración, capaz de retraer de los crímenes; pero el ánimo de 
Yenlor y de Colvin, lo mismo que el de lodos aquellos que llegaban al 
grado de Escogido, estaba ya demasiado corrompido y viciado para dar 
entrada á tamaña inspiración. Asi fué, -que Venlor, lejos de medir por 
la sensación de la música la grandeza de su crimen, se atuvo mas en la 
resolución de concluir cuanto antes la ceremonia que se le esperaba. 

Después de un corto espacio de tiempo la música acabó su sonata: pero 
muy luego volvió á empezar acompañando el canto dos voces melancó- 
licas y lastimeras, que con acompasado acento entonaron lo siguiente: 

Asoma el sol por Oriente, 

Y con su luz purpurina 
Al a universo ilumina 

Y regocija á la gente. 

Y así siempre ese lucero 
Alegra con su salida, 

Porque él es quien dá la vida 

Y el sosten al mundo entero. 

Amor llevan sus fulgores... 

Y asi el sol con su luz pura, 

Vivifica la natura, 

Porque la llena de amores. 

No hay mortal tan orgulloso 
Ni tan fallo de virtud, 

Que menosprecie esa luz 
Que sabe hacerle dichoso. 

Y el placer universal, 

Que al salir el sol se ostenta, 

Es lo mucho que contenta 
Su luz á todo mortal. 

Pero hay otra luz mas clara 

Y es la luz de la razón, 
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Que ilumina el corazón 
Con virtud^la'masjpreclara. 

Es la luz de la verdad, 

Es la luz de pura vida, 

Y por ella es conocida 
Del hombre la libertad. 

De igualdad el santo nombre 
De esta luz también dimana: 

Por ella es la soberana 
Que debe adorar el hombre. 

Y tú, Ma^on, que has jurado 
Procurar con tu firmeza 
El sosten y la grandeza 
Ya que eres iluminado, 

¿Ño serás reo de muerte 
Si acaso obras con íalsia, 

O demuestras apatía 
En unir á ella tu suerte? 

Ella pretende vengar 
Á su Padre que murió, 

Porque morir prefirió 
Á un secreto divulgar. 

Tú sabes que este secreto 
Con su muerte se ha perdido, 

Y que buscarle es debido 
Á todo Masón perfecto. 

Hazlo pues, no te detengas, 
Conviene que lo recuerdes 

Y ¡ay... si su secreto pierdes! 
¡Ay de tí si no te vengas! 

Que de este mundo las penas 
Solo quita esta venganza, 

Y sino con tu templanza 
Fabricarás tus cadenas. 


Paró el canto y la música: el nuevo Escogido quedó absorto en sos 
reflexiones, y Venlor le dijo: 

—¿Habéis oido, hermano Colvin, esos versos que acaban de entonar? 
—Sí... los he oido... y se dirigen á mí. 
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— A vos se dirigen, es verdad... pero sin haceros traición, ¿podeip 
asegurar si están conformes con vuestras ideas? 

— Conformes están... puntuales. 

— Mucho me alegro, replicó Venlor En este caso, hora es ya de que 
empiece la ceremonia, por medio de la cual se os enseñará el medio de 
lmscar la palabra que perdimos con la muerte de nuestro padre Abirám. 

No bien hubo acabado Venlor estas palabras, cuando se presentaron 
en el salón todos los hermanos Escogidos que nuestros lectores han visto 
reunidos en el capítulo precedente. Iban todos vestidos igualmente con 
ornamentos sacerdotales, y sentáronse alrededor de la mesa cada uno 
por su órden, ocupando el Venerable aquel asiento que había entre Ven- 
lor y Colvin. 

Lnego que estuvieron lodos en esta disposición, el Venerable tomó la 
palabra, la cual dirigió al nuevo cofrade de esta manera: 

— Poco falta, hermano Colvin, para que se os conceda definitivamente 
el coarto grado de Escogido, último de los que contiene la secta de la 
Franc-masoneria. En el tercer grado de Maestro Masón se os dijo, que el 
gran móvil de nuestra secta eran la libertad é igualdad, indicándoos 
que por medio de ellas podíais lograr la venganza de nuestro fundador 
y patriarca Abirám, y al mismo tiempo hallar la palabra ó contraseña 
que con su muerte violenta se perdió. Ya os he dicho hace poco, que 
esta Logia, compadecida de vuestros erimenes, quiso haceros el inapre- 
ciable favor de indicaros los medios mas aptos para lograr lo que se os 
dijo en el grado de Maestro. Tocante á la venganza de Abirám, vos 
mismo acabais de darnos una prueba de que el medio que se os ha mos- 
trado es el mas seguro; y por tanto, solo falta ahora esplicaros el que 
es mas apto para poder encontrar la palabra perdida. Este medio no 
se os esplica claramente, porque á vos solo toca el acabarlo de des- 
cubrir; ya sabéis y debeis estar convencido de que todos los hombres 
son libres é iguales, no solo en sus acciones civiles, sino también en 
las religiosas. El Grande Arquitecto del Universo ha criado todo lo que 
existe; y ese carácter de Criador le hace digno de nuestro respeto y de 
nuestro culto: pero ese culto ha de ser el mismo que le tributaban los 
primeros hombres, no solo porque es el mas adecuado á Dios, sino por- 
que nos enseña que todos podemos ser igualmente sacerdotes, apoyán- 
dose ese sagrado culto en el principio de igualdad, que es el alma y 
sosten de nuestra secta. Ese culto, pues, hermano Colvin, es el mismo 
que se tributaba á Dios cuando los hombres se regia n por la ley natu- 
ral, que es la única qu'* ha dado Dios al hombre, y por consiguiente la 

TOMO i. 26 
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única que debemos seguir. En aquellos tiempos todos los hombres eran 
sacerdotes, porque todos ofrecían á Dios sus saprihcios; y esa circuns- 
tancia, unida á la de que la ley natural es la única que debe seguir el 
hombre, puede suscitaros la idea de que Moisés, Aaron, Jesucristo, Ma- 
homa, Confucio, Lulero, y todos los demás que han querido establecer 
otras leyes diferentes de la natural que necesariamente han sido escla- 
vizadoras, cuyas leyes han originado la diferencia de sacerdotes y leyes, 
no son mas que nuevos innovadores, indignos de ser contados en el nú- 
mero de los Escogidos, acérrimos contrarios de Abirám, y merecedores 
de nuestro ódio y de nuestra ira. Eso es lo único que puedo deciros, 
hermano Colvin, y ello por sí solo podrá bastaros para que sepáis cum- 
plir con la segunda parte del empeño que contrajisteis en el tercer gra- 
do masónico. Decidme ahora... ¿estáis conforme en dejaros gobernar por 
la ley natural , sujetándoos al solo culto que ella nos enseña? 

— Me tendría por indigno de ser Escogido, si me negara á ello, con- 
testó Colvin. 

Esa es la respuesta que debe dar un verdadero Escogido, replicó el 
Venerable; y ya que os sometéis á dejaros gobernar por la ley natural, 
será preciso que os muestre la doctrina que le es propia, y que es como 
sigue: Debéis solamente amar á Dios, porque, ha criado lo que existe; y 
debéis procurar establecer una libertad é igualdad completas, como á 
hijas del mismo amor de Dios. Esto es lo único que os enseña la ley « 
natural. Cumpliendo con lo que os he dicho, daréis á Dios un culto in- 
terno; y para el estenio deberéis someteros al mismo que tributaban los 
antiguos sacerdotes de la ley natural. El gran sacerdote Melchisedech (1), 
lo mismo que todos los demás sacerdotes de su tiempo, para tributar á 
Dios uu culto estenio, se vestid con los ornamentos sacerdotales de su 
tiempo, y ofrecía en el nombre de Dios pan y vino, que repartía entre 
él y aquellos á quienes convidaba. Por tanto vos mismo, hermano Col- 
vin, para que ompeceis á conocer la observancia de la ley natural, se- 
guid el ejemplo de los sacerdotes del tiempo de Melchisedech; por lo cual 
vos y todos los demás hermanos presentes aceptad, como á sacerdotes 
que sois, el pan y vino que yo, como á sacerdote, en nombre de Dios, 
os ofrezco. 

En esto todos los Masones empezaron á comer el pan que tenían de- 


(1) El gran sacerdote Melchisedech fué contemporáneo de Abraham, y por 
inspiración de Dios ofreció el pan y vino según el mismo órden que han establecido 
después los Masones. 
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lante de su asiento sin decir palabra<alguna. Acabado de comer el pan, 
cada uno tomó el cáliz y apuraron basta la última gota el vino que 
contenia. 

Luego de acabado el ceremonial, el Venerable plegó sus manos, los 
demás cofrades también, y dijo: 

— Gracias te damos, Sublime Arquitecto del Universo, por haber 
permitido que á nombre luyo pudiésemos consumar ese sacrificio: y haz 
al mismo tiempo, que tu nuevo sacerdote Carlos Colvin sepa entender tu 
culto y el dominio de tu única ley, vengando por otra parte al patriarca 
de tus fíeles, Abirám, y buscando por medio de tu misma ley la pala- 
bra perdida del mismo. 

Acabada esa corla invocación, el Venerable se dirigió nuevamente á 
Colvin diciéndole: 

— Ahora, hermano Colvin, ya sois sacerdote de la ley natural: y ese 
solo carácter os impone el desprecio de todas las sectas religiosas, y os 
impide por otra parte el frecuentar sus iglesias, el asistir á sus sacrifi- 
cios, y el obedecer sus leyes. De este modo y bajo este concepto os con- 
cedo el cuarto y último grado de Escogido , por medio del cual ¡¡odiéis 
encontrar fácilmente la contraseña de Abirám. 

Entónces declaró el Venerable que la ceremonia estaba concluida, y 
todos los hermanos dejaron aquel aposento (1). 


(1 ) A algunos les parecerá muy confusa é incompleta la materia que contiene 
este capítulo; pero atiendan á que ha de ser así, porque en los otros grados masó- 
nicos acabarán de entender lo que en este queda incompleto. 
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CAPÍTULO IV. 


líln ercrcto. 


Las gentes que temen escachar una confi- 
dencia, son las que tienen miedo de tener 
que guardar un secreto, ó bien hacer un ser- 
vicio. 

Madama Sand. 


cando estuvo disuelta la Logia de los Masones Escogi- 
dos, el Venerable de ella, que era Santiago Aguilar de 
Silva, junto con Venlor y Colvin se detuvieron un rato 
en un aposento de la casa-logia, antes de pasar todos á 
su respectivo domicilio. 

Los tres estaban hablando allí de lo que era el grado 
de Escogido y de lo que significaban sus misterios. El 
discurso de Santiago hubiera durado sin duda largo ra- 
to si no hubiera venido á interrumpirle un Masón que 
babia estado también aquella noche en el grado que to- 
mó Colvin. 

—A vuestras órdenes, D. Arnaldo, dijo Santiago al verle; ¿cuándo 
salir ile N...? 

Un ¿;eslo de disgusto fué la única respuesta que dióel Masón. Santiago 
le comprendió. 

— ¿Qué queréis que os diga, hermano? añadió el Masón, ba sido un 
desliz. 

Entretanto el nuevo Masón lomó asiento, y luego dirigió á Colvin la 
palabra, diciéudole: 

—Me alegro mucho, hermano Colvin, de la serenidad que habéis mos- 
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Irado en la recepción del cuarto y último grado masónico, y tengo una 
satisfacción inesplicable en poder ser de los primeros que os dén el pa- 
rabién. Se conoce que sois hombre de empeño y resolución, y que no 
retrocedéis á la vista del peligro. Pues seguid adelante, y de este modo 
podréis probar prácticamente que hombres como vos son los que necesi- 
ta la secta de los Franc-masones. 

Colvin no sabía qué responder ¿ estas palabras de un hermano suyo. 

—Congratulaos, hermano Cólvin, en la felicitación que acaba de diri- 
giros uu hermano vuestro. fc Esos dotes que él en vos acaba de reconocer, 
los poseéis realmente,^ no^teniéndolos, no se os hubiera admitido jamás 
al grado que esta noche os he conferido. El Masón que acaba de habla- 
ros pertenece á la Logia de Barcelona, y hallándose de paso en N... ha 
querido presenciar vuestra iniciación movido por el singular elogio que 
de vos se le había hecho, y después do haberos visto, no puede menos 
que daros las gracias por vuestras'bollas prendas. El hermano que os ha 
dirigido la palabra es el gefe Masón de todos los Carbonarios de Catalu- 
ña, es hombre de taleulo y de erudición, y por lo tanto no puede habe- 
ros calificado con ligereza quien por sus dotes merece la confianza de la 
sociedad. 

— Esa última circunstancia que me hacéis notar, contestó Colvin, me 
honra tanto mas cuanto es mayor la elevación del hermano que me ha 
dirigido la palabra; pero de todas maneras creed, hermanos, y créalo con 
vosotros toda la Logia de los Escogidos, que en todos tiempos haré cuan- 
to esté de mi parte pura acreditar los dotes que con tanta benevolencia 
ahora me concedéis. 

En estas y otras razones estuvieron largo ralo platicando los cuatro 
hermanos hasta que finalmente, después de haberse marchado Venlor y 
Colvin, se quedaron en la estancia Santiago y el otro Masón. 

— Por poco descubrís mi verdadero nombre, dijo luego éste cuando 
hubo salido Colvin. 

— Perdonad, amigo... No puedo remediarlo. Como siempre os he co- 
nocido con el nombre de D. Arnaldo de Sansimon, no puedo menos que 
acordarme de él, y sin pensar se escapa de mis labios. 

— Debo ocultarlo toda mi vida. 

— Creed que es muy estraño... Tan noble como es vuestra fami- 
lia y... 

-¿Qué es esto, D. Santiago 9 ... dejaos de noblezas... Ya veo que 
aunque no fuera yo tan buen Masón como vos, al menos sería mas con- 
secuente... Sacerdote como soy de la libertad, preconizador que me mués- 
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H’o de la igualdad, de los hombres, y entretenerme en indagar si puedo 
llamarme de Sansimon mejor que otro, ó buscar si tal ó cual pieza de 
mi escudo de armas debe ser de metal ó de color, ó debe estar en tal ó 
cual otro cuartel, todas estas ocupaciones son impropias de un verdadero 
Masón; porque así, siendo yo noble como el mundo dice, establecería una 
diferencia marcable entre mi y los demás hombres en perjuicio de la 
igualdad geueral que á toda costa me toca defender. 

— Ea, D. Arnaldo, replicó Santiago sonriéndose, no seáis tan escru- 
puloso. Seguramente que algún dia os veré hacer alarde de vuestra an- 
tigua nobleza, y mas aun que los nobles franceses antes de la revolución 
última del siglo pasado. 

— ¡Vive Dios! me juzgáis con mucha ligereza. 

— No lo creáis... Ya sabéis que hay en vuestro corazón una cierta 
cuerda, que tocándola suavemente, os asemeja á esos nobles franceses á 
quienes acabo de mentar. 

— Aludís seguramente á mis amores. 

' — Cabal... ¿Y no tengo bastantes motivos? 

— ¿Qué queréis que os diga? Bien es verdad que la rnuger que ha do- 
minado mi corazón podría conseguir de mí cualquier imposible; pero ja- 
más tendré que obrar de esta manera. 

— Podrá ser que sí. 

—Y me admira mucho el ver que vos lo afirmáis, como si estuviera 
ya sucediendo. 

— ¿Qué queréis que os diga, D. Arnaldo?... Vos no podéis saber lo 
que haréis. 

—Ni tampoco vos. 

— Puede que sí, y la razón está sacada de la esperiencia. Es que vos 
os halláis ahora enamorado, y, si es preciso ser franco, os diré además 
que piirece que no sois correspondido. 

— Aventuráis demasiado, Santiago, porque hay razones en pro y en 
contra de lo que vos decís, y además todo esto no puede probar que yo 
debo hacer alarde de esa nobleza delante de Julieta. 

— Bah... bah, D. Arnaldo. Lo mejor será que dejemos esta conver- 
sación; y decidme ¿cuánto tiempo hace que no habéis bailado con ella... 
con Julieta? 

— Mucho tiempo hace; pero pienso desquitarme pronto, porque don 
Evaristo Torrecampa tiene anunciado un gran baile para el dia 46 de este 
mes y allí acudirá como siempre Julieta de Gasarrubios. 

— ¿Son muchos los convidados? 


Digitized by QjOOQle 



SECBETA8. 207 

— Hasta ahora muy pocos, pero serán invitados á él todos los grandes 
hombres de nuestro partido. ¿Asistiréis acaso? 

—Veremos... Tengo muchas ganas. Y creed que me dará un grande 
gusto el veros bailas con Julieta. A lé mia, D. Arnaldo, que debereis 
representar un pobre papel. 

—Pero ¿qué queréis que haga? 

— ¡Toma!... pedirla por esposa. 

— Lo haré en cuanto confiese que me ama. 

— Si esa confesión esperáis, no sereis aun correspondido. 

— Bien es verdad que no soy correspondido como amante, replicó don 
Arnaldo, pero al menos puedo asegurar que Julieta no tiene relaciones 
de amor con nadie, y que yo soy el que las tengo con ella de amistad mas 
íntima. 

— ¿Queréis que se decida en una sola noche? 

— Si sabéis lograrlo, haced que sea en el dia del baile que os he 
anunciado. 

— Pues bueno; lo haré. 

— ¿Y cómo? 

— Voy á esplicároslo... 

Apenas Santiago había comenzado la esplicacion, entró en la estancia 
un criado de la Logia, trayendo un pliego urgentísimo para D. Santiago 
Aguilar de Silva. 

Abrió éste el pliego, leyó lo que contenia, y luego de haberlo efec- 
tuado, dijo: 

— Grandes peligros amenazan á nuestra secta. El Oriente barcelonés 
teme... Es preciso fortalecerle... ¡Ah!... ¡maldición!... 

Estas palabras las pronunció Santiago con una exaltación tal, que pa- 
recía que estaba perdiendo la razón. 

— ¿Qué es lo que teneis, D. Santiago? dijo el otro Masón. 

— Voy á decíroslo, respondió Santiago procurando dominarse. Me 
anuncian de Barcelona que han tomado el hilo de una grande conspira- 
ción contra nuestra secta, y que al frente de olla está el P. Vincencio del 
Vivár, religioso jesuíta, que vive en N... Me dicen que casi depende de 
mis indagaciones el dar con el cuerpo general de la conspiración, si ob- 
servando de cerca á ese Vincencio del Vivár puedo llegar á saber quién 
es un marqués que vive en Barcelona, que tiene con él íntimas relacio- 
nes. Por lo demás, el preámbulo que me hacen de la conspiración es 
horroroso. 

Imposible es esplicar el sobresalto que se apoderó de D. Arnaldo al 
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oir que el P. Vincencio entraba en conspiración con un marqués que 
vivia en Barcelona. Perdió el color y Santiago no pudo menos que no- 
tarlo. 

— ¡Ah, Sansimon! esclamó. Vosjsabois algo; esa mptacion de color que 
ba sufrido vuestro rostro, esa alteración, esa pesadez, ese susto que os 
abruma y que os hace mirar con tanto sobresalto, me hacen sospechar 
con fundamento que no se os ocúltala conspiración de que se trata... 
Hablad... hablad por Dios. . Soy vuestro hermano... os lo pido. Soy 
vuestro gefe... os lo mando. Hablad. 

— No sé nada... Desde que habéis acabado de hablar, presumo mu- 
cho, muchísimo; pero no sé nada de cierto. 

— Comunicadme pues esas presunciones, dijo Santiago impaciente. . 

— No puedo. 

— Don Arnaldo Sansimon, os lo mando. 

— Yo no quiero obedeceros. 

— ¡Miserable!... eres traidor á tu sociedad... á laque has jurado de- 
fender con' tu vida. 

— No por Dios, Santiago. No soy'traidor, respondió Sansimon levan- 
tándose. Fs un secreto que no puedo revelar. 

— Hasta el dia, prosiguió Santiago, ninguna pasión, ningún inconve- 
niente os había impedido el ser franco con vuestros hermanos y hasta con 
vuestros gefes... V hoy os halláis dominado por el amor. 

Aqui hizo Santiago un gesto de sobresalto. 

— Con que al fin os sorprendí, añadió Santiago. El amor es, pues, el 
que os impide obedecerme... Pues bien, hablareis á pesar vuestro, y en- 
tretanto procuraré que ese vuestro amor sea efímero, estéril, y que 
os anonade como mereceis. 

— ¡Callad por Dios! 

— No quiero callar, replicó Santiago alzando la voz y levantándose. 
¡Miserable! Una muger puede mas en tí que el amor á tus hermanos. 

— ¡Ah, Julieta!... ¡Julieta!... esclamó Sansimon, ¡cuán caro me cues- 
ta el amarle! 

—Responde pues por última vez, dijo Santiago haciendo el último 
esfuerzo. ¿Me comunicarás ese secreto? 

— No puedo... 

— Pues bueno, añadió el de Silva pegando palmadas al hombro de 
D. Arnaldo, No le olvides ni un solo instante de que tus gefes tienen me- 
dios para abrir la boca basta á los mudos; y tú, Sansimon, tú tambieu 
hablarás. • 
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Sansimon no contestó. Santiago salió üel aposento y D. Arnaldo le si- 
guió también^ Guando estuvieron en la calle, Santiago le dijo: 

— Yo tomaré el hilo de esa conspiración... lo sabré todo... y tú, San- 
simón, te arrepentirás. 

El amante contesto: 

— Obrad como queráis, D. Santiago. Yo no puedo deciros quién es 
ese marqués, porque es un secreto que está sellado con mi amor. 

Santiago subió á su coche y partió, siguiéndole á pié D. Arnaldo 
Sansimon. 

Luego que la calle estuvo sola, aparecieron en ella dos hombres, que 
se habían ocultado protegidos por la oscuridad de la noche. Uno de ellos 
preguntó al otro: 

— ¿Te acuerdas de lo que han dicho? 

— Sí... perfectamente, contestó el otro. El uno ba dicho: a Yo tomaré 
el hilo de esa conspiración... lo sabré todo... y tú, Sansimon, le arre- 
pentirás .» y el otro ha contestado: « Obrad como queráis, D. Santiago. 
Yo no puedo deciros quién es ese marqués , porque es un secreto que está 
sellado con mi amor.» 

—De este modo, pues, el que ha subido en el coche se llama D. San- 
tiago, y el que le sigue á pié se llama Sansimon. 

Después de esto, los dos desconocidos* subieron también en un coche 
que les esperaba á poca distancia, y se largaron á toda prisa. 
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PARTI SÉPTIMA. 

LA QUINTA DE SANTA MAGDALENA. 


CAPITULO I. 


Cl cíuficio. 


Tal Tez con oro y ricos pabellones 
Ornará de un pastor la humilde choza, 
Y con rústicos ramos y festones 
De un monarca la estancia suntuosa. 
Martínez de la Rosa. 


lYfgH^A quinta de Santa Magdalena tenia, y tiene aun hoy 
c fájb dia, la mas bella posición de cuantas quintas se en- 
cuenlran en el llano de la ciudad de N... Su eleva- 
da torre dominaba toda la comarca, y era sin dis- 
pula el mas suntuoso y lindo edificio que en ella 
bahía. 

Estaba situada cerca de un cuarto de legua de la 
r ciudad; y llegábase á ella por un camino cuyas már- 
genes estaban adornadas de rosales entrelazados en 
5 los troncos de algunos olivos, que había de trecho en 
trecho. El aspecto de este camino, que atravesaba plantíos inmensos de 
toda especie de hortalizas, era tan pintoresco como agradable. 

Después de un no muy largo trecho acababa en el antiguo portal de 
una muralla gruesa y de grande estension, que contenia dentro de su 
ámbito lodo el edificio de la quinta. 

El portal estaba sencillamente construido según la arquitectura mo- 
derna, y cualquiera al ver sus puertas forradas en bronce, la # conside- 
rable altara de la muralla, su inmensa estension, sus fosos y algunas 
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almenas qne se divisaban de trecho en trecho, hubiera creido hallarse & 
las puertas de un fuerte castillo feudal del siglo xm. Santa Magdalena 
lo habría sido seguramente en otro tiempo. 

Luego de haber atravesado el portal de la quinta,, se descubría un 
vasto terreno, presentándose á primera vista una infinidad de árboles 
de toda especie, plantados sin orden alguno: pero después de una ligera 
observación se notaba que estos árboles estaban colocados en hileras, las 
cuales formaban los costados de diferentes caminos. El que conducía al 
grandioso edificio era fácil de reconocer, no solamente por estar enfrente 
del portal, sino por ser mas ancho que todos los demás, al efecto de de- 
jar mas libre el tránsito á toda especie de carruajes. Muy pintoresca 
era, sin duda, la vista de aquel grande espacio frondoso, y en el cual 
no podían penetrar los rayos del sol, á causa del grandioso y natural ar- 
tesonado de las bóvedas que formaban las ramas de tantos árboles. 

El camino que conducía á la quinta, antes de llegar á ella dejaba & 
su derecha un grande espacio de forma circular, formado por unas altas 
paredes de cipreses. Entrábase á él por cuatro pasadizos opuestos dia- 
metralmente. El área de este recinto estaba enarenada y rodeada de 
asientos rústicos; elevándose los cipreses que la formaban, en pared per- 
fectamente redondeada basta la prodigiosa altura de mas de diez varas. 
Entre los bancos y los fúnebres árboles crecía el jazmín y madreselva, 
que á mas de cubrir el tronco de los cipreses, despedia un olor suavísi- 
mo, embalsamando la admósfera. Por un singular capricho, el arrenda- 
tario de Santa Magdalena habia hecho elevar á la misma altura de los 
cipreses los troncos de jazmin y madreselva, privándoles al propio tiem- 
po de estender sus ramajes en toda la altura de la pared: de modo que 
los mismos troncos que florecían detrás de los asientos rústicos, se eleva- 
ban hasta la altura de los cipreses, produciendo allí las hojas y flores, 
que eran cortadas inmediatamente si nacian en otro punto menos cul- 
minante. No puede describirse la hermosura del jazmin y de la madre- 
selva floreciendo á tanta altura y sobre un inmenso fondo opaco. 

Realzaba la belleza del jardín una hermosa fuente con barandilla de 
bronce, y un grande Neptuno de mármol, de cuyo caballo marino salía 
perennemente un considerable chorro de agua, cuyo murmullo agolpaba 
ideas risueñas; aquel delicioso sitio se llamaba el retiro de la quinta. 

Gracias al celo natural del arrendatario y á la continua presencia de 
sus dueños, podía decirse que en toda la comarca no habia terrenos me- 
jor cultivados que los que dependían de Santa Magdalena. 

El vasto edificio desaparecía oculto entre los árboles á medida que el 
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camino se acercaba á las puertas de la muralla, y nada apercibía el via- 
jero hasta que se encontraba al pié de la fachada. 

Eso era muy sorprendente, pero mas aun para los que se dirigían á 
la quinta después de haber entrado en el retiro. 

Gomo hemos dicho ya, se entraba á este por medio de cuatro pasadi- 
zos opuestos diaroetralmenle; en la parle eslerior, al frente de cada uno 
de ellos, habia una pared de cipreses, con el solo objeto de que no 
foesen vistas desde fuera las personas que en él se encontrasen. 

Después de haber salido del retiro por el pasadizo que miraba al nor- 
te, y después de haber dado la vuelta á la pared de cipreses que le 
ocultaba, se presentaba á cosa de noventa palmos de distancia la inmensa 
fachada de la quinta de Santa Magdalena; coincidiendo su parte princi- 
pal con el pasadizo del norte del retiro. 

La fachada del edificio, que parecía la de un suntuoso palacio, tenia 
cuatrocientos palmos de longitud por unos ciento cuarenta de altura. 

La altísima puerta principal estaba construida según el estilo gótico. 
Conducían á ella una cadena de cipreses formada en arco, cuyos estre- 
naos iban & jontarse á dos caminos de árboles que conducían á la quinta. 
En la parte de bajo de la fachada distinguíanse también otras cuatro 
puertas de piedra de sillería, á mas de la principal, que era de mármol. 
Dos de aquellas puertas eran de un pesebre, otra de los graneros, y la 
cuarta conducía á la cochería. 

El primer piso estaba rodeado de una elegante y hermosa galería cu- 
bierta, dividida en dos, que terminaban por una parle en los estrenaos 
de la fachada, y por otra eu tres arcadas góticas de cuarenta palmos de 
altora sobre veinte de ancho. Estas no tenían puerta alguna, por estar 
en no grande tejado abierto, al estremo del cual habia las suntuosas 
y molduradas puertas de las principales salas de la quinta. 

Aunque quisiéramos, no podríamos dar una idea del inmenso número 
de balcones y ventanas que habia eu los otros pisos de la misma. 

La elevada y magestuosa cornisa estaba construida con todo el primor 
y gusto de la arquitectura gótica, de tal manera que no podia ser mejor 
elegida para terminar aquella hermosa é inmensa fachada, que por aña- 
didura tenia en su parle mas alta el escudo de armas de los antiguos 
dueños de la quinta, sostenido por dos leones de mármol de gran tamaño. 

Tal era la fachada de la quinta de Santa Magdalena: cuando nos sea 
preciso hacerlo, describiremos por parles el interior; sépase entretanto, 
que esa quinta era un modelo de perfección y gusto, y que tenia como 
doscientos mil palmos de circuito, sin contar el espacio que ocupaban 
los jardines. 
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CAPITULO n. 


Ca sorpresa. 


Es el polvo mas leve que las plomas, 

Mas que el polvo la brisa desalada, 

La muger mas que brisas y que espumas, 

¿Y mas que la muger?.. No encuentro nada. 

Arólas. 



^ez días habían trascurrido desde la última entre- 
vista de Emigdia con el P. Vincencio, por medio 
de la cual supo psle último la iniciación de Evarini 
en la Logia de los Maestros Masones. 

Levantábase el hermoso y ardiente sol de julio, 
después de una continuada noche de borrascas, y 
deslizando magestuosamenle sus rayos por la des- 
igual superficie de los campos salpicados de rocío, 
hacia parecer á las plantas bañadas de perlas y 
de oro. 

Una ligera y fresca brisa movia las mojadas y elevadas copas de los 
árboles, que, según sus desiguales movimientos, herían de mil maneras 
la vista, irradiando los brillantes colores del Iris. 

Todo parecia estar alegre. Las (lores abrían sus cerrados y macilen- 
tos cálices, las avecillas saludaban con armoniosos himnos la salida del 
nuevo sol, las hojas de los árboles se presentaban tersas y ondulantes, 
mientras que la campiña parecia levantarse de un pesado letargo. 

A esta hora un gran movimiento se observaba en la quinta de Santa 
Magdalena. 

Empezaban ya á salir los pastores de los rediles, tocando con sus me- 

Digitized by Google 


SECRETAS. 21 5 

lodiosas flautas alegres y suaves cauciones, siguiéndolos copiosos gana- 
dos obedientes y juguetones, que, con impaciente alegría eran guiados 
á disfrutar del suelo tan benigno que aquel dia les ofrecía abundante 
pasto. 

Los labradores todos, cuyo número era muy grande, salían también 
de la quinta para dedicarse cada uno á la tarea que le estaba destinada. 
Los mas salían en gavillas, con los instrumentos á las espaldas, á ocu- 
parse en sus faenas bajo el influjo de tan fresca y hermosa mañana: y al 
propio tiempo que algunos preparaban ocho briosas muías destinadas 
para trillar una buena porción de trigo, otros estaban ya aparejándolo 
en un enlosado espacioso. 

El arrendatario de Santa Magdalena, Isidro Riballa, á quien nuestros 
lectores ya conocen, acababa de salir también el último de la quinta, y 
con la azada en las espaldas, dirigíase, seguido de un enorme porrazo de 
Terra-Noya, á distraerse un poco en los trabajos agrícolas. 

Caminando cabizbajo y meditabundo, atravesaba diametralmente el re- 
tiro de la quinta, cuando se detuvo á la voz de su muger, que allí estaba 
dando de comer á algunas aves domésticas. 

— ¿Qué se ha becho del hombre loco? preguntó Gertrudis acercándo- 
se á su esposo. 

Tal era el nombre de la arrendataria de Santa Magdalena. 

— ¡Bella pregunta! contestó Isidro. Cuando al barullo de esta noche se 
ha seguido la quietud de esta mañana, es prueba de que se ha mar- 
chado. 

— Así lo pienso... pero ¿cuándo se ha marchado? 

— A las tres... cuando ha acabado la borrasca. 

— ¿Y se ha marchado solo? replicó Gertrudis. 

— No tal, contestó Isidro, porque ayer noche di órden á uno de los 
mozos para que le acompañase á su casa. 

— ¿Y qué ha dicho el muchacho á su vuelta? 

— Que luego que el loco ha divisado el pueblo, no ha querido que le 
acompañasen mas. 

— Yo doy gracias á Dios, dijo Gertrudis sentándose en un banco rús- 
tico, de que no tengamos que prestar hospedaje átan bello compañero... 
A mí me daba miedo ver aquellos gestos tan amenazantes y provocati- 
vos que siempre estaba haciendo. 

— ¡Válgame Dios!... á tí todo te dá miedo, respondió Isidro sentán- 
dose también. ¿Y sabes ya, añadió, si ha descansado D. Jorje? 
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— No... ¿por qué lo preguntas? repuso Gertrudis: No sé á qué hora 
se levantará. ¿Acaso lo sabes tú? 

— No es menester esperar que se levante, porque lo está ya. 

— No puede ser... ¡tau de mañana levantarse D. Jorje!... 

— Pues no hay mas, replicó Isidro. Mira los postigos de los balcones, 
y ellos te mostrarán que solo D. Jorje puede haberlos abierto. 

— Pero... ¡tan temprano!... Puede que no haya descansado. 

— O que el loco se lo haya impedido con sus ahullidos de anoche. 

— También podría ser. .. A mas, desde que llegó aquí, está triste y aba- 
tido: puede que esto haya contribuido también á... 

— No hay duda, replicó Isidro. Desearía saber su estado. 

— Ahora no es prudente, dijo Gertrudis j subir á su cuarto y pre- 
guntárselo, pero de aquí á un ralo lo haré. 

— No lo hagas, porque me’ encargó ayer que hasta después de haber 
llegado el P. Yincencio, no subiésemos para uada; y que si venían á pe- 
dir por él, lo negásemos redondamente. 

—¿Y cuándo vendrá el P. Vincencio? 

— Esta mañana... 

— Siendo así, ya no podremos saber de su estado hasta que él venga. 

— No hay mas remedio, dijo Isidro, pero entretanto puedes pedir no- 
ticias á su ayuda de cámara. 

— Así será preciso hacerlo. 

— Ven á comunicármelas en cuanto le hayas hablado. Yo entretanto 
me marcho á mi tarea. 

Isidro se levantó y emprendió su marcha. 

—Procura guardarte del sol, le dijo Gertrudis. 

Era la señora Gertrudis una muger de mediana estatura, corpulenta á 
lo sumo, y como la mayor parle de las mugeres del campo, sus forzudos 
y arqueados brazos podian competir con los de cualquier hombre ; su co- 
lor era moreno; su mirada, fija é investigadora, revelaba uu juicioso ta- 
lento; su nariz era afilada; regular la barba; su pelo castaño empezaba 
ya á encanecerse, y tendría entonces unos cuarenta y cuatro años. 

Su trage era muy sencillo. Cuando iba de rigurosa gala, la adornaba 
un corpiño ó espenser de gró cerrado hasta la garganta, guarnecido de 
cordones, y terminado por un ancho punto de blonda en la parte supe- 
rior, y en las mangas estrechas y ajustadas, que le llegaban hasta los co- 
dos, del cual pendían enlazados dos flecos negros. Además una corbata 
de seda color de cereza ú otro semejante, hacía resaltar mas el negro del 
espenser; y unas anchas y redondeadas faldas, ajustadas á su poco esbel— 
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ta cintura, y que eran de merino verde naranjo, le llegaban basta el tor- 
no del pié. Unos manguitos de punto de seda elástica le cubrían los bra- 
zos hasta el codo; y lo que á su parecer le caracterizaba de labradora 
rica, eran dos grandes hebillas de plata que relucían sobre sus anchos 
pies calzados con zapatos de terciopelo, los dos grandes pendientes de es- 
meraldas y diamantes, que le llegaban hgsla los hombros, y el alto pei- 
ne de concha, que reunía en torno suyb' ! ÍSis cabellos castaños lirados sim- 
plemente hacia atrás. Y si se añade á todo esto un elegante cesto de jun- 
cos, colgado de su brazo derecho, y un hermoso pañuelo de pila en la 
mano izquierda, se tendrá una idea completa de Gertrudis Riballa en 
trage de gala. 

Después de haber marchado Isidro á las faenas del campo, Gertrudis 
entró en la quinta, mas luego. volvió á salir con una hija suya llamada 
Rosita. Madre é hija fueron á sentarse al retiro de la quinta con el ob- 
jeto de que la segunda hiciese á la primera su grosero locado. 

Rosita era una joven de diez y nueve años, alta y esbelta. Sus ojos, 
aunque pardos, estaban llenos de viveza y espresion, el pelo era castaño, 
y blanca la tez, cosa muy de notar en una campesina; y su conjunto era 
el de una jóven hermosa é interesante. 

Todos los hombres nos hallamos inclinados á imitar lo que vemos ha- 
cer á los que tenemos en mas que nosotros, así fué que los hijos de Isi- 
dro y Gertrudis Ribalta, que siempre habían tenido á la vista los mo- 
dales corteses de Aurelio y sus hermanas, aunque hijos del campo, no 
tenían nada de rústicos, y gracias á su natural' inclinación y al trabajo 
que Emigdia se habia tomado en la educación de los hijos de sus arren- 
datarios, se hallaban estos mas bien en estado de figurar en la sociedad, 
que de ser simples labradores en el campo. No deben admirarse nues- 
tros lectores al saber que los hijos de los Ribalta hubiesen aprendido de 
h» de sus señores á decir á sus padres Papá y Mamá. 

Rosita proseguía peinando á su madre, cuando le dijo: 

— A fé mia, mamá, que esta noche la he pasado casi entera sin 
dormir. 

— ¡Vaya! ¿y por qué? replicó la madre. 

— Admiro mucho que me lo pregunte, añadió Rosita. ¿Acaso no ha 
oido V. los gritos y abullidos de aquel hombre loco durante esta noche? 

— ¿También de noche?... 

— ¡Vaya!... ¡friolera! dijo la jóveu. Apostaría cualquiera cosa á que 
no hubiera V. dormido, á encontrarse en mi lugar. 

tomo i. 28 
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— No admito la apuesta, porque me gusta mucho dormir toda la 
noche. 

— Lo creo; yo también diré lo mismo cuando tenga su edad; pero por 
lo que ahora respeta, hubiera pasado la noche entera riendo, si no hu- 
biera pensado que los ahullidos del loco, que me divertía, eran efecto de 
la debilidad humana á que estados todos sujetos. 

—Has dicho una verdad, RóÜila, añadió su madre en tono senten- 
cioso. 

— Ha sido muy gustoso para mí, añadió la joven después de algún ra- 
lo de silencio, oir aquel hablar tan continuo; pero lo que mas ha sido 
de escuchar eran los dicharachos é improperios con que los trabajadores 
han regalado al pobre loco. Apostaría otra noche sin dormir, á que le 
han dado por mas de cien veces el epíteto de maldito de Satanás. Oca- 
siones ha habido en que mordia las sábanas de puro reir. 

— Y entretanto esta algazara te ha quitado el sueño, cosa que á mí do 
me gusta. 

Rosita calló, y luego dijo: 

— Lo mas chistoso ha sido al momento de marcharse el loco, cuando 
ha acabado de llover. Todos se apresuraban á echarle violentamente de 
las cuadras, y á buen seguro que ninguno de nuestros trabajadores 
habrá descansado esta noche mas que yo. 

— ¡Pobre hombre! esclamó Gertrudis. Dios nos libre de semejante 
plaga. 

— Y que á pesar de su enorme altura, añadió Rosita, era un hombre 
bien formado. Aun me parece ver aquellos cabellos suyos tan negros, 
con aquellos ojos vivos y penetrantes... Yo creo que será de alguna fa- 
milia bastante acomodada, puesto que su trage era muy decente y cual 
corresponde á un hombre de buena posición. 

— Lo mismo creo yo... ¿Y (jsta noche no ha tocado también aquella 
trompeta con que se nos presentó armado! 

— Al principio sí,... pero después buen cuidado tuvieron de quitár- 
sela los trabajadores, porque enlónces hubieran añadido á la falta del 
sueño un atolondramiento insoportable. 

— De modo que este loco, dijo Gertrudis, habrá dado mala noche á 
toda la casa. No sé por qué motivo se le dejó pernoctar aquí. 

—Don Jorje así lo quiso; pero añadió que se tuviese cuidado en no 
dejarle salir de las cuadras, y así ha sido. 

• — ¡Don Jorje ha querido darnos música! 

— Y nunca oida por cierto. 
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—¡Vaya! ¡ha sido un bello regalo! replicó Gertrudis. Don Jorje tiene 
también ciertas estra vagancias... 

— Y completas que las tiene, señora, dijo el P. Vinceucio, que aca- 
baba de entrar en el retiro. 

Petrificada quedó Gertrudis al ver que el jesuita había oido sus últi- 
mas palabras, y casi no sabía qué responder. La alegre y bulliciosa 
Rosita, que en todo hallaba motivos de risa y de diversión, prorumpió 
en una estrepitosa carcajada. 

— Dios mantenga tu alegría, Rosita, díjole el P. Vincencio sonrién- 
dose al notar el efecto vario que acababa de producir su sorpresa. 

Gertrudis, reanimada un tanto por el buen sentido en que el jesuita 
había interpretado las palabras sorprendidas, le dijo: 

— No os admiréis, Padre, de lo que yo be dicho. 

— No me admiro, señora, contestó el maestro de Aurelio, porque estoy 
convencido de que es como vos misma decis. 

—Pero atended, además, á que hay motivos para decirlo. 

— ¿Y no podré saber estos motivos? preguntó el P. Vincencio mientras 
que Rosita continuaba riendo. 

— Voy á contaros llanamente el caso, dijo Gertrudis. Ayer al anoche- 
cer se presentó en la quinta un hombre loco, alarmándolo todo con sus 
foriosos gritos y asquerosos gestos, metiendo un espantoso ruido cod un 
viejo trompeton que siempre tenia en la boca: ¿y creerá V. que don 
Jorje, después de algún rato, tuvo la gracia de mandar que le diéramos 
de cenar y le hiciésemos pasar la noche aquí? ¿Qué le parece á V.? 

— Que es una verdadera obra de caridad, respondió el P. Vincencio. 

— Pero yo soy de parecer, añadió la arrendataria, que D. Jorje podia 
hacer muy bien otra obra mejor que esta y en favor, del mismo loco. 

— ¿Y cuál? 

— Según se esplicó el loco, habita en un pueblo muy cercano de aquí, 
de donde se escapó ayer sin conocimiento de su casa: podia hacerle 
acompañar á ella, que por cierto estarían muy ansiosos de saber su pa- 
radero. 

— Podéis pensar, señora, replicó el jesuita, que no podemos fiarnos 
demasiado en las palabras de un loco, y á mi parecer obró muy bien 
D. Jorje, mandándole quedar aquí siendo ya de noche, y amenazando 
además la tormenta, que os habrá tenido algún tanto dispon ía. 

Conoció el jesuíta que Gertrudis no sabría qué responderle á lodo es- 
to, y por lo mismo procuró cortar la conversación. 

— ¿Sabéis si ba descansado D. Jorje? le dijo. 
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— No lo sé, Padre, porqoe ayer nos dió orden de qne nadie subiese 
hasta qne vos hubieseis llegado, por lo cual esperaba vuestra venida 
para saberlo. Lo que puedo deciros es que los postigos de sos balcones 
están abiertos rato hace, y esto anuncia que está ya levantado. 

— En este caso, os dejo. 

— Y á la vuelta podréis enterarnos de su estado. 

— Asi lo haré; hasta la vuelta. 

El P. Vincencio entró en la quinta por la puerta principal, y diri- 
gióse al instante á la escalera. 

Estaba esta al confin de un grande patio atestado de puertas de todas 
dimensiones. Entrábase á ella por una especie de portal arqueado, for- 
mado por cuatro colunas de mármol. La escalinata era también de már- 
mol blanco, y los pasamanos, que terminaban en dos colosales figoras, 
eran de escelente pórfido, los cuales, con sus escalones de veinte palmos 
de largo, conducían, en número de doce, á un espacioso descanso que 
mejor acomodado estaría para sala de baile que para descanso de esca- 
lera. Desde aquí dividíase esta en dos ramales igualmente anchos, uno 
á derecha y otro á izquierda, que conducían á una vasta galería. El 
pavimento de esta era de mármol, el techo de madera labrada, y las pa- 
redes escelentemente pintadas. Estaba rodeada de un sinnúmero de cua- 
dros con sus marcos dorados que guarnecían los retratos de los anterio - 
res dueños de la quinta. 

Guando esa hubo pasado al dominio de los Evarini, se notó que en 
la parte inferior de todos los retratos se habían dado con toda sutileza 
algunas pinceladas para borrar el nombre del que allí estaba dibujado. 
Distinguíase además, en medio de lodos estos cuadros, el retrato de don 
Fernando VII, que acababa de complicar el misterio. 

En esta galería se detuvo el P. Vincencio; adelantémonos al jesuíta y 
penetremos en la habitación. 
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CAPÍTULO m. 


<£ l loco. 


Corre de ud lado á olro: ¿Pero á dónde 
La pobre ha de escapar? En fin, se esconde 
De una selva sombría en la espesura, 

Y aun allí no se liene por segura. 

Alkeida. 



^^quel salón en donde Jorje Evarini se paseata á lar- 
gos pasos y con los brazos cruzados, estaba adorna- 

^ do con toda la elegancia moderna. 

Sillones de damasco encarnado, cortinajes del 
fc^mismo color, grandes espejos, adornos de porcelana 
y de cristal, canapés elegantes, alfombras de martas 
^^y de chinchillas, con otros y otros objetos de valor y 
gusto, adornaban aquella espaciosa estancia, cuyas 
pinturas eran superiores, cuyo pavimienlo era de precioso mármol, y en 
cuyo arlesonado techo había preciosos dibujos y dorados. Todos estos 
objetos estaban á la sazón bañados por la luz del sol, que entraba por las 
grandes vidrieras de dos balcones que daban á la galería de la quinta. 

Evarini se paseaba por la sala con los brazos cruzados. Su rostro era 
lívido y cadavérico, sus lábios sin color, los ojos entumecidos y en des- 
orden los cabellos. 

Daba de cuando en cuando algunos suspiros, que salían del fondo de 
su pecho, lo cual, unido á sus facciones descompuestas, demostraba que 
estaba consumido por algún reciente pesar. 

Cuando se abrieron las puertas de la sala y un lacayo le anunció al 
P. Vincencio del Vivár, estaba paseándose aun. 
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—Decidle que entre, contestó Evarini á sa lacayo. 

Entretanto que esperaba al jesuíta, sentóse en un confidente, después 
de haber colocado otro junto á si. 

— Buenos días os dé Dios, D. Jorje, dijo el jesuita. 

— Iguales os los dé á vos, Padre, contestó Evarini. Sentaos. 

Sentóse el jesuita después de haber dejado su sombrero. 

— Yaya, amigo, no había visto noche mas borrascosa que la que aca- 
ba de precedernos. 

— No me habléis de ella, Padre, porque es demasiado seguro que no 
puede- haber otra mas horrible. 

— Lo decis con tal aire de tristeza, amigo, replicó el Padre, que me 
inclino á creer, que la tormenta de anoche os habrá asustado. 

— Nada de esto, Padre. He estado demasiadas veces espueslo á la 
intemperie, y he sufrido con demasiada frecuencia las incomodidades de 
las borrascas durante mi carrera militar, para que la lluvia, los truenos 
y relámpagos de anoche pudieran intimidarme. Otro motivo mas pode- 
roso es el que me hace calificar de horrible y espantosa esta noche pa- 
sada. 

—Vos padecéis sin duda, Evarini, dijo el jesuita. Yo lo conozco, y 
lo había adivinado ya, al notar la descomposición de vuestras facciones. 
Vuestros ojos me anuncian también alguna calamidad. Hablad, pues: 
¿habéis descansado esta noche? 

— No, Padre... era imposible. 

— ¿Y el motivo?... esplicaos. 

— ¡Ay! ¡cuán triste ha de ser mi corta vida en este mundo! 

— Ánimo, D. Jorje, no desmayéis. Fiad en la Providencia. 

— ¡Oh!... si... bien debo hacerlo. ¡Y si supierais vos lo que me ha 
pasado!... Figuraos que ayer iba á salir de la quinta con el objeto de 
dar un paseo por el campo. Era al anochecer. Luego que estuve en el 
patio, sentóse en él un boihbre loco, algo bien vestido y sonando fuerte- 
mente una trompeta, que pocas veces apartaba de su boca. Su modo de 
tocarla era horrible. Yo creí de veras en su locura, mayormente cuan- 
do hizo allí mil tonterías y cabriolas divirliendo á los dependientes de 
la quinta. Al primer impulso le compadecí; y luego que le dijeron que 
no ahullase tanto, porque me incomodaba, pues que era el dueño de la 
quinta, exasperóse de tal manera, que hasta llegó á amenazarme con sa 
trompeta. Fuése acercando hasta parárseme frente por frente, dió un ter- 
rible ahullido, y con la mayor desfachatez estuvo mirándome de hito á 
hilo. Yo no sé por qué presentimiento me estremecí; el loco se acercó 
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mas, (lióme una terrible mirada, y me pareció reconocerle. ¡Ay, Dios! 
y después de examinarlo momentáneamente, aun me parece abora ver 
sus ojos y cabellos negros y erizados... Mas... ¡no me engañaba!... 
¡no!... ¡Era!... 

— Acabad... ¿Quién era? 

— ¡Estremeceos!... Era Santiago Aguilar de Silva. 

—¡Oh, Dios! ¿estáis seguro? 

— ¡Seguro!... ¡Ojalá pudiera dudarlo! No puedo engañarme. Su alta 
estatura... su mirar... sus formas... ¡Oh sí!... ¡él era!!! 

El jesuíta acababa de recibir un golpe mortal. Mudóle el color esta 
noticia, pero Evarini en su agitación no lo notó. 

— ¿Y qué hicisteis entonces? le dijo. 

— Me aparté á un lado para que nadie observase mi palidez: los cir- ' 
constantes no lo advirtieron, porque su atención estaba 6ja en el loco; 
(á lo menos asi lo pienso), pero el infame Masón fuéme siguiendo de cer- 
ca, y cuando conoció que nadie podía oirle, me dijo estas palabras: «¡Si- 
lencio!... ¡Ya me conoces!... Dá orden para que yo me quede aquí esta 
noche... porque quiero hablarte.» Iba á proseguir, pero se acercaron 
los mozos, y gracias á so presencia, pude desasirme de él, pero víme 
obligado á dar la orden para que le preparasen cena y cama. 

— ¿Y habló Santiago cou vos? praguntó el P. Vincencio. 

— Evité su encuentro, contestó Evarini; pero supo buscar la ocasión. 
Cuando todos los mozos estaban esperando la cena y yo iba á subir la 
escalera, acercóseme sin ser visto diciéndome: «¡Silencio!... ¡ya me co- 
noces!... El tribunal sublime de los Maestros Masones le ha llamado ya 
dos veces, y tú no has comparecido... ¡Miserable! mañana se te llama- 
rá por tercera y última vez... teme si no obedeces.» De este modo aca- 
bó de hablar y al mismo tiempo se retiró. 

— ¡Ay, Evarini! ¡razón tenia él! 

— ¿En qué? 

—En que se os ha llamado dos veces. 

— ¿Cuándo?. . . 

— Ayer Venlor fué á buscaros á vuestra casa mañana y tarde. 

— ¿Y me negaron?... 

— Por supuesto... ya que así estaba convenido. Eraigdia le dijo que 
estabais fuera de N... Eso os dará la esplicacion de las palabras de San- 
tiago, aunque yo ya lo pensaba. 

— Mas ¿cómo ha podido saber mi paradero? 

— No os admiréis, porque no hay cosa mas fácil que esa. 
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— Fuerza será que lo crea, Padre. 

Evarini entonces admiraba masque nunca la infernal astucia de San- 
tiago Aguilar de Silva. Guardó un profundo silencio hasta que el maes- 
tro de Aurelio le preguntó: 

— ¿Y cuál era, Evarini, la forma de su vestido? 

— No traia vestido de loco, contestó éste, porque era todo de terciope- 
lo negro, con camisa blanca y zapatos de cuero; pero seguramente lo 
que mas le desfiguraba eran su cabeza descubierta, sus cabellos negros 
erizados y la trompeta en la boca. 

— ¡Qué horrible sagacidad! esclamó el jesuila... 

—¡Oh! sí... ¡maldito hombre! 

— ¡No le maldigáis por Dios! ¡Evarini, compadecedle solamente! 

— ¡Qué decis, Padre! replicó Evarini con sentido acento. ¿Y vos juz- 
gáis que pueda merecer mi compasión quien me persigue de muerte?... 
No... jamás. 

— Todo mortal la merece, añadió el P. Vincencio, y en cierto modo 
cada hombre tiene derecho á ella. 

— Bien lo conozco, Padre mió; pero tengo el sentimiento de anuncia- 
ros, que Santiago Aguilar de Silva jamás escitará mi compasión en el 
grado que vos queréis suponer. 

— Moderaos, moderaos, amigo, antes de formar esa idea, porque los 
molivosque teneis, aunque son muy relevantes, pueden precipitaros; y la 
precipitación és un abismo que debeis huir constantemente. 

— Mucha impresión hacen siempre en mí vuestras palabras, dijo Eva- 
rini, no lo dudo: pero hay ciertas llagas en el corazón del hombre, que 
solo la muerte puede curar. Esta consideración siempre me está aguzan- 
do vivamente, y no puedo en manera alguna persuadirme de que sea 
efímero su influjo. ¿Qué valor vá á tener para mí la vida sabiendo que 
mi cabeza está proscrita? Siempre me acuerdo y debo acordarme de aque- 
llas palabras que me dijo el Sabio de los Maestros Masones en una de 
las conferencias que con él tuve. ¡Terribles palabras! «En nombre del 
Grande Arquitecto del Universo y de las leyes que nos gobiernan, en 
nombre de toda la sociedad de los Franc- masones de España y de todas 
lás sectas secretas del globo, que tienen establecida su confraternidad con 
nosotros, os mando que os guardéis bien de contravenir á ninguna de 
las órdenes que os hemos impuesto; y si lo contrario sucede, podéis da- 
ros por perdido. Porque aunque no salgáis de vuestra casa, aunque pa- 
séis á un reino estranjero, aunque os vayais á América, os consoléis 
de vivir entre indios, os coloquéis eu una oscura cueva, os instaléis en 


Digitized by 


Google 



SECRETAS. 225 

un buque pirata que do os presente mas objetos que el azul del cielo y 
las aguas del Océano, y aunque os escondáis en el profundo de los ma- 
res, no podréis escaparos á la vigilancia de vuestros gefes. En todos estos 
lugares que acabo de indicaros sereis visto y espiado, allí tendréis un 
observador en cada hombre y un testigo en cada elemento, y allí temed- 
nos siempre porque allí nuestra sociedad tendrá el poder necesario para 
hacer derramar vuestra sangre... Temed... y callad...» Ya veis, Padre 
mió, que no be olvidado una palabra de tan terribles amenazas... ,¡Oh! 
¡sí!... ¡horribles palabras!... Ellas no pueden apartarse de mi memoria, 
y son las que han de acabar con mi existencia moral, quizá antes que 
esta sociedad tenebrosa acabe con la material... 

— Os he escuchado hasta el fin, replicó el jesuíta después de una bre- 
ve pausa, y lo único que me ocurre deciros, después de vuestra larga 
esplicacion, son estas cuatro palabras: Evarini, ¿por qué desesperáis tan 
pronto? 

— ¿Y me lo preguntáis, Padre? contestó el afligido neófito. ¿Acaso no 
os acordáis de que yo he infringido las órdenes de los que pueden y quie- 
' ren derramar mi sangre? 

— Sí... pero sosegaos, porque aun puede haber esperanza. 

— ¡Decís esperanza!... ¡Ah! ¡sí!... aun puedo esperar... pero toda 
salvación la cifro en vos, en vos solamente... Pero también es imposible 
que jamás haya esperanza de que yo deje de aborrecer de muerte á ese 
maldito Santiago Aguilar de Silva, que el cielo confunda... y los dia- 
blos lleven para siempre. 

— ¿Y por qué habíais de este modo, Evarini? 

— Porque él mismo me ha dicho que pertenecia á esta borda de sal- 
vajes que con tanto interés han lomado el cargo de martirizarme. 

— ¿Y ese D. Santiago, añadió el P. Vicencio, no os ha dicho jamás 
de qué Logia formaba parte? 

— No tal, contestó D. Jorje. ¿Por qué lo decís?... ¿acaso lo sabéis? 

— Sí... demasiado lo sé... 

— ¿Y no podéis decírmelo?. 

— Sí; os lo diré, Evarini, porque conozco que sois muy reservado; es- 
pero que guardareis inviolable secreto. 

— Podéis confiármelo sin recelo. Ya me conocéis.. 

— Sabed, pues, que D. Santiago Aguilar de Silva, que para hablaros 
se ha disfrazado de loco, es el mismo Presidente de la Logia de N..., 
aquel hombre perverso y abominable que con sus astucias logró inicia- 
res en las filas de los Masones. 
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Evarini nada respondió á esa revelación, que parecía haber helado 
toda la sangre de sus venas. 

— No os sorprendáis ahora por saberlo, le dijo el jesuíta queriendo 
distraerle. 

— No temáis, Padre, replicó Evarini exhalando un suspiro, porque 
nada en el mundo puede ya sorprenderme. Creedlo así. Me ha sorpren- 
dido á su tiempo la noticia de poder saber quiénes son los padres de 
Aurelio; el haber de formar parte de la secta masónica; el ver un mun- 
do subterráneo y desconocido; me han sorprendido, en fin, los muchos y 
muy intrincados pasos que 'necesariamente he tenido que dar para lo- 
grar la negativa de una solemne promesa; pero las sorpresas han sido 
tan vivas, tan fuertes, tan numerosas, que nada de esta vida es ya ca- 
paz de lograr igual efecto. Y hablando claramente, ¿qué es, Padre, lo que 
conjeturáis que podría sorprenderme? ¿Acaso que Aurelio no tiene pa- 
dres? No... porque nunca pensé otra cosa. ¿Acaso el llegar á saber al- 
gún dia que la dádiva que se me hizo de esta quinta, fué obra de los 
mismos que después me han perdido? No. . . tampoco; porque veo en lo 
uno el efecto de lo otro. ¿Acaso podría sorprenderme el saber que esta dá- 
diva fué hecha para realizar ciertos planes que pueden existir y que yo 
ignoro? No... porque tal generosidad solo podía ser hecha en favor del 
generoso. ¿Acaso saber que el que me dió el niño Aurelio en la noche 
que siguió al parto de Emigdia, era el mismo Santiago Aguilar de Sil- 
va? Tampoco esto puede sorprenderme, porque lo creo lo mismo que los 
artículos de la fé. Y si lodo esto ya lo preveo, ¿qué podrá sorprenderme? 
Nada, nada enteramente; porque yo he esperimentado los tormentos del 
infierno sobre la tierra... ¡Ah, Padre!... u¡ la muerte misma que se 
acercase en este instante con sus descarnados piés, seria capaz de cau- 
sarme sorpresa alguna. 

— Habíais con mucha exaltación, Evarini, replicó el jesuíta. Calmaos, 
calmaos, porque esta podría produciros alguna calentura... No desespe- 
réis de vuestra vida, y poned treguas á vuestro dolor. 

— ¡Calmarme, Padre!... ¿y habéis pensado vos que es esto posible? 
¿Os olvidáis acaso de que mi capital enemigo acaba de pasar la noche 
guarecido bajo el mismo lecho que yo? ¡Oh, Dios!... ¡cuánto es el poder 
de mis enemigos! 

— Dejad estas ideas, Evarini, y hablemos de vos con mas provecho. 
¿Queréis entregaros del todo á mi protección? 

— Sí... pero, Padre... mi cabeza está proscrita... 
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— Dejad esas ideas, Evarini. No atenuéis vuestro vigor y vuestra 
resolución. Dígoos que puedo salvaros, y respondedme francamente á 
lo que os he preguntado. 

—¿Y acaso me he negado jamás á ello? 

• — Si... ya lo sé... Os dejareis, pues, conducir por mí... y yo os sal- 
varé. 

— Pero ¿qué es lo que debo hacer? 

— Vais á saberlo. Escuchadme. 

Evarini esperó con ansia que hablase el P. Vincencio. 
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CAPÍTULO IV. 


Consejos. 


¡Prudencia... y siempre alerta! 
Shakespeare. 


os, Jorje Evarini, habéis errado completamente el 
primer golpe que debíais dar, dijo muy luego el 
jesuíta. 

—Es verdad, Padre, contestó Evarini. Lo be er- 
rado, pero bien caro pienso que habrá de costarme 
este yerro, ó mejor diré, esta desobediencia á lo que 
vos me habéis dicho. 

—Mal os espresais, Evarini, replicó el jesuí- 
ta. No es á mí á quien debeis obedecer. Yo os di- 
je, y con razón, que cuando la sociedad os envia- 
se á buscar, comparecieseis según lo habíais hecho hasta ahora, porque 
entretanto, sin dar lugar á sospechas, os hubiera preparado el modo y 
medio de marcharos de N... sin saberse vuestro paradero... A hacerlo 
de este modo, me hubiera sido muy fácil salvaros; y durante vuestra 
ausencia, hubiera yo ahogado ó puesto dique á la venganza contra vos. 
Pero entretanto habéis obrado de un modo contrario al que debíais, sa- 
liendo de vuestra casa y pasando á la quinta sin decírmelo; y si ayer no 
me hubieseis escrito, ignoraría aun vuestro paradero. La secta de los 
Masones, guiándose por las leyes que la rigen, os ha mandado llamar 
dos veces, y vuestra psposa, por órden vuestra, os ha negado; peroá es- 
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la salida, necios hubieran sido vuestros enemigos, si no se hubieran 
puesto en observación: de lo cual teneis una prueba cierta en habérseos 
presentado Santiago Aguilar de Silva trasformado de presidente de la 
Logia de N... en demente fugitivo. Por medio de estas esplicaciones 
mías podréis, pues, conocer, Gvarini, que el asunto es ahora mas ár- 
duo... 

—Ya lo veo, Padre, interrumpió Evarini. He errado, y ya no hay 
remedio. 

— No tal... porque remedio siempre le hay. Debo advertiros encare- 
cidamente que confiéis en mi, porque el momento es critico, y debo de- 
círoslo sin pasar por egoista. Vos no podéis formaros una cabal idea 
de mi infinito poder... y esto solo creo que podrá bastaros. 

— Pero también el Sabio de la iglesia de N..., contestó Evarini, me 
dijo, que en cualquier parte del universo tenia el poder necesario para 
hacer derramar mi sangre... Y entónces... 

—Pero el Sabio déla iglesia no os dijo .ni dirá jamás* que pueda ha- 
cer derramar vuestra sangre, aunque os asista un poder capaz de des- 
concertar todas sus medidas. 

— Esto no. 

—Pues entonces este poder soy yo. 

— ¿Vos podéis desconcertar, Padre, las medidas que adopte la secta de 
los Masones para hacer derramar mi sangre? 

— Sí... yo lo puedo, respondió el P. Vincencio, y por lo tanto tened 
confianza. 

—Espero, pues, que me digáis lo que debo hacer. 

Las últimas esplicaciones del maestro de Aurelio hicieron concebir á 
Evarini alguna vislumbre de salvación y de alegría, por cuyo motivo 
confió ya en su protector. Así fué que oyó con inesplicable placer las 
palabras del jesuíta: 

— Escuchad, Evarini, lo que ahora os toca hacer. Se os ha mandado 
á buscar dos veces á vuestra casa, y según lo que ya sabréis de las cos- 
tumbres de los Masones, os mandarán á llamar otra tercera. Cuando es- 
to suceda, que probablemente será hoy mismo, conversareis alegre y 
confiadamente con el emisario, os disculpareis lo mejor que podáis de 
vuestra falta, y hasta, si lo juzgáis conveniente, degradaos á pedirle 
perdón de ella, y prometedle solemnemente que mañana sin falla asis- 
tiréis al lugar que se os indique, para que oigan los descargos de vues- 
tra desobediencia. Entretanto que os esperarán para haceros ver lo mal 
que os habéis portado, tomareis un vestido que pueda serviros de dis- 
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fraz, y mañana antes de amanecer partiréis á Barcelona con una carta 
mia para D. Fernando Cristóbal de Casarrubios, marqués de Casarru- 
bios, que vive en la calle de los Condes de Barcelona, núm. 1, piso 2.* 
No creo que tengáis que estar mas que quince dias á lo masen esta casa, 
que está á mi disposición, porque son los que necesitaré para apartaros 
de la sociedad de los Masones. 

—¿Y creeis, Padre, que de este modo podréis salvarme? 

— Si no pudiera, ya no os lo propondría... Quince dias y no mas. 

— Entónces os deberé, Padre, mi existencia. 

—No me la deberéis por esto; y cabalmente para precaver un golpe 
contra ella, dispongo que os ausentéis de N... mientras yo haré mis di- 
ligencias. ¿Me comprendéis? 

— Sí, Padre. 

— Ya veis, pues, que es forzoso que partáis. 

— ¿Y marcharé mañana? 

— Cuanto ma¿ temprano mejor; pero esto es cosa que podremos dispo* 
ner después. Por ahora, como á mas perentorio, conviene que os ven- 
gáis conmigo para prevenir á Emigdia, vuestra esposa, la respuesta qne 
debe dar á Ventor, al ir á buscaros. Cuando habléis con ¿I, le diréis que 
mañana os presentareis ¿ vuestros superiores, cuidando por otra parle de 
amansarlo cuanto podáis Esta tarde os entregaré la carta para el mar- 
qués de Casarrubios, y al mismo tiempo os enteraré de lo que debeis ha- 
cer con él. Ahora mismo voy á escribir al marqués, noticiándole vues- 
tra llpgada; y mañana, cuando vuestros superiores os buscarán, estaréis 
ya en paraje seguro. ¿Os satisfacen mis promesas? 

—Completamente satisfecho me dejan, contestó Evarini. 

— Pues entónces, Evarini, replicó el jesuíta, podremos partir desde 
luego para vuestra casa de N..., porque los momentos son preciosos, y 
á las nueve será conveniente que esleís de vuelta. 

— Teneis mucha razón, añadió D. Jorje. 

A poco rato el P. Vincencio y Jorje Evarini salieron del salón, y un 
coche les condujo velozmente á la casa de N... donde habitaban los 
Evarini. 
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CAPÍTULO V. 




(Si fsconhitr. 


Que la sangre dispercuda 
Mancha que finca en honor, 

Y ha de ser si bien me lembro 
Con sangre del malhechor. 

. Esqdilache. 


asi en el mismo instante en que el P. Vincencio y 
Evatini acababan de dejar la sala donde tuvieron la 
conferencia, se abrió una puertecila secreta y disi- 
mulada, la que comunicaba con otro aposento, desde 
el cual se había escuchado lodo lo que acababa de 
decirse. 

La persona que salió de aquel escondite era un 
hombre alto, de un porte algo grosero, de ojos ne- 
gros y centelleantes, y cabellos de color de azabache. 
Adelantóse con paso trémulo y agitado en medio de -la sala; en todos sus 
ademanes y facciones retratándose la cólera que le devoraba. 

Era Santiago Aguilar de Silva. ^ 

—¿Quién podrá detenerme? esclamó luego haciendo horribles contor- 
siones. ¡Maldito jesuíta!... Acabas de hablar, y la consecuencia de tus 
palabras es que desespero de poder salvar á tu protegido... ¿Quién eres 
tú, maldito jesuila, ó qué atractivo es el luyo, que tan pronto sabes en- 
trar en lo íntimo de los corazones y que siempre vienes á desconcertar 
mis obras? Siempre te hallo al paso... siempre le me opones... siempre 
inutilizas mis proyectos... ¡Oh!.., ¡sí! ¡si!... ¡eres maldito!... ¡maldito! 
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¡Oh, corazón mió! ¡cuándo será que tendrás ia fuerza bastante para so- 
brellevar las consecuencias de su muerte! 

Dejóse caer casi sin sentido en el mismo confidente que Evarini aca- 
baba de abandonar, y permaneció allí en actitud silenciosa, dejando oir 
solamente un ronquido colérico y amenazante. Levantóse por fin apresu- 
radamente, y como si acabase de tomar una seria resolución, esclamó: 

— ¡Ah, Vincencio!... ya es tiempo de que burle completamente tu 
poder... ya has apartado demasiadas victimas de entre mis manos... ya 
he tenido que desproscribir muchísimas cabezas por tu causa, y ya por 
fin, infinitas veces me has detenido en el camino de muerte y de sangre 
que tengo emprendido. Pero esta vez... esta vez ya no quedará burlado 
mi poder... porque acabo de oir tus planes, y podré prevenirme contra 
ellos... Evarini ha desobedecido á dos llamamientos... nuestras leyes 
previenen que sean tres, y se hará el tercero:... pero por mera solemni- 
dad... Y después, ¡malhadado jesuíta!.. . tú has obtenido de mi víctima 
la revelación de lo que le ha pasado en nuestra sociedad... bien es ver- 
dad que nada te ha dicho'de nuevo, pero siu embargo el crímeu... el 
crimen está cometido... y este requiere la muerte... ¡Morirá!!! Y tú, 
destructor de mis planes, lo habías ya previsto, y has querido salvarle: 
pero desgraciadamente para tí, acabo de oir tus resoluciones y el modo 
de llevarlas á cabo... yo sabré aprovecharme de esta ventaja... Y ese 
marqués de Gasarrubios, de quien tú has hablado, será también algún 
cómplice tuyo... Pero bien: yo me acordaré de que vive en la calle de 
los Condes de Barcelona, núm. 1, piso 2.°, y dentro de poco tiempo sa- 
bré decirle quién es ese marqués que la habita... Has prometido salvar 
á Evarini dentro de quince dias... pero esta vez tu poder no podrá con- 
migo... vá á quedar burlado por mis medidas... No le contentas con in- 
tentar su salvación, siuo que además le descubres que soy su gefe, que 
soy el Venerable de la Logia de N... y... ¡eso es horrible! ¡Ah, Vincen- 
cio!... grave es esta contienda: tú quieres salvar á Evarini... y yo quie- 
ro matarle... pero la victoria será mia... ¡Ah! tú me persigues sin ce- 
sar... tú quieres sangre... y ¡sangre habrá! 

Santiago hizo esa terrible relación, entrecortándola con suspiros ra- 
biosos y con ademanes los mas amenazantes; pero después de algún ralo, 
prosiguió, con mas calma que antes, de esta manera: 

— ¡Necio de mi! ¿por qué yo no osé matarle cuando en la niñez de 
ambos me era tan fácil hacerlo? Yo daré tiempo á que Evarini se au- 
sente de N... y de este modo, su muerte será segura; tu poder será bur- 
lado y mi tranquilidad quedará cimentada. El dia de la venganza ya se 
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acerca (1) y no creo que lo ignores aun. Bien sé que me será preciso 
salvarte en lugar de perseguirte; pero no por esto dejaré de'aminorar 
tu poder; con las relaciones que acabo de oirle, has puesto á Evarini en 
mis manos; pero aunque nada has dicho respecto á Aurelio, no por esto 
perderé menos de vista á este joven interesante, mayormente ahora que, 
después de la muerte de Evarini, procurarás guarecerle mas y mas con- 
tra mis tentativas. Pero no importa, los momentos son crilicos, y es pre- 
ciso que resuelva una cosa ti otra para que de todas maneras pueda tener 
á Aurelio bajo mi dependencia. 

Santiago salió velozmente de la sala, y atravesando con presteza otras 
estancias, dirigióse á los aposentos que ocupaba Aurelio cuando habita- 
ba en la quinta. Entró en aquel que servia de escritorio al jóveu, abrió 
el cajón de una mesita y revolvió con cautela todos los objetos que se le 
presentaron. Su curiosidad se detuvo á examinar varias frioleras, pero 
ninguna le satisfizo tanto como una pequeña cajila dorada que vino á 
caer á sus manos. Su alegría llegó á su colmo cuando abrieudo dicha 
cajita, advirtió las iniciales L. R. en un anillo de oro. Santiago co- 
noció muy luego que aquellas iniciales querían decir Laura de Rosa- 
Lis. 

— ¡Oh qué dicha, esclamó Santiago, si sé aprovecharme de este ha- 
llazgo!... Tengo en mis manos una prueba segura del amor de Aurelio 
y Laura; ese amor es el que pondrá al joven en mi poder, pero para 
ello es preciso que conserve esa sortija, al mismo tiempo que Aurelio 
no advierta su falla. A ver... imaginaré cómo podrá ser esto. 

Discurrió Sautiago su plan, y al fin determinó quedarse con el anillo, 
porque como deseaba asesinar á Evarini, pensó que si la noticia de su 
muerte llegaba á la familia mientras permaneciese en la ciudad, lo cual 
era muy probable, ella quedaría allí por algunos dias, durante los cua- 
les Santiago conservaría la sortija en su poder para hacer de ella el uso 
que mas favorable fuese ú sus miras. Luego que tuvo combinado este 
proyecto, esclamó: 

— ¡Aurelio! ¡joven inocente! desde ahora voy á lograr el que te ocupes 
mas en tu amor que en los asuntos que mas te pertenecen: y de este 
modo haré que apartes la vista de los peligros que te circuyen, para que 

(4) Aludia D. Santiago al próximo incendio de conventos del año 1835. No 
queremos entrar por ahora en comentarios sobre esta pretendida venganza que to- 
maron las sectas secretas de España con el incendio de conventos y esterminio de 
sus moradores, puesto que daremos de ello noticias muy circunstanciadas en otra 
parte de la obra, á todo lo cual dedicaremos muchos é interesantes capítulos. 
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asi pueda yo preparártelos sin temor. T no es esto solo, sino que este 
amor que profesas á Laura de Rosa-Lis me condncirá á tenerte indirec- 
tamente bajo mi absoluta dependencia. 

Quedóse Santiago con la cajila dorada que contenia la sortija, tomó 
además otro anillo en el cual había las iniciales J. C., cuyo significado 
ignoraba, y saliendo con apresuracion de los aposentos de Aurelio, di- 
rigióse de nuevo al escondite por donde babia entrado; y, al mismo 
tiempo que iba á desaparecer, esclamó: 

— ¡Vincencio del Vivár! tu poder vá á estrellarse contra mis medidas. 
Tú quieres salvar á Evarini, y vá á ser asesinado. Quieres apartar á 
Aurelio de mi poder, y yo voy á constituirle irremisiblemente en él. 
¡Vas á probar finalmente aquello de que es capaz un gefe de Franc-ma- 
sones! 

Asi acabó Santiago estas palabras. Cerró la puerta del escondite y 
desapareció por un subterráneo, cuya forma y construcción esplicaremos 
en otro capitulo. 


A poco rato, Santiago Águilar de Silva caminaba ya á toda prisa y 
con el rostro bañado en sudor, por un camino cubierto llamado por los 
comarcanos camino oriental, que guiaba desde la quinta de Santa Mag- 
dalena á un pueblo cercano á ella. 

Don Joaquín Ventor estaba paseándose con calma en un recodo que 
formaba el camino, y esperaba la llegada de Santiago para recibir sus 
órdenes. 

Notábase una feroz alegría en el semblante de este hombre, cuya obe- 
sidad era mas que regular, pues solo contaba treinta y seis años. Una na- 
riz sumamente larga, ojos castaño-oscuros hundidos, la barba saliente y 
el color moreno, hacían que se mirase cod repugnancia á aquel ser 
cuyo rostro solo inspiraba desconfianza. 

Luego que vió acercarse á Santiago, llegóse á él poco á poco, y con 
sumo respeto le dijo: 

— A vuestras órdenes, p. Santiago. 

— Acepto, hermano Venlor, contestó el de Silva. 

— ¿Tenéis algo que mandarme? replicó Venlor. 

— Si... algo tengo, aunque poca cosa. Hoy á las diez de esta misma 
mañana os presentareis á la casa de Evarini en N... por tercera vez. Allí 
no le encontraréis; pero os dirán que paséis á su quinta, donde iréis al 
instante y le citareis^enf forma, sirviéndoos de todas las formalidades de 
costumbre. ¿Lo entendéis? 
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— Perfectamente; ¿pero si, según creo, se niega á presentarse? 

— Os dirá, que mañana se presentará. 

— ¿Y qué contestaré yo? 

— Vos aceptareis... ¿Lo tenéis entendido abora? 

—Sí. 

— Pues entonces ya podéis marcharos, porque no tengo que comuni- 
caros otra cosa. Procurad efectuar lo que acabo de deciros, y vendréis 
cuanto antes á darme cuenta de sus resultados. 

— ¿En dónde? 

—En la quinta del Oriente, porque allá voy, y no saldré mas de allí 
por hoy. 

— Está muy bien; seréis obedecido... 

Venlor emprendió entónces su camino hácia la ciudad de N... para 
cumplir las órdenes que habia recibido, en tanto que Santiago fué pro- 
siguiendo también su marcha, andando por el camino oriental, hasta 
que llegó á una gran quinta, llamada por los vecinos quinta del Oriente, 
la cual distaba tres cuartos de legua de la de Santa Magdalena. 

Esta quinta era propia de D. Santiago Aguilar de Silva, y habitaban 
en ella muchos labradores y no labradores, que al parecer eran de buena 
vida y costumbres, pero que en la realidad no eran mas que agentes se- 
cretos y mandatarios de la Logia de N... puestos lodos por la secta de los 
Masones á las órdenes de Santiago. 

En otro lugar hablaremos con eslension de esa quinta (1 ). 


Evarini y el P. Vincencio, luego de haber llegado á N..., instruyeron 
brevemente á Emigdia de lodo lo que los dos habían determinado hacer 
para salvar la vida de su esposo, que tan en peligro estaba. Emigdia se 
conformó con ello, y en cuanto estuvo enterada, Evarini regresó á Santa 
Magdalena antes de dar las nueve. 

Aurelio debía despedirse de su padre aquella misma tarde, pero sin 
saber el motivo de su partida. Emigdia, por su parte, resolvió pasar por 
la tarde á la quinta, á donde fué también el P. Vincencio para entregar 
á Evarini la carta para el marqués de Gasarrubios, de la cual tienen ya 
noticia nuestros lectores. 


( \ ) Muchas son las casas montadas por este estilo que hay. en nuestras grandes 
ciudades. Gn esto nos parecemos mucho á nuestros aliados los franeeses. En París, 
particularmente, hay casas enteras, cuyos numerosos habitantes no son mas que 
agentes de las sectas secretas: y no son pocos los palacios de nobles y hasta de prín- 
cipes donde en diferentes épocas, y aun en la actualidad, se han reunido y se reúnen 
toda clase-de sectarios para conspirar de mancomún contra los altares y los tronos. 
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PARTE Oim 



CAPITULO I. 


Rioalitiaítfo. 


Santo silencio profeso, 
No quiero, amigos, hablar, 
Pues vemos que por callar, 
A nadie se hizo proceso. 
Qüvvkdo. 



'nos dos dias antes de acaecer todos los hechos que 
^acabamos de esplicar, Evarini recibió una risita del 
P. Vincencio, según se lo habia prometido á Emig- 
dia, y en esta visita el neófito descubrió al jesuíta 
^todo lo qne le habia sucedido desde que babia lle- 
gado Ventor áN... hasta aquel dia. En suma la 
secta de los Masones le habia prometido decirle quié- 
nes eran los padres de Aurelio, punto ó que se ha- 
bia encaminado siempre el ánimo de Evarini; pero 
^'sus engañosos seductores, después de haber logrado 
su iniciación, alegaron mil escusas y motivos para ocultárselo, lo cual 
hizo creer (y con fundamento) á Evarini, que aquella promesa solo fuó 
hecha con el objeto de seducirle. 

A los principales gefes de la sociedad de la Franc- masonería les con- 
venia que fuese así, y por este motivo procuraron halagar á Evarini con 
seductoras esperanzas, que jamás tuvieron ánimo de realizar. La cues- 
tión de tener al jóven Aurelio en el entero poder de la secta, era de un 
bien general para toda ella, y la iniciación de Evarini, era una puerta 
abierta á la persona de Aurelio. Por lo tanto, no exageró Santiago 
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cuando en el día de la iniciación de Evarini dijo á los Maestros Masones 
de la Logia de N... qne esa misma iniciación era cuestión de vida ó 
muerte para la seda. 

Después de haber dado las nueve de la mañana de aquel dia en que 
el jesuila y Evarini concertaron el modo de burlar las medidas de San- 
tiago, dos sugetos estaban escribiendo sobre un mismo asunto. 

Uno de ellos era el P. Vincencio del Vivár, que después de haber 
escrito una larga carta al marqués de Casarrubios, estaba concluyendo 
ya otro escrito bastante largo, dirigido al conde de Fuente-Santa, vice- 
presidente de la sociedad de Contramina, establecida en Madrid. 

Este escrito concluía del siguiente modo: 

«La imprudencia de Evarini en no presentarse á ninguno de los lla- 
mamientos de la Logia de N... aunque no deja de ser mucho, con todo 
hubiera sido nada en vista de las enérgicas disposiciones que acabo de 
tomar; pero sin embargo, sospecho que este Santiago Aguilar de Silva 
no habrá enloquecido en vano; y temo yo muchísimo que la estraña vi- 
sita que ha hecho á la quinta, y que no acierto á esplicarme, me pon- 
drá en un grave conflicto. Si persiste en dirigir sus tiros contra Aurelio 
Evarini, el asunto irá poniéndose cada vez mas crítico, y me será pre- 
ciso apartar á Aurelio de estas tierras para que de este modo esté fuera 
de peligro. Si llega este apurado trance, pienso enviarle á una Misión 
establecida en las costas del Mar-Negro en la parte occidental de la Cir- 
casia, donde el P. Osorio, íntimo amigo y servidor nuestro, cuidará es- 
crupulosamente de él y de su instrucción. 

«Entretanto que procuraré apartar á Jorje Evarini del poder de las 
sectas secretas, me entretendré á ratos perdidos en formular y escribir 
una reseña de lodo lo que con él haya sucedido por causa de las mis- 
mas. Luego de escrita, la publicaré, para que de esta manera pueda ser 
sabida de todos los españoles, y para que sean públicos los viles medios 
de que se valen nuestros reformadores del siglo. La guerra mas dura y 
encarnizada que podemos hacerles, es publicar sus misteriosos hechos, 
para que de este modo sea palpable la ilegal y pervertida influencia que 
ejercen sobre la política española; y me parece que será cumplir con 
esta guerra que podemos y debemos hacerles, el publicar la reseña de 
que acabo de hablaros. 

®Hace poco que he escrito al marqués de Casarrubios, encargándole 
que os notifique la llegada de Jorje Evarini á su casa tan pronto como 
acaezca. 
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»Sin mas que deciros por ahora, quedo como siempre vuestro seguro 
servidor y socio. 

«VlNCKNClO DEL VlVAR.» 

Por otra parte, Santiago Aguilar de Silva estaba dando fin á un vo- 
luminoso escrito dirigido al secretario del presidente del grande Oriente 
liberal de Madrid, cüyos últimos párrafos estaban concebidos en estos 
términos: 

«Prometo visitar cuanto antes esta casa del marqués de Gasarrubios, 
para cuya espedicion partiré yo mismo á Barcelona tan pronto como sea 
posible dejar la quinta del 0 ¿». (Oriente). 

sEsta mañana, después de haber salido de Santa Magdalena, donde 
he escuchado la conversación que mas arriba os he trascrito, he dado á 
Venlor las instrucciones necesarias para llamar á Evarini por tercera y 
última vez. Éste, como es de esperar, procurará escaparse, y en tal 
caso, le aplicaré la pena capital á que le condenan nuestras leyes. 

«Antes de acabar este escrito, debo deciros que me alegro sumamen- 
te de que el Exiuo. Sr. duque de Villa— Lon haya sido promovido al 
grado masónico de Caballero del Sol (1). Pero me parece que no sería 
del todo malo que se vigilase mucho al Sr. duque, por razón de ser 
hermano de la duquesa de las Siete-Torres, que tan enemiga debe ser 
de los que asesinaron á su esposo. 

«Cuando vuelva á escribiros, será para anunciaros la muerte de Eva- 
rini y el poder que habré adquirido sobre Aurelio, su presunto hijo. 

■ Y en tanto queda como siempre á vuestras órdenes el mas fiel Masón. 

5 Santiago Aguilar de Silva.» 

Esta carta y la del P. Vincencio fueron acabadas casi á un mismo 
tiempo, aunque en parajes diferentes. 

A eso de las doce de aquel mismo dia, dos mensajeros venidos de N... 
caminaban velozmente por el camino de Madrid. Ambos iban montados 
en briosos caballos, y poca ventaja llevaba el uno al otro. El primero 
era un emisario del P. Vincencio, portador de un grande pliego rotulado 
dirigido: «A/ Sr. Conde de Fuente-Sania, Vice-presidente de la Socie- 
dad de Contramina, en Madrid .» El segundo era agente de Santiago ■ 
Aguilar de Silva, y el pliego que llevaba tenia la siguiente inscripción: 
«Al Sr. Marqués de Saint- Just, secretario del Presidente del grande 
Oriente liberal de Madrid .» 


Ninguno de nuestros lectores debe admirarse de que dos sociedades 

(1 J El grado de Caballero del Sol es superior aun al de Escogido. 
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tan rivales como la Contramina y el Grande Oriente se disputasen la de- 
pendencia de Aurelio; porque, según irán conociendo, ese joven era de 
grande interés, y podía acarrear grandes ventajas á la sociedad que lo- 
grase preponderancia en su ánimo, ó á lo menos tenerle en su poder. 

£1 P. Vincencio, á quien tanto conocen ya, era el presidente y el fun- 
dador de esta sociedad de Contramina, instalada en Madrid con el solo 
objeto de destruir todas las sedas secretas de España. 

El marqués de Casarrubios formaba también parte de la sociedad de 
Contramina, y como socio de ella habitaba en Barcelona del mismo modo 
que otros habitaban en diferentes puntos de España. 

El P. Vincencio, á pesar de ser presidente de la Contramina, babia 
establecido en N... su habitación con gran sentimiento de sus consocios, 
que continuamente estaban llamándole á Madrid, donde debía de dere- 
cho permanecer como á cabeza de la sociedad. 

Pero el jesuíta se resistia á dejar á N... y pasar á Madrid, para te- 
ner á Aurelio bajo su influencia. Mas al propio tiempo no podia des- 
cubrir esta causa en todas sus partes á sus consócios; es decir, que no 
podia comunicar á la Contramina todo lo que sabía sobre Aurelio. La 
Contramina juzgaba que para un caso particular, como era la salvación 
de Aurelio, no era necesaria la presencia de su presidente, sino mas que 
suficiente la de un socio cualquiera, cuando no bastára la de un servi- 
dor de la sociedad, y esto, aun suponiendo que la salvación de Aurelio 
era tan interesante como decía el P. Vincencio. Éste, cuando escri- 
bía á sus consócios, les piulaba con los colores mas vivos la situación de 
Aurelio, y procuraba que toda la sociedad se interesase en su favor, ha- 
ciéndoles ver de mil maneras distintas la necesidad de su permanencia 
en N... Pero en la realidad, su presencia en dicha población era solo 
para contrarestar Ips planes de Santiago Aguilar de Silva, el cual pug- 
naba por constituir á Aurelio bajo su dependencia, circunstancias que 
el jesuíta no podia descubrir á la Contramina, del mismo modo que de- 
bía ocultarle el omnímodo poder é influjo que ejercía sobre Santiago. 

A su vez Santiago Aguilar de Silva, cuando escribía á los suyos, se 
veia también precisado á ocultarles el preponderante influjo que el Padre 
Vincencio tenia sobre él. 

En una palabra, Santiago y el jesuita pertenecían á dos sociedades 
rivales, de las cuales la una (la Contramina) era formada para destruir 
ala otra (el Oricute.) En consecuencia, ambos eran enemigos particula- 
res por causa de su sociedad respectiva, y además por otros motivos 
particulares. 


Digitized by t^.ooQle 



SECRETAS. 244 

El Grande Oriente mil y mil veces hubiera podido dar mnerte á ese 
joven que tantos desvelos le ha costado, pero el caso era tan intrin- 
cado para él, que tanto hubiera perdido si Aurelio se hubiese salvado de 
sas acechanzas como si hubiese muerto, ya natural, ya violentamente. 
De todas maneras, el Grande Oriente no podía hacer otra cosa que traba- 
jar para que el jóven estuviese bajo su influjo. 

Esta lucha tan reñida que sostenían indirectamente dos sociedades 
formidables, y dos de sus principales miembros, será un misterio incom- 
prensible para la mayor parle de nuestros lectores: esa lucha fué pro- 
movida por dos hermanos llamados Arcestel, uno de los cuales dió muer- 
te al duque de las Siete-Torres. Este horrible asesinato estaba pintado con 
toda exactitud en aquel cuadro que el P. Vincencio tenia en su celda y 
que tanto llamaba la atención del jóven Aurelio por parecer la muger 
que en él estaba dibujada á la marquesa de Roquebrune. 

Debemos añadir que la secta del grande Oriente liberal de Madrid no 
tenia aun noticia alguna sobre la existencia de la sociedad de Contrami- 
na que se habia instalado para combatirla. Pero si bien es verdad que 
ignoraba su existencia, con todo no habia dejado de esperimentar por 
repetidas veces el enorme peso de sus hechos y disposiciones, sin saber 
de dónde provenian ni quién las dictaba: sin embargo, bien pronto tuvie- 
ron noticia de su instalación, gracias al descubrimiento que hizo San- 
tiago. 

Con todo, Aurelio, si bien es verdad que era el batidero de estas dos 
sociedades, ignoraba completamente lo que él era y lo que valia. 


TOMO I. 


34 
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capítulo n. 


Preparativos. 


Esos temores qoe habíais conce- 
bido, hermano, quedan á un lado 
con los estratégicos planes qne os 
be anunciado. 

Loan Braow. 



|0rje Evarini, después de haber dado cuenta á Emig- 
fdia de lo que había determinado hacer, dirigióse de 
nuevo á Santa Magdalena. 

No habia renacido aun en su ánimo la calma ne- 
cesaria para mantenerle tranquilo, y queriendo, no 
1 obstante, disfrutar de ella, tomó un libro y dirigióse 
á un sitio retirado á la sombra de algunos frondo- 
sos castaños para calmar allí un poco su agitación 
con la lectura. Al salir de la quinta, topó con Lean- 
dro, el hijo de su arrendatario, al cual encargó que si pedían por él fue- 
se á llamarle. | 

Evarini pasó efectivamente á leer un rato debajo de un espeso ramaje 
de castaños acompañado de dos ó tres criados de confianza; púsose áleer, 
y los criados imitaron su ejemplo. Sea que la lectura le conmoviese, ó 
que la hallase conforme con sus sentimientos, sea que le acongojasen las 
penas que estaba pasando, empezó á derramar algunas lágrimas y se 
apartó un poco de sos criados. Estos, hallándose ya en mas libertad por 
verse solos, se echaron al suelo, no tardando en dormirse. 

Venlor, siempre fiel á los mandatos de Santiago, presentóse á la hora 
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señalada en casa de Evarini en N..., donde Emigdia, después de reci- 
birle muy bien, le dijo que hallaría á su esposo en la quinta de Santa 
Magdalena. 

Obedeciendo, pues, las instrucciones de Aguilar de Silva, pasó á la 
quinta para cumplir sus órdenes. En cuanto llegó, preguntó por Jorje 
Evarini y le contestaron que no estaba. Habia dado la casualidad de que 
Leandro se habia marchado sin comunicar á nadie el encargo de don 
Jorje, y así fué que cuando Venlor pasó á la quinta, nadie supo decirle 
en qué paraje de ella se hallaba Evarini. Mas como Venlor sabia ya los 
intentos de Santiago, replicó á Gertrudis que dijese de su parte á don 
Jorje, que sn amigo ¡Venlor se presentaría al dia siguiente ¿ la misma 
hora. 

De este modo desempeñó D. Joaquin Venlor su comisión, y después 
de haber salido de Santa Magdalena, se marchó á la quinta del Oriente. 

A la tarde de aquel mismo dia el P. Vincencio pasó á visitar á Eva- 
rini, y entrególe la carta que le habia prometido para su consocio el 
marqués de Casarrubios. Noticióle Evarini la venida de Venlor aquella 
mañana, y por esta vez el jesuíta cayó en el garlito de tal modo, que 
nada sospechó de las intenciones de sus enemigos. 

Cuando supo que Venlor debía volver al dia siguiente, vió en ello una 
feliz coincidencia, pensando que durante este intérvalo tendría mas segu- 
ridad para arreglar sus proyectos. En vista de esto, repitió á Evarini to- 
do lo que le habia dicho por la mañana, añadiendo que mientras per- 
maneciese en Barcelona estuviese enteramente á las órdenes del marqués, 
y que no saliese de su casa sino en compañía del mismo, y aun cuando 
éste le invitase á ello. 

Con estas y otras razones el P. Vincencio prosiguió instruyendo á su 
protegido acerca de lo que debía hacer, hasta que le dijo: 

—No temáis por tanto, Evarini; poned en mí toda vuestra confianza y 
no abusaré de ella. Yo os enteraré de todos mis proyectos concernientes 
á vos, y al propio tiempo por vuestra parte escribidme todos los dias 
durante vuestra ausencia, que yo encargaré lo mismo al marqués de Ca- 
sarrubios. Mientras tanto atacaré de raíz todos los planes de los Franc- 
masones que á vos se refieran... Creed, pues, que lo haré así, y que 
al mismo tiempo me considero con fuerzas para obtener resultados favo- 
rables. 

Estas esplicaciones del jesuíta calmaron á Evarini, el cual no pudo 
menos que contestar: 

—El cielo, Padre... os premiará la buena acción que hacéis: vos, por 
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vuestra parte, rogadle que me perdone la falta que cometí dejándome se- 
ducir por mis enemigos. 

— Creed, amigo Evarini, le replicó el jesuíta, que la indiscreción qne 
habéis cometido saliendo esta mañana de la quinta, podía poneros en un 
apurado trance; pero el haber prometido Yenlorque volverá mañana, ha 
neutralizado de tal modo los efectos, que nos será muy fácil llevar ácabo 
nuestros proyectos: ya conoceréis cuán necesario es que mañana, cuando 
venga vuestro amigo, hayais puesto entre él y vos el trecho de algunas 
leguas. 

— No dejo de reconocer la necesidad de esta medida, dijo Evarini. 

—Aprovechemos, por lo tanto, la ocasión, repuso el P. Vincencio; 
mandad que os preparen un disfraz, y esta noche, montado en el mejor 
caballo de carrera que tengáis en vuestra caballeriza, salid de la quinta 
á'eso de las dos, y observad al pié de la letra todo cuanto acabo de de- 
ciros. Confiad en Dios, y someteos á su soberana voluntad. Aunque 
Venlor volviese á buscaros, no detengáis por esto vuestra marcha. Su- 
ceda lo que suceda, á las dos de la madrugada salid para Barcelona, y 
dadme después cuenta de todo. 

Levantóse el P. Vincencio y salió después de haberse despedido tris- 
temente de Evarini, como si aquella despedida fuese eterna. 

Éste quedó por otra parte tan fortalecido con las palabras del jesuíta, 
que esperó con ansia el momento de dejar la quinta para burlar á sus 
enemigos. 
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CAPÍTULO m. 


€o$ Carbonario*. 


— El hombre es la criatura de los deseos. 
El pobre quiere ser rico, y el débil poderoso. 

— Sin embargo, vuestra regla admite algu- 
na escepcion , señor; porque el rico nunca 
desea ser pobre, ni débil el poderoso. 

— Cualquiera que os oyese, diría que os 
mofáis. 

Fenimorb Coopta. 


asemos ahora á la quinta del Oriente, donde per- 
manecía Santiago desde que había entrado en ella 
por la mañana, después de haber salido de Santa 
Magdalena. 

El de Silva (que sabía ya por Venlor el resulta- 
do del tercer llamamiento de Evarini) se hallaba en 
un aposento de la quinta que servia de escritorio, 
y este estaba colocado sobre un grande catafalco, al 
cual se subía por medio de una escalerilla colocada 
á cada estremo. 

Hallábase á la sazón Santiago escribiendo de nuevo al marqués de 
Saiul-Just, secretario del presidente del grande Oriente liberal madrile- 
ño, al cual noticiaba que Jorje Evarini se habia sustraído al tercero y 
último llamamiento de la Logia de N..., que este crimen le constituía 
reo de muerte, y que por consiguiente iba á tomar las medidas necesa- 
rias para que dejase de existir dentro de veinticuatro horas. Luego 
que hubo acabado esta carta, la cerró, puso en ella el sello de la secta, 
y tiró el cordon de una campanilla que tenia cerca de si. 

Bajó entretanto del escritorio y paseóse de un estremo á otro de la 
sala, hasta que abriéndose la puerta, entró un hombre pequeño, de ca- 
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ra morena, de tez avinada y de nariz sumamente larga, vestido con ana 
blusa verde ceñida, que le llegaba hasta los pies, y un sombrero de paja 
en la cabeza, que se quitó al entrar en el aposento. 

Este hombre se llamaba Juan Pastor, y era el que en la comarca pa- 
saba por propietario de la quinta del Oriente. 

— ¿Qué teneis que mandar, señor? dijo este hombre al entrar. 

—Que hagas enviar este pliego á Barcelona para que le dén curso 
para Madrid, respondió Santiago. 

Entonces el Masón dió á Pastor el pliego que acababa de cerrar, y 
éste replicó: 

— Haré, señor, que se lo lleven al instante. 

— Así ha de ser... ¿Y dónde está Yenlor? 

— Está hablando con el capitán de los Carbonarios. 

— Bueno.... le dirás que suba al instante aquí... y procura que este 
pliego se lo lleve uno de los mas ladinos y menos perezosos. 

— Descuidad. 

Marchóse Juan Pastor. Santiago estaba sumamente alegre por la victo- 
ria que pensaba conseguir sobre el jesuíta, asesinando á Jorje Evarini; 
y cuando hubo dado curso al pliego que anunciaba la muerte de su 
víctima, se entregó á un grande esceso de alegría, porque conceptuaba 
que era ya imposible volver atrás, y que no tendría que ceder á consi- 
deración alguna. La idea del próximo triunfo le tenia obcecado, y luego 
de haber salido Juan Pastor del aposento, sentóse convulsivamente, es- 
clamando: 

—¡Ya no hay remedio para la víctima, maldito jesuita! De nada vá 
á servirte ese tu cacareado poder; y yo te juro que dentro de veinticua- 
tro horas tendrás un amigo menos á quien proteger contra mis tiros. 

No bien hubo acabado estas palabras, cuando se abrió de par en par 
la puerta del aposento, y Joaquin Venlor entró en él con ademan pla- 
centero. 

— Guárdeos Dios, Santiago, le dijo Venlor. ¿No me habéis mandado 
llamar? 

—Sí... sentaos, y hablemos. 

Venlor se sentó. 

— Empezaré por pediros informes de esos Carbonarios que me ha en- 
viado la Logia de Barcelona... Ya me comprendéis, amigo... es como si 
os dijera de qué pié se duelen. 

— Os comprendo perfectamente, añadió Venlor riendo. 

— Esplicaos. 
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—Podéis creer, D. Santiago, que nos ban enviado unos bandidos con- 
sumados. No les asustará cualquier empresa, por ardua que sea. 

— Ya lohabia previsto asi, respondió Santiago, pero yo me congratu- 
lo de que no me haya engañado, y de que esos Carbonarios se hallen en 
disposición de satisfacerme. 

— Algunos de ellos nos han servido ya algunas veces. 

— ¡Bah! siempre es bueno tratar con gente conocida. 

—Y mucho que lo es. 

—¿Pero cuáles son los que nos han servido ya? 

— Uno de ellos, respondió Ventor, es su capitán á quien todos lla- 
man el Rey de facha; y además otros dos que Ies tuvimos aqui poco 
tiempo hace, cuando quisimos apoderarnos de la correspondencia de 
Francia. 

— Si... ya hago memoria... Lo que á mi me conviene es que estén 
dispuestos á servirnos, sean ellos quienes fueren. 

— Eso es, D. Santiago, replicó Venlor. Después de servirnos, pagar- 
los luego y volverlos á su nido... hasta otra vez. 

Santiago se rió á carcajadas al oir la ocurrencia de Venlor. 

—Yo les empleo muy pocas veces, dijo. 

— Tanto mejor... eso denota mas habilidad . 

— Dias atrás, añadió Santiago, estaba revistando los diarios del que 
presidió las Logias de N... antes que yo, y observé en ellos que este 
enjambre de Carbonarios que tenemos en Barcelona, enviaba á N... sus 
diputados mucho mas á menudo que ahora. Pero en 6n, hermano Ven- 
tor, ateniéndome solamente á los asuntos del dia, ¿no habéis pregunta- 
do á esos Carbonarios los pueblos de su naturaleza? 

— Sí; se lo he preguntado, y os debo decir en vista de ello, que los 
hay de todas partes de España, y hasta dos que son franceses. Por lo 
que toca á los españoles, hay tres de Madrid, uno de Barcelona, uno de 
Cádiz, dos de Valencia, uno de Sevilla y otro de Zaragoza. Pero sean 
de donde quieran, lo cierto es que todos son gente decidida. 

— Bien, muy bien... esto es lo que conviene. Sé que el Venerable 
que me precedió á mi en el gobierno de las Logias de N... procuraba 
indicar á la Logia de Barcelona los Carbonarios que debía enviarle, y 
por sus hechos conozco que no escogia los meuos valientes. 

— ¿Y quién fué el que gobernó las Logias de N... antes que vos? 
preguntó Venlor. 

— Fué un tal D. Antonio Benavente, que estuvo aqui^muchos años, 
y que es ahora Venerable de alguna de las Logias de Barcelona. 
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—Lo que me ocurre, Sr. Aguilar de Silva, repuso Venlor, es que 
este D. Antonio Beoavente no solia gastar la pólvora en salva como 
vos... 

— ¡Hola! ¿Qué significa eso? preguntó Santiago admirado. 

— Me esplicaré. Estos Carbonarios que de cuando en cuando pedís al 
Oriente de Barcelona, algunas veces tienen que volverse sin haber tra- 
bajado, porque decís que ya no os son necesarios. . . y eso no sucedía con 
vuestro antecesor. 

Estremecióse el Venerable de los Masones al oir esta reprimenda del 
hermano Venlor, recordando que aludia á los planes que desbarataba 
el P. Vincencio. 

Iba á contestarle para defenderse, pero les distrajo la violenta y apre- 
surada carrera de un caballo. 

— ¡Hola! dijo Venlor levantándose. Nos llegan noticias nuevas... y á 
fé que no las esperaba. 

— Os equivocáis, Venlor, dijo Santiago. Es un criado de la quinta 
que habrá salido con un pliego mió para Barcelona. 

En efecto: acercóse Venlor al balcón, y vió ya muy léjos á uno de 
los criados de la quinta, montado en un caballo que corría á todo es- 
cape. 

Este incidente favoreció mucho al de Silva, porqoe le evitó la ver- 
güenza de haber de justificarse con un súbdito soyo; y procurando des- 
viar la conversación interrumpida, preguntó: 

—¿Con que pues, hermano Venlor, estos Carbonarios están dispues- 
tos á derramar sangre? 

— Tan dispuestos están, que cuando se lo he anunciado, han tenido 
una grande alegría. 

— Lo suponia, pues, porque de antemano tuve la previsión de pedir 
que los Carbonarios que debían enviarme, fuesen hombres duchos en el 
arte de dar cuchilladas... 

—Os comprendo, repuso Venlor, y lo pedisteis así, para que no de- 
bieran hacer esta noche el aprendizaje de bandido. 

Ambos prorumpieron aquí en una estrepitosa carcajada. 

— ¡Vaya! me alegro de que lo entendáis, añadió el Venerable, pero, 
sin embargo de que esas gentes que esta noche van á servirnos, están 
dispuestas á apartar á un hombre de este valle de lágrimas, con todo he 
determinado anunciárselo de antemano, pues no deja de ser bastante sé- 
rio eso de prestar el último servicio á un pobre mortal. Y por lo mismo 
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descaria que compareciesen los Carbonarios á mi presencia: pero antes 
debemos hablar. 

—Os qáftbo. 

— Habmüi conocido, amigo Venlor, que siempre, desde qne se os hizo 
venir de Zamora á N... os he distinguido de todos los demás hermanos 
de la Logia; y por la misma razón no quiero observar mas con vos, 
vistos los favores personales que me habéis hecho, ninguna de las so- 
lemnidades que, según mandan nuestros estatutos, deben mediar entre un 
Venerable y sus súbditos. Oíd, pues. Me es indispensable partir pasado 
mañana á Barcelona para negocios de alta importancia; pero necesito pa- 
ra ello un hermano fiel y valiente que me acompañe, y quisiera que me 
ayudaseis en la elección. 

— Si solamente necesitáis un hombre fiel y valiente que os acompañe, 
respondió el seductor de Gvarini, no teneis que buscarlo; aquí estoy yo. 

— Gracias, amigo Venlor; pensaba valerme de vos; pero la misma 
razón de que sois un hermano fiel, valiente y de mi entera confianza, es 
la que me ha decidido á designaros para que os quedéis en N... con el 
objeto de vigilar de cerca á los Evarini, y comunicarme cuanto observéis 
de particular. Dicen de los secretos que si no se saben, no se esparcen... 
ya me comprendéis, amigo. Por lo tanto necesito de otro hermano por 
el estilo de vos, y del cual pueda yo fiarme enteramente. ¿A quién po- 
dría elegir? 

Venlor recapacitó un breve rato. 

— Los de la Logia de los Maestros, dijo, poca confianza me inspiran, 
y no hallo eu la Logia de los Escogidos otro tan á propósito como Garlos 
Colvin. 

—Es verdad, y yo había pensado ya en él; pero su índole me anima 
eD contra suya, porque la última vez que fui á Gerona, viajé en su com- 
pañía, y tuve lugar de observar que Colvin es hombre calmoso. 

— Bien puede ser esto verdad, añadió Venlor, pero de aquí á Barce- 
lona hay pocas horas, por cuya razón no podréis ya notarlo, mayormente 
cuando pienso que no saldréis de la capital. 

— No por cierto, porque solo quiero permanecer en Barcelona algu- 
nos dias para una éspedicion secreta, después de la cual volveré al ins- 
tante á N... 

— Pues podéis llevaros & Golvin, advirtiéndole que tenga un poco me- 
nos de pereza. 

—Sí; me decido por él: porque Colvin me ha hecho en otro tiempo 
algunos servicios á los que le estoy agradecido. Por lo tanto, Venlor, asun- 
tomo i. 32 
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lo concluido. Después os informaré de todo lo que debereis hacer dorante 
mi ausencia, pero estendereis entretanto tres oficios diferente: uno para 
el hermano Carlos Colvin, y los otros dos, uno para el 4Kp#o de la 
Logia de los Maestros Masones, y el otro para el hermano mas antiguo 
de la Logia de los Escogidos, diciéndnles á los tres que mañana por la ma- 
ñana se presenten en mi casa de N... 

— Está muy bien... 

— Llamad primero, y después manos á la obra. 

Llamó Venlor, y colocándose luego en el escritorio, dispúsose para 
escribir. . 

Adviértase que Joaquín Venlor era secretario de Santiago Aguilar de 
Silva, considerando á éste como á Venerable de las Logias de N... 

Juan Pastor, obedeciendo al llamamiento, entró en el aposento di- 
ciendo: 

—Mandad, señor. 

— Diréis á los Carbonarios, repuso Santiago, que vengan á mi pre- 
sencia. Conducidlos vos mismo. 

Pastor se marchó, después de lo cual hubiera reido Santiago á carca- 
jada suelta, si no hubiera visto ya mil veces las figuras que se le pre- 
sentaron. 

Eran once hombres, ó mejor, once demonios, de diferentes estaturas 
y calibres con caras mas bien negras que morenas, parte avinadas, par- 
te desfiguradas, con unos vestidos enteramente desordenados, y diferen- 
tes en todo uno de otro; de modo que bastaban su aspecto, miradas, 
gestos y ademanes, para venirse en conocimiento de que aquellos hom- 
bres eran bandidos consumados. A pesar de su fiereza, presentáronse á 
Santiago con grande respeto y sumisión,' teniendo en las manos sus viejos, 
estropeados y mugrientos gorros, y hasta con un asomo de timidez, que 
parecía incompatible con el carácter de aquellos hermanos Carbonarios. 

— ¡Hola, familia! ‘les dijo Aguilar de Silva luego que los tuvo á su 
presencia. ¿Estáis ya enterados de lo que os ha dicho mi secretario Joa- 
quín Venlor? 

A esta pregunta todos inclinaron la cabeza afirmativamente; pero uno 
de ellos, que parecía ser el gefe jde lodos por una cinta encarnada que 
tenia en su sombrero de paja, contestó: 

—Sí, señor: estamos ya enterados y dispuestos á obrar. 

' — Así me place, replicó Santiago. Ya sabéis, que os aguarda una pa- 
ga igual á la que se os dá siempre que se os emplea. 

— Pero también es muy justo que así sea, señor Venerable, respondió 
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el gefe de los Carbonarios, á quien sus asesinos llamaban Rey de facha. 
Y la razón de esta justicia consiste en que siempre que nos envían á bus- 
car, os prestamos también buenos servicios; y aunque algunas veces no 
suceda así, con todo, siempre puede aplicársenos aquel refrán, de que: 
el agua por donde pasa , moja. 

— Teneis razón, añadió el de Silva, y por lo mismo debe pagárseos 
liberalmenle cualquier servicio que nos bagais; y para que conozcáis mas 
á fondo mi generosidad, quiero recompensaros con algún tanto de au- 
mento el trabajo que vais á tener esta noche. ¿Estáis contentos con ello? 

— Sí que lo estamos, respondieron todos. 

— Podéis ya prepararos á servirme con toda exactitud. Marchaos aho- 
ra á donde queráis, y esta noche á toque de oraciones procurad estar 
aquí de vuelta. La espedicion de esta noche seguramente que os tendrá 
entretenidos hasta las cinco de la mañana. 

— Esto poco nos importa, respondió el Rey de facha. Estaremos á 
vuestras órdenes hasta la hora que os plazca. 

— Quedamos, pues, enterados... y podéis marcharos: pero recordad que. 
á toque de oraciones debeis estar de vuelta. 

Los Carbonarios iban ya á salir cuando Santiago les detuvo levantán- 
dose súbitamente. 

— ¡Eh, compadres! esclamó, atended una sola palabra. 

Detuviéronse los bandidos, y Santiago les condujo al balcón, donde les 
habló de esta manera: 

— ¿Veis ese ancho camino que tiene árboles de trecho en trecho y que 
guia á aquella casa de allí tan lejana? 

— Sí..., respondieron los Carbonarios á medida que observaban lo que 
se les enseñaba. 

— Pues bueno, añadió Santiago, este es el camino oriental, y os pro- 
híbo enteramente que paséis por él... ¿Lo oís? 

— Quedamos conformes. 

Este camino que Santiago enseñó á los Carbonarios, era el que guia- 
ba á la quinta de Santa Magdalena, la cual se divisaba en lontananza 
como un pequeño círculo blanco rodeado de verde. 

— Vamos, pues; marchaos todos, dijo Santiago, y vos, Rey de facha, 
quedaos aquí. 

Los Carbonarios salieron todos del escritorio menos el Rey de facha , 
á quien Santiago hizo sentar á su lado. 

— Quiero haceros algún encargo, hermano, ó mejor dicho, quiero pe- 
diros un favor. 
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— ¡Por vida de S. Lupercio! esclamó el Carbonario, ¿y no lo habéis 
pedido aun? ¿No sabéis que toda mi persona con pellejo y alma está á 
vuestra disposición? Pedidme, pues, lo que queráis, y vereisóiáu pronto 
cumplo. 

—Es poca cosa... quisiera que me llevaseis un pliego á N... 

— ¡Un... ¡Voto vá á la cola de Satanás! ¿Y por esa bagatela habéis 
gastado tantos cumplimientos? 

— Siempre era prudente... cbn vos... 

— ¡Oh!... ¡si! conmigo que soy... 

—Que sois D. Arnaldo de Sansimon; gefe de... 

— No acabéis por vida de lodos los santos... D. Santiago, estáis hoy 
muy obsequioso... y me considero con el derecho necesario para deciros 
que no me llaméis mas por mi verdadero nombre... Rey de facha y aca- 
bóse. ¿Lo entendéis?... Nada mas. 

— Será lodo lo que vos queráis, respondió el de Silva, os llamaré Rey 
de facha cuando me halle delante de alguna persona, pero cuando me 
halle solo con vos, no os asistirá el derecho suficiente para impedir que 
os llame por vuestro propio nombre. 

— Basta, basta, Sr. D. Santiago, eso no acabaría jamás... Decidme 
dónde llevaré ese pliego que queréis darme; y acabemos por hoy. 

— Iréis, pues, á N... á la casa de D. Carlos Colvin y le daréis este 
pliego. ¿Me entendéis?... 

— ¡Vaya si os entiendo!... Lo mismo que si estuviera ya hecho... 
Pediré por D. Carlos Colvin; si me dicen que está, le doy este pliego, 
y si me dicen que no, me lo quedo para volverlo después. ¿No es así? 

— Cabal... Esperaos pues, que Venlor os daráTnuy luego este pliego... 
A vuestras órdenes, Sr. de Sansimon, añadió luego Sautiago. 

Y el Rey de facha contestó: 

— A las vuestras, Sr. de Aguilar de Silva. 

Santiago salió del aposento, y Venlor, que acabó muy luego su trabajo 
oficial, entregó el pliego al gefe de los Carbonarios para que le diese 
curso. 

Seguramente qué parecerá imposible á algunos que ese D. Arnaldo 
de Sansimon, ó sea el Rey de facha, según quería él que le llamáran, 
sea el mismo que hemos conocido después de haber afiliado á Carlos Col- 
vin en el grado de Franc- masones. Escogidos. Al hermano Sansimon de- 
bemos reconocerle dos carctéres muy opuestos. Noble y de finos moda- 
les cuando asi le conviene, presenta un aspecto el mas asqueroso, el mas 
repugnante, cuando se abandona á tareas de bandido. Hasta en la figura 
y en el vestido demostraba también sus dos caractéres tan diferentes, que 
solo los que lo sabian, podían conocer qpe el Rey de facha era el mismo 
Don Arnaldo Sansimon. 
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CAPÍTULO IV. 


precaución*?. 


Si sigo con resolución, si marcho con fir- 
meza, ¿qué cuidado me debe dar estar al 
borde del abismo? 

Walter-Scott. — Carlos el Temerario . 


varini salió á la galería de la quinta á las siete y 
media de la tarde, con ánimo lleno de exaltación y 
entusiasmo. 

No bien habia abierto las vidrieras y apoyado 
sus codos sobre la barandilla de bierro, que un co- 
che echó á correr con toda prisa desde el palio de 
la quinta. 

Dirigió con avidez sus ojos á la portezuela del co- 
che, desde el cual una señora le hizo un amoroso 
despido con su blanco pañuelo. 

Era Emigdia que se retiraba á N... después de haber pasado á des- 
pedirse de su esposo. Ella sola, además del P. Yincencio, era la única 
que estaba enterada del verdadero motivo de la marcha de Evarini á 
Barcelona; Aurelio solo sabía que su padre debia pasar allí para nego- 
cios de suma importancia. 

Luego que Evarini perdió de vista el coche que conducía á su es- 
posa, volvió á entrar en el salón donde acababa de hablar con ella, 
sentóse con dejadez en nn confidente. A pesar de la firmeza de su 
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pecho, se habia despedido con tristeza de su consorte, y sentía en sn co- 
razón ciertos latidos de desconfianza. 

Permanecía allí inmóvil y pensativo. De cuando en cuando dirigía 
su vaga mirada al equipaje que tenia preparado ya, y al hacerlo, sen- 
tía en su alma impulsos de alegria y de dolor. 

Veíase en una de las sillas del aposento un trage completo de cam- 
pesino, el cual, á la mañana siguiente, debia sustituir al elegante que 
siempre vestía á Evarini. 

A pesar del apurado y tremendo trance en que éste se hallaba, y de 
los muchos temores en que se veia sumergido, notábase cierta alegria 
en su fisonomía. Bien mirado debia ser asi, atendida la mucha confian- 
za que tenia puesta en su protector, en el cual no solo veia á su salva- 
dor, sino un hombre contra quien nada podían las sociedades secretas. 
Estas ideas habían apartado las que le abrumaban sobre su próximo fin. 
El P. Viucencio habia sabido inspirarle completa confianza con las me- 
didas preventivas que habia tomado. Esas fueron, pues, tan acertadas 
como lo eran las de su enemigo Santiago: pero con la sola diferencia, 
de que si este último las lomó bien, fué debido al haber sabido los ma-. 
nejos del P. Vi licencio por medio de la conversación que habia- escu- 
chado en la quinta desde un escondite. 

Evarini aquella noche no quiso comer mucho: retiróse temprano á su 
dormitorio, y al despedir á su ayuda de cámara, le dijo: 

— A las dos en punto y sin faltar un solo momento, me dispertarás. 
Si no es así, te despido, porque ya sabes que yo siempre soy exacto. 

Cerró luego con llave la puerta de su cuarto, que comunicaba con 
la parte principal de la casa, y después de haber registrado escrupulo- 
samente, con la luz en la mano, todos los aposentos que comunicaban 
con el suyo, puso la llave de este debajo de su almohada. Luego acabó 
de preparar su disfraz, colocó sobre una mesa un bastón de camino 
que tenia espadín, y dos pistolas amartilladas; todo lo cual quería llevar- 
se consigo á la mañana siguiente. 

Después de arregladas y preparadas las cosas, echóse sobre la cama 
medio vestido, y antes de apagar la luz, dirigió una mirada involunta- 
ria á una escopeta de viento y á una espada, que tenia en la alcoba al 
lado de su cama. 

Imposible era que Evarini descansase con sosiego si lograba conciliar 
el sueño. El cansancio entorpeció sos sentidos y cayó en una especie 
de sopor, agitado por las mas siniestras imágenes. 
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PARTE NOTO. 

gima® 


CAPÍTULO l 


€1 fantasma subterráneo. 


Fácil cede la hoja de piala. 
La de acero resiste muy mas, 
La bondad al instante perece. 
La venganza no muere jamás. 
¿Wáltbr-Scott# 


«sonaron las diez en la qninta de Santa Magdalena. 

La noche era calurosa pero sosegada. La lona es- 
taba en menguante, y apenas acababa de besar su 
luz la cristalina superficie de los mares. Algunas 
nubes blancas como el armiño, ocultaban por inter- 
valos su disco plateado, y una débil claridad alum- 
braba la soledad de la campiña. 

A esta hora acababan de abrirse de par en par 
lasflerradas puertas de la quinta del Oriente, de la 
cual salieron dos hombres montados en caballos, seguidos á poca distan- 
cia de algunos criados. Luego que todos hubieron salido de la quinta, 
cerraron de nuevo las puertas. 

De los dos caballeros que iban delante, uno estaba embozado en una 
gran capa (cosa estraña en el mes de julio). Caminaban con paso tardío 
y mesurado, después de haber tomado la dirección del camino oriental. 
Reinaba un silencio sepulcral, y solo se percibía el ligero y acompasado 
ruido de los caballos pisando lentamente el arenoso suelo del camino, y 
únicaménle las dos personas que iban delante hablaban en voz baja. 
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Gt hombre embozado era Santiago Agoilar de Silva, á so lado estaba 
Joaquín Ventor, acompañado de los once Carbonarios que había enviado 
la Logia-madre de Barcelona. 

Caminando así con tanto silencio y lentitud, anduvo largo ralo aquella 
comitiva, y el pisoteo de los caballos era tan imperceptible que no im- 
pedía que se oyera claramente el lúgubre y quejumbroso acento de al- 
guna torlolilla y el plañidero silbido de los insectos nocturnos. Despuef 
de algún tiempo llegaron cerca la quinta deSanta Magdalena, punto de 
su dirección. Paráronse á alguna distancia de ella, [y reuniéndose todos 
en un grupo, deliberaron un rato. 

Volvieron enseguida á emprender el camino, y llevando Santiago y 
Ventor la delantera, dieron la vuelta á*las murallas de la quinta, tenien- 
do sin embargo bastante cuidado en apartarse de ella, para no meter 
ruido. El objeto de esta vuelta fué observar si se veia luz en alguna par- 
te del edificio, pero el ruido de los caballos no fué'lan imperceptible 
que no fuese oido por los perros, que estaban entre el muro y la quin- 
ta y que empezaron á ladrar. 

La comitiva retiróse algún tanto, detúvose por fin, y cesado el movi- 
miento, cesó también muy luego el ladrido de los perros, del cual no 
hicieron caso los habitantes de la quinta. 

Santiago entretanto había deliberado de nuevo con sus bandidos; des- 
pués de lo cual encendió una linterna sorda que tenia preparada, y di- 
jo á sus compañeros: 

—Voy á satisfacer en fin mi impaciencia. Ha llegado la hora, her- 
manos. 

— Obrad como juzguéis mas conveniente; y que Dios os libre de pe- 
ligro, respondió Venlor bajando del caballo. 

Santiago bajó también del suyo, los Carbonarios hicieron lo mismo, 
y el gefe Masón, dirigiéndose íi lodos sus compañeros, les dijo: 

— Ya sabéis, hermanos, que mis silbidos penetran hasta el fondo del 
abismo... Por lo tanto cuando los oigáis, forzad las puertas de la quin- 
ta... Aquí teneis esta llave. 

Diciendo esto, Santiago entregó á Venlor una enorme llave que abría 
las puertas de la quinta, y echando atrás la capa que le envolvía, se des- 
lizó ligeramente por entre los matorrales cubierto con una vestidura 
blanca. Venlor y los Carbonarios no pudieron menos que admirar la au- 
dácia de su gefe. Luego que sus cómplices le perdieron de vista, ataron 
los caballos á los árboles vecinos y pusiéronse todos en acecho, para oir 
eUilbido de Santiago, si lo daba. 
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May fácil será conocer que éste pretendía entrar en la quinta de Santa 
Magdalena. Conocía un camino secreto que guiaba al interior de la mis- 
ma; de paso diremos que Santa Magdalena le había pertenecido, y que 
él fue quien con el disfraz de •peregrino trajo al alcalde de N..¿ el testa- 
mento de que se ha hablado mas arriba. 

Desde que Santiago hubo dejado á los piés de Venlor la capa que le 
envolvía, quedó trasformado en fantasma. 

Peslizóse por entre los matorrales, y con la mayor ligereza llegó sin 
MU ruido cerca de los muros de la quinta. Paróse á alguna distancia 
joqP á una pequeñila cueva ó casita de ladrillo, construida para el caso 
de que fuera necesario recomponer Ja cañería de las aguas minerales. 
Buscó á tientas la cerradura de la puerta de dicha casita, metió en ella 
una llave y abrió. Iba á entrar, pero el ruido del agua, que corría man- 
samente por el fondo de la cueva, le hizo detener y esclamó: 

— Si asi me pluguiese, podría envenenar estas aguas y dar la muerte 
á todos los habitantes y animales de Santa Magdalena. 

El fondo de la cueva, por el cual pasaba el agua, distaba unos quince 
palmos del techo de la misma, y desde este á la superficie del agua media- 
ba una altura bastante capaz para que un hombre pudiera entrar cómo- 
damente en ella sin mojarse. 

Santiago entró finalmente, apoyando sus piés en dos piedras salientes, 
qne estaban colocadas espresamente para eso. 

Entretanto cerró desde dentro la puerta y metió luego la misma lla- 
ve en una pared lateral; allí encontró cerradora, y abrióse como por mi- 
lagro una nueva puerta. Estaba esta formada por una plancha de hierro 
de tres dedos de espesor, de la cual salían bácia la parle de afuera varias 
otras planchas horizontales que sostenían muchas piedras clavadas con 
cal y canto sobre el hierro, al efecto de ocultarla á todas las miradas. 

Una vez abierta, entró Santiago y bajó unos diez escalones, después de 
lo cual se halló en un largo camino de gruta cubierto en su totalidad de 
telarañas. Fué siguiendo poco á poco la direcion de este camino, y admi- 
rado de su oportunidad, dijo: 

—Muy previsor fui yo ciertamente cuando mandé construir ese ca- 
mino subterráneo. 

El aire de esta especie de gruta no era del lodo nocivo, porque un 
largo tragaluz, abierto en la tierra, daba á un ancho escurridero del 
agua pluvial, que se embasaba en el foso de la muralla. 

La confianza y resolución con que Santiago caminaba por aquel sub- 
terráneo, eran una clara prueba de que muchas veces había pasado por 
tono i. 33 
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¿1. Así pues, cuando hubo andado un largo trecho, detúvose para impe- 
dir á su linterna que diese luz; y á oscuras subió precipitadamente una 
escalera. Llegado que hubo á lo alto de ella, abrió otra puerta secreta 
y entró en el jardín de la quinta, que estaba dentro de los muros. 

Esta tercera puerta no podía estar tampoco mas disimulada, porque 
coincidía con un banco de piedra de los mochos que habia en el jardín. 

Santiago sentóse en él; y casi al mismo instante que empezaba á respi- 
rar un aire menos fétido que el de la gruta, la luna quedó libre de un 
monton de nubes blancas que la cubrian, y bañó con su plateada luz to- 
dos los objetos. Poco después dieron las once y media en el reloj de la 
quinta. 

— Las once y media, dijo el Masón levantándose. A las doce debe estar 
todo concluido. 

Empezó enlónces á caminar con bastante precipitación, y entretanto 
oyóse á poca distancia el ladrido de los perros... 

— ¡Hola! dijo Santiago, los perros habrán olfateado ya mi presencia. 

Tomó una piedra que tenia ya prevenida y arrojóla en una dirección 
contraria á la que él llevaba. El ruido que la piedra causó en las ramas 
de algún árbol atrajo allí á todos los perros del jardín, los cuales acu- 
dieron á competencia y con rabiosos alaridos al lugar del ruido. Santiago 
siguió su camino con toda confianza, y detúvose finalmente junto á un 
enorme pedestal de mármol, sobre el cual estaban dos figuras unidas en- 
tre sí y sumamente grandes. 

Subió el escalón que rodeaba al pedestal de mármol, y agarrando con 
vigor una de las dos figuras, la separó de su asiento, presentándose un 
ancho boquerón que daba libre entrada al interior del pedestal. Santiago 
penetró en él, y después de haber bajado unos cuantos escalones, hizo 
que su linterna diese luz para alumbrarle, y caminó en la dirección de 
otro camino subterráneo, que tenia las mismas telarañas que el anterior, 
pero estaba formado de piedra. Anduvo por él largo trecho hasta que 
cerró nuevamente la linterna sorda, y subiendo otra escalera, se encontró 
en un escondrijo del primer piso de la quinta. 

Acababa de penetrar en un paraje contiguo al aposento donde dormia 
Jorje Evarini. 
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CAPÍTULO n. 


€1 fUipúrimunto. 


Non es de sesudos hornos. 
Ni de infanzones de pro, 
Facer denuesto á un fidalgo 
Que es tenudo mas que tos. 
Esqüllachr. 


¡rijámonos ahora al mismo aposento en donde, des- 
Evarini, había dispertado ya de su pesa- 
do sueño, y en lugar de dormir, estaba tendido en 
la cama, absorto en sérias reflexiones. Esto era casi 
necesariamente que asi sucediera, porque la ¡dea de 
dejar su familia se mantenía siempre viva en su ima- 
ginación. Aquella noche midió en toda su estension 
las desdichas que podían sobrevenirle, y á tiempo 
que estaba formulando la conducta que debería se- 
guir luego de llegar á Barcelona, oyó dar la media para las doce. 

Lo adelantado de la noche le hizo conocer la necesidad de descansar 
algún tanto, por cuyo motivo quiso aprovechar durmiendo las dos horas 
que aun le quedaban. Púsose en actitud favorable para el descanso, y 
al cabo de un corto rato, le pareció oir pasos lentos en su mismo aposento. 

Al principio creyó que seria ilusión, mas con lodo incorporóse algún 
tanto, comprimió el aliento... escuchó... y no se engañaba; volvió áoir 
pasos. 

El primer movimiento fué meter la mano bajo su almohada, con el 
objeto de indagar si le habían retirado la llave de la estancia; pero la 
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encontró del mismo modo que la había dejado... ¿Quien podía ser, pues, 
el que tan quietamente venia á dispertarle? 

Volvió á ponerse en atención, con lo cual observó que los pasos se iban 
haciendo mas claros, y que se acercaban á su alcoba. Estremecióse Eva- 
rini; su exaltada imaginación produjo unas ideas las mas horribles. Eri- 
záronsele los cabellos; sobrecogido de terror, no sabía si tirar el cordon de 
una campanilla para llamar, ó levantarse para quedar cerciorado de quién 
andaba por su cuarto. Prevaleció, sin embargo, su valor militar, y sen- 
tándose en la cama, eslendió la mano para buscar á tientas la escopeta de 
viento que tenia en su alcoba. Bien es verdad que se apoderó de ella, 
pero hizo un pequeño ruido. Santiago pensó que buscaba el cordon de 
la campanilla para llamar á sus ayudas de cámara, y queriendo estor- 
barlo á toda costa, le dijo en voz muy clara: 

— Detente, Evarini... no llames... puedo perderle... Si quieres hor- 
rorizarte, sabe que soy Santiago Aguilar de Silva... Mi misión es venir- 
te á decir que mañana al levantarte de tu mullido lecho, sabrás ya lo que 
de ti se quiere. 

Evarini bien tentaba levantarse, pero ya no lo pudo efectuar. Era que 
habia visto al frente de su cama dos grandes órbitas luminosas y bri- 
llantes cual vivísimo fuego, desde las cuales bajaba hasta eí suelo un 
largo ropaje blanco. Santiago, lo mismo que todos los que traen el dis- 
fraz de fantasma, habia levantado su circuidlo de palo, adelantando há*- 
cia el lecho la tela blanca que le envolvía. 

Evarini, á pesar del espanto que esperimentaba, conoció el engaño y 
dijo: 

— ¡Ah, infame!... ¡traidor!... 

— ¡Galla, cobarde! le dijo Santiago con voz tranquila. 

Evarini, al oir este insulto á su honor, no pudo contener su ira por 
mas tiempo: incitado por un esfuerzo sobrenatural, arrodillóse en la ca- 
' ma, empuñó la escopeta y apuntóla decididamente al ropaje blanco. 

Descargó en fin el arma homicida (t), y un leve resoplido anunció á 
Santiago que estaba disparada la bala. Evarini, como que no habia oido 
darla en objeto alguno, pensó de buena fé que acababa ¿Amatar á su 
enemigo, á pesar de que las dos órbitas de fuego se conservaban brillan- 
tes junto al techo. 

Evarini iba á saltar de su cama para gozarse en el triunfo que aca- 


( I) Las escopetas de viento despiden la bala con mas fuerza que las de fuego y 
sin hacer el menor ruido. 
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baba de consegnir conlra.su adversario, cuando Santiago se lo impidió 
diciendo: 

— Si, Evarini: te repito que eres un cobarde... Acabas de descargar 
contra mí el arma homicida... pues bien... quiero que aprendas á co- 
nocer que nada pueden tus armas contra tus superiores... Y para que 
conozcas bien cuanto es el poder de tus gefes, aquí te devuelvo la bala 
con que me ha regalado tu arma impotente. 

Mientras decia estas últimas palabras, Santiago echó sobre la cama de 
Evarini la bala que éste pensaba haberle arrojado. Evarini estuvo á pi- 
que de perder la razón cuando oyó caer sobre el lecho la bala con que 
pensaba haber dado la mnerte á Santiago. Éste lo conoció muy bien, y 
por este motivo procuró aun intimidar á so víctima dici éndole: 

— ¡Cobarde!... de buena ó de mala gana sabrás por qué motivo he ve- 
nido de noche á visitarte... Veinticuatro horas tienes de tiempo... pa- 
sadas las cuales, ya no hay mas vida para ti, si no cumples mis órdenes 
que mañana al levantarte sabrás. 

Dichas estas palabras, Evarini vió con horror que los ojos brillantes 
se apagaron, y que su fantástico interlocutor, que tan alto era, se quedó 
en la estatura propia de un hombre. Observó con no poca admiración que 
daba algunos pasos, vió que se paraba junto á la mesa en que tenia la 
pistola, oyó dar eñ ella un pequeño golpecito... la fantasma dió algunos 
pasos mas, y luego después ya no se oyó ruido alguno. 

El desgraciado Evarini quedó sumergido en un pesado desmayo, aun- 
que no pprdió del todo la razón. Luego de esto recobró sus sentidos, co- 
noció que no era ilusión lo que acababa de sucederle, y cediendo á los 
impulsos de su denodado valor, determinó levantarse al instante para re- 
gistrar su aposento. 

Saltó de la cama, cogió un fósforo, encendió la luz, y lo primero que 
á su vista se presentó fué la bala que le había devuelto Santiago. To- 
móla con ansiedad, y después de haberla observado atentamente, conoció, 
á pesar suyo, que era la misma que habia puesto en la escopeta. 

Evarini se admiró sobremanera de este hecho de su enemigo, pero 
jamás le pasó por el entendimiento la verdadera causa de tal fenómeno. 

Finalmente cogió la espada, que tenia cerca de su cama, y con la luz 
en la mano fué siguiendo todos los rincones de su alcoba y de sd cuarto; 
registró todos los aposentos que comunicaban con el suyo; pero todo lo 
halló del mismo modo que lo habia dejado la víspera. A vista de esto, 
Evarini estaba maravillado: con todo, al pasar por el mismo sitio en que 
habia visto á la fantasma, vió un papel doblado á manera de carta, y 
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después de haberlo cogido, observó con no poca admiración que en el 
sobre de la misma babia dos sellos, que él babia ya visto alguna vez en 
la iglesia de la Logia de N... Seguramente que si Santiago no hubiera 
perdido esta carta, y no hubiera devuelto á Evarini la bala que le ha- 
bía arrojado, éste habría dudado de que lo que acababa de ver y espe- 
rimentar fuese realidad. 

Ansiando saber lo que decia la carta, quiso sentarse; pero al dejar 
sobre la mesa la luz que llevaba, quedóse horrorizado y estupefacto, de 
modo que casi perdió el completo uso de sus sentidos. Sobre la mesa ha- 
bía un pliego de pergamino verde clavado con un puñal. 

Vuelto en si del horror que le babia causado tan espantosa visión, 
sustituyó á su temblor y á su espanto una calma y sangre fría inimita- 
bles; enjugó con su pañuelo el sudor que corria por su rostro, espaviló 
la luz, y volvió á mirar el pergamino verde. 

Evarini pensó que le era ya imposible eludir aquellos sucesos, por lo 
cual animóse del valor necesario para sobrellevarlos á todo trauce. Go- 
mo efecto de esto, tomó con (oda tranquilidad el puñal, desclavó el per- 
gamino, y luego que lo tuvo en sus manos para leerlo, lo vió encabeza- 
do con dos grandes sellos y varios otros signos para él ininteligibles. 

Era este pergamino el requirimienío de la sociedad secreta en que 
estaba afiliado Evarini, para que se presentase en la Logia de N... den- 
tro del plazo que se le fijaba. 

Evarini púsose á leer con calma, pero con ansiedad, el escrito del 
pergamino verde, que decia de esta manera: 

«A vos, D. Jorje Evarini, natural de la ciudad de Cartagena, habi- 
tante en la ciudad de N..., señor y dueño de las tierras y quinta de San- 
ta Magdalena, de otras posesiones en el término de N... y de tierras 
considerables en el de Cardona, iniciado voluntario en la sociedad se- 
creta de los Franc-masones en el dia 2 de julio de 4835, por quien 
compete, se os hace saber: 

• Que en nombre de toda la sociedad de que vos formáis parte, y á 
la cual estáis enteramente adherido, junto con la voluntad de vuestra es- 
posa é hijos, y con todos vuestros bienes y posesiones, muebles é inmue- 
bles, habidos y por haber, el Venerable de la Logia de N... que pre- 
senció vuestra iniciación, os manda terminantemente, y os obliga á que 
comparezcáis en persona á la Logia de N... como contraventor á sus 
órdenes, para que oigáis los delitos de que se os acusa, para lo cual os. 
pondréis á la disposición y poder de vuestro Venerable. 

•Si dentro de veinticuatro horas no dais cumplimiento á lo que os 
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manda la Logia por medio de este requirimiento, nuestras leyes sabrán 
castigar vuestro delito, condenándoos á la pena capital, la cual os juramos, 
por lo mas sagrado que conocéis, os será aplicada antes de ocho dias: 
atendiendo á que si al instante de haber leído este requirimiento, no ha- 
céis de ¿I pedazos, ó lo enseñáis á alguien, ó lo guardáis, vuestra espo- 
sa é hijos sufrirán también la última pena lo mismo que vos... Temed, 
pues, á vuestros gefes, si no los obedecéis en todo, y pensad que veinti- 
cuatro horas y no mas, es el tiempo que se os dá para que cumpláis 
vuestro deber.» 

Al'acabar esta lectura, Evarini no podo reprimir algunos movimien- 
tos de horror, de espanto y desesperación; pero al recobrar la calma su 
imperio en su corazón, casi se alegró de haberlo leído. Al primer im- 
pulso habia querido hacer pedazos del pergamino, no por obedecer lo 
que le decía, sino por el furor que le devoraba; pero sin embargo, le 
contuvo el pensamiento de que si lo guardaba, podría servir de algo al 
P. Vincencio, ó quizá libertarle á él mas pronto. Determinóse por fin á 
guardarlo, no mudando por esto la resolución que había formado de 
marcharse aquella misma mañana. El concibió que su fuga podia efec- 
tuarla mas fácilmente entónces que antes, porque el requirimiento le 
daba veinticuatro horas de tiempo, durante las cuales era muy proba- 
ble que no habría contra él hostilidades, por lo cual podría s.r segura é 
ignorada su fuga. 

En medio de la confusión de ideas que estaban acumuladas á su ima- 
ginación, acordóse de aquella carta que Santiago acababa de perder en 
su mismo aposento; por lo tanto pasó á abrirla para enterarse de su con- 
tenido, pero nada pudo lograr con ello, porque estaba escrita, no con 
letras, sino con signos que él no enlendia ni era posible que entendiera. 
Quiso con todo quedársela junto con el requirimiento, esperando poder 
darlo todo al P. Vincencio, el cual, según creyó Evarini, podría sacar 
algún provecho de ello. 

A este efecto resolvió enviar al P. Vincencio, en cuanto llegase á Bar- 
celona, una larga carta, participándole los horribles y misteriosos suce- 
sos de aquella noche, y dándole al mismo tiempo noticia del lugar don- 
de dejaria guardados el requirimiento, el puñal, la bala y la carta que 
habia perdido Aguilar de Silva. La circunstancia, sin embargo, de que 
al eácribir al jesuíta desde Barcelona no estaría animado por el mismo 
entusiasmo que entónces, junto con el no saber qué ocupación tomar en 
las dos horas que debía permanecer en la quinta antes de partir, foé 
causa de que se resolviese á comenzar al instante la carta para el jesui- 
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la, esperando concluirla en Barcelona, si no podía efectuarlo en N... 

Empezó á reseñar á toda prisa los acontecimientos de aquella noche, 
haciéndolo con todo el entusiasmo y energía de que es capaz un ánimo 
exaltado, y cuaudo acababa tan precipitado trabajo, el reloj de la quinta 
dio las dos. 

— Ya no admite mas plazo mi demora, dijo Evarini levantándose y 
plegando el papel que acababa de escribir. 

Pocos instantes después, oyéronse algunos golpecitos en la puerta del 
cuarto. 

—¿Quien vá? dijo Evarini. 

— Son las dos, señor, respondió su ayuda de cámara desde un salón 
contiguo. 

— Está muy bien, replicó Evarini. Vé á cuidar de que mis lacayos 
ensillen á toda prisa el caballo que me tienen preparado. 

Evarini tomó luego la luz, encaminóse á su librería y colocó en un 
paraje recóndito de ella, y que todos ignoraban, el requirimieuto, el 
puñal, la bala y la carta que babia perdido Santiago. 

De vuelta á su aposento, trató de vestirse ya con el disfraz que tenia 
allí preparado, y en pocos momentos quedó trasformado de gran señor 
en hombre del campo; cogió luego un puñal, el bastón con espadin y las 
dos pistolas, que desde la víspera anterior teuia amartilladas sobre la 
mesa, después de lo cual bajó la escalera de la quinta con toda preci- 
pitación. 

El caballo estaba ya preparado, y cerca de él había algunos criados 
que le esperaban también. 

Luego que Evarini se acercó á ellos, colocó en paraje seguro las pis- 
tolas, escondió el puñal entre los pliegues de su faja y subió ágilmente 
sobre el caballo, llevando en sus manos el bastón con espadin. 

Los lacayos estaban mirando atónitos esas mudas operaciones de su 
señor, el cual, luego que estuvo montado, les preguntó: 

— ¿Qué hora es? 

— Las dos y cuarto, contestaron. 

— Cerrad al instante las puertas de la quinta. Cuando vengan mi es- 
posa y el P. Vincencio, les diréis, que á las dos y cuarto he partido. 

Y dando un fuerte espuelazo al caballo, echó á correr en velocísima 
carrera. 

Al ruido que causó, los perros se pusieron á ladrar, y los lacayos tan 
solo tuvieron tiempo de oir las últimas palabras de su señor. 

—¡Santo Jesús!... ¡y qué prisa! esclamó uno de los lacayos. 
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—Si este hombre sigue corriendo asi, vá á hacer dos leguas por ho- 
ra, replicó el otro. 

Al cabo de algunos instantes aun se oia el lejano y apresurado galope 
del caballo de Evarini, que corría á todo escape. Los lacayos estaban 
aun escuchando, y el mas anciano de ellos dijo: 

—Muchachos, yo voy á dormir... Entrad pues, que cerraré esas 
puertas. 

— Vamos á hacer lo mismo que vos, respondieron todos. 

Cerráronse de nuevo las puertas de la quinta de Santa Magdalena, y 
lodo quedó- en el mas profundo silencio. 

Evarini entretanto seguía su camino a toda prisa, porque pensaba 
escaparse de la muerte con que le amenazaba el requirimienlo. 




TOMO U 
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CAPITULO m. 


Asesinato ítc €oarini. 


Imigen espantosa de la muerte, 
Sueño cruel, no turbes más mi pecho, 
Mostrándome cortado el nudo estrecho, 
Consuelo solo de mi adversa suerte. 



antiago Aguilar de Silva, loego de haber salido de 
jla quinta por el mismo camino subterráneo, fué á 
juntarse con los suyos, que aun le estaban aguar- 
dando en el mismo lugar en que les había dejado 
de prevención. Luego que se presentó á su vista, 
Venlor e preguntó: 

— ¿Qué tal ha ido la espedicion, Padre? 

— Muy bien... no podia ir mejor. 

— Yo me alegro. 

— Devolvedme, amigo Venlor, la llave de la 
quinta, replicó Santiago. 

Venlor lo hizo así; el gefe Masón tomó de nuevo su capa, y junto con 
los Carbonarios, volvieron á subir á caballo. Tomaron el camino orien- 
tal, y en media hora de correr á toda prisa, estuvieron de nuevo en la 
quinta del Oriente. Abriéronse las puertas y entró la infernal comitiva. 

Aguilar de Silva se quitó el vestido blanco, púsose el que acostum- 
braba llevar, y después de un rato de detención, durante el cual los 
Carbonarios echaron un trago, volvieron á salir armados de la quinta. 

Santiago y Venlor, junto con sus once Carbonarios, después de un 
largo rodeo, durante el cual no se dijo una sola palabra, emboscáronse 
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á ana legua de N... junto & la carretera que vá de esta ciudad á Bar- 
celona: el gefe Masón y su secretario detuviéronse á algunos pasos de 
distancia, conferenciaron breve rato, y después Aguilar de Silva, acer- 
cándose á los demás, les habló de esta manera: 

— Hermanos Carbonarios: ya que os habéis obligado á servirme, ne- 
cesito ahora de vuestro valor. Os he dicho que debíais asesinar á un 
hombre enemigo de la sociedad secreta de los Franc-masones. Este es 
el sitio en que debeis ser ejecutores de la justicia de nuestra sociedad. 
Entretanto, quedaos aquí montados y con toda quietud; estad atentos, y 
cualquier hombre que veáis venir á caballo llevando la dirección de N... 
á Barcelona, detenedlo sin demora... yo desde aquí procuraré observar- 
lo, y cuando os diga: él es, dadle una sola puñalada en el corazón, que 
esta sola bastará para que muera. 

— En este caso la daré yo, dijo Arnaldo de Sansimon interrumpiendo 
á Santiago. 

— Esto será muy justo, Rey de facha... pues vos sois el gefe. 

—Es lástima que tenga de ser uno solo el que hiera, sieudo tantos 
los que nos hemos obligado á ello, respondió uno de los Carbonarios lla- 
mado en la sociedad Hurón. 

— Poco importa, respondió Santiago, no os toca mas que obedecer. 

Después de esto, los Carbonarios colocáronse todos en acecho detrás de 
unas espesas matas contiguas á la carretera, y Santiago y Yenlor se 
mantuvieron en espectaliva & alguna distancia. 

El reloj de la quinta acababa de dar las tres, y Jorje Evarini cami- 
naba ya hácia la muerte. 

En efecto: á poco rato dejóse oir el lejano ruido de un caballo que 
corría en precipitada carrera, y que llevaba la dirección que Santiago 
les babia indicado. Luego que fué oido por los Carbonarios, hubo en- 
tre ellos algunos cuchicheos. El Rey de facha les impuso silencio, 
y dirigiéndose á media voz bácia el lugar donde estaba Santiago, le 
dijo: 

— Se oye ya el galope de un caballo que se acerca, Padre. 

— No gritéis; ya lo oigo, contestó Aguilar de Silva. 

Y acercándose un poco hácia él, añadió: 

—Procurad detenerle tan luego como llegue cerca de vosotros, por- 
que éste será seguramente el hombre á quien buscamos. 

Santiago volvió á reunirse con Ventor, y los Carbonarios se prepa- 
raron para salir al encuentro de la víctima. 
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— Dejad que me adelante, dijo el Hurón , quiero descargar el primer 
golpe. 

— ¡No tal, por' vida de S. Flavio! esclamó otro llamado el Bravo, ¡yo 
he de ser! 

—Silencio, esclamó el gefe; nuestro enemigo se acerca. 

Los bandidos obedecieron, y el Hurón, aprovechando el silencio, 
adelantó algunos pasos. 

— Alto, maldito Hurón, esclamó el Rey de facha. 

El gefe no fuó obedecido; la victima estaba 4 corta distancia, y el 
Hurón salió ¿ su encuentro á galope. 

— Deteneos, esclamó el bandido. 

Evarini, creyendo qne tenia que habérselas con un bandido solo, des- 
envainó el espadin, y antes que el Hurón hubiese podido hacer ningnn 
movimiento, el hierro le habia traspasado el braso derecho. 

— El Hurón está herido, esclamaron sus cómplices. 

— ¡A él! ahulló Santiago. 

Evarini, creyendo que debia economizar las palabras y obrar con 
rapidez, montó las pistolas y disparó una de ellas al azar. 

Oyóse un quejido doloroso y uno de los Carbonarios cayó cadáver. 

— Matadle, gritó de nuevo Santiago. 

Evarini conoció la voz de su enemigo; quedóse helado de estupor y 
arrojó desesperado las armas al suelo al mismo tiempo que el Hurón, 
sediento de venganza, le clavó su puñal en el corazón. 

—Perdonad á mi esposa... á mis hijos..., esclamó el infeliz. 

Joaquín Venlor se estremeció, á pesar de su ferocidad, al oir las pala- 
bras de la victima. 

Evarini cayó al suelo, y la palidez de la muerte eslendióse por sus 
facciones. 

— Registradle los bolsillos, dijo Santiago. 

Los Carbonarios obedecieron, y entregaron al Venerable la carta del 
P. Vincencio al marqués de Casarrubios y algunas monedas. 

— Las monedas son vuestras, esclamó Santiago. Distribuidlas, Rey de 
facha. 

— Venlor, mientras Sansimon repartía el dinero, se acercó á San- 
tiago. 

— Padre, le dijo, ¿qué haremos ahora? 

— Os quedareis en este lugar con uno de los Carbonarios y arroja- 
reis al mar el cadáver de Evarini; os dejaré al Hurón, y como no quie- 
ro que nadie sepa lo que haya sido del cadáver de Evarini, procurareis 
que el agua de mar toque á la herida del brazo á fin de que se le gau- 
grene... ¿Comprendéis? 

Venlor inclinó la cabeza afirmativamente. 
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CAPITULO IV. 


aun!... 


Ya, dulce amigo, bayo y me retiro 
De cuanto, simple, amé, rompi los lazos, 

Ven y verás al alto fio que aspiro 

Antes que el tiempo muera en nuestros brazos. 

Rioja. 


lron, esclamó Santiago, quedaos con Venlor. 

Reunió luego á todos los Carbonarios y tomaron 
<1 camino de la quinta de Oriente, llevándose el ca- 
ballo de Gvarini. . 

El secretario do Santiago, en cuanto se hubieron 
alejado sus cómplices, esclamó con desesperación: 

— ¡Qué inhumano soy, Dios mió! mas me hubic- 
ra valido encontrarme entre los condenados, antes 
que ver con mis ojos que matan impunemente á 
mi propia vista al amigo mas íntimo que tenia, y al que he conducido 
yo mismo á la muerte... 

Venlor se interrumpió tan aguda y casi rabiosamente, que el Hurón, 
que estaba distraído registrando de nuevo los bolsillos del asesinado, no 
pudo menos que oirlo. Demasiado larde conocía Venlor el mal qne ha- 
bía hecho, y luego después prosiguió con mayor calma: 

— Perdonad, perdonad mis espresiones, Dios mió poderoso... pero al 
menos herid de muerte á esos malvados asesinos, á esos capataces Ma- 
sones, que por partes y poco á poco me han conducido al estremo á que 
he llegado ya... ¡Ay, Evarini! ¡amigo mió! ¡qué inhumano soy!... En 
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otro tiempo te salvé la vida cuando la tenias en peligro, y ahora acabo 
de darle la muerte cuando estabas en salvo... 

Venlor enjugó las gruesas lágrimas que corrían por sus mejillas, pe- 
ro tuvo que detener varonilmente su acción y su exhalación llorosa, á 
causa de que el Hurón se le acercó diciéndole: 

— ¿Qué haremos, señor?... El Padre Masón D. Santiago me ha dicho, 
que me pusiera á vuestras órdenes, y por tanto estoy esperándolas. 

— Tengo que dároslas, hermano, respondió Venlor, relativas al desti- 
no del cadáver de Evarini. 

— ¿Y cuáles son estas órdenes, señor?... ¿Qué es lo que disponéis? 

— Siguiendo las instrucciones de D. Santiago, es preciso que arroje- 
mos al mar el cadáver de ese hombre que habéis asesinado. 

—Pues entonces apresurémonos, respondió el Hurón. El diá se acer- 
ca, y su claridad es un mal testigo. 

— Pues por lo mismo, manos á la obra. 

Sin aguardar esta respuesta de Venlor, el Carbonario se acercó al 
cuerpo inanimado de su víctima, y, después de removerlo algún tanto, 
dijo: 

— ¡Hola!... señor, reparo que aun eslá respirando. 

Y acompañó estas palabras con la acción de sacar su puñal, que iba 
á clavarlo en el pecho de Evarini, si Venlor no lo detuviera acercándose 
á él y diciéndole: 

— ¿Habíais de veras, herpiano?... decís que no ha muerto aun... 
pero... ¿qué vais á hacer?... ¡Ese puñal!... ¡deteneos!... ¡no acabéis de 
matar á mi amigo!... Esperad que lo observe... En efecto, vive aun... 

—En este caso, respondió con toda tranquilidad el Hurón , ya que he- 
mos de echarle al mar, será portarnos humanamente el acabarle de ma- 
tar. De esa manera no padecerá al caer en su fondo. 

— Deteneos por Dios, hermano, añadió Venlor al Carbonario que iba 
á poner en práctica su designio. No le acabéis de matar... Os lo pido 
encarecidamente... 

— Por vida del emperador de Marruecos, que sois muy original, 
hermano, dijo entonces el Hurón admirado de lo que se le decia. Es 
decir, que os habéis propuesto respetar la casi semi-existencia de un 
hombre, al cual no falta masque un breve soplo para que digamos: fui. 

— Bien... no importa,' repuso Venlor impaciente. Levantaos... Escu- 
chad un solo instante lo que voy á proponeros. 

El bandido se levantó efectivamente del lado del cadáver, y después 
de haber seguido á Venlor, que se apartó de la carretera, le dijo: 


Digitized by 


Google 



SECRETAS. 271 

—Vamos, señor, ¿qué es lo que queréis?... y apresuraos... el tiempo 
jes múy corto. 

— Respondedme pues categóricamente... ¿queréis salvar á este hom- 
bre que habéis asesinado? 

— ¡Salvarle! ¿Estáis soñando? ¿cómo podré salvarle? Decid... ¿le falta 
algo para que sea cadáver? 

— Nada me importa eso y vamos al caso; ¿queréis salvar, pues, á Jorje 
Evarini tal cual se encuentra ahora? 

— La respuesta merece reflexión, hermano. 

Y haciendo con la cabeza, un movimiento de meditación, permaneció 
en ella por algunos instantes, hasta que dijo: 

— Decidme antes, señor hermano, lo que ha mandado vuestro Vene- 
rable de N... acerca de este medio muerto. 

—Ya os lo he dicho, replicó Ventor con ademan sentido, ha manda- 
do que lo arrojaseis al mar. 

— Voto á S. Pedro Mártir y su ermita, repuso el Hurón dando un 
brinco y haciendo un gesto amenazador. ¿Con que pues ha mandado que 
yo le arroje al mar?.'. . En .este caso, si á mí me lo ha mandado, es pre- 
ciso que obedezca, ya que él paga mi obediencia... No hay mas. 

— Deteneos un poco, hermano. No vayais á ejecutarlo todavía. 

— Despachemos antes que nos sorprenda la luz del dia. 

— Bien pues; hablemos. Si os pago á peso de plata el favor que os 
pido, ¿querríais hacérmelo? 

Estas palabras hicieron que el Carbonario se determinase á escuchar 
á Venlor, y poniendo los dedos sobre su frente en, ademan de reflexio- 
nar, le dijo: 

— Yo, hermano, soy muy egoísta... Cuando se me paga estoy pronto á 
cualquier tropelía, por endiablada que sea, y esto os puede probar que 
en todo os serviría mediante pecunia... Por esta razón debo advertiros, 
que vos solo me daríais una paga para salvar á ese hombre que yo he 
derribado... y vuestro Venerable puede darme muchas mas en remune- 
ración de otros tantos favores. Todo esto lo pierdo si os sirvo... Con qué, 
pues, dejémoslo ya; quiero ser inflexible y no me detengáis: voy á ar- 
rojar al mar el defecit de ese que decís vuestro amigo. . . 

• —Pero debo advertiros, hermano, dijo Venlor deteniéndole, que esa 
paga que quiero yo daros será además’de^todas las que os pueda dar mi 
Venerable... 

—¡Ja!... ¡ja!... ¡ja!... ¡ja!... os equivocáis, pobre hombre... Ya 
veo que habéis formado muy mal concepto de vuestro Venerable, y no 
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le hacéis toda la justicia que se le debe... Si yo no le obedezco, estoy 
cierto que bastará presentarme á su vista para que lo conozca. En fin, 
sé de lo que es capaz; y yo he oido decir, á mas de saberlo por espe- 
riencia propia, que D. Santiago Aguilar de Silva es de los mas sabios 
Masones de España, y hasta sabe dónde habita el diablo . . . Y voto á los 
cuernos de la abundancia, que... 

— Gallad, callad... no mas... 

Yenlor estaba ya comprometido y su vida dependía del Carbonario. 
Determinó por esto reducirlo á toda costa; y si hubiera creído que el 
lenguaje de la sensibilidad podía sacar partido en el corazón del bandi- 
do, mil veces se hubiera echado de rodillas á sus piés. 

—Escuchadme aun, le dijo. Quizá si os dijera alguna otra cosa mas, 
os resolveríais á servirme. 

— Y bien, proponed. 

— Si hacéis lo que os he indicado, puedo pagaros el favor con dos 
mil reales antes que salga el sol. 

— Tocante á eso, hermano, tengo que deciros lo mismo que os he 
dicho ya; puedo recibir de vos una sola paga, y del Venerable puedo 
recibir infinitas. Por lo tanto, ya veis que no puedo serviros. Además 
yo no tengo motivo alguno de queja contra vuestro Venerable... ni tam- 
poco me hacen falta los dos mil reales que me proponéis. 

—Sois muy inflexible... pero en fin, voy á tentar el último medio. 

— Acabad, y proponed. 

— ¿Sabéis el motivo, hermano Hurón, por el cual el Venerable de la 
Logia de N... os ha dejado á vos solo para arrojar al mar nn cadáver? 

— La cosa es muy clara y podíais escusaros muy bien esa pregunta, 
contestó el bandido. Porque si me ha dejado á mí solo, es porque ha 
conocido que mi fuerza y agilidad son superiores y mas que suficientes 
á las de mis compañeros. 

— Pero ¡la herida!... ¿acaso no veis la sangre que está brotando aun 
de vuestro brazo? ¿queréis que yo piense que ella no aminore en nada 
vuestra fuerza ni vuestra agilidad? 

— Mal me conocéis, hermano Venlor, replicó el Hurón envaneciéndo- 
se délo que iba á decir. No; no... os engañáis, porque este brazo por 
el cual se ha derramado mi sangre, puede muy bien empuñar de nuevo 
una espada ó una pistola para vengar algún agravio. 

— Bien, bien... creeré todo lo que me digáis... pero respondedme... 
¿acaso no podría agravarse vuestra herida con la operación que debeis 
ejecutar? 
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— No; tampoco... y por S. Blas que os encuentro muy pusilánime 
esta noche, hermano Venlor. Vuestro carácter desdice del de un valien- 
te Masón. La herida que veis en mi brazo es muy leve, y con el jugo de 
algunas yerbas, que yo conozco, la cerraré antes de veinticuatro horas. 

Las respuestas del bandido iban desconcertando por momentos los pro- 
yectos de Venlor. Éste por otra parte estaba resuelto á salir bien en su 
e%presa, y no dejó de imaginar cada momento nuevos medios de seducir 
al Hurón. 

— ¿Y no adivináis, le dijo después de algún breve rato, el verdadero 
motivo de haber quedado vos solo para la operación que debeis eje- 
cutar? 

— Ya os lo he dicho... No encuentro que haya otros motivos. 

—Estáis enteramente equivocado, y es preciso que me esplique con 
vos con toda claridad. Puede que así secundéis mis intentos. .. Sabed, 
pues, qoc el Venerable ha determinado que nadie sepa el último fin del 
cadáver de Evarini. 

— Lo comprendo perfectamente, y yo me alegro de ello, respondió el 
bandido con una estupidez inesplicable. Por este motivo que vos me 
acabais de indicar, vuestro Venerable me ha dejado á mí solo, porque 
me considera de confianza, ¿no es verdad? 

— Os engañáis, dijo Venlor en alta voz y acabando ya su paciencia. 
Entendedme al fin, insensato, añadió cogiendo al bandido del brazo. Sa- 
bed que D. Santiago Aguilar de Silva, Venerable de la Logia de los 
Masones de N..., os ha dejado á vos solo y herido, para que cuando es- 
tuviésemos en el caso de hundir el cadáver en el mar, me sirviera del 
pretesto de haceros recomponer la cuerda de la garganta de Evarini para 
lograr que así os mojaseis la herida... ¿Me entendéis ahora, hermano?... 
Mi Venerable me ha mandado que os hiciera mojar la herida en agua de 
mar... en agua salada, hermano... en agua que gangrenaria vuestra 
carne, y que, en consecuencia, os malaria sin violencia... 

Venlor habia pronunciado estas palabras con energia. El Hurón quedó 
admirado, y el secretario de Santiago, luego que le hubo dejado del bra- 
zo, le dijo: 

— ¿Me creeis ahora, hermano? ¿Me entendéis? 

—Os entiendo, dijo el Hurón medio turbado; pero vos... ¿lo sabiais 
*ya? 

— Sí lo sabía... Y por esto yo temo que algún dia me dé el mismo 
pago que quiere daros á vos. De este modo, después que me hubiera 
tono i. 35 
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dado á mi la muerte, ya no quedaría testigo alguno de lo que ha man- 
dado ejecutar, y entonces él... 

—Bueno... os entiendo, y acabemos luego. ¿Qué es lo que queréis 
ganar, pues, con lo que me habéis propuesto? 

— Es muy fácil el adivinarlo, hermano mió. Si yo puedo salvar la 
vida á Evarini, reteniéndole en mi poder, la existencia de éste será un 
medio por el cual infundiré temor al Venerable en el caso de que quierf 
alentar contra la vida vuestra y la mía. 

—Buen proyecto es el vuestro, respondió el bandido reflexionando. 
Pero á lo que veo, si fuera una verdad lo que vos me habéis dicho, el 
Venerable de N... tan fuerte, tan valiente y tan animoso como es, temería 
los efectos de este asesinato, me temería á mi, y os temería á vos. 

— Esto es lo que debeis comprender bien, hermano, replicó Venlor. 
Santiago temería todo lo que vosdecis... sí... no hay que dudarlo. Ya 
veis, pues, añadió con una risa de triunfo forzada, que el Venerable do 
sabe, como habéis dicho vos, dónde está el diablo. 

— Al fin me .haréis creer que teneis razón. Venga la mano, caba- 
llero... ¿Qué es lo que queréis de mi? 

— Que en lugar de arrojar al mar el cadáver de Evarini, me ayu- 
déis á trasportarlo á un lugar que yo os imlicaré, en pago de todo lo 
cual os daré dos mil reales vellón. 

— Convenido, hermano, respondió el bandido con resolución. Pero 
un requisito mas... 

— Decid... decid... 

— He creído cuanto me habéis dicho; pero para mejor garantía, será 
preciso que ese Evarini quede en mi poder, para que, si acaso preten- 
déis engañarme, os engañéis á vos mismo. 

—Aceptado, pues... manos á la obra. 

— Aceptado, sí... ¿qué debemos hacer primero? 

—Cerrad con ese pañuelo la herida de Evarini, y lo demás dejadlo 
á mi cuidado; entretanto, buscadme dos palos largos. 

— Lo que es la herida, repuso el Hurón, dejadla enteramente á mi 
cargo, porque tengo mas heridas en mi cuerpo que hojas tiene un ár- 
bol, y por la misma razón, ya podéis pensar que sabré perfectamente 
cómo se curan. 

— Tanto mejor... 

Entretanto que Venlor vendó lo mejor que pudo la herida de Evari- 
ni, el Carbonario buscó dos palos largos, que encontró al fin, y presen- 
tólos al secretario de Santiago. Éste los colocó sobre el suelo en posición 
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paralela, y asegurándolos en ella por medio de otros palos trasversales 
de dos palmos de largo, arregló un armatoste bastante cómodo. Tomó 
las mantas de los dos caballos que tenian, y poso una á manera de 
colchoD sobre las parihuelas improvisadas. 

— ¿Qué os parece? dijo Venlor al Hurón, que le observaba. 

— A fé que no hubiera discurrido yo tanto, respondió éste, ni pen- 
saba que tanta habilidad tuvieseis. 

Acercaron las parihuelas ó angarillas junto al herido, y entre los dos 
le colocaron sobre ellas con el mayor cuidado posible. Guando esto efec- 
tuaban, hizo Evarini un pequeño movimiento, que produjo en Venlor 
alegría, y en el Carbonario confianza. 

— Dejad ahora lo demás á mi cuidado, dijo el primero al último. 
Vos, entretanto, podréis hacer lo que os toca con ese compañero que ha 
muerto. 

Acercóse el Hurón al Carbonario, á quien mató la pistola que dispa- 
ró Evarini, cogió su puñal, y con las acciones propias para borrar gro- 
seramente un escrito, descargó media docena de cuchilladas sobre la 
cara del muerto, sin mirar si le atravesaba ojos, nariz ó boca. La san- 
gre brotó aun de su rostro, que quedó enteramente desfigurado. El te- 
mor de que fuese reconocido, fué el motivo de haber dado Santiago una 
orden tan bárbara y sanguinaria. 

Mientras que el Hurón la cumplía, Venlor había colocado ya la otra 
manta sobre el cuerpo del herido, envolviéndole de tal modo, que mas 
parecia un fardo de géneros de contrabando que una camilla con un 
herido. 

Ligaron luego el lodo con cordeles lo mejor que pudieron, y asegurá- 
ronlo después con lodo cuidado sobre el caballo del Carbonario. Cada 
uno montó el suyo, y se apartaron de aquel lugar, donde los objetos de 
horror y muerte, que quedaban, comenzaban á ser débilmente alum- 
brados por los primeros rayos de la aurora'. 

— ¿Cuánto hay de aqui á esa casa donde debemos llevar al herido? 
dijo el Hurón luego que empezaron á andar. 

— Tres cuartos de hora, le contestó Venlor; pero estaremos la hora 
entera por consideración al herido. Entretanto, hermano, procurad es- 
coger el piso mejor para evitar el traqueo. 

— No temáis tocante á eso. 

En la conversación que tuvieron después los dos, se concertaron sobre 
lo que deberían hacer cuando le tendrían á salvo, sobre el modo de 
corarlo y principalmente la rnanerá de valerse de su restablecí mentó. 
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Aquella conversación convenció á Venlor de que había dominado al Car- 
bonario. 

Llegaron por fin á la quinta donde se dirigían, y de la cual salian 
un considerable número de trabajadores para dedicarse á sus faenas. 

Ventor, que había hecho alguuos favores al dueño de aquella quinta, 
fué á encontrarle diciéndole con el mayor sentimiento, que á media ho- 
ra de distancia les habian detenido algunos ladrones á él y á su criado, 
que era el Hurón, y que, después de haber sostenido una lucha desigual 
con ellos, su criado había quedado herido de un brazo, y habian podi- 
do salvar un fardo que contenia muchas preciosidades, que eran lo que 
los ladrones habian querido robarles. Rogó en consecuencia al dueño de 
la quinta que dejase quedar allí a su criado hasta el anochecer, que en- 
tonces iria á buscarle con algún cómodo carruaje, porque había sido 
herido gravemente, convenciéndole por de pronto de que, sin curarse an- 
tes, era imposible llegar á N... 

Fué tal la destreza de Venlor en esa explicación, que el mismo' Carbo- 
nario quedó admirado, mas que de la originalidad de la mentira, de 
la consideración de que de su propia herida hubiese sacado Venlor un 
motivo para adelantar sus proyectos. 

El dueño de la quinta no se hizo de rogar: proporcionó con toda pron- 
titud á sus nuevos huéspedes una cómoda estancia con cama y demás 
muebles correspondientes, invitando á Venlor á que, si lo conceptuaba 
conveniente, se quedase allí el herido por mas tiempo. 

El Hurón bajó poco á poco de su caballo y afectó snbir con pena la 
escalera de la casa, en tanto que Venlor quiso por su propia mano subir 
detrás de él aquel fardo que contenia el cuerpo de Evarini y había di- 
cho ser -un envoltorio de preciosidades. Luego que estuvieron solos en el 
aposento que se les hubo destinado, colocaron el cuerpo de Evarini so- 
bre la cama; y Venlor, bajo pretesto de curar la herida de su criado, 
pidió trapos, vendajes, aceite y otros objetos propios para remedios case- 
ros, y con los cuales el Carbonario, que era diestro en materia de heri- 
das, y Venlor, qué no lo era menos por haber sido militar, curaron del 
mejor modo posible la de Evarini. 

Curado que fué, trataron los dos en conferencia sobre lo que debería 
hacerse, y resolvieron lo siguiente: Que el Hurón asistiría al enfermo y 
no saldría de su cuarto sino cuando fuere muy necesario, cuidando de 
que nadie entrase en él para nada. Que Venlor entretanto se marcharía 
á encontrar á Santiago para decirle que el cadáver de Evariui estaba ya 
en lo profundo de los mares; que con sus astucias había logrado que la 
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herida del Carbonario quedase mojada en agna de mar, qoe el Hurón 
se habia dolido al instante; qne su dolor habia aumentado en grau ma- 
nera, y que le habia sido imposible el seguir caminando. Resolvieron 
además que Venlor diria á Santiago, que bajo prelesto de no dejar junto 
al Hurón con los demás Carbonarios, le habia hecho quedar en una ca- 
sa decampo, convenciéndole de que le convenia que su herida fuese cu- 
rada cuanto antes; que Ventor pediría permiso para visitar al Hurón al 
entrar la noche, y que en lugar de una medicina, le administraría un 
veneno bastante fuerte para quitar un testigo de en medio. 

Resuellas asi las cosas, convinieron al fin en que Venlor, con el per- 
miso de Santiago, pasaría á ver al Hurofi bajo prelesto de envenenarle, 
y con el auxilio de un carruaje conducirían á Evarini á la casa de Ven- 
tor en N... donde el Carbonario solo cuidaría del herido, el cual, si lle- 
gaba á sanar, sería causa de que Venlor entregase al Carbonario ocho 
mil reales, y cuatro mil solamente si muriere. 

Así concertadas las cosas, Venlor dejó á Evarini bajo el cuidado del 
Carbonario; y despidiéndose de los dueños de la quinta, díjoles que no 
entrasen por motivo alguno en el aposento de su lacayo herido. 

Los bandidos son siempre de quien los paga... Por mas que de cuan- 
do en cuando ejerzan algunas acciones heroicas, no por esto dejan de ser 
bandidos; pero cuando empeñan su palabra acostumbran cumplirla fiel- 
mente. Así pues, el Carbonario Hurón cumplió religiosamente con Ven- 
lor, y quizá éste no fué muy estricto observador de lo que dejaron con- 
venido. 
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PM Didi 


CONSECUENCIAS DEL ASESINATO. 


CAPITULO I. 


C o Carla. 


Y allí tas dogmas y cruentos ritos, 

Y allí tus ritos y moral nefanda, 

Y allí tu infanda deleznable gloria 
Serán sumidos. 

JÓ VILLANOS* 


cando Santiago llegó á la quinta del Oriente, des- 
pués del horroroso asesinato de Jorje Evarini, subió- 
se al instante á su escritorio, y como que aun no em- 
pezaba á clarear el dia, hizo encender una luz. 

Ansioso sobremanera estaba por leer la carta que 
habia quitado á su víctima, rompió el sello y leyó 
con precipitación lo que sigue: 

« Estimado amigo mió y consocio Sr. Marqués: 
»Por la última carta que os dirigí podréis forma- 
ros una idea de lo mucho que conviene que sea puesto en salvo Jorje 
Evarini, particular protegido mió, y en consecuencia de toda la socie- 
dad. Él mismo será el dador de esta carta, y vuelvo á repetiros que lo 
recibáis en vuestra casa y le tratéis como digno amigo mío y vuestro. 
No me queda duda que lo haréis así, aunque no le hayais visto jamás. 
Observareis que está muy triste á causa de las persecuciones que sufre, 
y por lo tanto os ruego encarecidamente que le distraigáis cuanto os sea 
posible; pero por ningún pretesto le obliguéis á salir de vuestra casa, á 
menos que sea en vuestra compañía y en coche cerrado. Durante la per- 
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manencia de Evarini en Barcelona, os exijo ana carta diaria, por lo me- 
nos, debiendo empozar á escribir la primara en el mismo instante en que 
Evarini llegue á vuestra casa, la cual, contando las horas con regular 
precisión, deberé recibir mañana sobre la una de la tarde, y enlónccs os 
contestare también al instante. * 

»La sagacidad de los Masones es mucha, y por lo tanto una sola cosa 
os encargo, y consiste e¡p que me enviéis las cartas por portador eslraor- 
dinario, con una faja azul, un sombrero de paja con cinta también azul 
y montado en un caballo blanco. Yo os contestaré siempre del mismo 
modo. 

»En otra carta os enteraré de varios otros pormenores acerca el dador 
de esta. Entretanto procurad hacer lo que os dejo indicado, pudiendo 
ahora como siempre disponer á vuestro gusto de este vuestro servidor y 
consócio 

» Vincencio del Vivár. 

» En N... á 12 de julio del año 1835.» 

Esta carta, según acaba de verse, estaba fechada á 12 de julio, y 
Santiago no la leyó hasta la mañana del 1 3. Asi cuando el P. Vincen- 
cio dice en ella que al dia siguiente á la una de la tarde debia recibir 
la contestación, queria decir á la una del dia 13, en el cual Aguilar de 
Silva leyó la carta. 

Atónito quedó éste al concluir la lectura del escrito, que el jesuíta 
enviaba al marqués de Gasarrubios. Su constante pensamiento, desde que 
habia escuchado la conversación del jesuíta y Evarini, había sido saber 
quién era ese marqués tan íntimo amigo del jesuíta, pero casi no pudo 
contener su admiración al entrar en conocimiento de que el marqués y 
el P. Vincencio formaban parte de una sociedad que estaba en contra 
de la suya. 

— ;Hé aquí el origen de tantos males como nos han sobrevenido en 
estos últimos tiempos! murmuró Santiago. 

¡Qué golpe tan tremendo fué para Aguilar de Silva la lectura de 
aquella carta! Él sabía positivamente y por esperiencia, que solo triun- 
faban de las sectas masónicas aquellos héroes que no temían los amagos 
de ellas, y por este motivo columbró ya desde entonces el inmenso po- 
derío que sus rivales acababan -de adquirir sobre él y sus allegados. Un 
puñado de hombres, entre los cuales figuraba ese verdadero jesuita, tan 
enemigo de la Masonería , habiau tenido el atrevimiento necesario para 
constituirse y organizarse en sociedad, y esa constilucion¿se habia hecho 
sin haber atisbado la mas pequeña cosa aquellos mismos contra quienes 
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la Contramina se organizó. Pensó Santiago que se había acabado ya el 
omnímodo poder de los Masones, y en consecuencia tovo por segura su 
mina. 

Sentóse Santiago en una silla de brazos; so alma no pertenecía ya ála 
tierra, ona fuerte agitación removía todos los órganos de sn cuerpo, y 
poco á poco fué engolfándose su imaginación en ideas ilusorias, pero de 
horror y de enfurecimiento. Duró, sin embargo, muy breves minutos esa 
especie de letargo, levantóse con aire de resolución, y su rostro estaba 
ya mas tranquilo. Habia imaginado sin duda un gran proyecto. 

— No hay otro remedio, dijo entónces con involuntaria sonrisa. Una 
sociedad de valientes... de héroes... se ha constituido para combatirla 
mia. Ella, cual torrente impetuoso que salta por primera vez de una gran- 
de roca, se ha abierto paso hácia el mar donde debe combatir, sin qne 
nadie haya podido poner dique á su curso ni marcarle tampoco el que 
debia seguir; ella ha atropellado toda clase de imposibles, y se ha orga- 
nizado completamente sin que nosotros hayamos tenido noticia alguna de 
su creación ¡Ah! ¡Eso es habilidad! Destruirla es ya imposible, y loes 
del mismo modo que lo seria el hacer retrogradar las aguas de un tor- 
rente, haciéndolas entrar en el cauce de donde han salido. Ya no hay 
remedio... lo único que hacerse podrá, es plantear un sistema de ofensa 
y defensa contra ella, anular los efectos de sus obras, contrarestar to- 
dos sus planes, penetrar en sus mas intimos secretos, y finalmente pro- 
bar á cerrar ese cauce de donde ha salido, desacreditándolo cuanto sea 
posible para ser menos peligrosa la lucha con ellos, y para lograr, sino 
una completa victoria, poder hacer al menos mas mal que ellos bien. Lo 
único que siento es que ahora mas que nunca habrá de conocer su po- 
der la Masonería. Hasta ahora nuestra secta no habia conocido enemigo 
alguno que de tal modo pugnase contra ella; y ese jesuíta, ese hombre 
formidable, que él solo puede conseguir el abatimiento de nuestros pri- 
meros capataces, es el que forma parte de una sociedad creada para 
oponérsenos. ¡Ah, pobre secta mia! ¡Tarde ó temprano conocerás la pre- 
ponderancia de tus nuevos enemigos! ¡todas nuestras Logias la conocerán 
por su parle, y hasta las naciones estranjeras tendrán que resentirse de 
que los Masones de España hayan consentido la organización de una so- 
ciedad que afecta directamente las tendencias y las miras de las naciones 
que componen la cuádruple alianza! (1) Eso podrá ser muy bien un mo- 

(1) La alianza que formaron los gobiernos de España, Portugal, Inglaterra y 
Francia con el objeto de propagar y defender mutuamente las ideas liberales en los 
cuatro países. 
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tivo de ofensa á esas poderosas naciones que tan interesadas se hallan 
en el sostenimiento de las ideas liberales, y que ya hoy día pueden que- 
jarse de qne nuestras sectas de España permilan.en sn suelo por tanto 
tiempo la permanencia de D. Cárlos V y sus secuaces... Pero sin embar- 
go, no es preciso que me abandone por esto á las consecuencias de estas 
ideas que me abruman, no es menester que desespere por esto de obte- 
ner los resaltados qne son de esperar. ;Gran cosa es que haya yo descu- 
bierto la existencia de esa sociedad! Yo soy poderoso en mi secta; mi as- 
tucia y mi habilidad son celebradas én la España Masónica, y me val- 
dré de lodos los. medios que estén á mi alcance para no permitir jamás 
que esa nueva sociedad llegue á la misma altura en que nos hallamos 
nosotros hoy di a. .. Activaré cnanto pueda la visita que quiero hacer á 
la casa de ese marqués de Casarrubios, de quien sé que forma parte de 
esa nueva sociedad, yo penetraré lodos sus secretos; y para mayor glo- 
ria mia y de los adalides de mi secta, quiero triunfar de mis enemigos 
solo y sin participación de nadie. Escribiré al grande Oriente liberal que 
he descubierto la creación de una Sociedad Monárquico-religiosa, cuyas 
tendencias se dirigen á la destrucción de la nuestra, le rogaré que re- 
mita una circular á todas las Logias catalanas, corroborando mis plenos 
poderes en el Principado, y la cooperación, exenta de toda oposición, que 
deben dar á mis proyectos todos los Masones de Cataluña, cuando yo lo 
exija en calidad de miembro del Sublime Consejo de Legisladores Maso- 
nes. Cuando esta circular esté espedida, ya no temeré al P. Vincencio del 
Yivár, ni al marqués de Casarrubios, ni á cualquier otro frailon ó servil ' 
que pueda formar parte de su odiosa asociación. 

Santiago dijo todo esto con el calor de su exaltada imaginación; y 
luego que hubo concluido, pareció que había recobrado la calma' perdida. 

Permaneció algunos instantes inmóvil sin decir palabra y en actitud 
reflexiva, hasta que levantándose, se paseó por la sala y dijo al fin: 

— Según presumo, alguno se me habrá adelantado en descubrir esa 
horrible sociedad. Si; no lo dudo. Me acuerdo que hace algunos dias des- 
pués de haber conferido á Carlos Colvin el grado de Masón Escogido , 
recibí .qna carta de Barcelona anunciándome la formación de una socie- 
dad á cuya cabeza estaba ese P. Vincencio... ¡Ah si!... ya recuerdo... 
Léí esa carta á presencia del hermano Sansimon... y se me dijo que el 
P. Vincencio estaba en relaciones con cierto marqués de Barcelona. ¡Ah! 
¡no hay que dudarlo! esclamó Santiago dando un enorme grito, ese mar- 
qués, de quien me hablaban, era el de Casarrubios á quien se dirige esa 
carta que he cogido á Evarini... Y además el hermano Sansimon me ha 
dicho que conoce á ese marqués... ¡Oh! ¡qué luz es esta!... ¡El padre 
de Julieta conspira contra nuestra secta!... ¡Ah, Sansimon! ¡estás perdido! 


tomo i. 
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CAPÍTULO n. 


% cumplido. 


Dejad, sefior, loa Galenos 
Si ban de hacernos tanto dafio, 
¿Qué importa al cabo del afio 
Veinte muertos mas ó menos? 
Tirso di Molina. 

n cuanto se hubo calmado el de Silva, subió las 
gradas del escritorio, tomó papel y pluma, y púsose 
á escribir á toda prisa. Cuando hubo acabado, cerró 
el pliego, púsole el sello de costumbre y tiró el cor- 
don de una campanilla. 

Juan Pastor se presentó luego en el aposento. 

— ¿Qué mandáis, señor? le dijo. 

—Que me digas ante todo la hora, contestó Aguí- 
lar de Silva bajando del escritorio. 

— Cerca de las cuatro. 

— ¡De dia ya! contestó admirado. Muy lardees. Corre, pues, esa cor- 
tina y apaga la luz. 

Pastor lo hizo efectivamente y Santiago, acercándose al balcón abierto, 
dirigió sin horrorizarse una mirada indiferente á la quinta de Santa Mag- 
dalena, que se divisaba en lontananza á lo largo del camino oriental. 

— ¿Ha llegado Venlor? preguntó luego. 

— Todavía no, respondió Pastor. 

—Cuando llegue, le harás subir al instante. 

— Muy bien. 

— Escucha ahora. 
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— Escucho. 

—Toma ese pliego y cuida de que al instante marche en posta para 
Madrid y sin pasar por Barcelona. 

— Sereis obedecido, replicó Pastor tomando el pliego. 

— ¿Me has entendido? añadió Santiago. En posta para Madrid sin pa- 
sar por Barcelona... Márchate pues, y vuelve luego á subir. 

En tanto que Juan Pastor fuá á dar cumplimiento á las órdenes de 
Santiago, éste salió al balcón entreteniéndose en silbar el Trágala, y si - 
guiendo el compás con los piés. 

— Una pregunta me ocurre, Pastor, dijo Santiago á tiempo que se 
volvía para ver al arrendatario que acababa de entrar: ¿cuántos caballos 
de posta tenemos ahora en N...? 

—Teníais dos... pero ahora no os queda masque uno. 

— ¡Uno solo!... 

— Teneis empleados todos los demás, y á fé que para ir y venir de 
Madrid se necesita algún tiempo mas que el de dos dias. 

— ¿Hay alguno que pueda estar muy pronto de vuelta?... 

—Esta tarde llegará uno de los que teneis enviados á Madrid, y por 
otra parte, hoy debe llegar otro que está en Barcelona. 

— En este caso, tendremos hoy tres caballos de posta, que con otro qne 
llegará también mañana, serán cuatro... Pasemos ahora á otro asunto. 
Hoy me serás necesario fuera de esa quinta. 

— Probado os tengo, señor, que en todas partes soy vuestro súbdito, 
dijo el arrendatario inclinándose. 

—No lo dudo. Escucha, pues, lo que de tí quiero. Empieza á preparar 
provisiones de boca para todo un dia, las cuales cuidarás que sean 
abundantes para satisfacer á ocho personas, qne las destrozarán segura- 
mente como lobos. Prevenidas que las tengas, podrás cargarlas en una 
ó dos molas, y nos las traerás... 

— ¿Y dónde, señor? 

— A ello voy... Éntrate en la carretera' real y sigue por ella en direc- 
ción á Barcelona. Nosotros estaremos ya de observación, y sabedores 
del caso, no dejaremos pasar alma viviente sin mirar si eres tú. ¿Me has 
entendido? 

— Perfectamente... os he comprendido. 

—Déjame. 

Santiago se quedó solo en el aposento, y empezó á pasearse cabizbajo 
de una parte á otra del mismo. Rato hacía que se admiraba mucho de 
la tardanza de Venlor, pero su admiración subió de punto cuando los 
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primeros rayos del hermoso sol de estío empezaron á colorear débilmente 
los objetos del aposento. Su impaciencia iba aumentándose á medida que 
se alargaba el regreso de Venlor. A esto de las cinco, sin embargo, oyó 
el lejano galope de un caballo que se acercaba á la quinta, y salió al 
balcón para ver al que llegaba. • 

— Venlor, sube al instante, dijo luego desde el balcón. 

El secretario de Santiago, como saben ya nuestros leetores, venia en- 
tónces de aquella quinta en la cual había dejado á Evarini casi mori- 
bundo. 

— Mucho te he esperado, dijo Santiago al verle entrar. Descansa un 
poco, y esplícamc luego cómo han quedado nuestros asuntos. 

—Las cosas, señor, se han cumplido á medida de’ vuestros (leseos. 

— Ya lo pensé... porque tengo esperimentado que lodo' aquello que 
se encarga á tu prudencia, queda bien desempeñado. Veamos, pues... 
esplica el caso. 

— En primer lugar, dijo Venlor, hemos acuchillado, como de cos- 
tumbre, el rostro de aquel Carbonario que quedó muerto en lá refriega, 
y después hemos colocado una enorme piedra al cuello de Evarini. 

. Cuando hemos practicado esa operación, estábamos ya á lá orilla del 
mar. 

— Comprendo... ¿Y la herida del Huroifi 

— Sobre ella voy á hablaros. Me he descalzado yo mismo para entrar 
en el agua y arrojar en ella al muerto, y cuando he tenido yo el cadá- 
ver cogido por los piés, he dicho al Hurón que atase bien la piedra del 
cuello de Evarini, que se deshacía ya. Entónces, como que yo tenia el 
cadáver por los piés, la cabeza estaba sumamente entrada en él agua, 
rúas que mas con el peso de la piedra: el pobre hombre, sin reparar en 
nada, ha metido medio cuerpo en el agua para recomponerla; y ya po- 
déis pensar cómo aquella herida se le pondría de perlas. 

— Debió de quejarse al instante, preguntó Santiago con álégria. 

— Vaya si se quejó... Ha salido del agua, y ya eñiónces há~comen- 
zado á dolerse de la herida, de modo que mientras íbamos andando, se 
le aumentaba el dolor, como si dijéramos á carrera de bala. 

—¿Y qué habéis hecho entónces? 

— Él no ha podido seguir muy luego, y le ha sido preciso detenerse. 
Para disimular mas mi objeto, he procurado animarle diciéhdole que, 
si lo juzgaba oportuno, le dejaría en una quinta cercana, donde podría* 
mos curarle. 

—¿Y ha aceptado? 
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— Luego hemos pasado á efectuarlo. 

—Y en la casa ¿qué es lo que habéis dicho? 

—¡Pobres gentes! Son conocidos míos, pero por esto les hemos em- 
baucado completamente. Hemos fingido gran cansancio, haciéndoles 
creer que nos habian sorprendido ladrones, y que en una lucha que con 
ellos habíamos sostenido, mi criado el Hurón había quedado herido 
gravemente; por cuyo motivo les suplicaba que permitiesen quedarse 
alli á dicho criado^ hasta que su herida le dejase en estado- de sufrir 
el movimiento de un carruaje. En esto todos los habitantes de la casa 
se han esmerado á porfía en curarlo, y les he prometido que antes de 
anochecer volvería yo mismo á enterarme del estado de su salud. 

— ¿Con que de este modo el Carbonario permanecerá en esa quinta 
que decis? preguntó Santiago. 

— Eso es... y le tendremos en ella á nuestra disposición. 

—Acertado ha sido vuestro pensamiento, Venlor; pero ahora falta re- 
solver qué es lo que haremos de ese Carbonario. 

—Toma... pensado lo tengo ya, dijo Venlor. Esta noche debo ir á 
visitarle, y en logar de una medicina, le administraré un sutil veneno. 

—Bien pensado. 

—Y confesad, por otra parte, que este es el mejor y mas oportuno 
medio de deshacernos de este hombre. 

—Lo confieso... Echémosle asi cuanto antes al barrio de los conde- 
nados, si es que los hay... Pero ¡ah! nos falta todavía urdir el medio de 
tranquilizar á los demás Carbonarios, para cuando noten la falta de su 
compañero. 

— Nb os dé cuidado alguno ese negocio, porque los Carbonarios no 
os hablarán ^a del Hurón. Cuando ahora he pasado por en medio de 
ellos, me han preguntado efectivamente por su cohermano, y les he con- 
testado en cuatro palabras que habiéndose dolido mucho de su herida, 
le he dejado á petición suya en una quinta; que el mal seguramente se 
le agravará, y que de todos modos le haremos trasportar al hospital de 
Santa Cruz de Barcelona. 

— ¡Bravo, Venlor! ¡bravísimo! dijo Santiago con estrepitosa alegría, 
y dando una palmada en el hombro á su interlocutor. Debo deciros 
francamente que os portáis como un profeta. Si todas las empresas en 
que entramos, nos saliesen tan bien como esa, ya no me daria cuidado 
alguno el poder abatir el empeñado orgullo de los clérigos, de los car- 
listas, y de todos los demás católicos á quienes sostienen los jesuítas de 
España. 
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— Razón teneis, porque en la empresa de esta noche nos ha coronado 
on feliz éxito. 

— Feliz y seguro, Venlor. Pero aun nos falta el complemento de di- 
cha empresa, y para ello deberemos ocuparnos gran parte de este dia. 

— Para todo lo que queráis, estoy á vuestra disposición, dijo Venlor, 
pero debeis tener en cuenta, que al anochecer debo hallarme junto al 
Hurón. 

—No olvido, Venlor ,71a necesidad de esa medida, replicó Santiago, 
pero puedo aseguraros, que antes de anochecer estaréis libre ya. 

— Corriente... ¿Puedo saber de qué se trata? 

— Es lo que voy á esplicaros... De aquí á dos horas, poco mas ó 
menos, saldré de la quinta con vos y los Carbonarios para apostarme á 
alguna distancia de la carretera de Barcelona, lili único objeto es apo- 
derarme de un pliego importante, que deberá llevar un hombre con 
faja azul, con una cinta del mismo color en su sombrero de paja, y 
montado en un caballo blanco. Este hombre pretende entrar hoy mismo 
en Barcelona. 

— ¿Y cuál será este sitio donde deberemos emboscarnos?... Es preci- 
so que de dia evitemos lodo peligro. 

— Buscaremos uno que parezca á propósito para nuestro intento, cui- 
dando por otra parte de que esté á alguna distancia del lugar en que 
hemos muerto á Evarini. 

— Por supuesto... ¿Y queréis permanecer mucho tiempo de esta ma- 
nera? 

— Esperaré hasta las cuatro de la tarde. 

— En tal caso, lo mejor será buscar un sitio delicioso donde podamos 
dormir, porque ya sabéis que esta noche ningnno de los que debemos 
partir ha descansado. 
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CAPÍTULO m. 


Ca emboscaba. 


Bat. ¿Estamos todos reunidos? 
Qui. Sin duda, y aquí hay un 
sitio admirable para ensayarnos. 
Shaúspbahe.— E l sueño de una noche de verano. 



las siete de aquella misma mañana, Santiago y 
Ventor, seguidos de los Carbonarios, estaban ya en 
^camino para la nueva espedicion. 

. El primero habia dado á sus bandidos todas las 
^^instrucciones indispensables para desempeñar debi- 
damente la comisión. 

Santiago iba repitiendo las mismas instrucciones 
á lodos los Carbonarios, que colocaba en acecho jun- 
to á la carretera. Juan Pastor por su parte, en cumplimiento á lo que 
se le habia mandado, no faltó con sus provisones á la hora regular. 

A eso de las dos de la tarde, estando de centinela el Rey de facha y 
otro de los Carbonarios, vieron venir á toda prisa á un hombre montado 
en un caballo blanco y que traia además las otras señas que les habia 
prevenido Santiago: un sombrero de paja y una cinta azul en el mismo. 

Escusado será ahora decir que ese hombre era un espreso, que el 
P. Vincencio, desde N..., enviaba al marqués de Casarrubios. 

El gefe Carbonario hizo al instante á los demás la seña convenida. 

Salió entonces el Rey de facha de sn escondrijo, y aparentando bajar 
del camino tortuoso que tenían á su lado, presentóse en la carretera real y 
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se detuvo en medio de ella, aguardando con toda serenidad á que el es- 
preso de N... se le acercase. 

Éste, que no sospechaba por cierto las intenciones del Carbonario, al 
acercarse á él fue detenido corlesmente con estas palabras: 

— Deteneos, buen ginele... Tengo algo que deciros. 

— ¡A mí! replicó el espreso lleno de admiración. ¿Qué es lo que me 
queréis? 

— Para decíroslo, amigo caminante, respondió el Carbonario, es pre- 
ciso que os entréis conmigo en esa senda tortuosa, donde encontrareis 
á onos compañeros mios, de los cuales uno ha de haceros algunas pre- 
guntas. 

— Conozco vuestras intenciones, replicó el espreso riéndose, pero va- 
mos, confesad al menos que sois muy corlo de genio. Habéis pensado 
muy mal si habéis creído que yo, sin ton ni son, os seguiría á donde os 
pluguiera conducirme. Por lo tanto, amigo, si queréis repetir con algún 
otro esas tentativas, aprended á no presentaros solo en los caminos rea- 
les, porque podrá suceder muy bien que, por via de divertimiento, os 
deje algún otro peor parado que yo. 

Luego que hubo dicho estas palabras, picó el espreso á su caballo 
para alejarse del Rey de facha; pero éste, que ya habia. prevenido el 
caso, le detuvo por la brida, diciendo: 

— Deteneos, os repito, parlanchín. Confieso francamente que me place 
oiros hablar en los caminos reales. Una palabra quiero deciros... y no 
mas... Atendedme... Dirigid vuestra vista á esa tapia de pitas y more- 
ras, y decidme: ¿no veis allí á un hombre montado en un caballo tan 
brioso como el vuestro?... Apostaría cuatro dedos de mi maqo contra 
uno dé la vuestra, que no habéis reparado en él.-, ¿no es verdad?... 
Pues bien: ya veis ahora, que podéis enmendar lo que habéis dicho. 
¿Y no observáis, además, que ese hombre está acechándonos y que tie- 
ne un arco en la mano con una flecha apuntada contra vos?... Os suel- 
to ya; sois libre, si queréis; pero advertid que si vuestro caballo adelan- 
ta un paso, la flecha hará su curso. 

El espreso no sabía qué hacerse. 

— Os admiráis sin duda, dijo el Carbonario, pero aun quiero aumen- 
tar mas vuestra sorpresa. Dirigid ahora la vista á ese camino tortuoso, 
y vecéis bajar por él á toda prisa una partida de hombres montados to- 
dos y bien armados. Esos hombres son, pues, los que tienen algo que 
preguntaros. De este modo ya veis que somos once contra uno, y ese 
combate no es de aceptar. Un solo refugio teneis, pues, si queréis salvar 


Digitized by 


Google 



SECRETAS. 289 

vuestra pelleja, y ese es el tomaros la pena de seguir conmigo, para sa- 
lir al encuentro del vencedor. ¿No os parece, compadre, que soy algo 
razonable? 

— Y bien, ¿qué se quiere de mí? dijo el espreso con ademan re- 
suelto. 

—Esta pregunta podíais haberla hecho desde un principio sin habe- 
ros mostrado tan arrogante. Lo que se quiere de vos es nada absoluta- 
mente: algunas preguntas. 

—¿Y podéis asegurarme que no se me maltratará? 

— No temáis tocante á eso. Yo os respondo con mi cabeza, de que 
estáis en completa seguridad. Despachemos pues, seguidme sin temor, y 
no se os hará daño alguno. 

El Rey de facha entró entonces, junto con el espreso del P. Yincencio, 
en el camino donde estaban Santiago y los demás compañeros. Luego 
que estuvo cerca de ellos, Santiago le dijo: 

— Buenas tardes, caminante. A fé de hombre os digo, que mucho os 
hacéis aguardar. Cinco horas hace que estamos en espectativa. 

El espreso no miraba con mucha calma á todos aquellos desconocidos 
que le rodeaban, y por este motivo no podia menos que temerlos. 

—Yo os suplico... dijo. 

— Nada de súplicas, compadre, respondió Santiago. Vuestros ruegos 
en esta ocasión indicarían temor, y nada debeis temer á mi lado. Quie- 
ro solamente que me respondáis á algunas preguntas que tengo que hace- 
ros; y podéis estar completamente seguro de que no se os quitará un so- 
lo maravedís, ni se os tocará un ténue hilo de vuestra ropa, porque so- 
mos gente honrada, tanto como vos, á pesar de las apariencias contra- 
rias. No somos ladrones, ni asesinos; y os doy palabra de honor de 
que antes de veinticuatro horas volvereis á estar en libertad. 

— Confio en vuestra palabra, respondióle el espreso animándose. Pe- 
ro sin embargo, desearía entretanto saber dónde se me lleva, y qué es la 
que se me quiere preguntar. 

— No es hora todavía, replicó Santiago. Después hablaremos, y paro 
ello sobrará tiempo; porque, como ya os he dicho, quiero teneros en mi 
poder veinticuatro horas. 

El espreso tuvo que resignarse á tan duras proposiciones, y resolvió 
callar y seguir á aquella turba de temibles guias. Santiago, en lugar de 
caminar directamente hácia la quinta del Oriente, internóse por selvas 
y matorrales que le eran enteramente conocidos, y atravesó toda es- 
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pecie de terrenos, hasta que al fin se detuvo con toda su comitiva en un 
bosque dilatado y espeso. 

— Ahora es cuando puedo hablaros con algún tanto de claridad, dijo 
Santiago á su prisionero. Nosotros queremos irnos al punto de nuestra 
dirección, pero para que no podáis dar cuenta de nada, os vendaremos 
los ojos. 

El espreso empezó á concebir serios temores. 

— Decidme por Dios lo que queréis de mí: no me deis mal trato. 

—La misma idea de taparos los ojos, repuso Aguilar de Silva, de- 
biera daros confianza y haceros pensar que no queremos haceros daño 
alguno, al paso que si tal intento tuviéramos, poco nos importára el to- 
mar ó no esa medida. Para tranquilizaros algún tanto, os digo, pues, 
que lo único que de vos quiero, es que nos entreguéis la carta que lle- 
váis á Barcelona. Ya veis que este no es asunto para daros de puñala- 
das; robaros, tampoco es ese nuestro intento; porque si esto quisiéra- 
mos, ya no os hubiéramos llevado hasta aquí; no nos hace falla vues- 
tro dinero, mirad... 

Santiago enseñó al espreso un bolsillo lleno de oro. 

—En este bolsillo hay alguuas onzas en oro, y lodos mis compañeros 
no están menos provistos. Por lo tanto, no temáis, os repito, y dejaos 
conducir como os he dicho; que si mal intencionados fuéramos, no gas- 
taríamos con vos tantas protestas ni cortesías. 

— ¿Y es solo una carta lo que queréis de mí? replicó el espreso reco- 
brándose. 

—Solo una carta que el P. Vincencio del Vivar, jesuíta de N... os 
ha dado para el marqués de Gasarrubios, que vive en Barcelona, en la 
calle de los Condes, núm. 1 , piso 2.* Estas son las señas que puedo da- 
ros. La carta es lo único que quiero de vos. 

— Comprendo vuestros deseos, señor, dijo el espreso; pero para el ac- 
to material de daros una cartp, no es preciso que me llevéis mas lejos. 
Os entregaré la carta ahora mismo, y dejadme libre. 

—No puede ser de ninguna manera, replióó Santiago, porque quiero 
yo que el P. Vincencio ignore que esta carta está en mi poder, hasta 
que haya yo ejecutado ciertas cosas precisas. Eso qo podria suceder si os 
pusiera á vos en libertad. Os prometo, sin embargo, que mañana á esta 
hora lo estaréis ya. 

— Ya veo que no me queda otro remedio que conformarme con vues- 
tra voluntad, añadió el criado del jesuíta angustiado. Haced, pues, de mí 
lo que queráis, pero fío en vuestra palabra. 
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— Mi palabra es de caballero; cuando la doy, la cumplo. 

Después de esto, taparon los ojos del espreso con su propio pañuelo. 
Santiago y Venlor se colocaron á su lado para distraerle y darle con- 
versación. Andando de este modo y seguidos de los Carbonarios, llega- 
ron á la quinta del Oriente cerca las cuatro de la tarde. Desde luego 
coudnjo Santiago al espreso del P. Vincfcncio á un aposento espacioso y 
bien amueblado, en el cual habia dos ventanas muy altas, por las cua- 
les no se podía mirar. 

Aguilar de Silva fué al escritorio con el objeto de leer la carta que 
babia arrebatado al propio del P. Vincencio. Abrióla con impaciencia, 
y leyó lo siguiente: 

«Amigo mió y consócio Sr. marqués. 

• Con el mayor y mas inesplicable dolor de mi oprimido corazón, pa- 
so á deciros con esta carta, que debo considerarme al fin vencido por las 
sectas secretas. Esa victoria, además, ha sido conseguida con sangre no- 
ble... Digo esto, apreciado marqués, porqoe nuestro mutuo amigo 
Jorje Evarini, ha sido bárbaramente asesinado en la carretera real esa 
misma mañana, al tiempo de dirigirse á vuestra casa de Barcelona. 

»No puedo hablaros mas... la tristeza me impide hacerlo, un dolor 
agudo no me permite recordar pasajeramente lo que ha sucedido; de 
todo ello os enteraré en otra carta, dándoos los pormenores de la muerte 
de Evarini, que por cierto son muy trágicos. 

»Á vuestras órdenes como siempre vuestro servidor y consócio, 

» Vincencio del Vivir.» 

La admiración y pasmo de Santiago fueron grandes cuando hubo 
leido esta carta del jesuíta. No podía adivinar cómo habia llegado á no- 
ticia del P. Vincencio el que Jorje Evarini hubiese sido asesinado por 
las sectas secretas. Su imaginación recorrió en pocos momentos todos los 
hechos de aquella noche pasada, y llamó luego á Venlor. 

El propio del, P. Vincencio permaDecia encerrado en el aposento. San- 
tiago fué muy fiel á la palabra que le habia dado; hízole servir con 
toda puntualidad y esmero, dióle algunos ratos de amena conversación, 
procuró no dejarlo solo, y cuando el mismo espreso quiso quedar en la 
soledad, Santiago tuvo la precaución de presentarle algunos libros para 
que se entretuviera leyendo. 
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CAPÍTULO IV. 


®rinnfoe la secta. 


¡Tierra de Albania! nodrisa severa de 
hombres salvajes, permilemc reposar mis 
miradas sobre ti. 

Lord Byron, 


ijo Santiago á Venlor cuando éste se presentó: 

—¿Os habéis apoderado de la pistola y del som- 
brero de Evariui, que habían quedado en medio de 
la carretera? 

— No; no he pensado en ello. 

— Me alegro de que así sea, replicó Santiago. 
—¿Por qué me habéis hecho esa pregunta? 

— Porque en esta carta que hemos arrebatado al 
espreso del P. Vincencío, veo esplícilamente consig- 
nado que la noticia de la muerte de Evarini es ya pública; y no sabía ave- 
riguar cómo había adquirido ese carácter. 

¿Queréis, pues, significar con esto que la pistola y el sombrero de 
nuestra victima la habrán descubierto? 

— Es claro... 

— Pero poco importa... El que sea pública ó no esa muerte, ningún 
perjuicio nos acarrea á nosotros. 

— Eso por de contado, dijo Santiago: nosotros siempre obramos asi; y 
después, nadie es capaz de probarnos la verdad de los hechos, porque 
nuestros patronos encargados de ocultar siempre los crímenes que ellos 
nos hacen cometer, están prontos á protegernos. Muchas pruebas podría 
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daros yo de esta verdad. Dejad que nosotros prosigamos nuestros planes, 
mientras esos hombres del Justo-medio permanecen en el poder, y cuan- 
do hayamos llegado al fin que deseamos, enlónces haremos caer á To- 
reno del ministerio (4). 

— ¿Y hay pruebas de lo que. habéis dicho? añadió Venlor. 

—Muchas tengo, replicó Santiago. Y para que juzguéis vos mismo, 
voy á ser algún tanto franco con vos. 

— Sedlo enhorabuena. 

— ¿Sabéis, dijo Santiago después de un momento de silencio, que 
hemos tenido bullanga en Zaragoza, {Madrid y Málaga? 

— ¿Y habíais de veras? 

— De veras os hablo. En Zaragoza gran parte de los conventos de la 
población han sido ya reducidos á cenizas, y muchos de los religiosos han 
perdido en ella su vida. En Madrid ha sucedido también una cosa igual, 
se han dado vivas, ha habido gritos y fuego, pero la jornada principal no 
ba llegado aun. En Málaga también los religiosos han esperimentado el 
furor de nuestra secta, y á estas horas en otras poblaciones de España 
ya habrán tenido la misma suerte. 

—Habíais cosas estupendas, señor. 

— Aun no lo sabéis todo. Y si pudiera hablaros con toda claridad, ma- 
yor foera vuestra admiración. 

— ¿Y en qué dia nuestras huestes de Zaragoza se portaron tan brillan- 
temente? 

— El dia 5 de este mes. 

— ¿De ese modo ya será vieja para vos la noticia? 

— Ya estuvo en mi conocimiento el dia 8. Se me comunicó por es- 
traordinario por dos conductos diferentes. Por el uno, como á presiden- 
te de las Logias de N..., y por el otro como á miembro del Sublime 
Consejo de Legisladores Masones. Pero ya de antemano habia recibido 
yo órdenes da Madrid, en las cuales se me prevenia que callase todas 
esas noticias hasta ocasión oportuna, y creo que hoy recibiré la compe- 
tente aolorizacion para anunciarlo todo á las Logias de N... 

— Mucho me alegro de ello, dijo Venlor, porque estoy seguro de que 
algunos habrá que, como yo, desearían hubiese sonado la hora de in- 
cendiar los conventos. 

— Así lo espero. 


(1) El conde Toreno fué ministro de Estado en el año 1835 durante el Et- 
tatuto Real. 
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—¿Y coándo será eso? 

—Probablemente después de haber visto lo que se haga en Barcelona. 

—En ese caso, el momento está mas lpjano de lo que yo á primera vis- 
ta me había figurado. 

— No te molestes por eso, Venlor. Pronto vendrá el dia. Mañana voy 
á Barcelona, y trataré de convencer á nuestros cohermanos de la capital 
de lo mucho que conviene que activen cuanto puedan el negocio, que es 
para todos nosotros tan interesante. 

— Siendo así... dentro de poco tiempo... 

— Antes de concluir el mes de julio, Venlor. 

— Así me place... Y ¡cuánto grito, cuánta algazara senos espera pa- 
ra aquel dia en provecho y honra nupslra! 

— Por supuesto, replicó Santiago, y además que en todas partes de 
España serán muchos los ejecutores de nuestros planes. Ese enjambre de 
Carbonarios que tenemos hoy dia, en Cataluña, por ejemplo, se vá au- 
mentando prodigiosamente. En pocos dias han entrado ochenta en la sec- 
ta: y á fé mía que todos, además de ser gente sin alma, están dispuestos 
á andar de una parte á otra, para desempeñar lo que queramos encar- 
garles. 

—Yo, si he de deciros la verdad, D. Santiago, añadió Venlor, es tan- 
to el deseo que tengo de ver y abrazar á esos Carbonarios, verdaderos 
hijos de los intentos de nuestra secta, que me parecerán siglos todos los 
dias que se pasen sin verlos á las puertas de vuestra casa, recibiendo 
vuestras órdenes. En prueba de ello, os digo con toda verdad, que cuan- 
do se hallen en N..., yo mismo quiero ser su guia. 

— Muy bien me guardaré yo de permitíroslo, replicó Santiago. No 
conviene á la seda que los hijos de una población se pongan al frente de 
los que, por órdenes superiores, hayan ido á ella con objeto de destruir 
los conventos religiosos. En N..., por ejemplo, cuando los Carbonarios 
vengan, tendrán ya su gefe manifiesto, el cual recibirá de mí únicamen- 
te las órdenes que me plazcan comunicarle y hacerle cumplir. 

— De todos modos, prosiguió Santiago, he de partir mañana para Bar- 
celona, llevándome, como ya os he indicado, á Carlos Colvin. Allí me 
agitaré en lodos sentidos, para lograr lo que á todos nos conviene, y 
cuando vuelva, podré comunicaros buenos resultados. 

—Creed que los aguardaré con mucha impaciencia. 

Aquí Venlor manifestó deseos de marcharse á sus propios quehaceres, 
y Aguilar de Silva accedió á ello muy gustoso. 
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— Podéis iros cuando queráis, le dijo. No conviene que os vea basta 
las nueve de la noche. 

—¿Y dónde os bailaré entónces? 

— En mi casa de N... 

— Está muy bien. 

Venlor tomó su sombrero y empezó á darle vueltas. 

— ¿Y qué resolvéis, D. Santiago, acerca del Hurón , el Carbonario? di- 
jo por último; creo que esta noche será la mas á propósito para enviarle 
al infierno. 

— Sí; sí... debeis hacerlo y sin remedio. 

—Debo darle un veneno: pero hay unos que matan al instante, y otros 
que van consumiendo lentamente. ¿Cuántos dias de vida queréis conceder 
al pobre Carbonario? 

— ¡Eh!... Seamos algún tanto coosiderádos... Administradle un ve- 
neno de ocho dias. 

— Sereis obedecido... Hasta las nueve. 

Venlor se puso el sombrero, y saludando á Santiago, salió del apo- 
sento. Bajó apresuradamente por el camino oriental; y después de me- 
dia hora, se hallaba ya descansando en su propia casa. 

La conversación que acababa de tener con Santiago le habia exaltado 
hasta el estremo. Su genio era enteramente pervertido y franc-mason, 
aunque no en tan sumo grado como su gefe. Deseaba Venlor con alegría 
verse iluminado por las siniestras llamas que debían producir los santua- 
rios que el Señor tenia en N... 

Pero siempre que su exaltada imaginación se fijaba en que él habia 
sido la desgracia de su amigo Evarini, no podia menos que horrorizarse 
de sí mismo, de sus geles, de su secta y de sus medios. 
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CAPÍTULO V. 


£altxmoit. 


Asi rota la vela, abierto el lado, 
¡Pobre bajel! á naufragar camina. 

JOVELLANOS. 


enlor salió de N... á las seis y media de la tarde 
en una tartana que él mismo guiaba: caminaba con 
bastante prisa en dirección á la quinta donde babia 
dejado al Carbonario y á su victima. Parecía sumer- 
gido en profundas reflexiones, y su arrugada frente 
revelaba alguna tristeza. De cuando en cuando se 
pasaba la mano por la cabeza, como si quisiera des- 
cargarse de algún peso que le oprimiera, y los la- 
tigazos que recibía su caballo, atestiguaban el mal 
humor del conductor. 

En breve ralo llegó al punto de su dirección. Apeóse, preguntó por su 
supuesto lacayo, y le contestaron que estaba en el aposento donde le 
babia dejado, del cual apenas habia salido. 

— Hola, mi señor, dijo el Hurón al ver á Venlor. 

—¿Qué tal el herido? preguntó éste, ¿cómo se baila? 

— Así... así... 

—¿Y morirá? 

—Nada de esto. Os prometo salvarle. 

—¿Será posible? dijo Venlor lleno de alegría. 

— Cierto es, señor, respondió el Carbonario. Podéis dar gracias de 
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ello á la precipitación con que le di la puñalada. He reconocido la he- 
rida y he visto que el puñal no le traspasó el corazón, sino que le pasó 
á un lado... Pienso curarle pronto con los remedios que sabré adminis- 
trarle. 

— ¿No ha recobrado aun los sentidos? 

—Los ha recobrado, sí; pero yo he procurado hacérselos perder de 
nuevo, temiendo que el.dolor de la herida le arrancara algún grito. 

— Muy bien hecho, amigo. Os lo apruebo infinito, dijo Venlor. Ven- 
ga la mano en prueba de amistad eterna. 

Grande es la retribución que os espera si salváis la vida á Evarini. 

Mi agradecimiento será eterno y manifiesto. Salvadle por Dios. Os lo 
suplico. 

— Tocante á eso, no dudéis de mi promesa. La cumpliré. 

—Entretanto, añadió Venlor, debo deciros que es hora ya de que nos 
lo llevemos con la tartana en que he venido; y cuando le tengamos en 
mi casa, entonces le administrareis los remedios oportunos, después de 
haberle vuelto en sí. Si no os parece mal, seria muy del caso que vol- 
viéramos á arreglar su cuerpo á manera de fardo, de igual modo que 
lo hemos llevado esta mañana. 

— Hagámoslo pues; replicó el bandido. Al instante... 

El Hurón pasó entonces, como por la mañana, una de las mantas so- 
bre las angarillas, que habían formado con dos palos largos y varios tra- 
vesanos; estendió sobre ellos el cuerpo casi exánime de Evarini, y envol- 
viendo el lodo con la otra manta, en pocos instantes dejó el fardo en dis- 
posición de ser trasportado nuevamente al carruaje. 

—Ahora me ocurre que tengo algo que deciros, dijo enlónces el Car- 
bonario. 

— Esplicaos, pues. 

—Por la ropa ensangrentada que veis en esa silla, dijo el Hurón, po- 
dréis conocer que he desnudado á vuestro amigo, y al quitarle las botas, 
he bullado dentro de una de ellas un papel que no sé lo que dice, por- 
que no sé leer, pero que por esto lo he guardado pensando que sería al- 
gún escrito interesante, cuando Evarini se habia tomado la molestia de 
esconderle en el fondo de su bota. 

— Habéis hecho muy bien... ¿Y dónde está ese papel?... Entregád- 
melo. 

El Hurón se lo entregó. Ese papel, del cual ya tienen noticia nuestros 
lectores, era aquella relación que habia escrito Evarini sobre los sucesos 
de aquella noche en que salió de N... La habia escrito para entregarla 
tomo i. 38 
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al P. Vincencio tan pronto como posible le fuera. Yenlor, luego que la 
tuvo en sus manos, leyó algunas lineas y esclamó: 

— Gracias á Dios... Ese papel es un portentoso descubrimiento, del 
cual me valdré toda mi vida. 

— ¿De veras, señor? respondió el Hurón. Yo también desearía mucho 
saber lo que dice este escrito, y ya que lo be puesto en vuestras manos, 
no creo que me neguéis algunas esplicaciones. 

— Guando estemos en casa os lo leeré todo de la cruz & la fecha, para 
mayor satisfacción vuestra. 

— Me alegro mucho... ¿Puedo saber interinamente de qué trata? 

—Trata en resúmen de lo que hizo Santiago en la quinta de Santa 
Magdalena, cuando ayer entró solo en ella vestido de fantasma. 

— Mientras nosotros le aguardábamos ostramuros, añadió el Carbona- 
rio. ¡Ah, picaron! ya sabremos tus hechos. 

— Dejemos este asunto por ahora, dijo entónces Venlor restregándose 
las manos en señal de alegría. Bajemos pronto al herido, porque no es 
muy conveniente que permanezca mucho rato encubierto de este modo. 

Venlor sacó una cartera de cuero con cerraduras de acero, y en la 
parte mas recóndita de ella colocó el papel que había encontrado el Hu- 
rón en la bota de Evarini. Después de esto, cogió con el mayor cuidado 
el precioso envoltorio y lo trasportó él mismo al carruaje para que los 
de la casa juzgasen aun muy grave la herida de su lacayo. Este también 
por su parte, después de haber formado un envoltorio con los ensangren- 
tados vestidos de Evarini, bajó la escalera con mucha dejadez é incomodi- 
dad, para que así los caritativos campesinos quedasen convencidos de sus 
supuestas heridas. Venlor y el Carbonario subieron finalmente al carrua- 
je, y caminando con mucha lentitud, se dirigieron á N... 

Al anochecer entraba la tartana en la población, y al llegar á la ca- 
sa de Venlor, bajaron del carruaje el cuerpo envuelto de Evarini y lo 
condujeron á una habitación que estaba preparada de antemano. 

De este modo el cuerpo de Evarini, á quien lodos creían muerto y 
perdido para siempre, fué conducido cautelosamente á la casa de Venlor, 
á la casa de un enemigo suyo. 

Venlor, antes de las nueve de la noche, estaba ya delante de Santia- 
go Aguilar de Silva en N... 

Enteróle en pocas palabras y con frases estudiadas de que el Hurón , 
el Carbonario, habia tomado ya el veneno que le había administrado.' 

Contento Santiago del buen éxito de todas sus tentativas, comenzó á 
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conferenciar con Venlor sobre otra empresa, de la caal debían también 
salir airosos aquella noche. Santiago y Venlor debían representar un 
papel que reclamaba una prudencia infinita. 

Luego que dieron las nueve, los dos amigos determinaron pasar á eje- 
cutar lo que tanto les importaba; al salir de la casa, un coche les espe- 
raba á so puerta. 

Subieron á él, y caminando á toda prisa, llegaron luego á una gran 
casa de antigua fachada, en cuyo espacioso patio paró el elegante coche 
de Aguilar de Silva. 

Santiago y Venlor acababan de entrar en la casa de N... donde habi- 
taban los Evarini. 
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CAPÍTULO VI. 


£00 Carlistas asesinos. 


Paede triunfar el crimen, pero Jamás ser 
feliz. No hay escudo que oponer á sus ine- 
vitables tiros. El corazón que traspasa, ar- 
roja sangre por sus poros, y siente sus gol- 
pes en el seno mismo de la riqueza y de la 
disipación. 

Mus Ruina Manía Roche. 


Venlor y f*l Hurón se habieron' llevado sin 
i á Evarini, cuando notóse la horrorosa catás- 
e qae dicho camino babia sido espantoso tea- 
la noche anterior. Noticias de esta clase se 
len comunmente con la celeridad del rayo, y 
ló en contarse de mil modos diferentes, pero 
ó quien adivinára el motivo de estar tan des- 
io el rostro del hombre muerto. 

En pocas horas se divulgó el caso por todos los pueblos comarcanos, 
y en todos ellos se contaba el hecho con el horror y odiosidad qne acos- 
tumbran á escitar escenas tan bárbaras. 

Las voces que corrían se difundieron también con toda prontitud en 
la ciudad de N... Las autoridades de dicha población fueron acto conti- 
nuo á inspeccionar el lugar del asesinato, y recogieron el cadáver, junto 
con una pistola y un sombrero de paja, que encontraron en el suelo, 
todo lo cual fué llevado á las casas consistoriales de N... Practicáronse 
luego todas las indagaciones de costumbre, y tratóse de pasar á forma- 
lidades mayores. 

El P. Vincencio supo también muy pronto el estraño suceso, y sobre- 
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cogido de un triste presentimiento, pasó enseguida á las Casas Consisto- 
riales, presumiendo ya sin duda lo que allí debía sucederle. Pidió luego 
que le permitiesen ver al hombre muerto, y mas que todo la pistola y 
sombrero que se había hallado junto al cadáver. 

Fuéle concedida esta gracia, no tanto porque en semejantes casos es 
preciso apreciar todas las circunstancias, como por la buena repulaciou 
que el P. Yinceucio tenia adquirida en N... Luego que vió el jesuíta 
los objetos que se le presentaron, conoció con demasiado pesar suyo, 
que aquella pistola y sombrero eran propios de Evarini. 

Fué recobrando poco á poco su imperturbable calma y comunicó á 
las autoridades el juicio que había formado sobre los objetos que aca- 
baba de ver. Díjoles que la pistola y sombrero eran efectivamente de 
Jorje Evarini, pero que el cadáver que habían recogido no era el de 
Evarini. Nueva admiración fué esta para las autoridades; pero el P. Vin- 
cencio, que, como adivinaba quién habia cometido el crimen, sabía 
también cómo habia sido ejecutado, les dijo que el cadáver que habian 
encontrado seria el de alguno de los asesinos; que éste habría sido 
muerto sin duda por un pistoletazo de Evarini, y que sus cómplices le 
habrían desGgurado para impedir que fuese conocido. 

Imposible nos fuera dar cuenta del dolor de Emigdia al recibir tan 
fatal nueva, y á ello renunciamos. Las autoridades de N... pensaron 
desde luego, en vista de lo que sabían, que Jorje Evarini habia sido ase- 
sinado por alguna partida de malhechores, los cuales habian luego en- 
terrada ó escondido el cadáver para hacer perder la pista á la justicia. 

El P. Vincencio del Vivár sabia con certeza de dónde habia salido 
el tiro mortal dirigido contra su amigo, y convencióse de que Evarini 
existía aun, y de que habia sido escondido por los Franc-masones con 
el objeto de guardarle en su poder. Por mas que se dijese, no quiso 
apartarse de esa opinión, y persistió en ella, hasta que supo por el mis- 
mo Santiago, que el cadáver de Evarini habia sido arrojado al mar. 

La desconsolada Emigdia opinaba del mismo modo que el jesuíta, 
pero á sus hijos se les dijo que una banda de asesinos habia muerto á 
su padre, de cuyo cadáver se ignoraba todavía el paradero. 

Al día siguiente, Yenlor y otros cofrades de la secta masónica espar- 
cieron por la ciudad la noticia de que los carlistas habian asesinado á 
Evarini. La misma voz se esparció por todos los pueblos comarcanos. El 
pueblo, que está siempre pronto á creer lo peor, acogió benignamente 
esa ¡dea, y ella sola fué la que prevaleció. Se dijo que aquella noche 
habia pasado una partida de ellos en tal ó cual pueblo, que al dia si- 
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guíente estuvieron en tal ó cual otro, y hasta salió de-N... una partida 
de tropa y milicia ciudadana en persecución de una partida de facciosos, 
que se suponía escondida en aquellos alrededores. 

Son muchos los horribles asesinatos por el estilo del de Evarini, de 
que se llevaron la culpa los carlistas. 

El P. Vincencio, después de tan tristes nuevas, envió & las doce del 
dia un propio al marqués de Gasarrubios, participándole la muerte de 
Evarini; pero, según hemos visto ya, esta carta cayó también en poder 
de Santiago Aguilar de Silva. 



Digitized by v^ooQle 



SECRETAS. 


303 


CAPITULO vn. 


JDttíottsitflfl. 


Evelina lloró; y al fin, después de haber 
sollozado como on niño, la conmoción na- 
tural á que se habia abandonado volvió 
alguna oalma i su espíritu, y se durmió. 

WlLTER-ScOTT. 



ranqiiila era la jnoche que siguió al asesinato de 
ÍJorje Evariui. Parecía que la tranquilidad de la 
naturaleza se burlaba de las angustias y descon- 
suelos que pasaba la familia de -la desgraciada, 
cuanto ilustre víctima. 

Hallábase dicha familia reunida en un salón 
alumbrado por ocho bujías, sostenidas por otros 
tantos candelabros de bronce repartidos entre dos 
cómodas, una estufa y una mesa. 

En el fondo de un retrete contiguo se veia una hermosa efigie de 
Cristo crucificado, alumbrada por dos velas, y delante de ella, un recli- 
natorio de mucho gusto y primor, junto al cual los miembros de la fa- 
milia babian rogado todo el dia al Dios de las misericordias para que 
se dignase perdonar las faltas del gefe de ella y de sus enemigos. 

Emigdia estaba negligentemente sentada en un confidente de adornos 
góticos, vestía riguroso luto, y el pañuelo blanco que tenia en las manos 
enjugaba de continuo las abundantes lágrimas que manaban de sus en- 
tumecidos ojos. 

Adela y Sofía estaban vestidas también de luto y participaban del 
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mismo dolor de su madre. Cerca de ellas eslaba Aurelio absorlo en sus 
reflexiones y contestando alguna vez á las pocas preguntas que le dirigía 
su director el P. Vincencio, que no babia abandonado un instante á la 
desconsolada familia desde que la había noticiado la muerte de Evarini. 
Formaban también grupo con ellos los dos hermanos Leandro y Rosita, 
hijos de los arrendatarios de la quinta de Santa Magdalena, los cuales 
habían pasado á acompañar á sus señores, desde que supieron también 
la horrorosa catástrofe. 

Un silencio sepulcral reinaba en aquella estancia. Adela inclinó la 
cabeza en el regazo de su madre, y Sofia, por un movimiento de imita- 
ción, hizo lo mismo, viniendo á quedar las dos como dormidas. 

Emigdia estaba sumamente triste y trastornada, pero esto poco le im- 
portaba; había recibido el golpe fatal y ya no le hacía derramar tantas 
lágrimas la muerte de su esposo como la consideración de lo que podría 
sobrevenir á sus hijos, suponiendo que los asesinos de su esposólo serian 
también de ellos. Conocía perfectamente toda la eslcnsion de los peligros 
y de los sucesos, y aunque el P. Vincencio no le hubiese dicho espesa- 
mente todo lo que del asesinato de su esposo se podia colegir, conocía 
sin embargo que éste habia sido víctima de las sectas secretas, y para 
esta suposición no le faltaban fundamentos, porque sabía que su esposo 
habia sido llamado tres veces diferentes por los gefes de la secta; y por 
otra parle él mismo le habia dicho que el que desobedecía á los tres lla- 
mamientos, era reo de muerte, cuya pena sufría irremisiblemente. El 
asesinato de Evarini era ya un hecho consumado, y por él veia Emigdia 
que los mismos puñales que se habian levantado contra su marido, se 
levantarían indudablemente contra sus mismos hijos. 

En el P. Vincencio la meditación era mucho mas profunda. Emigdia 
podia compararse á una tierna y apasionada tórtola que pierde á so 
amado compañero, y el P. Vincencio á un valiente guerrero que ha 
perdido su hermano de armas en alguna emboscada. 

El jesuita, de muchisimo tiempo antes, ó mejor, desde qne eslaba al 
corriente de los secretos de los Masones, jamás habia dejado de penetrar 
los designios y tramas de los mismos, jamás los mas ocultos intentos se 
habian escapado ásu penetración, y precisamente debía ser una gran sor- 
presa para él el haber quedado de tal modo burlado. No sabía cómo tomar 
el hilo de tan horrible suceso, y esta era la primera vez que se contaba 
por vencido, según el dicho de Santiago. Si se dejaba guiar por su ima- 
ginación, era conducido involuntariamente á pensar en la muerte de Eva- 
rini, y aquí también se hallaba agobiado y sin norte, ni tan solo podia ha- 
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llar medio alguno con que formar fundadas conjeturas sobre el actual 
paradero de Evarini. 

Jamás en su vida se habia visto el jesuita tan abatido como aquel 
dia, y los sordos suspiros que exhalaba de cuando en cuando, eran una 
prueba evidente de sufrimiento interior. 

Aurelio, por lo mismo que su viveza era suma, estaba abismado en 
tristes ideas. Habia recibido la noticia fatal de que su padre habia sido 
muerto por una banda de asesinos; pero en el semblante de su madre, 
en las cavilaciones de su maestro, la marcha precipitada y misteriosa de 
so padre y, sobre todo, en la tristeza del mismo, conocia él, y con fun- 
dado motivo, que en aquel horrible suceso, que aterraba á toda su fa- 
milia, habia un terrible secreto. Prudente sin embargo como era, resol- 
vió no comunicar á nadie sus sospechas, y mucho menos hacer pregun- 
tas sobre ellas.* 

Todos los que estaban en la sala indicada, guardaban un profundo si- 
lencio. Los arrendatarios de Santa Magdalena, Isidro y Gertrudis, se 
habían levantado para marcharse, y después de haber dirigido la pala- 
bra á la viuda é hijos, con todas aquellas fórmulas y frases de invaria- 
ble costumbre, dejaron á la desconsolada familia en compa&ia de Lean- 
dro y Rosita, que debían pasar en N... la noche. 

Después de la salida de Isidro y Gertrudis, volvió á quedar todo en 
el mismo silencio que antes. Duró, sin embargo, muy poco aquella muda 
escena, porque Emigdia, no pudiendo comprimir su interior sufrimien- 
to, comenzó á dar algunos suspiros. 

— ¡Ay, Padre!... ¡qué fatalidad! dijo al jesuita. 

—No penséis en ello, contestó éste. Resignaos á las desgracias con 
que al cielo le place probar vuestro valor; no os desesperéis por esto, 
porque el cielo es justo, y él sabe muy bien que este golpe ba sido tan 
fatal para vos, como para mí. 

— ¡Ah, Padre!... si yo pudiera. 

Emigdia no continuó, pero el P. Vincencio conoció que la viuda no 
se esplicaba á causa de sus hijos. Ella no pudo contener entónces sus lá- 
grimas, y muy pronto le siguieron sus tres hijos. 

— Valor, señora, la dijo el P. Vincencio conmovido. Resignaos á 
vuestra suerte, que por dura que os parezca, es inevitable. Vos sabéis 
que vuestro esposo era un varón justo; y una gloria eterna... 

—Pero... mis hijos... mis hijos... Olvidáis, Padre, que en estos tiem- 
pos las venganzas son á veces hereditarias, y que los asesinos de mi es- 
poso pueden también... 
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Emigdia no pudo proseguir y redobló su llanto. 

Acordóse el jesuíta, por las palabras de Emigdia, de la peligrosa posi- 
ción de Aurelio, y no pudiendo contener una lágrima, que rodó por sus 
mejillas y enjugó prontamente para disimular su conmoción, comenzó á 
pasearse de un estremo á otro del salón. 

— Llorad, pobres amigos míos, llorad, dijo al ver el llanto de toda la 
familia. No puedo menos de conocer el sentimiento que os atribula. Esa 
muerte es horrible. Yo mismo no puedo dejar de sentir en gran manera 
ese acaecimiento. He perdido ya á mis padres, he perdido muchos ami- 
gos de infortunio y de religión, he perdido para siempre á mi hermano 
adorado; pero jamás he recibido por ninguno de ellos un golpe tan fuer- 
te como el que me ba causado la muerte de vuestro esposo. ¡Pobre Eva- 
rini!... Ayer á estas horas no pensaba en morir. Guando la muerte pone 
delante de nuestros ojos el cuadro fiel de lo que es la exisfencia del hom- 
bre y de la vanidad de las cosas mundanas, entonces es cuando nosotros 
todos sentimos con mas fuerza la realidad de los fines de la creación del 
hombre, dando pruebas con esto de su apego á la tierra. ¡Tremendos 
juicios de Dios! No os apartéis de ellos, señora. 

En aquel momento entró un lacayo á anunciar á la marquesa de Ro- 
quebrune. 

El P. Vincencio fué á tomar asiento y dijo á Emigdia: 

— Valor, señora, no lloréis mas, serenaos... Vá á entrar la marquesa 
de Roquebrune. 

— Soy de vuestro parecer, Padre, replicó la viuda enjugándose los 
ojos con su pañuelo blanco. 

Adela y Sofia, al oir que iba á entrar la marquesa en el salón, apar- 
taron la cabeza del regazo de su madre y pusiéronse en disposición de 
recibir tan obsequiosa visita. 
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CAPÍTULO VIII. 


ID00 pésames. 


Casi estoy Untado á creer que la muerte 
ea la primera verdad que el hombre ha co- 
nocido en toda su ostensión. 

Shakespeare* 



jOfia y Adela corrieron á abrazar á la marquesa de 

Í Roqnebrune, en cuanto entró en la sala, y á recibir 
el beso con que les obsequiaba tan cariñosa señora. 

Negra y enlutada de piés á cabeza, la arrogante 
'figura de la de Roquebrune, parecia ser ella la que 
recibía el mas fuerte golpe por la muerte de Jorje 
1 Evarini. So estatura era bastante alta, tenia treinta 
y dos años, era algo delgada, de cintura esbelta, de 
paso mesurado, y continente magestuoso. Llevaba un 
vestido negro, un sencillo cbal de gró de Nápoles guarnecido de blondas, 
un gracioso sombrerito de paja de arroz, con cintas negras, y el espeso 
velo que de él se desprendía, ocultaban su hermoso rostro, que no era 
visto sino de sus familiares y de parte de su servidumbre, por motivos 
que solo ella sabia, y que á nadie quería comunicar. 

Verdad es que no habia privado nunca á ninguno de los Evarini del 
placer de mirar su rostro, pero esta vez entró cubierta en la sala, por- 
que presumía que no estarían solos los Evarini. 

En el modo de presentarse la marquesa, en sus ademanes y en otras 
mil cosas diferentes, se conocia que aquella muger habia sufrido todos 
los vaivenes de la fortuna. 
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Guando la marquesa hubo besado afectuosamente el rostro de las dos 
hermanas, acercóse con aire magestuoso á la triste viuda, diciéndole: 

—Conozco muy bien, amiga mia, que habré sido la última en haber 
venido á molestaros recordándoos, por medio de un acostumbrado pésa- 
me, lo que tan léjos deberíais tener de vuestro pensamiento. 

La de Roquebrune habia entrado con la resolución de mitigar, en cuan- 
to le fuera posible, la pena de toda la familia. Después de haber habla- 
do con la viuda, dirigió la palabra á sú hijo, diciéndole: 

—El señorito Aurelio me perdonará también que no haya dirigido 
la palabra á él y á su madre juntameute, pero lo he hecho ya de intento 
para poderlo hacer ahora por separado. 

—Mal concepto habéis formado, marquesa, contestó Aurelio. En vez 
de atreverme á perdonaros, debo por otra parte suplicaros que me per- 
donéis á mí el no haberme portado con vos del mismo modo que lo he 
hecho en otras ocasiones. Ahora cabalmente, al notar eso que vos queréis 
que yo os perdone, habia pensado que lo hacíais por el descuido en que 
yo habia caido, y estaba coordinando el medio de reparar mi falla, cuan- 
do habéis tenido la bondad de dirigirme la palabra. Pero sea como quie- 
ra, debo advertiros, que el penoso sentimiento que me atribula, me hace 
asimismo olvidar mis deberes. 

—A ser de otro modo, diria que me tratas con una severidad no 
acostumbrada. 

— Razón tiene la marquesa, dijo el P. Vincencio á media voz. 

— Yo no me quejo por esto, añadió ella, pero sin embargo, es una ob- 
servación que me ha parecido oportuna. 

— Y creo que estaréis ya convencida de la verdad, añadió Aurelio. 

—Lo estoy, replicó la marquesa, y en prueba de ello, dejemos este 
asunto. 

La marquesa hizo seña á Adela y Sofía para que se acercasen. 

— Y vosotras, hijas mias, les dijo, estáis también tristes, ¿no es verdad? 

— Sí, señora, respondió Adela. 

Y ambas se pusieron á llorar. 

— ¡Pobrecilas! murmuró la marquesa besándolas. 

— No os admiréis de su llanto, añadió Emigdia. Amaban infinito á 
su padre, señora; y ha muerto. 

— No lloréis no, probrecitas, dijo la matquesa. Vuestro padre vive 
aun colmado de gloria en mejor mundo. 

—¡Ah! no es así... ¡cuánto lo desearía! dijo el jesuíta á media voz, 
no pudiendo contener sus íntimos sentimientos al oir á la marquesa. 
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Oyóle ésta sin embargo, y le dijo: 

— Habéis dicho qae no era así, Padre y... 

— Sí, señora, lo he dicho. 

—Padre, añadió la marquesa admirada, perdonad mi atrevimiento, 
pero me parece que vos no podréis saber... 

—Señora, no puedo esplicarme mas. 

— Os comprendo, Padre. Evarini tendría seguramente amigos qne no 
habrán vacilado en asesinarle. 

— Vuestra perspicácia me admira, señora, replicó el jesuíta. ¿Y có- 
mo habéis podido adivinar?... 

—Nada de esto os admire, Padre, replicó la marquesa en alta voz 
para que todos lo oyeran. Ojalá no hubiese podido comprender jamás 
eso que vos no podíais esplicarme. Muger como soy, he padecido ya 
desde muy joven los tormentos que está hoy sufriendo toda esta familia, 
y para que rae comprendáis mejor, os diré, Padre, que personas para 
mí las mas queridas en este mundo, han sido también victimas de los 
hijos de Manés y de Molay. Era muy joven cuando quedé huérfana y 
viuda, y sola y abandonada á mí misma, he tenido que hacer mucho y 
he tenido que huir del mundo y de los que han deseado mi vida. No 
puedo esplicarme mas, Padre. 

—Os comprendo también, replicó el jesuíta abismándose en profun- 
da meditación. 

La desgraciada Emigdia se deshacía en lágrimas; Aurelio se esforzaba 
en penetrar el corto diálogo que acababa de haber entre el jesuíta y la 
marquesa, y ésta continuaba teniendo asidas de las manos á las dos hijas 
de Evarini. 

— Vamos, niñas, les dijo la marquesa, consolaos... porque annqne 
vuestro papá esté en el cielo, él os verá y os amará desde allí, y por 
otra parle, acá en la tierra quedan vuestra mamá y vuestro hermano, 
qoe os aman en estremo. 

— Quería solicitar de vos on favor, marquesa, dijo Emigdia á la de 
Roquebrune. 

—Pedid de mí lo qoe queráis, replicó ésta. Ya sabéis que cuando nn 
Evarini me pide on favor, lo tiene ya concedido, aun antes de saber 
cuál es. 

— Favor es este que no merece nuestra familia. 

— Dejaos de cumplimientos, señora. 

—Os pido, que en razón á que tengo en N... muy pocos parientes, 
os loméis la pena de venir á acompañarme á los funerales de mi esposo. 


Digitized by 


Google 



31 0 LAS SECTAS 

— Lo haré, señora, y haciéndolo cumpliré con mi deber y con mis 
sentimientos; y ahora, á mi vez, quisiera pediros otro favor. Permitid- 
me que esta noche me lleve conmigo á vuestras hijas, y de este modo 
podré distraerlas algún tanto... 

— Aprecio, señora, vuestros maternales sentimientos en favor de mis 
hijos, contestó la viuda. 

— Los señores de Rosa-Lis, anunció un lacayo. 

Poco después entraron en la sala los señores de Rosa-Lis, padre é 
hija; la marquesa se acercó á Aurelio, diciéndole: 

— Dias hace que no has visto á Laura de Rosa-Lis. 

— Sí, señora... en verdad que son muchos. 

— Siento infinito que hayas de verla en el mismo dia en que ha 
muerto tu padre. 

—También lo siento, señora. 

— A lo menos, replicó la marquesa, que pueda alegrarte su presencia. 

— No sucederá asi... Os digo de todas veras que hubiera deseado vi- 
vamente que D. Silverio de Rosa-Lis no hubiera venido acompañado. 

La marquesa iba á contestar, pero no pudo hacerlo porque Laura de 
Rosa-Lis, que habia saludado ya á todos los demás, presentaba con 
gracia su mano á la marquesa de Roquebrune. Después de ella sa- 
ludó á Aurelio, y al darle el pésame por la muerte de su padre, los 
dos jóvenes se miraron fijamente... su mirada era de amor... y ambos 
hubieran deseado llorar. 

Apeuas hubieron tomado asiento los recien llegados, cuando, presen- 
tándose de nuevo el lacayo, anunció á Santiago Aguilar de Silva y á 
Joaquín Venlor. 
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CAPITULO IX. 


<EL testamento. 


Esposa, viuda, y Jóven desposada. 
Engañarás; de verte has engañada. 

Waltbr-Scott. 


as palabras del lacayo sorprendieron al jesuíta; pa- 
ra prevenir á Emigdia sin pasar por descortés, dijo 
al lacayo en alta voz: 

— Trae sillas para esos dos caballeros que van á 
llegar. 

— ¿Quiénes son? dijo Emigdia. 

— Son Santiago y Venlor, replicó el jesuíta dan- 
do á la viuda una mirada significativa. 

La marquesa dejó su asiento diciendo: 

— Si uo me negáis el permiso, Emigdia, me retiraré á mi casa. 

Los Rosa-Lis hicieron lo mismo que la marquesa. Rosita Ribalta en- 
tretanto habia ido en busca de dos sombreritos negros, y mientras que 
ponía el uno á Adela, la marquesa ponia el otro á Sofía. 

Emigdia besó luego la frente infantil de sus bijas, las cuales besaron 
también su mano al P. Yincencio, y se despidieron de Leandro y Rosi- 
ta, que imprimió también un beso en su cándida frente. 

Santiago y Yenlor no lardaron en entrar. La marquesa y los Rosa-Lis 
saludaron al P. Yincencio y á los recien venidos, y Aurelio les hizo á 
todos los honores de la casa, acompañándolos hasta fuera de la sala. 

Santiago, al ver á^). Silverio, le saludó cortesmente y le dijo: 

— Tengo que hablar con vos sobre un asunto particular. 
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— Podéis hacerlo cuando queráis, coutestó el padre de Laura. 

— Si no temiera molestaros, vendría esta misma noche al salir de aquí. 

— Como gustéis. 

Entretanto Laura, á quien Aurelio habia dado el brazo.jonto con la 
marquesa, esperaba en la antesala que saliera su padre. 

— Desearía hablar contigo á solas, decia Aurelio á Laura. 

— ¿Cómo podrá ser eso? 

— Pide á tu padre que te permita visitar á mis hermanas mañana 
mismo. 

— Pero tus hermanas estarán en casa de la marquesa. 

— No importa: eso es mejor... tú irás á verla. 

Y dirigiéndose á la marquesa, que estaba distraída con las dos her- 
manas, le dijo: 

— Un favor quiero pediros, marquesa, y es que mañana mandéis á 
buscar á esa señorita, para que pueda verse con mis hermanas. 

— Siempre estoy dispuesta para complacerle á tí y á esa señorita, 
dijo la marquesa. 

Aurelio no se entretuvo en cumplimientos, sino que, dirigiéndose de 
nuevo á su querida, le dijo: 

— Queda ahora á mi cargo el que mañana por la noche, la marquesa 
y mis hermanas estén aquí. 

—¿Y tienes que decirme algo mañana? 

— Sí; Laurina... El aprecio que te tengo... 

— Basta, Aurelio, le replicó Laura. Lloras hoy la muerte de tu pa- 
dre, y no le permitiré que en tal dia me hables de amor. 

Cuando Santiago y Venlor hubieron dejado de hablar con el señor de 
Rosa-Lis, lomaron asiento sin poder casi reprimir un gesto de descon- 
fianza y de indignación, que les inspiró la presencia del jesuíta. San- 
tiago habia escogido de intento aquella ocasión para presentarse á la 
familia de los Evarini, porque pensó que la presencia de algunos foras- 
teros sería propicia á la realización de sos proyectos, por cuyo motivo le 
disgustó sobremanera la presencia del P. Vincencio, al paso que la de 
la marquesa, de Leandro y de Rosita favorecía sus intentos. 

Santiago era, sin embargo, hombre de resolución y de ilimitados re- 
cursos, y no por esto desistió de la ejecución de sus proyectos. 

Casi sería imposible describir la mirada allanera de desprecio y con- 
fianza en sí mismos que cambiaron el P. Vincencio y Santiago. Este 
último, á pesar de su altivez particular, supo disfrazar perfectamente su 
emoción y sus sentimientos. 
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— Señora, dijo Santiago á Emigdia, la íntima amistad que habia uni- 
do siempre á vuestro esposo con sus dos amigos Santiago Aguilar de 
Silva y Joaquín Venlor, nos ba movido á daros nuestro sincero pésame. 

Emigdia solo contestó con sollozos y lágrimas, y no solo tuvo que 
aguantar con paciencia la relación de Santiago, sino también la que 
Venlor habia de antemano estudiado quizá mas que su gefe. Emigdia se 
deshacía en llanto al oirles, y casi no podía dar crédito á que los mis- 
mos asesinos de so esposo fueran los qae afectasen llorar sa muerte en 
la presencia de su viuda. El mismo P. Vincencio quedó estupefacto de 
tanta desfachatez é insolencia. 

Aurelio volvió á entrar al fin en la sala, y mientras que Venlor le 
daba también el pésame , y Emigdia estaba distraída con su llanto, 
acercóse el P. Vincencio al oido de Santiago, y aprovechó tan propicia 
ocasión diciéndole: 

— ¡Bárbaro! ¡No infames á esas gentes con tu infernal presencia!... 
Déjalos... Tus planes están ya descubiertos... tu puñal se ha bañado en 
sangre noble... Retírate, que estoy decidido á que sea esta la última que 
derrames. 

Una sonrisa desdeñosa y una mirada de desprecio fué lo que Santia- 
go dió por contestación á las palabras de su adversario. Pensó, sin em- 
bargo, que el partido mas prudente era el de acortar cuanto fuese posi- 
ble la conversación, lo cual resolvió hacer para poder salir pronto de la 
casa. 

— Ya os he hecho mención, señora, dijo á la viuda, de la íntima 
amistad que me unia con vuestro esposo, la cual ya no podré ni deberé 
negar jamás á su viuda, porque en virtud de ser yo abogado, y de la 
confianza de Evarini, vino éste á encontrarme pocos dias hace para con- 
sultarme sobre su testamento, cuyo original no he podido menos que 
llevaros, y que, según vereis, está redactado con todas las solemnidades 
y fórmulas de estilo. 

La diestra imaginación del P. Vincencio estaba esperando ralo bacía 
qne Santiago hiciese una de las suyas, pero nunca llegó á presumir 
que á tanto pudiera llegar la desfachatez del gefe masón. Éste, entretan- 
to, habia abierto ya su cartera de memorias, y presentó á Emigdia un 
papel sellado diciéndole: 

—Eáte es, señora, el testamento de vuestro esposo, y tengo un placer 
indefinible en daros mil enhorabuenas por la mucha consideración que 
le merecíais, pues que ha querido nombraros dueña de lodos sus bienes. 
Loque Santiago decia era una falsedad. Evarini no habia hecho les- 
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(amento alguno; pero inventó esa patraña para la realización de los in- 
tentos qae se verán mas adelante. Por lo tanto, aunque el contenido del 
testamento era fingido y la firma falsificada, procuró con lodo que Emig- 
dia no pudiera quejarse de la redacción, ni que pudiera anularle por 
un motivo cualquiera. 

Emigdia, impelida mas por el temor que por la voluntad, tomó el 
testamento de mano de Santiago. El P. Vincencio, no obstante, no quiso 
dejar el asunto tan bien parado para su enemigo, y le dijo: 

— Es muy eslraño, Sr. D. Santiago, que Evarini no hubiese comu- 
nicado en vida á so esposa los deseos de hacer testamento. 

— Eso es muy sencillo, Reverendo Padre, dijo Aguilar de Silva con 
ironía. Ya sabéis vos que D. Jorje era algo caprichoso. Hace pocos dias 
que está concluido este testamento, con el cual queria sorprender á su 
esposa á la hora menos pensada, pudiendo esto muy bien comprobarse 
con la lectura del mismo. 

Emigdia, como hemos dicho ya, desde la muerte de sú esposo temía 
mas que nunca el poder de los Masones; peusó ella que el jesuíta con su 
última pregunta habia ofendido á Santiago, y deseando calmarle á todo 
trance, devolvió á Santiago el testamento, suplicándole que lo leyese. 

Esto era lo que Santiago deseaba, y entretanto que decía: 

— Con mucho gusto, señora, 

Acercóse á la luz, abrió el pliego del • testamento, despreciando sin 
contestarlas las miradas del jesuíta, y púsose á leer lo siguiente: 

«Yo, Jorje Evarini, hallándome en plena vida, y deseando subsanar 
que en la hora de mi muerte no pudiera espresar claramente mí última 
voluntad, vengo en ordenar este testamento, para que después de mi de- 
función valga como tal, ó como cualquiera otra especie de última volun- 
tad. Todos los bienes muebles é inmuebles de que yo por títulos legales 
soy dueño y señor, los dejo enteros á Emigdia Serrano, mi legítima y 
fiel esposa, con participación de mis tres hijos, Aurelio, Adela y Sofía, 
y con la terminante condición de que todos mis dichos bienes habidos* y 
los por haber, pasen al dominio de mi hijo y heredero Aurelio, luego 
de muerta su madre, quedando heredero libre de lodos los dichos bie- 
nes, sin menoscabar por esto la legítima que de derecho pertenezca á 
mis dos hijas Adela y Sofía. Es al mismo tiempo mi última voluntad 
que sean procuradores de mis bienes en la persona de mi esposa é hijos, 
uno el P. Vincencio del Vivár, religioso jesuíta, director y maestro de 
mi hijo Aurelio, y otro D. Santiago Aguilar de Silva, noble hacendado, 
íntimo amigo mió, á quienes dichos curadores ruego y encargo qae en 
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recompensa del afecto que siempre les he mostrado, confírmen mi buena , 
y acertada elección, mirándose como propios los hoy dia mis intereses, 
y que desde el dia de mi muerte pasarán á serlo de mi esposa é hijos.» 

—Esto es todo lo que contiene el testamento, añadió Santiago. En la 
firma y sello de él, conoceréis la mano de vuestro esposo. 

Luego después Santiago devolvió á Emigdia el testamento, dando al 
jesuíta una mirada de triunfo. 

—Por lo tanto, señora, añadió luego, yo me ofrezco desde ahora 
personalmente á cumplir lo que ha dispuesto vuestro esposo, y segura 
podéis quedar de que, en cuanto de mí dependa, procuraré hacer la fe- 
licidad de vuestros hijos aumentando su pingüe patrimonio, y no dudo 
en afirmar que lo conseguiré, si para ello tengo la ayuda y coopeftcion 
de mi digno concurador el P. Vincencio del Vivár, 

El P. Vincencio cambió con Emigdia una mirada de inteligencia. 

— Tocante á mí... ya lo sabéis, Emigdia, dijo el jesuíta. 

La viuda de Evarini no podia dejar de presentir los males que nece- 
sariamente debían sucederle; pero en todo caso confiaba en el otro cu- 
rador, el jesuíta, si quería el cielo que debiera resignarse á admitir el 
testamento que le habia presentado Santiago. Esto era lo único que ella 
había imaginado, pero no supo dar en el blanco de la intriga que se habia 
urdido. Solo el jesuíta podia adivinarlo. Según se verá después, varios 
fueron los motivos que hicieron obrar á Santiago. Entre otros, éste an- 
helaba vivamente poder hablar con el P. Vincencio, pero el maestro de 
Aurelio huía todas las ocasiones. Santiago, por medio de este testamento, 
se proponía conseguir dos objetos distintos. En primer logar estar cerca 
de la persona de Aurelio, que era para él cosa de suma importancia, y 
por otra parte, lograr una entrevista del jesuíta. 

Emigdia se vió forzada á seguir con Santiago y Venlor una conversa- 
ción que, aunque indiferente, le era poco agradable en tales circuns- 
tancias. 

— Sé muy bien, señora, dijo el gefe masón después de algún rato que 
estaba conversando, que os aflige en estremo el no saber en dónde se ha- 
lla el cadáver de vuestro esposo Jorje Evarini. He practicado algonas 
diligencias para descubrirlo aun antes de manifestaros el empeño que en 
protegeros tenia contraído. Esta mañana he enviado ya á algunos de mis 
criados para que descubriesen la huella de la sangre á qué parte se diri- 
gía, pero no ha podido encontrarse... Pero esto no os asuste, porque 
aun os prometo obtener mas felices resoltados con las nuevas indagacio- 
nes que haré. Mañana en persona saldré de N... para dirigirme á un 
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pueblo comarcano, del cual volveré á salir luego con todos los urbanos 
del mismo en persecución de una gavilla de foragidos carlistas, que esta 
noche pasada ha estado en sus inmediaciones, y que probablemente será 
la que habrá cometido el horrible asesinato de vuestro desgraciado espo- 
so, que pretendo descubrir. 

— Ya que vos habéis sido nombrado también curador de los bienes de 
la casa de Evarini, continuó dirigiéndose al P. Yincencio, espero, amigo 
mió, tener con vos alguna entrevista para ponernos de acuerdo sobre 
nuestra conducta. 

—Mucho deseo, le contestó el jesuila con aire resoluto, tener con vos 
una muy larga entrevista, y creed que á la hora menos pensada vendré 
á molestaros con una visita, para que me deis, y os dé eslensas y cir- 
cunstanciadas espücaciones. 

Las palabras del jesuíta produjeron el efecto de un rayo. 
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Gomo había determinado salir de la ciudad de N... dejó el mando de 
las Logias, para el tiempo qne durase su auseucia, ¿ los gefes mas reco- 
nocidos de la secta. 

Santiago, como á Venerable de las Logias, no podía ausentarse de N... 
sin el permiso de las mismas, pero como además de esto era miembro 
del Sublime Consejo de Legisladores Masones, tenia la facultad de mar- 
char á donde bien le pareciese sin pedir á uadie permiso, y tenia un 
imperio sobre las demás Logias, por medio del cual les obligaba á pres- 
tártelos auxilios que le fueren necesarios. 

Después de haber arengado á sus hermanos convenientemente, despi- 
diólos por aquella noche; conferenció un corto rato con los que debían 
quedar como representantes suyos durante su ausencia, marchándose 
enseguida, acompañado de Joaquín Venlor y de Garlos Golvin, á pasar 
la noche en la quinta del Oriente. 

Después de despedidos lodos los hermanos, Santiago se quedó solo en 
uno de los salones de la casa Logia. Allí mandó llamar á D. Árnaldo 
Sansimon. 

— Mañana marcho á Barcelona, ¿leueis algún recuerdo para vuestra 
querida? Mañana sin falta la veré. 

— ¿A Julieta? 

— ¡Toma!... ¿y por qué no? Me urge verla mañana. 

—¿A ella? replicó Sansimon sorprendido y admirado. 

—A ella y á su padre, contestó Santiago. ¿Qué tiene esto de parti- 
cular? 

— Pensaba que no la conocíais... 

— No la conozco en verdad. 

— ¿A qué feliz coyuntura debereis, pues, el poder visitarlos? 

— No mas que á razones de pura necesidad. 

—¿Puedo saberlas? 

— Podéis saberlas sin duda... y yo tendré un gusto particular en co- 
municároslas. 

—Estoy deseando mucho saberlas. 

—Voy á satisfaceros. ¿Os acordáis, D. Arnaldo, de que noches pasa- 
das os negasteis á decirme quién era ese marqués de Barcelona, que 
tenia relaciones secretas de conspiración con el P. Vincencio del Vi- 
vár?... Veo que vais perdiendo el color á medida que voy hablando; 
pero sin acordarme de vuestra sorpresa y admiración, seguiré la esplica- 
cion que tenia comenzada. Vos, D. Arnaldo, no quisisteis comunicár- 
melo, y aunque por de pronto me enfureció vuestra reserva, en la se- 
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ganda conversación me rendí á las razones que vos me disteis, y en las 
cuales os habíais atrincherado con la negativa... Pero sea de esto loque 
se quiera... después de ello he sabido que el padre de Julieta es mar- 
qués... ¿Lo oís bien, Sansimon?... He sabido que el padre de Julieta era 
marqués... Parece que vuestra sorpresa vá aumentando; pero sin em- 
bargo, no es esto lo principal de todo lo que he indagado... Guando por 
una casualidad rara, muy rara por cierto, supe que vivía en Barcelona 
nn marqués de Casarrubios... también supe que ese caballero era el 
padre de Julieta... Todos esos detalles son muy curiosos... ¿no es ver- 
dad, Sansimon?... Pues bueno... tened un ^>oco de paciencia y vais á sa- 
ber lo principal de ese cuento... He sabido finalmente que el marqués 
de Casarrubios, 6 el padre de Julieta, que son una misma persona, tenia 
relaciones secretas con el P. Vincencio del Vivár, y que esas relaciones 
versaban sobre una conspiración contra nuestra secta. 

— ¡Santiago!!!.. 

— Aguardad un poco... He sabido también que eso que acabo de de- 
ciros, era un secreto muy interesante, que este secreto estaba en vues- 
tro poder, y que vos lo callasteis. 

— ¡Santiago, por Dios!... ¡Estáis equivocado! 

— ¡Equivocado! dijo Santiago riéndose. Deliráis, hermano. 

— No deliro, pero oidme al menos. Cuando yo me negué á comunica- 
ros ese secreto á que vos aludís, no sabía aun que el padre de Julieta 
era antiguo amigo del P. Vincencio. Esto me lo había dicho Julieta, y 
le había prometido callarlo hasta la muerte, de modo que no he sabido 
que el marqués de Casarrubios conspirase contra nuestra secta hasta que 
vos me lo comunicasteis noches pasadas, y aun entónces no hice mas que 
presumir lo que ahora os digo. 

— Os creo muy bien, D. Arnaldo; pero ¿por qué disteis palabra á Ju- 
lieta de guardar secreto sobre un hecho tan sencillo como el haber amis- 
tad entre el marqués de Casarrubios y el P. Vincencio del Vivár? 

— El motivo es mas sencillo aun que el mismo hecho. Julieta, sabien- 
do por una parte que yo pertenecía á un partido opuesto al del padre 
Vincencio, y habiendo oido por otra alguna espresion que se me escapé 
sobre lo peligroso que era mantener amistad con el jesuíta, me hizo pro- 
meter que á nadie comunicaría esa noticia. Va veis, D. Santiago, que 
esto no fué mas que el temor escesivo do una niña. 

— Teneis razón; tanto en esto, como en vuestro amor, no encuentro 
mas que un temor escesivo por parte de Julieta^ y una bajeza refinada... 
casi pueril, por parte de D. Arnaldo. 
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— Sois demasiado severo, D. Santiago, pero... en fin, decidme si po- 
déis... ¿y es motivo suficiente el que me habéis indicado para presenta- 
ros, sin otro cualquiera, á turbarla tranquilidad de una familia pacifica? 

— Ese no es asunto que corra de vuestra cuenta, respondió Santiago. 
Cuando los intereses de nuestra sociedad se ven amenazados ó cuando se 
vé atacada por nuestros enemigos, ¿será razón que yo, á quien la mis- 
ma sociedad ha distinguido por la guerra continua que están haciendo 
nuestros enemigos, me haga el desentendido y deje de penetrar estos se- 
cretos que hasta ahora sé á medias, y que, puestos por entero á mi noti- 
cia, pueden salvar nuestra sociedad y ntestros intereses? En fin, hermano, 
cada vez me voy convenciente mas de que vuestro amor os tergiversa la 
razón de día en dia... Casi estoy tentado á declararos inútil para todos 
los cargos que se os han confiado. 

El Rey de facha no contestó. 

— Pasemos á otro asunto, dijo Santiago. Ya que tan enamorado estáis, 
quiero preguntaros si sabéis positivamente que Julieta no tenga otro á 
quien quiera mas que á vos. 

— ¿Y á qué viene esa pregunta? 

— No la he hecho sin motivo. Me acuerdo de que vos dijisteis la otra 
noche qoe si no erais correspondido, al menos Julieta no había entrega- 
do á otro su corazón; y casi estoy tentado á creer, que tocante á eso, 
andais muy equivocado. 

— Creed, D. Santiago, respondió Sansimon, quesi.no fuereis vos quien 
me lo dice, os pediría pruebas de lo que afirmáis... 

—Pues tocante á mi, puedo deciros, que si pruebas me pidierais, no 
dejaría de dároslas. ¿Pensáis vos que sin fundamento me atrevería á 
presentaros observaciones de tal naturaleza? 

— ¿Y podré esperar de vos que me deis esas pruebas? 

— No tal... Cada hombre tiene sus secretos. Vos tuvisteis los vuestros 
hace algunos dias. 

— Parece que habéis resuelto hacerme la guerra. 

— Nada de eso, Sansimon. No me pudisteis comunicar un secreto, 
porque estaba sellado con vuestro amor, y yo á mi vez debo deciros que 
tampoco puedo comunicaros ese mi secreto porque está también se- 
llado... 

— ¿Con vuestro amor quizá? 

— No... con el vuestro, D. Arnaldo. 

— ¿Es decir, que yo mismo os presto recursos para hacerme la guer- 
ra?... 

— ¿Teneis algo que encargarme para vuestra querida? 

— No... nada... Suplicóos que no le habléis de mi ni una sola pa- 
labra. 

—Descuidad... Cuando venga de Barcelona, volveré á hablaros: aho- 
ra me es imposible. Solamente tengo que encargaros que prestéis á Ven- 
tor toda la ayuda posible, puesto que mañana debereis acompañarle á 
una nueva escursion. 
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CAPITULO XI. 


Ca ttorl)f itr la partida. 



Marchad pronto, porque vuestra partida 
aligerará mis males. 

Shakbspbaak. 


Pna vez terminada la conferencia, D. Arnaldo Sansi- 
mon se retiró á su casa con el objeto de descansar; 
pero no pudo conciliar el sueño pensando en lo que 
Pie habia dicho D. Santiago. 

Éste se retiró con Venlor á la quinta del Orien- 
te, donde Santiago dió cuenta á su secretario de lo 
que debia hacer durante su ausencia. 

Allí conferenció largo rato con Venlor, y le dijo 
léque vigilase escrupulosamente á los Evarini y al je- 
suíta, que se acordase de todo lo notable que ocurriese, que no diese á 
sospechar que él estaba ausente, y que se portase con toda prudencia y 
decisión. Santiago concluyó por fin diciendo á Venlor: 

— He puesto en tí toda mi confianza; procura ahora hacerte digno de 
ella. Yo parto esta noche á Barcelona en compañía de Garlos Col vin y 
cinco Carbonarios. Tú saldrás también de N... cuatro horas después de 
haberlo ejecutado yo, acompañándote lodos los Carbonarios restantes, y 
pasarás á emboscarle en el lugar que sabes y del cual te he hablado 
ya. Allí permanecerás hasta que haya pasado un hombre como el que 
detuvimos ayer, montado en un caballo blanco, con un sombrero de 
paja y una cinta azul en el mismo. Te apoderarás también de ese hom- 
' TOMO I. 41 
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bre y te le llevarás preso á esa quinta, donde volveré yo dentro de 
veinticuatro horas... Me olvidaba decirte que ese hombre á quien has 
de prender vendrá de Barcelona, y que cuando él esté en tu poder, pon- 
gas en libertad al que detuvimos ayer en la carretera real. De todos 
modos, antes de obrar, abre la carta que traerá el hombre á quien debes 
prender, y busca en ella algunas líneas que te escribiré seguramente 
con tinta simpática. 

Pasaron á hablar luego de otros varios asuntos, y después de algunas 
preguntas y respuestas, habló Santiago de esta manera: 

— Tú ya te acordarás, Venlor, de que al salir de la casa de los Eva- 
rini, he prometido á D. Silverio de Rosa-Lis asistir esta noche á su casa 
para hablarle de algunos asuntos. Yo le he dado la cita con el solo ob- 
jeto de poderle hablar á mi vuelta de Barcelona, ya que no podia ser 
esta noche. Sin embargo, podría ser muy bien que mañana, notando 
mi falta de cortesía, venga él á verme; y por si esto sucediera, quiero 
dejarte instruido. 

Sacó de su faltriquera una preciosa cajita de carey, y enseñándola á 
Venlor, prosiguió: 

— Ya sabes en cuanta desconfianza entró D. Silverio acerca de su 
hija, cuando le diste á conocer que ella estaba en relaciones de amor 
con Aurelio Evarini, y no debes olvidarle, si viene á verme, de hacerle 
entrar aun en mayor desconfianza. Para lograrlo, enséñale un anillo que 
hay dentro de esa caja, en el cual hay grabadas las iniciales de Laura 
de Rosa-Lis. Dile que ese anillo le tenia Aurelio, y que es una dádiva 
hecha por su hija. Pasa después á hablarle de la pasión mal encubierta 
de Aurelio á causa de los consejos del jesuíta, y enséñale otro anillo que 
hay también dentro de esta caja, en el cual están grabadas las iniciales 
de J. C. y de Aurelio Evarini. De este modo podrás llevar la conversa- 
ción al terreno que mas te acomode, para lograr que D. Silverio se 
empeñe formalmente en separar para siempre á su hija Laura de nues- 
tro enemigo Aurelio. 

Venlor prometió no apartarse de las instrucciones de Santiago. 


A las tres de la madrugada del dia 14 de julio de 1835, Santiago 
Aguilar de Silva, acompañado de cinco Carbonarios y de Carlos Colvin, 
que se hallaba en la quinta del Oriente desde la tarde anterior, cami- 
naban á toda prisa por el camino de N... á Barcelona. 

Hacía veinticuatro horas que Jorje Evarini había sido asesinado; y 
Santiago pasaba entonces á visitar al marqués de Casarrubios. 


Después de haber despuntado el dia, el P. Vincencio pasó á celebrar 
el santo sacrificio de la misa, y luego fué á conferenciar con la ilustre 
viuda de Jorje Evarini. Esplicóle en pocas palabras todos sus proyectos, 
consolóla lo mejor que pudo en su desgracia, y le hizo concebir espe- 
ranzas de saber cuanto antes el paradero de la víctima. 
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PARTE UNDÉCIMA. 

EL DIA 14 DE JULIO DE 1835. 


(CAPITULO I. 


«1 marqué* i»r Caearrrtbios g *u l)tta. 

i 

* Sin ornatos es hermosa 

Bajo transparente velo. 

¿De qué vestiréis la rosa 
Mejor que la vistió el cieloP 
Arólas. 

u estros lectores saben ya que en la mañana del \ 4 
de julio, Santiago babia marchado á Barcelona con 
Carlos Colvin y alguno de los Carbonarios, dejando 
á Ventor en un camino de emboscada. Santiago ha- 
bía entrado en Barcelona muy de mañana: el mar- 
qués de Casarrubios nada sabía aun del P. Vincen- 
cio, porque su mensajero babia sido detenido, ni 
tampoco de Jorje Evarini, al cual, según hemos di- 
cho ya, debia recibir en su casa el dia antes, 13 

de julio. 



Acababau de dar las nueve de la mañana, y la calle de los Condes 
de Barcelona presentaba, como de costumbre, un aspecto sombrío y 
monótono. En una casa de esta calle habitaba el marqués de Casarru- 
bios. El marqués era un hombre riquísimo, de cuantiosas rentas y de 
inagotables recursos; pero á pesar de ello, reinaba en su casa una sen- 
cillez, que hasta hubiera sido notoria en uua familia medianamente 
acaudalada. Por dos motivos diferentes había incurrido en esta estra- 
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vagancia, si así puede llamarse, el rico socio de la Contramina. En pri- 
mer lugar, habitaba en Barcelona contra su gusto, puesto que solo ape- 
tecía morar en Madrid, su patria, donde tenia una casa adornada con 
lujo palaciego: y en segundo lugar porque, siendo como era socio de la 
Contramina, debia mantenerse oculto é incógnito para poder obrar con 
seguridad y sin ser observado de nadie. Sin embargo de habitar en Bar- 
celona contra su gusto, servia con celo esmerado á la Contramina, y 
estaba contento de cualquier empleo que se le confiriera y de cualquier 
sufrimiento que le fuera anejo, con tal que pudiera servir á la socie- 
dad que habia fundado el P. Vincencio, y á la cual se habia unido vo- 
luntariamente. % 

La escalera de la casa núm. 2 era oscura y húmeda á lo sumo, con 
una puerta vieja y carcomida, la cual era abierta con mucha prontitud 
tan luego como se llamaba desde fuera por medio de un anillo de latón 
que tenia atado, el cabo del cordon de una campanilla. 

El despacho de la Contramina estaba en lo interior del piso, y este 
era el aposento que ocupaba casi siempre el señor marqués. Esta habi- 
tación no era grande ni pequeña. Conlenia dos escritorios para una sola 
persona, colocados uno frente de otro y sentados sobre dos catafalcos de 
dos escalones; algunas sillas, varios mapas y tres armarios de madera 
barnizados. El del medio de ellos, que estaba sentado en el suelo, era 
sumamente alto; y los otros dos colaterales del mayor estaban clavados 
en la pared, y sobre sus puertas habia unas grandes letras que decían: 
«Lo Contramina .» 

Tres personas ocupaban entonces el aposento. 

El señor marqués de Casarrubios estaba sentado en una silla de brazos. 

Contaba unos cuarenta años, y sus cabellos, negros en otro tiempo, 
comenzaban ya á encanecer. Su rostro era oval, redondeada su nariz, 
hundidos los ojos y salientes los lábios, pero disimulados por un regular 
bigote y perilla que esperimenlaban ya la misma mutación de color 
que los cabellos. Llevaba un pantalón negro abotinado, un gaban de 
casimir color de pasa, un chaleco de seda color de naranja, y un corba- 
tín uegro. Tenia el sombrero sobre una silla, y un bastón de caña de 
Indias con puño de plata entre sus piernas cruzadas. El marqués era 
viudo, el hijo único varón que tenia estaba en Madrid, y su hija habi- 
taba con él en Barcelona. 


Llamábase Julieta y hacía poco que se habia levantado. Vino á besar 
la mano á su padre en cuanto supo que habia llegado, y éste la hizo 
sentar á su lado. La joven era de diez y siete años, bella á lo samo, 
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había conservado la figura de su madre, y por esla razón era dobier 
mente idolatrada de su padre. Tenia algunas veces la seriedad de una 
muger de treinta años, y otras la volubilidad de una de diez; vivaracha 
y de aguda penetración, en nada hallaba tanto gusto como en escuchar 
una conversación séria é interesante de cualquiera clase que fuera. En 
una palabra, Julieta era, en ciertos casos, una escepcion de la regla ge- 
neral que comunmente siguen todas las mugeres de su edad. Sin em- 
bargo de lodo esto, el marqués, aunque dotado de suma gravedad y de 
un natural estreraadamente serio, perdía algún tanto esas cualidades por 
lo que toca á la persona de su hija. Sea por la ideal hermosura de ésta, 
sea por la semejanza que tenia con su madre, sea porque era la única 
persona que tenia á su lado y con quien franquearse, ó sea que quisie- 
ra vencer la natural severidad que la dominaba, impropia en una jóven 
de diez y siete años, siempre quería ver á su hija bien vestida y ador- 
nada, de modo que era seguro su enfado cuando ésta no vestía trages y 
adornos distintos de clases mas humildes; pero Julieta, á pesar de que 
no le desagradaba ese capricho de su padre, poníase, sin embargo, sus 
adornos y atavíos con una inocencia tan pueril, que jamás llegó á presu- 
mir ni por pienso en hacer otro uso de sus galas que el de agradar sin 
vanidad y sin presunción al autor de sus dias. El cútis de la jóven Ju- 
lieta era sumamente blanco, sus cabellos negros, eran finos y tan abun- 
dantes que, sin auxilio de postizos, podía remedar los peinados de mas 
complicación que presenta la caprichosa moda: unos ojos negros como el 
azabache y unos labios pequeños y acarminados, acababan de hacer su 
rostro del todo interesante. Era algo regordita, lo cual junto con la es- 
belteza de su talle, pequenez de sus pies y agradable presencia, le daba 
un carácter de ideal y singular belleza. Era su vestido de muselina 
blanca recamado de florfs verdes y encarnadas, el cual, abierto desde la 
cintura hasta el cuello, dejaba descubierto un camisolín de batista con 
botones de oro y guarnecido con blondas de seda blanca, que le caian 
sobre sus redondeados hombros desde lo alto del camisolín, que le cubría 
parte de su blanco cuello. Llevaba los brazos desnudos hasta el codo, 
en donde finia la graciosa forma de su vestido, y unos zapatos de raso 
blanco cubrían su diminuto y lindísimo pié. 

El otro personaje que estaba en et despacho de la Contramina, per- 
manecía en pié delante del marqués desde que había entrado. Era un 
hombre de pequeña estatura, y contaría de cuarenta y cinco á cincuen- 
ta años. Vestía con mucho aseo, y estaba al servicio del sócio que la 
Contramina destinaba para habitar en Barcelona. Era suizo de naci- 
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miento, y había sido capitán graduado en los regimientos qne servían 
al gobierno español; pero el pobre hombre, lo mismo que otros machos 
infelices militares suizos y uo suizos, hubiera perecido de miseria á no ha- 
berle dado un cargo los sócios de la Contramina. Este hombre acreditaba 
mucha ciencia y un profundo discernimiento, y por lo mismo que cono- 
cía cuanto favor se le dispensaba con la paga que le daba la Contra- 
mina, procuraba servirla con puntualidad y esmero, y con una compla- 
cencia y rectitud de conciencia sin límites. Su vestido era un pantalón 
blanco, una levita de paño muy usada pero limpia, chaleco de terciope- 
lo usado, corbatín de cuero, zapatos anchos de cordobán, un sombrero 
negro que tendría sus buenos años de servicio, y un bastón gordo con 
un busto de asta por puño, el cual uo salia jamás de entre sus manos, 
y hacía sus ordinarias evoluciones con mas ó menos presteza según la 
urgencia de los negocios de su dueño. Su complexión era robusta, sos 
cabellos empezaban también á encanecerse, lo mismo que dos grandes 
patillas que ensanchaban considerablemente su rostro de color avinado, 
y la nariz era desmesuradamente larga. Llamábase Clodulfo Kirlholph. 
Hacía poco que habia llegado al despacho de la Contramina. 
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CAPÍTULO 1L 


bercera caiba íre los imitan. 


Con que no os acomodarla que yo me 
separase de ros para fundar yo mismo 
otra Sociedad; y sin embargo, queréis 
dar á entender que no necesftais de mí. 

Kivigge, filósofo iluminado . 


odeis sentaros, amigo Clodulfo, le dijo al suizo el 

marqués. 

Aquel dejó entonces su sombrero en una silla, 
tomó otra, y levantándose con liento los faldones 
de su vieja levita, sentóse muy cerca del marqués. 

— Y bien, hablad, Clodulfo, dijo éste. ¿Evacuas- 
teis ayer el negocio que os tenia encargado? 

— Puntualmente... y ahora debo añadiros que 
vuestras sospechas no fueron infundadas. 

— ¡Toma! ¡eso ya lo sabía!... ¿Y no os ha se- 
ñalado dia? 

— Sí, señor, me ha hablado del 25 de este mes. 

— Pero... ¿podéis vos asegurarme que vuestro amigo no os ha enga- 
' fiado? 

— No tal... os lo aseguro bajo mi palabra... Mi amigo es de mucha 
confianza, y le conozco á foudo desde mucho tiempo hace. Antes que en- 
gañarme, me hubiera dicho: «amigo Clodulfo, no puedo comunicár- 
telo.» 

— -¿No te ha dado pruebas? 

— Ninguna, señor, respoudió el suizo. Solo me ha dicho, que dias 
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hace que se está discutiendo el proyecto en las Logias, y que por fin 
está ya determinado. Comenzará la revoltina en la plaza de toros, donde 
aquel dia traerán toros mansos al intento. Todos los cofrades estarán allí 
prevenidos y... 

— Veo que no me han engañado, replicó el 'marqués. ¡Qué lástima 
que tan terrible y horrenda revolución no pueda sofocarse! 

— ¿Pensáis, pues, que es imposible? 

— Tan imposible como el que dos cuerpos ocupen á un tiempo un 
mismo lugar. 

— La esperiencia me ha demostrado que para las revoluciones tra- 
madas en secreto, es imposible encontrar una contrarevolucion. 

—Varios puntos de España han esperimentado ya á estas horas esa 
infernal teoría que acabais de esplicar. 

— Ahora que habíais de eso, ¿no me diréis si es verdad que el Va- 
por de hoy confirma la noticia del incendio de algunos conventos en 
Zaragoza? 

— En verdad es así, dijo entónces Julieta, que rato bacía estaba le- 
yendo el periódico. Ahora cabalmente lo estoy leyendo. 

— No os han engañado, dijo también el marqués. Podéis leerlo en 
este periódico antes de un real decreto sobre los suizos que están hoy 
dia en España. 

— ¡Hola! eso me toca á mi en algo. ¿Y qué dice en resúmen, Ju- 
lieta? 

— Vais á saberlo... 

La hija del marqués leyó entónces un real decreto en el cual se fa- 
cultaba á todos los suizos existentes en España para pasar á servir en 
los cuerpos militares de entónces, con tal que fueran aptos aun para la 
milicia. 

— Por lo que á mí me toca, dijo Clodulfo, no dejaría el cargo que en 
vuestra casa ejerzo aunque me hicieran coronel efectivo... y eso que no 
era mas que capitán graduado. A mas de que, ¿dónde hallaría yo para 
mi gusto uu hombre de vuestro temple, ó hablando mas generalmente, 
del temple de todos los que han ocupado vuestro lugar? 

—Igual observación puedo hacer yo por mi parle, Clodulfo, añadió 
el marqués. Sentiría mucho perderos. 

— Lisonja, señor marqués... lisonja... 

— No es lisonja, amigo Clodulfo... es la pura verdad. Acordaos de los 
muchos favores que me habéis hecho. Sería un ingrato si así no pen- 
sára. 
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—Pero también, señor marqués, me haríais un gran favor si no os 
acordaseis de todo io que habéis dicho. 

— ¡Cómo es posible!... ¡Sois un hombre muy original, Clodulfo! 

— Ni eso tampoco... Vaya, lo mejor será que mudemos de conversa- 
ción... Nada habéis sabido aun de aquel á quien debíais recibir ayer 
por la mañana. 

— Nada aun... Y me tiene con cuidado su tardanza. 

—Es estraño. En vuestro lugar, escribiría al padre Vincencio. 

, — No quiero hacerlo. Él mismo me previno en su última carta que 
no le escribiese hasta después de haber llegado Evarini á mi casa. 

— ¿Qué pensáis, pues, de este suceso? 

—No me lo preguntéis, porque me pierdo 'en conjeturas. Lo que he 
resuelto es que si hoy no llega, ya no me liaré mas de escritos, y esta 
tarde ó vos ó yo partiremos á N... 

—Partiré yo. 

—Si no adquiero noticia alguna, así será. 

— Esperemos, pues. 

— La conjetura mas probable es que al P. Vincencio le habrá sido 
imposible despedir ayer á Evarini, y en tal caso, habrá aguardado mas 
propicia ocasión. Puede también que quede arreglado ya el negocio que 
motivaba la partida de Evarini. 

—No obstante, si Evarini ha salido hoy de N... no pasa la hora. 

— Es verdad; pero no lardará mucho en llegar, y entonces... 

Aquí Julieta apartó sus ojos del periódico que estaba leyendo, y di- 
jo á su padre; 

— Perdonad, papá, que os interrumpa; pero como sé que sois aficio- 
nado á noticias que se lo valgan, he querido preguntaros si habéis vis- 
to un decreto sobre Jesuítas que lleva este periódico. 

— ¡Cómo tal! No lo habia advertido. Tenia algún antecedente de que 
babia de publicarse, pero no sabía... En fin, lee, lee, hija mia. 

Julieta leyó lo siguiente: 

REAL DECRETO. 

Ministerio de Gracia t Justicia. 

«Conviniendo para la prosperidad y bien del Estado que se restablez- 
ca su fuerza y vigor á la Pragmática sancionada del 2 de abril de 
1767, que forma la ley tercera, título 26 de la Novísima Recopilación, 
en cuanto por ella tuvo á bien mi augusto bisabuelo el Sr. D. Carlos III 
suprimir en toda la Monarquía la orden conocida con el nombre de Com - 
tomo i. 12 , 1 1. 
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pañia de Jesús ocupando sus temporalidades; oido el Consejo de Gobier- 
no y el de Ministros, he venido en maudar en nombre de uii escelsa hija 
la Reina Doña Isabel II lo que sigue: 

*1.® Se suprime perpéluamenie en lodo el territorio de la Monar- 
quía, la Compañía de Jesús , que se mandó restablecer por real decreto 
de 29 de mayo de 1815, quedando este por consiguiente revocado y anu- 
lado como lo había sido ya por las Cortes de 1820. 

»2.® Los individuos de la Compañía no podrán volver á reunirse en 
cuerpo ni comunidad bajo ningún preleslo, debiendo fijar su residencia 
en los pueblos que elijan de la Península con aprobación del Gobierno, 
donde vivirán los que estén ordenados tn sacrís en clase de clérigos secu- 
lares sujetos á los respectivos ordinarios, sin mas que el trage de su refe- 
rida orden, ni tener relación ni dependencia alguna de los superiores de 
la Compañía que existan fuera de España; y los que no estuvieren orde- 
nados tn sacris en clase de seglares sujetos á las justicias ordinarias. 

»3.° Se ocuparán sin pérdida de momento sus temporalidades que 
comprenden los bienes y efectos, así muebles y removientes, como raí- 
ces y rentas civiles ó eclesiásticas que los regulares de la Compañía po- 
seen en el Reino sin perjuicio de sus cargos y de los alimentos de los 
propios regulares, que consistirán en cinco reales diarios durante su vida 
ó hasta que sean colocados, y tres reales á los legos, en igual forma que 
los que se pagarán á unos y á otros cada seis meses de los fondos de la 
caja de Amortización, y perderán si salieren del Reino. 

» 4.° No disfrutarán de estos alimentos vitalicios los jesuítas estranje- 
ros que existan en los dominios españoles, dentro de sus colegios ó fuera 
de ellos, ni tampoco los novicios por no estar aun empeñados con la pro- 
fesión. 

»5.* Los bienes, rentas y efectos de cualquier clase que actualmente 
poseen los regulares de la Compañía se aplican desde luego á la estin- 
cion de la deuda ó paga de sus réditos. Se esceplúan, sin embargo, de esta 
aplicación las pinturas, bibliotecas y enséres que pueden ser útiles á los 
institutos de ciencias y arles, así como también los colegios, residencias 
y casas de la Compañía, sus iglesias, ornamentos y vasos sagrados, de los 
que me reservo disponer, oidos los ordinarios eclesiásticos en lo que sea 
necesario y conveniente. Tendreislo entendido y dispondréis lo que con- 
venga á su cumplimiento. Está rubricado de la real mano. En Aranjuez 
á 4 de julio de 1835. A D. Manuel García Herreros .» 


— ¡Infames! esclamó el marqués. ¡Y hacen mérito del decreto espedí- 
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do por Garlos III, siendo asi qne este rey fue seducido por sus personas 
inas allegadas á pesar de su talento y buena fe!... ¡Pobres reyes!... 

— ¡Lo que mas me lia chocado, dijo Clodulfo, es lo que dice al prin- 
cipio del articulo 1 .* «Se suprime perpéluamente » me suena á mi muy 
mal y además... 

— Y bien... ¿sabéis por qué dice perpéluamente? En pocas palabras 
voy á esplicároslo. Nuestros innovadores presumen, y conocen ya, que 
el estado presente de cosas no puede durar, y les es preciso prepararse 
para cuando esté cambiada la situación. Por lo tanto, cuando venga este 
caso y vuelva á agitarse con calor la cuestión de Jesuítas, enlónces será 
para ellos ocasión de hacer mérito de que por real decreto los Jesuítas 
habían sido espelidos de España perpéluamente: y esta cuestión tratada 
de cierto modo puede ser bastante motivo para una bullanga. 

—Quizá seáis demasiado previsor, contestó el suizo, y quizá conoz- 
cáis demasiado la audácia de los hombres que rigen los destinos de la 
nación. 

— Quieren echar un nuevo sello de desventura á los pobres y valero- 
sos hijos de S. Ignacio. Mas esto no importa... Dios protege siempre á 
los perseguidos. 

— Esto solo podrá consolar sin duda á los virtuosos Jesuítas, pero no 
obstante tienen que sufrir entretanto los reveses de esta mortal y penosa 
vida. 

— ¡Ah, Clodulfo! esclamó el marqués. ¡Qué dias de luto le esperan á 
nuestra pobre España! Si vos estuvieseis,'- como yo, al corriente de cier- 
tos asuntos, conoceríais palpablemente el objeto de este decreto malvado 
y anticatólico. 

— No sé adivinarlo; pero presumo que quizá podrá ser el preludio del 
próximo incendio de conventos. 

— Es el preludio de un sin fin de desdichas. 

— ¡Santo Dios! ¿Será posible? 

— Sí, amigo. Eso lo sé de cierto: pero no me preguntéis el porqué. 
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capítulo m. 


JUíños íif uahmcton. 


Debe permitirse ¿ los reyes tener alianzas 
públicas para defenderse contra las sectas 
secretas. ¿Qué es lo que podria tentarme? 
¿Tengo yo por Tentara necesidad de acre- 
cenia r mi imperio? No ha puesto la Provi- 
dencia á mis órdenés 800,000 soldados para 
satisfacer mi ambición, sino para proteger la 
Religión, la moral y la justicia, y para ha- 
cer reinar aquellos principios de órden en 
los que estriba la sociedad humana. 

El emperador Alejandro de Rusia á Chateaubriand . 

s digo francamente, señor marqués, que me admira 
vuestro lenguaje. 

— Cuando se trata de jesuítas, Clodulfo, pierdo 
siempre mi acostumbrada sangre fría. 

— De ello me acabais de dar una prueba ahora 
mismo, respondió Clodulfo. 

— Pocas veces también he tenido tan fuerte motivo. 
¿Te has olvidado ya de ese decreto?... pues bien, di- 
me... ¿y puedo yo mirar con calma la próxima des- 
trucción de los defensores españoles del Catolicismo?... ¡Ah! eso es im- 
posible... no en vano me ha hecho Dios católico. 

— Es así en verdad... ¿pero esta¡3 de todo punto convencido que es 
asimismo imposible el detener esa revolución? 

—Tocante áeso, sí; Clodulfo... lo estoy... Es enteramente imposible. 
El torrente ha empezado ya á despeñarse, y su curso impetuoso no puede 
encontrar ya detención alguna. Solo estamos obligados á trabajar con 
asiduidad muchos años para construir una barrera que pueda hacerle 
cambiar su corriente. 
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— De ese modo, añadió el suizo, nos veremos condenados & mirar de 
grado ó por fuerza tan horrible espectáculo sin que podamos encontrar 
remedio alguno que oponerle. 

—¡Horrible será ese espectáculo, por cierto! No puedo pensar en él 
sin que se me hiele la sangre en las venas y sin que se me trastorne el 
juicio. Será preciso, sin embargo, que lo presenciemos. Nuestros esfuerzos 
ban sido infructuosos, y ya que Dios lo ha permitido asi, bendita sea su 
divina Providencia, y acatemos humildemente sus altos juicios. Lo úni- 
co que nos queda que hacer es cumplir exactamente la órden que tengo 
recibida del vice-presidenle de la Contramina para salvar las vidas ae 
lodos los infelices regulares, cuyos conventos están destinados á ser pre- 
sa de las llamas. Felizmente para ellos, todos los socios y servidores de 
nuestra Sociedad, diseminados por todos los puntos de la península, ha- 
brán hecho cuanto haya estado de su parle para saber, como nosotros, el 
día destinado para la destrucción ó el incendio de conventos y poder de 
este modo dictar las disposiciones necesarias. 

— ¿Y creeis que esto de que vos habíais se habrá hecho en todas par- 
tes, cual pretendéis hacerlo vos en Barcelona? 

— Lo creo, porque es así. De Zaragoza me escriben, que gracias á las 
disposiciones de nuestro socio, se ha salvado la vida de cincuenta ó sesenta 
religiosos que en la noche del 5 al 6 de este mes hubieran sido sin re- 
medio presa de las llamas ó de la fiereza popular. De Valencia nuestro 
socio me escribe poco mas ó menos lo mismo. 

— Vos, señor marqués, en representación de vuestra sociedad, sus- 
tentáis en Barcelona á muchas familias, que sin la Contramina estarían 
reducidas á la mas horrible desgracia, y de ellas podréis echar mano 
para lo que mas os convenga. 

— Tengo recursos inmensos, Clodulfo, añadió el marqués. Si no nos 
falta actividad, podremos hacer un gran bien en favor de la humanidad 
y de la Religión; bien es verdad por otra parte que Barcelona es el foco 
ae todos los malvados de Cataluña, bien es verdad que los sectarios de 
Voltaire tienen en ella mas prosélitos que en otra parle alguna, pero eso 
no indica sino que será necesaria mucha mas actividad por nuestra par- 
te, mucha mas resolución, muchos mas sacrificios, al paso que nuestros 
mayores cuidados darán por resultado ventajas mayores que las de otros 
socios. 

— Sea como quiera, señor marqués, nosotros sabemos ya de fijo el dia 
que está destinado para el incendio de los conventos de esta capital; fal- 
tan aun algunos dias y durante ellos podremos deliberar sobre lo que 
mas convenga hacer. Dios dispone lo mejor de todas las cosas, v debe- 
mos pensar que lo que sucederá será lo mejor, atendidas todas las cir- 
cunstancias; procuremos obrar de manera que después nuestra concien- 
cia de nada pueda acusarnos. , 

—Apruebo loque dices, Clodulfo. 

Un lacayo anunció á D. Luis Torrecampa, y el marqués mandó que 
pasára adelante. 
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CAPÍTULO IV. 


jty. Cutí formatnpa. 


Huertos podremos ser, mas 
no vencidos. 

Er CILLA. 



[on Luis era hijo de un intimo amigo del marqués 
'de Casarrubios. Su padre se llamaba D, Evaristo 
Torrecampa, y era uno de los mas fuertes y deci- 
didos adalides del partido progresista. 

Su hijo D. Luis desde muy jóven había entrado 
en la carrera de las armas, y en la actualidad ser- 
via en el estado mayor del capitán general de Ca- 
taluña, D. Manuel Llauder. A pesar de su mucha 
juventud, se habia encontrado ya en algunos choques 
de guerra, y en ellos habia demostrado un valor á toda prueba. Lo 
mismo que su padre, era acérrimo defensor de las ideas progresistas; pe- 
ro el hijo era mas templado que el padre. 

Sin embargo, á pesar de sus ideas reformadoras, padre é hijo desa- 
probaban altamente los intentos de sus correligionarios liberales sobre la 
destrucción de conventos. Sostenían la oportunidad de la supresión de las 
órdenes religiosas, pero no la animosidad contra las personas. 

Esta desaprobación fué bastante para que ambos se pusieran de acuer- 
do con algunas personas de rectas intenciones del partido contrario, con 
el objeto de salvar la vida á todos los infelices religiosos que pudieran 
apartar del puñal y del fuego de sus enemigos. 
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Las filantrópicas ¡deas (le los Síes. Torrecampa encontraron favorable 
acogida en el marqués de Casarrubios, cuyos desvelos no eran otros en 
aquellas aciagas circunstancias que procurar de todas maneras el logro 
de lo qne sus beneméritos amigos intentaban. 

El jóven D. Luis Torrecampa era capitán de estado mayor, y el poco 
ó mucho valimiento que le daba su destino era suficiente para influir en 
bien de los desgraciados religiosos cuando llegase el dia de proceder con- 
tra ellos. 

Don Luis era un jóven de veintidós años, de buena figura y de finos mo- 
dales. Guando se presentó á los de Casarrubios vestía el trage militar, y con 
gracioso ademan se quitó el sombrero para saludar al marqués y á su 
hija. 

Sentóse D. Luis y dijo luego al marqués: 

—Los objetos de mi visita son dos, y voy á esplicároslos. 

— Espítenos como gustéis. 

—Lo primero es que podré al fin conseguir el quedarme aquí duran- 
te mas de un mes. La licencia que habia solicitado del general Llauder, 
para no pasar á reunirme con él hasta después de un mes, me ha sido 
concedida. De esta manera podré estar en Barcelona durante dicho tiem- 
po, y mucho será que dentro de él no suceda la catástrofe, de cuya ve - 
nula tan ciertos estamos. 

— El dia 25 de este mes es el destinado para la destrucción de con- 
ventos en Barcelona. 

— Mucho me alegra de que no sea después. Tengo algunos amigos y 
compañeros que sirven en los cuerpos que guarnecen á Barcelona, y que 
me son muy adictos: he hablado á alguno de ellos, y todos están pron- 
tos á secundar mis intenciones. Yo por otra parle iré de un sitio á otro 
de la población, y en lodos los lugares de peligro daré disposiciones pa- 
ra impedir todo el mal que pueda. Yo os prometo, marqués, que saldre- 
mos con la nuestra. Los furibundos revolucionarios podrán, si quieren, 
reducir á escombros las iglesias y conventos; pero al menos no podrán 
atentar á la vida de muchos religiosos. 

—Os doy las gracias, D. Luis, por vuestro buen celo, y me congra- 
tulo por haber encontrado una persona sensible cual vos y que tanto se 
interese por las infelices víctimas que iban á ser sacrificadas al furor de 
las sectas secretas. 

— A mí, marqués, no me mueve otra cosa que el deseo de hacer bien 
y el convencimiento mió de que los religiosos no merecen, por mas que 
quiera decirse, el pago que quieren darles sus enemigos. 
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Por este estilo fué estendiéndoso la conversación entre los dos, basta 
que D. Luis dijo por fin: 

—Vamos ahora, marqués, al segundo objeto de mi visita, que es bien 
diferente por cierto del primero. 

— Para todo hay lugar, contestó el marqués. 

— Pasado mañana, dia 16, dijo D. Luis, son los dias de mi mamá, la 
cual en unión con mi papá ba acordado dar por la noche un baile, al que 
quiere convidar á algunos amigos y conocidos. Y convencidos mis padres 
y yo mismo de que en el número de nuestros amigos podían y debian 
figurar en primer órden el marqués de Gasarrubios y su hija, hemos que- 
rido que fueran ellos los primeros convidados. 

—Me es muy sensible, replicó el marqués, no poder admitir el fa- 
vor que vos y vuestros padres me dispensan. Cabalmente pasado maña- 
na tendré toda la noche ocupada y no me será posible; pero sin em- 
bargo, vos y vuestros padres podéis contar desde ahora mismo con la 
presencia de Julieta. 

— A pesar de que la presencia de Julieta sería bastante para encu- 
brir la ausencia de cualquier otra persona, no sucederá asi con vos, 
porque la falta será de todos notada. 

Julieta, que hasta entonces se habia callado, contestó á las últimas pa- 
labras de D. Luis de esta manera: 

— Es mucho el favor que nos dispensáis, D. Luis, y también vues- 
tros padres; notorio es además el buen concepto que teneis formado de 
mi papá y de mi, pero no obstante, me parece que os habéis esplicado 
con un poco de exageración, ó al menos habéis tratado de lisonjearnos 
un poco... 

— Por mi parte, D. Luis, yo digo lo mismo que mi hija, añadió el 
marqués. 

— Vos, señor marqués, contestó el jóven, conocéis á fondo el carác- 
ter de mi padre; Julieta, por su parle, conoce también á fondo el ca- 
rácter de mi. hermana; y por este medio vos podéis conocer también mi 
carácter por el de mi padre, y vuestra bija podrá conocerlo por el de mi 
hermana... 

— No dudamos, dijo el marqués, de vuestra sinceridad. 

— Soy muy franco, os lo aseguro. 

De esta manera pasaron largo rato conversando amigablemente, mien- 
tras Clodulfo seguía leyendo el periódico. 

Un lacayo anunció por fin ú un hombre rústico que pedia ver al mar- 
qués. 
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— ¿Un hombre rústico, dices? 

— Sí, señor... Está lleno de polvo, y parece que está muy cansado. 
—¿Y no te ha dicho quién era? 

— No, señor... no se lo he preguntado. 

— Bueno, pues pregúntaselo y ven á decírmelo. 

Luego que hubo salido el lacayo para cumplir la orden del marqués, 
Clodulfo le dijo: 

— Apostaría cualquier cosa á que ese hombre rústico es el recomen- 
dado del P. Vincencio. 

Clodulfo conoció que el marqués deseaba estar solo y salió del aposen- 
to. Don Luis se despidió también del marqués y de su hija, y se retiró. 
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CAPÍTULO V. 


Un bia beepucs. 


Si no me escucháis, apelaré á vuestras 
leyes; ¿no tienen ahora fuerza en Vene- 
cia?... yo pido que se me juzgue; res- 
ponded, ¿consentís en ello? 

Shakespeare. El mercader de Venecia . 


l lacayo babia vuelto á entrar y el marqués le pre- 
guntó: 

— ¡¿Cómo se llama ese hombre? 

— Me ha dicho que... Jorje Evarini. 

— Hazlo entrar al instante, dijo el marqués. 
Julieta, dejando entonces el periódico, dijo: 

— Será conveniente, papá, que yo salga también. 
— Sí... mejor será que así sea, y prepárale en- 
tretanto para salir pronto conmigo. 

El marqués se levantó con su hija, y al ir al encuentro de Jorje Eva- 
rini, entró en el aposento Santiago Aguilar de Silva, que, como habrán 
adivinado nuestros lectores, venia vestido con un trage enteramente 
igual al de Evarini cuando fuó asesinado, y llevaba asimismo la carta, 
que había quitado á aquel infeliz, para el marqués de Casarrubios. 

Al ver al marqués, Santiago se quitó modestamente el sombrero de 
paja; la lividez de su rostro y sus miradas investigadoras, descubrían 
alguna interior emoción. 

— Bien venido seáis á mi casa, Sr. D. Jorje, dijo el marqués lleno 
de gozo. 

Después de haberse saludado mutuamente los dos, se sentaron en el 
despacho con toda cordialidad y alegría, diciendo el uno al otro: 
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—Llegareis muy cansado, ^sin duda. 

— Un poquito... Pero no es eslraño, hay motivo para ello. 

— Vuestra tardanza, señor dcEvarini, me tenia inquieto. 

— Ciertas circunstancias, muy poco agradables para mí, me han im- 
pedido disfrutar mas pronto de vuestra amable compañía y amistad... 

— Permitidme que os interrumpa, señor, dijo el marqués, pero de- 
cidme: ¿habéis dado órden á los lacayos de que cuidasen vuestro caballo? 

—No habia motivo para ello, señor... He venido á pió hasta aquí. 

— ¿"Y desde N?... 

—No, señor... Sali ayer de N... á caballo, y hoy, para llegar á vues- 
tra casa, he andado á pié como unos siete cuartos de hora. 

— ¡Cómo tal! ¡qué será eso! 

— Es lo que iba á contaros cuando vos me habéis hablado de mi ca- 
ballo. 

— ¿Qué os ha sucedido, pues?... Hablad. 

— Voy á satisfaceros; pero ante todo permitidme que os diga que os 
lomáis demasiada molestia. 

— Nada de molestia, Sr. D. Jorje, contestó el de Cásarrubios. Tengo 
órden del P. Vincencio para que os tribute á vos los mismos obsequios 
que tributamos á él como presidente de nuestra sociedad, y hasta aho- 
ra no he hecho nada que acredite por mi parte el cumplimiento de lo 
que ha mandado el P. Vincencio. 

Estremecióse Santiago al oir de boca del marqués que el P. Vinccn- 
cio era el presidente de la sociedad de la Contramina. Esa noticia le tras- 
tornó sobremanera, pero con lodo, acostumbrado como estaba á disimu- 
lar sus internos sentimientos, supo ocultar con maestría su emoción, y 
contestó: 

— Mucho es el favor que se me hace, tanto por vuestra parte como 
por la del P. Vincencio... Voy ahora acontaros lodo lo que en el cami- 
no me ha sucedido. 

— Así pues, esplicadme por qué motivo no llegasteis ayer. 

— ¡Ah, señor marqués! Ayer á las dos y cuarto de la madrugada salí 
de mi casa-quinta de Santa Magdalena con lodo sosiego y tranquili- 
dad... 

— ¿Pues entonces os habrán detenido? replicó el marqués. 

—Mil veces, señor, rae he visto á las puertas de la muerte. Cuando ayer 
salí de mi casa, mi caballo corría á mas no poder, y aquella carrera tan 
apresurada me daba una alegría inesplieable, porque creía haber esca- 
pado del poder de la muerte, y me ve i a ya libre de mis diabólicos ene- 
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migos, Santiago Agoilar de Silva y Joaquín Venlor. Seguro y cierto es- 
taba yo de que mi camino no seria interrumpido; pero errado fué mi 
concepto, porque después de haber andado largo rato, cuando me halla- 
ba ya á una legua de Barcelona, fui detenido por seis ó siete ladrones, á 
los que desde un principio tuve por individuos de las sectas secretas, 
aunque si he, de hablar con toda verdad, eran realmente ladrones. Me 
rodearon todos, y sin decir palabra, me hicieron seguir por un camino 
que estaba enfrente. Yo creo que lo hicieron de este modo, porque el dia 
habia despuntado ya, y pensarían que no les ¡ría muy bien el despojar- 
me á tales horas en un camino real. 

— ¿Y estáis bien seguro de que eran ladrones aquellos hombres? 

— No dudéis de ello, señor marqués. Al principio pensé también que 
serian delegados de las sectas secretas, pero conocí que me equivocaba, 
cuando después de haberme desmontado, me taparon los ojos, me intro- 
dujeron en una cueva subterránea, y fué dinero lo único que me pidieron. 
Así es que me amenazaron con no dejarme salir nunca de allí si no les 
prometía una retribución de mil pesos fuertes. Así fué también que pis- 
tolas, bastante dinero, reloj y lodo cuanto tenia me lo robaron; y si pu- 
de salvar esa carta del P. Vincencio, fué porque les supliqué que me la 
devolvieran con motivo de no ser mas que una recomendación. Luego 
después de todo esto, les pedí que me pusieran en libertad, de lo cual se 
rieron á carcajadas, y se negaron á ello, diciendo que no convenia que 
yo saliese ayer mismo de la .cueva, porque daría parle del hecho á las 
autoridades del pueblo á donde me dirigiese, y de este modo les privaría 
del gusto de poder ejecutar con otros muchos lo que se hizo conmigo. 
Me dijeron, en On, que debía quedarme con ellos, y que no saldría de 
la cueva hasta la mañana siguiente, que era la de hoy. Resignóme á mi 
suerte, quieras no quieras, y en consecuencia estuve todo el dia de ayer 
encerrado en oscuro y húmedo calabozo. Figuraros podéis que pasé un 
dia de los peores de mi vida; y por fin, ayer al anochecer me avisaron 
que hoy á la mañana me pondrían en libertad. Así ha sido efectiva- 
mente: he salido con ellos cubiertos los ojos y limpios mis bolsillos. 
Después de haber andado largo ralo, me destaparon y me enseñaron el 
camino que debia tomar para ir á Barcelona. Se han alejado á toda pri- 
sa, y yo he caminado á pié hasta llegar á vuestra casa como ahora me 
veis. 

— En buen apuro os habéis hallado, dijo el marqués. 

— Y no es solo lo que acabo de deciros, añadió Santiago. Hay, ade- 



SECRETAS. 341 

dola como á mí á la coeva, y entre los machos que tal soerte les cupo, 
conocí á un paisano de N... 

—¿De N?... 

—Sí, señor. Era un hombre á quien había visto muchas veces en la 
casa del P. Vincencio, que se dirigía también á Barcelona montado en 
un caballo blanco: y de igual modo que yo, fué despojado de todo lo 
bueno que sobre él traía. 

— La circunstaucía de ir montado en un caballo blanco, añadió el 
marqués, me hace sospechar algo... ¿Os acordáis del vestido que lle- 
vaba? 

— Poco mas ó menos era su trage de arriero, con dos pistolas, botas 
de montar, faja azul, y una cinta también azul que rodeaba su sombre- 
ro de paja. 

— Las señas que acabais de darme, amigo, convienen perfectamente 
con otras que yo ya sé. Creed, Evarini, que ese á quien vos llamáis 
arriero fué preso por causa vuestra. 

— ¡Cómo! 

— El trage que habéis descrito es el mismo que llevan todos los en- 
viados eslraordinarios de los socios de la Contramina. Por tanto, no du- 
déis que el P. Vincencio me enviaba aquel hombre como á propio es- 
traordinario, y que el pliego que llevaba consigo hablaba de vos. 

— ¿Y será esto posible? 

— Vaya si lo es... Pronto lo sabremos positivamente. Permitidme que 
lea esa carta que os dió para mí el P. Vincencio. 
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CAPITULO VI. 


Cae cartas. 


Pasadas las penas, al gozo me entrego 
Lanzando del alma mi llanto y tristura, 
Ca ya mi señora se rinde A mi ruego 
Y acoge benigna mi amor con blandura. 

Bogaerts. 



señor, mi sospecha no era infundada, dijo el 
"^marqués despaos de haber leido toda la carta del 
P. Vi ncencio. 

— Razón teníais, pues, en decirlo. 

— En esta carta me dice el P. Vincencio, que le 
dé cuenta al instante de vuestra llegada; como vos 
salisteis ayer de N... pensaría tener ayer mismo 
caria mia: como que no la ha tenido, me ba escrito á 
mi, y el portador de la carta es sin duda alguna el 
que ha sido preso por esos ladrones. Todo eso me 
hace conjeturar que hoy mismo tendremos aquí al P. Vincencio. 

Estas últimas palabras del marqués hicieron estremecer vivamente á 
Santiago, el cual estaba dispuesto á sobrellevarlo todo con valor, con 
empeño y constancia. Quiso, sin embargo, disimular y dijo: 

— Siendo asi como decís, señor marqués, voy á escribir al instante al 
P. Vincencio, para decirle que ya no es preciso que venga él aquí. 

— Eso no lo permitiré, amigo, respondió el marqués. Esta es obliga- 
ción mia, y voy á cumplirla ahora mismo. 

— Pero, sin embargo, añadió el Franc-mason, si le escribo yo, podré 
contarle, mejor que vos lo que me ha sucedido en el camino. 
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— En lal caso, lo haremos los dos. Subir podéis á ese escritorio, don- 
de encontrareis recado para ello, y yo haré lo mismo en el otro. 

Santiago emborroneó la primera página de un pliego de papel y asi- 
mismo parte de la segunda, sin apartar la vista del escritorio donde es- 
taba el marqués. Sacó luego de su bolsillo un Frasquito de cristal que 
contenia un líquido amarillento, destapólo con la mayor precaución, y 
mirando á hurtadillas al marqués, metió la pluma dentro del Frasquito 
y escribió con precipitación algunas pocas líneas mas, que después de 
secas quedaron en blanco. Volvió enseguida á tapar el Frasquito de cris- 
tal, y quedóse tranquilo después de habérselo metido nuevamente en el 
bolsillo. Esperó sin embargo á que el marqués acabase la carta que es- 
taba escribiendo, después de lo cual se las leyeron mutuamente y las 
pusieron debajo de un solo cárpete. 

El marqués habia tirado del cordon de una campanilla, y un lacayo 
se presentó en el despacho de la Contramina poniéndose á las órdenes de 
su señor. 

— Dispondrás, le dijo éste, que ese pliego que voy á darte, parta al 
instante para N... Di al portador que si encuentra por el camino al 
P. Vincencio, cuyos carruajes y caballerías conocen muy bien lodos mis 
dependientes, le dé al mismo ese pliego regresando con él á Barcelona. 
¿Me has comprendido? 

— Perfectamente, señor. 

— No apruebo vuestros planes, señor marqués, dijo Santiago, cuyos 
cálculos echaban á perder estas disposiciones. 

—¿Por qué lo decís? replicó el marqués. 

— La razón es clara, porque los ladrones que á mi me robaron y me 
detuvieron ayer, podrán ejecutar hoy lo mismo, y en tal caso yo no pue- 
do asegurar que el portador de ese pliego se escape de los bandoleros. 
Si esto sucediera, señor marqués, como es muy probable, ya veis vos 
que se retardaría para el P. Vincencio la noticia de que yo estoy en 
salvo. 

— Soy también de vuestro parecer... pero ¿qué haremos? 

— Disponed que el propio no siga la carretera real, y asunto con- 
cluido. 

— ¿Sabéis otro camino? 

— Dad instrucciones al lacayo, y él cuidará de que se cumplan. 

Entonces Santiago, que llegó al colmo de su alegría, esplicó el cami- 
no que se debia tomar. 

— Me acordaré perfectamente, respondió el lacayo. 
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— Advertid sobre todo al portador, añadió Santiago, que de no seguir 
esas instrucciones, puede resultarle el perjuicio de quedar algunas vein- 
ticuatro horas encerrado en una oscura cueva. 

Creo será por demás decir que ese camino escusado era el mismo en 
que habia dejado emboscado á Venlor con algunos Carbonarios. De este 
modo aquel pliego, que salió de las manos de Santiago, fué á parar á 
las del mismo por medio de Joaquín Venlor. 

Después de haber salido el lacayo, Santiago y el marqués tuvieron 
una grata conversación, durante la cual.aquel procuró investigar con mu- 
cho cuidado los secretos pensamientos del marqués. Éste le dijo: 

—Levantaos, amigo Evarini, vos me perdonareis sin duda el que des- 
pués de vuestra llegada haya mitigado vuestro cansancio por medio de 
una larga y molesta conversación, pero yo no he podido contener mi 
curiosidad. Ahora ya estoy satisfecho, y espero que me honrareis vi- 
niendo á lomar conmigo algún bocado. 

— Voy ácomplaceros, señor marqués, respondió Santiago. Pero permi- 
tidme que os advierta que por ahora no tengo gana de comer; pero con 
todo, tomaré una sopita de caldo, que es lo que podrá sentarme mejor, 
dispensándome al mismo tiempo la franqueza 

— Hablemos claros, amigo Evarini, replicó el de Casarrubios. ¿Estáis 
ó no en vuestra casa? Ya sabéis que teneis que morar en ella por algún 
tiempo, y por tanto, podéis escusar toda clase de cumplimientos. 

— Aprecio mucho vuestra galantería, señor marqués, y para que os 
convenzáis de que soy enemigo de ellos, voy á pediros que mandéis 
venir aquí un prendero á quien comprar otro trage, para sustituir á este 
de labrador que llevo ahora. 

— No hay necesidad de ello, porque esta diligencia está evacuada ya 
desdo muchos dias hace; en el cuarto á donde voy á conduciros luego, 
encontrareis dos maletas con toda la ropa que podáis necesitar. 

— Gracias, señor marqués, contestó Santiago. 

Salieron los dos del despacho de la Contramina, y esta fué la prime- 
ra vez que el marqués dejó abierto aquel aposento, lo cual hizo por res- 
peto á Santiago, á quien tenia por Jorje Evarini. 

El de Casarrubios acompañó á Santiago al aposento que le tenia des- 
tinado, y en él un ayuda de cámara le desnudó del elegante vestido de 
payés catatan con que se habia disfrazado, entregándole otro mas lujoso 
y elegante. Se componía ese trage de un pantalón de casimir amarillo- 
oscuro, con rayados de color de café, el cual caía- graciosamente 6obre 
sus lustrosas botas de charol; de una camisa de fina tela con botones de 
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diamantes; on corbatín de color gris, chaleco de color naranja recamado 
de pequeños ramos de flores de amapola, con hojas verdes y claras, y 
de una levita de paño negro finísimo con cuello de terciopelo. Una ca- 
dena de oro además pasaba por sobre su pecho é iba á perderse en el 
bolsillo del chaleco, terminando en una hermosa repetición de oro guar- 
necida de diamantes. El lacayo presentóle luego un sombrero, unos 
guantes encarnados y un bastón de concha con puño de plata dorada. 
De este modo D. Santiago Aguilar de Silva quedó trasformado de la- 
brador en caballero. Su vestido le sentaba perfectamente; y eso con sus 
cabellos negros y lustrosos, su tez morena y despejada, sus ojos negros, 
hundidos y brillantes, su mirada penetrante, su estatura regular, y su 
natural garbosidad, le daba un aspecto interesante. 

Una vez vestido, pasó al comedor, en donde le estaba aguardando el 
señor marqués. 
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CAPÍTULO vil 


1Do 0 poberee mcontraboe. 


Cuando á Carlos V ei grande me 
atreví ¿ resistir, aun sucumbiendo 
roe hice admirar. 

Francisco I rey de Francia. 



que vos, señor marqués, dijo Santiago, tantas 
'bondades me dispensáis, quisiera pediros una gra- 
cia, y es, que puesto que no podré salir á paseo á 
• mis anchuras, me permitáis ocupar uno de los cuar- 
tos que den al jardín, si es que jardín baya en esta 
jcasa. 

—Siento deciros que todas las casas de esta calle 
están sin jardin; mas, sin embargo, puedo ofreceros 
una habitación cuyo balcón dá á la calle. 

— También me conformo con ello. Para el caso será lo mismo. 

Adviértase que Santiago sabia ya que las casas de la calle de los Con- 
des de Barcelona no tenían jardines, pero, no obstante, afectó ignorarlo, 
para que el marqués le ofreciera uno de los dos aposentos cuyos balco- 
nes daban á la calle. 

Las miras de Santiago al introducirse en la casa del señor marqués de 
Casurrubios, eran muchas; pero una de ellas era hablar con el mismo 
marqués de diferentes asuntos para saber lo que pensaba sobre aquello 
en que quería que recayese la conversación. Por lo que toca á uno de 
estos asuntos, quedó libre de buscar rodeos para entrar en él, porque el 
marqués lo hizo molu propio, y fué de esta manera: 
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— Habladme con franqueza, Jorje Evarini, le dijo. ¿Teneis miedo á 
eslas sociedades secretas que os persiguen tan sin cesar? 

— Yo, á deciros la verdad, marqués, respondió Santiago, las temo mu- 
cho... muchísimo... pero, sin embargo, conozco que puedo deponer todo 
temor bailándome como me bailo escudado por mi bienhechor el P. Vin- 
cencio y su amigo el marqués de Gasarrubios. 

— Justo es este reconocimiento por lo que toca al jesuíta... Y no du- 
déis de que el poder que os guarda conseguirá una segura victoria. 

— Me esfuerzo en creerlo así, y por esto he puesto en él toda mi con- 
fianza. 

—Vos, Evarini, añadió luego el marqués en tono de inspiración, os 
formáis ¡dea del poder y talento del P. Vincencio, solo porque se ha em- 
peñado en salvaros y apartaros del poder de las sectas secretas, cosa que 
conseguirá infaliblemente; pero yo, que le he tratado mas de cerca, pue- 
do formarme mas elevada y mas completa idea de él. Si sos deseos y 
operaciones son secundadas como conviene por lodos los que formamos 
la sociedad de la Contramina, á él solo se deberá el esterminio de las 
sectas secretas de España, que es lo único que quiere conseguir nuestra 
sociedad. 

—¡Cuán necesario fuera, pues, que los deseos del P. Vincencio llegá- 
ran á realizarse! 

— Ello será así tarde ó temprano, replicó el marqués. 

—Plegue al justo cielo proteger sus laadables designios... 

— La mas temible plaga que llevan en pos de si las sectas secretas 
es la de pervertir á lodos los jóvenes que prestan oido á las seductoras 
palabras de sus corifeos. . . Y ahora que hablamos de eso, permitidme, 
amigo Evarini: ¿quién fué el que tuvo la habilidad de seduciros para 
haceros entrar en la hermandad masónica? 

— ¿Conocéis por ventura á D. Santiago Aguilar de Silva? 

— Horrible es el hombre á quien me nombráis... No le conozco mas 
que por sus obras. 

— ¿Le habéis visto jamás? 

—Una sola vez me lo enseñaron aquí en Barcelona, en ocasión que 
paseaba él con algunos compañeros suyos. 

Santiago tenia la conversación en un punto el mas interesante para él 
mismo. Admirábale sobremanera la sencillez de su interlocutor, y muy 
léjos de desviar aquella conversación, que hubiera sido muy poco agra- 
dable si realmente Evarini la sostuviera, la animó cuanto pudo, y por 
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medio de un lenguaje y sencillez estudiados, hizo que el marqués pro- 
siguiese hablando de él en su propia presencia. 

-7-Pues sí, señor marqués, dijo luego, ese Santiago Aguilar de Silva 
fué el hombre infernal que se encargó de seducirme. 

—No me admira, pues, que sucumbieseis, porque no habéis sido el 
primer hombre esperimentado de cuyas costumbres ha triunfado él. Es 
un reclutador del infierno, uno de los principales Franc-masones de Es- 
paña; y atendidas todas las circunstancias, seguramente que es el mas 
temible de toda su secta. 

— ¡Por tan temible le teneis! 

— No hay que dudarlo. Yo os doy por cierto y seguro, que el que 
logre vencer á Santiago quitándole su influjo, contrariando por parles su 
poder y haciéndole perder la confianza de su secta, os aseguro, repito, 
que un hombre tal podría ser reputado por invencible, y él podria decir 
con toda razón que con esta sola victoria daba á la causa de la Religión 
y de las buenas costumbres la ventaja de haber puesto dos mil Masones 
por lo menos fuera de combate. 

— ¿Y creeis vos, dijo Santiago después de algunos momentos de si- 
lencio, que el P. Yincencio no puede ser capaz de oponérsele? 

— Tocante á valor, disposición, talento y penetración de los desiguios 
de la secta, es el único á quien reconozco capaz de oponerse á Santiago; 


pero... 

— Sin embargo, si el P. Vincencio es, según habéis dicho, el único á 
quien reconocéis capaz de penetrar los designios de la secta, podrá tam- 
bién abatir el poder de Santiago, y á lo que me parece, basta el de la 
secta misma. 

El mismo Santiago era el que conocía mas que nadie que lo que de- 
cía no podía ser; pero, no obstante, obró de esta manera, porque así 
le convenio, para saber el concepto que de él formaban sus enemigos. 

— Es preciso hacer aquí una distinción muy marcada, amigo Jorje 
Evarini, dijo el marqués. ¿Acaso pensáis vos que Santiago Aguilar de 
Silva es igual en conocimientos y disposiciones soci-secrelas á lodos los 
demás campeones del Masonismo español? Os equivocáis completamente, 
si tal pensáis, amigo. Las luces y talento de Santiago son superiores en 
grado superlativo á las de lodos los demás consócios; y si el presidente 
de nuestra sociedad, ó mas bien, el P. Vincencio del Vivar, escudado con 
su valor, disposición, talento y penetración de los designios de nuestros 
enemigos, se halla en estado de poder combatir él solo y sin auxilio con- 
tía cualquiera de los Masones de España, por elevados que sean sus cono- 
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cimientos soci-secretos, con lodo, so halla muy distante de poder conse- 
guir lo propio cuando se traía de D. Santiago Aguilar de Silva, porque, 
como lie dicho ya, la sagacidad, conocimientos y operaciones misterio- 
sos é incomprensibles de éste, anulan varias veces lo que hace el jesuí- 
ta, y dejan muy atrás su mucho talento y penetración. 

— No pensaba yo por cierto que Santiago fuese tan poderoso, replicó 
el fingido Evariui. 

— Con todo, tengo fundadas esperanzas de que el P. Vincencio larde 
ó temprano le vencerá. 

— Pero esto podrá suceder, señor marqués, si las sectas secretas res- 
petan su vida. 

— Vano temor es este, Evarini. Conozco muy bien que os habéis for- 
mado una idea equivocada del poder de las sectas secretas. Los puñales 
de los que las componen se tiñen comunmente en sangre cobarde, en 
sangre de aquellos hombres necios que las temen; pero respetan aun á 
pesar suyo la vida de un hombre que puede con sus póslumos trabajos 
esplicar al mundo todo lo que no hubiera esplicado en vida acerca de 
sus enemigos. Entonces, entonces es cuando se puede esplicar con clari- 
dad y señalar aun quiénes son los... ¡Ah! permitidme, Evarini, que no 
concluya mi frase porque me horroriza... Es imposible que os forméis 
una idea de la consideración que tienen las sectas secretas á los que hu- 
yen, tan distinta de la que tienen á los que se les presentan cara á cara; 
y eso porque el que ataca intenta defenderse, y el que huye no quiere 
mas que poner un término entre él y sus enemigos. ¿Qué es lo que por 
ejemplo harán ahora las sectas secretas á ese P. Vincencio que tan cru- 
da guerra les hace? Bien saben ellos que si derramasen su sangre, no 
quedaría sin venganza, que les fuera de mas fatales consecuencias que 
dejarle en vida. Saben que el que tan bien les combate, tendrá precisa- 
mente él talento indispensable para conocer que le conviene prepararse 
de antemano para un ataque de vida ó muerte. Esto lo ha hecho el 
P. Vincencio, y lo que le garantiza á él, comprometería la vida de cual- 
quier otro que quisiera combatir al socialismo; después de la muerte del 
jesuíta, no sería así, sino que ella oprimiría á mansalva á los que hubie- 
ren dado motivo para ello. Creed firmemente que el P. Vincencio está 
tan seguro de que no alentarán contra su vida, como lo está de que esta 
misma vida larde ó temprano ha de acabar. 

Santiago habia escuchado con atención suma la relación del marqués 
de Casarrubios. 

— Aunque no sé comprender á fondo, le dijo, toda la estension de 
vuestras palabras, estoy creyendo, sin embargo, que son exactas, pero no 
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comprendo por qué motivo, hombres célebres, tan fuertes y tan ilustra- 
dos como lo son el P. Vincencio y D. Santiago, hayan escogido la simple 
ciudad de N... para palenque de su constante combate. 

— Tocante á esto, Evarini, no puedo responderos... Ese es un secre- 
to que no es mío, y por lo tanto no me acuséis de poca amistad si no os 
lo descubro. 

No esperaba Santiago semejante contestación, pero sin desanimarse 
continuó: 

— Disculpad os ruego mi demasiada curiosidad... Pienso yo que don 
Santiago tendrá mucha influencia y valimiento entre los suyos. 

— Así es realmente. Es presidente del Sublime Consejo de Legislado- 
res Masónicos, y hubiera sido aun Presidente ó Gran Maestre del Gran- 
de Oriente liberal de Madrid, si serlo hubiera querido. 

—¿Y de qué proviene, señor, que tanta sea la influencia del P. Yiu- 
cencio, y tanto el conocimiento de los designios de sus enemigos? 

— A deciros verdad, respondió el marqués algo perplejo, no puedo 
responderos satisfactoriamente. Sé, solamente, que sus conocimientos son 
superiores á los de todos sus consocios, y que ninguno podrá jamás in- 
terpretar lo mucho que él concibe cuando se trata de los designios é in- 
tenciones de los Franc- masones. Esto, Evarini, es un misterio que no 
comprendo aun. 

Santiago hubiera dado un año de vida con tal que se hubiera contes- 
tado satisfactoriamente á su última pregunta. Se estremeció, sin embargo, 
al saber que el marqués ignoraba aun de dónde provenia el poder 
grande del jesuíta. 

— ¿Y cómo hicisteis vos conocimiento con este D. Santiago Aguilar 
de Silva? dijo luego el marqués. 

— Vino á ser amigo mió por medio de otro que se llama D. Joaquin 
Venlor, al cual tenia por el mejor amigo desde que habia sido capitán en 
el regimiento que yo mandé en otro tiempo. 

— Ya sé quién es ese Joaquin Venlor... es una hechura de Santiago. 

—Lo sé muy bien, marqués... me lo ha dicho varias veces el P. Vin- 
cencio. Me ha dicho también que el objeto de mi iniciación en la secta 
de los Masones era el tener estos en su poder á mi hijo Aurelio, y que 
todo esto se había dispuesto con el solo objeto de procurarme la amistad 
de Santiago. 

— Esto no debe asustaros, Evarini, respondió el marqués. El P. Vin- 
cencio os ha prometido salvaros, y la palabra que dá el P. Vincencio la 
cumple irremisiblemente. 

— Estoy couveucido de ello, y de dia en día voy creyendo mas que 
es un verdadero jesuíta. 

— Ese es el mejor elogio que puede hacerse de su conducta. 

— Sin temor de molestaros, marqués, dijo Santiago, estimaría de vos 
que mandarais conducirme á la habitación que me hayais destinado. 

— Voy á hacerlo con mucho gusto, amigo, y mientras vos descansa- 
reis, saldré con mi hija á efectuar algunas diligencias en la ciudad, 
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CAPITULO vm. 


€1 roba. 


Muy contento voy volando, 
Como pajarillo erguido, 
ue buscando el dulce nido 
or el bosque vá pasando: 

Cuando al pasar voy tocando 
Los laureles, van cayendo 
Las semillas, y saliendo 
De los ramos sacudidos 
Pajarillos, que, escondidos, 
Estaban dentro durmiendo. 

Almetda. 

os ojos de Santiago brillaban de alegría al oir las úl- 
timas palabras del marqués. Éste le condujo al apo- 
sento que le tenia destinado, y cuyo balcón daba á la 
sombría y solitaria calle de los Condes de Barcelona. 

Cuando el marqués le hubo dejado, salió con Ju- 
lieta en coche abierto, para hacer algunas diligencias 
en la ciudad. 

El Venerable de la Logia de N... quedó solo en su 
aposento. Miraba y remiraba con estraordinario con- 
tento todos los muebles de su cuarto; formaba su 
imaginación mil proyectos halagüeños, sin fijarse en ninguno, y al pen- 
sar en el cumplimiento de los que le habían llevado á aquella casa, es- 
clamó: 

— Mucho, muchísimo es lo que he descubierto por medio de esta as- 
tucia... En mi mano está ahora el aprovecharme... Quiero y debo ha- 
cerlo, porque quiero y debo dar nueva vida á -nuestra seda... 

Abrió finalmente el balcón, entró en él, y sus miradas se dirigieron & 
la puerta de la iglesia Catedral, que estaba allí cerca. 

Hizo Santiago una pequeña señal, y al instante fué contestada por 
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ano do los tres mendigos qae estaban pidiendo limosna á la entrada del 
templo. 

Este mendigo qoe contestó á las señas de Santiago era Carlos Colvin 
disfrazado. Hízoles Santiago otra señal, contestóla Colvin, y abalanzán- 
dose el asesino de Evarini hacia la parle esterior del balcón, pudo ver fá- 
cilmente á otros tres Carbonarios disfrazados también de mendigos, que 
estaban sentados en la misma puerta de la casa. A estos hizo también 
señas Santiago, y fueron contestadas por el Rey de facha , que era el prin- 
cipal de los tres. Hecho todo esto, Santiago entró nuevamente en su es- 
tancia. 

A poco rato salió de nuevo al balcón y dejó caer un papel escrito. 
Recogióle uno de los Carbonarios, y fué puesto en manos de Colvin. Le- 
yóle éste con precipitación, hizo á Santiago otra señal, y éste entró por 
segunda vez en su cuarto. Entre los mendigos hubo entóneos algunos 
cuchicheos y movimientos, y Colvin les comunicó la órden que acababa 
de recibir de Santiago por medio del papel que le habia tirado. 

Santiago siguió todos los aposentos de la casa del marqués, y escuda- 
do con la órden que lodos los criados habían recibido de obedecer á su 
huésped de igual modo que si fuera él mismo, no solo recorrió Santiago 
todas las piezas de la habitación, sino que entró por fin en el despacho 
de la Contramina, donde registró cuanto quiso los papeles que habia so- 
bre ambos escritorios. Llamó después á dos lacayos que á la sazón habia 
en la casa, les hizo salir con algún pretesto, y quedaron solamente en ella 
una criada y la camarera de Julieta. 

Santiago salió entonces al balcón, hizo olrar señal á Colvin y los Car- 
bonarios, y estos se pusieron al instante en movimiento. Levantáronse 
todos con la mayor lentitud y encamináronse con un estudiado disimulo 
á la puerta de la casa del marqués. Subieron silenciosamente la escalera, 
para no llamar la atención de los vecinos, y al llegar á la puerta del piso 
del marqués, tiraron con todo comedimiento del cordon de la campanilla. 

La criada fué á abrir á los que llamaban, y apenas habia adelantado 
dos pasos, la puerta fué empujada con fuerza, entrando en tropel to- 
dos los Carbonarios capitaneados por Colvin. Cerraron con el mayor 
sigilo, y sin dar tiempo á la sirvienta de gritar, tapáronle la boca con la 
mano, atándola con mucha rapidez. Esta operación fué ejecutada con 
suma quietud, de modo que la camarera de Julieta, sorprendida como la 
criada, se vió en breve atada de piés y manos. 

Ebrio de alegría Santiago por el feliz éxito de su primera tentativa, 
habia llamado á todos los Carbonarios, y después de darles brevemente 
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las gracias, condújoles al despacho de la Contramina, señalándoles con 
el dedo los citados armarios para que los rompieran. 

Santiago fué el primero en dar el ejemplo, y cogiendo un trozo do 
figurón de mármol que había sobre el escritorio, empezó á dar fuertes 
golpes en los armarios de madera. Los bandidos siguieron á su gefe, y 
como tigres con su presa, en menos de dos minutos redujeron á astillas 
las puertas de los armarios. 

Dentro de ellos se encerraban muchísimos pliegos de cartas rotulados 
por meses, é infinidad de libretas manuscritas con grandes pliegos de 
papeles impresos que parecían periódicos; Santiago, cediendo á los im- 
pulsos de su curiosidad, lomó un pliego de cada cosa. 

— Cumplid ahora con vuestro deber, dijo entónces á los Carbonarios 
enseñándoles los armarios abiertos. Apoderaos de lodos los papeles que 
podáis, escondéoslos del mejor modo posible, y venid á encontrarme en 
el paraje que ya sabéis. 

Dejó entónces el despacho, y los bandidos quedaron pasando revista 
de todo lo que contenían los armarios. 

Santiago entretanto salió precipitadamente del piso del marqués, entró 
en la Catedral por la cercana puerta y salió del templo por la princi- 
pal. Allí le esperaba un coche, subió en él y desapareció corriendo á 
toda prisa. 

Por lo que toca á los Carbonarios, se apoderaron de cuanto pudie- 
ron, llegando al estremo de dejar los armarios casi enteramente vacíos. Los 
secretos de la Contramina fueron repartidos entre todos, y escondiéndo- 
selos lo mejor posible, salieron de la casa, cerrando la puerta de golpe 
y dejando desmayadas en ella á las dos sirvientas. Al llegar á la calle, 
dispersáronse en diferentes sentidos, entrándose la mayor parle por la 
Catedral; pero todos se marcharon luego á un concertado sitio de reu- 
nión. 

El objeto de este golpe masónico estaba ya meditado de antemano: y 
aunqoe favoreció mucho á los intentos de Santiago el que el marqués 
saliese de su casa, con todo, las medidas estaban ya tomadas para lle- 
varlo á cabo á pesar de cualquier contratiempo. 

Cuando Santiago tuvo en su poder todos los papeles que los Carbona- 
rios se habian llevado de la casa del marqués de Casarrubios, no sabía 
qoé hacerse de contento, miraba y remiraba cuanto se le presentaba de- 
lante, su imaginación se exaltaba en sumo grado cuando topaba con 
algún escrito interesante, pero luego le abandonaba por haber encontra- 
do otro mas agradable; ya leia una carta, ya otra, ya una del conde de 
TOMO h 45 
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tal, ya otra del conde cual, ya otra del P. Vi licencio; todo en fin era 
confusión para él... lodo era alegría... todo sorpresa... Veia por otra 
parte un considerable número de periódicos redactados en Madrid, lle- 
nos lodos de cartas, escritos y noticias interesantes y capaces de satis- 
facer al inas ávido Masón de España 

En tal estado do alegría, tomó Santiago la pluma y escribió al grande 
Oriente de Madrid las siguientes carias: 

«Hoy ha sido un dia memorable y de regeneración para nuestra so- 
ciedad. Regocíjense por ello todas las Logias que la componen, porque 
yo, D. Santiago Aguilar de Silva, he descubierto y tengo en mi poder 
toda la correspondencia y demás papeles pertenecientes al archivo de 
una sociedad llamada de Contramina, eslendida por toda la España y 
fundada con el objeto de combatir á las sectas secretas. Conservaré por 
ahora la presa en mi poder, trasladándola hoy mismo á mi casa de N... 
desde donde estará á vuestra disposición para todo lo que os digneis re- 
solver. No soy ahora mas estenso por no privares del gusto de saber 
tan interesante suceso. En la siguiente carta os daré detalles de lodo lo 
que acaba de caer en mis manos.» 

Santiago, por medio de esta carta, descubrió á su gefe supremo la ins- 
talación de la sociedad de Contramina; pero guardóse muy bien de ad- 
vertirle que el P. Vincencio fuera el presidente y fundador de la misma. 

Luego de haber escrito esta carta y de haber arreglado en cajoncilos 
lo que acababa de coger, despidió Santiago á los Carbonarios, pagándo- 
les con buen dinero lodo lo que acreditaban de él desde su primera es- 
pedicion, que fin’* el haberle acompañado de noche dos dias antes á la 
quinta de Santa Magdalena. Visitó después al Gran Maestre del Oriente 
de Barcelona, y noticióle en pocas palabras lo esencial de la operación 
que acababa de ejecutar. 

Santiago recibió del Gran Maestre cumplidos parabienes, y pidióle, 
que en vista de la cooperación de Carlos Colvin al buen^xito de la em- 
presa de aquella mañana, se sirviese conferir á dicho Colvin un empleo 
honroso y lucrativo en las Logias de Barcelona. Santiago daba este pru- 
dente paso, no solo para remunerar los servicios de Colvin, sino tam- 
bién para alejar al testigo único de su obra, al mismo tiempo que le 
tenia mas adicto con la remuneración y mas obligado al silencio. El 
Gran Maestre de Cataluña contestó á Santiago, que el solo empleo que á 
la sazón estaba vacante era el de Revisor Masónico de todos los Carbo- 
narios de Barcelona. 

Después que Aguilar de Silva hubo dejado al gefe supremo de los 
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Masones de Cataluña, encontróse en la calle con Carlos Colvin, y en po- 
cas palabras le dió cuenta de su nombramiento. 

Mientras que lodo esto pasaba, Joaquín Yenlor se hallaba en camino 
de N... 

Como saben ya nuestros lectores, habia quedado de emboscada en un 
camino de poco tránsito, para apoderarse del hombre que debia traer al 
P. Vincencio la carta del marqués de Casarrubios y de Santiago Aguilar 
de Silva, fingido Jorje Evarini. Cuando estuvo en su poder el portador 
de las dos cartas, apoderóse Yenlor del pliego que traia, le abrió y 
acercó á la lumbre la parte en blanco de la carta de Santiago, y en ella 
salió con letras violadas lo que su geíe habia escrito en blanco. 

Santiago le decía que pusiese en libertad al propio de quien se ha- 
bían apoderado el día antes, y que junto con el portador de la misma 
carta partiese al instante áN... y que le esperase por la noche en la 
quinta del Oriente. 

En vista de ella, el propio, que desde el dia anterior estaba en poder 
(le los Masones, fué puesto en libertad inmediatamente y le señalaron el 
camino que debia seguir para pasar á Barcelona. Venlor con los Carbo- 
narios y con el nuevo dependiente de la Contramina, á quien vendaron 
los ojos como de costumbre, tomaron luego el camino de la quinta del 
Oriente. 
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CAPÍTULO DL 


Qfrolpf fatal. 


Pero el mas peligroso de lodos sus de- 
testables principios, me parece que es 
este de: El fin justifica los medios . 

Renher, filósofo iluminado arrepentido. 

ir falal fué el golpe que recibió el marqués de Ca- 
sarrubios al llegar á su casa. 

Los lacayos que Santiago había hecho salir de 
ella bajo diferentes protestos, habían vuelto ya, pero 
por utas que golpearon la puerta principal, nadie 
fué á abrirles. Cansados al fin, fueron en busca 
de un cerrajero para que echase abajo el cerrojo de 
la puerta del piso. Hizosc así efectivamente á pre- 
sencia de todos los vecinos de los pisos superiores. 
Después de haber abierto, lo primero que se presentó á su vista fué la 
criada, alada de pies y manos y desmayada junto á la puerta, en el 
mismo sitio donde la habían dejado los Carbonarios. Al principio tuvié- 
ronla por muerta, pero al fiu reconocieron que estaba desmayada, y se 
le prodigaron todos los auxilios necesarios. Los lacayos fuerou entonces 
en busca de la camarera de Julieta, y la encontraron eu el mismo esta- 
do que la otra sirvienta. Los dependientes del marqués estaban sobre- 
cogidos al presenciar el espectáculo que se Ies ofrecía á la vista. Regis- 
traron minuciosamente la casa, pero á nadie encontraron. Ellos y los 
vecinos se deshacian en mil conjeturas para averiguar la causa de tan 
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i nespl ¡cable ‘misterio. Entretanto recorrían todas las habitaciones, hasta 

que por fin encontraron el destrozo que los Carbonarios habían hecho en 
el despacho de la Contramina. 

Luego que el marqués hubo entrado en su casa, le enteraron del ca- 
so. Sentóse, ó mas bien, echóse en la primera silla que se le presentó, 
y su hija, mas temerosa que atrevida, se sentó también á su lado. 

El ayuda de cámara, á quien llamaban Jerónimo, esplicó entonces al 
marqués lodo lo que él sabia de lo que habia sucedido desde que el 
marqués habia salido hasta entonces. Quiso esplicarle también las sos- 
pechas que él tenia sobre ser Jorje Evarini, pero éste le contestó: 

—No prosigas. Lo que me has dicho me basta y aun me sobra 
para comprender que este golpe ha venido de las sectas secretas. 

Julieta no pudo reprimir aquí un esclamacion de dolor. 

— ¿Qué se ha hecho de Evarini? preguntó el marqués con visible al- 
teración. 

— ¿Aun no lo habéis comprendido, señor? dijo Jerónimo. Él es el 
ladrón. Lo hemos buscado por toda la casa, y no ha parecido. 

— ¡Ah! no es él el ladrón. Sus enemigos habrán espiado sus pasos y 
se lo habrán llevado. 

La imaginación del marqués se iba exaltando por momentos. Julieta 
lo temia ya, y estaba espiando escrupulosamente las mutaciones del ros- 
tro de su padre. 

— ¿Y qué han dicho las criadas? preguntó el marqués. 

— No sé, señor: ahora van recobrando el sentido. 

— Vamos á verlas, papá, añadió Julieta. 

— Sí, hija mia. 

El marqués se subió á la cama donde estaban sus sirvientas; y Jeró- 
nimo hizo una seña á Julieta para que le escuchase. 

Hízolo así la jóven diciendo: 

— ¿Qué me quieres? 

— ¿Cómo diremos á vuestro papá que le han robado todos los papeles 
que tenia en los armarios del despacho? 

— Fatal será ese golpe para él, respondió Julieta. 

AI fin resolvieron decírselo en aquel mismo instante y sin aguardar á 
que él lo viese. Pasaron efectivamente á ejecutarlo, cuando el marqués, 
que habia oido ya la relación de la camarera, le preguntaba: 

— ¿A' no habéis visto salir á D. Jorje? 

— No, señor, contestaba la camarera. No le hemos visto, ni le hemos 
oido. 
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— Pero, en fin, decidme, añadió el marqués dirigiéndose á lodos. ¿Qué 
es lo que me ban robado? 

— Vuestros escrilos secretos, dijo Julieta. 

— ¡Triste de mí! esclamó el marqués dándose una palmada en la 
frente. ¡Kso sí que es golpe de muerte! ¡Pobres consocios mios! ¡Pobre 
Evarini! 

'Desasiéndose de su bija, corrió precipitadamente al despacho de la 
Contramina. Sus ojos se fijaron luego en los rotos armarios, y cayó casi 
sin fuerza en una silla. 

— ¡Desgraciado de mí!... dijo con voz sofocada. ¡Dios mió!... ¡socor- 
'rednos! ¡Cuánta gente está perdida! 

Abrió de nuevo los ojos... incorporóse en su silla, y al ver la pérdida 
desús escritos, añadió: 

— ¡Desgraciado de mi!... ¡mil veces desgraciado! ¡Cuántas víctimas 
irán al sacrificio por mi causa! ¡Cuán triste suerte ba sido la mia!... 
Triste, sí; porque no solo acabará ella con mis dias, sino que además 
sembrará el llanto eterno en el seno de un sinnúmero de familias ilustres 
y valerosas. ¡Dios mió! ¡socorredme! 

— Papá, no os desesperéis por esto, esclamó Julieta con voz enterne- 
cida. No os desalentéis aun. 

— Déjame, déjame, bija mia, dijo el marqués apartándola con la 
mano. 

— No quiero dejaros, papá mió, no os apesadumbréis tanto. 

— ¿Y eres tú quien dices eso, hija mia? ¿No ves que me faltan todos 
los escrilos que conteuian aquellos armarios, y que fallándome ellos, me 
falla la vida de muchas personas ilustres? 

— Bien lo veo... Os hau robado la correspondencia. Pero calmaos... 
puede que para lodo baya remedio. 

— ¿Piensas, Julieta, que tu padre es insensible? 

Los ojos del marqués empezaron á entumecerse... su cara se amora^ 
tó y un ligero temblor se apoderó de lodos los miembros de su cuerpo. 

— Papá, os ponéis malo... ¿Qué teneis?... Voy á llamar. 

—No, Julieta, no llames hasta que te lo diga... Dame tu brazo, por- 
que voy á hacer la última tentativa para tranquilizarme un poco. 

El marqués se asió del brazo de su hija, que ya no podía contener 
sus lágrimas, y acercóse con paso incierto á los rolos armarios de la 
Contramina. Su bija estaba observando escrupulosamente sus mas míni- 
mas acciones. El marqués empezó á mirar uno por uno los pocos pape- 
les que habían quedado en los armarios. A medida que iba adelantando 
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el exámen, iba aumentándose el temblor de sus miembros; y cuando vió 
que entre aquellos pocos papeles no babia el que buscaba, perdió casi 
la voz y la razón, y dijo: 

— ¡Dios mió! ¡Dios mió!... vos lo queréis; hágase vuestra voluntad. 

Cerró el marqués los ojos, y s i hija casi tuvo que arrastrarle para 
hacerle sentar en una silla. 

— ¿Qué es lo que os falla, papá? dijo Julieta. 

— ¡Ay, bija mia! replicó el padre con voz temblorosa ¡Ya no hay ni 
un remoto tfiedio de salvación!... ¡Todo se perdió!... He buscado las 
constituciones de la sociedad de Contramina, y basta ellas me faltan 
también. 

Y como si estas últimas palabias hubiesen encendido el sofocado ar- 
dor que otras veces le babia dominado, prorumpió luego en fuertes 
gritos, y con voz ronca y atronadora esclamó: 

— El infierno ha vencido... La sangre noble habrá de correr... El 
catolicismo español vá á cubrirse de luto... A los asesinatos de los reli- 
giosos, se añadirán los asesinatos de lodos nuestros consocios... y eso 
será el 25 de este mes... ¡Dia terrible! ¡Dia terrible! 

— ¡Papá, por Dios!... ¡calmaos!... ¡vaisá perder la razón! 

El marqués ya no pudo resistir mas á la fuerza de su conmoción in- 
terior. Se levantó, dió algunos pasos... cerró sus entumecidos ojos... su 
temblor convulsivo se aumentó grandemente... perdió el color... inclinó 
la cabeza. . bamboleóse un instante... y su cuerpo perdió el equilibrio. 
Julieia estaba horrorizada... corrió á socorrerle... tendió sus brazos y 
recibió en ellos el cuerpo de su padre, que á no ser asi, hubiera caido 
en el suelo. El marqués se babia desmayado. 

— ¡Socorro! ¡socorro! gritó Julieia con voz sofocada. 

A los penetrantes gritos de la joven, acudieron todos los lacayos de la 
casa: tomaron en brazos al marqués y lo sentaron en una silla. Julieta 
se arrodilló junto á su padre y procuró devolverle el uso de sus senti- 
dos. Pero por de pronto vanos fueron lodos sus esfuerzos. 

Julieta, que con la mayor serenidad había visto caer á su padre, em- 
pezó á llorar copiosamente cuando volvía á recobrar el sentido. 

— Papá, le decia. ¿Estáis ya restablecido? ¿Padecéis aun? 

— No, hija mia, respondió el marqués. 

Al principio los ojos del marqués se conservaron fijos en los de su 
hija, pero después divagaron algunos momentos por los circunstantes, y 
paráronse finalmente en los rolos armarios. 

— ¡Qué desgracia! dijo entonces. Me fallan las constituciones de la 
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sociedad de Contramina, y con ellos, ¡olí, Dios! me falta todoioqne mas 
apreciaba en este mundo. 

— Papá, por Dios no renovéis esas ideas. Os lo suplico de rodillas por 
aquella muger que está en el ciclo, y que era mi madre, al mismo tiem- 
po que vuestra esposa. Ya sé muy bien, y no me lo repitáis mas, que 
los mismos enemigos de mi padre lo serán también de sus queridos 
hijos. 

Julieta hubiera -sin duda proseguido en su sentida csplicacion, si en- 
tóuces no hubiera entrado el lacayo, que habia salido en 'busca da un 
médico. 

—Vuelvo aquí, dijo el lacayo, para anunciar que acaba de parar un 
coche á nuestra puerta, del cual ha bajado un religioso, pidiendo por el 
señor marqués de Casarrubios. 

— ¡Un religioso!... ¿No sabes quién será? 

— Es el P. Vincencio del Vivar, dijo el lacayo. 

— ¡El P. Vincencio! esclamó con visible conmoción. Compadécele, 
hija mia; es una víctima mas, que viene al lugar del sacrificio. 

— ¡Qué lenguaje tan lúgubre es ese, padre!... ¡Me asustáis! 

— Es que todos estamos perdidos... perdidos sin remedio. 

Julieta, viendo á su padre ya restablecido, mandó á sus criados que 
salieran del despacho. Efectuáronlo, y siguiéndoles ella algunos pasos, 
les dijo: 

— Alejaos de aquí por algún rato, y quiero advertiros que despediré 
sin remedio de esta casa al que llegue á hablar de lo que en ella acaba 
de suceder. 

Volvióse enseguida junto á su padre, que seguramente hubiera que- 
dado entorpecido por algún tiempo mas, si la noticia de la llegada del 
P. Vincencio no le hubiera sacado de su letargo. 

— Sosegaos, le dijo la joven. Mirad sobre todo por vuestra salud que- 
brantada, y advertid que si no lo hacéis así, vuestra hija tampoco podrá 
mirar por la suya. 

— Bien, ya lo haré, Julieta. No te apartes, pues, de mi lado; quédate 
aquí, ya que lo quieres; pero oirás como anuncio á un inocente la hora 
de su muerte. 

— Vos, padre mió, le respondió Julieta, siempre habéis tenido gran 
confianza con ese religioso jesuíta que vá á llegar: él os ha ayudado en 
lances de grande peligro, y quizá esta vez podrá obtener los mismos re- 
sultados que en otras ocasiones. 

— Eso es enteramente imposible. El golpe que me ha herido á mí. 
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hiere igualmente á él, y quizá aun mas de cerca, y eso es suficiente cau- 
sa para creer que nada podrán contra nuestros enemigos los inmensos re- 
cursos del P. Vincencio. 

—No desesperéis por esto. Ahora vá á llegar, ha entrado ya en casa, 
y vamos á escucharle. A lo menos prometedme que le hablareis con cal- 
ma y de modo que no le sorprenda vuestra exaltación. 

— Procuraré seguir tus consejos, dijo el marqués. 

Ya se oian pasos en la habitación cercana. Julieta enjugó sus lágri- 
mas, el marqués el frió sudor de su rostro, y compuso sus facciones lo 
mejor que pudo para recibir al maestro de Aurelio. 




TOMO i. 
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CAPITULO X. 
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Ocho veces la cándida lana 
Renovó de su faz los albores, 

Cada vez contra riesgos mayores 
Ocho veces los vió combatir. 

Y envidiosa los vió la fortuna 
Su poder arrostrar atrevidos, 

Y los vió de su rueda caídos, 

Y su esfuerzo no pudo rendir. 

Beña. 

L P* Vincencio entró con aire magestuoso en el des- 
de la Contramina. 

Saludáronse todos múluamente, y observando cada 

T^m^l^ ano ( ' e e ^ os esclu P u ' osamcnle a l° s demás. 

El rostro del P. Vincencio denotaba impaciencia, 
el del marqués desesperación, y el de Julieta temor 
T Y sufrimiento. 

* ¿J$\ — Sentaos, P. Vincencio, y resignaos á escucbar- 

me, dijo el marqués con la mayor solemnidad. 

— No he venido, marqués, sin justo motivo, dijo el jesuíta sentándose 
con la sonrisa en los lábios. Resignado estoy á escucharos; pero permi- 
tidme que ante todo os pregunte si ha sucedido la catástrofe que me pre- 
sumo. ¿Os han robado los secretos de la Contramina? 

—Sí, P. Vincencio. Los armarios hechos pedazos pueden responde- 
ros por mí. 

— El haberlo visto luego de haber entrado, añadió el jesuíta sin de- 
jar por esto su sonrisa, ha sido para mí una confirmación de lo que ya 
presumía. 

Esa sonrisa imperturbable del P. Vincencio hasta en los mayores apu- 
ros, infundía un valor grande en el ánimo de Julieta, al mismo tiempo 
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que dejaba perplejo al marqués. £1 marqués se armó del valor necesa- 
rio para esplicarse con claridad y sin ambajes á so presidente. 

— Casi todos vuestros consócios, le dijo, y hasta algunos que no lo 
son, han convenido siempre en decir, que vuestra presencia en alguna 
parle era reputada por feliz agüero. Yo, padre, ni soy supersticioso, ni 
vanamente confiado; pero debo confesaros sinceramente, que desde que 
he llegado á conoceros, si me ha guiado la suerte á algún fatal apuro y 
la casualidad por otra parte me ha conducido á vuestra presencia; si os 
ha traidoen socorro mió, no he podido menos que admirar vuestro gran- 
de influjo. Jamás he sabido á qué atribuirlo, ni tampoco he intentado 
nunca penetrarlo; pero debo deciros que estoy convencido de que vues- 
tra influencia y vuestro poder son hoy efímeros y de ningún valor para 
remediar la horrible catástrofe que nos abruma. Yo tengo un dolor, ten- 
go un sentimiento al decíroslo. Yeo, sin embargo, que vos escucháis mi 
relación con la mayor calma y sangre fria; que vuestros lábios tienen el 
valor suficiente para no abandonar la sonrisa que os imprime un carác- 
ter imperturbable; pero no debemos hacernos ilusiones: no es cambiar 
la realidad, no veo mas que la señal de nuestra próxima piuerte; P. Vin- 
cencio, no seáis inflexible por Dios: decidme que estáis convencido co- 
mo yo de que vuestra muerte y la mia están muy próximas. Podréis de- 
cir que yo he ocasionado vuestra desgracia, pero también os confieso, 
que eso, y no mi muerte, es lo único que me causa inquietud. Creído 
estoy de que vuestra hora se acerca, pero á lo menos puedo decir que 
he obrado siempre con legalidad, y yo no creo... 

— No prosigáis, marqués, dijo el jesuíta interrumpiéndolo y sin dejar 
por esto su invariable sonrisa. Permitidme que os eche en cara vuestra 
debilidad en este momento; esa debilidad que .es tan impropia en un 
miembro voluntario de la sociedad católica de Contramina. £1 temor os 
domina, marqués; y á fé mia que podríais muy bien advertir, que no se 
sale de apurados trances por medio del temor. Voy á deshacer lo que os 
preocupa y que no es mas que una mera aprensión. Decidme resuelta- 
mente, ¿qué es lo que os ha conducido á tan desacostumbrada exalta- 
ción? 

— ¿Y aun no encontráis suficiente motivo para ello? No sé cómo ha- 
cerlo para creer que os chanceáis en este momento. Pero en fin, puede 
que mi razón esté perturbada:... y es así; no hagais, Padre, caso alguno 
de mis palabras: pero sin embargo, lo positivo es que nadie puede im - 
pedir que el robo de los escritos pertenecientes á la Contramina sea 
necesariamente la causa de nuestra próxima muerte. 
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Aquí do pudo contener el marqués sus lágrimas, que empezaron á caer 
copiosamente de sus ojos. 

— Perdonad, Padre, mi debilidad, añadió; perdonad mis lágrimas. 
Yo no siento ahora mi muerte, pero sí la vuestra... la de lodos mis con* 
socios... y después la de mis amados hijos. 

El corazón de Julieta se comprimió con las últimas palabras de su 
padre. 

— Comprendo muy bien, dijo el jesuíta, vuestra agitación. Vos igno- 
ráis mis sentimientos en este instante; pero sin embargo, sois muy asus- 
tadizo. No veo motivo para la desconfianza que mostráis. 

— ¿Y sois vos, Padre, el que habla de este modo? ¿Sois insensible 
acaso? 

— No tal: mi sensibilidad me ha conducido algunas veces á muchos 
apuros; pero muchas mas me ha apartado de ellos. Digoos que estáis 
equivocado. Pero en fin, abreviemos las palabras. Decidme categórica- 
mente ¿qué es lo que os asusta? 

— Una próxima muerte, Padre. Os lo he dicho ya. 

—¿Y vos decís eso? ¿Olvidáis acaso que vos y yo somos consócios para 
dar la vida? 

— ¿Y olvidáis también, replicó el marqués, que vos y yo somos tam- 
bién consócios para recibir ambos la muerte, aunque yo solo haya sido la 
causa? 

— ¿Y quién puede darnos la muerte á nosotros? 

— ¿Quién? la secta secreta que me ha robado hoy los escritos de la 
Contramina. 

—¿Y dónde tiene esta secta el poder bastante para acabar con nos- 
otros? 

— En todas partes. 

—¿Y es este solo poder el que os asusta? 

— Sí; y me parece que es bastante para que así sea. Yo lo encuentro 
muy fuerte, y nada efímero. 

—Pues bien; consideradlo como queráis... mas yo puedo deciros que 
este ppder lo auulo. 

—¡Padre!... 

— ¿Y lemeis aun, marqués? 

— ¿Qué queréis que os diga? ¿Insistís vos en decir que anuíais este 
poder? 

— Jamás, marqués, he tenido que corregir á sabiendas lo que una vez 
he dicho. 
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— Esplicaos pues. ¿Qué es lo que yo debo entender por estas palabras 
vuestras « este poder yo le anulo.» 

— Que aunque os hayan sido robados los escritos de la Contramina, os 
serán devueltos sin tardanza, por la sencilla razón de que así lo quiero 
y de que no me place que nuestros contrarios tengan poder ni fuerza 
alguna para proceder contra nosotros. 

— Mas, ¿cómo puede ser esto? Esplicadme, Padre, los fuertes funda- 
mentos en que se apoya ese vuestro poder. 

—Ahora ha llegado por fin el caso, señor marqués. Os han robado 
los secretos de la Sociedad, y yo ya tenia presentimientos bien fundados 
por cierto de que así habia de suceder. Esta es la causa de haber em- 
prendido yo mi ,viaje á Barcelona. El cielo no ha permitido que llegara 
á tiempo para impedir el robo; pero sin embargo, el Omnipotente ya 
quiere que por legales medios recobre la Sociedad lo que ha perdido. 
Me esplicaré con detención, para que me comprendáis mejor. 

— Eso será de mi gusto, Padre; porque hasta ahora os habéis espre- 
sado en términos muy vagos y generales. 

— Voy á esplicarme, pero ante todo exijo que os pongáis tan tran- 
quilo como si no hubiera sucedido nada de cuanto os aqueja; sentaos, 
Julieta. 

La joven se sentó, el marqués se incorporó en su silla, esperando con 
ansiedad suma la relación del jesuíta, el cual, después de haber pasado 
su blanca mano por la frente y conciliado algunos recuerdos, dijo: 

—Os acordareis, marqués, de la primera carta que os escribí relativa 
á la persona de Jorje Evarini. Os decía en ella, fechada el 2 de este mes, 
que el citado Evarini habia sido seducido y formaba parte de la secta se- 
creta de los Franc- masones. Os decía también, que yo me habia empe- 
ñado en salvar á Evarini del peligro que le amenazaba, para lo cual os 
indiqué entonces, que cuando fuera necesario, mandaría á Evarini á vues- 
tra casa. Me habia comprometido formalmente en salvar su vida, y yo he 
querido hacerlo: el cielo me perdone si su salvación no me ha sido posi- 
ble. Repito que no ha sido mia la culpa, y Dios es testigo de que, dicién- 
dolo asi, no falto á la verdad. Después de haber sucedido todo esto que an- 
tesos he dicho, os mandé á decir anteayer, dia 12, que Evarini había de- 
terminado, por consejo mió, sustraerse al poder de los Masones. Fué lla- 
mado dos veces por los gefes de la secta, de que á pesar suyo formaba 
parte; y mi protegido cometió la falta de no contestar á ninguno de los 
dos llamamientos. Vos ya sabéis que si se desobedece á la tercera vez, se 
castiga con pena de muerte al que de tal modo se resiste á la autoridad 
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secreta; eso tenia que ser así, y queriendo yo que mi amigo no tuviera 
que llegar á tan apurado trance, os escribía en esta carta que habia lle- 
gado el momento de que Evarini pasase ocultamente á vuestra casa, pa- 
ra que mientras estuviese en ella, pudiese yo anular, por medios que 
me reservaba, el derecho que la sociedad de los Masones quisiera tener 
sobre su persona. Con harto fundamento me lisonjeaba de que no saldrían 
fruslados mis cálculos; de modo que en la misma carta os decía, que al 
dia siguiente por la mañana tendríais á Evarini en vuestra casa, dándoos 
acerca de él algunas noticias, pues vos no le conocíais aun. Sabéis que 
otros sucesos mas terribles vinieron á desbaratar mi plan. Evarini se 
despidió aquel dia de su esposa é hijos para marchar al siguiente. Yo 
le traje por la larde una carta con la cual debía presentarse. En esta 
carta, que vos no habéis podido recibir aun, os repetía algunos de los 
encargos que os habia hecho en la última, y os decía que me escribie- 
rais al mismo instante de entrar Evarini en vuestra casa... 

— Permitidme, Padre, que os interrumpa, dijo el marqués. Esta carta 
á que vos aludís la tengo aquí. Vuestro mismo protegido Jorje Evarini 
roe la ha traído hoy. 

— En este caso, marqués, veo que la astucia de Santiago Aguilar de 
Silva ha pasado mas adelante de lo que yo pensaba... Evarini, como os 
decía yo, resignóse á lo que yo le propuse y salió ayer de su casa-quinta 
de Santa Magdalena á las dos y media de la madrugada, tomando á 
toda prisa el camino para Barcelona. Después de haberme levantado, fui 
á celebrar la misa y pasé á eso de las cinco á la quinta de Santa Mag- 
dalena. Dijéronme los criados que á las dos y media habia partido Eva- 
rini, y mi corazón se ensanchó de alegría al saberlo. Creia ya salvado 
á mi amigo, pero ¡ay, Dios! no pudo ser así. Cuando volví á llegar á N... 
empecé á oir voces vagas de que se habia hallado por el camino de 
Barcelona el cadáver desfigurado de un hombre que habia sido asesina- 
do. A pesar de mis esfuerzos, no pude resistir al golpe que recibió mi 
corazón... llenóme de temor á pesar mió, y temí mas que nunca por la 
suerte de Evarini. Estas voces empezaron á correr y aumentarse mas y 
mas; yo no sabía qué hacer, y estaba en completa incerlidumbre, por- 
que me parecía imposible que mis planes hubieran sido desconcertados. 
Vino entretanto á mis oidos la noticia de que el cadáver que se habia 
hallado en la carretera le habían trasportado á las Casas Consistoriales. 
Entonces ya no pude contenerme mas, marchóme corriendo á inspeccio- 
nar el cadáver con toda la zozobra é intranquilidad que podéis figura- 
ros, y la sorpresa y el horror se apoderaron de mi ánimo al reconocer 
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en los efectos que se habían hallado, la pistola y el sombrero de Evari- 
ni..Abalancéme con prontitud hácia aquellos inanimados restos, para 
reconocer en ellos á mi amigo; pero me engañé, porque aquel cadáver 
tenia desfigurado todo el rostro por medio de varios cortes hechos con 
un puñal. Esto no obstante, noté á primera vista que no era aquella la 
persona de Evarini, sino uno de los bandidos que le acometieron, y que 
debió sucumbir al defenderse Evarini. 

El marqués, que tanto oia hablar de Evarini y de lo que le había 
sucedido en un sentido tan contrario á lo que él sabía de su amigo des- 
de que había salido de N... no pudo menos que interrumpir al jesuíta, 
diciéndole: 

— Permitidme, Padre, que interrumpa vuestra relación: pero Evari- 
ni lo ha contado todo de diferente modo. 

— Errado estáis, señor marqués. La opinión común es que Evarini 
no existe ya, y aunque vais á quedar maravillado con lodo eso, permi- 
tidme, sin embargo, que termine... Según iba diciendo, al ver el rostro 
desfigurado del cadáver que tenia delante de mis ojos, reconocí la per- 
fidia de los enemigos de Evarini, perfidia que solo puede ser propia de 
los que forman parle de las sectas secretas. Participé á las autoridades 
de N... el éxito de mi reconocimiento, y dispusieron al instante todas 
las diligencias necesarias para encontrar los restos de Evarini. Bien es 
verdad que á punto fijo no podia yo conocer lo que podría haber moti- 
vado aquel horrible homicidio; pero sin embargo, pensé constantemente 
que mi amigo habia sido escondido por sus asesinos, y pienso aun que 
Evarini se halla todavía en poder de los Masones. Aquella misma ma- 
ñana os escribí participándoos la noticia fatal, y á muy poco debió caer 
en manos de los Masones, porque cabalmente el que traia la carta iba 
vestido de labrador, con faja azul y una cinta del mismo color en su 
sombrero de paja, y montado en un caballo blanco. La carta que habia 
dado á Evarini para vos, decía que debían vestir ese trage los mensaje- 
ros que nos enviaríamos para el caso; y como esta carta cayó en ma- 
nos ae los Masones, les fué muy fácil robarle la que debia traer. 1Í1 
portador de la misma no podia detenerse en Barcelona mas que el 
tiempo preciso para darla y volverse, y debia estar de vuelta ayer. 
Cuando vi que esto no se habia verificado á la hora correspondiente, 
empecé á concebir serios temores, que no eran por cierto infundados. 
Esto fué lo que me determinó á venir hoy mismo á Barcelona y el mo- 
tivo por el cual me veis ahora aquí. 

El P. Vincencio habia conducido hasta este punto la conversación sin 
abandonar su sonrisa inalterable, y el marqués y su hija le escuchaban 
con una atención religiosa. 
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CAPÍTULO XL 


poi»er contra pober. 


Mirad cómo sé valerme y sacar partido 
de todas las circunstancias. 

Weishaupt, filó tofo iluminado. 

uchas son, marqués, las ideas que están ocupando 
ahora mi imaginación, continuó luego el P. Vincen- 
cio, pero, os lo coufieso con dolor, la que mas pre- 
valece y me aturde entre todas ellas, es la de que 
no haya podido salvarse Evarini. Esta es, amigo, la 
primera vez que he sido vencido por las sectas se- 
cretas: no lo había sido aun, y esa primera victoria 
que han conseguido, ha sido sensible para mi, al 
mismo tiempo que ha producido felices resultados 
para ellos. No solo ha causado la muerte de Evarini, sino que también 
ha sumergido en el llanto y el horror á su esposa y á sus hijos; ha sido 
la muerte de uno de los agresores de mi amigo; ha dejado indecisa la 
suerte de uno de nuestros sirvientes; ha causado el descubrimiento de 
nuestra sociedad; ha puesto en manos de nuestros enemigos los secretos 
de la misma, y ha espuesto la vida de todos los que os habéis unido á 
mí para la grande obra de la defensa del Catolicismo y destrucción de 
las sectas secretas. No os atemoricéis por esto, marqués; no os asustéis á 
vista de este cuadro tan tétrico de desdichas é infortunios; sed hombre 
y pensad que esa cualidad emanada del mismo Dios, os dará el valor 
necesario para que no podáis jamás abandonaros á la desesperación. Yo 
solo he sido la causa de todos cuantos males dehemos lamentar; yo soy 
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el que tengague repararlo. Cuento con medios mas que suficientes para 
que sea asf;^ figuraos cuán grande será el triunfo de nuestra sociedad 
venciendo al que una sola vez nos ha vencido. Esa manifestación creo 
que será bastante para calmar vuestros temores; procurad, pues, que asi 
sea, poned treguas á vuestro dolor, mostraos fuerte como yo, acreditad 
que sois hombre y que nuestra misión es arruinar á los enemigos de 
Dios; dad pruebas de la invariabilidad de nuestro carácter, y creed fir- 
memente que voy á reparar el mal que he causado. Los escritos que os 
han robado volverán á vuestro poder, y aunque estoy dispuesto á daros 
una idea de los medios de que echaré mano para conseguir tan hala- 
güeños resultados, permitidme, no obstante, que antes os escuche á mi 
vez, para que me hagais las observaciones que juzguéis necesarias sobre 
todo lo que ha sucedido. 

— Muchas son en efecto las observaciones que tengo, que haceros, 
P. Vincencio: pero muchas mas eran las que me habian ocurrido antes 
de que hablaseis, de modo que puedo muy bien deciros que me habéis 
ahorrado la mitad del camino. Esto no obstante; vuestra última relación 
me ha enredado de tal manera, que ha originado una incerlidumbre de 
la «ual quiero prontamente salir. Vos decís que Evarini ha muerto, y 
por otra parle es también muy positivo que esta mañana se me ha pre- 
sentado otro hombre que fingia ser vuestro protegido, y me ha entregado 
la carta de que vos habiais hecho mención. Yo presumo, aunque sin 
fundamento, que este hombre seria uno de los agresores del infortunado 
Evarini; pero desearía saber en quién debo reconocer tal astucia. 

— El que hoy ha tomado en vuestra casa el nombre de Jorje Evarini, 
lleva nombre bien conocido en casi lodo el reino, y este es el de D. San- 
tiago Aguilar de Silva. 

— ¡Qué decisl ¡Don Santiago Aguilar de Silva se ha hospedado en 
mi casa! ¿Y será posible que ese hombre sea capaz de tanta desfachatez? 

— Sí, marqués. Y si supierais vos que ese Santiago tuvo ayer noche 
la sin igual osadía de presentarse á la viuda é hijos de Evarini (rayén- 
doles un testamento de Jorje Evarini, ¿qué diríais? ¿Y si os añadiera 
además, que este testamento era falso?... Pero en fin, dejemos estos re- 
cuerdos amargos... La venida de Santiago á vuestra casa ya la tenia 
prevista; solo me falta ahora que me espliqueis de qué modo ha llevado 
á efecto su atrevido designio. 

El marqués de Gasarrubios csplicó al P. Vincencio lodo lo que había 
sucedido en su casa desde que Sautiago se había presentado en ella hasta 
la llegada del jesuíta. 

tomo i. 47 
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—Muchas sou, Padre mió, dijo el marqués después de ujp larga re- 
lación, las desgracias que en dos dias nos han sobrevenido; pero si vos 
tencis, como habéis dicho, medios suficientes para repararlo todo, en- 
lónces nuestra Asociación conseguirá con ello una doble victoria. 

El marqués creia en verdad que el jesuíta tenia medios para recobrar 
los secretos perdidos de la Contramina; mas con todo, no acabó de darle 
entero crédito hasta que supo por él mismo cuáles eran los medios de 
que pensaba valerse. 

— Conozco, marqués, decía el jesuíta, que vos os dais por vencido, y 
que la victoria que sobre nosotros habían conseguido las sectas secretas 
podia acabar con nuestra sociedad; pero os habéis equivocado completa- 
mente. Un robo como el que se os ha hecho puede acarrear graves des- 
dichas á la Asociación, pero nuuca arruinarla. Os aseguro, en prueba 
de ello, que volvereis á recobrar los escritos de la Contramina. No du- 
déis de lo que os digo: yo en persona me avistaré con Santiago, y en 
esta entrevista que voy á tener con él, ó yo dejaré de ser lo que soy, ó 
estos escritos serán nuevamente recobrados. 

— Os creo firmemente, Padre, pero me parece que el recobro de estos 
escritos no reparará jamás el mal que puede sobrevenirnos, pues San- 
tiago los habrá enseñado á otros. 

—Nada temáis. Conozco muy bien á Santiago, y me atrevería á ase- 
gurar lo que él hará con su presa. Le conozco tanto como á vos mismo; 
es en eslremo egoísta: y aunque no dudo que por orgullo propio habrá 
participado el robo á sus superiores de Madrid y aun á algunos Maso- 
nes de Barcelona, considero, sin embargo, que no se sujetará jamás su 
egoísmo á poner el mas pequeño papel en manos de sus superiores, an- 
tes que él los haya leido y releído lodos. Eso no puede ser obra de un 
dia; y hace pocas horas que Santiago está en posesión de esa presa. Su 
mismo orgullo^ pues, vá á proporcionarme sobre él una victoria. Cuento 
para ello con medios á los cuales es imposible resistir, á pesar de su 
fiereza é indomable carácter. Hagamos para el caso dos suposiciones: 
Santiago está aun en Barcelona ó ha partido ya para N... En cualqoiera 
de esos dos casos voy á impedir, por medio de dos billetes, que.San- 
tiago enseñe á nadie los papeles que constituyen su presa de hoy. Esas 
cartas que voy á escribir ahora mismo, serán de igual contenido. Le diré 
que mantenga en su poder los escritos que ha robado al marqués de Ca- 
sarrubios, amenazándole con sumergirle en la mas negra miseria y en 
los mas inauditos horrores si se atreve á resistir á mi voluntad. Con 
esas solas palabras comprenderá él la fuerza de todo lo que quiero sig- 


Digitized by L^ooQle 



SECRETAS. 37 \ 

niñear. Enseguida enviaré nna de esas carias á la casa de Barcelona 
donde vivé Santiago, y la otra se la mandaré á N... para qne de todas 
maneras caigan ambas en so poder lo mas pronto posible. Después de 
todo esto, me marcharé hoy ó mañana á N..., y yo en persona pasaré 
á readquirir lo qne os falta á vos. 

— No quiero interrogaros mas, P. Yincencio, dijo el marqués lleno 
de alegría: os diré solamente, que hasta el dia había reconocido en vos 
grande ingenio, pero de hoy en adelante publicaré por todas partes que 
vos sois el mas famoso y valiente atleta que cuenta en apoyo sayo la 
humanidad oprimida. 

—No me lisonjeéis, marqués: con harto sentimiento mió tengo que 
hacer público mi poder. Esos medios que tanto os admiran estaban ya 
en mi roano el primer dia que me conocisteis, y me he guardado bien de 
manifestarlos, porque nunca habia llegado el caso de ponerlos en prác- 
tica. Pero hora es ya de qne lo sepáis de una vez, aunque no os lo digo 
con el objeto de satisfacer un orgullo que no tengo, ni mucho menos pa- 
ra adquirir gloria entre mis consocios. Siempre que os halléis oprimido 
por algún miembro de las sectas secretas; siempre que sepáis que algún 
sér humano sucumbe á su poder, acudid á mí presuroso; y siempre me 
hallareis capaz para salvar á un oprimido, sea quien quiera. 

— ¡Tanto poder, Padre! 

— Sí, marqués, tanto poder tengo adquirido, pero no en balde. Yo no 
soy egoísta, ni lo seré jamás, si Dios está de mí parte; pero, sin embar- 
go, he penetrado hasta el fondo de los abismos; he sondeado todos los ar- 
canos de la malicia; he visto por mis propios ojos los horrores en que 
están sumergidos los filósofos de nuestros dias; y á pesar de todas las 
sectas del universo, me he constituido en una altura á la cual ellos no 
podrán llegar jamás. Desde esta posición dominaré todo lo que esté de- 
bajo de mi; allí mis ideas se sublimarán, allí seré respetado por mis 
propios enemigos, allí no se atreverán á oponérseme, y allí me mirarán 
siempre como á un contrario suyo, con cuyas armas no osarán jamás 
medir las suyas, porque saben que la victoria es segura. Jamás podréis 
comprender, marqués., el misterio que encierran esas palabras: estoy 
mas seguro de mi vida en medio de mis enemigos, y aun en lo profun- 
do de sus subterráneos, que sentado en este aposento á vuestro lado y en 
el de vuestra hija. Nunca os habia declarado eso que acabo de deciros, 
pero ha llegado la ocasión de formaros una pequeña idea de mi poder. 
Mientras yo viva, no temáis jamás á esos asesinos que se reúnen en se- 
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creto, yo sabré anonadar siempre sus intrigas; y no temáis ÜjBque rone- 
ra; dejo un sucesor á mi poder. 

El acento del jesuíta era casi profético. El marqués le escuchaba 
atentamente, y Julieta no perdia ni una palabra de cuantas decía el 
maestro de Aurelio. 

—Os he dicho, marqués, continuó luego el P. Vincencio, que del 
acertado paso que voy á dar acerca del robo cometido por Santiago, es- 
pero sacar una victoria doble, porque mi poder puesto en acción, no se 
limitará á conseguir el recobro de los escritos de la Contramina, sino que 
adquirirá aun otra pujanza respecto de mis enemigos. Digo esto, porque 
no puedo dudar de que á estas horas ya estará en camino de Madrid la 
noticia de que Santiago Aguilar de Silva tiene en su poder los secretos 
de la sociedad de Contramina: los golosos de Madrid querrán inspeccio- 
narlos á su vez; mandarán á Santiago que se los envíe, pero ya será 
larde, porque Aguilar de Silva habrá puesto en mis átanos esos escritos 
que él no podrá remitir. Santiago entónces no podrá cumplir, y por bien 
que le vayan los asuntos, no hay motivo para creer que se le pongan de 
muy buena data. En lodo caso, tened presente que cuantos mas desca- 
labros sufran los Masones de España, tantas mas victorias serán para la 
Contramina y los hombres de bien... En tal caso, manos á la obra. Con 
vuestro permiso, señor marqués, voy á escribir las cartas que os he 
dicho. 

A poco ralo el P. Vincencio estaba escribiendo ya, y el marqués y 
su hija se daban cuenta mutua de las diferentes impresiones que en am- 
bos habia causado la relación del jesuita. 

— Ahora, papá, dijo Julieta, ya podéis quedar tranquilo... puesto 
que volvereis á entrar en posesión de lo que habíais perdido. Ya os ha- 
bía dicho yo, que para lodo habría remedio. 

El marqués contestó á su hija con una alegre sonrisa, y la jóven no 
pudo menos que seguir su ejemplo. 

Así acabó con risa lo que habia comenzado con llanto. 


• — «QsJlOdJtO — 
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CAPÍTULO X1L 


jnrtfttu prudentes j> fuertes. 


Ven acA, bruto animal, 

Definido en pocos puntos; 

¿Cómo pueden estar juntos 
Dios y el diablo en un costal? 

Fe. Luis db León. 

cho minutos trascurrieron, y el P. Vincencio había 
dado ya fin á sus dos cartas, que acto continuo fue- 
ron enviadas á sus destinos. 

— Querido amigo, dijo el jesuíta á su consócio, 
con dolor en el corazón voy á hablaros; pero me 
permitiréis que asi sea, porque no puedo prescindir 
de ello. El robo de hoy ha tenido un éxito mas fe- 
liz de lo que os habíais figurado. Todos los escritos 
de la Contramina os serán devueltos, pero sin em- 
bargo, podría producir fatales consecuencias vuestra permanencia en la 
capital de Cataluña. Fácil os será conocer toda la estension de los peli- 
gros que pueden presentarse. Muy desagradable me será que vos dejeis 
á Barcelona, pero es necesario que asi sea tan luego como hayais reco- 
brado y ordenado los escritos de la Contramina. Preparaos por lo tanto 
para partir á Madrid, y yo propondré á la sociedad algún otro que sea 
digno de suceden» en Barcelona, y que tenga las mismas buenas cuali- 
dades que vos. 

— Esto es, Padre, una necesidad á la cual no puedo oponerme. Tenia 
igual pensamiento, y hubiera tomado la iniciativa si vos no me hubie- 
seis hablado de pilo. 

Un lacayo anunció entónces al suizo Clodulfo Eirtholf. 



Digitized by 


Google 


374 LAS SECTAS =. 

— Cuanto me alegraré de verle, dijo el P. Vincencio. ♦ 

—He pasado esta mañana á su casa, replicó el marqués, y le he de- 
jado recado para que se presentase lo mas pronto posible. Ahora vendrá 
á cumplir el encargo. 

— Dios os guarde, señor marqués, dijo Clodulfo al entrar, y & vues- 
tra bija. 

Y reparando luego en el P. Vincencio... 

— ¡Loado sea Dios!... ¡El P. Vincencio! 

— Mucho tiempo hace que no había tenido el gusto de veros. 

— Pensaba veros hoy, para saber algo de Jorje Evarini, vuestro pro- 
tegido, al cual por 6n he visto llegar sano y salvo, después de muchas 
zozobras por parle del marqués. 

— Debo deciros que padecéis una equivocación, Clodulfo, dijo el 
marqués, porque el que vos habéis visto no era Jorje Evarini. 

— ¡Cómo! ¿Quién era, pues? 

— Era Santiago Aguilar de Silva, el mas furibundo gefe de los Maso- 
nes; y en prueba de que hemos albergado una buena pieza, podéis pa- 
usar la vista por aquellos armarios rotos, que eran antes el archivo de la 
Contramina. 

Clodulfo volvió la cabeza. 

— ¡Diosmio! esclamó, nos han robado. 

El marqués esplicó en pocas palabras á Clodulfo todo lo sucedido. 

—Siempre se distinguen las sectas secretas por sus golpes maestros, 
dijo Clodulfo; pero en este de hoy, lo que mas me admira es la astucia 
de D. Santiago. 

—Grande es siempre la de los Masones. El diablo es quien los ayuda 
en todas sus obras. 

— Bien, bien, prescindamos de todo esto, dijo Clodulfo agitando el 
bastón por entre sus manos. Hablemos ahora de otro asunto mas intere- 
sante; voy á burlar á las sectas secretas. 

— ¡Qué disparate, Clodulfo! replicó el marqués riendo. 

— Reid cuanto queráis, marqués: no seré yo quien os lo impida: pero 
mas os reiréis aun cuando veáis que voy á herir de un solo golpe á 
cuantos Masones hay en España... ¡Cómo! ¿Ya no reís? ¿Os parece al 
fin que hablo con formalidad? 

— ¿Qué queréis decir con esto? preguntó el marqués. 

— El hecho estará pronto esplicado, añadió el suizo; pero será muy 
larga la 'introducción, por medio de la cual debo euk|SM' al P. Vincen- 
cio de lodos los antecedentes. 
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—No yttprta... lo sabe ya, dijo el marqués. 

— PufpMpíor, es el caso, que acabo de hablar ahora con aquel amigo 
mió catatan que es Masón y gefe de Carbonarios, y me ha dado noticia 
del dia fijado para el incendio de conventos en Barcelona. Por tanto... 

— ¿Y qué dia se ha fijado para ello? preguntó el jesuíta. 

— El 25 de este mes. 

El marqués y el maestro de Aurelio se cambiaron una mirada de in- 
teligencia. 

— Volviendo al caso, prosiguió Clodulfo, esta mañana, al salir de aquí, 
be pasado otra vez ácasa de mi amigo, el Carbonario... Mucho tiempo 
hace, que en repetidas ocasiones había solicitado de él el favor de que 
me permitiera ver el lugar donde se reúnen sus súbditos Carbonarios, 
diciéndole que yo me habia figurado que ese lugar debia de ser bastante 
interesante, al mismo tiempo que espantoso. El se rió muchas veces de 
mi estudiada sencillez, pero siempre me negó la gracia que tanto he so- 
licitado. Hoy finalmente, sin hablarle de ello, me ha propuesto ser tes- 
tigo presencial de uno de los principales hechos de que deben ser auto- 
res los Carbonarios de España en estos tiempos. Yo, por de contado, le he 
agradecido su condescendencia, protestando que sabría portarme comdf 
hombre de prudencia y de buenas intenciones, y de que si tal sentí-’ 
miento no me hubiera animado, nunca habría pedido una gracia cuyo 
• cumplimiento podia comprometer á un amigo como él, y á quien tanto 
apreciaba. Me ha esplicado después lo que quería enseñarme, y por 
cierto que al saberlo he deseado mas que nunca que cumpla su prome- 
sa. ¿De qué diríais, pues, que se traía? 

— No puedo sospecharlo siquiera, dijo el marqués. 

—Pues bueno, yo os lo diré, replicó Clodulfo. 

— ¿Habéis oido hablar de este metéoro que mas ó menos grande se ha 
visto aparecer, formaudo dos barras de fuego en diferentes puntos de la 
peninsula? 

— Pues en este caso ya sabéis que esas dos barras de fuego significan 
el próximo incendio de conventos. Y además que esta noche era la de- 
signada para que este metéoro aparezca en Barcelona. 

—¡Esta noche será! 

— Sí, señores... esta noche... Y en ello se funda la amabilidad de mi 
amigo; porque me ha dicho que si quería cerciorarme de la formación 
del metéoro y del modo de elevarlo, estaba en mi mano el hacerlo. Así, 
si me lo permitís, pasaré después de comer á darle mi respuesta. 

—¿Y cómo st$#rreglará? 
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— ¡Toma! para él es la cosa mas fácil. En so casa tiene yiflrevenido 
un disfraz que á mi me parece de mendigo y con él me prefflpté á los 
Carbonarios reunidos en una cueva subterránea de la montaña de San Pe- 
dro Mártir. Allí veré de qué modo se portarán para elevar el metéoro, 
y podré al mismo tiempo oir su conversación. 

— ¿Y en caso de ser reconocido? preguntó el jesuíta. 

— No hay que temer; pues mi amigo me propondrá á sus compañe- 
ros como candidato para entrar en la Carbonaria. 

— Clodulfo, esclamó el marqués, vuestra aodácia puede tener grandes 
consecuencias para la Contramina. Proveeos de tintero y pluma para to- 
mar apuntes de todo lo mas notable que salga de la boca de los Carbo- 
narios. 

— Conozco que vuestro amigo no os ha engañado, Ctodulfo, dijo el 
jesuíta, y no creo que quien ha tenido buen corazón para serviros en to- 
do, deje de tenerlo ahora que os sujetareis á su voluntad. Por esto tam- 
bién no es de despreciar tal ofrecimiento. 

— Eso lo había pensado ya, dijo el marqués. Sobre todo quiero encar- 
iaros que no os olvidéis de traer con vos vuestro libro de memorias y 
picero. 

— Sí, sí: acertado, señor marqués. Voy á daros una prueba de lo 
bien que sé portarme en tales casos. 

— Yo os creo. 

— Creed que me portaré del mismo modo que si toda mi vida hubie- 
ra sido Carbonario. 

— Pero sin embargo, dijo el jesuíta, prudencia... Si ha de ser notado 
ú observado que tomáis apuntes, no lo hagais por Dios: porque seri^ 
mucho de sentir que lo perdiéramos todo... Hacedlo si podéis, peroy 
ser visto. 

— Obraré, Padre, con prudencia y acomodándome á las circunstan- 
cias. " 

— Bien... ¿A qué hora teneis que visitar á vuestro amigo? 

— Ahora mismo voy á darle respuesta afirmativa; y él me dirá la 
hora á que debo presentarme. 

— Perfectamente, respondió el jesuita. 

— ¿Sabéis, Padre, dijo luego el marqués, si este metéoro luminoso que 
indica el incendio de conventos aparecerá también en N?... 

— Vaya... Es muy probable: porque tengo noticia de que dias hace 
que los Masones de N... están agitándose en todos sentidos y preparán- 
dose para la revolución. 

—Ya lo veo... Esa revolución, Padre, no dejará muy general. 
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CAPÍTULO XDL 


ttn general g la «notación. 


|Aj! {cuánto de dolores, 

Cuánto de mal al pecador insano 
Le espera! 

Carvajal. 

Yo vi del polvo levantarse audeees, 

A dominar y á perecer lira no ti 
Atropellarse efímeras las leyes, 

Y llamarse virtudes los delitos. 

MoRATfü. 

o hay remedio, dijo luego el marqués coa voz con- 
movida. El territorio español vá á convertirse en una 
grande hoguera cuyo combustible serán las casas de 

Dios. 

— Es eso muy. cierto, marqués, respondió el Pa- 
dre Yincencio. Todos nuestros esfuerzos no habrán 
podido impedir el que se efectúe tan horrible espec- 
táculo. ¡Desgraciada España! Sin duda que la {Mal- 
dición del Dios de las venganzas pesa sobre ti, pues- 
lo que has llegado ya al estreno de convertir en ce- 
lia los santuarios. 

— Ya nada puede remediarse abora, añadió el de€asarrubios, y ojalá 
qne las demás naciones escarmienten, en cabeza ajena y aprendan bien 
lo que es consecuencia necesaria dennos errores como han. sido los nues- 
tros. 

• — Iguale» deseos use- animan, marqués. Ojalá que las demás naciones 
tornea ejemplo, pero es horrible... es atroz... es espantoso que nosutros 
tengaeso^quasarvir deeseamiente. Mas ¿qué debemos hacer, Dios mío? 
El cal*» de Igjttgdftpon corre ya, y es imposible detenerlo; lo que mas 

TOUO l.íT^Í" 
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podemos hacer es anular sus efectos cuanto podamos y prooúflif'salvar á 
las víctimas, mientras rogarnos al Señor que perdone ñ los agresores. 

— Pero, Padre, entre ellos los hay tan injustos, que... 

—No acabéis, no, marqués, Todos son hombres, y lodos tienen de- 
recho á perdón. 

— No sé, Padre, si es qoe estoy alucinado... pero siempre que vuelvo 
la vista á ese capitán general de..., á ese catatan... que tan á gusto su- 
yo dejará consumir los santuarios, ¡ab, Padre!... No puedo menos qoe 
horrorisarme al ver su malicia. 

— Muchos serán, marqués, los motivos poderosos que impulsarán al 
general*"* cuando permite que se arruinen las Comunidades religiosas, 
cuya salvación está en su mano. Pero sea, marqués, como quiera, ¿1 no 
piensa que ese golpe vá á causarle la pérdida de su empleo y de su re- 
putación, y el desagrado general de todos los españoles. 

— ¿Y en qué fundáis, Padre, vuestra suposición? 

— El fundamento es bien seguro. El general es muy amigo de hono- 
res y de gloria, y este constante deseo es y ha sido su principal adversa- 
rio. Animado por esta gloria que jamás ha sabido despreciar, y por la 
cual ha sido siempre el primero en muchas empresas arriesgadas, ha 
cometido muchísimos errores de gravedad; y á pesar de que algunos son 
aun desconocidos y de peca monta, no dejan de ser por esto imperdona- 
bles eu un general de nombradla. Uno de los mas capitales es el babpr 
dejado la capitanía general de... para pasar al ministerio de la Guerra. 
Voy á esplicaros el porqué. En una época tan azarosa como la que aca- 
ba de trascurrir y seguimos trascurriendo, el general**" habia puesto 
el territorio de su mando en un pié brillante para su causa, y báiltiH 
pruebas harto seguras de ser buen militar y buen defensor de sutoSH 
Ha orgauizado con tal maestría la fuerza material y moral de las prov^P 
cías de su mando, que la reina gobernadora podia decir con toda sega» 
ridach «.Estas provincias son mías» y esto era tanto mas notable, cuanto 
no podia decir igual cosa de cualquier otro punto dé España ni aun dí« 
misma corte. Pero esto prueba, que cuanto mayor- fué su acierto en or- 
ganizar debidamente esas provincias, tanto mayor foé también el volun- 
tario yerro que cometió. Dejó una capitanía general por un ministerio, 
pero ese ministerio no le conservó ileso su p: imitivo puesto. Dejó 4 
aquella pacifica y en perfecta calma, pero dorante so ausencia los par- 
tidarios del rey D. Carlos se hallaron menos oprimidos y vigilado*, y 
además de estos, tenia el general otros enemigos, qué&pKtr de «-im- 
parcialidad política, eran numerosos y salidos del U«ñg|$a los misHoe H- 
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hrralra fajín (iBrmfig«tr jante pudieron onirse con los carlistas: pero sin 
embargo Jifebajldian por separado contra ¿I, y doraste so ausencia ban 
preparado sus plante en completa seguridad. Ha vuelto por fin á B..., 
pero ya .no ae le háretiibida con aclamaciones y triunfo», ya no ha sido 
el Idolo de losG... como otra vez; sino que, desde su nueva llegada, ha 
tenido que combatir fuertemeule contra sus dos bandos enemigos. Esa es 
la causa del grande yerro que cometió pasando á Madrid. Gonoeia muy 
hien-los males que sobrevendrían al distrito de su mando si él lo aban- 
donaba, pero el apetito insaciable de la gloria pedo mas en él que so 
propia couciencia. Sentóse en la silla ministerial, pero fné una palpable 
necedad; yjjuiate él mismo ignora los verdaderos motivos que le hicie- 
ron sentar en ella. Deja por fin el ministerio, vuelve á B... y á su ve- 
nida encuentra desencadenadas horriblemente las pasiones; y los mismos 
& quienes babia favorecido, no se avergüenzan ya de conspirar contra él. 
Antes tenia que luchar con el ovillo, pero ahora con la enredada made- 
ja. El mal está ya hecho... pero... ¡ah, desgraciado general! ¡tiempo 
te sobra para ver cuán triste será tu suerte! 

— No pensaba, P. Vincencio, dijo el marqués, que supierais hacer 
tan bien la apología del general***; pero aun no habéis hablado de lo que 
á él le pertenece en los asuntos que nos ocupan. 

— Bien, marqués, pero eso que falla decir no añade nada á lo que le 
puede sobrevenir. Guando la balanza ba caido, es por demás el añadirle 
noevo peso; porque solo se logrará con él hacerla caer con mas precipi- 
tación. La primera vez que el general*** vino á B..., se le recibió como 
¿ un restaurador: los vítores y las alabanzas le acompañaban por do 

f er, cantáronse por él himnos de paz y de alegría: pero abora los rois- 
bque le aclamaron, están fraguando su ruina, y los que habian ento- 
gó himnos á su venida, están preparándose para cantar las endechas 
'fin de su poder y valimiento. Por lo tanto, el torrente que ba de des- 
peñarle ha salido ya de su cauce, y no hay ya remedio... cuando llegue 
á la peña fatal, habrá de ser arrojado á un abismo el mas profundo. En 
su mano ha estado el salvar de la ruina á las Comunidades religiosas... 
él no lo hace... pues bien, este paso no hará mas que acelerar su caí- 
da... y aumentar el remordimiento de su conciencia. 

Después de haber dicho estas palabras el P. Vincencio, todos queda- 
ron silenciosos y pensativos y todos participaban también de la conmo- 
ción del jesuita. El marqués estaba sentado en una silla de brazos y tenia 
la cabeza apoyada sobre su mano izquierda. A su derecha estaba Julie- 
ta, sil^ciosa también. Clodulfo había escuchado con atención suma lodo 
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lo que se acababa de decir, y estaba «ara viBadodel dieceinimiente' y 
buen criterio dei jesuíta al tratar sobre asoatos de política. H marqués 
fué el primero eo romper el silencio general, diciendo: 

— ¿Habéis tenido noticia, Padre, de ese decreto sobre supresión de je- 
suítas que publica hoy el periódico El Vapor? 

—No lo he leido aun, pero tenia ya noticia de que debía poblicarae 
uno de estos dias. 

— Sobre ello no puedo deciros otra eosa, sino que pediré fervorosa- 
mente & Dios y á nuestro Padre S. Ignacio qtre so sirvan perdonar al 
gobierno español esta tercera ofensa hecha ¿ sos queridos hijo». 

— Creo que les asignan una pensión vitalicia, dijo Clodnlfo. 

—Los jesuítas no pueden recibirla ni la recibirán. Lo que les toca 
hacer y lo harán efectivamente, es salirse del reino. La Francia y otros 
paises les acogerán benignamente. 

El marqués, presumiendo que esa conversación, si se alargaba, no se- 
rla muy agradable al P. Vinceucio, hizo ¿ Clodulfo una seña para que no 
hablase mas de jesuítas. 
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CAPÍTULO XIV. 


€1 pateo. 


Si Evelina Berengher se casa hoy, 
tú serás sa esposo* 

Walter-Scott. 


. espues de esto, el marqués tuvo cuidado de cambiar 
de conversación, empezando otra mas indiferente, 
en la cual tomaron parte todos los qne había en el 
despacho de la Contramina. 

Clodulfo se despidió al fin, y el marqués pasó 
con el P. Vincencio á tomar algún bocado. Después 
de ello, el marqués proyectó dar un paseo en <xh 

I VJIfd che, y el P. Vincencio accedió gustoso. 

Hiciéronlo efectivamente, y entóneos filé cuando 
^marqués dijo al jesuíta: 

—Abora que estamos solos, voy á haceros una proposición. En vista. 
Padre, de la horrible catástrofe que dentro de poco vamos á presenciar, 
debo deciros, que suponiendo que nuestro Instituto está obligado á de- 
fender y amparar á los pobres religiosos que habrán de ser el objeto 
del arrebato y furia popular, el tribunal .de la conciencia y aun el mis- 
nao Dios nos acusarían de no haber tentado todos los medios posibles 
para conseguir lo que tanto de todas maneras interesa. Atendiendo, pues, 
á todas estas consideraciones, y siendo palpable, por otra parte, que la 
suerte de les religiosos está en Cataluña en manos del general Llauder, 
be pasado yo, que prometiéndole una suma bastante considerable, ha- 
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ria quizás lo que aun no ha resuelto hacer. To, por mi parle, aprontaré 
de mis fondos la cantidad de doscientos mil reales, la cual, añadida á 
alguna otra cantidad que estraeremos de los fondos de la sociedad, for- 
mará una suma de bastante consideración. ¿Qué os parece, Padre, de 
ese proyecto? 

— Es muy laudable y muy puesto en razón; pero no es conveniente 
que espongais vuestros caudales sin la seguridad de algún fruto. Ade- 
más, Llauder no aceptará, y caso de qoe acepte, quizás no cumpliría lo 
que nos puede prometer, por la circunstancia de que et general no es ya 
dueño de contener la revolución... Es demasiado tarde. Pensad vos so- 
bre el asunto con madurez; yo pensaré también, y después resolveremos 
los dos. 

— Me conformo. 

—Asi me place: y os advertiré al mismo tiempo, que no dejeis de 
activar coa todo ahinco las diligencias necesarias para salvar de la muer- 
te á todos los infelices regulares en el caso de ser atacados en sus pro- 


pias casas. 

— Tocante á eso, Padre, mucho he trabajado ya. 

— Por mi parle también escribí desde N.. . á dos religiosos, priores 
anchos de dos conventos de esa ciudad, para que en el día designado 
hagan conducir ocultamente á una casa que lee indico, á todos los séb- 
ditos suyos que no tengan conocidos en Barcelona.! 

—Otro tanto be hecho yo y aun espero hacer macho mas. Por medio 
de varias estratagemas, he conseguido poner en mi favor algunos cien 
hombres entre de tropa y Urbanos, y además un ayudante de campo del 
capitán general, llamado D. Luis Torrecampa, hijo de un amigo mío pro- 
gresista. Éste particularmente, secundará con mucho empeño mis pro- 
yectos, y lo mismo harán los demás, mediante alguna gratificación. Me 
han prometido salvar la vidala cuantos les sea posible, conduciéndolos á 
paraje seguro y quitándolos de ¡las manos de los mismos incendiarios. 

— Acertado es, marqués, ese paso; y es además una obra meritoria 
á los ojos del Criador del universo. 

, — Debemos hacer cuanto esté en nuestra mano para salvar á nuestros 
hermanos. 

. —Lo sensible es que ahora que teníais organizado y regulado todo lo 
perteneciente á vuestra dependencia, como sócio de la Contramina, hu- 
yáis de ceder el puesto á otro que tendrá que organizarlo de nuevo, y 
que quizás no conocerá el espíritu del pais en donde debe habitar. 


— Sensible es en verdad... pero me parece que no oería muy difícil 
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encontrar un hombre de mas talento y disposiciones naturales que yo 
para sucederme. ¿No teneis vos pensado alguno? 

— Para mi nadie tan á propósito como el conde de Fuente-Santa. 
A ese le tengo bien conocido, y he formado de él un concepto sumamen- 
te favorable. 

— Pero como el se&or conde tiene el cargo de vice-presidente de la 
sociedad... 

—Bien... eso no es obstáculo: porque es muy fácil nombrar otro. 

— Siendo asi, me alegro de vuestra elección, porque he formado tam- 
bién muy buen concepto del conde de Fuente-Santa, y siendo ¿1 mi su- 
cesor, ya no marcharé á Madrid con tanto sentimiento. 

— Antes que marchéis, marqués, quiero recordaros una promesa. . . 
— ¿Aludís al proyecto de matrimonio entre mi hija y Aurelio Evarini? 
-Sí. 


—No dudéis de mi sinceridad. Guando doy mi palabra, la cumplo 
como bueu caballero, y ya sabéis que la tengo empeñada con vos. 

— Empeñada solemnemente no, marqués; ni tampoco permitiría que 
así fuera, porque ya sabéis vos, y os lo he dicho siempre, que ese en- 
lace era muy favorable para Aurelio; pero que solo tendría lugar cuan- 
do éste y sus padres conviniesen en ello. 

—Me acuerdo perfectamente de lodo, añadió el marqués. Siempre 
he estado en la inteligencia de que este enlace no podía tener efecto sin 
el -consentimiento del jó ven y de sus padres, pero si este no falta, para 
este casóles para cuando tengo solemnemente comprometida mi palabra. 

— Siempre, lo he pensado asi, marqués. 

—En (auto es asi, que del mismo modo qoe os he dicho ¿que lo 
adiendo, lo he beeho comprender á mi propia hija. 

— ¿Pues vuestra hija sabe?... 

— Jodo, P. Viaceneio. 

tt)¿Y se conforma vuestra hija? 

—Alo creo que se muestre indiferente al cariño de Aurelio. 

— En todo caso tendríamos ya un obstáculo vencido.' Pero, en be, 
dejemos este asunte. Ambos son demasiado jóvenes y tiempo sobra para 
hablar de estos proyectos. 

Desde que el marqués y el P, Vinceucio babian salido de la cósa del 
primero, el coche empezó á correr á toda prisa por las calles de Barce- 
na, y cuando llegó la conversación á este punto, habían recorrido ya 
la mu^r. parte de la ciudad, y trataron de retirarse. 
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CAPÍTULO XV. 


fUaraiptttea. 


¡Válgame el cielol ¡qué veo! 
¡Válgame el délo! ¡qué miro! 

¡Con poeo espanto lo admiro! 

¡Con mucha duda lo creo! 
CaLDsaoM .— La vida n Drama* 

ié os parece, Padre, lo qoe nos ba anunciado Clo- 
dulfo sobre la elevación del metéoro laminoso? dijo 
el marqués. 

— Me parece en verdad qoe podrá sernos muy 
útil el conocer su mecanismo, porque aunque ya sa- 
bemos por conducto de Madrid la aparición y sig- 
niGcado de este metéoro, con lodo no estará por de- 
más, en nuestro manual de noticias masónicas, el 
medio de elevar este metéoro. 

— Me parece, sin embargo, que será esto obra muy complicada. 

— No tanto como vos pensáis. Soy de parecer que algon gas... puede 
prestarles este relevante servieio: y sea como fuere, esperemos la rela- 
ción que nos hará Clodulfo. 

— Entretanto esta nocbe desde nuestra casa observaremos si aparece 
este metéoro de sangre y fuego. 

—Casi es una obligación, marqués. 

Eu este instante atravesaba el coche la plaza de Palacio. El marqués 
asomó la cabeza por la puerta de k ventanilla para observar el siu- 
Kfcmcro de comerciantes que se hallaban reunidos frente la fachada dé 
la Lonja. Entretanto el jesuíta guardaba silencio. & 



Digitized by v^.ooQle 


SECRETAS. 385 

— ¡Ay, Padre! dijo el marqués haciendo un ademan de sorpresa. Allí 
está un caballero, que, á pesar de su trage, me parece que ea D. San- 
tiago Aguilar de Silva... ¡Miradlo por Dios! 

El jesuíta se asomó á la ventanilla y dirigió su vista al sugeto que le 
enseñaba el marqués. 

—Él es, dijo. Es efectivamente D. Santiago Aguilar de Silva; y el 
que está hablando con él es D. Garlos Golvin, hermano Masón de las 
Logias de N... 

—Me parece que han notado qne les observábamos, dijo el marqués. 
Si; dos han notado. Ved como avisan á Santiago. 

— Cerrad la ventanilla..» ¡Que no nos vean! 

El marqués entonces no hizo mas que decir: 

— Aprisa, cochero. 

Cerró la ventanilla, y el coche desapareció velozmente de aquella 
plaza. 


— Poco me importa que me hayan conocido, decia Santiago luego 
que hubo desaparecido el coche del marqués de Gasarrubios. Yo no les 
temo... Dejemos entre tanto que se larguen de aquí y pasemos nosotros 
á otro asunto. 

— A lo que queráis, señor. 

—Debo deciros, Colvin, que estoy sumamente agradecido por lo bien 
que habéis desempeñado la comisión que os conGé en casa del marqués 
de Gasarrubios: y como es obra vuestra, no debe quedar sin recompensa: 
quiero probaros que yo no quiero ser ingrato con vos. 

—Sea como quiera, aceptaré vuestras muestras de generosidad, res- 
pondió Golvin, y si os place no darmé nada, contento estaré también. 

— Mi generosidad, pues, hermano Colvin, os confiere, por medio del 
Gran Maestre Masón de Cataluña, el empleo de Revisor Masónico de to- 
dos los Carbonarios del Principado. 

— Señor, obligación mia será el quedar completamente agradecido á 
vuestros favores. 

A la Sociedad debeis estarlo, Golvin; á la Sociedad, que os ha puesto 
en camino de ser feliz; y además de todo quiero premiar de otra mane- 
ra vuestros desvelos, y aprovechar la grande disposición que noto en vos 
para secundar los Gnes de la secta. Vos habéis creído basta aquí, her- 
mano Golvin, que el grado de Escogido, que se os conGrió hace poco 
tiempo, era el último á que podía aspirar un hermano Masón; pero debo 
advertiros, que aun hay otros dos mas honoríücos y mas elevados que el 
tomo i. 49 
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de Escogido. Esos son uno el de Caballero del Sol, y otro el de Caballe- 
ro Escocés; el último de cuantos cuenta la Franc-masonería. Estos son, 
pues, hermano Colvin, los dos grados que vá á conferiros mi generosi- 
dad, los recibiréis ambos en pocos (lias, y con ellos os bailareis á la mis- 
ma altura en que se hallan ya los principales gefes de nuestra Sociedad. 
En esos dos grados, hermano, se os darán los medios precisos para poder 
cumplir con todo lo que se os encargó al conferiros el grado de Escogi- 
do. No quiero entretenerme abora en haceros el preámbulo de los mis- 
terios qne van á descubrírseos, y del honor que se os dispensará por 
medio de ellos: vos mismo lo oiréis todo de boca de vuestros gefes; y en- 
tonces sabréis dar el justo valor á la gracia que mi generosidad os dis- 
pensa. Yo mañana por la noche estaré de vuelta á Barcelona; vos me 
.esperareis en mi casa, y á la misma noche vendréis conmigo á recibir el 
grado de Caballero del Sol y á prepararos para el de Caballero Escocés. 

Enlónces Colvin contestó á Santiago dándole las gracias, y & poco ralo 
se despidieron. El primero se marchó á su casa, y el otro se quedó para 
negociar con los bolsistas algunos miles de reales en papel y varias ac- 
ciones de Sociedades anónimas que tenia en la cartera. Concluido su ne- 
gocio, se retiró á su casa, y á poco rato estaba ya caminando para N... 
acompañado de la presa que habia hecho al marqués de Casarrubios. 


Entre tanto que lodo esto pasaba y que el marqués de Casarrubios y el 
P. Vincencio estaban paseando, acababa de entrar en Barcelona el men- 
sajero que habia salido de N... el dia antes, llevando una carta del je- 
suíta para el marqués, y anunciándole en ella la muerte de Evarink.. 
Venlor, que le retenia preso aun, le puso en libertad aquella misma ma- 
ñana tan luego como recibió la carta de Santiago, que cogió al otro men- 
sajero que aquella misma mañana habia salido de Barcelona. 

Aquella tarde el P. Vincencio, el marqués y Clodulfo escribieron & 
Madrid todos los acontecimientos de aquel dia. 
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PARTE XII. 

GRADO DE LOS CABALLEROS DEL SOL. 


CAPITULO I. 


Ca 3niciact0tt. 


Los moríales son iguales: la máscara es dife- 
rente. Los cinco sentidos imperfectos que nos 
ha dado la naturaleza son la única medida de 
nuestros bienes y males. ¿Los reyes tienen seis? 
¿y su alma y su cuerpo son de otra especie? 
¿tienen ellos otros resortesP 

Yol taire* 



i rante la tarde del dia 4 5 de julio, Santiago habia 
vuelto á Barcelona; se avistó luego con Carlos Col- 
vin, le dió todas las instrucciones necesarias para 
los grados masónicos que debían conferírsele aque- 
lla noche, y á la hora designada acudieron ambos á 
la Logia de los Caballeros del Sol de Barcelona. 

Esto salón, lo mismo que todos los demás, tenia 
sus colgaduras negras, sus símbolos de muerte y de 
horror, sus asientos negros para los hermanos Ca- 
balleros, y su elevado catafalco para el P. Venerable, que lleva en este 
grado el nombre de Adan. El salón era también subterráneo; otro salón 
colgado de negro le servia de antesala: y en medio de él se descubría 
una mesita circular cubierta de negro, sobre la cual habia una Biblia, un 
compás, una escuadra y una piedra cúbica. 

En este grado el recipiendario vestido con el hábito de Escogido es 
presentado sin ceremonia alguna á los hermanos Caballeros del Sol. El 
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Venerable qne tenia el nombre de Adan (1) era Santiago Aguilar de Sil* 
va; el recipiendario era Carlos Colvin, y el introductor, que tomaba el 
nombre de hermano Verdad (2), era el Rey de Facha. 

Colvin estaba de pié en medio de. los hermanos caballeros, y el her- 
mano Verdad permanecía á su lado. El hermano Adan le habia hecho á 
Colvin algunas preguntas de costumbre, después de las cuales dijo el 
hermano Verdad: 

— «Sabed en primer lugar que los tres primeros objetos que habéis 
visto, que son la Biblia, el compás y la escuadra, tienen un significado 
reservado que vos no entendéis... La Biblia os demuestra que no debeis 
tener otra ley que la de Adan, la que el Eterno grabó en su corazón. 
Esta ley es la que se llama Ley natural. El compás os advierte que Dios 
es el punto céntrico de todas las cosas, del cual todas están igualmente 
distantes y cercanas... Por la escuadra se os descubre, que Dios ha he. 
cho todas las cosas iguales... La piedra cúbica os advierte que todas 
vuestras acciones deben ser iguales con relación al soberano bien. . . La 
muerte de Abirám y la mudanza de la contraseña de Maestro os ense- 
ñan que <■> muy difícil evitar los lazos de la ignorancia: pero es necesa- 
rio manifestarse tan constante como lo fué nuestro Venerable Abirám, 
que pretirió morir asesinado á rendirse á la persuasión de sus asesi- 
nos.» (3) (4) 

Después de todo esto el hermano Adan esplicó á Colvin el admirable 
beneficio que le hacía la secta en conferirle aquel grado, porque por 
medio de él le enseñaba las puertas de la felicidad, que no habia sabido 
encontrar aun, á pesar de estar abiertas. Para ello le hizo de nuevo to- 
das las advertencias que se le habían hecho al conferirle el grado de Es- 
cogido, le recordó los medios que se le habían dado para buscar la con- 
traseña perdida del patriarca Abirám, y le exhortó á que fuera digno 

(t) Lo llaman así, porque por medio de este grado los Masones conducen al re- 
cipiendario al ateísmo diciéndole que el mejor modo de honrar y adorar al Criador 
del universo, se conoció en los primeros siglos del mundo. Con eso le dá á conocer 
aun, que no hay otra religión mejor que la de la Ley natural. 

(2) Creen los Masones que por el camino de la verdad van conociendo los ver- 
daderos derechos del hombre: por esta razón el que introduce al recipiendario á la 
Logia, en la que le enseña la religión que debe seguir, toma el nombre de hermano 

Verdad. 

( 3 ) Esa advertencia es la misma que se hace efectivamente en las Logias. 

( 4 ) Jamás abandouan los Masones esa fábula de la muerte de Abirám, cuyo 
verdadero sentido no se descubre á los recipiendarios hasta el último grado de la 
Franc-masoneria. 
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Caballero del Sol y & que se aprovechara de los beneficios de la secta, 
valiéndose de todas las instrucciones que se le daban para cumplir debi- 
damente con todo lo que se le encargó en el grado de Escogido. 

Enseguida tomó de nuevo la palabra el hermano Verdad, acabando 
una larga esplicacion suya de esta manera: 

— «Si me preguntáis ¿qué debe haber hecho un Verdadero Masón? 
Os responderé que es preciso haber aplastado la cabeza de la serpiente 
de la ignorancia mundana (1); haber sacudido el yugo de las preocupa- 
ciones de la infancia (2) relativas á los misterios de la religión domi- 
nante en que ha nacido (3). Todo culto religioso ha sido inventado por 
la esperanza de mandar y de ocupar el primer puesto entre los hom- 
bres (4); por una pereza que engendra con una falsa piedad la codicia 
de adquirir los bienes ajenos (5). En fin, solo ha sido inventado por la 
glotonería, hija de la hipocresía, que de todo se vale para mortificar los 
sentidos carnales de los que poseen aquellos bienes (6), para que se los 
ofrezcan sobre un altar levantado en sus corazones (7) como sacrificios 
que el deleite, la lujuria y el perjurio les ha procurado (8). Qc aquí 
todo lo que debéis saber combatir... üé aquí el mónstruo bajo figura de 
serpiente que habéis de eslerminar. Esto es una fiel pintura de lo que el 
vulgo adora bajo el nombre de Religión.» 

A pesar de todo lo que acababa de decir el hermano Verdad, no por 
esto Colvin supo penetrarse del sentido real de sus palabras. Escuchó 
con impasibilidad los defectos que los Caballeros del Sol encontraban en 
la Religión; y en el modo de hablar y en el espíritu de sus palabras 


{ 4 ) Es la Religión y todas las demás verdades hijas suyas. 

(2) Alnde el hermano Verdad á las máximas, costumbres, doctrinas y creen- 
cias religiosas que nos imbuyen en la niñez. 

(3) Aquí se puede conocer ya claramente que los Masones tienden á destruir 
todo culto religioso, cualquiera que sea. Los que no están enterados de los secretos 
de la Masonería lo dudan; y hasta los mismos Masones que no han llegado á los 
altos grados de su secta, no piensan ni creen que ella les vaya conduciendo á com- 
batir toda religión, lodo culto y toda creencia. 

(4) Alude á las potestades civiles. 

( 5) Alude á las potestades eclesiásticas. 

(6) Alude á las mortificaciones que la Iglesia impone á sus hijos. 

(7) Alude al modo con que la Iglesia reclama por medio de diezmos ú otra co- 
sa, la contribución de los pueblos para el sostenimiento de las creencias religiosas 
y sus ministros. 

(8) Con la palabra perjurio, alude á que los sacerdotes de Jesucristo se apartan 
de la Ley natural, que según enseñan los Masones, debe regir á lodo el mundo. 
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sopo advertir solamente que los hermanos de aquel grado no abrigaban 
mas que proyectos de reforma sobre el universo y sobre la Religión. 
A pesar de que las sectas secretas están ya desacreditadas hoy dia, con 
iodo, hemos hablado con algunos sugelos pertenecientes á ellas, y muchas 
veces no han querido consentir de ningún modo en que se les atribuye- 
ra proyectos de destrucción del altar y del trono. Si la interpretación es 
favorable á las ideas de lo que ellos llaman oscurantismo, dejan ál pobre 
neófito en el lugar en que está, esperando que el contagio masónico le 
vaya pervirtiendo y preparándole para un nuevo adelanto en la carrera 
de la maldad. Si la interpretación es favorable á los designios de la 
secta, enlóuces el Masón avanza en su carrera: se le confiere un grado 
mas, y al fin, llegando á los últimos grados, contempla de cerca los in- 
fernales designios que le hubieran horrorizado al principio de su carrera 
masónica: y entonces se adhiere insensiblemente á ellos, porque ya le es 
muy fácil el tránsito de una verdad que ha concedido, á otra que puede 
fácilmente conceder. Para estos efectos cuida la Masonería de hacer creer 
& sus afiliados que el grado en que están es el último de la secta. Con- 
sidérese bien la oportunidad de esta medida: y podrá -verse que ella 
sola es la que puede sostener á las sectas secretas. 

— «El profano y tímido Abirám, continuó el hermano Verdad, fué 
quien, á causa de un celo fanático, se hizo el instrumento del rito mo- 
nacal y religioso, y dió las primeras estocadas en el seno de nuestro 
Padre Abirám, socavó los fundamentos del templo celestial que el mis- 
mo Eterno había edificado sobre la tierra á la sublime virtud. La mas 
simple ley de la naturaleza hizo que mis primeros Padres fuesen los 
mortales mas felices: pero el mónstruo del orgullo (1) se deja ver sobre 
la tierra: grita y se hace oir de todos los hombres de este tiempo; les 
promete la bienaventuranza y les dice con palabras melosas, que es pre- 
ciso tributar al Eterno Criador de todas las cosas un culto mas distin- 
guido y estenso del que hasta entonces se le habia tributado sobre la 
tierra. Esta hidra con cien cabezas ha engañado y engaña aun á los 
hombres que están sometidos á su imperio, y los engañará hasta el mo- 
mento en que los verdaderos Escogidos se dejarán ver para destruir- 
lo (2) y combatirlo enteramente.» 

Después de esto, se pasó á todas las ceremonias de costumbre y se 
admitió á D. Carlos Colviu como Caballero del Sol, aplazándole para la 
noche siguiente con el objeto de conferirle el grado de Caballero Escocés. 

(1) El catolicismo. 

(2 ) Muchas veces se han dejado ver ya, pero no han logrado su objeto. 
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LA MONTANA [ll¡ SAN PEDRO MARTIR. 

_ I 

CAPÍTULO l 


€1 Hrg lie Yacija. 

Aun dá pavor, ann dé espanto 
Ver que algunos astros brillen. 

¿Cómo serán las tinieblas, 

Si son las luces horriblesP 

S alazar i Torres. 

ara^ voces el viento del norte sopla con vehemencia 
en eslío, pero el dia 14 de julio de 1835 reinaba 
en Barcelona con toda la fuerza que puede tener en 
invierno; y á pesar de estar adelantada la tarde, se- 
guía soplando sin interrupción. 

Pero, á pesar del viento, el cielo estaba perfecta- 
mente sereno y despejado, y no se notaba en todo el 
vasto horizonte la mas insignificante nubecilla. 

La puerta del Ángel, que dá continuamente paso 
á una coluna de gente, parecía estar abierta aquella tarde para no dejar 
pasar mas que á las nubes de polvo arremolinado que el viento introdu- 
cía sin interrupción alguna. Tres centinelas, que las mas de las veces bai- 
laban á impulsos del viento, eran los únicos que de grado ó por fuerza 
tenían que aguantar las oleadas de pojvo. Aquel dia esperaban el relevo 
con mayor ansiedad que cualquier otro. 

Eran las seis y media de ia tarde, y el sol se acercaba ya á su ocaso. 

La puerta del Ángel, solitaria como antes, vió pasar finalmente por 
debajo de sus arcos á un hombre de mala catadura. Era de estatura 
alta, pero al mismo tiempo algo flaco. Sus ojos, vivos y pequeños, se 
clavaban no todos los objetos con indignación y desprecio, como si qui- 
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siera significar con ello, que le pesaba que los demás cuerpos existie- 
sen. Por su cúlis moreno, se le hubiera tomado por oriundo de Egipto: 
siis ojos, eslremadamente hundidos, ocultaban con destreza sus menores 
movimientos, y el todo de su semblante era misterioso y admirable. 
Traía echados hácia atrás sus cabellos largos y descompuestos, y un 
gorro frigio muy poco usado cubría su cabeza. Sus pantalones, de ter- 
ciopelo negro, no eran tampoco usados, pero tan anchos, que parecían 
propios de gitano, y revoloteaban libremente alrededor de sus piernas. 
Lo mas chocante de su vestido era una faja, azul muy ancha, la cual, 
después de haber dado dos vueltas por su zámbiga cintura, dejaba caer 
los picos hasta el pié, arrastrando por el suelo un- manojo de borlas que 
de ellos pendían. No traía corbatín, á causa del escesivo calor, pero su 
camisa era blanca, abotonada con doblones de á cuatro duros, ¿ dife- 
rencia de su chaleco verde, cuyos bolones eran de plata cincelada. Su 
chaqueta era de paño, y el todo de tan eslraño trage era rico y mages- 
tuoso. A pesar del vestido que traía, se notaba en él cierto aire de dig- 
nidad y nobleza mal encubierta, que hacía traición á sus brutales mane- 
ras. Empuñaba con su mano derecha un bastón de palo, que revolvía 
con admirable ligereza. 

Este hombre misterioso era... el Rey de Facha. 

Aquel infernal caudillo de Carbonarios á quien hemos visto aparecer 
en capítulos anteriores, salía de Barcelona con negros é inicuos intentos. 

Atravesó sin ser visto de nadie la plaza interior de la puerta. Al pa- 
sar por debajo el segundo arco, acercóse al centinela y miróle de hito 
en hito. Observó éste al transeúnte, pero una nube de denso polvo, que 
impelida por el viento, entró por el arco de la puerta, obligóle á cerrar 
los ojos, al mismo tiempo que el Carbonario los conservaba abiertos. Al 
impulso del viento, el centinela tuvo que acercarse mas deprisa de lo 
regular á la pared, y la faja de) bandido esteudióse fin toda su anchu- 
ra, retorcióse también, subióle hasta la cabeza y acabó por revolotear 
alrededor de sus pies. Abrió también el viento so camisa, y si los ojos 
del cenliuela no hubieran estado cerrados, vieran en el pecho del Rey 
de Facha alguuas figuras simbólicas, capaces de horrorizar á los menos 
timoratos. Cuando la nube de polvo se hubo disipado, y el militar abrió 
los ojos, el Carbonario babia pasado ya el puente levadizo y caminaba 
por el contra-foso por no teoer que molestar al otro centinela que estaba 
á la entrada del rastrillo. 

Salió luego del contra-foso. Caminaba silencioso y meditabundo, y en 
lugar de hacer coo presteza su camino pitra evitar los choques del vien- 
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to, andaba paso á paso, despreciando los empujes la incómoda plaga, 
que no le hacía andar por esto mas ni menos aprisa. Parecía que el 
Tiento respetaba á aquel hombre privilegiado, ó que desdeñaba de em- 
pujarle, ó que se estrellaba contra su cuerpo. 

Se hallaba solitario en su camino. Sus ojos no distinguían persona 
alguna, ni léjos ni cerca; ios labradores se habían .retirado á sus chozas; 
nubes inmensas de polvo trasportadas velozmente de una parte á otra, 
envolvían la campiña en mil partes distintas. Los bramidos del vendaval 
reflejaban en las montañas vecinas, y el sol de la tarde iluminaba con 
su luz rojiza aquella vasta escena de desolación y de esterminio. 

El gefe Carbonario miraba con desprecio todo lo de esta vida: nada 
hallaba nuevo en este mondo; y esto era así, ya porque el interés de su 
secta le hacía obrar de tal modo, ya porque durante los treinta y tantos 
años que llevaba de edad había recorrido ya casi todo el mundo. Su in- 
diferencia era estóica, y para inspirar una idea de la dureza de su cora- 
zón, basta decir, que á pesar de haber cometido un sinnúmero de asesi- 
natos, jamás aguijoneó á su conciencia el mas leve remordimiento. 

Apoyado ligeramente sobre su bastón, seguía con paso lento su carre- 
ra; andando por caminos tortuosos y de poco tránsito, se encaminaba á 
las faldas de San Pedro Mártir, montaña que dista pocas millas de la 
ciudad de los Condes. Largo rato hacía que caminaba, cuando descubrió 
no muy léjos de sí á dos Carbonarios. Ambos eran castellanos y eran 
dos de los que nuestros lectores han visto ya en la quinta del Oriente, y 
que también contribuyeron al asesinato de Jorje Evarini. 

( Minóles el Rey de Facha con admiración 1 , y antes que tomase la pala- 
bra para reprenderlos, acercáronsele con respeto diciendo: 

—Feliz llegada á nuestro Rey. 

— Buenas lardes tengáis, compañeros, contestó el Rey de Facha. 

—El vendaval aprieta todavía de recio, añadió uno de los .Carbona- 
rios llamado el Gitano. 

— Quizás el viento privará la elevación del metéoro, dijo el otro llama- 
do el Chiclanero. 

— Dejemos eso, contestó el Rey en tono serio. ¿Por qué motivo habéis 
salido de la caverna? 

— Era temprano todavía, y hemos ido á dar un paseo. 

— Y sin permiso... 

— Todavía no ha veñido nuestro segundo, el Capitán Franco. 

Entonces caminaron los tres largo ralo sin decir palabra. 

— ¿Están ya todos los Carbonarios reunidos? dijo el Rey de Facha. 

TOMO 1. Afe 50 
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— Todo?, señor; á qgoepcion del Capitán Franco. 

— Ahora recuerdo por qué no ha venido. Si me hubiera acordado an- 
tes, hubiera venido inas pronto... Apresuremos el paso. 

— ¿Temeis acaso que hayan destituido al Capitán Franco? preguntó el 
Gitano. 

— No tal, replicó el Rey de Facha. Vendrá hoy, pero será tarde; por- 
que como nos han nombrado ya un gefe Masón, éste será acompañado 
por el Capitán Franco, puesto que tendrá que presenciar esta noche la 
elevación del metéoro. 

—¡Tenemos gefe Masón nuevo! dijeron los dos Carbonarios admira- 
dos. Siendo asi, habrá sido al fin verdad lo que dijisteis vos, de que no 
volverían á darnos el mismo. 

— To os dije... si, que era imposible; y lo era efectivamente: porque 
aquel himno que compuso para el ¡ucendio de conventos, babia sido 
declarado subversivo. Yo lo sabia ya; y por eso os notifiqué que no 
volvería á ser nuestro gefe... Y seguramente que, además de esto, no le 
irá muy bien por la hazaña de componernos el himno. 

— Lo sentiría mucho, dijo el Chiclanero, y creo que lodos los herma- 
nos Carbonarios quedaremos disgustados de la sentencia del tribunal ma- 
sónico, si la pronuncian como vos presumís. Al fio y al cabo no ha co- 
metido otro crimen que componer un himno muy hermoso, y que tanto 
ha gustado á todos los Carbonarios. 

— La verdad es esa, hermanos, dijo el Rey de Facha; pero, sin em- 
bargo, el tribunal masónico couvino en que este himno tendía á separar 
á los Carbonarios de los Masones, y esta es la razón por que fué declara- 
do subversivo. 

— Dejemos, pups, quesea subversivo, añadió el Gitano. Ahora que lo 
sabemos, procuraremos cantarlo con mas esmero que antes; y tengo ga- 
nas de entonarlo esta noche con mis hermanos. 

— Oh, sí... si... lo haremos si nos dan permiso, añadió el Chiclanero. 

— No solo os daré permiso para ello, dijo el Rey de Facha, sino que 
también os ayudaré yo mismo á cantarlo. 

— En este caso, señor, mas de dos vivas os daremos esta noche. 

—Sin ser molestos, señor, ¿no podríamos saber quién es el nuevo gefe 
Masón que nos han dado? 

— No tengo inconveniente en decíroslo, replicó el gefe Carbonario. 
En el oficio que me ha pasado boy el Grande Oriente Liberal Barcelo- 
nés, me dice que quien ha obtenido el empleo es D. Carlos Colvin, 
miembro de las Logias de N... 

—¡Oh! á éste ya le conocemos, dijeron los dos Carbonarios á la una. 

—Y tanto como le conocéis, añadió el Rey de Facha, puesto que esta 
mañana habéis estado con él en la casa del marqués de Casarrubios. 

Aquellos desalmados bandidos, al saber que su nuevo gefe era hom- 
bre conocido, y en favor del cual estaban dispuestos, se 'Olvidaron ya del 
que por complacerles iba á sufrir el rigor de las leyes masónicas. 
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61 brindis. 


Esos indios con sus discursos se calientan la 
sangre, y oscilan á los Macua* á que los despa- 
chen pronto. 

Fbmnore Coopee* El Último de lo» Mohicanos. 



K instante que los tres bandidos llegaron junto á an 
recodo formado por una roca negra, que estaba en 
la misma montaña de San Pedro Mártir, se deluvie- 
-ron en una llanura que allí habia. Dieron la vuelta 
4*yá?á dicha roca, y penetraron después en una de aque- 
lias cabañas abiertas en la tierra, donde en tiempo 
ft^de lluvia se guarecen los pastores, y demás gentes 
del campo. 

El Rey de Facha, que iba delante, entró el primero y dio un agudo y 
estraño silbido. Abrióse enseguida una puerta secreta, practicada dentro 
de la misma cabaña; apartóse asimismo de su lugar el asiento que le 
rodeaba por dentro, y á favor de esta maniobra, entraron los tres ban- 
didos en una cueva subterránea. Esa cueva era muy larga; las paredes 
eran de piedra, y la inmensa bóveda estaba sostenida por gruesos pilares 
de ladrillo. En medio de ella habia un aposento cuadrado y aislado, 
dentro del cual estaban comunmente los gefes de bandidos que en aquel 
lugar se reunían. Por lo que toca á claridad, la de aquella cueva era 
siempre artificial, porque á duras penas se habia podido hacer un pe- 
queño y disimulado tragaluz en la bóveda, el cual iba á desembocar 
cerca de una roca puntiaguda, sobre la cual nadie podia subir. 
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Guando el Rey de Facba entró en la caverna, reinaba en ella el des- 
órden mas completo. La gritería era mucha, y esto era debido ¿ que den- 
tro de ella habían mas de veinte hombres, bandidos todos*, y sin gefeal- 
■ guno. Al Rey de Facha disgustóle la vociferación de sus Carbonarios y 
entró en la cueva con ademan muy sério y diciendo: 

—Silencio, hermanos. v 

No tuvo que repetirlo segunda vez, porqne esta sola indicación bastó 
para que lodos se aquieláran y salndáran á su gefe con la mayor corte- 
sía y pusieran luego en su orden lodos los bancos de madera que poco 
antes habían servido para mil diabluras. 

El gefe Carbonario había sacado una lista de su cartera. Púsosela de- 
lante de los ojos, y después de haberla leido, les dijo en alta voz: 

— Pónganse á un lado todos los hermanos á quienes voy á llamar. 

Leyó entonces los nombres que tenia en la lista, y por medio de este 
llamamiento se separaron algunos Carbonarios en número de quince, que- 
dando todos los demás en donde estaban, y estos últimos cabalmente eran 
los mismos que habían contribuido al asesinato de Evarini. A los lla- 
mados les dijo que de órden del Oriente Barcelonés se marchasen al ins- 
tante y se presentasen á cierto personaje de Barcelona que aquella no- 
•che necesitaba de ellos. 

A pocos momentos de recibir la órden, salieron ya de la cueva, to- 
maudo el camino de Barcelona, no sin haberles repelido su gefe que no 
* debían entretenerse, y que se presentasen cuanto antes ¿ donde les habia 
dicho. 

El Gitano y el Cbiclanero habian esparcido ya entre sus compañeros 
la noticia, de que el Grande Oriente Barcelonés les habia nombrado un 
nuevo gefe Masónico; y esta noticia no dejó de poner en agitación á to- 
dos los bandidos. Por este motivo estaban todos ellos cuchicheando en 
gran manera desde que habia entrado el Rey de Facha. Éste conoció que 
á pesar de so presencia no guardarían sus súbditos un continuado silen- 
cio, y así fué que quiso evitarles la falta de pasar por insubordinados, 
permitiéndoles toda clase de diversión. 

— Ea, compañeros, les dijo el Rey de Facha, ya que hoy nos han da- 
do un nuevo gefe, después de haber pasado tantos dias sin tenerlo, es 
preciso que nos regocijemos. Yo por mi parte debo deciros, que para 
celebrar esta noticia, debemos convertir en noche de jarana la de hoy... 
Con que pues... ea, hermanos Carbonarios, alegrémonos debidamente y 
divertios á discreción. 

Esto agradó sumamente á los Carbonarios, los cuales prorumpieron 
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luego en lodo género de alabanzas dirigidas á su gefe, el cual con un di- 
simulo el mas refinado afectaba no oirlas. , 

— Hola, compañeros, dijo luego el Gitano, viva nuestro nuevo gefe 
Masón. 

—Viva la broma también, hermanos, gritó el Chiclanero después de 
haber dado todos el viva á Garlos Golvin. 

—Si... si..., amigos, dijeron todos; viva la broma. 

Y como si esta sola indicación fuera la que debía ponerlos á todos en 
movimiento, empezaron después de ella á gritar horriblemente, y á ju- 
gar con todo estruendo. Los bancos dejaron de permanecer en su ante- 
rior posición, tocáronse guitarras, se cantó y hubo también algunos pu- 
ñetazos. 

—¿Quién pudiera darme una botella de buen vino? decia un Carbo- 
nario francés á quien llamaban el Gamchon. 

—Toma, respondió el Gitano, también la tomaría yo por mi cuenta. 

— Por lo que á vino toca, lo he bebido en gran cantidad esta larde, 
añadió el Chiclanero, y que no tomaría ahora bebida alguna que no 
fuera vino del Priorato, ó á lo menos de Jerez. 

— Aunque tuviera algunos quilates menos de bondad que esos, repu- 
so el Contrabandista, me contentaría yo. 

— Campañeros, dijo el Gavachon, si os contentáis con hablar de este 
ó aquel vino, os digo que no deseo sino una botella de nuestro Cham- 
pagne. 

—¿Dónde vas con la Champagne? respondió el Barrigudo. Quítate de 
la cabeza ese vino. Mejor es cualquiera de nuestros vinos andaluces que 
el mejor de los vuestros. 

— Soy de tu parecer, añadió el Gitano. 

Sin duda entonces se hubiera animado una bonita y embriagante 
cuestión sobre vinos , si el Rey de Facha no hubiera tratado de impe- 
dirlo. 

—Vamos,, hermanos, les dijo. Ya que de vinos se trata, y vinos qui- 
sierais tener á todas horas, voy á complaceros en celebridad de la noti- 
cia que tenemos recibida, con el bien entendido, de qgp no es vino lo 
que voy á ofreceros, sino aguardiente del mas fuerte. 

— Hola... venga el aguardiente. 

— Es licor apetitoso. 

— Sí... sí. 

— ¡Viva el aguardiente! 

Mientras que los Carbonarios se entretenían en encarecer la benevo- 
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lencia do so gefe, éste había abierto el aposento destinado para si, del 
cual salió muy luego pon una grande botella llena de aguardiente en una 
mano, y en la otra un vaso de asta. La vista de esos dos muebles alegró 
en gran manera á lodos los Carbonarios. El Rey de Facha dejó sobre 
una mesa el aguardiente y el vaso. 

- Con que, compañeros, aquí está mi provisión... Vamos á bebería 
entre todos, pero debemos hacerlo con toda solemnidad... Ya vereis... 
Voy á disponerlo. 

—Disponedlo como mejor gustéis, dijo el Chiclanero. 

— Sí... como mejor gustéis, añadieron todos. 

El Rey los hizo colocar todos en círculo, y cogiendo después la botella 
y el vaso, 

— Yo, hermanos, les dijo, me colocaré en medio de vosotros; iré dan- 
do á cada uno el vaso lleno, y todos por órden echareis un brindis: no 
acabando nuestra diversión hasta apurado el aguardiente. ¿Digo bien, 
hermanos? 

— Sí... ¡aprobado! ¡aprobado! gritaron todos. 

El Rey de Facha empezó á destapar la botella con la mayor pronti- 
tud, y aquel fue el instante critico en que todos los Carbonarios guarda- 
ron el mas profundo silencio, esperando quién sería el primero en sabo- 
rear el regalo de su gefe. Éste llenó finalmente el vaso y presentóle al 
Bravo primero que á los demás. Hizo un gesto do satisfacción; y, esci- 
tado mas por los vapores del aguardiente, que por la distinción de ser 
el primero en beber, acercó á los lábios el vaso y dijo: 

— Brindo, hermanos, por la salud y vida de nuestro gefe el Rey de 
Facha. 

Tan pronto la última sílaba de este brindis llegó á oidos de los Car- 
bonarios como el aguardiente al estómago del Bravo. 

— Ahora me toca á mí que soy el mas viejo, dijo el Gitano. 

— Ea, ¡cuidado! que vais á desbaratar el círculo, replicó el Rey de 
Facha. Aquí no guardaré órden de antigüedad sino de localidad..., 
quietos pues... 

Aquietáronse- efectivamente los Carbonarios, y el Rey llenó nueva- 
mente el vaso, y después otra vez, presentándolo sucesivamente á los 
demás Carbonarios. Todos se esmeraron en hacer gestos á cual mas es- 
traños, y los brindis de lodos fueron los sigoientes: 

El Gavachon: 

— Brindo por el célebre tratado de la cuádruple-alianza. 

El Unicornio: 
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— Brindo por nuestro nuevo geíe Masón, D. Garlos Colviu. 

El Gitano: 

— Brindo por nuestros valientes misioneros en Grecia y eji otras par- 
tes del mundo. 

El Cbiclanero: 

— Brindo por el mejor de los Masones de España, D. Santiago Agui- 
lar de Silva. 

El Guindilla: 

Brindo por la marcha del incendio de conventos, compuesta por nues- 
tro último gefe. 

El Barrigudo: 

—Brindo por las cabezas frailunas que mi cuchilla separará de sus 
troncos. 

El Sansón: 

—Brindo por los Carbonarios de la Jóven Italia. 

El Contrabandista: 

— Brindo por el sabio inventor del metéoro que esta noche vamos á 
elevar. 

El Moro: 

— Brindo por lodos los objetos juulos por quienes vosotros habéis brin- 
dado. 

Todos estos brindis fueron dados en medio de la mayor gritería y al- 
gazara. El Rey de Facha tomó también el vaso á su vez, lleno de aguar- 
diente, y marcando con el vaso dos líneas paralelas y otra secante en 
forma de H brindó de esta manera: 

— Brindo también, hermanos, por todos los objetos por quienes ha- 
béis brindado vosotros... brindo por vuestro valor y valentía... brindo 
por el Grande Oriente Barcelonés... brindo por nuestros hermanos de 
Zaragoza, que han levantado ya el pendón de eslerminio contra los frai- 
les... brindo por la pronta regeneración de España... brindo por la tre- 
menda noche del 25 de julio próximo en Barcelona... y brindo en fin 
por la marcha del incendio de convenios que vamos á cantar luego. 

Imposible es esplicar la manera estrepitosa con q^fué recibido el 
brindis del gefe Carbonario. 

A poco rato tratóse de formalizar un juego general entre todos: pero 
fué el caso qoe algunos no tuvieron dinero para ello, pidieron al Rey de 
Facha que se lo prestase, pero éste lio quiso hacerlo. 

— Pero ¿qué habéis hecho del dinero? decía el Rey. ¿Tan pronto lo 
habéis gastado? * 
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—Pero ¿de qué dinero nos habíais? respondió el Contrabandista. 

— ¡Toma! ¡de qué dinero!... Del que os hadado hoy Santiago Agui* * 
lar de Silva. 

—¡El dinero de Santiago! añadió el Gitano dando una soUmne car- 
cajada. El dinero de Santiago ha volado ya. 

— ¡Voto á S. Dimas! esclamó el Rey. ¡Ya os comprendo, jugadores! 

Es decir que habéis jugado... ¡Maldito juego, que casi siempre hace 
pasar á las manos de uno solo la cantidad que lodos habéis igualmente 
adquirido! 

— Bien, bien, dijo el Gitano apartándose de su gefe. En dias de broma 
no nos vengáis con vuestros sermones; decidnos francamente, si podéis 
prestarnos ó no vu A slro bolsillo; y si no podéis hacerlo, pasemos á otro 
asunto. 

— Pasemos, pues, á otra cosa, replicó el Rey, cantemos el himno del 
Incendio de Conventos. 

— Así... así... Aprobado... No perder tiempo. , 

Esas y otras fueron las palabras de aprobación de todos los Qftrbo- 
narios. '*>■ 




> 
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CAPÍTULO m. 


f a mar rija M introbio be conncntoe. 


De la patria marchemos los hijos, 
Llegó el <H* de gloria y honor; 

La sangrienta cuchilla el tirano 
Sobre nuestras cabezas alzó. 

La, M^m ii w ai 



s muy justo que lo cantemos, dijo el Rey de Facha, 
Aporque hoy cabalmente es el dia destinado para ele- 
var el metéoro, que ha de ser el preludio de nues- 
tras glorías. 

— Y es además ese himno una grata memoria del 
gefe Masón que hemos perdido. 

— Sea lo que quiera, hermanos.... manos á la 
obra... Templemos entre tanto los instrumentos. 

Los Carbonarios efectivamente comenzaron á pul— 
sarjas cuerdas de sus guitarras, haciéndolas producir toda clase de soni- 
dos, el Rey de Facha probó también su flauta; algunos hubo que empe- 
zaron por conciliar recuerdos de los sonidos que debían entonar; y em- 
pezó una algarabía de informes sonidos. 

Dióse por fin la señal de empezar. Entonces sonáronse, se tosió, se es- 
tornudó, se escupió, se restregaron las manos, y ejecutóse al fin con muy 
buen éxito un preludio de flauta y guitarras. Concluido que fué este pre- 
ludio, cambióse el sonido de los instrumentos; y cantando todos ellos 
en coro, y solamente algunos en las estrofas, se comenzó el sigaienle 
himno: 
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MARCHA DE LOS CARBONARIOS 

en el dla¡ del Incendio de conventos (1). 


CORO. 

Hermanos, la Secta 
Nos llama i la lid; 
Jaremos por ella 
Vencer ó morir. 


Seamos valientes, 

Fieles Carbonarios, 
Cantemos, Sectarios, 

El himno á la lid. 

A nuestros acentos 
El orbe se admire, 

Y en nosotros mire 
Los hijos del Cid. 

Coro. 

Blandamos el hierro 
Que el fraile y esclavo 
Del libre y del bravo 
La faz no osan ver. 

Sus casas muy pronto 
Vereis incendiadas, 

Y á nuestras espadas 
Fugaces correr. 

Coro. 

La Secta vió nunca 
Mas grande osadía 
Jamás lució un día 
Tan grande en valor. 

Como el que inflamando 
Nos vimos del fuego, 

Que escitára luego 
De Secta el ibror. 

Coro. 


¡Honor al de Silva! 

Honor al primero 
Que el patriota acero 
Nos hizo empuñar. 

La Secta oprimida 
Oyó sus acentos, 

Y quiere conventos 
De frailes quemar. 

Coro. 

Su voz fué seguida, 

So voz fué escuchada: 
Tengamos en nada, 
Hermanos, morir. 

Los frailes matemos, 
Quememos su casa; 

Y aprisa que pasa 
Poderlos abolir. 

Coro. 

Quememos, matemos; 

El furor nos lleva, 

Y nadie se atreva, 

Tal furia turbar. 

Nosotros, cual fieras 
De hombres disfrazados, 
Sabremos osados 
So infamia borrar. 

Coro . 


(4 ) Es imitación del Himno de Riego. 
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Al arma ya tocan; 

Las armas tan solo 
Al fraile y al dolo 
Podrán abatir: 

[Que tiemble! ¡que tiemble! 
¡Que tiemble el frailuno, 

Si nos vé uno á uno 
Su muerte pedirl 
„ Coro. 

La trompa sectaria 
Sacude los vientos; - 
Marchemos contentos 
Que ya es ocasión; 

Vamos, Carbonarios, 

Los frailes matemos, 

Y de ellos libremos 
A nuestra Nación. 

Coro. 

Ya veis á los frailes, 
Volemos airados; 

¿Los veis aterrados 
Su frente humillar? 

Volemos, que el libre 
Por siempre ha sabido 
Del fraile vendido 
Vencer y triunfar. 

Coro. 


m 

Si quiere oponerse 
A nuestro progreso 
Fecundo y travieso 
El débil Masón; 

Su voz no escuchemos, 

Y para escarmiento 
Sirva de aumento 
A la destrucción. 

Coro. 

Si el Masón se opone, 
Matarle sabremos', 
Hermanos, juremos 
Su yugo cortar. 

Valientes quedemos 
Por muchas razones, 

Que es justo Masones 

Y frailes matar. 


CORO. 


Hermano s, la Secta 
Nos llama á la lid; 
Juremos por ella 
Vencer ó morir. 


— Bravo, bravo, compañeros, dijo el Rey de Facha luego de haber 
concluido. Divinamente hemos cantado. 

Escusado es decir que en los intermedios de estrofa á estrofa hubo en* 
tre los Carbonarios grandes cuchicheos. Luego de acabar su canto, le- 
vantáronse todos del suelo y volvieron de nuevo á sus juegos de manos, 
á sus saltos sobre los banquillos y á otros mil entretenimientos semi- 


— Lo que bay que notar, hermanos, decia el Gavachon, es que en la 
noche del incendio de conventos en Barcelona no podremos cantar nues- 
tro himno con tanta calma, ni tampoco con lauto compás como ahora. 

— Pero en cambio, añadió otro, lo cantaremos con mas entusiasmo y 
fervor que boy. 

— No hay duda, dijo el Rey de Facha. 

—Silencio, hermanos, dijo eBtónces el gefe interrumpiendo á todos. 
Deteneos un poco, porque quiero escuchar si el viento ha parado... Me 
parece que no soplará ya. 

Detuvieron efectivamente los Carbonarios sus juegos y sos gritos; y 
Indos ellos escucharon por algún rato. 
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CAPITULO IV, 


progectos Í>í tumulto. 


GfasUzza in palaxzo, 

E pane in piazza. 

Clamores yemciuk». 


e parece que el viento no sopla ya con tanta vio- 
lencia, dijo luego el Rey de Facha. 

— Efectivamente, respondió otro. Parece qne al 
fin dejará de incomodarnos con sos silbidos tan in- 
gratos. 

— Y podremos elevar nuestro metéoro, añadió 

el Rey. 

— Sí... sí...; elevaremos nuestro cometa. 

—Ay ¡cuánto deseo verlo! añadió otro. Grao di- 
versión será. 

— Pero á ver... decidme... ¿No os parece que con nuestra hazaña 
vamos á llenar de horror á todo Barcelona? 

—Y bien, dijo el Rey de Facha, si ese es uno de los motivos princi- 
pales. 

— ¡Cuántas lúgubres elegías sobre la destrucción del mundo: futilidad 
de las cosas humanas: desdichas de los hombres. . . y demás fruslerías, 
que los que creen ser poetas, escriben siempre como título de lo que ellos 
llaman delirio de su imaginación , y efectos de su sensibilidad! 

. — Y dejarán unos su mullida cama; y dejarán otros su duro lecho, 
para presentarse en los tejados y azoteas á inspeccionar, unos con sus 
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turbios ojos, y otros armados de telescopio, creyendo observar la prime- 
ra aparición de nn cometa nuevo y nanea visto. 

—Y si demasiado apuramos el caso, señor, dijo el Gavachon, algu- 
nos efectuarán en paños menores sus observaciones. 

— El tiempo no es para menos. 

— Eso prueba, pues, que con nuestro metéoro vamos á obrar una re- 
volución en Barcelona. % 

—Inevitable sin duda. 

— Tanto como eso... ¿por qué la creeis inevitable?... 

—¡Toma! porque las almas timoratas que creen én duendes y apari- 
ciones dirán que el metéoro significa el fin próximo del mundo. 

— En ese caso, señor, la revolución será inevitable entre las gentes 
de rosarios tomar. 

Una risotada de tres Carbonarios que se habían acercado ya, aprobó 
la pulla que acababa de decir el Gavachon. 

— No hay duda, hermanos, replicó éste. Yo quise hablar de otra re- 
volución debida á ideas políticas, y que tendrá lugar entre gente menos 
santurrona que la que cree en apariciones y milagros. 

— Y bien, replicó el Contrabandista. No os asustéis tanto por lo que 
ba dicho antes nuestro gefe. Porque suponiendo que algunas pereonas 
sean timoratas, podrían creer que el metéoro representa la destrucción 
del mundo, y debeis conceder francamente, que atendido el objeto de la 
elevación, no dejaría de ser algo exacta la creencia popular. 

—Es cierto, dijo el Gavachon. 

— No hay duda... 

— Si esto es una verdad, añadió el Rey, podrán decirlo y esplicarlo 
los conventos de Barcelona de aquí á once dias. 

Esto fué recibido también con una carcajada. 

—Yo por mi parte, dijo el Chiclanero, haré que los tales conventos 
se acuerden de la aparición de este metéoro. 

—Seremos tantos los que dejaremos recuerdos á los señores frailes... 

— A ver, dijo el Rey de Facha á todos los de la reunión. Sepamos 
una cosa. ¿Qué es lo que diréis, hermanos, sobre la aparición de ese 
metéoro, cuando, hallándoos en reuniones y parajes públicos, oigáis ha- 
blar de él? 

—Lo que es de mí no queráis saberlo, respondió uno, porque espero 
dar mil significados diferentes á la aparición. 

— Y tendremos con ello tanto motivo de diversión, que lo tomaremos 
á gran placer. 


Digitized by v^.ooQle 


^ 1 . 


406 LIS SECTAS 

— Bien, señores, dijo otro. Pues yo voy á fijarme desde ahora; y os 
digo con franqueza, que hablaré con mocho énfasis de la aparición, di- 
ciendo de ella que significa el esterminio de todos los carlistas de España. 

— ¡Bab!... ¡bahl — No sereis creído. Lo mejor será, y yo lo haré 
así, escuchar lo que todos los demás dirán, y seguir la opinión de la 
mayoría, que bien descabellada será también. 

—Nada, compadres, replicó el Gitano. Yo estoy por creer que si 
queréis seguir la opiuion de la mayoría, tendréis que seguir la mía, 
porque será seguramente la que tendrá mayoría. 

— ¿Y por qué? 

— Porque me iré á reunir con las verduleras, fruteras y demás gen- 
te de este jaez, á todas las cuales les encajaré á bulto, que las dos bar- 
ras de fuego, que habrán visto, significan una próxima y horrenda peste. 
Me atrevo á asegurar que seré creido. 

— Pues si en eso estamos, replicó el otro, muchos serán de mi epinion, 
si digo también que las dos barras significan hambre. 

Entónces fué cuando todos los Carbonarios quisieron decir la opinión 
que propalarían. 

— Pues, señor, yo diré que significa guerra, dijo uno. 

—Yo falta de aguas, dijo otro*. 

— Yo una lluvia de fuego. 

— Yo otra de piedras. 

— Yo calor en Egipto. 

— Yo frió en Rusia. 

— Yo la caida de una estrella. 

—Yo la venida de unos animales venenosos que cu todas partes se 
encontrarán. 

— Yo la vuelta de Iob Moros á España. 

— Yo la resurrección de Bravo y de Padilla. 

— Yo el regreso del cólera. 

Esta procesión de yo tal cosa, yo tal otra, fué tan larga, que segura- 
mente no se hubiera acabado jamás, si el Rey de Facha, cansado de ella, 
no hubiera dicho: 

— Acabemos de una vez, hermanos. Por vida de Jacobo Molay, que 
esto es va demasiado largo. Muchas son las cosas que queréis decir; pero 
hay que advertir también que ninguna de vuestras opiniones conviene 
que se haga pública. Lo que debeis publicar es que las dos barras de 
fpego significan el fin del mundo. 

'Esto no gustó mucho á los Carbonarios, cambiaron una mirada de in- 
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teligencia, y se dieron caen la de las pocas ganas que tenían de circuns- 
cribirse & loque acababa de decirles su gefe. Alguno hubo, sin embargo, 
que no podiendo oponérsele directamente, lo hizo por un medio indirec- 
to, diciendo: 

—¿Y vos creeis, hermano, en eso del fin del mundo? 

— No es esta la ocasión propia para cuestionarlo, amigo, dijo el gefe. 

— Me conformo: pero lo que^es^yo no creo en tal bravata. 

. —Mejor diríais en esa amenaza del oscurantismo, añadió el Bar- 
rigudo. 

— Fin del mundo no lo hay, ni lo habrá, compañeros, dijo el Gava- 
chon. Lo que puede admitirse es que tendrá fin ese mundo tal cual está 
ahora, pero que empezará otro mundo nuevo. 

— Eso también lo concedo yo. 

— Pues, señor, yo aun concedo mas, repuso el Bravo, y es que noso- 
tros los Carbonarios somos los que hemos de dar fin al mundo de hoy, 
y preparar los cimientos del nuevo que ha de venir. 

—Sí... si... asi es, dijeron gran número de ellos. 

— No dudéis, hermano, de que el mundo ha de finir, dijo el Gava- 
chon, y de qoe ha de finir con sos reyes, con su gobierno y sus privi- 
legios; pero cuando este acabe, nosotros levantaremos otro que también 
ha finido ya. Este es aquel que se conocía en los tiempos mas remotos 
de la homanidad, en los que todos los hombres eran ¡guales y libres por 
su ciencia, y vivían felices y contentos, sin leyes y sin gobierno. 

— Pero convenid también, Sr. Gavachon, le replicó el Guindilla, en 
que seremos nosotros los Carbonarios los que realzaremos ese mundo 
antiguo, y no serán los Masones; aunque ellos se glorien vanamente de 
ello. 

— Sí... si... no lo dudo... Seremos los Carbonarios los que regenera- 
remos la humanidad. 

— Y de aquí en adelante, hermanos, añadió el Unicornio, no permi- 
tamos jamás que los Masones se glorien de nuestros triunfos. 

— ¡Necios! dijo para sí el Rey de Facha, no saben conocer que ellos 
sin los Masones no son nada. 
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CAPÍTULO V. 


Coi twe QtU» g «lotmlfo. 


Señor, diciendo verdad, 

No tengo mas calidad, 

Ni padres mas generosos 
Que estos brazos y esta espada; 
Soy nn pobre labrador, 

Que no tuve mas honor 
Qoe al arado y el asada. 
Matos Fragoso.— Lorenzo me llamo . 



n agudo silbido dado desde fuera, interrumpió la 
algazara de los Carbonarios, con el cual se pedia 

que abriesen. 

— Alguien hay, dijo el Rey de Facha. 

— Silencio, hermanos. Es el gefe Masón que lle- 
ga ya. 

No fué menester otra indicación para guardar 
todos los Carbonarios un profundo silencio. Uno de 
ellos fué á levantar la trampa, por medio de la cual 
k se entraba ¿ la cueva, y presentóse en ella el Car- 
bonario Capitán Franco, gefe segundo de los bandidos. Seguíale D. Car- 
los Colvin y detrás de él venia Clodulfo Kirtholf, disfrazado de bandido 
Carbonario. Grande y muy grande fué la admiración del suizo al verse 
introducido en aquel sitio de un modo casi milagroso. 

El Rey de Facha se acercó con el gorro en la mano á ofrecer á Col- 
vin sus respetos, saludándole. Después todos los Carbonarios que se ha- 
bían puesto ya en órden, le saludaron también. 

Entretanto que el Rey dirigió la palabra á Colvin, el Capitán Franco 
le presentó una silla, en la cual no quiso sentarse. 

— Hermanos Carbonarios, dijo luego Colviu, la suerte ha ordénelo 
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por algunos dias qne estuvierais sin el gefe supremo, cayo nombramien- 
to y poder depende directamente de la Sociedad de ios Masones, de la 
cual sois vosotros sus afiliados y fieles defensores. Grande es, hermanos, 
la responsabilidad y cargo de vuestro gefe Masón, y cuando esta maña- 
na un pliego de la secretaría del Grande Oriente Barcelonés me ha 
puesto en conocimiento de que yo habia obtenido tan eminente y espi- 
noso cargo, no he podido menos que suponerlo superior á mis débiles 
fuerzas y conocimientos. Pero al fin he debido prescindir de todas estas 
consideraciones, y me ha sido preciso aceptar. Solo me toca indicaros 
ahora, que es mi obligaeion y mi deber el acreditar la elección qne han 
hecho de mí mis superiores. Para lograrlo, como es necesario, creo que 
me ayudará mucho la cooperación de los súbditos que tendré el honor 
de mandar. Felizmente para mí, sé que todos los Carbonarios son gente 
decidida y valiente, lo cual me hace creer y esperar que en la cercana 
noche del incendio de conventos me ayudarán, con so buen comporta- 
miento, á que el Grande Oriente no tenga por ilusorias las esperanzas 
que ba concebido ya, de que sabré desempeñar muy bien el cargo de 
gefe Masón. Soy por otra parte amigo del orden y de la lealtad: nada 
aprecio tanto como la obediencia, y me valdré de todos los medios que' 
estén á mi alcance para haceros cumplir esos tres deberes de que acabo 
de hablaros... Con que, pues, hermanos Carbonarios, en vuestra discre- 
ción confío. 

Ese lacónico discurso, que Colvin habia estudiado ya de antemano, 
fué pronunciado con énfasis y perfectamente acogido por los Carbonarios. 

— ¡Viva nuestro gefe Masón! ¡Viva Carlos Colvin! ¡Viva el elegido del 
Grande Oriente! 

Estos fueron los gritos que resonaron en aquella inmensa caverna, 
tan pronto como Colvin finalizó su estudiada improvisación. Después de 
todo esto, el Bey de Facha preparóse también á hablar. 

—Hermanos Carbonarios, les dijo: seré breve en lo que voy á deci- 
ros. Ya sabéis que en defecto de nuestro gefe Masón yo debo sucederle, 
como se ba verificado hasta ahora: pero finalmente el Grande Oriente 
Barcelonés ha provisto hoy ese cargo, y por este motivo traspaso al nue- 
vamente nombrado todas las facultades y atribuciones que habia uni- 
do á las de gefe Carbonario. No es necesario que os repita que soy 
siempre muy celoso para hacer cumplir las órdenes del gefe Masón, mis 
obras os lo acreditarán, como pueden habéroslo mostrado basta aquí. 

Asi acabó el Rey de Facha. Luego después entró en el aposento ais- 
lado, junto con Colvin, el Capitán Franco y Clodulfo. 

tomo i. 52 
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Una mesa redonda, algunas sillas y un armario eran los únicos mue- 
bles del aposento. 

La conversación de los tres gefes versó sobre las atribuciones y debe- 
res de cada uuo. 

— Con que, pues, dijo al fin el Rey al Capitán Franco, este hombre 
que habéis conducido aquí, desea entrar á formar parte de la institución 
de los Carbonarios. 

— Este es realmente su gusto, respondió el Capitán Franco. 

— ¿Y habéis abrazado ese deseo voluntariamente? dijo el Rey á Clo- 
dulfo. 

— Asi es, señor, contestó el suizo. Yo he dado á ese Carbonario, á 
quien vos llamáis el Capitán Franco, una esplicacion de ciertas necesi- 
dades que me impelian á ello, y él no ha tenido reparo alguno en ad- 
mitirme como recipiendario en la Sociedad de la Carbonaria. 

Nótese que el suizo habló siempre de un modo ambiguo. 

— ¿Y esas necesidades de que vos habíais, preguntó Colvin, son de 
miseria? 

—Nada de eso, señor; porqúe la miseria no me arredra, y no me hu- 
biera conducido aquí por si sola. 

—Sois noble al menos, hermano, le dijo Colvin, pero decidme... ¿es- 
tais comprobado ya por el gefe Carbonario? 

— Aun no, señor... He suplicado solamente á mi amigo el Capitán 
Franco, que me permitiera venir á reconocer á los que deberán ser mis 
hermanos luego que esté admitido en la Sociedad. 

— Así es, señor, añadió el Capitán Franco, mi amigo es nn sugeto 
al que tengo en mucho aprecio, y de cuya cooperación á nuestros prin- 
cipios tengo relevantes pruebas, motivo por el oual no he vacilado en 
presentároslo á vos y á la secta de los Carbonarios. 

— Atended, hermano, dijo entónces al Capitán Franco. 

Éste se acercó á su interlocutor, el cual le dijo al oido: 

— ¿Ese vuestro amigo ha ejercido ya la profesión de bandido? 

— Nada de esto, contestó el amigo de Clodutfo. Por esa razón creo yo 
que será preciso probarle por espacio de algún tiempo, antes de hacer- 
le juntar con los demás Carbonarios. 

Un gesto de Colvin indicó al gefe Carbonario que no estaba del todo 
satisfecho. 

— Señor, ya me encargaré yo de esto, dijo. 

— Será preciso que así sea, respondió Colvin. 

El Capitán Franco y Clodulfo eran dos amigos que se habían cene- 
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cido en la milicia y se amaban en estremo. Es de notar á primera vista 
la diversidad de conducta de ambos: la de Clodulfo muy laudable, y la 
del Carbonario tan plagada de crímenes. La conducta del Capitán Fran- 
co era, sin embargo, escusablo hasta cierto punto, porque había abraza- 
do la profesión de Carbonario á causa de la mucha pobreza á que se 
había visto reducido, y además porque seguía tan infame carrera por el 
temor que tenia á los resultados si se apartaba de ella. Eso mismo que 
le sucedía al Capitán Franco sucede también á otros muchos afiliados en 
las sectas secretas. 

Entretanto que Clodulfo y el Capitán Franco estaban hablando de sus 
cosas, Colvin y el Rey de Facha estaban también en conversación sobre 
el metéoro que significaba el incendio de conventos de Barcelona. 

— Habrá anochecido ya, dijo el Rey de Facha á Colvin. 

— Efectivamente, contestó éste mirando su reloj. Son ya las ocho y 
media, y á lo que parece, ha cesado el viento. 

— De este modo, señor, hora es ya de que pasemos á maniobrar. 

— Cuando vos queráis, hermano, dijo Colvin. El secretario del Grau- 
de Oriente me ha dado una pequeña noticia de la forma de esa máqui- 
na del metéoro; pero no he quedado de ella muy enterado, por lo cual 
estimaré de vos que os sirváis darme mas esplicaciones. 

—Con mucho gusto lo haré, señor, respondió el Rey de Facha. 

Cuando esto dijo, habia abierto ya un grande armario, del cual sacó 
ocho linternas sordas, que encendió y dejó sobre la mesa, y ayudado del 
Capitán Franco, sacó también de dicho armario uñ grande armatoste de 
la figura de un paralelipípedo, que tendría unos doce piés de altura, te- 
niendo su base seis de longitud y cuatro de latitud. 

— Para que pueda manifestaros todo el secreto de esa máquina, señor, 
dijo el Rey á Colvin, será preciso que la saquemos á fuera, doj^le podré 
esplicároslo todo con mayor provecho, á medida que vaya preparándola. 
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CAPITULO VL 


€1 mrtcoro. 


Siguiendo voy á ana estrella 

S ue desde léjos descubro, 
as bella y resplandeciente, 

Que cuantas vló Palinuro. 

CiaVAKTBS. 

odos los Carbonarios ayudaron á Colvin á trasladar 
leí armatoste desde el aposento en donde estaba bas- 
ta fuera de la caverna, en nua pequeña llanura que 
había cerca de ella. Trasportaron igualmente la me- 
sa, sobre la cual colocaron todos los utensilios ne- 
cesarios para la operación que iban á hacer, ayu- 
dados de las lióternas sordas. 

La primera operación del Rey de Facha fué ha- 
cer clavar dos recios palos de igual altura, los cua- 
les teuian en su eslremidad superior ana pequeña polea, por la cual pa- 
saba una cuerda que podía tirarse y aflojarse, y que se sujetaba en un 
garfio que estaba pegado á los mismos palos. 

Ató fuertemente con dicha cnerda el armatoste, y tirándolo cuanto 
pudo, le dejó suspendido en el aire á la distancia de ocho palmos del 
suelo. Acto continuo subió á una escala de madera y estuvo cerca un 
cuarto de hora trabajando por difereutes estilos dentro del armatoste. 
Bajó luego de la escalera y dijo: 

— Ahora es la ocasión, hermano Colvin, desaplicaros lo que deseáis 
saber. Tomad una linterna y acercaos. 

Colvin lo hizo efectivamente, y el Rey colocó junto á si la mesa que 
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habían sacado. Los demás Carbonarios armáronse también de linternas 
y se acercaron á sos gefes para escuchar la relación del Rey de Facha. 
Clodulfo se colocó junto al Capitán Franco. 

— Ya veis, hermano Colvin, dijo entónces el Rey de Facha, que el 
armatoste está ya suspendido y preparado para el efecto que debe produ- 
cirnos. Reparad también que, por razón de su peso, se halla mas incli- 
nado á la derecha que á la izquierda: pero para restituir el equilibrio, 
bastará que coloque varios pesos del tamaño de este en estos pequeños 
garfios que están pendientes de la base inferior del armatoste... Yed 
aquí que de este modo queda ya restituido el equilibrio, después de ha- 
ber colocado á la izquierda algunos de estos pesos. La parle esterior del 
armatoste, es ropa basta y fuerte, clavada sobre una guarnición de ma- 
dera, que constituye el interior de la máquina. Aquí tenemos este vaso 
de metal, dentro del cual se coloca una mezcla de aceite de trementina 
con espíritu de vino. Este vaso debe cuidarse que esté siempre á la mis- 
ma altura que la base inferior del armatoste, y que diste bastante de la 
derecha. A este fin es sostenido por estos hierros horizontales. En el ci- 
tado vaso cabe una porción tal de la mezcla dicha, que encendida la 
mecha de algodón colocada en el brocal, producirá llama por espacio de 
nueve horas. Esto couvienc saberlo para quedar al corriente de cuánto 
tiempo puede estar elevado el metéoro... La mecha de algodón debe lle- 
gar precisamente hasta el fin del vaso para poder chupar todo el líqui- 
do que contenga... Ahora bien: encendamos con un fósforo la mecha, y 
produce, como podéis verlo, una llama de unas ocho lineas de espesor. 
Esta envía su calor y su claridad á este espejo ustorio que veis aquí, *y 
para que no pueda perderse nada de la claridad de la llama, se coloca 
alrededor de ella ese cañón ó receptáculo de hoja de lata ú otra cosa se- 
mejante, cuya base inferior se ajuste á la anchura del brocal, y la supe- 
rior con el todo del espejo ustorio, dejando un orificio cualquiera por 
donde pueda entrar alguna corriente de aire que sostenga la combus- 
tión. Ni este espejo ni el cañón pueden empañarse en manera alguna, 
porque la mezcla de aceite de trementina y espíritu de vino se prepara 
de modo que pueda inflamarse sin producir humo. Este espejo ustorio, á 
su vez, tiene su foco en la boca de este canon, la cual está cerrada con 
un tapón, de lo que se llama aleación de Darset, la cual es derretida 
por el mismo foco del espejo... Este tapón de metal de Darset está cu- 
bierto con otro de un metal mas duro, el cual no se quita hasta el mo- 
mento de elevar la máquina, y resulta, que cuando el tapón de la alea- 
ción queda del todo derretido por fuerza de la acción focal, la máquina 
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ya está á mas de qd coarto de hora de elevación. A medida que vá dei 
ritiéndose, cae el metal en este depósito que está colocado al efecto.. 
Luego que el tapón de metal acaba de derretirse, empieza ¿ ser visibl 
el metéoro, porque este cañón tiene su boca bastante estrecha y comuni 
ca por otros dos cañones mas estrechos aun, que van á las dos barras 
que son las que se ven lucir. El lodo de este cañón y sus barras est 
lleno de un gas inflamable, elegible á gusto del que opera, y luego qa 
el tapón de metal queda derretido, enciéndese el gas interior y veos 
lucir las dos barras, que son de metal agujereadas á lo sumo, y cuyo 
agujeros son el término del cañón, por los cuales salen conlínuamenb 
grandes chorros de gas inflamado... Este gas continuamente se renueva, 
porque junto á la boca del cañón hay una llavecita colocada debajo de 
mismo cañón, abriendo la cual el gas inflamable contenido en el grai 
receptáculo que aquí veis, vá pasando continuamente al cañón, donde vi 
inflamándose y saliendo por los agujeros de las barras. 

Ya tenemos ahora, hermano Colvin, continuó el Rey de Facha d» 
pues de alguna pausa, esplicado el mecanismo para hacer lucir el me- 
téoro; vamos ahora al de elevarlo. Este es muy sencillo, y tal como el 
de todo globo aereostático. Se procura estraer el aire del interior <M 
armatoste por uuo de los mil medios tan sabidos, y después se sustituya 
para llenar el vacío, : ,una corriente de gas hidrógeno, que es el mas aptt 
para las materias de elevación... Esta máquina, Golvin, se eleva y «( 
baja cuando de quiere. Estas cuatro barras de hierro se reúnen eu i 
punto, y por este anillo que forma en su estremidad, se pasa la pul 
de esta cuerda y se sujeta con toda fuerza. Esta cuerda no es de cañas 
sino de lino gordo; ya lo veis: y por so interior pasan dos peque 
alambres que la dan mas consistencia. Preparada que está la máquimj 
esta manera, se corta la cuerda superior que la tiene suspensa, y 1 
todo globo aereostálicp, se eleva con seguridad y en toda pausa. Al 
da que se vá elevando, se van rodando con prisa estos dos maov 
de este modo nunca falta cuerda á la máquina. Al mismo tiemp 
cuerda, antes de estar libre, pasa por este anillo, y entre este yel< 
silo de la cuerda se coloca este peso: sí baja mucho, es señal de qj 
máquina tieue bastante cuerda, y entonces se rueda el eje con 
velocidad; si la cuerda se mantiene tirante desde el anillo, es proelj 
que el eje ba de dar las vueltas con mas velocidad; y este peso dá ; 
nocer también cuando la máquina está del lodo elevada. • 

— Pero, parece que el total de los pesos que deben elevarse, dijtj 
vin, es demasiado, por lo cual será difícil sin duda su elevación. 
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— En parle dccis bien y en parle mal, contestó el Bey de Facha á 
Golvin. El peso es mocho; pero también 4ebeis obsecrar, que el puesto 
ocupado por el gas hidrógeno es de mucha eslension; y cuanta mayores 
esta, mas puede ser también el peso. Y no solamente hay esto, sino que 
en razón de lo poco que se eleva, debe aumentarse aun mas el peso. Por 
razón de este se podrá elevar la máquina á poca distancia de aquí, pero 
esto importa muy poco, porque lo que se busca es que los ojos del ob- 
servador vean coincidir las dos barras de fuego en un punto cualquiera 
del cielo; y esto se logrará fácilmente, porque en primer lugar el sitio en 
que ahora nos encontramos se halla bastante elevado sobre el nivel de 
Barcelona, y por poca que sea la altura á donde llegue el metéoro, se 
conseguirá el efecto que se busca: y todo es tanto mas notable, por cuan- 
to causa grande ilusión la circunstancia de aparecer de noche las dos 
barras de fuego. 

Asi acabó el Bey de Facha su relación, y todos los que le habían es- 
cuchado quedaron admirados de la soltura con que se esplicaba. 

—Famoso físico sois en efecto, le dijo Carlos Golvin. 

—El inventor de la máquina ha tenido que elevarla él solo en Ma- 
drid y otras partes, y dos de sus discípulos en todos los demás puntos en 
donde han aparecido las barras de fuego: yo he estudiado bien su meca- 
nismo, y sin auxilio de nadie, la be hecho aparecer en Beus, la habré 
elevado esta noche en Barcelona, y aun la verán después en otros pun- 
tos del Principado. 

— Por eso os he dicho que erais vos famoso físico. 

— Nada de eso, señor... 

— Pero en fin sed franco: al menos habréis estudiado bien ó mal la 
física. 

— Ni tampoco eso, señor. Lo único que de tal ciencia aprendí (y con- 
siderad cuán poco será) fué lo que observé en casa de un físico-farma- 
céutico que había sido militar, y que de todo pretendía saber algo, des- 
cuidándose alguna vez de lo que mas le importaba. Mi familia me colocó 
de practicante en so casa, á la edad de doce años. 

— ¿Siempre debisteis adquirir allí algunas noticias? 

— Ni eso aun. Estuve solo dos meses con el buen hombre, el cual me 
enseñó á leer los rótulos de la botica. Hice algunas cosillas propias de 
mi edad, y el Signor me despidió de su casa dictándome que no podía 
ser mas que un borrico, y que solo era bueno para zapatero. Al princi- 
pio lo creí, pero á los diez y siete años conocí que, dejando aparte otras 
materias, sabía yo mas de física que mi antiguo amo. ¡Pobre hombre! 
yo le perdono su desacertada predicción. Pero en fin, hermano Colvin, 
dejemos este asunto para otra ocasión, porque de lo contrario no acaba- 
ría jamás. 

— Teneis razón, pasemos á la elevación del metéoro. 
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CAPITULO vn. 


Jutttúio be una biltgencia. 


¡Oh, lux do mis deseos! ¿por qué conducís 
mi Ttota atenía á oíos espacios inmen- 
sos que mi imaginación no puede re- 
correr jamás? 

Shákespbarb. 



I erian las nueve dadas cuando el Rey de Facha pegó 

Í fuego al globo, corló la cuerda que sostenía el arma- 
toste, quitó el bolon de metal de que hemos hablado, 
y dejó ir por los aires aquel grande metéoro, el cual 
'empezó á subir con mucha lentitud. Los Carbonarios 
rodaban los manubrios con alegría y entusiasmo. 

Diez minutos después el metéoro empezó á lucir, y 
á hablar todos con mas ó menos risa y alegría sobre 
el objeto que les ocupaba la atención; y á Clodulfo le 
hubiera sido muy agradable el escucharlos si la elevación del metéoro 
no hubiera significado actos de desolación y de muerte. 

Sin embargo, la alegría común de los Carbonarios se suspendió un po* 
co, cuando el Gitano, llamando la atención de todos los demás, les dijo 
en alta voz: 

— ;Eh, compañeros!... Descubro fuego allá bajo. 

— ¿Dónde?... 


— En la carretera real... Será á poca distancia del pueblo de Saos. 
— Sí... sí... fuego es lo que se descubre, añadió el Bravo. 

— Ea, compañeros, les dijo el Rey de Facha, dejaos de fuego y aten- 
ded á nuestro metéoro. No es justo que le descuidemos por la llama^l 
un pajar que se habrá incendiado. 
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—Pero me parece que descabro gente tambas, dijo el Barrigudo. 

El Rey de Facha se acercó á Colvin y en voz baja le dijo al oído: 

— ¿Cómo podremos distraer, hermano, la atención de los Carbona- 
rios? 

—¿Y por qué ese empeño? preguntó Colvin. 

— Porque este fuego que descubro es de 4a diligencia que arde. 

— ¿Y vos lo sabéis? 

— Lo sé porque de órden del secretario del Grande Oriente de Barce- 
lona he mandado salir hace poco una partida de Carbonarios, con la ayu- 
da de los cuales ha detenido é incendiado la diligencia. 

— ¿Cómo distraeremos pues su atención? 

— Podremos ocuparles en alguna Cosa. 

— Los ojos no se ocupan. 

— En tal caso, Colvin, no nos queda otro remedio que mandarlos en- 
trar dentro de la cueva. 

— Hacedlo pues. 

—Bastante gente se descubre, repetía el Barrigudo. 

—Y además se observa un grupo informe que no acierto ¿ descifrar, 
añadió el Contrabandista. 

— Ahora crece el fuego... Se v¿ todo... se ven caballos... 

— ¡Un carruaje! 

— ¡Es la diligencia! 

— Si... si... es la diligencia, repitieron todos. 

Y entonces cabalmente era cuando el Rey iba á mandarles que entra- 
sen en la cueva. 

Después de todo esto el Rey de Facha se vió obligado & esplicar & sus 
cohermanos el motivo de haber despedido á los demás Carbonarios antes 
de anochecer. 


Al tiempo que los diferentes relojes de la ciudad de los Condes es. 
parcian por los aires el sonido de dos campanadas, el Rey de Facha reu- 
nió todos los Carbonarios para descender de nuevo la monstruosa máqui- 
na. La mezcla de espíritu de vino con aceite de trementina que se le ha- 
bia puesto en depósito, debia ser consumido en cuatro horas, y por tanto 
á eso de la una y media de la madrugada dejó ya de arder el mechón. 
El gas inflamable, que permanecía siempre dentro el cañón, no se apagó 
fMr esto, sino que continuó ardiendo, aunque fué con mas debilidad» 
irpoco rato acabóse también el gas inflamable, y el metéoro dejó final- 
mente de lucir, de espantar, de alegrar y de horrorizar. 

tomo i. 53 
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Los Carbonarios probaron vivamente sos fuerzas rodando los manu- 
brios para el descenso dé lili máquina, la cual, á pesar de su mucbisima 
resistencia, á las dos y media babia bajado ya algo humedecida. A los 
pocos momentos fué colocada dentro el armario, de donde la babian sa- 
cado junto con los demás enseres que habían sido necesarios para su 
elevación. 

Todos acabaron de pasar la noche en la cueva. El Rey de Facha dió 
otra botella de aguardiente á sus súbditos, y mientras brindaban de nuevo 
y cantaban el himno del incendio de conventos, los tres gefes y Clodul- 
fo permanecieron en el aposento aislado. 

Por lo que toca á Clodulfo, desempeñó puntualmente el papel que te- 
nia estudiado para aquella noche. Tenia ya preparadas las respuestas que 
debía dar á las preguntas que podían hacerle, pero no por esto dejó de 
apuntar taquigráficamente las unas y las otras, cuando el Rey de Facha 
y el Capitap Franco estaban ocupados en trasladar el armatoste desde el 
armario en que estaba basta delante de la caverna. Lo mismo hizo cuan- 
do el Rey esplicaba áColvin el mecanismo del metéoro; de modo que con 
toda precipitación su lápiz trasladaba al papel las maniobras que se es- 
taban efectuando. Así es que el grandor de la máquina, su figura, sus 
partes, el diverso uso de ellas, el sitio que ocupaba, su modo de obrar 
y todos cuantos movimientos hacía el gefe Carbonario, todo indistinta- 
mente quedó consignado en su libro de memorias. 

Al amanecer, cuando las puertas de Barcelona fueron abiertas, todos 
los Carbonarios, esceplo dos, dejando su subterráneo escondrijo, entraron 
en la ciudad para esparcir en ella sus patrañas. Colvin, el Rey de Fa- 
cha, el Capitán Franco y Clodulfo entraron en - Barcelona, y á pesar de 
que el gefe Carbonario babia prevenido á sos súbditos lo que debían 
publicar sobre el significado del metéoro, sin embargo, en menos de dos 
horas Barcelona estuvo llena de mil noticias diversas y cada cual era 
autor de su propia opinión. Unos temían, otros se burlaban, todos dispa- 
rataban, y mny pocos fueron los qne acertaron á conocer el verdadero 
motivo de la nocturna aparición. 

Aquel mismo dia el Rey de Facha fué premiado por los gefes Maso- 
nes en recompensa del feliz éxito con que había sabido elevar el metéo- 
ro, y acto continuo fué destinado para el mismo objeto á otra población 
de Cataluña. 


El P. Vincencio, después de haber sabido por Clodulfo todo lo que éste 
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había visto y oído en la noche fatal de la elevación del metéoro, partió 
nuevamente para N...; y antes de subir al carruaje que debia condu- 
cirle, dijo al marqués de Gasarrubios: 

—Vos, marqués, habéis perdido los escritos secretos de la Contrami- 
na, pero ya os he dicho, y os repito que esto no debia intimidaros, pues- 
to que todos volvereis á recobrarlos; y el acto del recobro me producirá 
también otra ventaja muy inmensa. Esa será el malquistarse Santiago 
Aguilar de Silva con sus consócios Masones, y de ello procuraré yo sacar 
partido para reducir á buena vida al implo Santiago. Creo que ob- 
tendré buenos resultados, y si asi no fuere, será mucho de temer que 
nos hallemos peores que nunca. Conozco muchísimo al gefe Masón, y 
presumo muy bien lo que baria él en tal caso. Si cede á mis instancias, 
triunfaremos al fin de él y de su secta; pero sí se obstina en ser Masón 
(cosa que le será muy imposible), Aurelio estará mas en peligro que nun- 
ca, y preciso será que le apartemos entonces de su poder. <Si llega este 
terrible caso, ya tengo yo concertadas mis medidas. Le enviaré á nuestros 
misioneros jesuítas de la Georgia ó la Circasia, y mientras que Aurelio 
estará de este modo libre de las intrigas secretas de Santiago y de su 
secta, podré yo ir á Madrid y dedicarme á los objetos para los que tan- 
to me llama nuestra Sociedad. Acordaos bien de eso, marqués. De la 
entrevista que voy á tener con Santiago depende, á mas de la suerte fu- 
tura de Aurelio, nna victoria considerable ó una pérdida de bastante 
peso... 

—Pero, Padre, preguntó el marqués, ¿serán objeto de esa pérdida los 
escritos que me robaron ayer? 

— No... eso jamás; ya os lo he dicho. 

—Pero... os esplicais tan poco. 

— Otro dia podré hacerlo con mas detención, marqués. Solo puedo 
deciros estas dos palabras, « conozco á Santiago.» 

—Dios proteja vuestras obras y fomente vuestra elocuencia para per- 
suadirle. 

A las ocho y media del dia 45 de julio el P. Vincencio emprendió 
nuevamente su camino para N... 
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mito si». 

IR Ib JBJlí&B® 

capítulo l 


JDon QÉtmristo %omrampa. 


Tos ojos ostén cegados 
Por el falso resplaudor; 

Este mundo es on gran baile, 

Y los locos disfrasados 
Con los nombres tan ridiculos 
De Su Eminencia , Su Altana»: 
Ay, creen hinchar su sér, 

O alzarse de su bajeza* 

V OLTA1RB* 


^on Evaristo Torrecampa era un progresista exal- 
tado. 

Constitucional el año 12, y el año 20, y Eslatutis- 
la el afio 33, babia profesado siempre ideas pura- 
mente liberales; y arraigado en so corazón ladeque 
era iuútil el gobierno monárquico. 

Sos intenciones eran naturalmente rectas, sos 
sentimientos filantrópicos, franco, bueno de corazón, 
~c? amigo de la paz; del órden, del progreso, de la ci- 
vilización, é incapaz de producir el mas leve daño. En tanto era así, que 
en diferentes ocasiones habia prodigado inmensos favores á amigos y 
enemigos. Podia decirse de él, que hacia los favores con tal que se log 
pidieran, sin mirar jamás quién se los pedia. Este era el motivo porque 
era querido de los hombres de todos los matices políticos. 

No obstante, á pesar de todas estas preudas naturales, sirvió con 
tómente al filosofismo español, que le conquistó desde un principié, 
impidiendo que pudiera ser un verdadero adalid de una justa causa. 
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La Constitución del año 181 S se promulgó cuando Torrecampa tenia 
solamente 18 años. Su carácter no era reservado; á todos sos compañe- 
ros bacía indistintamente las mismas condanzas, á todos igualmente 
abría sn corazón; y algunos quisieron aprovecharse de su condescenden- 
cia, sencillez y buena fe. Para que el código constitucional produjera 
su efecto, fué antes'tratada su realización en las Logias masónicas, que 
estaban generalmente establecidas en España, y algunos de los jóvenes 
cofrades recibieron el encargo de conducir á la secta de los Masones al 
sencillo joven Evaristo Torrecampa. Poco trabajo les costó á sus engaña- 
dores el conseguirlo. 

Torrecampa se prestó fácilmente á las insinuaciones de sus amigos. 
Era amigo del órden, de la paz y del progreso de las buenas ideas, y no 
pudo oir, sin acogerla, el nombre de defensa de la libertad y la igual- 
dad, el florecimiento de la civilización y de la industria. Pensó que la 
sociedad de que se le hablaba tenia por objeto la defensa de lodos los 
intereses que habian lastimado las revueltas pasadas promovidas por los 
invasores franceses, y quería solamente regularizar los derechos popula- 
res, que en parlo estaban olvidados; imaginóse entre otras muchas cosas, 
que con aquella sociedad se trataba de dar duradera estabilidad á las 
ideas de paz, de concordia, de órden, de civilización, y hasta de Reli- 
gión; motivos por los cuales se dejó conducir con su natural sencillez 
por sus corruptores, y creyó sinceramente sus engañosas palabras. 

Bajo tales auspicios y con tales creencias, entró á formar parte de las 
sectas secretas; siendo en ella una de tantas víctimas como supieron se- 
ducir en todos tiempos los descendientes de los innovadores franceses. 

Luego que Torrecampa se halló entre los sectarios de Vollaire, espe- 
r¡ mentaron un cambio bastante perceptible su carácter y sus cualidades. 
El mal ejemplo es un contagio que muy pronto se pega; y así fué; él 
empezó á corromper al escelenle joven. Poco á poco las ceremonias de las 
orflas , absorbieron la atención que le merecían -las solemnidades reli- 
giosas; los deberes de Cofrade le apartaron del cumplimiento de las 
prácticas familiares; y mientras que él pensaba encontrarse en el camino 
de la felicidad suma, alejábase de ella á medida que el mal ejemplo le 
conducía en alas de la malicia y de la rebeldía. 

El código constitucional dejó en 1814 de regir los destinos de la na- 
ción, y entonces se pudo conocer cuán de buena fé era Masón. Como que 
la mayor parle de sus amigos habían entrado en la nefanda asociación 
á impulsos de su egoísmo, ocultaron sus designios dorante el restableci- 
miento monárquico; valiéronse de la hipocresía los que pudieron, y se 


Digitized by 


Google 



422 LAS SECTAS 

pintaron Beles monárquicos, mientras que otros mas comprometidos tu - 
vieron que comprar su tranquilidad á mas caro precio. 

Evaristo Torrecampa había entrado de buena fé en la asociación; creia 
que defendía la verdad, y mas constante que sus compañeros durante 
el gobierno monárquico, se declaró defensor de la libertad con el mismo 
empeño que antes de haber caido en 1814. Otro que no hubiera sido 
Torrecampa, hubiera pagado muy cara su osadia; pero el joven había 
prodigado favores á toda clase de individuos, y algunos agradecidos mo- 
nárquicos se acordaron de lo que había hecho por ellos cuando la si- 
tuación no les era favorable. Fué, sin embargo, algo perseguido, pero 
nunca corrió peligro. 

Vino nuevamente la Constitución del año 1820, y desde tiempo antes 
Torrecampa trabajaba asiduamente en las Logias para el restablecimien- 
to del código constitucional. Después de la victoria del pueblo soberano, 
se concedió á Torrecampa el grado de Caballero del Sol, y últimamente 
el de Caballero Escocés; pero al recibir este, empezó á concebir sospe- 
chas sobre lo que se le habia dicho. Entónces comenzó á conocer que los 
secretos masónicos lenian algo de oposición con sus ideas. Esto fuó co- 
nocido por los grandes Padres de la secta, los cuales tuvieron buen cui- 
dado de esplicarle al joven Masón que los secretos de la caballería esco- 
cesa no chocaban ni podian chocar con sos sentimientos religiosos, todo 
lo cual creyó fácilmente Torrecampa. La secta resolvió, no obstante, no 
pasarle jamás de Caballero Escocés á otro grado superior; y para dis- 
traerle mejor, le ofrecieron primero una Gefatura política, y después 
una Intendencia, todo lo cual fué despreciado con el mayor desinterés. 
En la lucha de Masones y Comuneros se mostró siempre acérrimo Co- 
munero. 

El Código Gaditano cayó nuevamente; y desde 1823 á 1835, Torre- 
campa se mostró defensor implacable de las prerogativas populares del 
mismo 1 modo que lo habia hecho desde 1814 á 1820. 

Promulgóse últimamente el Estatuto Real, y Torrecampa se alegró 
de que volviera á dominar el principio de la soberanía del pueblo. La 
secta le preparó de antemano, para que no chocasen sus íntegros senti- 
mientos con lo que de nuevo pudiera ver; y con estos precedentes se le 
confirió en 1834 el grado de Caballero de San Andrés, del cual no 
quedó tampoco del todo satisfecho. Si las impresiones de este grado hu- 
bieran sido recibidas por él en 1812, no hubiera sido por cierto Masón. 
Pero su carácter habia cambiado ya, sus sentimientos habían sufrido 
también variación, y no quiso por esto abandonar su carrera porque no 
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era tiempo aun. Púsose entónces de observación, pero prosiguió por esto 
defendiendo con todo calor el sistema liberal; y aunque hubiera dejado 
á su secta, no por esto hubiera dejado de morir gritando: ¡Viva la Li- 
bertad! ¡Viva el Progreso! Sos engañadores habían sabido establecer en 
su corazón una marcada diferencia entre lo que era la secta y lo que 
eran sus fines. 

Desagradado altamente quedó de los proyectos que se ^fraguaron en 
las Logias para la estincion de los Regulares: los desaprobó y los com- 
batió animosamente, pero su voz no fué oida. Ya verán nuestros léelo* 
res de qué modo se portó en aquellos aciagos dias en que se incendiaron 
los templos del Señor. 

Don Evaristo Torrecampa era sumamente acaudalado y propietario. 
Tenia dos hijas, una de las cuales estuvo casada en Pamplona, y la otra, 
de edad de diez y siete años, vivia con él. Tenia además un hijo llamado 
Don Luis, al cual nuestros lectores conocen ya. 

Su figura no era interesante, pero, sin embargo, su rostro 'revelaba 
franqueza, desinterés y buenos sentimientos. Cualquiera podía leer en él 
un carácter de bondad. Era de estatura pequeñita y de ademanes apre- 
ciables: hablaba con mucha prisa, y rara vez su boca dejaba un cigarro 
puro, que luego de acabarse, servia de tizón para otro nuevo. 

Tenia contraida estrecha amistad con ej marqués de Casarrubios, á 
pesar de su diversidad de opiniones; y esa amistad comenzó de la si- 
guiente manera: 

Sucedió una vez, que al tiempo que el marqués de Casarrubios salía 
del teatro con su hija en una noche de furiosa lluvia, observó que un 
caballero y una señorita estaban allí detenidos y no podían pasar á su 
casa. Invitóles el marqués á subir á su coche, el caballero aceptó el 
ofrecimiento, y de este modo el marqués llevó á su casa á D. Evaristo 
Torrecampa y á su bija María Concha. Al dia siguiente D. Evaristo y 
su hija visitaron al marqués; y las dos familias conocieron las buenas 
cualidades de entrambas. El marques y su hija devolviéronles la vi- 
sita á pocos dias; y asi de visita en visita, la amistad de las dos fami- 
lias se fué estrechando cada vez mas. Marta Concha y Julieta fueron 
siempre muy amigas; y fué esto en tanto grado, que raro era el dia que 
podían pasar sin verse. Los padres de entrambas les permitían pasar 
lodos los dias la una en casa de la otra. 

De este modo el marqués de Casarrubios y D. Evaristo Torrecampa 
se profesaron los dos una amistad á toda prueba, á pesar de la diversi- 
dad de opiniones. 
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CAPÍTULO II. 


2lnti0 M baile. 


Cualquier* mole en el suelo, 
O en la luí del sol trazad, 

O en el plácido moyuelo, 

O en la recia tempestad: 
Vuestra frase asi trazada 
En un instante se vá; 

Pues menos de vuestra amada 
La constancia durará. 

Waltes-Scott.— E l Condestable de Cheeter. 


a noche del día 16 de julio daba D. Evaristo Torre- 
campa un magnífico baile en su casa, en celebra- 
ción de los tiias de su esposa llamada Carmelita. 
Estaban convidados á él los principales corifeos del 
partido progresista, con no pocos del partido mode- 
rado, y hasta también algunos carlistas. Debia ser 
aquel baile una miscelánea de todos los partidos; y 
se esperaba que la reunión seria lujosa y escogida. 
Los salones estaban adornados con elegancia, y no 
se había perdonado gasto alguno para que todo fuera maravilloso y sor- 
prendente. 

Una hora antes de la señalada para principiar el baile, lodo estaba ya 
preparado para la magnifica fiesta. Las bujías ardían, los ramos de her- 
mosas flores estaban en preciosos cestitos para ser repartidos entre las 
señoras, los lacayos esperaban á los convidados, y el mismo D. Evaristo 
paseábase con su esposa de un salón á otro, mirando con sincero orgullo 
los adornos de sn casa. 

Maria Concha se hallaba con su hermano y la joven Julieta en un 
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pequeño aposento que aquella noche estaba destinado á servir de toca- 
dor. Las dos jóvenes estaban sentadas detrás de la cortina del balcón, y 
el bijo de Torrecampa enfrente de ellas. El vestido de ambas era de gró 
de color do rosa claro, cayendo encima otro mas corto de gró azul, que 
terminaba en cuatro lazos por la parte inferior; mientras que dos cintas 
de color de cereza, graciosamente dibujadas, le dejaban abierto por el 
frente, del medio de cuya abertura pendían dos borlas azules. Los guan- 
tes erau de punto de seda blancos, con preciosos y brillantes brazaletes 
en sus desnudos brazos, y sus delicadas manos sostenían un buqué de 
oro con un bello ramo de hermosos claveles. María Concha traía sobre 
el pecho un camafeo de gran valor y gusto, montado en oro; y Julieta el 
retrato de su difunta madre montado en diamantes. El peinado, & pesar 
de su sencillez, era lo mas gracioso de entrambas. Traíanlo á la romana 
con largos y espesos rizos, la una rubios y la otra negros, sujetándolos 
ambas con un cerquillo. El de Maria Concha era simplemente de oro y 
el de Julieta lo era también, pero terminaba en una estrella de una pul- 
gada de diámetro, guarnecido de diamantes, que caía sobre su hermosa 
frente. 

Don Luis vestía un elegante trage de baile, y, como ya hemos dicho, 
estaba sentado enfrente de las dos jóvenes. 

— Dime, Luis, preguntó Maria. Concha, ¿sabes si esta noche asistirá 
á nuestro baile D. Arnaldo Sansimon? 

—Papá le envió esquela de convite, y no creo que deje de asistir. 

Una carcajada de María Concha, seguida de una risa forzada de Ju- 
lieta, interrumpió á D. Luis. 

• — ¿De qué ries, Conchita? preguntó éste. 

—¿No lo adivinas?... Me rio de lo mal que ha sonado á los oidos de 
Julieta el auuncio de la venida del Sr. de Sansimon... 

— ¿Tanto os pesará la venida de ese caballero, Julieta? 

—A mí lodos me son igualmente agradables, D. Luis; pero vos ya 
sabéis que los designios del Sr. de Sansimon incomodan. 

— Pero él os ama, señorita... No es eslraño que... 

—Es verdad, Julieta, añadió María Concha. Él te ama, y no debie- 
ras... en fin, amor de viejo... 

— No es tan viejo como tal vez os figuráis. 

— ¿Qué edad tiene? 

—Como cuarenta años. 

— ¡Eh! no es cosa, replicó María Concha. Cuarenta años por su parle, 
nao i. 54 
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y diez y siete por la tuya, son cincuenta y siete... Muchos mas leu ¡a 
mi abuelo cuando aun quiso casarse. 

— ¡Qué disparates estás diciendo! respondió Julieta. ¡A fé que no es- 
toy para tanta risa como tú! 

—Sí... sí... tienes razón, Julieta, dijo María Concha poniéndose sé- 
ria. Temo qne le fastidies esta noche. ¿No es verdad? 

— Verdad es... Si hubiera sabido que debía encontrarle aquí, uo me 
hubiera presentado en el baile. 

— ¿Tan severa sois, señorita? 

— No tal: soy muy justa. 

—Voy á pedirle un favor, Luis, dijo Conchita. 

— Vamos, pídelo sin reparo. 

—Te pido, pues, que procures entretener y ocupar á D. Arnaldo 
Sansimon, para que en toda la noche no vaya á molestar á Julieta con 
sus obsequios. 

— Para evitar su presencia, nada mejor que comprometerse Julieta 
para todas las danzas... Yo desde ahora le comprometo el primer walz 
y rigodón. 

—Agradezco la atención, Luis; pero deseo que os comprometáis... 

— ¿Y á qué? hablad sin reparo. 

—A librarme de ese importuno viejo, para que se convenza de que 
yo no le corresponderé jamás, y para que asi no me moleste. 

—Pero ¿cómo podré lograr eso? 

— Vamos, caballero, vos sois muy ingenioso. 

— Me lisonjeáis. 

— Pero, sea como quiera, Luis, añadió María Concha, es preciso que 
cumplas. Yo te lo pido. 

—Pero, hermana, eso mejor puede hacerlo ella. 

— ¿Y cómo? 

—Yo le proporcionaré los medios. 

— En ese caso, comunicádmelos, dijo Julieta; dispuesta estoy á po- 
nerlos en práctica. 

—Con mucho gusto. Ahora cabalmente tenia concluida una composi- 
ción poética que quería enviar auóuima al Sr. de Sansimon, y si se 
la dais vos misma, no tendrá seguramente ganas de molestaros nueva- 
mente. 

Sacó D. Luis una cartera de terciopelo con cerraduras de oro, y tomó 
una carta que en ella tenia. Rompió el cárpete, y leyó la siguiente 
composición: 
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A TODAS LAS IUGERES 

UN VIEJO CALAVERA 

Ó SEA 

VELEIDAD DE D. ARNALDO SANSIMON. 


En una noche de estío 
En que el calor arreciaba, 
De este modo se esplicaba 
Sansimon amigo mío. 


S me trae la ventara 
A on magnifico jardín, 

A contemplar la hermosura 
De una floresta sin fin... 
Digo con todo calor, 
qne el jardín es lo mejor. 

Si del jardín me desvio, 

Y ana beldad se presenta... 
Ya le rindo mi albedrio, 

Si tenerlo quiere en cuenta 

Y entre ella, flores y olor 
La beldad es lo mejor. 


Otra por fin he encontrado 
De fortuna algo arreglada, 

Y pronto pardiez la he amado 
Olvidando la pasada; 

Pero alivio mi dolor 
Con la nueva que es mejor. 

Vienen ciertas ocasiones 
De diez mil duros de dote; 

Y hay en ellos mil razones 
Para que mi amor las note... 
Ella es fea, sin color... 

Con argent es la mejor. 

Si una princesa me agrada... 
La amaré... la adoraré... 

Mas que cualquiera otra amada 
Qae por ella dejaré: 

Pues para darle mí amor. 

Por supuesto... es la mejor. 


Sigo bosques: y en un prado 
Dentro rústica caballa 
A una aldeana he hallado, 
Aunque de infeliz calaña... 

Mas del bosque es el primor 
La aldeana,... y lo mejor. 

Busco alguna jornalera, 
Aunque sea la mas pobre; 

Y panqué ella me quiera 
Citóle que algo le sobre: 

^ Mimas que si habla de amor 
Le digo que es la mejor. 


Quererlas todas, ya sé, 

Que no es bueno... mas ¿qué haré? 
Soy un ómnibus de amor... 

La que veo es la mejor. 


Si me agrada una soltera 
La adoro yo con ardor, 
Porque siempre es la mejor. 
Si una casada cualquiera 
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También me gusta... mi amor 
La tiene por la mejor. 

Si una viuda se presenta, 
Aunque es tardia la flor, 

La quiero cual la mejor. 

i si es vieja de setenta, 

Es ya mas dura la cuenta; 
Mas con dinero y so amor 
Vamos, pase... es la mejor. 

Todas las quiero, 

Todas me agradan; 

Nunca me enfadan, 

Por ellas muero. 

De. cualquier modo 
Con gfan pasión 
Lo abarca lodo 
Mi corazón. 


LAS SECTAS 

La desprecie si es que reza. 

A nadie quita belleza 
El ser algo vanidosa; 

Si es amable y bondadosa 
La quiero con mas razón; 

Pues tiene mi corazón 
Lugar para cada cosa. 

Quererlas todas ya sé 
Que es muy malo; mas... ¿qué haré? 
Soy un ómnibus de amor. 

La que veo es la mejor. 

De este modo se esplicaba 
Con lenguaje tan preciso 
Sansimon, cuando habitaba 
El rincón de un quinto piso. 

Donde el hambre le apretaba. 


Cabello negro y lustroso 
Tiene en sí mucho valor; 

Y yo hallo que es el mejor, 
Porque agrada y es hermoso. 
El castaño es muy precioso; 
¿Pero el rubio?... así lo pido.. 
Que es muy bello el colorido 
De una rubia cabellera, 

Y por ella otra cualquiera 
Dejaría yo en olvido. 


Loca tenia su meóte, 

Y en tremenda agitación 
Sometida su razón 
Discurría vagamente 
sobre amor y corazón. 

Cualquiera muger quería 
Con imperturbable afan; 

Y formó su fantasía 
Con famélica alegria 
Hasta mugeres de pan. 


La muger alta me agrada, 
La muy esbelta también, 

Y doy grande parabién 

A la que está bien formada. 
Tampoco me desagrada 
La estatura pequeñila; 

Si está séria es muy bonita. 
También lo es si se menea. 

Y hasta me gusta una fea, 
Si tiene gracia esquisita. 

La que baila me interesa, 
La que canta mucho mas; 

Y no creo que jamás 


A tal estado se vá 
El que quiere ser poeta: 

Su genio le llevará 
Donde encuentre una coqueta, 

Mas siempre necio será. 

Hombre cual vos hay no obstante 
Sin famélico semblante. 

Sin ser poeta, ni hambriento; 

Pues cuando haeeis el amante 
Os portáis como un jumento. 


Luego que hubo acabado la lectura, María Concha y D. Luis pi 
pieron en carcajadas que hasta entonces habían contenido. Solo ■ 
se quedó pensativa y sin reir. 

— Y bien, ¿qué decís, señorita, preguntó D. Luis? 
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—Digo que me parece muy bien vuestra composición; pero no seré 
yo quien se la entregue. 

—Creedme, hlieta. Dadle á D. Arnaldo esa composición. Para que 
no crea que la nbeis leído, iré & ponerle otro cárpete, y se la entrega- 
reis cerrada, de&pues que os haya obsequiado un poco; diciéndole que 
es una carta que os han entregado para él, después de haceros prometer 
que no revelaríais quién era el dador. 

— Pero puede que después de haber leído el papel quiera obligarme 
á revelarlo. 

—No tal... Eso podéis remediarlo fácilmente. Decidle que teneis una 
carta para él, y haceos dar palabra de que jamás os obligará á que ha- 
gáis una tal revelación. Cuando os la haya dado, entónces entregadle la 
carta. 

— Eso me parece bien: pero sin embargo, podrá pensar que estoy en- 
terada del contenido de la carta, y eso no me honra mocho. 

— Vamos, Julieta, no hables mas de ello, respondió María Concha. 
Aprueba como yo la opinión de Luis, que me parece sumamente acer- 
tada. Al primer walz que Sansimon baile contigo, entrégale esa carta, y 
te librarás de él esta noche y para siempre... 

— Me conformo pues... Dadme la carta. 

—Esperaos, contestó D. Luis levantándose, voy á ponerle un cárpele, 
y vuelvo luego con ella. 

— Desfigura la letra, para que no lajconozca, añadió María Concha. 

Don Luis se marchó muy contento á poner el cárpete á la carta para 
Sansimon, y las dos jóvenes se quedaron solas hablando del chasco que 
iban á pegar al caballero >D. Arnaldo. 

Al cabo de poco rato Julieta tenia la carta para su fastidioso obse- 
quiante: y los músicos estaban ya tocando una escogida sinfonía con la 
coal debía empezar el baile. Entónces D. Luis ofreció el brazo á Julieta, 
otro caballero lo ofreció á María Concha, y las dos brillantes parejas se 
dirigieron al salón, en que se hallaban reunidos ya muchas señoras y 
caballero». 

Las miradas de toda la coucurreucia se fijaron en los dos jóvenes y en 
sus elegantes parejas, luego que entraron en el salón. 


#. 
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CAPÍTULO m. 


€1 prtmtr mi}. 


El odo de ellos tenia la pial roja y los atavio» 
bizarros de un natural de los bosques; el otl^ 
aunque equipado de un modo grosero y casi sal- 
vaje, anunciaba por su tez, aunque tostada por 
el sol, que tenia derecho á reclamar un origen 
europeo. 

Fbiuiiorb Cooper.— E n el Último de los Mokkanos . . 



umbrosísima era la concurrencia que había asistido al 
baile de Torrecampa. Ostentaban las señoras sus 
brillantes aderezos, sus preciosos ramos de esquisi- 
tas flores, sus vistosos trages de seda y otras lelas de 
valor; y la elegancia realzaba notablemente la gra- 
cia particular de cada una de ellas Las jóvenes es- 
taban rodeadas de un sinnúmero de adoradores, 
apuestos, elegantes, y deseosos de obsequiar y gozar 
de la presencia de todas las bellas. Haría Concha y 
Julieta no eran de las que mas reducido tenian el número de sns admi- 
radores. Don Evaristo estaba paseándose de una parle á otra del salón 
lleno de alegría, de contento y de orgullo por lo escogido de la reonioo 
que llenaba sns salones. 

Doña Carmelita, la esposa de D. Evaristo, sentada en medio de unas 
cuantas señoras de su edad, demostraba también su contento. Reia ¿ca- 
ita paso por frívolo que fuera el motivo; tenia por una gracia ó una 
agudeza la mas insignificante palabra, contestaba á todas las que pasa- 
Wm & cumplimentarla, y su corazón rebosaba de gozo y contento cnan-^. 
do, haciéndose la desentendida, observaba que estaban notando los cor* 
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tinajes de damasco, los candelabros de piala, las preciosas arañas, las 
elegantes colgaduras, 1<S’ hermosos cuadros, los adornos de marisco, de 
"Boda, de cera, de porcelana, y lodo lo demás que ella había colocado y 
distribuido á 8$ de que adrairáran su buen gusto y la opulencia de su 
casa. 

Cuando la orquesta empezó & tocar la sinfonía, todos los circunstantes 
guardaron silencio. Las miradas que se cruzaban en todas direcciones, 
y algunas palabras dichas á medias y por lo bajo, sustituyeron la alga- 
zara primera. 

Concluida la sinfonía, todos los jóvenes se preparaban ya para el pri- 
mer wals. Muchos fueron los que manifestaron ¿ Julieta el deseo de 
abrir la primera danza con ella, pero todos se quedaban con la contes- 
tación de que estaba ya comprometida. 

Don Luis le había dicho antes de traerla al salón: 

— Cuando vengan á convidaros para el primer walz, diréis que estáis 
conato metida. De este modo, si viene Sansimon, podrá bailar con vos el 
primer walz, y le daréis la carta. Si él no viene, lo bailareis conmigo. 

La negativa de la jóven fué causa de que se quedase en pocos instan- 
tes sin ninguno de los muchos caballeros que poco antes la rodeaban. 
Esto, en cierto modo, la humillaba algún tanto; pero al mismo tiempo 
pudo observar detenidamente lo que estaba pasando en el salón. Veia & 
todos los caballeros que iban en busca de su pareja, pero en ninguno de 
ellos reconoció á D. Arnaldo Sansimon. 

Entretanto entró Clodulfo. Después de haber saludado á D. Evaristo 
en la antesala, fué & hacer lo mismo con doña Carmelita, y pasó loego i 
hablar con Julieta. 

— ¿Vendrá papá esta noche? preguntó la jóven. 

— Seguramente. . . pero será muy tarde. 

— Os lo digo, porque D. Evaristo me lo ha preguntado, y yo le he 
contestado afirmativamente. 

— ¡Estáis muy sólita esta noche! añadió luego Clodulfo. ¿Habréis re- 
ñido acaso con vuestros obsequiantes? 

—No, Clodulfo; no es eso... Van á bailar un walz que tengo ya 
comprometido... 

— Vuestro caballero será poco obsequioso. ¿Quién será ese hombre 
que asi os deja? ¿Podéis decírmelo? - 

« Julieta no supo qué contestar. Clodulfo no dejó de notar su turbación. 
■P —El que tiene que bailar conmigo, dijo por último, es D. Luis, "él 
* ijo de D. Evaristo. 
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Clodulfo no respondió, afectando quedar distraído con los movimien- 
tos de los caballeros qoe se preparaban para el^rimer walz. En el sa- 
lón iban entrando siempre nuevas señoras, y todas las sillas se ocupaban 
por momeutos. Sansimon compareció por último dandol&l brazo á don 
Evaristo. 

— Ya le teneis aqui, señorita, dijo D. Luis á Julieta. 

— Ya le be visto. 

—Pues bien; manos ¿ la obra. ¿Teneis antes algo que mandarme? 

— ¿Vais ¿ bailar también? 

—Si... ¿por qué lo preguntáis? 

— Para deciros que no os alejéis mucho de mí... ó interrumpáis la 
conversación de D. Arnaldo, si vieseis que estoy demasiado turbada. 

— Dejad eso á mi cargo, Julieta. 

Ese D. Arnaldo que en los bailes y reuniones es tan afeminado, tan 
complaciente y tan obsequioso, es el mismo gefc de bandidos tan duro, 
tan bárbaro y tan sanguinario. Era descendiente de una familia arago- 
nesa, noble é ilustre; y á pesar de su noble alcurnia, babia pasado por 
todos los horrores de una vida bárbaramente agitada. Hasta ia figura 
era diferente; hasta en la conversación, hasta en el vestido; y el que hu- 
biese visto el rostro seco, cadavérico y feo del Rey de Facha, no lo hu- 
biera reconocido en la interesante figura de B. Arnaldo Sansimon. 

Después de haber cumplimentado á doña Carmelita, pasó al lugar 
donde estaba sentada Julieta, y la comprometió para el primer walz. 

— Al fin, señorita, dijo Sansimon, habré tenido una vez el gusto de 
poder bailar con vos la primera danza. 

— Mucha casualidad es, caballero, respondió Julieta. Pero no todo 
se debe á ella. 

—Lo deberé acaso á otro incidente mas honroso para mi. 

—No sé. Juzgad vos mismo. Tenia comprometido ese primer walz 
con otro caballero de confianza; y, olvidando so compromiso, baila con 
otra señora. Lo mas sensible es, que aquellos á quienes he despedido 
dirán que lo he hecho por el capricho de bailar con vos, por lo mismo 
qoe acabais de llegar. 

— Suponed, bella Julieta, que teníais de antemano comprometido este 
walz conmigo. 

— No tengo inconveniente en ello. 

— No esperaba, por cierto, encontraros tan dispuesta á mi fav 
aseguro, en verdad, que pocas veces he pagado un momento tan 
vuestro lado como esta noche. 
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— Permitidme, dijo Julieta, que os haga observar que no sé conocer 
en qué fundáis esa felüHad... Pero, en ñu, dejemos este asunto. Esta 
noche deseaba 'bailar con vos, porque tengo que cumplir un encargo. 

— ¡Tanto honor! Hablad pues: ¿qué leneisque decirme? 

— Luego os lo diré: vamos á bailar. 

Julieta dijo esto, porque la orquesta había comenzado ya uu armo- 
nioso walz. Sausimou le dió entónces el brazo, y se levantaron. 

Don Eváristo fué el que abrió la daoza, á pesar de su edad. Siguióle 
Inego María Concha con su pareja, desppes D. Luis con la suya; y fi- 
nalmente Sansimon y Julieta siguieron á los demás. Don Arnaldo, ó sea 
el gefe de los Carbonarios, danzaba perfectamente, y casi podía decirse 
que él y Julieta era la mejor pareja. 

Detúvose por fin Sansimon después de haber dado algunas vueltas 
por el salón; y casi al mismo instante se paró también D. Luis á alguna 
distancia, el cual, mientras daba conversación á su compañeA, no .per- 
día de vista á Julieta ni á Sansimon. Maria Concha, á pesar de qt¿é no 
podia detenerse, no dejaba por oslo de observar á su amiga. 

Sausimou esperó por mero capricho á que su danzante le hablase la 
primera del encargo que para él tenia. Pero se engañó, porque perma- 
necieron ambos por algunos momentos sin decir palabra alguna, 

— Si os cansáis, Julieta, dejaremos de bailar, y nos sentaremos, dijo 
por último Sansimon. 

—Nada de eso, caballero: podremos volver á bailar cuando queráis. 

—Cuando vos gustéis... La concurrencia es escogida. 

— Seria muy difícil señalar imparcialmenle la reina de la fiesta. 

— No tanto como os parece, señorita. Preguntad y todos os señalarán 
á vos como tal. 

—No tanto, señor, no tanto: sed siempre justo y hablad según lo que 
os dicte la razón. 

—¿Dudáis acaso? Mil veces os he asegurado que tengo sometida mi 
razón á vos, á vuestro capricho; y que todo lo que os digo es hijo de lo 
que siento. Tocante á eso, téDgoos dadas mil pruebas diferentes de que 
vivo solé por vos; y vos me habéis dicho algunas veces que esas .pruebas 
os eran notorias, que las reconocíais, pero siempre que os he hablado 
de mi amor, me habéis despreciado; y á pesar de tantos desprecios, vuel- 
vo siempre á humillarme á vuestros piés, para suplicaros que no seáis 

f n severa. ^ 

—No creo, que ignoréis, caballero, que eso es muy fácil de conseguí!'. 
— ¡No hablándoos jamás!... ¡Ingrata! ¡Cruel Julieta! ¡Vos sois la 
tomo i 55 
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qoe habéis derramado en mi corazón todo el veneno de l« vida! Solo 
siento qoe el cielo me dé las fuerzas necesarias 0t& soportar tantos des- 
precios. No sabéis, señora, el sinnúmero de imposibles que he atrope- 
llado para poder ser digno de vos; y después de un año de humillacio- 
nes y de desprecios, me hallo en el mismo estado en que me hallaba el 

primero y fatal dia en que os conocí. Pero quiero acabar de una vez 

Ya que taulos sacrificios he hecho por vos, os pido á lo menos que con- 
testéis ahora mismo, si creéis ó no que verdaderamente os amo. Julieta, 
no me neguéis por Dios ese favor. 

— No seré yo quien os lo niegue, caballero, contestó Julieta. Ya os he 
dicho alguna vez, que reconocía vuestros sacrificios, que estaba conven- 
cida también de que eran tales, pero al mismo tiempo os he dicho que 
no quería admitirlos. Ahora os diré también, aunque ya pudierais ha- 
berlo advertido, que conozco que me amais; pero es lo mismo que no 
deciros nada; porque ya podéis ver vos mismo, que yo soy aun dema- 
siado joven. 

— Pero, señorita, eso es singularizaros. 

—¿Qué queréis que os diga? Yo sé que otras jovencitas de mi edad 
han hablado ya el lenguaje del amor; pero eso no prueba que deba yo ha- 
cer lo mismo. Dios me ha hecho menos sensible que ellas; y esa es la 
razón por la cual no pretendo halagar el amor de ningún caballero. 

—Injusta sois en estremo, señorita; pero en fin voy á probar con vos 
lodos los recursos. Ya que no podéis, ó no queréis corresponder á mi 
amor, prometed al menos que cuando os plazca disponer de vuestro co- 
razón, os acordareis de Arnaldo. 

—Es bien original por cierto vuestra exigencia, repuso la jóven. Que- 
réis en resúmen que os diga, que cuando quiera yo amar, no amaré á otro 
que á vos... Deciros que haré lo que vos deseáis, seria igual, ó produ- 
ciría los mismos resultados que si os dijera que os amo ya. 

— ¿Temeis acaso esos resultados? 

—Tal vez. 

— ¿Sereis insensible acaso? 

—No lo creo... pero quiero dominar mi sensibilidad. 

— ¡Tan jóven y tan filósofa, Julieta!... ¡Qué prodigio!... ¿Habéis ama- 
do alguna vez? 

— Caballero, os apartéis de la conversación, contestó Julieta jugue- 
teando con las borlas de su vestido. 

Y después do decir estas palabras, quedóse tan turbada, que SaBsim 

lo advirtió luego. 
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— )Ah! lodo lo comprendo, dijo éste. Vuestro corazón está oeupado 
ya. ¡Pobre Julieta! ¡tattbien vos sufris! Mil veces lo habia presumido yo 
asi, pero no habia querido comunicaros mi sospecha. Ya veo que otro 
hombre es mas feliz que yo. ¡Oh! ¡y cuánto envidio su dicha! 

— No... no envidiéis á nadie esa dicha, respondió. Ya sabéis que so- 
lo hace poco mas de un año que vivo en Barcelona. 

—Bien, lo comprendo todo: antes de vivir en Barcelona habéis per- 
manecido en Madrid... Pero en fin, eallaré por no molestaros; pero os 
diré al menos, qae aunque no seáis ya dueña de vuestro corazón, no de- 
jaré yo por eso de adoraros. 

Julieta estaba ya tan turbada, que no sabia qué hacerse ni qué res- 
ponder. 

—No me habléis mas de eso, caballero, dijo. Os repito que sé que 
me amais, pero no puedo deciros otra cosa, sino que comptti&co vues- 
tro amor. Os compadezco de veras, porque no sereis jan fi^ rort eQO n- 
dido. ' W 

Tanto el uno como la otra quedaron sin poder decir palabra. Julieta, 
que temía las quejas de su pareja, quiso poner fin á la conversación y dijo: 

— Vamos á bailar. 

Á pocos momentos estaban ya por entre las demás parejas, bailando 
el primer walz, que la orquesta estaba tocando aun.' 

Clodulfo estuvo observando sin ser visto toda la turbación de la hija 
del marqués: y junto á Clodulfo estuvo también otro caballero vestido 
con mucha elegancia, el cual, sin decir una sola palabra, permaneció siem- 
pre sentado sin perder jamás de vista á D. Arnaldo Sansimon ni á su 
pareja. 
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CAPÍTULO IV. 


€1 besconoctbo. 


Asi á un amante le quitan 
Con los celo* el amorj 
Los celos al llanto incitan; 

Y cuando con el favor 
Acallarlo solicitan, 

Celoso, enojado y ciego, 
Desprecia el llanto y el ruego. 
WiLLAizAif t GarcIs. 



’ i'lieta y Sansimon detuviéronse al lado de MjtjA^ 
rConcha y su pareja. Las dos jóveues se pusieron®!* 

' bablar, y eulretanlo el Carbonario estaba reflexio- 
nando sobre lo que acababa de decirle Julieta. 

— Hablemos de lo que á mí me interesa, seño- 
rita, dijo Sansimon á su pareja, luego que María 
Concha se hubo levantado para bailar de nuevo. 

—¿Qué es lo que á vos os interesa? preguntó Ju- 
lieta. 

— Ese encargo que os han dudo para mí... 

— Quería hablaros de él ahora mismo, respondió la jóven. Debo entre- 
garos una carta que me han dado para vos. Si queréis que os hable 
francamente, he admitido ese encargo, pero después me he arrepentido 
de ello. 


— No creo que sea cosa de arrepentirse el recibir una carta’ que de- 
báis darme. 

— ¡’ronto la vereis, caballero... Pero ante todo exijo de vos una pro- 


mesa. 

—¿Y lambieu os han encargado esa exigencia? 
—También. 
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— Losienlo infinito... pero, en fin, ¿qué es lo que exigís? 

— Que no me preguntéis jamás, quién me ha dado el encargo. 

— Si la carta no es cual corresponde, es demasiado pedir, Julieta; pe- 
ro uo obstante, cuando vos lo exigís, mi deber y mi corazón me mandan 
satisfaceros. Yo os juro no preguntaros jamás quién os ha entregado esa 
carta para mí. Dádmela pues. 

— Os la daré después de concluido el walz. 

— ¿La teneis aquí? 

— Sí: la traigo pegada al pañuelo con un alfiler. 

— Bien... permitidme, Julieta, que os haga al menos una pregunta. 

— Hacedla... 

— ¿Acaso sabéis ya lo que dice la carta... ó acaso os han enterado 
del objeto de ella? 

— Nada de esto, caballero... En prueba de que es así, puedo asegu- 
raros que iba á decíroslo cuando me lo habéis preguntado, para que no 
me juzgaseis sabedora del contenido de la carta en el supuesto de que 
no fuese escrita con lodo el decoro preciso, como es de temer, ya que el 
autor no ha querido dárosla él mismo. 

—Eso es lo que me admira, y rae sorprende que se hayan valido de 
vos. 

— No es tanto de admirar, dijo Julieta. Yos habéis dado motivo á que 
muchos hicieran mil suposiciones sobre vuestro amor y sus consecuencias: 
y por esta razón han pensado que nadie como yo podia desempeñar ese 
encargo. Yo lo siento, en verdad, y os afirmo que me pesa sumamente el 
no haber advertido á tiempo el motivo de tanta confianza. Por lo tanto, 
si me he visto precisada á admitir ese encargo, á vos solo debo dar las 
gracias. 

Sansimon respondió cual era de esperar á las razones de Julieta, y 
después de algunos momentos, volvieron nuevamente á bailar. 

Entretanto ni Clodulfo perdió jamás de vista á Julieta, por lo mismo 
que la veia muy ocupada con su pareja, ni aquel desconocido de que 
hemos hablado ya, apartabá los ojos de D. Arnaldo Sansimon. Pa- 
recía que le envidiaba la menguada dicha que estaba gozando, ó que 
dudaba de que fuese verdaderamente lo que allí representaba Cuando 
el Carbonario bailaba, le seguía siempre con la vista, y hasta en el con- 
tinuado movimiento del walz, no dejaba de observarlo con escrupulosidad 
y hasta con entusiasmo. Paróse por fin Sansimon junto al mismo desco- 
nocido. Éste le observó entonces con mas atención que nunca, y esperó á 
que hablára. 
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Dijo por fin D. Arnaldo algunas palabras á Julieta, y al desoonocido 
le parrció reconocer la voz. Escuchó de nuevo, Sansimon habló, y el des- 
conocido advirtió al fin que el caballero que bailaba con Julieta era un 
gefe de Carbonarios. 

Sansimon, bien ajeno por cierto de la escrupulosidad con que era ob- 
servado, vo^ió á bailar alejándose de los alrededores de su atento obwiv 
vador. 

Éste ya no le siguió mas con los ojos. Empezó por volverse á una 
parte y á otra, como buscando á quién hacer una pregunta} y dirigién- 
dose finalmente á Clodulfo, que permanecia sentado á su lado, le dijo con 
cortesía: 

—Permitidme, caballero, la franqueza que me tomo... ¿tendríais 
acaso la bondad de decirme el nombre de ese caballero que acaba de 
alejarse^.-^e aqui, y que ahora está bailando?... Vedlo allá abajo... es 
aquel (jmahora se detiene. . . 

— Ya compreudo de quién habíais... Se llama D. Arnaldo Sansimon. 

— ¿Y sabéis el nombre de su pareja? 

— Sí, replicó Clodulfo. Se llama Julieta. 

—¡Julieta!... ¿Acaso será esa la Julieta de Casarrubios, cuya gracia 
y donaire me han celebrado tanto? 

— Esa misma, caballero. ¿Os parece si se han engañado en los elo- 
gios? 

— ¡No tal!... los merece muy bien: y la tal señorita se asemeja una 
bella y elegante andaluza. 

—¿Tal os parece, caballero? 

— Sí, efectivamente. Su gracia... su modo de espresarse y su figura 
también son del Mediodía de España. 

Aquí llegaba la conversación de Clodulfo y el desconocido cuando la 
Orquesta acababa de tocar el primer walz. Todos los caballeros acompa- 
ñaron á las señoras á sus puestos respectivos, y entretanto el desconocido 
pasó á donde estaba la orquesta para enterarse del programa de la fun- 
ción . 

Cuando Sansimon hubo dejado á Julieta en su asiento, le pidió nue- 
vamente la carta; y ella, con todo el disimulo posible, sacó la earta de su 
pañuelo y entregósela á Sansimon, el cual la puso luego en su cartera. 

En aquel mismo instante se presentó á los dos el desconocido, y diri- 
giendo á Sansimon la palabra, le dijo: 

— Con vuestro permiso, caballero, voy á hacer á esta señora la pre- 
gunta siguiente: 


AS# 
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—¿Podéis comprometeros, seffórita, á bailar conmigo el walz qoe van 
á tocar? 

— Lo siento macho, caballero, contestó Julieta con la mayor afabili- 
dad, pero estoy ya comprometida. 

— No importa... En este caso, decidme si qnereis comprometeros para 
el primer rigodón. 

— No tengo inconveniente en ello, replicó Julieta. 

Saludó entonces el desconocido con afectada cortesía, y tanto en sa 
modo de presentarse, como en el modo de hablar y en sns ademanes, se 
conoció qoe no habia frecuentado mochas reuniones. Parecía qoe no era 
hombre de gran mundo, y que para hacer en él las primeras entradas 
habia estudiado con mucho empe&o todo lo que era preciso para evitar 
la grosería. 

Luego que hubo obtenido de Julieta la palabra de bailar con él el 
primer rigodón, se salió del salón de baile y pasó á otro de lectura, 
que el Sr. de Torrecampa habia preparado para que pudieran entrete- 
nerse en él lodos los que no asistieran á su casa con el objeto de bailar. 

Sentóse allí junto-con otros varios que estaban leyendo. Estuvo algu^ 
nos momentos solo y sin decir palabra, hasta que Clodulfo fué á sen- 
tarse también á su lado, y entablaron los dos una amistosa conversación. 

A poco rato apareció D. Arnaldo Sansimon y tomó asiento. Buscó un 
diario, abrió entretanto la carta que le habia dado Julieta, y poniéndo- 
la sobre el periódico, la leyó de la cruz á la fecha. Fácil es de conocer la 
impresión que baria en su ánimo la tal carta, mayormente cuando al fin 
leyó en posdata una cláusula que habia urdido D. Luis aquella misma 
noche, después que Julieta se habia comprometido á entregar la dicha 
carta. Decia asi: «Dentro de pocos dias enviaré á Julieta de Gasarrubios 
una copia de esta carta, y si proseguís en quererla reducir á que sea 
voestra amante, le daré noticia de ciertos hechos vuestros, que no serán 
muy agradables ni á vos ni á ella.» 

Esto fué un golpe mortal para Sansimon, porque le tocaba en la par- 
te mas viva; pero sin embargo* como era hombre de resolución y de ili- 
mitados recursos, dispuso proseguir obsequiando á Julieta toda aquella 
noche. 

Guando volvió al salón de baile, Julieta estaba rodeada de admirado- 
res, á todos los cuales contestaba con su estrema amabilidad: Sansimon 
le dirigió una penetrante mirada, pero Julieta afectó no haberlo obser- 
vado. 

Sansimon quería hacerle algunas preguntas indirectas, pero eso le era 
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imposible por los muchos oyentes que hubiera tenido. Dió algunas vuel- 
tas por el salón, y aquel desconocido que le siguió de nuevo hasta allá 
con motivo de. haberle visto leer una carta á escondidas, ya no le perdió 
mas de vista un solo instante. 

Comenzóse el segundo walz, Sansimon se retiró al salón de lectora, y 
el desconocido le siguió también hasta allá. El Armonioso sonido dé Ja 
orquesta despertaba el rencor y venganza del Carbonario, y la curiosi- 
dad del desconocido. 

Julieta estaba bailando con D. Luis, muy contenta y ofana por ha- 
berse librado ya de su impertinente adorador. Contó á D. Luis el feliz 
desempeño de la comisión; y los dos se rieron algún rato á costa de don 
Arnaldo Sansimou. 

— Y aquel caballero, preguntó después Luis, que ha venido á com- 
prometeros para bailar cuando Sansimon os ha dejado en vuestro sitio, 
¿le conocéis acaso? 

— No tal, respondió Julieta. Ha venido á comprometerme on ri- 
godón y le he visto boy por primera vez... ¿Por qué me lo pregun- 
táis? 

— Porque no le conozco tampoco. Mi padre me ha preguntado por él, 
y no le sé dar razón alguna. Se ha introducido aquí con un billete de 
convite y nadie enteramente le conoce. 

— Es estraño, pues, que no se dé á conocer. 

— No sé... No habla con nadie... no baila... y á lo que parece, no 
está tampoco en el salón. 

— Bailará conmigo, y entónces hablará, dijo Julieta. 

— Por supuesto, contestó Luis, porque sn modo de obrar dá á conocer 
que no ha venido sino para bailar con vos. 

—No lo creáis, Luis. 

—Sí, Julieta; no puede ser otra cosa. A nadie se ha dado á cono- 
cer, con nadie ha hablado; os pide para bailar, y se retira hasta qne 
llegue la ocasión de hacerlo... ya veis que esas son pruebas convin- 
centes. 

— Verdaderamente lo sou... ¡Pero qué! ¿acaso temeis algo de este 
hombre? ' 

— No tal... no creo que sea imprudente por mas que sea impolítico. 
En fin, bailad con él, y de este modo podremos tener del tal personaje 
algunn*noticia. 

De este modo siguieron su conversación D. Luis y Julieta, á los cua- 
les Clodulfo estuvo observando siempre con la mayor atención. 

Parecíale al suizo que jamás había visto á su joven señorita tan ha- 
bladora ni tan ocupada como aquella noche. 
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CAPÍTULO V. 


<Sl atrillo g la carta. 


¡Yo también, moger^ 

¡Ei tan hermoso el 
¡Pecado! Dale otro 
Ese es la tida... es Id 

El milmo Dios ¡no te i 

Murió por amor al hombre 
Enclavado en ana crnx. 

García Gutiérrez,— En el drama: Bl Rey Monje. 



lado! 




rel~ 



I oco antes de empezar el rigodón, el desconocido se 
presentó en el salón de baile. La orquesta habia 
hecho la señal, todas las parejas estaban ya pre- 
paradas, y Julieta mirando á una parte y 4 otra. 
Presentósele por fin so pareja, dióle el brazo cou 
una gracia sin igual, y trájola al medio del salón. 

Empezóse el rigodón, y Julieta y el desconocido 
bailaron la primera parle. A pesar de la desfacha- 
tez del tal caballero, parecía, sin embargo, qne bai- 
laba dominado por alguna turbación, 

—Señorita, dijo por fin á Julieta, no puedo dejar de confesaros qne 
ahora.es la primera vez que bailo en Barcelona; y no puedo menos que 
deciros, que estoy plenamente satisfecho- por haber tenido el honor de 
baüqr con vos, 4. quien tanto todo el mundo celebra por su hermosura y 
talento. 

—Per lo que decís, replicó Julieta, voy conociendo que, 4 pesar de 
no haber bailado en Barcelona, os habéis formado en la misma escuela 
en que se han formado los principales concurrentes á las reuniones 4e 


—No creáis eso de mi... Quiero cortar la disputa inútil 4 que gene- 

T0M0 i. 56 
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raímenle me han conducido todas las señoras á quienes he querido ob- 
sequiar; y para que os convenzáis de que he dicho la verdad, os pido 
con encarecimiento, que os digneis admitirme por pareja para el walz que 
vá á bailarse después de este rigodón. 

— No tengo inconveniente, replicó Julieta, pero por la misma razón 
que no habéis bailado en Barcelona, seria mas del caso que buscaseis 
otra pareja, para que pudieseis responder mejor de lo que son las seño- 
ritas de Barcelona. 

— Señora, yo estoy convencido de qne las señoritas de Barcelona son 
iguales á las de las demás poblaciones; y por esta razón no quiero me- 
terme ahora en una conversación que me sería fastidiosa. Por otra parte, 
vos habréis advertido sin duda, que á pesar de mi presencia en el salón, 
110 he bailado con señora alguna hasta que he podido hacerlo con vos, y 
os doy asimismo palabra de no bailar con otra. 

— Pero... ¿por qué motivo... ese empeño? 

-Es muy sencillo el motivo. 

— Será que habréis venido aquí para bailar conmigo. 

— Vos lo adivináis. 

— Pero, ¿por qué lo habéis querido? 

— Voy á decíroslo, pero vamos antes á bailar la segunda parte del ri- 
godón. 

Bailáronla efectivamente: y tanto Julieta como el desconocido estaban 
ansiando vivamente el continuar la conversación interrumpida. 

Concluida la segunda parle del rigodón, el desconocido pensaba vol- 
ver á hablar á Julieta; pero ésta tuvo que responder á alguna pregunta 
que le hizo María Concha, que bailaba á su lado. 

— ¿Quién es ese caballero con quien bailas? le dijo. 

— No lo sé, respondió Julieta. Pero se lo preguntaré. Me parece un 
caballero muy fino. 

— Está moy contento de bailar contigo. 

— Me ha dicho que tenia que decirme alguna cosa, y que ha venido 
aquí solo para bailar conmigo.* En fin, ya te lo contaré después. 

Así siguieron las dos amigas hablando un ratito mas, hasta que se 
bailó la tercera parte. Concluida que estuvo, Julieta fué la primera en 
tomar la palabra. 

— Caballero, le dijo, espero que me esplicareis lo que poco hace me 
habéis prometido. 

— No me niego á ello, señora. Pero, eo primer lugar, decidme... ¿Os 
llamáis acaso Julieta? 
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. —SI... oo os bao mal ¡aformado. Me llamo Julieta Casarrubios. 

Entóneos el descooooido acercó cuanto pudo sn mano á la jóven y le 
dijo: 

—Pues bueno. Siendo asi, no podréis dejar de couocer en ese anillo 
que traigo en el dedo meñique, una prenda que antes os había pertene- 
cido. 

Miró Julieta el anillo, y le pareció reconocerlo. 

— Miradlo bien, señorita. En él vereis dos iniciales que son J. C. 
Miela Catambiot. 

Julieta estaba confusa y admirada. 

— Lo reconozco, dijo. Pero ¿cómo ha venido á vuestras manos?... Lo 
habré perdido sin duda. 

—No tal, replicó el desconocido. Si lo hubieseis perdido, no podría 
saber yo que la J. y la C. son las iniciales de vuestro nombre. 

—Verdaderamente es asi, replicó Julieta cada ver mas turbada. Pero 
en este caso, será que alguno ó quien yo lo habré confiado, lo habrá 
puesto en vuestras manos. 

— Será lodo lo que vos queráis, señorita; pero lo cierto es que ha pa- 
sado de las manos á quien vos lo disteis, á las mías. 

— No lo dudo... pero lo siento... Sin embargo, ¿acaso volverá á mis 
manos ese anillo? 

— Señora, lo aprecio en mucho; y no quiero desposeerme de una sor- 
tija á la cual doy un valor inmenso por la sola circunstancia de haberos 
antes pertenecido. 

— ¿Es decir, caballero, que no podré agradeceros la fineza? 

— Perdonadme, lo siento... Mas no obstante, os dispensaré otro favor 
que vos estimareis en mucho sin duda. 

Bailaron, al llegar aquí, la cuarta parte del rigodón. 

—Ante todo, señorita, prosiguió el desconocido, decidme si os acor- 
dais de la persona á quien confiasteis este anil!o._ 

Julieta sospechó entóneos que su interlocutor no sabría sin duda á 
quién habia dado el anillo, y esta sospecha le alegró el corazón. 

— No lo sé, caballero, respondió. 

—¿No lo sabéis?... 

—Digo mal... no me acuerdo. 

— Sois olvidadiza á lo que parece... Y es estraño, además, que tan 
reservada queráis ser con quien tan franco se os muestra. 

— Sentiré, caballero* que dejeis de ser franco conmigo; pero de todas 
maneras, lo qne os he dicho es la verdad. 
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— Vamos, señorita, ya os perdono ia astada, replicó el desconocido 
sonriéndose. Vuestra turbación me anuncia vuestra sencillez y vuestras 
buenas intenciones. Ya que vos no queréis serme franca, decidme al 
menos que confesare» la verdad, si adivino la persona á quien disteis 
el anillo. . 

— Siento mucho que tanta molestia os tome», añadió Julieta mas tur- 
bada que nunca, pero estaréis mal informado sin duda, y cualquiera 
que sea la persona que'me nombre», yo me turbaré; y entónces. . . 

—En fin, Julieta, queréis significar con todo esto que os es imposible 
adivinarlo... Bien... yo habia querido no confundiros; pero ya que me 
precisáis á echar mano de lodos los recursos, voy á hacerlo. 

Dijo; y abriendo la tapa del anillo en que estaban grabadas las dos 
iniciales, descubrió un fondo de color de escarlata, en el que estaban 
grabadas unas letras casi imperceptibles. Julieta se dió ya por vencida 
al ver esa maniobra. 

— ¿Os turbáis de nuevo, seiierita? preguntó el desconocido, que la ha- 
bia observado. Con la luz artificial no se pueden distinguir perfectamen- 
te esas letras que hay aquí grabadas; pero, sin embargo, vos sabéis tan 
bien como yo, que dicen: «Julieta de Gasarrvbios d Aurelio ...» ¿Per- 
sistiréis ahora en vuestras negativas? 

— No negaré, pues, ya mas. Sabedlo de una vez: yo misma di ese ani- 
llo' á un jóven llamado Aurelio; pero al menos tengo derecho & pregun- 
taros, cómo ha caido en vuestras manos. 

— Es oscusada esa pregunta, señora... Ya podéis pensar que Aarelio 
Evarini es <1 que me ha hecho depositario de este anillo; y ved aquí la 
razón porque no puedo comprometerme á dároslo. 

—¿Qué habéis pretendido, pues, cob enseñármelo? 

—Pronto lo sabréis. Vos ama» en estremo & Aurelio, no os sonroje» 
por esto... todo lo sé... Aurelio mismo me lo ha contado..., añadiendo 
que vuestro amor le es muy indiferente. 

— Callad por Dios, esclamó Julieta avergonzada. ¿Con qué derecho 
ven» á interpelarme? 

—Callaré, señora... Volvamos á bailar; pero permitidme que antes 
os diga, que en el desprecio que hace Aurelio de vuestro amor, reside 
la causa de que tan fácilmente se haya desprendido de esa sortija para 
entregármela á mi. 

Dichas estas palabras, bailaron la última parte del rigodón; pero Ju- 
lieta seguía con marcada pesadumbre. Concluido que hubieron, el des- 
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oonocido presentóse brazo á Julieta, j volvióla al logar de donde la 
babia sacado. 

— Señora, le dijo al dejarla, ¿al fin qoereis qoe me retire hasta em- 
pezarse el walz qoe debemos bailar, ó permitiréis qoe prosiga disfrutan- 
do de vuestra.inleresante conversación? 

— Soy incapaz, caballero, respondió Jolieta un poco reanimada, de 
dar on desaire & persona algona; y por esta razón me haréis mocho fa- 
vor en no apartaros. 

Escodado con este permiso, el desconocido tomó una silla y acercóla 
á Jolieta, cerca de la coal se sentó. 

— Perdonadme, caballero, dijo loego Jolieta ya muy recobrada, si en 
algo be podido ofenderos... porqoe la sorpresa... 

— Ya os comprendo, Julieta. 

— ¿Y no me diréis ahora cómo ha venido & vosotras manos esa sor- 
tija? 

—Me une ana estrecha amistad con Aurelio Evarini, y estoy enterado 
do todos sus secretos, de modo qoe ya desde so principio me confió el 
amor que vos le profesabais. 

— ¿Y él mismo se ha atrevido á decíroslo. 

—Os lo joro. 

— ¡Desgraciada de mi! 

— No tanto, señorita, no tanto. Aurelio os deja por otra, y me parece 
qoe vos estaríais en vuestro derecho dándole á conocer qoe sabéis hacer 
lo mismo. 

—Ya sé qoe él nanea me ha amado. 

— Y por eso, señora, me confió & mi ese anille. 

— ¿Y vos lo sabéis todo, caballero? 

— Todo lo sé. 

—¿Estáis pronto á darme otras proebas de ello? 

—Pronto estoy... Cabalmente para eso traia prevenida ana carta, qoe 
podrá enterares de todo lo qoe yo sé sóbreoste asunto. 

— ¿Y no temeis con esto hacer traición á vuestro amigo? 

. — No tal... en .cierto modo estoy autorizado por él mismo. 

— ¿Qué decís? 

— Si, señera. . . y además unos motivos los mas justos y los mas san- 
tos son los qoe me obligan á ello. 

— Os ereo, caballero. 

— ¿Admitiréis, pues, esa carta que os traigo? 

—No creo yo que sea preciso dar este paso. 
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—Gomo gastéis, señorita... ya podéis haber conocido que 4 ai no 
me gosta decir todas las cosas de golpe: y por la misma razón poede ase- 
guraros que esa carta contiene noticias mocho mas interesantes para vos 
qae tedas las qae esperáis. 

— ¿Habíais de veras? 

— En ella os hablo, señorita, de la mnger qae ocapa el corazón de 
Aurelio... ¿No os determináis aun? 

—No sé... 

— En fin, voy 4 daros el oltimatam. Dentro de esa carta encontrareis 
el retrato de la querida de Aurelio. 

— ¡El retrato de Laura!... 

—El retrato de Laura de Rosa-Lis. 

— Pero... 

—¿Dudáis acaso de mi? Yo soy caballero, señorita, mas que el mismo 
Aurelio Evarini, y como & tal os doy mi palabra de honor de que los 
motivos que me hacen obrar son dignos, y de que vos misma los justifi- 
careis cuando hayais leido mi escrito. 

— Tentada estoy á bo dudar. 

— Libre sois de hacerlo, pero -decidme ¿admitís? 

— No puedo decíroslo aun. Vos acabais de confesarme, que Aurelio os 
tiene por amigo; y eso me hace creer que alguna vez os habrá pedido 
consejo. ¿No es verdad? 

— Verdad es. 

— Yo también tengo una amiga, y es esa jóven que está & mi lado, voy 
á pedirle consejo sobre eso, por lo mismo que es asunto muy delicado 
admitir una carta de un caballero; y por lo tanto estimaré que os re- 
tiréis por algunos minutos. 

—Con mucho gusto, señorita. 

— Volved de aquí á poco rato. 

— Pensadlo bien, no volveré hasta que empiece el walz. 

El desconocido se apartó de Julieta, y entretanto que ésta se puso 4 
hablar con María Concha, aquel salió del salón de baile, pasando al de 
lectura, donde empezó 4 pasear, sin dignarse decir una sola palabra 4 
ninguno de los caballeros que allí estaban. 

Cuando el desconocido oyó que comenzaban el walz, entró otra vez en 
el salón de baile. Julieta le estaba esperando ya con ansia suma. Shs 
hermosos ojos se fijaron en el desconocido, y éste no pudo menos que 
conmoverse por aquella mirada Ofrecióle su brazo, ufano por ser el que 
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aqoella noche ocupaba solo la atención de la que era repalada siempre 
reina de la fiesta, y al instante se pusieron á bailar. 

—¿Qué habéis resuelto, señorita? le dijo luego que se pararon. 

— He consultado á mi amiga; y ella, lo mismo que yo, es de pareeer 
que si no me respondéis á las dos preguntas qne voy á haceros, no ad- 
mita vuestra carta. 

— Hacedlas pues. 

— La primera es... ¿por qué me habéis escrito? 

—Bien, pero... ¿por qué motivo esa pregunta? Ya os be dichoque en 
esto consiste mi secreto por ahora. A pesar de todo, leed mi carta, y lo 
sabréis. 

— Pues en este caso, si no accedéis á lo último que voy á proponeros, 
no admitiré de ningún modo vuestra carta. 

— Si no puedo acceder, no accederé, y me serán sensibles los resulta- 
dos. Decid... 

—Después que haya leido vuestra carta y visto el retrato, ¿podré en- 
señarlo todo al mismo Aurelio? 

— Sin duda alguna, señora. 

— Siendo de este modo, haré lo que no debería hacer, admitiendo esta 
carta; pero confío en vuestra palabra de caballero de que no habéis es- 
crito nada cuya lectura pueda avergonzarme. 

— Señora, dentro de pocos dias volveré á estar de vuelta en Barcelona 
con el mismo Aurelio; y en su propia presencia podréis reprenderme si 
es ofende lo que he escrito. 

—|ie alegro de ello... Decidme pues, ¿cómo me daréis esa carta, pa- 
ra que sadie lo advierta? 

— Muy fácilmente. Seguidme^ 

Empezaron á bailar, haciéndolo con tanta rapidez que sobrepujaban 
en ligereza á todas las demás parejas; pero á los pocos momentos eran 
machos ya los qne seguían el ejemplo del desconocido y Julieta, los cua- 
les se pararon de nuevo. 

— Ya veis, señorita, dijo aquel. Luego volveremos á bailar con rápi- 
do, animando á todas las demás parejas á que lo hagan.- Entónces vos 
dejareis caer vuestro pañuelo, permitiendo- que yo vaya á recogerlo, y. 
cuando lo pondré nuevamente en vuestras manos, estará la carta envuel- 
ta en él. 

— ¡Ingenioso es el medio!... Aseguraos de su buen resultado. 

— Lo haré. 

En esto sacó de la faltriquera de su frac un pañuelo blanco, y míen- 
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tras se lo pasaba por la cara para qaitarse el sudor, hizo seña ¿ J alíela 
de que allí estaba so escrito. 

Gaaodo mas animada estaba la danza, se pararon, y Julieta, con todo el 
disimulo posible, dejó caer el pañuelo junto á un rincón de la sala. Quiso 
bajarse para cogerlo, pero no se lo permitió su pareja, y tomando el pa- 
ñuelo de Julieta con la misma mano eu que tenia el suyo, hizo que la 
carta quedara cerrada entre los dos pañuelos, y con el objeto de reple- 
gar una punta del mismo, que k propósito dejó pendiente, envolvió la 
carta en el de Julieta. Todo esto fu¿ ejecutado con una presteza estraor- 
dinaria. 

—Terminado el walz, dijo el desconocido á Julieta, una vez tuvo la 
carta en su poder, me retiraré. 

— ¿Tan deprisa? 

—Ya he logrado lo que queria. 

— ¿Y volveré k veros alguna vez? 

—Dentro de pocos dias: mañana veré á Aurelio. 

—¿Y no te diréis nada? 

— Todo se lo diré. 

— ¡Ah! esclamó Julieta procurando contener su admiraciou... 

— ¿Qué leneis, señorita? le preguntó el desconocido. ¿Sentís algo? 

Y observó que Julieta iba perdiendo su color, al mismo tiempo que 
parecía desmayarse. Sostúvola lo mejor que pudo por la cintura, y le 
dijo poco después: 

—¿Queréis sentaros? ¿qué leneis? Decídmelo. 

La única contestación de Julieta fué señalarle un caballero que aca- 
baba de presentarse á la puerta del salón. Mirólo el desconocido, y ásu 
sola vista se sobresalió de tal manera que casi se puso á temblar. 

Era Santiago Aguilar de Silva el que infundió miedo & la pareja. 

— Caballero, ¡por Dios! dijo al fin Julieta, no quiero bailar mas, con- 
ducidme k mi asiento. Que no vea k ese Jorje Evarini... no... no... 
digo mal... Que'no vea k ese Santiago Aguilar de Silva. 

— ¡Ob, bendita seas, Julieta! dijo para sí el desconocido. Ese primer 
nombre que has proferido, me pone en conocimiento de lo que lauto 
busco. 

Y dirigiéndose á ella: 

—Vamos, señorita, le dijo. 

Y la trajo á su asiento, donde pareció que Julieta se reanimaba algún 
tanto. Entóneos cabalmente acabó el walz, y Santiago, que babia llegado 
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poco hacia, cogió del brazo & D. Evaristo y pasó á saludar á todos sus 
conocidos del salón. 

Desde al principio advirtió ya la presencia de Julieta, pero aquel hom- 
bre impasible no se inmutó á pesar de la presencia de la bija del mar- 
qués de Casarrubios. 

Guando Sansimon vió sentada á Julieta antes de acabar el walz, temió 
sin duda que la presencia de Santiago le hubiese sorprendido, y se acercó 
¿ ella. 

Entónces fué cuando el desconocido admiró mas qoe nnnca la desfa- 
chatez de Sansimon. 

— Señora, dijo luego á Julieta, os dejo porque ya estáis ahora al lado 
de vuestra amiga, y ella podrá serviros mas que yo. 

T dirigiéndose á Sansimon, le dijo también: 

— Caballero, si os quisieseis tomar la molestia de escucharme por al- 
gunos momentos, desearía hablaros. 

El Carbonario, que no esperaba esa interpelación, formó ya un sin fin 
de suposiciones sobre la persona del desconocido y le contestó de una 
manera poco satisfactoria. 

— ¿Os pesa seguramente escucharme? replicó el desconocido con la 
mayor sangre fría y-haciendo un gesto de indiferencia. Lo siento: pero 
en fin sed un poco amable. No temáis nada de mi. Otras veces os he 
hablado ya; y á fé que ha sido en parajes menos dignos que un salón 
de baile. Acabemos, caballero, os conozco muy bien, venid. 

— Vendré, dijo Sansimon, pero será para que me deis eslensas espli- 
caciones sobre las palabras tan poco respetuosas que acabais de decirme. 
Salgamos pues. 

— On poco de calma, replicó el desconocido. 

— Señorita, dijo luego á Julieta, voy á hablar un momento con ese 
hombre y después me marcharé, pero antes de hacerlo vendré & poner- 
me á vuestras órdenes. 

— Solo prudencia os encargo, caballero... porque me parece que vais 
á incomodaros con D. Arnaldo Sansimon. 

— Don Arnaldo de Sansimon, dijo él recalcando con befa el acento 
al nombrar al Carbonario, sabe muy bien que tengo sangre fria, y que 
sé despreciarlo lodo. En fin, sabe D. Arnaldo, ó al menos debe saberlo, 
que yo no me batiré con él. 

Iba el Carbonario á responder, pero el desconocido se lo llevó fuera 
del salón. 

No bien habían desaparecido, cuando se acercó á Julieta otro caba- 
llero. 

Era Garlos Golvin que habia entrado con Santiago. 

tomo i. 57 
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CAPÍTULO VL 


!Do0 Carbonarios. 




D. Befaran* Pues si honor puede ganar 

¿Quién nació sin élP ¿no es oierto 
Que por el contrario puede. 

Quien con él nació, perdello? 

D . Garda. Es verdad. 

D. Beltran . Luego si vos 

Obráis afrentosos hechos, 

Aunque seáis hijo mió, 

Dejais de ser caballero. 

Alarcoh.— E n el drama: La verdad sospechosa. 



aballero, dijo Sansimon al desconocido en cuanto 
estuvieron en lo mas recóndito del salón de lectura: 
espero esplicaciones y satisfacción. 

—Para lodo habrá tiempo, Sr. 1). Arnaldo; vos 
habéis venido aquí, porque en cierto modo os he 
obligado: y por lo tanto es muy justo que sepáis el 
v motivo de ello. He notado que obsequiáis á Julieta 
)de Casarrubios; y quiero que dejeis de hacerlo por 
la sencilla razón de que estoy yo enamorado de ella, 
y no deseo tener competidor. ¿Me entendéis, Sr. D. Arnaldo? 

—Me admira vuestra demanda, contestó Sansimon, porque yo queria 
hacérosla. 




— Recordad que os halláis en una posición diferente de la mía. 
—¿Cómo puede ser eso? 

— Vos no recibiréis mas que desprecios de Julieta. 

—¿Y vos?... 

— Puede que no. 

— Pues ahora mas que nunca os desprecio, caballero; y os diré cobar- 
de mil veces, si no recurrís á otros medio? para saber quién será el único 
dueño de Julieta. 
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— Decidme iodo lo que queráis, pero advertid que de cualquier modo 
que sea, vos no quedareis único dueño de Julieta. En fin, ella sabe muy 
bien, que yo no me batiré con vos; y decidme cobarde cuanto queráis, 
que ¡vive Dios! yo sé muy bien que no lo soy, y pruebas teneis de ello. 

— ¡No sois cobarde! ¡villano! ¡tengo yo pruebas! Dadme, pues, una 
sola mas... ¿Por qué no os queréis batir? 

— Francamente... por ahorraros la vergüenza de quedar siempre ven- 
cido. 

— ¿Y si yo os matase á vos? 

— No triunfaríais por eso de Julieta. 

— Voy á escupiros á la cara si no admitís el desafio. 

—Alto ahí, dijo el desconocido con la mayor sangre fría. No soy tan 
indigno como vos, para que merezca ser escupido. 

— Acabemos de una vez: os he dicho que dejarais á Julieta, y ahora 
añado que cuento con los medios necesarios para lograrlo. 

— ¿Con qué derecho me habíais de esta manera? 

— Con el derecho que tengo adquirido para despreciar á un hombre 
soez é infame como sois vos. 

— ¡A mí me traíais así!... ¡á mí, que soy D. Arnaldo Sansimon... 
que corre sangre noble por mis venas! 

—¡No invoquéis esa sangre noble, por Dios! Indigno sois de ese nom- 
bre que lleváis. Un noble que es culpable, es digno de peor abomina- 
ción que un plebeyo; y vos teneis que avergonzaros de un sin fin de ba- 
jezas... 

— ¡Pruebas de eso que decís! interrumpió Sansimon. 

— Pruebas queréis de lo que digo; pues bueno, ya os las daré. No os 
acordáis ya de que ese nombre noble que traéis lo trocáis siempre con 
un apodo despreciable, bajo y soez... con el nombre detestable de Rey 
de Facha... nombre que tomáis siempre que os toca capitanear una 
cuadrilla de bandidos. ¡Ah, vil Carbonario! Ya ves que te conozco sin que 
basten & encubrirte esos vestidos que le disfrazan. ¡Oh sí! los criminales 
quedan siempre bien marcados. ¿Qué intentas pues al lado de esa Julieta 
de Casarrubios, á quien tanto sigues? ¿Intentas acaso añadir un crimen 
mas al largo catálogo de los que has cometido ya? Retírate, pues, vil se- 
ductor: ahora soy yo quien te escupo á la cara. 

Dijo, y lo hizo de la misma manera: pero afortunadamente el desco- 
nocido no pudo tocar á Sansimon. 

->-Yo le desprecio, añadió luego, y si quieres que te acabe de probar 
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cuán alto es este desprecio, espera que esté en la calle, donde voy & salir 
deotro de poco. 

— Sí; allí os espero, dijo D. Arnaldo, no pudiendo contener apenas 
su indignación; pero ante todo deseo saber con quién deberé batirme, 
para juzgar si sois ó no igual mió, y para poder daros el castigo de vues- 
tra bajeza. 

— Caras os ban de costar esas palabras, pero en fin, sabed quién soy, 
ya que no me reconocéis. Puedo decir con toda verdad que soy un es- 
píritu del oiro mundo. Vos me creeis muerto, mas con todo, á pesar de 
vuestra creencia, debeis saber que el que os está hablando es un hom- 
bre á quien vos sacasteis del hogar paterno, un hombre á quien sedu- 
jisteis, un hombre, en fin, del cual hicisteis vos un Carbonario, para 
ponerlo á vuestras órdenes. 

— ¿Quién sois pues? 

— ¡Ah! ¡no me conocéis aun! Eso me prueba que no fui yo el único 
á quien sedujisteis. ¡Ah, Sansimon! ¡Sansimou! recorred el número de 
vuestros súbditos, y ved silabéis perdido alguno, de unos cuantos dias 
á esta parle. Vos me habéis creído muerto cuando yo he vivido, pero 
sin embargo conservo abierta una herida en el brazo izquierdo. ¿Me 
conocéis ya? 

— Vos sois pues... 

— Soy aquel Carbonario á quien vos llamabais el Hurón... soy el que 
di la puñalada al desgraciado Jorje Evariui, de cuyo hecho me he ar- 
repentido mil veces: pero, á pesar de eBlo, el crimen está cometido y vos 
sois el único responsable de él... 

— Callad, imprudente, dijo entonces el Rey de Facha; vos acabais 
de perderos comunicándome vuestro nombre. Ahora ya puedo heri- 
ros á vos con las mismas armas con que vos pensabais herirme á mi. 

— ¡Miserable! ¡tan insensato me juzgáis! ¿No veis vos mismo, que 
revelando mis crímenes, nada conseguiréis en favor vuestro, ni en con- 
tra mia, cuando si yo revelo los vuestros, os abatiré para siempre? Ade- 
más estoy yo arrepentido de los crímenes que me habéis hecho cometer, 
en prueba de lo cual os doy á vos toda la culpa. Si vos queréis, ya po- 
déis publicar quién soy: si queréis decirlo á Julieta, hacedlo ahora mis- 
mo: si queréis comunicarlo á su padre, id cuanto antes; y para daros 
una relevante prueba de mi mucha indiferencia sobre este asunto, pa- 
sad al salón, volved con D. Santiago Aguilar de Silva, traedlo aquí, y 
yo mismo le diré que soy el Hurón, que vivo aun, y que le despreeio á 
él juntamente con vos. Mirad ahora el reverso de la medalla, y ved el 




Digitized by t^.ooQLe 



SECRETAS. 453 

mal que yo puedo haceros. No lo haré por esto, pero entended, al menos, 
que en recompensa quiero obligaros á que olvidéis á Julieta. 

— ¿De este modo, añadió Sansimon cada vez mas admirado, sereis vos 
el que me habréis escrito ese papel tan insolente que Julieta me ha da- 
do esta noche? 

— ¿De qué me habíais?. . . no quiero escucharos mas; si queréis, po- 
déis seguirme al salón, donde voy á despedirme de vuestra querida; y 
venid después & la calle, donde nos veremos seguramente por última 
vez. 

La idea de un desafío érala única que dominaba entóncesá Sansimon. 
Si quedaba en el campo, quedaría con honor, y si vencía & su rival, se 
apartaba de la ominosa y horrible dependencia en que le hubiera tenido 
el Hurón. Siguió por lo tanto á su enemigo, el cual penetró por última 
vez en el salón de baile. Acercóse junto con el Rey de Facha á Ju- 
lieta. 

— Confío, caballero, dijo la bija del marqués, que dentro de breves 
dias volveré á veros, y entonces os haré algunas observaciones sobre lo 
que vos me habéis dicho. 

— Señora, contad con mi palabra... quiero que os convenzáis de que 
sé cumplirla.* 

Después de haberse despedido de Julieta, acercóse & D. Evaristo, del 
cual se despidió también con toda la cortesía posible. Acompañóle Tor- 
recampa hasta la puerta del salón, y al estar en ella, presentóse en la an- 
tesala el marqoés de Casarrubios seguido de Clodulfo y el Capitán Fran- 
co. El marqués asistió también al baile de su amigo Torrecampa. Acer- 
cóse éste para obsequiarle como era debido; el marqués fué á hablar 
luego con su hija, y ésta le enteró de la presencia de Santiago Agui- 
lar de Silva. El Hurón, (que no conocia al padre de Julieta), dirigió 
á ésta una mirada tierna de despedida; y ella no pudo menos que son- 
reirse. 

Entretanto el Hurón bajó la escalera de la casa, seguido del Rey de 
Facha. Cuando estuvieron en el patio de la misma, Sansimon, semejante 
á on toro herido y que desea vengarse bárbaramente, comenzó á inju- 
riar al otro Carbonario de mil maneras diferentes, provocándole al de- 
safío. 

— Poco á poco, le contestó al fin el Hurón deteniéndose á cada paso. 
Para todo habrá tiempo, amigo. Antes debo deciros que yo os haré una 
guerra á muerte y en secreto: ya no me vereis mas seguramente, y quie- 
ro daros á entender con eso que podré valerme de vuestros crímenes, 
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sin que vos podáis obrar contra mí; os he dicho y os lo repito: quie- 
ro haceros una guerra á muerte, sin que vos sepáis desde dónde os la 


Llegaron & la puerta de la casa, y Sansimon, qne iba cobrando ya 
aquellos Ímpetus carbonarios, agarró por el brazo ¿ su enemigo, di- 
ciéndole: 

--Perro cobarde, es preciso que nos batamos al instante, y que esto 
sea en la primera calle sombría que encontremos, porque después de haber 
derramado tu sangre quiero volver á ese baile. Yo traigo ya una pistola, 
y tú traerás también la tuya. 

, — Sí la traigo, respondió el Hurón desviándose del Rey de Facha, y 
nos batiremos en la primera calle que tú quieras... detrás de la Cate- 
dral, por ejemplo. 

®— Allí... si... 

^Entretanto un coche que estaba á corla distancia acercóse á la puerta 
de la casa, y el cochero iba á abrir la portezuela cuando el Hurón le 
dijo: 

— No dejeis el pescante, amigo; yo mismo abriré y cerraré la por- 
tezuela. 

—¿Qué es esto? preguntó Sansimon admirado. 

— Nada, amigo. Es un obsequio que voy á haceros. Subiréis conmi- 
go en este coche, y nos iremos á batir donde vos queráis. 

Pensó el Rey de Facha que si se negaba á admitir, era cobardía, y 
por lo tanto consintió en que so enemigo abriese el coche para entrar 
en él los dos. Cuando el Hurón tenia ya un pié en el estribo, volvióse & 
á Sansimon, que estaba detrás de él. 

— Amigo, aun es tiempo, le dijo, podéis ann dejar de batiros si que- 
réis. 

— Cobarde, ¿y por qué dices eso? replicó Sansimon. 

— Porque de este desafío vá á resultar vuestra pérdida; y es preciso 

Í ue yo os diga que tengo en mi poder el cadáver del desgraciado Jorje 
ivari ni. 

— iY qué me dá á mí todo eso? Subid pronto... quiero batirme... 
—Pues bueno, ya os batiréis, pero si quedo yo en el campo, revelad 
¿ Santiago lo que acabo de confiaros, y temblad por sus consecueucias. 

— Cuando haya derramado vuestra sangre, ya no influiréis en nada 
entre los vivos, reposo Sansimon. 

— Hasta la vista, D. Arnaldo, dijo sarcásticamente el Hurón; no me 
olvidéis. 

Y dando un puntapié al Rey de Facha y después un fuerte empujón, 
derribóle casi sin sentido. El gefe Carbonario volvió á levantarse luego, 
pero el coche babia desaparecido, y solo se oia el lejano galopar de los 
caballos. 

El Rey de Facha, después de algún rato, volvió al salón lleno de rábia, 
pero no avergonzado. 
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PARTE XV. 


aLv-i'jtitü'U s§(§©(§aM»«) 


CAPITULO I. 


<8>rabo í»e Caballero* Cotorrera. 

Les prétres ne sont pas ce qu'un vain peuple pense; 
Notre credulité fait toute Uur Science. 

No son los Sacerdotes lo que el pueblo rano piensa; 
Nuestra credulidad hace toda su ciencia. 

Voltaims.— E n la tragedia: El Edipo . 

nnumerables son los Masones que entran en los gra- 
dos de la Masonería Escocesa, sin haber entrado en 
el de Caballeros del Sol, y los qne en este último 
entran, son aquellos á quienes la secta considera 
aun demasiado pegados á las religiosas creencias,' 
después de haber recibido el grado de Escogidos; y 
para prepararlos á los grandes misterios que debeu 
descubrírseles en la Masonería Escocesa, les confie- 
ren el grado de Caballeros del Sol. Si la secta vé en 
el hermano Escogido toda la perversidad de ideas que ella busca, enton- 
ces le admite en las Logias Escocesas sin necesidad de otras formalidades. 

Después de estos antecedentes, vamos & esplicar la reunión de los 
dos primeros grados de los Caballeros Escoceses. 

M ) En 25 de octubre de 4762 fueron declarados Misterios de la Masonería de 
todo el mundo los Misterios de la Masonería Escocesa. Esta declaración se hizo en 
Berlin con la concurrencia y beneplácito de los principales dignatarios masónicos de 
todas las naciones. Pero propiamente hablando, lo que los Masones de España han 
prohijado de los trece grados que cuenta la Masonería Escocesa, son los tres grados 
de Caballeros Escoceses, que ellos conocen, el último de cuyos tres grados tiene el 
título de Caballeros de San Andrés. 
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El aparejo de la Logia es, á corta diferencia, el mismo de todas las de- 
más: colgaduras negras con gran infinidad de objetos simbólicos. 

En la noche del 16 de julio, Garlos Colvin debía ser admitido Caba- 
llero Escocés, según Santiago se lo babia prometido. Santiago, el Rey de 
Facha, D. Evaristo y otros muchos, fueron á reunirse en la Logia des- 
pués de haber finalizado el baile. Colvin les acompañaba también. 

Reunidos en Logia todos los cofrades escoceses, presentóse Colvin en 
medio de ellos con una cuerda atada al euello y tirándole de ella uno 
de los hermanos que hacia de introductor. 

El Venerable era el Gran Maestre Masón de Cataluña, que por ob- 
sequio y condescendencia á Santiago, había tomado tal encargo en 
aquella reunión. 

— Hombre á quien aqui presentan, ¿qué quieres? preguntó el Vene- 
rable á Colvin. 

— Soy un esclavo, y vengo á pedir que se me rompan los lazos que 
forman mi esclavitud, respondió el recipiendario. 

— Tú lo quieres y lo haremos, repitió el Venerable. Con gran placer 
ha oido toda la Logia cómo has confesado que eres un esclavo; porque 
todo aquel que se presenta ante nosotros, debe estar convencido de que 
es esclavo desde que nació, que nunca ha entrado en la carrera de la 
libertad, que le es de suma importancia entrar en ella, y que solo podrá 
conseguir este beneficio viniendo á pedírnoslo á nosotros. Yo sé muy 
bien, hermano Colvin, que tú estás convencido de todo lo que acabo de 
decir. Cuando tuviste el honor de ser admitido entre los Escogidos, se te 
hizo Sacerdote de la ley natural; pero se te habló de un gran sacerdote, 
llamado Melchisedech, superior á lodos los demás sacerdotes. Entónces 
debía decirle que la ley natural no admite superioridad alguna ni en 
sacerdotes, ni en seglares; pero se te calló esta interesante verdad, por la 
razón de que nuestra secta ordena que no se descubra, hasta llegar al 
grado que tú vas á recibir esta noche. La ley natural hacia iguales á 
todos los hombres, cualquiera que fuese su condición: y esto te probará 
que tan gran pontífice pudo ser el mismo Melchisedech como el último 
de los sacerdotes; y por esta razón, tú, que al recibir el grado de Esco- 
gido, fuiste admitido sacerdote, debes ser nombrado también Pontifico, 
porque tanto puedes ser lo uno como lo otro. Por tanto, hermano Colvin, 
yo le hago Pontífice de la ley natural, única que debes respetar y tener 
por válida, fundado en que... todos los hombres son iguales y libres. 
Acércale, pues, para recibir la bendición que en nombre de Dios voy á 
darte. 
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Goítíd se acercó á la mesa del Venable: y éste, estendiendo su dies- 
tra, bendijo al neófito, no haciendo Inffial de la cruz, sino trazando en 
el aire un triángulo, y diciendo: 

— Yo te concedo el título de Gran Sacerdote ó Pontífice de la ley na- 
tural, en nombre del inmortal é invisible Jehová. 

Después de esto, se le hicierou pronunciar al neófito los mas horro- 
rosos y aterradores juramentos, prometiendo no hablar en toda su vida 
palabra alguna locante á lo que se le habia dicho y se le iba á decir. 
Luego añadió el Venerable: 

— Conociendo, hermano, la verdad de los juramentos que acabas de 
proferir, paso á decirte, que ¿ pesar de la gran dignidad que te he con- 
ferido, no por esto debes considerarte superior á los demás sacerdotes de 
la ley natural; porque esta superioridad solo debe admitirse en razón á 
que hay otros que, como tú hace poco, no han conocido aun que eran 
esclavos desde que nacieron, y que como tales, deben salir de simples 
sacerdotes como ahora se encuentran. Te he dado, además, mi bendi- 
ción en nombre del inmortal é invisible Jehová , porque, de hoy en ade- 
lante, ya no podrás conocer á la divinidad bajo otro nombre que el de 
Jehová, pues este título se acomoda mejor á nuestra libertad é igualdad, 
y además, es mas espresivo que cualquiera otro. Algunos creen que la 
ciencia masónica tiene su verdadero origen en Salomón y Abirám (1 ); 
pero yo debo añadir que esta ciencia fué prohijada y renovada por los 
Caballeros Templarios, qoe la dieron vigor y consistencia. Por la misma 
razón que nosotros y nuestros antecesores hemos profesado siempre el 
culto de la ley natural, debemos reconocer que nuestro primer y común 
padre fué el primero qoe profesó dicha ley. Este fué Adan: y por tanto 
Adan es nuestro primero y común padre. Después de él han seguido sus 
mismas huellas Noé, Abraham, Melchisedech, Hemrod, Salomón, Abi- 
rám, Hugo de Paganis, fundador de los Templarios, y Jaime Molay, el 
último de sus Gran-Maestres. Estos son los grandes Maestros de la Ma- 
sonería, y los favoritos de Jehová (2). Todo lo que acabo de decir, puede 
instruirte, hermano Colvin, en lo mucho que te fallaba saber: y con el 
auxilio de tos reflexiones, podrás trazarte la línea de conducta que de 


(t ) Obsérvese bien, como en cada grado vá la secta añadiendo y descubriendo 
nuevos misterios á los neófitos. En esto puede conocerse la misteriosa marcha de 
las ideas que poco á poco y sin violencia inculca en el ánimo de los que van pro- 
gresando en los secretos de la secta. 

(2) Esta fusión de personajes tan diversos, sorprenderá á muchos. Al leer los 
últimos misterios de la secta, comprenderán el verdadero objeto de esa miscelánea. 
tomo i. 58 
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aquí en adelante debes seguir. Yo le saludo, en conclusión, como á gran 
Sacerdote ó Pontífice do la ley natural, encargándote particularmente 
que procures con lodo ahinco buscar la palabra sagrada que se perdió 
con la muerte de nuestro padre Abirám. Este ha de ser siempre tu prin- 
cipal cuidado; tú no la has encontrado aun, perp es preciso que la en- 
cuentres: y lo puedes hacer con esperanza de buen resultado, por cuanto 
la secta le va poniendo á la mano todos los recursos indispensables para 
lograrlo. 

Después de esto, todos los hermanos le dieron á Colvin el parabién, y 
el Masón introductor le sacó fuera de la Logia. 

La asamblea quedó por esto reunida. 
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CAPITULO n. 


Gbrabo be Caballeros be dan 2lnbr¿*. 


Teneis toda la habilidad y cono-*' 
cimientos de que necesitamos pa- 
ra el intento. No edificar cuando 
se puede y hay ocasión, es un do- 
ble crimen. 

Wkishaupt. 



' ientras qae el Grao-Maestre Masón se quedó aren- 
f^^gando á los Caballeros Escoceses (que todos los que 
estabau allí reunidos eran Caballeros de San An- 
drés), en una caverna subterránea, contigua al sa- 
Mon de la Logia, estaba pasando una escena que era 
[de reglamento con un Caballero Escocés, que en 
aquel instante debía entrar en la cofradía de los de 
(San Andrés. 

La caverna era muy oscura, de modo que tan 
solo recibía una escasa- claridad artificial por un pe- 
queño ventanillo alto, que daba á un retrate iluminado. El Escocés 
recipiendario estaba tendido en el suelo con las manos atadas y su- 
jeto con cuerda de cuatro nudos ó lazos corredizos que apretaban so 
cuello. 

El hombre estaba inmóvil como una estátua cuando se abrió la puer- 
ta de la caverna. El que entró allí fué un caballero de San Andrés con 
una antorcha encendida en una mano y una espada en la otra. 

—¿Has meditado bien, le dijo, la esclavitud á que estás reducido?... 
¿has aprendido á conocer el precio de la libertad? 
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— Sí, contestó, y estoy dispuesto á hacer cualquier sacrificio por con- 
seguir lo que me conviene. 

— En tal caso, sígueme... 

El hermano de San Andrés desató las manos del recipiendario, Je co- 
gió por la cuerda que traia atada al cuello, le hizo andar y le presen- 
tó á la Logia de los Caballeros de San Andrés. 

—¿Qué es lo que quiere este mortal? preguntó el Venerable al Ma- 
són introductor. 

— Quiere deshacerse de los grillos de su esclavitud; y porque no 
acierta á encontrar los medios de conseguirlo, viene aquí para que sos 
hermanos se los comuniquen. 

— ¿Y no ha encontrado aun la palabra ó contraseña que se perdió 
con la muerte de Abirám? 

— No tal; pero viene aquí para que se le diga. 

— Despreciable es el esclavo que no sabe encontrar todos los medios 
de recobrar su libre condición. Un hombre como este no debe nunca 
penetrar en nuestras reuniones. 

—Él está convencido de su ignorancia, añadió el introductor; lo con- 
fiesa ingénuamente; pero ha hecho muchos sacrificios por nuestra secta, 
se ha desvivido mucho por ella, y atendida esta circunstancia, viene á sa- 
ber si en recompensa de sus servicios, le juzgareis digno de que oiga de 
vos la palabra que no ha sabido encontrar. Él cree que de este modo 
podrá hacer mucho por uuestra sociedad, valiéndose para ello de esa 
palabra , si es que vos queréis comunicársela. 

— Bien es verdad, replicó el Venerable, que no debiéramos admitir en 
nuestra presencia á un hombre tan aferrado & su esclavitud; pero sin 
embargo, la secta estima en mucho los sacrificios que cualquiera de sus 
hijos haga por ella. Y satisfechos quedaron los deseos de este hermano. 

— Ne dudéis de su escelencia. 

— Que se acerque pues á -prestar lodos los juramentos necesarios. 

Entóneos el introductor acompañó al recipiendario hasta la mesa del 
Venerable, y allí con la diestra estendida sobre el libro de los Santos 
Evaugelios tuvo que jarar que nada revelaría en ningún período de so 
vida de cuanto viera, oyera ó coligiera de cuanto allí se iba á hacer; 
sometiéndose con el juramento á las mas terribles venganzas de parte de 
Dios y de sus hermanos. 

Después de hechos los juramentos y haber improvisado el Venerable 
una larga peroración sobre la criminal esclavitud en que se hallaba el 
recipiendario, añadió: 
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— Lo que tú tanto deseas, hermano, es saber esa palabra ó contra- 
seña que tú por ti mismo debieras haber buscado. Ahora por fin voy & 
descorrerte ei velo que hasta ahora te la había ocultado. La palabra que 
se perdió con la muerte de nuestro padre Abirám, es la de JEHOVA. 
Acuérdate bien de ella. Tú con las luces masónicas que la secta te ha- 
bía infundido, podías haberla ancontrado: pero la secta, que siempre mi- 
ra por tu bien, te la acaba de comunicar ahora, perdonando lo inepti- 
tud: y juzga tú mismo coánto á esta secta le deberás, puesto que te ha 
comunicado un secreto, quefpor sí solo puede constituir tu suma felici- 
dad, del mismo modo que constituye la de todos los que ves aqui pre- 
sentes. Pero antes de esplicarte las principales consecuencias de nuestra 
revelación, voy á decirte cómo se llegó & encontrar en tiempos muy atra- 
sados la famosa palabra que constituye el secreto de nuestra secta. 

En el número de nuestros antiguos Padres, los que mas se distinguie- 
ron en pro de la propagación y engrandecimiento de nuestros misterios, 
fueron los Caballeros Templarios. Gran porción de estos pasarou á Jeru. 
salen luego después de su instalación; y entre otros de los muchos pro- 
yectos grandes y admirables que concibieron allí en la Tierra Santa, 
figura el de edificar una iglesia en Jerusalen y en el mismo sitio donde 
estuvo antes el templo de Salomón. Pasaron efectivamente á ejecutarlo; y 
cavando el terreno en el mismo sitio donde en otro tiempo estuvo aquella 
parte del templo llamada el Santo de los Santos, encontraron tres pie- 
dras de forma cúbica, que habían servido de cimiento á toda la grande 
mole de aquel antiguo templo donde había sucumbido Abirám. Movidos 
por la novedad y por la forma de estas tres piedras, quisieron los Tem- 
plarios apartarlas de allí para fijar en ellas su atención; y después de 
haberlo hecho, observaron con gran sorpresa, que en una de ellas estaba 
perfectamente grabada la palabra Jehová. Entóneos se convencieron de 
que esta era la palabra ó contraseña perdida por Abirám, porque, amen 
de otras pruebas que ellos tenían para creerlo así, eran además hombres 
de gran penetración y talento, que siempre odiaron mas que tú la escla- 
vitud en que basta ahora habías estado; y por medio de sus muchos 
conocimientos adquiridos ya, habían conocido desde infinito tiempo an- 
tes que la palabra perdida no podía ser otra que la de Jehová. Contentos 
entónces por tener á la vista una patente confirmación de lo que ellos ha- 
bían adivinado, conservaron dignamente aquel monumento tan pre- 
cioso, con el cual se embarcaron para Europa, dando fin á su viaje en 
un puerto de la Escocia. Los Templarios que conducían estas tres piedras 
eran también escoceses, y ellos lograron, no solo que todos los sábios Ma- 
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sones de la Escocia venerasen y respetasen aquellas tres piedras, sino 
que además toda la nación entera les tributó también sus honores. Entre- 
tanto que tan plausible noticia para nuestros antepasados Masones se es- 
tendia por todo el mundo, los Templarios escoceses edificaban so prime- 
ra Logia en honor de las tres piedras que sirvieron también de funda- 
mento á dicha Logia, y de la circunstancia de haberla comenzado en el 
d ¡a mismo de San Andrés, se derivó el titulo de Caballeros de San An- 
drés, que después tomaron todos los Masones Escoceses, que eran sabe- 
dores de los secretos de las tres piedras. Esto foé objeto de ana secta 
masónica particular, que se llamó Masonería Escocesa : y en vista del 
precioso monumento que había sido objeto de su fundación, los Masones 
de toda la Europa adoptaron los Misterios de los Escoceses como propios 
de toda la Masonería del mundo, y así lo declararon y mandaron. Sin 
embargo, no se adoptaron mas qae tres de los grados de la Masonería Es- 
cocesa de entre los treinta y tres de que consta, por considerar que es- 
tos bastaban para el secreto que te hemos revelado. El último de estos 
grados es el presente de Caballeros de San Andrés, que voy al instante á 
conferirte. 

Después de concluida esta relación, preguntó el Venerable Al reci- 
piendario: 

—¿Es esto, hermano, todo lo que has visto? 

Y él contestó: 

— He visto otras muchas cosas, pero guardo el secreto en mi corazón 
con los Caballeros Escoceses (i). 

—Yo te constituyo por tanto, añadió el Venerable, Caballero de San 
Andrés, mandándote solemnemente que cumplas lo mismo que cumplie- 
ron los primeros que se hicieron acreedores á este heróico dictado: y te 
confiero, hermano, este grado, con el consentimiento de todos tus her- 
manos presentes, que desean infinito verte en el número de ellos. 

El recipiendario contestó entonces dando las gracias á la Logia, hizo 
luego nuevos juramentos, practicáronse también largas y ridiculas ce- 
remonias, y el interesado quedó nombrado Caballero de San Andrés. 

— Vas á saber, dijo luego el Venerable, los grandes beneficios que te 
dispensa este grado. En el de Escogido se te nombró Sacerdote de la ley 
natural instituida por Dios; en el de Caballero Escocés se le dijo lo mis- 


il ) Este secreto se descubrirá en el grado siguiente. Obsérvese bien como la 
secta jamás abandona en ninguno de sus grados esa mal zurcida fábula de Abirám 
y su palabra sagrada. 
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mo, en nombre del inmortal é invisible Jehová; y ahora, por fin, se te 
dice que eres sacerdote de Jehová; por lo mismo que se te dijo que este 
era el nombre que debias dar á la divinidad, ya que esta misma fué quien 
instituyó la ley natural, que es la del verdadero Masón. Siendo, por tan- 
to, Caballero de San Andrés, eres Sacerdote de Jehová; y esto solo puede 
ponerle en conocimiento de cuál ha de ser la línea de conducta que de- 
bes trazarte. Tus principales deberes son considerarte digno de la liber- 
tad que te dá este grado, y eximido de todos los misterios del Evangelio y 
de toda Religión revelada (1 ). Solo Jehová es el que ha fundado la re- 
ligión que tú debes seguir, ya puedes conocer tú mismo lo demás que 
has de saber. La libertad y felicidad que le proporciona la secta, te dá 
á conocer lo que debes pensar de eso que nos cuentan sobre el cristia- 
nismo y su divino fundador (2). El deber que la secta te impone por 
obligación, es buscar quién fué el que robó la palabra de Abirám, para 
darle el condigno castigo. Acuérdate de que esta es tu obligación: y no 
quieras mostrarte tan necio en encontrarla, como te lo has mostrado en 
buscar la palabra sagrada. 

Así acabó el Venerable su relación. Después de ello se practicaron al- 
gunas otras formalidades acostumbradas, y se levantó la sesión. 


( 1 ) Palabras testuales. 

(2) Este es el principal secreto de la Masonería. Por de pronto, ya puede cono- 
cerse que las tendencias de la secta son conducir al mundo, por medio de sus ini- 
ciados, al verdadero deísmo. 
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PARTE XVI. 

LA CONSTITUCION DE LA MONARQUIA ESPAÑOLA. 

CAPÍTULO L 


Ca mfmnrbati. 


Pero en tanto qoe mi enetlo 
Esté en mis hombros robusto, 
No be de permitir me agrario 
Del Rey abajo ninguno. 
Rous.-'En el drama: Garda del Castañar. 


| a hornos vislo como al amanecer del día N5 de jo- 
lio el P. Vincencio tomó nuevamente el camino 
(de N. Llegó allí por la larde y al instante tuvo una 
► larga entrevista con Emigdia Evarini, á la cual co- 
municó sus esperanzas para saber muy pronto el 
(paradero cierto de su esposo. Fundaba el P. Vin- 
cencio estas esperanzas en la convicción que tenia 
de que Evarini vivia aun, y en el predominio que 
ejercía sobre Santiago, del cual pensaba valerse 
para saberlo. Este era también uno de los principales motivos que agui- 
joneaban so espíritu, induciéndole á que se avistase con Santiago lo mas 
pronto posible. 

Éste por su parte había llegado á N. la mañana del M de julio; y 
luego de su arribo recibió una carta del jesuíta, en la cual le decía que 
al dia siguiente á cierta hora determinada pasaría él á la casa de San-> 
tiago y que esperaba que no se negaría á admitirle, puesto que debía 
tratar con él asuntos muy importantes. Aguilar de Silva leyó esta carta 
con mucha tristeza, y aunque con rabia, resolvió cumplir la voluntad de 
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so adversario. Pero como el hombre propone y Dios dispone, este pro- 
yecto no llegó á verificarse con gran sentimiento del jesuíta y placer de 
Santiago, en razón á que el P. Vincencio se vió atacado de improviso de 
una fuerte calentura, originada sin duda por los sucesos de aquellos úl- 
timos dias, tan fuerte, que le postró casi sin sentido en la cama. 

Santiago supo también la enfermedad del jesuíta, y aunque podía ir 
¿ visitarlo y hablar con él en la cama, se contentó con aguardar en su 
casa el dia en que el P. Vincencio quisiera hacerle la visita que le tenia 
anunciada, por lo mismo que comprendía bien el móvil del último es- 
crito del P. Vincencio. Hubiera deseado sin duda salir de N..., pero co- 
nocía á lo que se esponia, y no quiso dejar de esperar el restableci- 
miento del jesuíta para que le hiciera la visita que entonces temia tanto» 
y que en otro tiempo tanto habia deseado. 

El P. Vincencio, al siguiente dia de estar en cama, se sintió un poco 
mejorado. Sin embargo, se encontraba muy cansado y resolvió pasar 
unos cuantos mas en cama para lograr su completo restablecimiento. 

Aurelio estaba siempre junto á la cabecera del enfermo, y era tanto 
el cariño que á su maestro tenia, que no quiso abandonarle un solo ins- 
tante. Pero en cambio ¡qué lecciones morales no recibió aquel tierno 
jóven de su maestro, que aprovechaba aquellas escelentes ocasiones 
para darle los mas saludables consejos! Aurelio lo escuchaba todo casi 
con religiosidad: hacia poco que habia acontecido el fatal y misterioso 
asesinato del que creía su padre, su corazón estaba conmovido, y su 
imaginación llena de fantásticas ideas, por cuyo motivo se hallaba su 
ánimo en estado de poder recibir mejor que nunca todas las impresiones. 
Asi fué que las reflexiones que pudo hacerle el P. Vincencio se queda- 
ron eternamente grabadas en su corazón. 

Una tarde Aurelio habia aSudido cerca de su maestro mas temprano 
de lo regular: el jesuíta, que estaba leyendo sentado en la cama, dejó de 
repente el libro y habló á Aurelio de esta manera: 

— Quiero aprovechar, querido Aurelio, algunas horas que vamos á 
pasar los dos solos para esplicarte ciertos hechos que te conviene saber 
para tu aprovechamiento en lo futuro. La mayor parte de las desgra- 
cias que hoy dia aquejan al mundo, son hijas de unos hombres que se 
reúnen en sociedad secreta, y que tienen por objeto destruir todos los 
vínculos de la sociedad, toda religión y todo gobierno. Efecto mas ó 
menos directo de esos hombres y de esas ideas son las mochas de las for- 
mas de gobierno por las cuales se rigen los pueblos que se apartan de 
las formas antiguas monárquicas. No quiero decirte que estas sean las 
tomo i. 59 
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mejores; cuales ellas sean, otro (lia ya le lo diré. La Constitución de 
la Monarquía española del año 1812, la del año 1820, y el Estatuto 
real que nos gobierna ahora, amado Aurelio, son también el froto de 
esas sociedades tenebrosas, que todo quieren destruirlo y sujetarlo á sus 
cálculos. Conviene mucho que sepas el modo cómo verificaron en nues- 
tro suelo esas revoluciones que nos hau dado un código innecesario en 
cierto modo, y absurdo en otro; conviene que sepas los principales y mas 
escandalosos hechos que á su sombra se han verificado. Lo que voy ¿ 
referirle es la historia de hechos poco há trascurridos y ¡ojalá que pu- 
diera decirte lodo lo que sé! Estoy cierto de que al hacerlo te horrori- 
zarías demasiado; y además, hechos hay á veces tan graves y tan horri- 
bles, que por mas ciertos que sean, traspasan, para el que los oye refe- 
rir, los limites de la credulidad. 



* 


Digitized by t^.ooQLe 



SECRETAS. 


467 


CAPITULO 1L 


Célica el f. tiincrncio lo que (ni fl reg ID. demando 7/ fyaoto 
la toda de la <íonotitnnon de 1812. 


|Hé aquí á Fernando! aborto del... ' 

Para oprimir... y... 

Continuemos su historia y bailaremos 
Hechos que todavía le presentan 
Mas Aero y axecrable. Entusiasmados... 

El fuego del cañón... las bayonetas... 

Sabían despreciar los Españoles 
Por Fernando el amado: perecieron, 
Prodigándole vivas afectuosos 
En el mas fuerte ardor de la pelea. 

Mosalki . — Caballero Comunero. 

as grandes revoluciones de los pueblos, dijo el je- 
suíta, están rodeadas de ciertas circunstancias mas ó 
menos poderosas qué aumentan ó disminuyen el va- 
lor de las mismas, y que empujan ó detienen su 
propio curso. Esta corta teoría tiene mucha aplica- 
ción á lo que los Españoles hau presenciado respecto 
al instalamiento de una nueva Constitución política 
en 1812 . Yo croo que si hubiera gobernado en Es- 
paña olro rey que no fuera D. Fernando Vil, la re- 
vuelta constitucional no se hubiera efectuado. La invasión de los fran- 
ceses y la misma perversidad de las sectas secretas quizás influyeron 
menos en aquella revolución, que las medidas y mal obrar del rey. Esto 
conviene que lo sepas, y voy á probártelo de un modo conveniente. Tú 
mismo juzgarás de las razones que te dé. 

Mucho tiempo antes de que D. Garlos IV dejára de ser rey, el fufante 
D. Fernando demostraba ciertas ideas y ciertas inclinaciones, que, desar- 
rolladas con el tiempo, podiau producir males sin cuento en una nación 
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cualquier». El bueno de su padre no supo aplicarlas á tiempo el remedio 
conveniente. Guiándose D. Fernando por estas inclinaciones, llegó en 
1807 á conspirar ya contra la vida de su padre rey. Descubrióse la 
conspiración, formóse causa al infante, y el fiscal del consejo y cámara 
suprema de Castilla, que lo era D. Simón de Viegos, pidió pena de 
muerte para el mismo D. Fernando, el duque del Infantado y algunos 
otros, entre los cuales se cuenta al célebre Escóiqoiz. Don Fernando es- 
cribió á su padre y á su madre pidiéndoles perdón de tan horrible alen- 
tado. Las cartas, Aurelio, prueban que estaba arrepentido (1 ). Don Car- 
los le perdonó: en una carta que le dirigió desde Bayona en 2 de mayo 
de 1808: entre otras cosas le decia asi: «Os hice arrestar, y hallé en 
vuestros papeles las pruebas de vuestros delitos; pero al acabar mi car- 
rera, reducido al dolor de ver perecer mi hijo en un cadalso, me dejé 
llevar de mi sensibilidad al ver las lágrimas de vuestra madre, y o» 
perdoné.» Esta frase de al acabar mi carrera se referia á la abdicación 
que de su corona había becho D. Carlos IV. Dejando aparte los males 
sin cuento que ocasionó á la España el malhadado Godoy, el infante 
D. Fernando volvió á conspirar contra su padre, no ya para quitarle la 
vida, sino para quitarle la corona. No me detendré en esplicarle la vio- 
lencia que se cometió para verificar esta abdicación, lo cierto es que se 
verificó. Colocó D. Fernando sobre sus sienes la corona de España, y al 
fin D. Carlos IV protestó solemnemente contra su abdicación, noticián- 
dolo al emperador de los franceses, ante el cual se habia verificado la 
misma (2). Los hechos anteriores á la invasión de los franceses, son 

( 1 ) Podria copiar esas dos cartas que D. Fernando escribió á sus padres en 
5 de noviembre de 1807; pero no lo haré por considerar que un escritor, cualquie- 
ra que sea, debe trazarse ciertos limites al hablar de los asuntos domésticos y deli- 
cados de su rey. 

(2 ) Carta de Carlos IV al emperador de los franceses. 

«Señor mi hermano: 

»V. M. oirá seguramente con pesar la relación de los acontecimientos sucedidos 
en Aranjuez y sus consecuencias. Vos no vereis, sin simpatizar conmigo, á un 
grande monarca aliado, puesto todo bajo su protección, como de aquel que solo 
puede asegurar su felicidad, la de sus dignos y amados vasallos. En este apurado 
momento, en medio del ruido de las armas y de los clamores de una guardia re- 
belde, me encuentro en la precisión de escoger entre mi vida y mi muerte, y que á 
mi muerte se habia de seguir la de la reina, y fui obligado á abdicar el trono: mas 
hoy se halla restablecida la paz, y lleno de confianza en la generosidad del grande 
hombre que en todos tiempos se ha declarado mi amigo, he tomado la resolución de 
resignarme en sus manos y esperar su resolución sobre mi suerte, la de la reina, 
y la del principe de la Paz. 
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sabidos de todos, y el primer mal paso que dio el rey D. Fernando fué 
olvidarse de que como rey debia ó salvar la patria , ó perecer con ella . 
Prescindiendo del espirito que podía animarle en todas sus acciones, sa- 
lió de la corte y llegó hasta Bayona á postrarse á los piés del empera- 
dor Napoleón. Todos los españoles sintieron su marcha: en Vitoria cor- 
taron las bridas de los caballos para que no pudiera llegar á Francia, 
pero nada fué bastante. Don Fernando, por medio de un bando , condenó 
¿ muerte á los que se opusieran á so marcha, y el pueblo obedeció. 
Llegó por fin á Bayona, habló con Bonaparte, y después de recibir una 
pensión de dicho emperador, le traspasó todos los derechos que tenia á 
la corona de España y sus dominios. Don Fernando no podia hacerlo, 
pero sin embargo, lo hizo: por esto no me atreveré sobre este particular 
á decir una sola palabra en contra de aquellos que dicen que D. Fer- 
nando vendió la España á Bonaparte. Sea venta, sea abdicación, el caso 
fué que D. Fernando lo hizo, y para que la masa de la nación lo apro- 
bára, espidió desde Bayona dos proclamas muy notables, escitando á los 
españoles á la resignación y sufrimiento (1). En vista de estas proclamas 


» Dirijo á V. M. el protesto de los sucesos que acontecieron en Aranjuez, y con- 
tra mi destronacion: y muy confiadamente descanso en el cordial afecto y amistad 
de V. M., rogando á Dios que lo tenga en su santa guarda. — Señor mi hermano. — 
De V. M. el mas aficionado y amigo. — Carlos. — Aranjue % , 28 de mar%o de 4848.» 

PROTESTA. 

«Yo protesto y declaro, que mi decreto de \ 9 de marzo en que renuncié mi coro- 
na en favor de mi hijo, fué un acto á que me hallé constreñido para evitar mayores 
calamidades y economizar la sangre de mis amados vasallos. Debe por tanto consi- 
deiarse como de ningún valor . — Yo el Rey,» 

(i ) Hé aquí las proclamas: 

«¡Españoles! mis amados vasallos: hombres pérfidos procuran desanimaros. Po- 
nen las armas en vuestras manos porque las empleeis contra las tropas francesas. 
Ellos trabajan al mismo tiempo para armaros contra los franceses y á estos contra 
vosotros. El resultado de eso no puede ser otro, sino que la España sufra un sa- 
queo con las mayores calamidades posibles. El espíritu de facción, de que tengo ya 
sentidos los tristes efectos, está muy en movimiento. En medio de estas importantes 
y críticas circunstancias, yo me ocupo en concertar con mi aliado el emperador de 
los franceses, lodo lo que tiene relación con vuestra felicidad. Guardaos de oir á sus 
enemigos. Todos aquellos que os hablaren en contra de los franceses, están sedien- 
tos de sangre. Estos tales son enemigos de la nación, 6 son agentes de Inglaterra 
que se aprovechan cuidadosamente de las circunstancias, y cuyas intrigas envolve- 
rán la pérdida de vuestras provincias y una série de años de trabajos y calamidades 
para vuestro país. 

» ¡Españoles! confiad en mi esperiencia y obedeced á la autoridad que tengo en 
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¿podrá decirse quizás, que D. Fernando obró de tal manera por un es- 
cesivo temor? ¡Ah! ¡si no hubiera conspirado contra su padre, aun pu- 
diera defendérsele! Él fué ingrato con sus pueblos, y estos no lo quisie- 
ron ser con él, que al mismo tiempo que los llamaba villanos, traidores 
é insurgentes, los veia por otra parte proseguir animosos una encarniza- 
da lucha, una sangrienta guerra, cuyo principal objeto era volver á don 
Fernaudo el solio que él mismo habia despreciado. Don Fernando, fuer- 
za es decirlo, correspondió muy mal á tantos sacrificios, y hasta llegó, 
por medio de cartas, á felicitar al rey de España José Bonaparte, cuan- 
do las tropas francesas couseguian alguna victoria contra las armas es- 
pañolas; felicitaciones que se hacian estensivas también al mismo empe- 
rador. Entre muchas de las que dirigió D. Fernando á Napoleón, des- 
cuella una que versa sobre el nombramiento de José Bonaparte para 
rey de España (i), y para acabar dé una vez, baste decir que llegó 
hasta el estremo de pedir para consorte una princesa de la familia de 
Bonaparte. Pero el hecho que mas tilda la conducta de D. Fernando, 


mi país. Seguid mi ejemplo, y pensad que en la posición en que estáis, no bay pa- 
ra los españoles prosperidad ni seguridad sin la amistad del graude emperador nues- 
tro aliado. 

» Dado en Bayona , en el Palacio Imperial , llamado Palacio de Gobierno , d 44 de 
mayo de 1808. — Yo el REY.» 

í LOS CONSEJOS DE CASTILLA T DE LA INQUISICION. 

«En nuestras actuales circunstancias, hemos resuelto dar una prueba de afecto 
hacia nuestros amados vasallos, cuya felicidad, durante todo el curso de nuestro 
reinado, ha sido el constante objeto de nuestro cuidado Hemos por tanto abdicado 
todo nuestro derecho en favor de nuestro amigo y aliado el emperador de los fran- 
ceses por un tratado que he firmado y ratificado, y que estipula la integridad ó in- 
dependencia de los reinos de España y la conservación de nuestra sacrosanta Reli- 
gión, no solamente como dominante, sino como única y esclusiva en toda la España. 
Hemos, pues, juzgado convertiente mandaros esta carta para que os conforméis con 
mis disposiciones, haciendo todo esfuerzo para sostener al emperador Napoleón. 
Presentad la mayor franqueza y amistad á los franceses >bre todo dirigid vues- 
tro cuidado á preservar el pais de insurrecciones y tumultos. En la nueva condición 
en que vamos á entrar, volveremos frecuentemente los ojos para vos, y seremos feli- 
ces si sabemos que gozáis paz y contento. Dado en el Palacio Imperial a 4 de mayo 
de 1808.- Yo el REY.» 

(1 ) Esta felicitación fué escrita en Valencey á $9 de junio de 1808; y su prin- 
cipal pasaje es este: «El fin de todos nuestros deseos ha sido siempre la felicidad de 
la nación generosa que habia en aquel vasto reino: no podemos ver á su frente nn 
monarca tan digno y tan propio de sus virtudes, por asegurársela sin esperimentar 
un grande consuelo.» 
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fué la delación que hizo á Bou aparte del barón de Kolly, irlandés, que 
habia venido cerca de D. Fernando, de orden de Jorje III, rey de Ingla- 
terra, para salvar á D. Fernando y apartarlo de su cautiverio. Bonapar- 
te hizo prender al desgraciado barón, y si no cayera el imperio de Na- 
poleón, hubiera sufrido la última pena. Si quisiese citarle, Aurelio, he- 
chos de ingratitud de D. Fernando, podria hacerlo; pero todas estad y 
otras noticias aun pueden encontrarse en ciertos documentos relativos á 
D. Fernando VII que publicó en 1823 un periódico comunero de Ma- 
drid llamado la Tercerola. 

A favor de la invasión francesa, el espíritu de socialismo habia cun- 
dido mucho en la península, se habían formado ya varios clubs secretos, 
y en Cádiz se redactó y promulgó la Constitución de la Monarquía, fru- 
to de algunos hombres que lograron allá el triunfo de sus ideas. Cree 
esto que es mocha verdad, Aurelio; miembros de las sectas secretas eran 
los principales corifeos de la promulgación constitucional. Este código 
encontró en el pueblo hispano oposición. Promulgada la Constitución y 
retirados los franceses de España sin haber podido lograr en ella su do- 
minio, volvió D. Fernando á ocupar el solio en 1814: pero es preciso 
afear el hecho de hacerle jurar por fuerza la Constitución, al entrar en 
España, dándole á entender que si no lo hacía sería destronado. Suce- 
dió esto á poco de haber pisado el rey terreno de Cataluña, y en medio 
del ejército francés que le acompañaba y del ejército español que le reci- 
bió, le presentó la Constitución el general Copons. No es de estrañar que 
se adhiriera y preslára el rey juramento á la Constitución, pues que si -no 
lo hubiese hecho, hubiera quedado desposeído de la corona de España. 
Visto este acto de violencia, no era estraño que el rey sacudiera el yu- 
go á la primera ocasión, aboliendo un código en cuya formación para 
nada habia él intervenido. Hízolo efectivamente el rey, no obstante que 
prometió, en un decreto espedido en mayo de 1814, convocar Córles 
tan pronto como le fuera posible. Este decreto fué espedido para calmar 
á los ánimos tumultuosos, pero de ningún modo para ser observado. Asi 
acabó la Constitución de 1812. Se habia formado por hombres que no 
tenian autoridad, y de ello puedo responderte, Aurelio, porque sé todas 
las supercherías que en Cádiz se pusieron en juego para poder reunir 
el suficiente número de representantes y discutir y sancionar la Consti- 
tución. La España estaba entonces ocupada en la guerra, y los socialis- 
tas no podían escoger mejor ocasión para sqi^brar lo que ha venido á 
degenerar, y degeneró desde nn principio, e^beríinaje. Las sectas se- 
cretas fueron las únicas que promovieron y dirigieron el movimiento 
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constitucional; y aquel gaditano código fué solamente publicado para 
ponerse sus fundádores y prohombres en camino de dominar la situa- 
ción, de realizar los sueños dorados que eran el objeto de su secta, y de 
vivir á costa de un pueblo al que preconizaban con vano alarde. Cayó 
por fin el sistema; el rey hizo prender, encarcelar y desterrar á sus prin- 
cipales corifeos, y muchos de los que estuvieron bajo la acción de las 
leyes y los que mas sufrieron su rigor, fueron los célebres patriotas 
Arguelles y Canga Argüelles, Martínez de la Rosa, conde de Toreno, 
Capaz y Feliu, miembros enlónces de la sociedad masónica. Se restable- 
ció la Inquisición, y se erigió una rigurosa policía. Voy á hablarte aho- 
ra de otra época constitucional mas reciente. 
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capítulo m. 

-4B, 


€flplica el p. Uhicmio la ergunba ¿poca constitucional 

be 1820. 


Riego faé el instrumento; Riego el grande, 

§ ue levantando ofano la cabeza 
ntre las tumbas de patriotas tantos 
Como han perecido á la violencia 
Del déspota inhumano... y elevado 
Sobre la pestilente y densa atmósféra 
De la opresión... blandiendo el refulgente 
Y noble acero su animosa diestra 
Del batallón de Asturias á la frente 
En primero de enero en las Cabezas, 

Ulano comparece. 

B. Morales. — Caballero Comunero . 



n distintas ocasiones, continuó el P. Vincencio, se 
habían proyectado y efectuado en varios puntos mo- 
vimientos insurreccionales en favor de la Consti- 
tución. Kn Madrid, en Barcelona, en la Coruña, en 
Valencia y en otros puntos se probó fortuna, pero 
rí|| iodo fué en vano. El único grito que mas tuvo eco 
é inspiró sérios temores, fué el que diera en la Co- 
ruña el brigadier Porlier, pero fué reprimida lam* 
bien la sedición y Porlier fué condenado á muerte. 
Ef movimiento de. Madrid fué también de bastante consideración. Rey- 
chars con otros cinco .fueron condenados á muerte: y O-Donojú, Yau- 
diola y el general Riuobales con otros gefes militares sufrieron tam- 
bién penas y castigos dignos del crimen que intentaron. Eu Barcelona 
estaba á la cabeza de los insurrectos el general Lacy. El general Casta- 
ños supo la conjuración, y Lacy, gracias á un antiguo compañero de ar- 
mas suyo, fué preso, y Castaños le condené; á muerte de orden del Rey. 
En Valencia del mismo modo fue descubierta la conjuración por el ge- 
neral Ello; y Vidal y Bertrán de Lis fueron, con algunos otros, conde- 
nao i. 60 
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nados también á muerte. De este modo eran sofocadas todas las intento- 
nas de los filósofos de nuevo cuño eu sentido constitucional; basta que 
ocurrió el pronunciamiento del general Riego. Estaban reunidos en Cá- 
diz y sus inmediaciones 30,000 combatientes destinados á pasar á Ul- 
tramar con el objeto de reconquistar nuestras colonias, que se habían de- 
clarado independientes apro\echando la guerra que contra la Francia es- 
taba sosteniendo la nación española. Las sectas secretas se agitaron en todos 
sentidos, y después de haber pesado todos los medios y todas las consecuen- 
cias, el coronel Riego (que era Masón) y que mandaba el regimiento de 
Asturias, fué el primero en pronunciarse por la Constitución, álas ocho 
de la mañana del 1 .° de enero de 1820, en la villa de San Juan de las 
Cabezas, distante 7 leguas de Sevilla. Al instante, seguido de su regi- 
miento, se dirigió al cuartel general, que estaba en la villa de Arcos de 
la Frontera, distante 10 leguas de Cádiz, sorprendió al general de la 
espedicion Conde de Calderón Calleja, lo prendió junto con los genera- 
les, Fourna, Sánchez Salvador, y Blanco, y luego emprendió su marcha 
para la isla de León. Eso de prender un coronel á cuatro generales ge- 
fes suyos, sin otro motivo para ello que su solo capricho, es en verdad 
muy despótico. En la isla de León se habia levantado entretanto el co- 
ronel Quiroga (Masón también), que habia proclamado la Constitución 
al mismo tiempo que Riego, y que con la ayuda de oficiales subalternos, 
habia reunido bajo sus órdeues 3,000 combatientes, sin contar los que 
Riego llevaba consigo. Quiroga fue elegido general en gefe de la suble- 
vación; y en 2 de enero publicó una proclama, en la que hacia men- 
ción de lo que iba á hacer (1). Al mismo tiempo el ejército insurrec- 

( 1 ) Hé aquí la proclama: 

«Soldados: 

» Colocado á vuestro frente por la elección de los oficiales de este ejército, me di* 
rijo á vosotros con aquella franqueza que debe existir entre compañeros de armas. 
La España se aproximaba á su destrucción, y vuestra ruina iba ¿ completarse con 
la de la Patria. Vosotros erais desuñados á la muerte, para librarse asi el gobierno 
del temor que vuestro coraje le inspiraba; y tomó el pretesto de la conquista de las 
colonias, que ahora es imposible. Entretanto guardaban vuestras familias en la mas 
abyecta esclavitud bajo un gobierno arbitrario y tiránico, que dispone á su placer do 
las propiedades, de la existencia y de la libertad de los infelices españoles. 

«¡Soldados! este gobierno se destruiría á sí mismo. ¡Es imposible sufrirlo por mas 
tiempo! Por una parte violencia y flaqueza; y por otra escitando la indignación y el 
desprecio. Para que el pais sea feliz, el gobierno inspira confianza, amor y respeto. 

» ¡Soldados! empeñémonos por nuestro bien y el de nuestros hermanos de armas 
que aseguraron la independencia de la Nación contra el poder de Bonaparte. 

» La empresa es muy gloriosa. ¿Hay algún soldado que se nos oponga? Nó. En 
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cionado, que se llamó Nacional, dirigió al pueblo español un manifiesto (1), - 

las mismas filas de aquellos que el gobierno pueda juntar, hallareis hermanos que 
estarán unidos con vosotros... que mueren como satélites de la tiranía é indignos del 
nombre español. 

» ¡Soldados! Yo descanso en vosotros* vosotros sois dignos hijos de la Patria: pro- 
bad que to sois: unión y disciplirmM lo que os encomiendo. Yo tendré la satisfacción 
de renumerar á aquellos que se flmguieron: pero si alguno falta á su deber, pro- 
baréis que no es en vano la autoridad que se me ha confiado, y que la energía de un 
gobierno que procura el bien, es siempre superior á la de un déspota. 

«¡Soldados! la victoria nos espera, y su resultado es la gloria y los premios que 
la Patria derramará sobre nosotros en abundancia. 

uCuarUl general de San Femando , 2 de enero de 4820 . 

«El general en gefe del ejército Nacional. 

«Antonio Quiroga» 

(i) Los principales párrafos de este manifiesto son los siguientes: 

¡Españoles 

«Este problema es de solución muy fácil. Cuando las naciones comienzan á ser 
posesión absoluta de un hombre solo, quedan sepultadas. El deseo de engrandecer 
al Príncipe, ocupa el lugar de los sentimientos del patriotismo y de la gloria. La se- 
ducción, las artes, la intriga, las maquinaciones sórdidas, la traición, la perfidia, 
son otros tantos genios malos que rodean al trono de los reyes absolutos y arbitrarios. 
La España ha sufrido estos males mas que ninguna otra nación, desde el tiempo que 
Fernando Vil comenzó á forjar sus cadenas. Los príncipes de la casa de Austria 
rivalizáronse unos á otros en levantar el edificio de la dominación del despotismo. 
Desde aquel tiempo, se contó este pueblo por nada de policía. Desaparecieron los re. 
presentantes que mantenían sus derechos. El principal objeto de las producciones del 
genio era lisonjear las pasiones de los reyes é imbuirlos en la idea de su omnipoten- 
cia. Nadie se ocupaba de los derechos de los hombres ni de la felicidad del pueblo 
con la energía que dá fuerza á los estados, ni con las virtudes que le aseguran su felio 
cidad y su gloria 


»Mas ¿qué ventajas ha tenido el pueblo español de tantos sacrificios y de tanto 
valor? ¿Qué ha venido á ser del edificio que la ley erigió y que debía ser inmortal? 
El rey, que todo lo debia á la nación, hizo el primer ensayo de su poder para derri- 
barlo. Los padres de la patria que lo erigieron fueron tratados como criminales y 
traidores. Amar y desear un gobierno que podrá ser el mas útil á la nación, fué teni- 
do por alta traición. Las instituciones que fueron reprobadas por los sabios, y qne 
habían provocado la invasión pasada, fueron renovadas con furia y exaltadas por la 
mas detestable hipocresía. Inventóse el crimen de desafección á la persona real, has- 
ta entónces desconocido en Europa. Prisiones, destierros fueron el premio de los mas 
beneméritos de la patria. Corazones inflamados con sus glorias pasadas fueron lle- 
nos de terror; y al fuego de la Libertad que dá vida á los estados, sucedió el cor- 
rupto de la esclavitud <jpe lleva consigo por do quiera que exista la muerte civil. . 

. p * 

«¡Pueblo español, generoso, valiente y grande! ¡Pueblo, llamado por el destino á 
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y cuando Riego y Quiroga se juntaron, encaminaron lodos sus esfuerzos á 
lograr el pronunciamiento de Cádiz, pero el gobernador de aquella pla- 
za A. R. Valdés desbarató el complot, prendiendo á Rotalde y á otros 
qoe debían entregar Cádiz á los insurrectos^ Son infinitas las tentativas 
que se hicieron para lograr que Cádiz cayese en so poder, pero lodo fue 
en vano. Entretanto Quiroga desde su cuAfjtel general de San Fernando 
envió un memorial al rey, pidiéndole qWcediera al movimiento revo- 
lucionario; dirigió una proclama á su ejército nacional, (que era como 
él lo llamaba) á los de la ciudad de Cádiz y á los coerpos de Milicias 
provinciales. Los insorreclos permanecían en la isla de León cerrados y 
sitiados por los generales O-Donell y Freyre, que habian tomado fuertes 
posiciones. Dios sabe los medios y estratagemas de que tuvieron qoe 
valerse Quiroga y Riego para conservar el espíritu revolucionario de 
sus tropas, y para impedir que se volvieran á las filas reales. El ham- - 
bre empezaba ya á apretarles, y entónces fue cuando Riego, poniéndose 
al frente de \ ,200 hombres, salió de la Isla cantando el célebre himno 
de Siego. Felizmente para ellos pudieron pasar desapercibidos por las 
tropas reales, y llegaron por fin á Algeciras, en coya ciudad hizo pro- 
clamar la Constitución. 

flabia llegado ya el momento decisivo, y todos los que Ja secta había 
comprometido al sostenimiento de la Constitución, debían declararse hos- 
tiles á su rey, por mas que éste tuviese puesta en ellos bu confianza, y 

ser el primero sobre la faz déla tierra! únete á tos hijos para hacer aquellas leyes 
que constituyeron vuestra propiedad y grandeza. Atreveos á usar de vuestros dere- 
chos, y á restablecer lo que tan solemnemente promulgasteis. Sin leyes no puede 
haber estado: sin leyes sancionadas por cuerpos representativos, no puede haber 
libertad civil, que es el mayor bien que el ciudadano puede gozar. Practicad estas 
virtudes, fruto de la inteligencia y de la esperiencia de los siglos: dad al mundo es- 
te grande espectáculo, que espera de una nación que por doce aSos tiene ¿ toda la 
Europa en movimiento: no permitáis que se diga que la apatia es vuestro elemeoto, 
ó los hierros que os esclavizan son solamente los qoe os convienen: unios & vuestros 
hijos, que aspiran solamente á la sublime honra de quebrarlos: sos armas y su san- 
gre os pertenecen, y cientos 4 de millares de almas dependen solamente de vuestra 
voluntad ¿En quién pondréis vuestra esperanza? ¿Qué barreras se os oponen? 
¿Quién se opondrá á la voluntad de todo un pueblo? ¡Nación españolal si no apro- 
vechas la aurora de tu felicidad; no suspires, no te quejes. Los males que sufrirías, 
los habrías bien merecido: las lágrimas que derramarías no escitarian la compasión 
de nadie; y si por causa de tu abatimiento perdiésemos tan noble empresa, tendre- 
mos la satisfacción por lo mendn haberla comenzado: y cualquiera que sea nues- 
tra suerte, será envidiada delRPqtie respiran en la opresión y sienten el remordi- 
miento que su ignominia á cada instante les presenta.» 
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por mas que tuviesen que violar sus mas sagrados juramentos. El Gran- 
de Oriente había trabajado infinito desde mncho tiempo antes para au- 
mentar considerablemente el número de sus adeptos, y les había com- 
prometido á secundar el movimiento constitucional. Juramentos de muerte 
impedían á los iniciados el volverse atrás, y por este motivo los revolu- 
cionarios de la isla de León vieron secundados sus esfuerzos en lodos loe 
ángulos de España. No siendo por las maquinaciones de la secta, no es 
■i tan solo concebible que pudiera llevarse á electo una revolución déla 
naturaleza de la de 4820. Riego salió al pronto de Algecíras, y al llegar 
& Halaga encontró ya allí que la sociedad Masónica habia trabajado pa- 
ra secundar sos esfuerzos, y no solo fueron depuestas las autoridades, si- 
no que también se unieron á la columna de Riego 2,500 hombres, con 
los cuales, y la fuerza que tenia de antemano, se dirigió á Granada. En 
el reino de Valencia se sublevó el brigadier Nebol con 400 hombres y 
proclamó la Constitución. La ciudad de Murcia se pronunció también; 
fn¿ cañoneado el palacio inquisitorial, y 500 hombres que salieron de 
su recinto fueron á Cartagena, y obligaron á esta ciudad á pronunciarse 
en igual sentido. La guarnición y el pueblo de la Coruña se sublevaron 
también, pusieron preso al capitán general de Galicia, nombróse una 
junta de Gobierno presidida por D. Pedro Agar, se destacó una columna 
volante con el objeto de sublevar- todas las demás poblaciones, y en po- 
cos dias, no solo la secta masónica logró proclamar la Constitución en to- 
da Galicia, sino que hizo estender la sublevación por todo Asturias, lle- 
gando hasta Santander. El general Mina entretanto (que fué uno de los 
capataces de la secta masónica) eutró en la península, procedente de 
Francia, donde estaba emigrado, se puso á la cabeza de 500 hombres que 
la secta le teoia preparados, proclamó la Constitución en muchas pobla- 
ciones de Navarra, y despees de haber aumentado so pequeño ejército 
hasta el número de 2,000 hombres, se presentó a las puertas de Pam- 
plona, cuyo gobernador le estaba esperando para proclamar también la 
Constitución. En Barcelona se hizo lo propio en 40 de marzo, nombróse 
una Junta directiva, se depuso al general Castaños, y se nombró para 
sucederle al general Villacampa. Cataluña entera siguió el ejemplo de 
Barcelona. El conde del Abisbal se pronunció con su pequeño ejército en 
Ocaña; el coronel Riguero en Ciudad-Rodrigo con su regimiento; el ge- 
neral Fréyre, eu lugar de atacar á los sublevados de la isla de León, 
los protegió cuanto pndo, y se pronunció también cou su ejército de 
6,000 hombres. En todas parles tenia la sectratasónica sus creyentes, en 
todas parles se cumplieron estrictamente sus mandatos, y no parecía sino 
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que DJFernandfT había apoyado tanto tiempo á todos eos ejércitos, para 
que le abandonaran cnando necesitaba de ellos. Los generales en quienes 
él tenia confianza le volvieron también la espalda, la secta todo lo babia 
invadido, hasta el£honor de los militares; y el rey, abatido, afligido, ad- 
mirado por tantos y tan inesperados sucesos, no sabia en cnál de sos súb- 
ditos depositar su confianza, no podia conocer los corazones de aquellos 
hombres para quienes los juramentos no fueron inviolables; y asi fné, 
que divagando de uno á otro de entre sus servidores, escogió al general 
Ballesteros, que estaba de cnarlel en Valladolid. Quiso el rey confiarle 
el mando del ejército que quería destinar para combatir contra los in-*- 
surreclos, pero el general Ballesteros manifestó al monarca que ¿1 era 
constitucional, y que no quería atacar á los sublevados. Entóneos el rey 
no supo ya qué hacer, y mientras se hallaba en esta alternativa publicó 
en 6 de marzo un decreto convocando Cortes. Los insurrectos, envalento- 
nados con sus triunfos, no quisieron Cortes sino Constitución, y viendo 
que el rey no quería ceder á sus exigencias, hicieron que cediera á la 
fuerza. Para ello el general Ballesteros se puso de acuerdo con los prin- 
cipales gefes de la guarnición de Madrid y el Grande Oriente..., hace 
sublevar al pueblo... cunde la alarma... puesto á la cabeza de unos 
cuantos insubordinados y de los mas perversos de entre el populacho, 
penetra á mano armada en el real palacio... Llega hasta la misma es- 
tancia del rey... y le intima que elija entre jurar la Constitución ó la 
muerte. Puesto el rey en tal conflicto, escogió el primer partido. De este 
modo vino D. Fernando á adherirse al sistema constitucional. No era esto 
lo que él quería; pero ya lo ves, Aurelio, aprende en esta lección: Dios 
del mismo modo castiga los desaciertos de un hombre cualquiera, que 
los <jp un monarca. Aquí tienes á D. Fernaudo, cuyos actos reprobables 
fueron tantos, y cuya conducta en política había sido muy reprensible 
desde 1844 á 4820... Véle como llegó por fin el dia en que no encuen- 
tra ningún vasallo que pueda mandar por él en el ejército... lodos le de^ 
jan... todos le abandonan... y quizás si hubiera sido otra su conducta, 
no hubiera dejado de encontrar súbditos mas leales; y tal vez no hubie- 
ra motivo füra que muchos creyeran aquellas espresiones deque la Cons- 
titución era mas buena que el gobierno absoluto. 

El lley entonces, añadió luego el P. Vincencio, declaró que babia sido 
engañado, y suspiraba también por la Constitución: mas esto no debía 
hacerlo en verdad, porque la falsía es mas notable en una testa corouada 
que en otra cualquiera. Formóse entonces una Jaula directiva en la ca- 


Digitized by v^.ooQLe 



SECRETAS. 479 

pilal del reino (4); decretóse la formación y reunión de Córles; la abo- 
lición del Santo-Oficio; la supresión de la policía; la amnistía para los 
sectarios de fionaparte; la libertad de los constitucionales que estaban 
presos desde la caída de la pasada Constitución; y el rey dirigió un ma- 
nifiesto á la Nación (2), el cual fué seguido de otro del infante D. Cár- 


( 4 ) Individuos de esta Junta: 

Eminentísimo señor Cardenal de Borbon, arzobispo de Toledo. — Presidente. 

D. Francisco Ballesteros, teniente general. 

Destrísimo señor Obispo de Valladolid. 

D. Manuel Abad Queipo. 

D. Manuel Lardizabal. 

1 >. Mateo Baldomeros. 

D. Vicente Sancho, coronel de Ingenieros. 

D. Francisco Queipo de Tejada. 

D. Bernardo Tarrien. 

D. Ignacio Pezuela. 

El infante D. Cárlos María Isidro fué nombrado también general en gefe de todo 
el ejército español. 

( 2) Decía agí: 

«Españoles: 

» Cuando vuestros heróicos esfuerzos pusieron fin al cautiverio & que me había 
reducido la mas inaudita perfidia, todo cuanto vi y oí después que volví á pisar este 
mi país natal contribuyó á persuadirme que la Nación deseaba ver restablecida su 
antigua forma de gobierno: y esta persuasión me indujo á consentir en lo que pare- 
cía ser el deseo general de una nación magnánima, que despue9 de haber triunfado 
de un enemigo estraño, tenia todavía los horribles males de la discordia intestina 

»No ignoraba yo que los rápidos progresos de la civilización de Europa, la uni- 
versal ostensión de los conocimientos, aun entre las clases menos elevadas del Esta- 
do, la mas frecuente comunicación con diferentes países del globo, y los mas espan- 
tosos acontecimientos que estuvieran reservados para la presente generación habían 
esdtado ideas y deseos desconocidos á vuestros antepasados, de que precisamente 
debían emanar nuevas é imperiosas necesidades. No dejaba yo de conocer que sería 
requisito indispensable amoldar vuestras instituciones conforme á nuestros elemen- 
tes, en órden á asegurar aquella conveniente armonía entre el pneblo y las leyes, 
sobre que se apoya la estabilidad y el reposo de las sociedades. 

» Pero aunque yo meditaba maduramente y con toda la solicitud natural en mi 
paternal corazón, en las reformas de nuestro Código fundamental, qu^marecian mas 
congruentes al carácter nacional y al estado presente de las diferent Apretones de 
la monarquía, y también conforme á la organización de otros países ilustrados, vos- 
otros me hicisteis saber vuestros deseos de que se restableciera aquella Constitu- 
ción que en medio del estruendo de las armas enemigas fué promulgada en Cádiz 
en 481 2, en un período en que con admiración de Europa peleabais por la libertad 
do vuestra patria. Oí vuestros deseos, y como tiernopadre he consentido-en lo que 
m» hijos juzgan conveniente i su felicidad. Prestéf el juramento á la Constitución 
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los y de una esposicion que hizo Riego al Rey ( 4 ). En tal estado de co- 
sas es fácil conocer, que habiéndose visto el rey obligado ¿ jurar la 
Constitución, debia necesariamente intrigar para que volviera á caer ¿ 
la mayor brevedad; y asi lo hizo efectivamente. A medida qde la Cons- 
titución española era aclamada en Portugal, Grecia, Nápoles y Piamon- 
te, solicitó D. Fernando el auxilio de los gabinetes estranjeros para que 
le ayudasen á vencer á la revolución. En vista de esas peticiones de don 
Fernando y de las de los demás soberanos que se hallaban en su caso y 
de que era conveniente á los gabinetes del Norte el impedir la propaga- 
ción del movimiento, liberal, reuniéronse en Tropau, y trataron de los 
medios de llevar á cabo su empresa. Túvose después otro congreso en 
Verona y se prometió finalmente á D. Fernando el auxilio eslranjero 
para el caso de que no pudiera vencer por sí solo la revolución. Confiado 
en estas promesas, empezó el rey á intrigar abiertamente contra la Cons- 
litucion, y los que mas le sirvieron para ello fueron los mismos liberales 
que se apartaron del camino que habían emprendido Riego, Quiroga, y 
los primeros que se pronunciaron. Hubo entre los liberales grandes di- 

- 1 * ' 

que anhelabais y seré siempre su mas firme apoyo. Tengo ya adoptadas las medidas 
necesarias para la pronta convocación de las Córtes, y unido á vuestros represen- 
tantes , me regocijaré en contribuir á la grande obra de la prosperidad nacional. 

» [Bspaiolesl Mi corazón no aspira sino á vuestra gloria, y m» único deseo y ale- 
gría consiste en veros unidos alrededor de mi trono contentos y libres. Confiad por 
tanto en vuestro rey que se dirige á vosotros con aquella sincera efusión de su co- 
razón, oscilada por las circunstancias en que estáis colocados y por el intimo con- 
vencimiento de que estos son los altos deberes que la Providencia me impone. 
Vuestro bien dependerá de aquí en adelante en gran parte de vosotros mismos. 
Guardaos de estraviaros por la falsa apariencia de un bien ideal, que frecuéntenteos 
te impide que se goce el bien verdadero. Evitad la efervescencia de las pasiones, 
que demasiadas veces trasforman en enemigos á aquellos que solamente procuran 
tener el lugar de hermano: concordad en afecto, así como concordáis en Religión» 
en lenguaje y en costumbres. Repeled las insidiosas insinuaciones enmascaradas coa 
ardid de vuestros rivales: marchemos todos francamente , y yo el primero, por la sen- 
da constitucional: y dando á la Europa un ejemplo de sabiduría, órden y perfecta 
moderación, en una crisis que en otras naciones ha ido siempre acompañada con 
lágrimas y d^gracias, hagamos que se admire y respete por siglos el nombre es- 
pañol al iniflm l tempo que trabajamos por vuestra gloria y felicidad. 

vPalaáo de Madrid d 40 de mar%o de 1820. 

«Fernando.» 

(4 ) Este es el principal párrafo de este manifiesto: 

«Jamás presentó la España tan grande espectáculo: nunca el trono de S. Fernan- 
do apareció tan espléndido y glorioso. Un Rey unido eonsu Nación, un Rey juran- 
do agüella Constitución que le priva del triste poder de hacer mal á la Patria. ¿Qué 
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visiones, y de ellas, Aurelio, voy á hablarte ahora mismo, porque es el 
periodo mas horrible y espantoso de la Gonslitucion española. 


objeto mas magnífico a los ojos de la razón, de la humanidad y de la justicia? 
¿Quién puede pensar en esto sin llenarse de entusiasmo como perteneciente á una 
Nación que ha Mido el teatro de tal acción? ¿Quién no se convencerá, Señor, vien- 
do la brillante perspectiva que presenta tan noble y generoso comportamiento? ¿El 
restablecimiento de la ley y de la moral, la vivificación de la industria, la protec- 
ción á la agricultura, el comercio levantándose de sus ruinas, las ciencias y las ar- 
tes liberales reasumiendo todo su lustre, las ventajas del pueblo y el nombre de 
Fernando VII pasando á la posteridad con tanta gloria? ¿No son estos objetos inte- 
resantes para el corazón de V. M.? ¿Y no os hacen dar los parabienes á vos mismo 
por habersacudido el ignominioso yugo que la lisonja y la traición os habían levan- 
tado?» 
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lencio, mientras que la relación de so maestro con- 
movin vivamente su imaginación. 

— ¿Hubieras creído, Aurelio, le preguntó al. fin 
el jesuita, que en España hubieran acaecido hechos 
tan cstraüos y sorprendentes, y tan análogos á otros 
que están sucediendo hoy dia? 

— Hubiera creido sin dada lo primero, contestó el 
joven, pero tocante á lo segundo, debo deciros, que si bien encuentro 
alguna analogía entre los sucesos que están ahora trascurriendo y los 
que vos me contais, sin embargo, veo entre ambas épocas ona diferencia 
muy notable. 

— ¿De veras? 

—Si en verdad... 

— ¿Y cuál es? 

— Vos no habéis dicho si en la otra época constitucional se llegó á 
tal estremo de barbaridad, que pueda equipararse con lo que vamos ¿ 
presenciar muy pronto en el incendio de conventos... Y como no me ba- 


Digitized by 


Googlc 



SECRETAS. 483 

beis citado aun ningún hecho de estos, presumo que no habrá término 
de comparación. 

— También entonces se pegó fuego á algunas casas de religiosos, va* 
rías de ellas fueron saqueadas y derribadas, muchos /railes perseguidos, 
calumniados y acusados; y los hombres del partido monárquico no po- 
dían contarse seguros sino en el estranjero. Yo no te he hablado de ello, 
porque sería cansarme en vano si bosqnejára tan solo ligeramente las 
horribles atrocidades de aquella época, frutos de una Constitución que 
decían ser la suma felicidad, la civilización, la industria y la libertad. 
Pasaré por alto todos estos hechos terribles que el corazón humano de- 
plora. Prescinde tú de si la Constitución era buena ó mala, y piensa tan 
solo que era hija de úna secta, y que había jurado la destrucción de 
aquellas creencias que llenaron de odio á Vollaire y á sus amigos. 

— No dejaré nunca de tener en cuenta esa circunstancia, mayormen- 
te ahora que estoy deseando saber los males y calamidades que se ori- 
ginaron de la división de los mismos liberales. 

— Las causas de las divisiones entre los liberales, dijo el P. Vincen- 
cio, son muchas. En prin(er lugar, Riego, que había sido el restaurador 
de la Constitución, escitaba la envidia de lodos sus colegas constituciona- 
les, y algunos de ellos calumniaron con razón ó sin ella á Riego, para 
hacerle caer del alto puesto en que su arrojo y atrevimiento le habían 
colocado. Estas, sean supercherías ó acusaciones verdaderas, tuvieron 
acogida en el ministerio, en el cual estaba D. Agustín Argüelles, que se 
demostró enemigo de Riego. Voy á esplicarle lo que era este ministerio. 
Don Agustín Argüelles, junto con otros muchos, entre los cuales descue- 
llan en primera fila el conde de Toreno y D. Francisco Martínez de la 
Rosa, habían permanecido encarcelados desde que había caido la pri- 
mera Constitución; y el levantamiento de 1820 los restituyó á Madrid 
llenos de popularidad. No era estraño, por lo tanto, que Riego y lodos 
los demás confiaran en sus manos las riendas del gobierno. Pero ¡qué es- 
traba casualidad! ¡Dios solo es el que puede conducir los negocios de 
tal manera! Estos mismos hombres, que desde tanto tiempo habían esta- 
do sujetos á la cadena (y no sé si al grillete); estos hombres que tan 
acérrimos defensores debían permanecer de una Constitución exaltada, 
estos hombres que tan enemigos debían mostrarse de ese D. Fernando, 
á quien habian llamado mil veces tirano; esos hombres fueron los que 
se declararon mas enemigos del código de Cádiz, y los que se coligaron 
can el rey para modificarlo enteramente. De este modo el rey pudo cons- 
pirar abiertamente y á mansalva, para derrocar el nuevo órden de go- 
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bieroo. Deesas tendencias del ministerio & reforjar la Constituciou, se 
originó la primera división de los Liberales, que era lo qoe deseaba el 
rey. Abriéronse por fin las Córtes: Argüelles se paso al frente de los 
Reformistas, y Riego y otros al de los Constitucionales puros. Hubo en 
aquellas Córtes dos bandos enteramente opuestos, que enconaron de tal 
modo la división, que los Reformistas se separaron de los Masones y 
formaron una sociedad secreta separada con el titulo de Comuneros. Ar- 
güelles entretanto, que era el ministro de la Gobernación de la Penín- 
sula, hizo propalar por medio de sus periódicos la idea de que Riego era 
un intrigante, uu ambicioso y un enemigo de las verdaderas libertades 
patrias; que la Coustilucion de 4812 presentaba muchos inconvenientes; 
que era preciso modificarla; que muchos intereses y derechos lastimados 
eran incompatibles con algunos artículos del Código, y que el mismo rey 
D. Fernando no quería adherirse ¿ él, porque preveia que iba & ser la 
ruina de España. Yo creo muy bien que hasta cierto punto tenia razón 
Argüelles: y á él le había sobrado tiempo, mientras permaneció preso, 
de considerar todos esos inconvenientes que después espuso. Sea de esto 
lo que fuere, lo cierto es que las ideas de Argüelles encontraron mucha 
acogida, y por esta razón se unieron con él y los Masones todos aquellos 
Constitucionales que estaban llenos de miedo, y pesaba ya el paso que 
habían dado, pronunciándose también por la Pepa , que era como los del 
Zurriago llamaron después á la Constitución. Por otra parle, los que 
deseaban el Código de 1812 puro y neto, se reunieron á los Comuneros y 
trabajaron asiduamente para sostenerse. Argüelles entretanto presentóse 
á las Corles, pidiendo que la Constitución fuese modificada, y entre 
otras de las reformas que pedia, era la de un estudiado plan de cámaras, 
y la del veto absoluto para el rey. Apoyaron, esas reformas D. Fernando 
y el ministerio con todos los demás corifeos Masones, y el otro bando 
no se quedó atrás en ponto á ataques. Por supuesto que coa tales apoyos 
como tenia el plan de cámaras y veto absoluto, encontrarían mucho eco 
en toda la nación. Esto lo tuvieron los Comuneros por un verdadero ca~ 
sus belli. Dedicáronse entonces á aumentar el vigor y poderío de su sec- 
ta y lo consiguieron á poca costa. Todos los Constitucionales exaltados 
se reunieron á ellos; aquellos jóvenes que eran noveles en materia de 
oiasonismo, y que habían hecho su primera salida con los pronuncia- 
mientos de 1820, se pasaron también á las filas de los Comuneros; los 
descontentos de los Masones iban también abandonando sus antiguas fi- 
las; pero lo que contribuyó mas poderosamente al engrandecimiento de 
los Comuneros, fué el sinnúmero de cesantes que eada dia iba moltipli- 
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cando <1 gobierno. Entre los Constitucionales de 1820 había infinitos 
qoe habían entrado en los pronunciamientos sin mas patrimonio que sos 
bocas para gritar, y unos inmoderados deseos de ganar dinero: y la 
mayor parle de ellos fueron destinados á desempeñar los cargos públi- 
cos de la nación. Bien es verdad qoe esos cargos se multiplicaron hasta 
Lo infinito, mas, con todo, no bastaron para los solicitantes; era por otra 
parte imposible contentar á todos, y no solo los que se cansaban de espe- 
rar qt\e fueran premiados con un empleo sus relevantes servicios, se pa- 
saban á los Comuneros, sino que hacían lo propio aquellos que queda- 
ban cesantes. Hubiera sido preciso, que para cada diez hombres en 
España, hubiérase nombrado un empleado de crecido sueldo, para que 
Argfielles y los Masones no perdierau infinitos de sus prosélitos. De este 
modo vino á engrosarse la secta de los Comuneros. 

Por otra parte, mientras que los dos bandos liberales se preparaban 
para una sangrienta lucha, el partido monárquico tenia también sus 
reuniones secretas, con el objeto de derrocar la Constitución y nombrar 
nuevamente á D. Fernando rey absoluto. Estas reuniones se tuvieron 
también en muchas capitales de provincias y poblaciones subalternas. En 
Madrid se tenían en casa de un tal Basso, que era hijo de uno de los 
principales agentes de la suprimida policía, y los mas comprometidos de 
esa reunión eran el mismo Basso, el canónigo Heroz y el general Eche- 
barri. Mientras ellos deliberaban, llegó la ocasión de que el rey tuvo 
que prestar ante el Congreso el juramento de adhesión al nuevo Código; 
se presumió que el rey no lo baria de muy buena gana, y algunos de 
los mas acalorados Comuneros concibieron el proyecto de asesinarle con 
todo so ministerio, dado- caso de que no prestase el juramento, levan- 
tando luego el pendón republicano. La reunión monárquica, que estaba 
al corriente de todos esos negros proyectos, concibió á su vez la idea de 
hacer huir á Fernando de Madrid, sustrayéndole por este medio á la fu- 
ria de los Comuneros, y aun de los Masones, que tampoco hubieran 
consentido de ninguna manera que el rey dejase de jurar la Constitu- 
ción. Los Comuneros, que por un medio ú otro traslucirían también los 
proyectos de la reunión monárquica, resolvieron pegar fuego á Madrid 
por todos lados, el dia de la fuga de Fernando, y cumplir con sus pri- 
mitivos proyectos en medio del barullo popular. Señalaron para ello 
ftia y hora, pero la reunión monárquica, empeñada en llevar cuanto an- 
tes á cabo sus intentos, resolvió que el rey huyese antes de la hora con- 
venida, y así ibau á verificarlo ya. Estaban los coches preparados; al- 
gunos emisarios habian partido de antemano para convencer á los pue- 
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blos del tránsito de que el partido constitucional iba á proclamar la 
república, y hasta habían hecho ya los preparativos para levantar on 
ejército real y proceder inmediatamente contra los constitucionales. De 
este modo debían quedar burlados los designios de los Comuneros, que 
no creían estuviese tan cercana la fuga del rey; pero se descubrió de 
antemano por una casualidad, y ya que no pudieron poner en planta 
el incendio y asesinatos, se contentaron con impedir la fuga del rey. El 
general Velasco, gobernador de Madrid, instruido del proyecto, hizo 
prender á todos los conjurados, se alborotó el pueblo de Madrid, y el 
rey no pudo huir. Por de pronto, los presos fueron conducidos á la cár- 
cel de Burgos; pero como que el rey era el principal interesado en la 
conspiración, no se les impuso castigo alguno y se suspendieron las 
causas. 

Ya tienes, por lo tanto, Aurelio, á los liberales divididos en dos ban- 
dos formidables. No le diré yo cuál iba mejor de entre ellos, pero puedo 
asegurarle que los Comuneros, prescindiendo de sus designios,- eran 
mas consecuentes, y si cabe, mas caballeros que los Masones. Hoy, Au- 
relio, también se llama Comuneros á los Progresistas, y Masones á los 
Moderados; yo en verdad le digo, que los títulos les convienen, sin que 
pueda asustarte el que sean hoy Comuneros algunos que entonces fueron 
Masones, ó viceversa. 
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CAPÍTULO V. 


Continúa el p. Omcencto ou narración. Jtt asones g 
Comuneros. 


Estos motivos están consignados en 
algunas páginas secretas que el des- 
cubrirlas seria muy perjudicial. 

Arguelles.— en el Congreso de diputados . Legislatura de 1820. 


Í resentóse Aurelio al (lia siguiente á la casa del Pa- 
dre Vincencio, el cual se hallaba ya un poco resta- 
blecido, y estaba sentado en una silla de brazos, 
^ desde la cual prosiguió su narración á pesar de la 
presencia de algunas otras personas de confianza 
que habían ido á visitar al Jesuíta. Dijo asi: 

— Arguelles era el gefe de los Comuneros y era 
envidiado por muchos, no solo por el distinguido 
puesto que había conquistado, sino también por la 
gran consideración en que se le tenia. Al rey, por 
otra parle, se le hacían insufribles las ovaciones que el pueblo de Ma- 
drid tributaba ó Riego, y conociéndolo Argüelles, quiso poner término á 
esas demostraciones populares, mas bien por otras razones ^ageuas del 
desagrado del rey, que por este mismo. Reunióse por lo tanto en la ca- 
sa llamada del Patriarca junto con los demás ministros, el conde de To- 
reno y un buen número de diputados. Allí espuso Argüelles los proyec- 
tos de Riego para proclamar la República, lo que fastidiaban al rey las 
ovaciones del pueblo de Madrid, la cruda guerra que hacía á la secta 
masónica, y les dijo que era enteramente preciso que Riego fuese aleja- 
do de la capital del reino, no solo por mil razones que espuso, sino tam- 
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bien porque era el principal enemigo del plan de cámara* y velo abso- 
luto. Determinóse por fin desterrarle de la capital, y una orden del rey 
le intimó que pasara de cuartel á Oviedo y que para hacerlo tenia sola- 
mente el término de 24 horas. Riego se vió obligado á salir para Ovie- 
do: elevó sus quejas á las Górtes, y los Comuneros, que reconocían en él 
al mas fuerte sosten de su secta, pusieron el grito en el cjelo. En Madrid 
hubo alarma, y Argfielles se vió precisado á poner sobre las armas toda 
la guarnición de Madrid, formando una batería en la puerta del Sol. 
Los diputados clamaron también contra tal modo de obrar, se pidieron 
esplicaciones al gobierno, y en una sesion-barullo tenida en setiembre 
de 1820, dijo Argüelles á las Górtes, al tratar de los motivos que habia 
tenido para desterrar á Riego: que estos motivos estaban consignados en 
algunas páginas secretas, que el descubrirlas sería muy perjudicial. No 
sé qué motivo tenia Argüelles para esa peregrina contestación. Lo cierto 
es que Riego marchó á su destierro, y los Comuneros perdieron á su 
principal adalid. 

Algunas de las medidas del Gobierno desagradaron altamente al ejér- 
cito nacional, que estaba acantonado en la isla de León, y cuya mayor 
parte estaba en pro de los Comuneros, los cuales y sus adictos en el 
ejército (con verdad sea dicho) no suspiraban sino por la caída de .los 
Masones. Constantes en este objeto, los Comuneros trabajaron asidua- 
mente en sus Logias ó Torres para lograr la caida del ministerio; y se 
pensó dar un golpe de mano con el ejército nacional de la isla, ya que 
de otra manera no podían conseguir sus fines. Tomadas estaban ya las 
disposiciones, pero el Gobierno, que estaba al corriente de todas las 
maquinaciones, quiso destruir el ejército de la isla. Enlónces era mi- 
nistro de la guerra el mismo marqués de las Amarillas, que lo es ahora 
(en julio de 1 835): y á él se debió la realización de este proyecto. Esto 
no fué en verdad obrar conslitucionalmente; y por este motivo se elevó 
al rey una esposicion, pintándole los fatales resultados que podría 
producir al sistema la realización de este proyecto, pero todo fué en 
vano (1). 


( 1 ) Bé aquí la esposicion elevada al Rey en 1 4 de agosto de 1820. ^ 

(Señor: Deseamos que los que cercan á V. M. conozcan plenamente la sincerH^ 
dad de nuestros sentimientos, y deseamos con igual buena fé promover ia felicidad 
de España siguiendo las veredas que el cielo se dignó abrirnos. Deseamos que ellos 
quieran, así como nosotros, que V. M. viese que su gloria y su prosperidad se 
aumentaba en la línea del comportamiento que adoptó con tanta nobleza para el bien 
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Entretanto el ministerio Argüelles, acosado por todos lados y eslre- 

de la Nación: de esta Nación que ha probado á todo el universo el amor que profe- 
sa á vuestra Real Persona. 

»Pues, Señor, si esto es así, sin temer interpretaciones siniestras, vamos ¿depo- 
sitar en el seno de V. M. todos nuestros sentimientos: y nuestra franqueza hará que 
ellos sean recibidos con generosa indulgencia. Una órden real de \ 4 de julio último 
que desbanda el ejército de observaciones, nos ha sido comunicada en el 8 del cor- 
riente por el capitau general de Andalucía D. J. O. Donojú. Esta órden nos hace 
temer que este recurso no sea recibido tan favorablemente como debe ser: recelamos 
que una mano hostil dirige las operaciones del Ministerio y lleva la Nacioo ¿su 
ruina: recelamos que compromete á V. M., al ejército y á nosotros mismos, que 
nada deseamos mas que el establecimiento del sistema constitucional. Este sistema. 
Señor, asegura á V. M. una grandeza y un poder que no podia gozar en el sistema 
contrario: porque V. M. ha tenido demasiada triste esperiencia, ¿costa déla honra 
española en aquellos años de triste memoria, en que estabais cercado y engañado 
por ministros, al mismo tiempo ignorantes y perversos. 

» Decimos, Señor, con franqueza, que una mano oculta guia ¿ su destrucción 
inevitable tanto ¿ la Nación, como ¿Y. M.; porque escita desconfianzas indignas 
de Y. M. y de nosotros. Nuestra buena fe se ha irritado por las sospechas que las 
órdenes ministeriales no pueden disfrazar. 

»En órden, Señor, ¿ preservar el efecto que nuestros cuidados nos testifican y la 
boridadcon que Y. M. nos honra, debemos permanecer fieles ¿ los principios que 
proclamamos cuando abrazamos la causa de nuestra Patria y la de V. M. La his- 
toria nos enseña que muchas veces ha costado caro el decir la verdad ¿ los reyes, 
no porque ellos sean enemigos de la verdad, sino porque ella contrasta los intereses 
de sus cortesanos. 

»Las mismas hazañas del Cid, que nunca se ocupó de otra cosa mas que de la glo- 
ria de su príncipe, fueron objeto de sarcasmos de los validos de palacio, y castiga- 
das por aquellos que las debían premiar. Pero nosotros no podemos ver con indife- 
rencia ¿ nuestro país sumergido en la confusión, no por la ignorancia, sino por la 
perversidad del ministerio que nos lleva al borde del precipicio, poniendo en peli- 
gro la seguridad del Estado, obligándonos á relajar las leyes de la disciplina y sor- 
prendiendo ¿ Y. M. para que dé órdenes contrarias ¿ su servicio, y peligrosas á la 
tranquilidad pública. Nuestro comportamiento prueba que no debemos ser objeto de 
ninguna suerte de desconfianza: las tropas que tenemos la honra de mandar, mere- 
cen las bendiciones y el amor de Y. M. y de torios los españoles. Á pesar de la opo- 
sición que esperimentamos á cada paso y de las intrigas que incesantemente contra- 
rían nuestros mas inocentes movimientos, no hay un individuo en el ejército que cor- 
ra algún peligro de ser acusado de enemigo de su Patria y de su Rey. Ya somos es- 
|§?¡ mentados y además daremos pruebas convincentes de nuestro buen comporla- 
jpfcnto para poder contar de antemano con la estimación de la posteridad. Se reunió 
el Congreso: pero todavía no ha podido realizar las reformas que la Nación exige; 
estas reformas necesariamente las han de remitir aquellos que están acostumbrados 
á vivir de las calamidades públicas: aquellos que no pueden soportar la idea de ver 
que los españoles adquieran, por medio de las nuevas instituádnes, los conocimien- 
tomo'i. 62 
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cbado por las exigencias de sos compromisos, fué depuesto, entrando á 
sucederle el ministerio Feliu, compuesto del citado Feliu, Sánchez Salva- 
dor, Cano-Mauuel, Pelegrin, Vallejo, Escudero y Bardají. Este ministe- 
rio subió al poder por la intriga de una nueva sociedad secreta que se ba- 
tos que antes les faltaban: aquellos que no pueden ver que se difunden las verdade- 
ras fuentes de aquella prosperidad que debe ser procurada por el hombre de bien, 
por el Español digno de este norpbre. 

» El día 10 de marzo todavía estaba impune: la justicia nacional aun no había 
alcanzado á aquellos, que en 1814 hicieron traición á la justicia de su patria, y 
abusaron de su augusta misión» engañando á V. M. y estraviando su razón hasta el 
estremo de hacerle compensar con tormentos y muertes la generosa inclinación de 
los españoles eo favor de V. M. cuando estaba cautivo en manos de sus perversos 
enemigos, aquella inclinación cuyo objeto era consolidar la libertad pública 8<rf>re 
tales bases» que no fuese posible destruirla aunque alguno de nuestros príncipes 
fuese víctima de ministros ignorantes y corrompidos. Jftil reglamentos indispensables 
tienen todavía que ser sometidos á la primera discucion: la Ley fundamental del es- 
tado y la seguridad pública están amenazadas por asociaciones protegidas por estran- 
jeros, y por inquietudes internas» cuyas causas pueden también atribuirse á influen- 
cia estranjera. 

»En estas circunstancias quiere el ministro disolver el ejército de observación, 
aquella salvaguardia de la representación nacional, por la cual nosotros peleamos 
por V. M. y por las nuevas instituciones que todavía están bien léjos de la perfec- 
ción y solidez necesarias para dar una verdadera garantía al sosiego general. 

» Una vez disuelto este cuerpo del ejército, V. M. ya no tiene defensa alguna con- 
tra los enemigos de su Persona y de la Nación. Si abandonamos esta posición, des- 
de la cual hemos hecho temblar á los malos, ¿qué vasto campo se abrirá á las cul- 
pables esperanzas de aquellos, de cuyos proyectos criminales proviene nuestra 
unión? Señor, la desgracia de la inocencia proviene de la seducción de los perversos, 
y V. M. ya fué seducido por consejeros pérfidos, como Y. M. declaró en su procla- 
mación de 10 de marzo próximo. ¿Quién puede asegurar á V. M,, á sus ministros y 
á nosotros, de que la disolución de este cuerpo no procede de una trama contra la 
libertad de nuestra Patria, contra la Constitución, de Y. M. y el trono? 

«Animados, Señor, por el mas vivo interés del bien general que interesa escen- 
cial mente á V. M. y á su real familia; convencidos de que el buen concepto que te- 
nemos adquirido en nuestros conciudadanos y ante todo el mundo, debe ser preser- 
vado intacto, y ageno de toda mancha de traición ó flaqueza que nuestro silencio 
sería un crimen cuando nuestra Patria está á punto de caer en las manos de sus ene- 
migos que han pronuciadola disolución del ejército; rogamos á Y. M. sea servido 
atender á esta esposicion, pesando las consecuencias de laórden real comunicada al 
ejército por el ministro de la guerra, y suspender su efecto, apercibiendo al minis^p 
rio por el paso que ha dado en esta ocasión, que puede ser origen de incalculables 
desgracias. 

9 En nuestro nombre y en el del ejército 

« Rafael del Riego . — Lope % Baños . — Arco Argüero .» 
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bia formado con el título de Sociedad del Anillo ó délos Anüleros. Algunos 
creen, (y yo lo había creído también ) que esta Sociedad se había formado 
en contra de Blasones y Comuneros con el objeto de reformar la Constitu- 
ción y poner coto á los desmanes que cometían las dos sociedades citadas; 
pero en la realidad no fueron mas que unos truhanes de nueva ley, que so- 
lo querían para ellos lo que tenían los demás. Todas las prisiones y actos 
de represión llevados á cabo contra Masones y Comuneros fueron mas bien 
para lograr la realización de sus proyectos, que para suavizar las demasías 
de sus contrarios. Las obras lo prueban asi. Entretanto los principales co- 
rifeos de los Anilleros se habían mostrado muy amigos de los Masones, 
halagando á Argüelles y los demás ministros con el solo objeto de ocupar 
las poltronas ministeriales, cuando estos se viesen en la precisión de 
dejarlas. Sucedió asi efectivamente. Acosado Argüelles por las circuns- 
tancias, se vió precisado á dejar el ministerio; y creyendo qoe nadie era 
tan digno de sucederle como Feliu y comparsa, dejóles el mando, con- 
fiando qüc' seguí riáii las ftiismas huellas que él les dejaba trazadas. Voy á 
esplicarte ahora' los principales hechos acaecidos durante la dominación 
aniUera. 
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Coa ftnttUn». 


Él á los ministerio* subsiguiente*, 
Del error y del mal marcó la senda, 
Y los condujo como porta mano 
Atados á la bárbara cadena 
Del anillo, que al plan premeditado 
De cámara t y veto los sujeta. 

Morales* 



Íien pronto se dejó conocer la tendencia del ministe- 
rio anillero. La única reforma qne en la Constito - 
*cion querían introducir era el plan de cámaras y 
| voto absoluto, lo cual pana ellos no era reformar, si- 
no un medio de obrar según su capricho. Lo prime- 
ro que hizo el Sr. deFeliu, presidente del ministe- 
rio, fué publicar algunos artículos en la Gaceta, 
PV probando que los oradores de la Fontana de Oro 
sostenían falsas y perniciosos doctrinas sobre políti- 
ca. Los oradores de la Fontana de Oro, Aurelio, eran unos hombres lle- 
nos de ciencia liberaUsima, que se reunían en la fonda ó café de la Fon- 
tana de Oro, que éra entonces el de mas consideracioa en Madrid. Allí 
subían por su orden en una tribuna, desde la cual peroraban pitoyable- 
menle , ( permítase la francesada ) para convencer á los tontos de las 
ventajas y sublimidad, hermosura y necesidad de las ideas liberales, 
amoldadas al caprichoso gusto del orador. Gomo esta tribuna había otras 
en Madrid y en todas las demás poblaciones de España; y por decirlo 
acertadamente, eran unas cátedras de liberalismo donde sabios y tontos 
iban á cursar la ignorancia con oropeles de sabiduría. Por de contado 
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C Feliu no conseguiría su objeto por medio de la Gaceta; y entóneos, 
o ya era miuistro, pudo acudir á otro medio muy corriente, cual era 
el de la fuerza. Para ello depuso al general Gopons de la gefatura polí- 
tica de Madrid, y puso en ella á D. José Martínez de San Martin, (alias 
Tiotin de Navarra) dándole á entender que sería inmediatamente depues- 
to si no deslruia todas las tribunas populares de Madrid. El Tintín, por 
no perder la preciosa prebenda que le había tocado en suerte, acudió & 
la fuerza bruta, destruyendo como un héroe las tribunas populares, po- 
niendo en prisión á D. Juan Antonio Jipiui, de la Fontana de Oro, con 
otros dos oradores que pudo haber, y cometiendo caprichosamente un 
sinnúmero de liberalísimas hazañas. Los Anilleros, antes de llegar al po- 
der, habían convenido no permitir que ningún cargo público, y particu- 
larmente los mas distinghidos, recayese en personas que no fuesen de su 
sociedad. Tal propósito lo cumplieron religiosamente, y aquí fué Troya: 
daba gusto leer todos los dias en la Gaceta aquellas columnas anuncian- 
do al ilustrado público español unas inmensas procesiones de cesantes que 
iban destinados á hacer urgente una ley de vagos. Debo decir ahora que 
las Córtes estaban disuellas, y que cuando llegó el caso de reuuirlas de 
nuevo, el ministerio envió reservadas notas á todos los gefes políticos, 
encargándoles, so pena de..., que influyesen de tal manera en las elec- 
ciones, que triunfasen en ellas los partidarios del Gobierno: y pues gran 
parte de las Corles fué anillera, .puedo asegurar que los gefes políticos 
cumplieron las órdenes del Gobierno. 

Los Masones, al verse tan horriblemente engañados, hicieron en cierto 
modo las paces con los Comuneros, para combatir al enemigo común. 
Estos, oprimidos como estaban, se consolaban con los recuerdos del hé- 
roe Riego, tributándole honores é incienso en público y en secreto, y 
hasta llevando en triunfo su retrato por las calles de las poblaciones. 
Esto no era del gusto de Feliu y comparsa; y por esta razón determinó 
proceder contra Riego para herir al partido en su cabeza. Riego había 
sostenido siempre ideas republicanas, y con estas pensó acusarle el mi- 
nisterio. No sé si decir que el Gobierno nombró por acusador de Riego 
al gefe político de Zaragoza; lo cierto es que este fulano, un tal Moreda, 
fué el que acusó á D. Rafael del Riego; el Gobierno acogió muy bien 
la tal acusación, é inmediatamente el gefe de los Comuneros fué separado 
de su destino de comandante general de Aragón, y fué remitido de cuar- 
tel á Lérida. Al ver tamaño alentado, la secta comuuera rabiaba atroz- 
mente, pero... tuvo que callar. La imprenta por supuesto quedó libre 
de decir lodo lo que no dañase al ministerio, y las peticiones del pueblo 
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llovían á millares, pero daba la fatal casualidad de que nadie pedia na-;' 
da, esceptuaudo los AnilleTos. 

Gomo ya has estudiado, Aurelio, las ciencias físicas, te acordaras 
sin duda de que toda acción material vá necesariamente seguida de una 
reacción. Yo por lo tanto, á guisa de aquellos que todo, y hasta sus 
propios pensamientos, lo sujetan á cálculos matemáticos, admito también 
en política la teoría de la acción y la reacción. La acción política de la 
época á que me refiero está en los innumerables desafueros cometidos per 
los prohombres del Anillo, que no contentos con tal anillo, querían forjar 
una cadena ; y la reacción era preciso que existiera en demostraciones y 
revoluciones por parte de los oprimidos, y violencias, puesto que la acu- 
cien del anillo era también violenta. Empezóse esta reacción por medio 
de manifiestos, que continuamente se hacían al rey, pintándole el lasti-^ 
moso estado del pais, y lo conveniente que era el quitar de su» cargos 
al ministerio: el ejército multiplicó por su parte estas manifestaciones, y 
mientras qoe las sectas masónica y comunera trabajaban cada una en 
provecho propio, haciendo llegar de todas partes quejas al rey, se prepa- 
raban para una sublevación violenta y á mano armada. Los Comuneros 
eran loe que tenían mas adelantados sus proyectos: el Gran Castellano 
de la secta, al saber que los combustibles estaban ya preparados en toda 
España, dié por 6n tu señal, y empezó la sublevación. Cádiz fué la pri- 
mera en pronunciarse contra el rey y su gobierno; y bien pronto tedas 
las poblaciones del resto de Andalocio siguieron el movimiento. Catalu- 
ña no se hizo esperar, y sublevóse también casi toda; luego después 
Galicia, y así fué cundiendo la sublevación por lodos los ángulos de Es- 
paña, de modo que el rey -y su gobierno ya oo mandaban mas que en 
Madrid, El ministerio bizo desde luego deposiciones, nombramientos nue- 
vos, etc., etc., pero de nada sirvió, todo fué inútil: hasta las Córte» se 
negaron á las insinuaciones del rey, y fué preciso entonces despachar ai 
ministerio. El Pueblo quedó ya contento; pero ¡pobre Pueblo!!! al dia 
siguiente aparecieron nombrados otros seis ministros qne eran peores que 
los pasados. Estos nuevos, cofrades fueron el gran Martínez de la Rosa, 
presidente; y le acompañaban los Sres. Moscosa de Altamira, Sierra, 
Pambiey, Balaozat, y Garelli. Todos eran también Anilleros; de modo 
qne cuando el pueblo pensó qne si ministerio caía, no hacia mas que 
nadarse el vestido. 

La contraseña de los nuevos ministros fué también la misma que la 
de Vos ministerios pasados, á saber: plan de cámaras y veto absoluto; 
pero como no tenían mayoría en las Cértes (porque nunca los Anilleros 
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ji^a tuvieron) no pudieron conseguir su objeto. Lo que mas contribuyó & 

Ür caida del ministerio anterior fué la Milicia Nacional Voluntaria, que 
en so totalidad era comunera. El ministerio Martínez, qoe no se enten- 
día de chiquitas, quiso cortar de raíz ese árbol de mala raza, y por esto 
resolvió la. disolución de la tal Milicia. Pero ¿cómo podía hacerse? 
¿Quién les quitaba á los voluntarios las armas de las manos? Para todo 
hubo remedio. Pretestó el ministerio que la tal Milicia Naeional Volunta- 
ria necesitaba prontas reformas para su competente reorganización, y con 
esto previno que seria del caso desarmarla momentáneamente para vol- 
ver después á ponerla en el pié de organización que se adoptase, pero 
esto de nada sirvió; porque los Milicianos, aviados por los Comuneros, 
no se dejaron seducir. Algunos de los patriotas exaltados fueron acomo- 
dados en bonitas prisiones, como por ejemplo, Nuñez Maeron, Morales, 
Mejia, Bessieres, etc., y esto no solo se hacia en Madrid, sino en las pro- 
vincias, en las cuales los Bajds obraban siempre á satisfacción del sul- 
tánico ministerio Martínez de la Rosa. Entre estos Bajás se cuentan, por 
los mas montados á la oriental que todos los demás, ú Villacampa, P.uiz 
de Porras y Manzanares.., No sé qué preteslo tomó el gran Martínez de 
la Rosa, ó mejor dicho, su ministerio en masa, para hacer encarcelar en 
Barcelona á Bessieres. Era éste un liberal de los mas exaltados, y le con- 
denaron á muerte por conspirar en favor de la República. Iba ya á efec- 
tuarse la ejecución, cuando el pueblo de Barcelona se amotinó de impro- 
visOy pidiendo su salvación, y no hubo mas remedio que obedecer al 
Pueblo. De este modo Bessieres se salvó, gracias á este motín casual sin 
duda; pero Bessieres supo vengarse de la mala pasada que le habían ju- 
gado. Arrepintióse de sus pasadas ilusiones, y levantando una bandera de 
absolutismo, peleó en favor de la monarquía asi como hasta entóneos 
había peleado por la libertad. Fuera ó no sincero su arrepentimiento, lo 
cierto es que llenó de horror, de muerte y de espanto las filas de los li- 
berales, y llegó á mandar hasta 6,000 hombres. 

Mientras que los unos y los otros se hacían la guerra para dirigir 
ellos solos los negocios públicos, los realistas no se durmieron: levantá- 
ronse varias partidas recorriendo muchas provincias y aumentando el 
número de sus pequeños ejércitos, con los cuales escarmentaban siempre 
á los liberales. Y todo esto se hacia al abrigo de un ejército francés qoe 
se acercaba á la frontera y esperaba el momento de ser Mamado para 
penetrar en el territorio español. Los ministros no abandonaban por esto 
el proyecto de establecer el plan de cámaras y velo absoluto, y mientras 
trabajaban para ello de acuerdo con el rey, éste no dejaba medio para 
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recobrar asimismo su gobierno absoluto y hacer la guerra á la Constituí 
cion. Yo no s ó entonces qué clase de motin promovieron seis batallón!^ 
de la Guardia Real en 30 de junio de 4822. Atribuyóse este piolín á 
los Comuneros; pero el resultado fijo do ello fué, que dejáronse cesantes 
á los gefes de los citados seis batallones^ y pusiéronse en su lugar á 
otros menos liberales, algunos de los cuales eran á satisfacción del rey; 
porque, es preciso decirlo, existia también por aquellos tiempos una 
roano oculta que cuidaba de que los intereses del rey llegáran á buen 
término. En los primeros dias de julio de 4 822, creyeron los ministros 
que era la hora llegada de establecer definitivamente su tan suspirado 
plan de cámaras y velo absoluto. En razón de eso, avisaron los minis- 
tros al rey que iban á promover la sublevación de los guardias con el 
objeto de establecer las cámaras y el veto; y aquí, Aurelio, es preciso 
que entiendas una cosa muy interesante. El ministerio había nombrado 
gefes de los guardias á personas que le fuesen adictas para el dia de la 
sublevación; y el rey, por otra parle, nombró por medio de roanos ocul- 
tas, otros gefes de los mismos guardias que le eran también adictos. 
Llegó por tanto la tremenda noche del 6 al 7 de julio de 4822, y el rey, 
que estaba enterado de todo, dijo á los ministros que habia llegado ya 
la hora de recobrar su poder absoluto, y que ellos quedaban presos en 
palacio. Atónitos y pasmados los ministros con tal novedad, no sabían 
qué pensar de tan estraordinario suceso, pero bien pronto llegaron á 
sus oidos los gritos que se daban por las calles de abajo la Constitución, 
viva el rey absoluto, acompañados de un vivo fuego de fusilería que se 
rompió por todas partes. Esta jornada, Aurelio, fué horriblemente san- 
grienta y renuncio á describírtela. 

A Martínez de la Rosa reemplazóle San-Miguel, que no era ya Anille- 
ro. Esa fracción dejó de influir en política con la caída del ministerio 
Martínez de la Rosa. La sociedad caida de los Masones, que tan abatida 
estaba desde que se habían entronizado los Anilleros, trabajaba en se- 
creto para poder llegar de nuevo al poder, y no dejó de tener su parle 
en la bullanga del 7 de julio: pero suponiendo que fuera la de menos 
influencia en aquellá bullanga, sin embargo, es preciso conceder qne 
ella se quedó con el resultado positivo. Valióse de San Miguel para po- 
der usurpar el ministerio de Estado y lo logró. San Miguel se babia 
metido Anillero por consejo ó mandato del Grande Oriente Masón, y los 
Anilleros pusieron en él toda so confianza, por medio de la cual burló 
sus empresas; y en hombros de los Anilleros llegó ai poder ministerial, 
á consecuencia de la jornada del 7 de julio. Martínez de la Rosa y coro- 
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i parea creyeron dejar por sucesor so yo otro ministerio Anillero; pero se 
^Hgañaron, porque San-Miguel, luego de estar en el poder, se declaró 
Masón y buscó por compañeros de ministerio á Arguelles, Calalrava, 
Adan, Ganga Arguelles, y Rico; todos los cuales eran Masones y no Ani- 
lleros. De este modo, por medio de una traición, cayó la célebre socie- 
dad del Anillo. Entónces los Comuneros, si bien sintieron no haber po- 
dido llegar al poder, sin embargo, no dejaron de achacar á los Anille- 
ros toda la culpa sobre los sucesos de la guardia y otros. Los Masones, 
por otra parte, no les guardaron muchas consideraciones; y oprimidos y 
acosados por todas partes, los Anilleros se vieron en la necesidad de di- 
solverse y repartirse cobardemente entre los Masones y Comuneros. Como 
aquellos estaban en el poder, es muy claro que la mayor parle de los 
Anilleros se uniría en cuerpo y alma con los Masones, y muy pocos con 
los Comuneros; y por esta razón estos se dieron entónces por mas ofen- 
didos que nunca contra los Masones, en virtud de que se había formado 
una sociedad poderosísima rival de ellos, con la unión de otras dos que 
eran ya poderosas y rivales suyas. Atendidas estas esplicaciones, ya no 
encontrarás estraño, Aurelio, que después de reunidos los Masones y 
principales Anilleros, prosiguiesen aun los Comuneros dando al minis- 
terio San-Miguel y á sus paniaguados el mismo título que le daban á 
Martínez de la Rosa y comparsa. 

San-Miguel y sus colegas prosiguieron repantigados en sus sillas do- 
radas. Avenidos estaban con el rey para establecer cuanto antes las re- 
formas que intentaban; pero el rey, que sin curarse de los unos ni de los 
otros, quería tan solo ser absoluto, toantenia estrechas relaciones con los 
gobiernos estranjeros, principales defensores del absolutismo. Estas ne- 
gociaciones, aunque ocultas, no dejó de traslucirlas la astuta Inglaterra, 
la cual, previendo que con los designios del rey se tendía á destruir la 
Constitución, ofreció su amistad yj protección al ministerio español para 
el caso de un ataque en sentido monárquico. San-Miguel, que quería 
gobernarlo todo por sí, despreció la mediación inglesa y contestó de nn 
modo bastante ofensivo á las notas que le pasó el ministro inglés de ór- 
den de su gobierno. Puede decirse que entónces el ministerio enemistó á 
la España con la Inglaterra. A poco tiempo se enemistó con el gobierno 
pontificio por no querer seguir las formalidades prescritas desde muchos 
siglos atrás para el caso de nombramiento de embajadores españoles cer- 
ca la corte romana. El embajador de Portugal propuso también una 
alianza ofensiva y defensiva para asegurar la paz de los dos estados, y 
San-Miguel tuvo también la gracia de quedar malísimamente con el mi- 
to») i. , 63 
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nislerio de Portugal. Todos estos desaires de an hombre como San-Mi- 
guel, unidos á un formidable ejército invasor qne la Francia iba acanto**- 
nando en los Pirineos, eran poderosos medios para acabar con la Consti- 
tución española. Gntretauto que esto sucedia, San-Miguel se contentó 
con declarar al Austria la guerra sin empezarla ni tan solo prepararla, 
solo por haber atacado la Constitución española en las Dos Sicilias; no 
obstante, su sola manifestación bastó para quitar una de las pocas pie- 
dras que sostenían el edificio constitucional. La Francia, instigada por 
Femando, determinó hacer la invasión; pero Luis XVIII, fundado en 
las negociaciones de los congresos de Tropau y de Verona, reclamó pro- 
tección del Austria, Rusia y Prusia, para el caso de que se sublevaran 
sus vasallos mientras se efectuaba la invasión en España. Las potencias 
del Norte convinieron en ello, y Rusia y Prusia formaron para este caso 
un ejército de observación en el Rhin (si mal no me acuerdo). Estas 
tres potencias remitieron de antemano notas al gobierno español para 
que restableciera á buenas lo que ellos querían restablecer á viva fuer- 
za; pero como San-Miguel había sido obsequiado por el diablo con el 
don de errar, erró en esto del mismo modo que erraba en todo. Contestó 
de un modo múy altanero á las notas de los gabinetes de las citadas na- 
ciones, y aunque esto era digno y muy español, sin embargo, en aque- 
llas circunstancias equivalía á labrar su ruina. 
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CAPITULO vn. 


£a innasion francesa. 


El /(n justifica lot medios. 

Wsiibaoft, Krigck, Zwach, Condokcet, Holbach, «te., etc. 


as á saber, Aurelio, los pormenores de la invasión 
de los ejércitos franceses con objeto de derrocar la 
Constitución, con todos los demás sucesos que la 
precedieron. 

A su debido tiempo pidió D. Fernando que en- 
trasen en España, y el rey de Francia, qqe tenia 
en el Rhin un ejército aliado qoe le guardaba las 
espaldas, mandó que ochenta y tantos mil hombres, 
al mando del general Moncey, penetrasen en Espa- 
ña con objeto de restablecer ¿ D. Fernando y su gobierno absoluto. En- 
traron efectivamente, y esos ochenta mil hombres recorrieron casi toda 
la península, sin haber dado tan solo una batalla campal. Había en Es- 
paña cerca de cuatrocientos mil hombres sobre las armas, y á pesar de 
todo, los franceses triunfaron. Pero en esto es preciso hablar con toda 
justicia, porque ni los mismos franceses han osado jactarse de haber 
triunfado, por razón de que estaban demasiado cercanos aquellos tiem- 
pos en qoe !>¡as de cien mil franceses enviaron sus almas al cielo ó al 
infierno, mientras estuvieron en España. El triunfo se debió á muchas 
causas. En primer lugar, encontraron organizadas y armadas en la penín- 
sula una infinidad de partidas realistas, algunas de ellas considerables, 
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todas las cuales se les unieron; podiendo asegurar que los realistas es- 
pañoles que secuudaron la invasión francesa, ascenderían sin duda á po- 
co menos de cincuenta mil hombres. Añádase á esto, que algunos gene- 
rales estaban vendidos; que la Milicia Nacional estaba en muchas partes 
engañada y sujeta á los Masones; y que cuando quisieron valerse de 
ella, no pudieron ya. Añádase también, que la principal tropa de linea 
se retiró con el rey á Cádiz, y que el mando del ejército de reserva fué 
conüado al conde del Abisbal, qoe tantas traiciones habia becho, y que 
si sus subalternos no le hubiesen quitado el mando del ejército, lo hu- 
biera entregado quizás á los mismos franceses. 

Estos, ayudados de los malos españoles, consiguieron por fin restable- 
cer el gobierno absoluto en la persona de D. Fernando de Borbon, sin 
que sirvieran para nada los esfuerzos de algunos cuerpos liberales qoe 
quisieron resistirse. La última plaza que se rindió fué Barcelona, cuya 
guarnición, compuesta de algunos cuerpos del ejército y de Milicia Na- 
cional, sostuvo un sitio de algunos meses bajo la dirección del general 
Rollen, y últimamente bajo el mando del general Mina. Los cuerpos de 
Milicia Nacional que babia dentro la plaza, los componían los paisanos 
de Barcelona, sin contar algunos batallones de otras poblaciones del 
Principado. El general Mina, soloy-sin apoyo eu toda España, con unas 
tropas de espíritu abatido y con unas milicias que todos los dias le iban 
abandonando, trató por fin de rendirse y capituló honrosamente, después 
de lo cual el general Moncey le despidió para Inglaterra, ofreciéndole 
para ello el bergantín de guerra Couracier. 

Asi acabó la dominación del liberalismo en España, antes de finir el 
año 1823, después de haber pasado escenas horrorosas y bárbaras. 
Prescindiendo de la poca ó mucha bondad de las ideas liberales, debe- 
mos confesar, que á no disputarse el mando, no hubieran acaecido tantas 
desgracias como llenaron de luto el patrio suelo. Los crímenes y atenta* 
dos fueron muchos, y no te los he referido, Aurelio, porque, dominado 
por el horror que le hubieran causado, te habrías colocado en una posi- 
ción en que yo no quiero verte, para juzgar á los diferentes bandos libe- 
rales. Ahora, según las ideas que demostraron y los malos resultados 
que produjeron, no dudo que habrás juzgado quiénes fueron los mas 
perversos é indignos del nombre español y basta del nombre cristiano. 
Pero se conmovería demasiado tu corazón si acompañase mis esplicacio- 
nes con los relatos de varios crímenes particulares de infinitos hombres 
de bien que murieron á manos de los asesinos qoe pagaban algunas Lo- 
gias, y de diferentes familias que quedaron en la orfandad y en la mi- 
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seria. Créeme, Aurelio; do es una exageración cuanto te digo, y es im- 
posible enumerar todos estos crímenes á que me refiero. Dios castigó, 
castiga y castigará so sinrazón. Tampoco te be hablado de otras muchas 
sectas que se formaron en aquella época, tales como Carbonarios-Euro- 
peos, etc., etc. Estas sectas sirvieron de ayuda á los Masones ó Comu- 
neros, y según se presentaban, era mayor ó menor el número de dinero 
que se les ofrecía, y como influyeron moy poco ó nada en la política, no 
te he querido hablar de ellas. No dejaron de cometer por esto mil bar- 
baridades y atropellos, con menos miramientos que nadie, por razoD de 
que la mayor parle de sus miembros eran piamonteses, sicilianos y na- 
politanos, que se vieron precisados á huir de su patria cuando cayó en 
ella el Código Constitucional. El mas pernicioso de todos los males que 
á España le causaron, fué el haber dado origen á esa secta que desde 
entónces no ha salido de España, llamada de los Carbonarios, 6 como 
quiera llamársela, que ya presta ayuda á unos como á otros de los par- 
tidos políticos. Son comunmente aquellos que van delante de todos en 
caso de bullangas ó conmociones populares. 

Después de derrocado el código constitucional, entró D. Fernando en 
el lleno de sus poderes, y empezó á regir á la España según el sistema 
monárquico. Los mas puros Masones y Comuneros pasaron á país es- 
tranjero á comer el pan amargo de la emigración, mientras que otros 
mas débiles se humillaron ante aquel á quien habían llamado tirano, 
para que les perdonase. Don Fernando les perdonó, admitió sus servicios, 
y hasta los'dislinguió con empleos. Entretanto, temiendo el rey que no 
se reprodujeran en España los movimientos constitucionales, tomó todas 
las seguridades convenientes para que no sucediera; y si bien mandó 
retirar el ejército francés, dejó sin embargo la plaza de Barcelona en 
poder de una numerosa guarnición francesa para que le sirviese de ba- 
luarte contra cualquier intentona que se promoviese. Este plan fué muy 
acertado y mas aun el haber escogido á Barcelona para ello, porque la 
capital de Cataluña babia sido siempre el gran]foco de los revoluciona- 
rios que iban después á infestar el suelo español, y era además la po- 
blación donde tenían mas acogida las ideas liberales. 

Esplicada, pues, la época constitucional de 4820 á 23, voy á esplicar- 
te lo mas brevemente que pueda la época de absolutismo que le siguió, 
la cual no deja de tener tambieu algunas páginas bastante tristes y des- 
consoladoras. 
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CAPÍTULO vin. 


Atalos reenltabos be la restauración. ¡Socicbabes manar 

qutcas. 

Nada es tan lastimoso á los ojos 
de un verdadero monárquico como 
el ver á un rey imbécil juguete de 
una pandilla de favoritos. 

BourüalonB' 

rascurrió ana época azarosa, y después de estar 
í) Fernando restaurado en el trono de sus antepa- 
sados, podía muy bien purgar á la España de los 
vicios que la habian acarreado las sectas secretas; 
pero D. Fernando no sabía ó no quiso saber el ca- 
mino que debía seguir para ello, y su mala direc- 
ción en los negocios políticos hizo que se enconasen 
aun mas las pasiones, y precipitó el reinado de sn 
bija en un abismo, en el cual él se hubiera preci- 
pitado irremisiblemente, si hubiese vivido mas tiempo. Una de dos: ó 
D. Fernando era muy malo y de pésimas entrañas como rey, ó del con- 
trario era muy inepto para mandar; en cuyo caso mandaba el que mas 
influencia ejercia en él. Tú, Aurelio, ya puedes conocer cuál de estas dos 
suposiciones sea la mas verdadera: ó si es preciso lomar de cada una su 
parte. Para un rey que se encontrase en las difíciles circunstancias que él 
se encontró después de 1823, y que tuviese como él tantos elementos de 
insurrección dentro de su reino, era necesario conducirse cou mucha pru- 
dencia, con mucho miramiento y con mucha reserva. Era preciso ante 
todo perdonar á los que no eran los principales culpables, y luego her- 
manar en lo posible á todos los individuos de la gran familia española; 
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hacer apreciables y apetecibles las instituciones monárquicas por medio 
de un combinado plan de política y de convincentes ejemplos; probar á 
los liberales, que no eran vencidos, sino perdonados; impedir que los 
acérrimos y escesivos partidarios del absolutismo dominasen esclusiva- 
mente á los miembros de los bandos caidos; que la justicia fuese aplica- 
da á todos los partidos; y sobre todo impedir, entre mil cosas mas, cjue se 
oprimiese de ningún modo á los liberales, que de esta manera tan solo 
podían llegar á convencerse de la gran profundidad de sus pasados yer- 
ros. De tal modo D. Fernando se hubiera restaurado completamente; de 
tal modo hubiera sido ardientemente adorado de lodos los españoles; de 
tal modo hubiera cimentado una paz general y duradera; de tal modo hu- 
biera borrado las huellas indelebles, que en pechos verdaderamente espa- 
ñoles habían grabado su reprobable conducto de otras épocas; hubiera 
impedido también que las sectas encontrasen pretesto de revolución y tras- 
torno, ya que no se hubiera dado para ello motivo alguno. Nada de esto se 
hizo, Aurelio: y advierte bien, que tal modo de obrar fué un error de er- 
rores, que será muy difícil reparar. Don Fernando, en vez de obrar como 
acabo de decirle, hizo á los liberales caidos una oposición marcada, hor- 
rible y á veces sangrienta; no supo elegir los medios en las difíciles cir- 
cunstancias en que se encontraba; no trató de ganar el corazón de sus ene- 
migos; y sobre todo, durante esta época de su dominación, se cometieron 
un sin fio de crímenes y de horrores, que aturden, maravillan y espantan. 
Don Fernando era un rey que había desconocido la misión que le tocaba 
cumplir sobre la tierra; que ignoraba que era padre de sus pueblos, y al 
mismo tiempo lo que á estos les debia; que todo babia de hacerlo menos 
oprimirlos; que por añadidura había dado pruebas de algunos instintos 
de gran nota... y un rey de tal naturaleza apoyarse en un hombre tan 
nulo, tan malvado y tan bárbaro como Calomarde, fué un grandísimo er- 
ror, que originó exigencias insaciables, desgracias sin cuento, y desba- 
rajustes políticos. Golomarde aconsejó pésimamente á su rey; y por mas 
que yo blasono de monárquico, no quiero honrarme jamás con ninguno 
de los títulos adquiridos por el favorito á fuerza de barbaridades, de tro- 
pelías y de crímenes. 

Luego de caida la Constitución, instalóse una policía secreta tan fina, 
tan vigilante, y sobre todo mas reprobable que la de los mismos Maso- 
nes y Comuneros; sé sujetó á los liberales con mil trabas y cadenas: y 
en verdad, que causa espanto recordar algunas de las horribles escenas 
que ocurrieron á consecuencia de las medidas del rey. Bastaba que á un 
hombre cualquiera le dijeran que bahía sido liberal ó Miliciano Nació- 
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nal, para considerarle indigno de los derechos de ciudadano, y hasta de 
los derechos del hombre. Con nn solo pasaporte atestado de signos se- 
cretos y geroglíficos era conocido nn hombre por liberal ó miliciano; y 
en todas parles se le señalaba con el dedo diciéndole: •¡sospechoso!» Sos 
acciones, sus movimientos, sus paseos, sos visitas... todo era escrupulo- 
samente escudriñado. Si algún español solicitaba pasaporte para hacer un 
viaje, procuraban inquirir si habia sido liberal; y en caso afirmativo, 
se le comunicaba de un modo el mas indecente, que no podía salir del 
punto de su destino, ó á lo mas del radio de una legua, de seis, de cua- 
tro, etc., al arbitrio de un simple agente de policía. Para obtener un 
cargo público, era obstáculo invencible el haber sido liberal, y hasta lo 
era para el simple cargo de maestro de niños, de ayudante de maestro. 
Para perder á un hombre, bastaba, en fin, una grosera calumnia en sen- 
tido liberal, comunicada á un simple cura-párroco, 6 á un insignifican- 
te alguacil. Las cárceles públicas se llenaban cada dia de hombres que 
habían sido liberales, y que, tratados de un modo el mas vil é infame, 
purgaban allí sus exaltadas ideas. ¡Triste medio era este para torcer las 
opiniones eslraviadas!... Con estos tratamientos, estas barbaridades, estos 
horrores inauditos, y con otros muchos, que es imposible referir, se 
exasperó en tales términos el espíritu de los partidos liberales, que de- 
terminaron, aunarse nuevamente co'n mucho sigilo para conspirar contra 
el poder constituido. Reuniéronse en Logias secretas, y empezaron á pre- 
parar proyectos de trastorno y revoluciones; proyectos que no hubieran 
encontrado prosélito alguno aun entre los mismos liberales, si la con- 
ducta de D. Fernando hubiese sido otra; y que por gran fatalidad llega- 
ron á tener mucha consistencia. Sabedores D. Fernando y su ministro 
Galomarde de la existencia de estos proyectos, quisieron atajarlos, pero 
esto era imposible. Para conseguirlo enviaron á las provincias mas ame- 
nazadas Bajies con poderes sultánicos, por el estilo de D. Garlos de Es- 
paña, conde de España, en Cataluña, cuya memoria será tan eternamen- 
te ominosa entre los buenos catalanes, y cuyos hechos merecen mas bien 
*el sello de iniquidad que de justicia. 

No contento D. Fernando con todas estas medidas, permitió también 
la instalación dé una sociedad secreta, llamada de la Concepción ó de los 
Concepcionislas. Feo borron fué esto para un rey que había combatido 
á las sectas liberales. Lo mismo que él habia reprobado, toleraba y au- 
torizaba, porque se habia instalado con el engañoso pretesto de defender 
los derechos del rey. No se defienden de esta manera los derechos de un 
rey, mayormente cuando no se hallan hollados por facción alguna: no es 


Digitized by t^.ooQle 



SECRETAS. 505 

a) abrigo de las tinieblas y bajo bóvedas subterráneas donde deben dis- 
cutirse los mejores medios de salvar y conservar intactos anos derechos, 
cuya legitimidad abona cualquiera demostración que á favor de ellos se 
baga, por cuyo motivo no deben esconderse á la vista de nadie. Yo qui- 
siera mucho estar equivocado, pero, según los informes que he tomado, 
me parece que los Concepcionislas, en vez de defender los derechos del 
rey, trabajaron tan solo por influir en los negocios políticos, perseguir á 
los liberales, plantear algunos absurdos mas, y sobre todo restablecer la 
Inquisición. No contento D. Fernando, ó mejor dicho Calomarde, con 
una sola sociedad que defendiera sus derechos, toleró y autorizó otra que 
llegó á ser también muy formidable, y que tomó el titulo de Defensora 
déla Fé. Fundóse en 4825: y desde su principio marchó de acuerdo 
con los Concepcionislas. Sus pretestos y verdaderas tendencias fueron 
también idénticos. Pero ninguna de esas sociedades ni tampoco las dos 
reunidas produjeron tantísimos males como la sola sociedad del Ángel 
Esterminador; que fundada en 1 827, inmediatamente fué también tole- 
rada y autorizada por D. Fernando y Calomarde. Éste, que era el que 
sabía á fondo todas sus intenciones, fué el que la dió mas considerable 
ensanche. La principal de esas intenciones era restablecer en toda su 
fuerza y poderío el abolido tribunal de la Inquisición, y además de esto 
trataba de poner en el trono de las Españas al infante D. Carlos. En ho- 
nor de la verdad debo decirte, que el infante no quiso mostrarse traidor 
al rey su hermano; pero á pesar de esto, el Angel Esterminador prosiguió 
y adelantó sus proyectos. Los males que produjo esa abominable Socie- 
dad son incalculables, y no quiero tan solo enumerarlos; porque fué el 
mas poderoso descrédito para la causa monárquica, que tanto había re- 
probado y perseguido á las sociedades liberales, el querer apoyarse, y 
aun sin necesitarlo, en sociedades monárquicas que tomaban por pretes- 
to el sostenimiento del trono. Otro que no fuera D. Fernando no hubiera 
permitido su instalación, pero él no supo conocer lo que mas le convenia, 
y acabó de echar el último borron sobre su conducta con esa autoriza- 
ción. ¡Desgraciado monarca! 1 de esta manera contribuyó áque socavasen 
su trono, cuando estaba en el caso de poder afirmarlo indestructible- 
mente. Dios castigó sin embargo so mal obrar. Durante el último perio- 
do de su reinado hubo diferentes sublevaciones, que mas ó menos direc- 
tamente tendian á destronarle, ó cuando menos á aminorar su autoridad. 
Su ministro Calomarde entraba también en esos complots; y aunque hu- 
bo muchos conflictos y desgracias imprevistas, no obstante, el que mas 

TOMO I. 64 


Digitized by 


Google 



506 US SECTAS 

perdió siempre fué el rey, que era á la vez el juguete de sus errados sen- 
timientos y de su valido Calomarde. 

Por lo demás, la sociedad del Angel Esterminador se reunía también 
en juntas secretas; estaban afiliados á ella personajes de gran valia é in- 
fluencia que podían hacer el mal á su sabor; y entre varios de sus mas 
escandalosos hechos citaré el de que muchísimas veces llegaron hasta el 
estremo de tener sus conciliábulos nocturnos en el sagrado de los santua- 
rios. En todos los puntos de España había, Aurelio, delegados de esta 
Sociedad que en cierto modo disponían de la opinión pública, conducién- 
doles á los mas fatales errores. Su perversidad es infinita; y en verdad 
te aseguro que, aunque mas turbulentos, eran sin embargo mas preferi- 
bles los planes masónicos que los del Angel Esterminador. Aquellos an- 
duvieron siempre satisfechos con sus errores, pero á lo menos no eran in- 
compatibles con sus autores, que por lo general estaban distantes de las 
ideas religiosas y monárquicas, y que por otra parte preconizaban unas 
creencias para cuyo progreso é institución era en cierto modo indispensa- 
ble la erección de sociedades liberales que corrompiesen la Opinión pú- 
blica; al paso que los hechos del Angel Esterminador no concordarán ja- 
más con las ideas que representaban sus prohombres, máxime cuando 
para el progreso y florecimiento de esas ideas no necesitaban de juntas 
secretas, porque estas entorpecieron ese mismo progreso en lugar de fo- 
mentarlo. ¡Ay, Aurelio! prefiero un indómito Comunero, un Carbonario, 
con un puñal en la mano, amenazándome con quitarme la vida, si do 
digo: viva la Constitución ; antes que ver asimismo á un implacable y 
abominable Esterminador con una cruz en el pecho hablarme con pala- 
bras las mas melosos y engañadoras de la conveniencia de restablecer la 
Santa Inquisición, y... pero, callemos... Quiero correr un velo á todos 
estos hechos, que lamento, y de que me conduelo. En el primero podría 
ver á un tigre furioso que quiere hacer presa de mi corazón, y que me 
dejará en paz si se lo doy; pero en el último puedo tan solo ver á una 
maligna raposa, cuyas perversas intenciones no me son mny conocidas, 
coya hipocresía no tiene limites, y que de consiguiente no puedo preca- 
verme contra sus ulteriores designios. Es infinito lo que yo podría decir- 
te sobre ese particular: hechos y propósitos podría comunicarte que te hor- 
rorizarían tanto, y aun mas que las escenas mas’ perversas de los Masones 
y de los Comuneros. Pero es preciso callar estos hechos por razones que 
no puedo comunicarte... Te diré, sin embargo, que en los designios y 
complots de las sociedades monárquicas no tuvieron participación alguna 
los Jesuítas; te lo juro, Aorelio: no fueron por cierto los Jesuítas quienes 
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les prestaron cooperación, y & pesar de qne algunos hombres (no machos) 
han sostenido lo contrario, no obstante, los hijos de S. Ignacio se mostra- 
ron siempre enemigos de esas odiosas maquinaciones, y nunca quisieron 
tomar parte en elias. Los males del Angel Eslerminador, considerados en 
globo, fueron incalculables; pero el principal de ellos es el efecto de la 
ojeriza que tuvieron siempre á los liberales, particularmente & los qué ha- 
bían sido Milicianos Nacionales. ¡Desgraciado el que habia sido esto úl- 
timo!... ¡Y el Angel Eslerminador!!!... pero... callemos otra vez;... pa- 
semos en silencio sus depravados designios, y vamos al asunto principal. 
Suponiendo que esa Sociedad tuviera para ello un legitimo poder, que 
fuera dable proceder contra los liberales (y estas reflexiones entiéndan- 
se también sobre el gobierno de D. Fernando), ¿habia motivo fundado 
para tratar á muchos de ellos, y á casi todos en general, del modo que 
fueron tratados? Habían sido milicianos, es verdad; habían sostenido con 
las armas en la mano un principio opuesto á la monarquía... es mucha 
verdad...; habían cometido varias tropelías, y algunas veces barbarida- 
des... también es verdad esto; pero sin embargo, aun no era motivo 
bastante fuerte para proceder contra ellos con tanto empeño. Podia te- 
nerse encuenda que muchos de los milicianos habian sido engañados 
por los capataces de los movimientos; que otros lo eran por compromiso, 
por condescendencia ó por temor; que les animaba en su resolución el ver 
que el rey D. Fernando se habia proclamado primer miliciano del rei- 
no y protector de la Constitución; que el espíritu público halagaba las 
nuevas reformas, y que muchos pensaban que sería mas duradero el or- 
den constitucional, puesto que no estaban acostumbrados á presenciar las 
grandes revoluciones de este siglo, que estallan en un dia y se estin- 
guen al siguiente; y que además varios de ellos no podían tener la for- 
taleza de alma y de convicciones que sin duda tendrían los feos é hipó- 
critas prohombres del Angel Eslerminador y otros varios. Muchos ecle- 
siásticos se singularizaron en aquella época de una manera bastante sig- 
nificativa; y aunque es iufinito lo que podría también decirte sobre este 
particular, lo callaré por no promover malas interpretaciones que quizás 
se general iza rian mas de lo que el espíritu de la verdad consiente. Te di- 
ré tan solo que está cercano el dia del incendio de conventos; y que gran 
* parte de la ojeriza que se tiene hoy á los frailes depende de aquella épo- 
ca: no quiero decir mas. 

Después de haberme oido hablar así, añadió luego el jesuíta cobrando 
aliento, te admirarás sin duda de mis palabras, siendo yo tan celoso, tan 
acérrimo y tan intransigente monárquico como siempre me he mostra- 
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do; pero debo decirte también, qoe las verdaderas ideas monárquicas 
reprueban altamente lo qoe yo he reprobado por un sin fin de razones 
que cualquiera puede conocer; y ¡cuidado! que yo en ello no exagero, 
sino qoe me fundo en verdades incontestables, porque son evangélicas. 
Yo quiero, Aurelio, que todo lo sepas; quiero que conozcas al siglo en 
todas sus fases: tú puedes estar llamado para grandes empresas, y es 
preciso que conozcas todos los males y todos los bienes qoe han rodeado 
á las revoluciones españolas. Mañana te hablaré de la tercera época li- 
beral que se inauguró con la proclamación del Estatuto Real; te esplica- 
ré también las grandes y sorprendentes alternativas que para ello hau 
sido precisas, y los manejos de las sectas secretas de qoe ha sido fruto. 
El Estatuto Real, sin embargo, toca á su término: es como un endeble 
puente provisional que se ha colocado sobre un insondable abismo: las 
sectas secretas nos preparan para cuanto antes otra época constitucional; 
época, que según vayan las complicaciones de Europa, no será tampoco 
muy durable, porque en España levanta ya la cabeza un partido que se 
llama republicano, y que se apoya en una secta que yo llamo Iluminada; 
la cual podrá acarrear en algún caso la caida de la Constitución, entro* 
nizando la república, ó quizá proporcionando indirectameiüe el nuevo en- 
tronizamiento de una monarquía reformada. Este es el prralema que por 
de pronto puedo presentarle, y cuya resolución no está quizás muy le- 
jana. 
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El mayor de estos subterráneos tenia diez varas de ancho sobre diez y 
seis de largo; y se bajaba á él por una escalera practicada en la misma 
casa de Santiago. 

En este subterráneo se bailaba Águilar de Silva en la noche del 24 
de julio. 

A primera vista admiraba y casi horrorizaba el aspecto de este sub- 
terráneo; ya por la sorprendente variedad desús adornos, ya por el temi- 
ble aparejo que en ¿1 se notaba, y por lo guerrero y destructor de sus 
atavíos. Estaba rodeado de bancos de madera clavados en la misma pa- 
red, la cual estaba en todas partes cubierta- por diferentes hileras de fu- 
siles, trabucos, carabinas, pistolas, sables y otros muchos instrumentos 
de guerra. Las armas de fuego estaban todas sin cargar; pero no obs- 
tante, una mecha ingeniosamente colocada que pasaba por el oido de 
todas ellas, daba á conocer que, en caso necesario, una esplosion instan- 
tánea de mas de quinientas bocas de fuego podia volar el edificio. Esta 
consideración asustaba en verdad al que bajaba por primera vez á aquel 
subterráneo, lo cual sucedia escasas veces. Debajo de los bancos de ma- 
dera estaban también colocados coir el mejor órden y armonía gran mul- 
titud de cajas de madera que contenían toda clase de municiones de 
guerra. La bóveda de este subterráneo era muy alta, y descansaba so- 
bre cuatro gigantes grotescos de piedra mal labrada que hacían las ve- 
ces de columnas. Aquellas figuras inmóviles y horribles, sosteniendo 
aquella bóveda, causaban una impresión espantosa al que fijaba en ellos 
la vista. 

En medio del terreno que circuían las cuatro columnas habia una 
mesa esferoidal, sostenida por cuatro águilas de madera, que eran sus 
piés; y en el centro de dicha mesa habia una gruesa lámpara que di- 
fundía por el aposento una luz macilenta, temblorosa y casi agonizante. 
'Junto á esta mesa habia dos sillas, que eran las únicas, de forma anti- 
gua, y en una de ellas estaba sentado Santiago. 

Solo se hallaba en aquel recinto espantoso. Tenia lívido el semblante, 
desencajadas sus facciones, desordenados sus cabellos, y sus ojos entu- 
mecidos conservábanse fijos en un reloj de arena que tenia sobre la mis- 
ma mesa. 

Oyóse muy cerca del aposento una voz humana que cantaba tan pron- 
to canciones funerarias como- la marcha del incendio de conventos. De 
repente se oyó también el ruido de una frágua, y enseguida los sonoros 
golpea de varios martillos al caer sobre el yunque. Este ruido parecía 
causar alguna sensación á Santiago, que hizo un pequeño movimiento. 
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Levantó pausadamente la cabeza y dirigió ana mirada involuntaria ha- 
cia donde se oia. Paró el sonido del yunque, exhaló un agudo suspiro, y 
cesó también su agitación... volvió ¿ inclinar la cabeza... y su vista se 
dirigió de nuevo al reloj para observar con atención suma la arena que 
pasaba de un receptáculo á otro. 

Volvió ¿ oirse de nuevo el ruido del yunque acompañado de grotescas 
cantinelas; y Santiago, como si le incomodaran aquellos monótonos so- 
nidos, se levantó súbitamente y empezó á andar á largos y desmesura- 
dos pasos en rededor del aposento. Parábase de cuando en cuando... 
volvia á andar con mas agitación... deteníase á mirar el reloj de arena... 
suspiraba... hacia ademanes espantosos... torcia siempre su dirección: 
demostrando una agitación tremenda y frenética. El repelido y conti- 
nuado ruido del yunque, que tan mal sonaba á sus oidos, volvió otra 
vez á oirse; y como si Santiago ya no pudiera sufrirlo mas, dióle tan 
fuerte convulsión, que, á pesar suyo, tuvo que volver á sentarse. Dismi* 
nuyó su exaltación, y un poco calmado ya, esclamó con ronca voz y en- 
tre suspiros: , » 

— Fui creado hombre fuerte... y hasta hoy nada he temido... Toda 
una generación me conoce por valiente, emprendedor, atrevido, turbu- 
lento y atleta. Jamáá be temido. Infinitos son los-que tiemblan al oir tan 
solo mi nombre... y hoy tiemblo también por mi... ¡Oh rabia!... Y me 
veo precisado á confesarlo así... ¡Qué vergüenza!!!... 

Inclinó la cabeza sobre su pecho y quedó sumergido en profunda me- 
ditación, hasta que, levantándose de nuevo, dirigió los ojos á la bóveda 
del subterráneo, y ctfn miradas de buitre y las manos estendidas esclamó: 

¡Dios de todos los hombres!... ¡Ente superior!... ¡Creador ó Arqui- 
tecto del Universo!... seas quien seas y cualquiera que sea tu nombre... 
yo confieso mi debilidad ante tí... reconozco que existes, porque me 
anima un furor grande contra ti... pero con todo, ya que todo lo sabes, 
ya que nada se te oculta, revélame por qué causa padezco tanto... ¿Oyes 
mi voz?... Dime por qué motivo padezco... y si veo en tí esa demostra- 
ción poderosa, publicaré con las glorias de mi secta... la gloria superior 
aun de tu influencia. 

Mientras hacía Santiago esta invocación, propia de un ateo sin con- 
vencimiento, temblábanle las piernas, su voz era en estremo ronca, un 
vértigo horrible agitaba todos sus miembros, y no parecía sino qoe un 
espíritu oculto en su seno le impulsaba á hacer aquella confesión, que su 
lengua no quería proferir, ó que un ángel esterininador se la encadena- 
ba hostigándole con dolores agudísimos. Avergonzado por fin de lo que 
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había dicho, calló bajando los ojos... paseóse con on poco de calma, y 
luego añadió con sonrisa sardónica y horrorosa: 

— ¡Qné necio soy! ¡qné flaqueza es la mia!... Yo lo reconozco: no 
padezco, no tengo nada: un vano é insignificante temor me agita... No 
dejaré por él mi camino jamás, no;... lo juro... ¡Sociedad de los Maso- 
nes! quizás lo que vá á suceder esta noche me apartará para siempre del 
número de tns iniciados; pero esto no importa: perderás un miembro, 
pero no perderás por esto nn servidor, un esclavo qne como un vil gu- 
sano se arrastrará por la tierra, con tal qae pueda proporcionar alguna 
ventaja á tus altos y heróicos fines. 

Santiago después de esto se sentó, quedóse por algunos momentos 
tranquilo y sosegado, pero mirando por esto el reloj de arena que tenia 
delante de sus ojos. Asi estovo largo rato, hasta que abriéndose una 
puerta secreta que estaba al confin del aposento, presentóse en el mismo 
dintel de ella un hombrecillo mulato, de mala catadura, vestido con una 
blusa larga y arremangado hasta la espalda. Era el verdugo de aquellos 
subterráneos. Tenia en una mano un hierro candente, que salia de la 
frágua y seguia aun arrojando vivas chispas, mientras que con la otra 
mano sostenia el martillo. Hizo alli algún ruido para ser oido; pero San- 
tiago estaba tan ensimismado, que no oyó nada hasta que aquel hombre 
dijo: 

— ¡Señor! 

Volvió Santiago la cabeza, y al verle alli, echó la silla hácia atrás 
gritando desaforadamente: 

— Retírate, buitre, que vas á perdernos á todos... Aparta el hierro... 
vas á pegar fuego á la pólvora. 

— Teneis razón, contestó el hombre. 

Y tiró el hierro dentro del otro aposento. 

—¿Qué es lo que quieres? le preguntó Santiago. 

— Venia á deciros que son ya las ocho y media, le respondió el 
verdugo. 

—¿Y para qué? 

— Para saber qué es lo que debo hacer del hombre que ya sabéis. 

— ¿Todavía vive? 

—Respira aun, á pesar de lo mucho que ha padecido. 

—Tírale pues á uno de los pozos... 

— Está muy bien... ¿Abora mismo? 

—Ahora mismo... ¿y por qué aguardar? 
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— Pues al instante... voy á hacerlo, replicó el verdugo en ademan 
de retirarse. 

— Escúchame ann, le dijo Santiago. ¿Cuántas hojas tienes ya hechas? 

— Hasta ahora diez y siete. 

— Cuida, pues, de adelantar en tu trabajo... ya sabes que has de ha* 
cer hasta trescientas antes de cuatro dias. ' 

— No faltarán... 

—Retírate, pues, y haz pronto lo que te he dicho. 

— Al instante lo haré. 

El verdugo de aquellas cavernas volvió á pasar la puerta, y dirigióse 
á sus sanguinarios quehaceres, mientras Santiago volvia á quedar solo. 
A pocos momentos sentóse, y pasándose la mano por la frente repeti- 
das veces, esclamó: 

—¿Qué importa que haya una víctima mas en la cuenta y razón que 
tengo quedar algún dia?... Una gola mas ó monos en un vaso de agua 
no lo hace subir ni bajar, de igual modo que un soldado mas ó menos en 
un gran ejército, no acarrea ni quita la victoria... La víctima de hoy 
será, seguramente, la última que habré inmolado como gefe de las Lo- 
gias masónicas y como Sublime Legislador de nuestra secta... ¡Oh! no 
puede dejar de ser asi, porque todos mis honores van á ser perdidos, 
mis hazañas escarnecidas, mis laureles despreciados... ¡Oh horror! Y 
después... ¿qué seré? No puedo adivinarlo. Capitán de bandoleros, gefe 
de los Carbonarios al servicio de la Masonería, ó á lo menos deberé mu- 
dar de Sociedad secreta... Este y no otro será mi destino si quiero sal- 
varme; no hay que dudarlo. 

En esto miró atentamente aquel malhadado reloj que tanto absorbía 
sus miradas, y dijo: 

—Son las nueve menos cuarto y no ha comparecido aun... Pero 
aguardemos; no creo que tarde mucho en presentarse, porque él es quien 
perdería mas en ello. 

Aquel reloj, aquel malhadado reloj, era entónces su tormento, mirá- 
balo con satánica agitación, y un vértigo terrible se iba apoderando en- 
tretanto de él. 


tomo i. 
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CAPÍTULO II. 


Di» rttmltt. 

Si llego á abandonarme á ana Impru- 
dente vénganla, no dejeis de meditar es- 
to: Por órden de Btpartaco escribí con- 
tra los ex-jesuüas j los de Rosa- Cruz 
que nunca me babian ofendido* 

Khigge.— Filósofo üumtnado . 

tóse dn confuso raido á lo alto de la escalera, mien- 
tras Santiago estaba absorto en sus meditaciones; 
se había abierto y cerrado una puerta, y nn hom- 
bre negro de piés á cabeza, bajó pausadamente la 
escalera. / 

Santiago no oia nada, y el forastero se detuvo ai 
llegar á los últimos peldaños. Dirigió á Santiago su 
mirada imponente, y parecía que no se atrevía á 
bajar á un sitio que le inspiraba mucho horror. El 
gefe Masón permanecía por esto inmóvil, y finalmente hizo un ligero 
movimiento, levantó la cabeza y esclamó: 

—¡Qué dia tan terrible! ¡qué noche tan espantosa! ¡Soy muy des- 
graciado!... ¡Ya es imposible que nadie pueda darme un momento de 
tranquilidad! 

— Hay un Dios en el cielo que aun te la puede dar eternamente, 
contestó el hombre vestido de negro, acabando de bajar magestuosamenle 
á. la caverna. 

Era el P. Vincencio... Las quejas de Santiago le decidieron á bajar. 

—¡Oh, Dios! esclamó el Masón levantándose. ¡Eres tú, Vi n cencío ^ 
¡eres tú! 
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— Sí... yo soy... sosiégate. . . 

El P. Vincencio se hallaba ya restablecido de la enfermedad qne le 
babia postrado en la cama durante algunos dias. Tenia ann lívido y 
amarillento su rostro. Aquella mañana babia pasado aviso á Santiago 
de que á la noche iria á verle, ya que antes no babia podido hacerlo. 

— ¿Qué quieres que te diga, Vincencio? dijo éste; siempre que le 
veo, me admiro, ó mejor, me asusto... Yo no sé por qué. 

— Y yo, añadió el jesuita, siempre que me ha sido preciso presen* 
(arme á la vista de mi hermano... me he horrorizado... Ahora siento 
igual efecto, pero yo ya sé el por qué. 

— ¿Y por qué lo sieqtes? Esplícate... 

— Al ver ese aparejo de armas de toda especie, se me figura que me 
encuentro en alguna fortaleza. 

— Y bien, ¿qué importa eso? 

— ¡Oh! mucho importa... 

— ¿No sabes que estás seguro? 

—Pero por mas seguro que esté, ese aparejo me sorprende muchisimo. 

— ¿Desde cuándo acá te has vuelto tan medroso? Este miedo no está 
conforme con el valor que 'siempre demuestras, Vincencio. Deponlo, 
pues, y siéntate aquí, que hablaremos juntos. 

Sentóse el P. Vincencio en la otra silla que allí habia, y los dos ene- 
migos se hallaron ya cara á cara. 

¡Eran hermanos!!!... 

— Ese reloj de arena, Santiago, dijo el jesuita, es muy emblemático; 
y para ti debe ser un gran tormento el tenerlo siempre á la vista. 

—No: ¡quimera!.!. A mí nada me conmueve... Soy yo un hombre 
gastado en todos sentidos... 

— Pero siempre escitará en tí pensamientos poco halagüeños. 

—Juzga tú mismo... Ahora estaba pensando en mi vida pasada por 
lo que á ti toca. 

— ¡Fecundo pensamiento, Santiago! 

— ¡Fecundo en verdad!... 

—¿Y cuál ha sido su resultado? 

— Que siempre has sabido penetrar todos mis proyectos, y que muy 
pocos se han escapado á tu penetración. 

—¿Y aqui estaban tus pensamientos, cuando yo te he interrumpido? 

— No por cierto: han pasado mas adelante. Estaba yo discurriendo 
sobre si tal perspicácia podías deberla á otra causa que al saber todos 
los secretos masónicos en general, y los mios en particular... 


Digitized by t^.ooQle 



516 U8 SECTAS 

— Eso es; pero aun mas, Santiago. Yo conozco to carácter, tu genio, 
tas inclinaciones, tu pasado, tu presente y tu futuro, y por añadidura 
todos los secretos de tu sociedad... ¿qué me falta, pues, para penetrar 
todas tus intenciones?... 

—¿Y no será verdad que una inteligencia grande, gigantesca y na* 
da común perfecciona ese don particular tuyo? 

— No tal: esa inteligencia de que hablas está de tu parte, pero te has 
valido siempre de ella para el mal. 

— ¡Ojalá que así fuera, porque de este modo yo sería superior á tí, 
y no penetrarías ya mis proyectosl 

—Superior eres á mí: pero conociendo tu índole y sabiendo á qué se 
dirige tu inteligencia, me hago tu igual... Hé aquí todo el secreto que 
buscas. 

—No me satisfacen aun los esplicaciones. 

— ¿Y no habías adelantado mas to pensamiento cuando yo he venido? 

— Sí; pensaba últimamente en la gran variedad que ofrecen las cosas 
todas de este mundo. Hace pocos dias que yo solicitaba hablar con mi 
hermano, y él se negaba á ello: hoy, al contrario, tú eres quien has an- 
siado verme, y yo hubiera deseado poner un mundo entre los dos. 

— ¿Tanto miedo te infundo, Santiago? 

— Ello es la verdad, pero no te enorgullezcas. 

— Ese es caso raro, un estraño acontecimiento; pero nadie mejor que 
tú puede dar de él una completa esplicacion. He deseado verte... pero 
bien pesado vá á ser para tí el motivo de mi visita. 

—Mis conjeturas siempre han avanzado en este supuesto. 

—Y con mucha razón... 

— ¿Con que, pues, no me habré equivocado? \ 

—Vamos á verlo. Escúchame. 

—Habla... 

Al punto que iba á hablar el P. Vincencio, resonó por aquellas caver* 
ñas el ruido del yunque. 

— ¿Qué es esto, Santiago? dijo el jesuíta. ¿Tienes en esos subterráneos 
las fráguas infernales de Vulcano? ’ 

— ¡Esto le asusta! ¡Tan pronto pierdes tu decantado valor! 

— No: pero... ese ruido... Desearía saber lo que es... . 

— ¡Bello deseo! ¿y no lo conoces? Es un herrero que trabaja... 

— ¡Ah! ya comprendo: un herrero que trabaja en estos subterráneos, 
no podrá menos que fabricar alguna argolla ó picota, cadenas, ó alguna 
cuchilla para herir. 
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— Está fabricando lo último que has dicho. 

— ¿Será verdad? 

— No hay que dudarlo, puedes verlo si quieres... Está fabricando 
unas trescientas, hojas de cuchillo. 

—¿Y para qué uso las destinas? 

—Para dar de puñaladas la noche del 25 de julio. 

— ¡Oh horror! esclamó el jesuíta cubriéndose la cara con las manos. 
¿En la casa de un hermano mió se están fabricando las armas que háu de 
quitar la vida á los hijos del Señor? 

— Sí, Vincencio: y yo seré el primero en herir. 

— ¡Bárbaro! ¿y tendrás corazón para ello? / 

— Eso me lo podrás preguntar cuando me veas armado del mejor 
templado de esos cuchillos que ahora cerca de ti se están fabricando. 

— ¡Y al fin será verdad que eres mas perverso que el mismo demo- 
nio!... 

— Sí, ya lo ves: yo soy un demonio y tú un santo... pero ¡un santo 
hermano de un demonio! ¡válgame Dios! ¡qué contraste! 

— ¡Calla, bárbaro! deten esa lengua viperina... no insultes mas las . 
desgracias de la mísera humanidad. 

— Callaré, respondió Santiago, pero advierte que tú eres quien me 
hace hablar. 

— Bien; ya no te preguntaré mas sobre eso... pero yo te joro que no 
empuñarás el acero contra los religiosos. 

— Vano empeño es el tuyo, añadió el Masón, pero yo te juro también 
que haré mi voluntad, por mas que tú hayas jurado perderme. 

— Eso, Santiago, ya lo veremos. 

— Verdad es: el tiempo nos lo dirá... ¿No habias venido para hablar* 
me de otros asuntos? 

— No hay duda... voy á ellos. 

— Como tú quieras... habla. 

— Antes que todo, vengo á exigirte algunas esplicaciones. • 

Tomó aquí el jesuíta un aspecto mas sério y magesluoso que nunca, 
después de lo cual prosiguió: 

— Tú ya sabes que desde algún tiempo á esta parte falta la persona 
del desventurado Jorje Evarini, coya perdición tú has procurado; y co- 
mo no ha sido hallado en parte alguna, presumo que lo conservarás en 
tu poder, por lo que vengo á reclamártelo con todo mi valimiento, y á 
exigirte una esplicacion de lo que has hecho de él. 

— ¿Pero no sabes que murió? dijo Santiago aturdido. 
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—Repito qae sabes] muy bien que su cadáver no fu¿ encontrado, y 
por tanto, pretendo saber cuál es su paradero, muerto ó vivo. 

—No dudes, Vincencio, de que fué muerto, y después de eso arroja- 
do su cadáver al mar... En esto te digo la verdad; si Qtra cosa fuera, 
también te la diria. 

Estupefacto quedó el P. Vincencio: pareciale imposible el crimen que 
acababa de escuchar, y su sangre quedó helada en las venas. Si le hu- 
bieran anunciado su última hora, no hubiera quedado mas aturdido de 
lo que ¿quedó. No sabía qué responder á su hermano, y solo acertó á de 
cirle: 

—¿Y quién pudo ejecutar acción tan bárbara? 

Santiago le contestó con estudiada calma: 

—Yo lo mandé, Vincencio... 

— ¡Asesino! esclamó el Jesuíta, pegando sobre la mesa un puñetazo 
que hizo estremecer al Masón. No te contentas con dar la muerte á un 
infeliz á quien has seducido, sino que después luchas con la muerte 
misma... Pero... no me engaña tu osadía con estudiadas revelaciones. 

—Vincencio, te juro que he dicho la verdad. 

— ¡Hombre bárbaro! añadió luego el jesuíta con voz conmovida y 
amenazadora que hizo temblar á su hermano. Yo había creido que le 
tenias escondido... ¡Golpe fatal!... ¿qué le diré yo á su esposa? ¿qué les 
diré á sus hijos?... ¡Ah! ¡desgraciado de tí, cuya crueldad no tiene lími- 
tes, ni te estremeces al derramar la sangre de los inocentes! Pero ¿qué ha 
de ser, Santiago? ¿qué ha de ser? Dios te ha dejado de su mano, porque 
mi padre te ha maldecido y mi madre también... esta maldición no te 
ha abandonado nunca, y le seguirá sin dejarte hasta que te encuen- 
tres al borde del sepulcro. ¡Oh, si! que la maldición de los padres es 
atrozmente dañina, pero tú no la sientes. Mi padre al morir le dijo: 
•¡Hijo asesino! ¡pameida! ¡caiga mi maldición sobre ti!» ¡Oh! aun me 
acuerdo de esa maldición horrible, que sin herirme á mí, me hizo estre- 
mecer y me hace llorar su recuerdo; y tú, desalmado, tú que has sofo- 
cado hasta los generosos sentimientos del corazón, despreciaste ese grito, 
acreditando con tus obras el dictado de asesino y parricida... Yo no te 
he maldecido, Santiago, porque te amo mucho, como un pastor á su 
oveja, como un amante á su amante; pero, á pesar de esto, no dejaré de 
decirle siempre ¡asesino! ¡parricida! si bien impediré que llegues jamás 
á ser fratricida. 

Santiago agitado escuchaba las palabras de su hermano. 

—¡Vincencio, por Dios! esclamó; déjame... déjame de una vez: no me 
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oprimas mas... habla de lo que á ti te importa; pero no me hables de 
mis padres, porque mé veré obligado á dejarte solo, si no quiero morir 
de... rabia é indignación... 

Y pronunció estas últimas palabras en medio de un arranque convul- 
sivo. 

—Muy bien; voy á hablarte de otros asontos, porque asi me convie- 
ne, ya que la muerte de Evarini reclama mas justa venganza que mu- 
chas otras. 

—Habla pues. 

— Quiero que al instante me presentes aqui mismo los documentos que 
robaste de un modo el mas vandálico al marqués de Gasarrubios. 

— Siempre temí, hermano mió, que me exigirías esos documentos... 

— Pues si tal temías, ¿por qué los robaste? Acuérdate, Santiago, de 
que poseo la clave de todos tus secretos; acuérdale de que yo puedo per- 
derte; y no olvides también que tu vida y la de otros compañeros tuyos 
están en mis manos. Pues bien, teme mi cólera si no me presentas abo* 
ra mismo lo que acabo de pedirte. 

Frió y helado quedó el de Silva al oir estas palabras imperiosas de 
su hermano. 

— Desde el dia fatal en que robé estos papeles, dijo Santiago, siem- 
pre be dicho que este robo ba sido mi primer error de trascendencia. . . 
yo lo reconozco... Si hubiera sabido que tan interesantes eran estos do- 
cumentos, no hubieras debido dirigirte á mi para recobrarlos. 

— Peor para ti hubiera sido, Santiago... porque de todos modos tú 
hubieras sido la primera victima. 

— Pero escucha... á lo menos... 

— Basta. Los documentos. , 

— He visto que eres el gefe y fundador de una Sociedad erigida para 
abatir la nuestra. 

—Los documentos robados, Santiago... 

— ¡Oh, Dios!... 

— No invoques el nombre del Dios que nunca has querido reco- 
nocer. 

— ¡Ah, hermano mió! ¡eres el único enemigo que tengo sobre la tier- 
ra! Tú quieres esos documentos, cuando yo he noticiado ya su aprehen- 
sión á mis superiores de Madrid... pero no importa: todo te lo devolve- 
ré, y... moriré... Guando el Grande-Oriénte de Madrid me pida esos do- 
cumentos, contestaré que me someto gustoso á la muerte... Pues bien; 
ya lo conseguirás... pero... teme los resultados. 
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— Santiago, entrégame Jos documentos... después me escucharás... 

Abrió Santiago un grande armario de hierro que había cerca de él, y 
empezó á sacar uno por uno todos los paquetes de papeles que había ro- 
bado al marqués de Gasarrubios. Guando estuvieron todos sobre la mesa, ' 
levantóse el P. Vincencio, y poniendo su mano derecha sobre los papeles 
en señal de dominio, dijo estas palabras: 

— Sabrás, Santiago, lo que dicen estos documentos, ¿no es verdad? 

— Muchos he leído de ellos, pero no todos... 

— Pero sabrás á lo menos la lealtad y pureza de nuestras intencio- 
nes... la rectitud de nuestro fin... la santidad de nuestros medios... 

— Nada de esto, Vincencio... Solo he admirado la entera libertad de 
que gozáis todos los miembros de la sociedad. 1 

— Ya lo ves: nosotros, osando de entera libertad, defendemos lo que 
vosotros llamáis tiranía; y esta es la piedra filosofal con la que tarde ó 
temprano conseguiremos sobre vosotros una completa victoria. 

Después de esto el jesuita revolvió algunos de los paquetes, y sacando 
de entre ellos una libreta en pergamino, mostróla á su hermano en señal 
de triunfo, diciéndole: 

— Santiago, ¿has leido el contenido de esta libreta? 

— No... le contestó el Masón. 

El jesuita se la metió en el pecho. 

—Has dejado lo mejor, dijo. 

— ¡Cómol... ¿por qué? 

— Porque en ella están consignados los estatutos de nuestra sociedad. 

Santiago, al primer impulso, se puso de pié, pegando una patada en el 
suelo, y un puñetazo en la mesa. 
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Conde . ¿Quién ioísP 

Urina. Ya es ocioso: 

Soy qnien pondrá un escarmiento 
Con yuestra cabeza al mundo. 
Conde. Por vos inocente muero... 

¿Quién me dijera algún día?... 
Reina. . Vos teneis la culpa de eso. 

Fblips IV— en el drama: Conde de Sesea. 


Solo á un mónstruo podemos dar vida 
Agripina y yo. 

Domicio, padre del emperador Nerón. 

o hay tranquilidad para mí, dijo el Masón. Soy com- 
pletamente desgraciado... estrella de la ventura ya 
no puede lucir nunca para mi... y la mala suerte me 
persigue tenazmente. Pero... ¿á qué tanta emoción? 
añadió luego. ¿Qué me importa todo esto, si dentro 
de poco dejaré de existir? 

—Escúchame, Santiago, dijo el jesuita, quiero 
hacerle uDa propuesta. 

—No quiero escuchar propuestas de ninguna cla- 
se, porque no pueden ser buenas cuando me las hace un hermano que 
me ha perseguido, mientras ha durado mi vida; pero pronto cesará tu 
rencor, porque cesará mi existencia: vete en paz, te lo ruego. 

— Santiago, añadió el jesuíta volviendo á sentarse de buena ó de 
mala gana, vas á escucharme, porque no puedo sufrir á sangre Tria, que 
digas que yo te he perseguido. Bien sabes tú cuán falso es lo que dices 
y voy á recordarle algunas cosas que quizás tendrás olvidadas, pero que 
sin embargo te probarán la inexactitud de lo que has dicho. Nuestros 
padres, como sabes bien, no han tenido mas que dos hijos, tú y yo: pero 
ya desde la niñez adivinaron tu carácter indomable, y creciste á tus an- 
tomo i. 66 
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churas bajo sus benéficos auspicios. A la edad de catorce afios te fugaste 
dftjiuestra casa, después de haber robado una considerable cantidad de 
Wnero á nuestros padres y sin que pretenda ahora indagar si fueron tus 
pasos, tu malicia ó ciertas amistades las que te goiaron á Barcelona, lo 
cierto es que allá fuiste á disfrutar del robo en compañía de algunos per- 
versos amigos. Alli encontraste pábulo á tu Aialicia y egoísmo; mas las 
pesquisas de mi padre descubrieron tu ‘paradero, y la policía te puso 
luego en sus manos; pero tu carácter habia empeorado ya mucho, y vi- 
niste de Barcelona dispuesto á proclamarte el destructor de la familia, y 
para ser el vprdugo de tus bondadosos padres. Muy pronto vimos prue- 
bas de eso. Mi padre enfermó luego, y bien puedes acordarle del hor- 
rible acontecimiento de entónces. El te llamaba á la buena vida, te lo 
rogó encarecidamente, te amenazó con desheredarte si no lo bacías; pero 
tú, constante en el mal, te burlaste de él, de sus súplicas, de sus conse- 
jos y de sus amenazas. ¡Pobre padre mió! durante su enfermedad se 
pusieron en juego todos los remedios imaginables para salvarle, los mé- 
dicos ya no sabían qué hacer, y al fin, obligados por las circunstancias, 
se reunieron en numerosa consulta, y afirmaron que mi padre estaba en- 
venenado. . Al principio ni mi madre, ni yo podíamos creerlo; pero 
bien pronto se confirmó el parecer de los médicos, cuando tú en sueños 
nos revelaste el envenenamiento fatal. Si: mi padre estaba envenenado por 
tí, y tú mismo lo confesaste. A la edad de diez y seis años pudiste ador- 
narte con el dictado de parricida. Él lo supo, y en algunos momentos de 
arranque febril te echó su maldición, diciéndote entre convulsiones y an- 
gustias: a ¡Asesino! ¡parricida!...» ¡Ah, Santiago! esa maldición te ha 
seguido por todas partes, note abandonará un instante, desbaratará lodos 
tus proyectos, y del mismo modo que tú emponzoñaste al que te maldijo, 
su maldición emponzoñará también tu existencia, sin qne te deje hasta 
en las profundas cavernas del infierno, si tú no propones quitártela de 
encima. Nuestro padre antes de su muerte te desheredó, y me puso en 
tu lugar á mí, el menor de los dos; y toda mi vida tendré presente aque- 
llas sublimes palabras que pronunció por tí en el trance fatal de la ho- 
ra de su muerte. Su principal sentimiento era dejar sobre la tierra á un 
monstruo de iniquidad por hijo suyo. Murió luego dejándote libre para 
revolearte en el cieno de tu malicia. ¡Oh! en aquel trance fatal con una 
voz agonizante dijo que eras un mónslruo, del mismo modo que Domicio 
al nacer su hijo Nerón: « Solo i un mónslruo podemos dar vida Agripi- 
na y yo ,» 

El P. Vincencio enjugó una lágrima que rodaba por sus mejillas. 
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Santiago permanecía impasible en actitud de meditación y como escu - 
cbando á so hermano. Éste prosiguió: 

< — Nuestra madre, débil por naturaleza, no pudo resistir á golpes * 
repetidos, y como consecuencia de ellos perdió el conocimiento hasta el 
eslrcmo de volverse loca. Tú te encargaste, sin duda por mandato del in- 
fierno, de darle cada dia nuevas pesadumbres; y al nota» su locura, te 
burlabas de ella; pero acuérdate, de que, á pesar de lo mucho que te 
amaba, te maldijo también en uno de sus delirios^ A los dos años de la 
muerte de noeslro padre, murió también ella... pero ¡feliz ella mil ve- 
ces, que abandonó este mondo mortal por ir al cielo á reunirse con su 
esposo! Dejó sin embargo á dos hijos huérfanos, uno de diez y ocho años, 
que eres tú, y otro de catorce, que ora yo. Tratóse de dar cumplimiento - 
á la última voluntad de nuestro padre: nuestro tío paterno, que era mi 
tutor y curador, quiso darle la herencia que te correspondía, para ale- 
jarle de nuestra casa; pero tú á lodos sus sanos y conciliatorios proyec- 
tos opusiste tenaz resistencia, y los abogados que defendieron el pleito 
entablado por tí, como que estaban vendidos á una vil secta secreta, tu- 
vieron ú la mano.mil medios indignos para triunfar, y triunfaron efec- 
tivamente contra toda justicia y contra toda razou. En resúmen, quedó 
sin efecto el testamento de nuestro padre, y quedaste tú como heredero 
absoluto en la casa paterna, por cuyo motivo yo tuve que ser desde en- 
tónces tu esclavo y tu juguete. Por aquellos tiempos fué cuando supe de 
una manera positiva, ppr medio de ciertos papeles tuyos, que formabas 
parte de la sociedad secreta de los Franc-masones. En vez de comunicar 
mi descubrimiento á persona alguna, procuré lomar una copia de todos 
los documentos que te encontré pertenecientes á tu secta. Ciertamente 
me horroriza la lectura de algunos, mayormente entónces que apenas 
entraba en la edad de las impresiones profundas y duraderas. Juzga tú 
mismo cuánto me sorprendería al leer que estabas enteramente sujeto á 
unos hombres invisibles, que podían disponer de ti á su arbitrio, pu- 
diendo ellos disponer de tu vida, de tu honra, de tus bienes, de toda 
nuestra casa y de la influencia que ejercías y podías ejercer sobre mi 
y sobre cualquiera otra persona. Las copias de los citados documentos 
las enseñé después á mi lio curador, y con este motivo recibí de él las 
primeras nociones sobre esta secta malvada, de la cual tú has venido á 
ser uno de los capataces. Nuestro lio, avisado por mi, te llamó un dia á 
so casa, para afearle la reprensible conducta que observabas, quejóse 
de tus prodigalidades, y al ver tu mal modo de proceder, te ordenó po- 
oo después que pusieses coto á tus inmensos y supérfluos gastos, que 
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suspendieses los repetidos y costosos viajes que estabas haciendo á Gero- 
na y á Barcelona, y te significó que estaba resuello á no soltar un solo 
áffl’avedís mas de los fondos que nos habia dejado nuestro padre. Hubo 
entre vosotros algunas contestaciones, por cuyo motivo te dijo que quería 
usar de su auloridad: tú lo tomaste á mal, según públicamente lo de- 
cías... corrieren estraños rumores sobre los enemigos de mi lio... y á los 
pocos dias fué bailado su cadáver en un camino real. Habia muerto & 
puñaladas... Tú te ausentaste entonces de nuestra población, y la opi- 
nión pública le designó como su asesino; y como que á mi no me fal- 
tan pruebas de tu culpabilidad, nunca be dejado, ni dejaré tampoco de 
señalarte como autor de dicho asesinato. A la edad de 22 años habías 
cometido ya tres asesinatos sabidos... pero sigue adelante: la maldición 
de tus padres no te abandonará, hasta que llegues al sepulcro. Á veces 
Dios por. sus misteriosos fines permite que mónstruos como tú pisen la 
tierra. Muerto nuestro lio, pasaste á Barcelona, que era, como tú decías, 
el cuartel general de lodos los hombres que desean divertirse: allí te 
hiciste declarar mayor de edad, y entraste ya en ciertos planes muy hor- 
ribles con sugetos que entónces no conocía y que ahora conozco mucho. 
Volviste por fin á nuestra casa paterna lleno de deudas y de amigos que 
chapaban á raudales los bienes de nuestros antepasados. Yo, cuyo genio 
y educación eran muy diferentes, no pude ver tu conducta sin horrori- 
zarme; pero no sabiendo qué partido tomar según el consejo de una 
persona que bien me quería, y te pedí mi dote para salir de nuestra ca- 
sa. Tú, no obstante, me negaste lo que te pedia, pretestando que no era 
conveniente que yo saliese de la casa paterna, pero como yo insistiese en 
pedírtela, me anunciaste definitivamente que no me la darías, y que exi* 
gias aun que saliese de tu casa dentro el improrogable término de dos 
meses. Confuso y atónito me quedé al saberlo. 

Temiendo entónces de tí algún proyecto mas sanguinario, me marché 
á Gerona á elevar mis quejas á un lio materno, que, como sabes bien, 
me quería en estreuio; y como yo llevaba intento de pasar á Roma para 
empezar allí la carrera eclesiástica, procuró proporcionarme todos los 
medios indispensables para ello. Acepté sus ofrecimientos, dándole po- 
deres para entablar contra tí un formidable pleito. Hice mis preparati- 
vos de marcha, lo cual te llenó de alegría. Mi tio me acompañó entónces 
á Barcelona, estuvimos allí algunos dias, y después de ellos, me embar- 
qué en un buque austríaco que pasaba á Civita -Vecchia. Antes de des- 
pedirme de él, lloré amargamente horas enteras, encarguéis con mut&o 
empeño que vigilára tus pasos y veiára por tí; y emprendí por fin 'ni 
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viaje, encomendándome á mis padres, qne están en el cielo. Después de 
una feliz navegación llegué á puerto, y al cabo de pocos dias entré en la 
capital del mundo católico. Referirte lo que allí hice sería muy largo. 
Comencé mis estudios en un colegio de PP. Jesuítas: los maestros me 

amaron mucho, me quisieron como hijo y me hicieron olvidar la pesa- 
dumbre que me habia causado la pérdida de mis padres. Ellos me man- 
tenían en su propia casa, y de esta suerte pude disminuir los gastos que 
al principio ocasionaba á mi buen lio. Éste, según yo se lo habia encar- 
gado, vigilaba todos tus pasos y me daba noticia por escrito de todos tus 
estravíos, y de tus grandes prodigalidades sobre todo; el pleito presenta- 
ba un buen aspecto para mi, sin duda alguna que él hubiera triunfado, 
pero... ¡pobre hombre! fué una víctima mas... fué asesinado también... 
Bien sabes de qué modo vine á adquirir noticias ciertas de que tú y al- 
gunos otros habíais cometido este asesinato; pruebas tengo, que si yo lle- 
gase á mostrar algún dia, harían rodar vuestras cabezas en un cadalso. 
Muerte ignominiosa era lo único que merecíais; pero no lo quise, porque 
tú eras mi hermano, y porque resolví aprovecharme de esas pruebas de 
un modo tal, que pudiera castigaros sacando de ello grandísima ventaja. 
Solo los Jesuítas podían ser capaces de calmar mi dolor por la muerte 
de mi tio. Para distraerme, confiáronme algunos encargos cerca de otras 
casas de la Compañía en Italia, con el objeto de distraerme. Hice al po- 
co tiempo mis votos en Roma, y después de ellos vine á España por 
mandato del general, para reunirme con nuestros hermanos de Madrid, 
donde debia seguir mi largo noviciado, y me mandaron pasar de incóg- 
nito por algún tiempo, aunque yo ignoraba el motivo. Hasta que hube 
llegado á la capital de España, no tuve noticia del asesinato del duque 
de las Siete-Torres, que tanto ruido habia metido en todo el reino; y 
entonces pude conocer por qué mis superiores me habían puesto un nom- 
bre supuesto en lugar del mió propio; y al mismo tiempo supe que el 
duque de las Siete-Torres al espirar dijo: « Arcestel es mi asesino t> sin 
anunciar cuál de los dos hermanos era el asesino. La desgraciada viuda 
del duque, abandonada de lodo el mundo y hasta de su mayordomo, 
cuyo paradero se ignoraba entonces, te perseguía sin cesar, y no era 
prudente por ningún estilo que yo me diera á conocer. Entónces, con el 
permiso competente, volvi á Roma, echóme á los piés de mi general, es- 
pigándole el crimen de mi hermano, la confiscación de sus bienes, y 
sobre todo, el peligro en que me encontraba; por cuyos motivos le pedí, 
que si era su voluntad que prosiguiera yo en España, me permitiera al 
menos guardar mi nombre supuesto para evitar compromisos inútiles, y 
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sobre todo, el desdoro de la Compañía con tener en su seno al hermano 
de un hombre tan malvado y criminal como tú. Mi general me consoló 
WS&ejor que pudo, y me puso el nombre de Vincencio^l Vivir, nom- 
bre con el cual vine á España y que he conservado siembre hasta ahora 
en sustitución del de Vincencio de Arcestel, que bo be pedido usar por 
tu complicidad en el asesinato del dnque de las Siete-Torres, i rasar de 
que mi general hubiera salido garante siempre de mi inocencia^n caso 
de que por causa tuyiTme hubiese visto comprometido. Volví por tanto 
á España, y i poco de llegar, la Compañía de Jesús quedó disuelta por 
las Cortes de 1820: y todos mis hermanos de España recibieron órden 
de Boma para diseminarse por otras naciones, como lo hicieron; i eseep* 
cion de algunos pocos, i los cuales se les mandó quedar emffcpaña per 
finés particulares, y uno de estos pocos ful yo. Entonces, por una casua- 
lidad asombrosa, por un acontecimiento que puede llamarse un milagro 
y que siempre guardaré con gran secreto, trabé amistad con Carlos, el 
aqUguo mayordomo de los duques de las Siete-Torres, y me entregó las 
asesinato del duque. Con ellas podría enviarte al patíbulo < 
junto con algunos otros que hoy son tenidos por grandes hombres^ pejg| 
no quise ni quiero hacerlo para mayor provecho de la humanidad, Hj|f 
tónces recorrí varias poblaciones de España, y por mas que quise encon- 
trarte, no lo logre jamás. Con el nombre supuesto de Santiago Aguilar 
de Silva te sustraías á mis pesquisas y á las de la duquesa viuda, que te 
buscaba asiduamente, para darte una muerte reclamada por el cielo y 
por las leyes. Buscándote yo con todo ahinco, logró por fin encontrarte: 
tú ytfisabe6 dónde. Aquella fué la primera vez que me presenté delante 
de ti sin temor, y la primera que tú temblaste también á mi presencial. 
Entónces quisiste poner fin á mis dias, pero yo te contuve, diciéndote 
que con mi muerte decretabas la tuya, porque los documentos que tenia 
para ateslignar tus asesinatos y los de otros muchos compañeros tuyos 
kque hoy desempeñan grandes cargos públicos, estaban de tal modo prop- 
ios por mi, que en el instante mismo de mi muerte pasarían cada 
r á sus respectivos interesados, por cuyo medio no podríais flipapartfc 
de una muerte segura é ignominiosa. Esto le contuvo, y esto sucederá 
irremisiblemente siempre que trates de atentar á mi vida ó dejes de 
hacer lo que yo te pida. 

Tú ya sabes ahora lo infinito que podria aqui decirte, continuó él 
P. Vineencio; pero me entretengo en recordarte los principales hechos, 
para qoe por ellos puedas ver cuán distante estoy de haberte perseguid- 
do, como tú has dicho. Por aquel eutónces ocurrió que algunos amigos 
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tuyos, queriendo justificarle del asesinato del duque, publicaron varios 
escritos defendiéndole, y suponiendo al duque gefe de una horrorosa 
conspiración. Yo, que sabia lo contrario de todo lo que se dijo en los 
periódicos y folletos, pasé nuevamente á Madrid, y en un escrito parti- 
cular, coloqué la cuestión en su verdadero terreno. Con motivo de este 
y otros muchos acontecimientos, llegué á apoderarme luego, de un mo- 
do que tampoco comunicaré jamás á persona alguna, de todos tus escri- 
tos y de los de muchos otros pertenecientes á la secta de que formas 
parte. Horrorizado mas que nunca quedé con su lectura, lo cual me 
puso en estado de conocer todos los hechos y designios de los Franc- 
masones, y be sabido también que eres tú el tercer Masón de España. 
Observa, pues, cuantas ventajas llevo sobre ti; son infinitas: y tú podías 
conseguir una tan solo sobre mi, leyendo las Constituciones de nuestra 
sociedad; y aun esta bo ha permitido Dios que consiguieras. Bien es 
verdad que me obligas ¿ ocultar él nombre puro y sin mancha de Arces- 
tel por causa tuya, pero esto no durará eternamente. No quiero hablarte 
tampoco de esa persecución tan continua de que es víctima ese pobre 
niño Aurelio, en cuyo brazo leneis marcadas las indelebles señales de 
vuestra dependencia, y cuyos padres no son conocidos auu. ¿Quién es, 
Santiago, escomo desgraciado que tanto temor os causa, siendo inofen- 
sivo, y á quien perseguís con tanta saña? No quiero tampoco hablarte 
* de otras mil atrocidades luyas, ni tampoco de este horrible asesinato 
cometido en la persona de Jorje Evarini. De algunos años á esta parte, 
observo, con harto sentimiento mió, que en todos los crímenes y atenta- 
dos trascendentales que se cometen en España, tienes tú mucha partici- 
pación: en todas partes te das á conocer como hombre perverso é infer- 
nal, pero al fin y al cabo esto no es estraño, porque mis padres te han 
maldecido, y esa maldición no te abandonará jamás, si no cuidas de 
anularla por medio de un total arrepentimiento. No siendo asi, tus ac- 
ciones todas estarán bajo una influencia maléfica é infernal; pero nunca 
podrás quedar por esto con la victoria definitiva. Las sectas secretas y 
sobre todo la del Grande-Oriente manda ahora esclusivamente en Espa- 
ña; pero tarde ó temprano se arruinarán ellos mismos, se despedazarán 
con divisiones intestinas, sufrirán ataques fuertes y violentos, y sus des- 
pojos serán el brillante trofeo de nuestra Contramina, que no dejará de 
haceros jamás una guerra á muerte. Ella y yo, como su fundador, anu- 
laremos todos vuestros actos. Vuestro Oriente asesina por todas partes; 
y nosotros, con tal que distingamos la víctima, correremos inmediata- 
mente á ampararla; vuestro Oriente quiere incendiar los sanlnarios y 
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conventos, pero hágalo enhorabuena, que nosotras ya sabremos tomar* 
convenientes para que puedan seHlparlada» del incendié 
laM^nctimas desloadas; vuestro Oriente persigue tamhfln á este joven 
Aurelio, pero no importa todo esto, porque yo, un hombre solo, me he 
comprometido á hacerle triunfar de vosotros con la ayuda de Blas, 
triunfará; ec fin, para concluir de una vez, si vuestro Oriente es una 
Mina que pretende volar lodo lo que atañe al altar y el trono, nosotros 
seremos también una ^ntravina que junto con vosotros volará también 
todos vuestros proyectos. Una cosa sola es la que yo siento, y me ator- 
menta, que es el teher que ocultar á mis consocios el poder que sobre 
tí ejerzo, por no haber de descubrir ni mi nombre verdadero de Arces- 
tel, ni mi nacimiento, pór el borren que has echado sobre pero eso 
es un estado escepcional, que no puede durar, y que ha de acabarse sin 
remedio; un día ú otro publicaré entre mis consocios mi verdadero nom- 
bre, y enlénces lodos los negocios mios y tuyos tomarán un aspecto di- 
ferente. Mas, para acabar de una vez, te diré que la lucha entre las sectas 
seqjietas y la Contramina, es la de la verdad con la meutira, de la liber- 
tad contra la tiranía secreta: todos los triunfos que consigan estas sectas 
y los partidos qoe las eucubren son efímeros y pasajeros, al paso qtfd-' 
los que consiguen los hombres de bien, que se os oponen, son permanen- 
tes, duraderos, y mas indelebles aun que vuestros mismos crímenes. 

Aguilar de Silva había escuchado á su hermano sin dar la menor se- 
tal de aprobación ni <fe desprecio. Inmóvil como estátua, parecía in- 
sensible é indiferente á los diversos sentimientos que necesariamente 
debía éscitar en su corazón el acento de su hermano. Considerábase en 
un trance apuradísimo en el cual era preciso tomar una resolución defi- 
nitiva; y para ello trazóse un plan de conducta, mientras le estuvo ha-* 
blando el P. Vincencio. Cuando éste acabó, levantó el Masón su cabeza 
con ademan resuelto. 

^ — ¿Qué has internado conseguir, Vincencio, con tan larga y estudiada 
relación? dijo. 

Í&He intentado, contestó el jesuíta atkairado, ponerte á la vista unos 
pocos de tus innumerables crímenes, apin de que pudieras conocer la 
causa de todos ellos. • * 

— Díme ¿cuál es esta causa primaria?... 

—Tu malicia y tu egoísmo fomentado por las malas compañías que 
tuviste desde tu mas tierna niñez. ; 

, — ¿Y no ha sido otro el principal objeto de tu afan? 

— Otro ha sido aun... 
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— ¿Cuál? 

— Inducirte á que te' arrepientas... 

— ¿Y lo lograr»? 

— Qué sé yo... En tu corazón está la respuesta. Consúltale, y verás... 
—No quiero tomarme tal molestia. 

— ¿Y por qoé razón? 

— Porque nada adelantaría con ello, dyo Santiago riéndose de su 
hermano. 

— ¿Nada adelantarías?... ¿En qué te fundas para asegurarlo? 

— En que mi corazón no puede dejar de ser siempre lo mismo que ha 
sido hasta ahora. 

— ¿Es esta tu definitiva resolución? 

— Esta y no otra... 

— ¿Siempre la misma?... 

—Siempre. 

—¿Cómo podrás cumplir con ella de aquí en adelante? 

— Tiempo te sobra para verlo. 

—¿Y los mil peligros que te esperan?... 

— ¡Oh! ¡quimera, Vincencio!... No me espera ninguno. 

—¿Y sus consecuencias? 

— No las temo... 

. — Tan malas como serán... 

—No pueden dejar de ser buenas... 

— Hablemos claros, Santiago. ¿Has comunicado á tu único gefe de 
Madrid la aprehensión de los secretos de la Contramina? 

— No te be dicbo que sí... Lo hice á la media hora de tenerlos en mi 
poder... 

— ¿Qué contestación esperas? 

— Que mande á Madrid estos secretos. 

— ¿Y cómo podrás hacerlo? 

— No podré... 

—¿Y entónces?... 

— Entónces les enteraré de que me ha sido preciso devolverlos á su 
dueño... 

— ¿Y serás creido? 


—¿Y esto solo bastará para... 

— Bastará para que me condenen á, muerte. 
— ¿De qué medios se valdrán?... 

— Me perseguirán por todas partes. 

—¿Y podrán aprehenderte? 

—Jamás... 

—¿En tal caso no morirás?... 

— No moriré... 

— - ¿Oté intentos son pues los tuyos? 

—Ove y lo sabrás. 

. tono i. 

• * * 
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CAPITULO IV. 


<Db0titt ación. 


raes, ni, Inferné, traidor, 
¿Qué tengo mas que saber, 
Después de saber quién soy. 
Para mostraros desde hoy 
Mi soberbia y mi poder? 
Calderón.— E n el drama: La vida et tuefio. 



proyectos sou muy atrevidos, hermano mió, con- 
tinuó Santiago jugueteando con sus azabachados ca- 
s. Dentro de pocos dias los sabrás. 

— Pero bien... ¿Y estos secretos? dijo el jesuíta 
señalando los paquetes de papeles. 

¡ Estos secretos! respondió Santiago sonriéndose, 
¿por qué me lo preguntas? ¿No te los acabo de de- 
volver? 

—Pero hace poco rato que esta devolución te ha 


atemorizado. 

—Es cierto: pero ya ves, Vincencio, ahora puedes tú aprender tam- 
bién en ello la instabilidad de las cosas humanas. La devolución que po- 
co antes me habia atemorizado, ahora me alegra. Mientras yo estaba, 
pues, dudoso, tú has procurado ganarme por medio del terror, ensartán- 
dome la larga relación que he tenido que escuchar; mas para mi, mal 
medio has escogido: pensaba que me conocías mas. Durante la relación 
de lo que confieso que son mis crímenes, consideraba yo como iba á ser 
condenado á muerte; y en vista de ello, he arreglado mis planes para lo 
futuro... Tenlo asi entendido... 

— ¿T cuáles son esos planes? 
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—No sé si puedo 6 no decírtelos. 

—Pero á lo menos... 

— No te canses en vano... Aunque yo no te los diga, el tiempo te los 
mostrará con toda fidelidad. 

— No pensaba yo esto, Santiago... 

—Tú pensabas, sin duda, convertirme. 

— Venia predispuesto á ello... 

— Yo, Vincencio, he vivido Masón, y quiero morir Masón. La cons- 
tancia es la principal virtud de los hombres de mi sociedad ó de mi sec- 
ta, que es como tú la llamas. 

— Pero los Masones van á perseguirte, y quizás á darte la muerte. 

— ¡Darme la muerte!... no. 

— ¿Y perseguirte? 

—Perseguirme, sí... 

— ¿Y en tal caso?... 

— En tal caso no conseguirán nada. 

— No te comprendo; porque á la verdad eres en supremo grado mis- 
terioso. 

— Toda mi vida ha estado envuelta en misterios mas 6 menos profun- 
dos, y tú has descubierto de ellos una pequeña parle tan solo. 

— ¡Bárbaro! yo he conocido siempre que tus dias bao sido una cade- 
na de atrocidades y delitos, propios todos de un hijo maldecido por un 
buen padre. ¡Desgraciado de tí! tu hermano no te maldice, solo le com- 
padece, y conoce que eres un salvaje... un... 

— Pero tú eres á tu vez un pusilánime, un cobarde... un supersti- 
cioso. .. y confiando demasiado en el inmenso poder de que te sopones 
revestido, amenazas conseguir por medios bajos, indignos y traidores, 
lo que no alcanzarías de otro modo, porque no eres propio mas que para 
bajezas. Hoy mismo, por ejemplo, pensando valerte de ese poder de que 
te supones revestido, me has amenazado en términos bastante significa- 
tivos, diciéndome que yo no contribuiría al incendio de conventos. ¡Mi- 
serable! ¡mil veces miserable! Si al afirmarlo no confiabas en tu poder, 
confiarías al menos en que la devolución de los seerelos de la Contrami- 
na me pondría foera de combate; pero ya te be dicho entónces, que yo 
sería uno de los capataces entre los incendiarios, y para afirmarlo me es- 
codaba con los planes que después he formado, y cuya necesidad he co- 
nocido desde un principio. 

— Lo dije mas bien porque pensaba convertirte, dijo el jesuíta, vista 
la nueva posición en que iba á colocarte la devolución de los secretos. 
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—Pues entonces, nada de lo dicho. Acuérdate solamente de que la 
noche del 25 al 26 de este mes es la designada para el incendio de con- 
ventos... y entónces verás délo que soy capaz. 

—No se me ocultaba, Santiago, cuál era el dia designado por el in- 
cendio. 

— Yo me alegro; pero ¿sabes que hoy á estas mismas horas están ar- 
diendo ya los conventos en otra población? 

— ¿En dónde? 

— En Reos... 

—¡En Reos!!! ¿Y es posible?... 

— ¡Oh!... no cabe duda... A estas horas los conventos de Reusson 
ya humo y llamas... 

— ¡Ah!!! 

1 r 

— ¿Te espanta la noticia? 

— ¡Mónslruo!... ¿crees acaso que soy insensible? 

— Pero, ¿y tu valor? 

— ¡Oh, Santiago! tengo mucho valor: tú bien lo sabes, ysiuo, espera 
que llegue la noche del 25 de jnlio, y entonces lo sabrás... 

— En Barcelona, lo mismo que hoy en Reus, los incendiarios no darán 
cuartel á ningún fraile que caiga en sus manos. 

— ¡Bárbaro!... 

— Esas noticias te asustan mucho... 

— Me asustan mas que tu crueldad... 

Levaptóse Santiago y le dijo: 

— Pues quiero aumentar tu horror, Vincencio. Levántate y sígueme... 

Obedeció el jesuíta. El Masón se dirigió á una ventana que daba á 
un gran patio también subterráneo, abrióla, hizo asomar por ella á su 
hermano, y señalando el cielo con el dedo, 

— Mira, le dijo: ¿ves allí .aquellas dos grandes barras de fuego, uni- 
das por otra mas pequeña, que juntas tienen la figura de nna B? 

El metéoro brillaba efectivamente sobre sus cabezas. El jesuíta lo mi- 
ró atónito y pasmado, y Santiago prosiguió: 

— Míralo bien, Vincencio: esta señal es el anuncio del incendio de 
conventos... ha aparecido ya en Madrid, Málaga, Zaragoza, Cádiz, Reus, 
Barcelona y otros muchos puntos... hoy aparece como ves en N... don- 
de también anuncia una grande catástrofe. Esta señal es el preludio de 
la muerte; por lo tanto, Vincencio, si tanto y tan grande es tu valor, 
prepárate para luchar con ella. 

Considera, pues, cuan alto es nuestro poder, añadió Santiago, des- 
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pues de haber cerrado la ventana y sent&dose, cuando con tanta facili- 
dad hacemos confundir las ideas que suscitan nuestros caprichos, con 
las que suscitan las magnificas y admirables obras del Criador. 

—Este poder, Santiago, contestó el jésuita con denuedo, puede ser 
muy alto para el vulgo ignorante, mas para otros no. Esta sefial ó me- 
téoro de que tanto y tanto te honras, que tanta importancia le das, y 
que tanta gloria piensas que te acarrea, no es mas que una gran má- 
quina que se eleva, y cuya construcción ó manejo sé quizás tan bien ó 
mejor que tú mismo. 

— Pero todo esto no quita ni añade nada á mis cálculos ni á tus pe- 
ligros. 

— Tal vez no sea asi... ¡Áy! ¡veo cuán imposible es volverte al buen 
camino; pero no importa; sigue tu seoda, ya que tan agradable te es, 
y ya que quieres vivir siempre con criminales y asesinos, continúa en- 
horabuena en su agradable compañía. Yo, por esto, te amo cordialmen. 
te, siempre seré tu hermano, nunca te olvidaré, porque sé que ignoras 
las bellezas y felicidades que encontrarías en el buen camino, porque 
jamás has abandonado el malo. Sigue por tanto tu senda, seguro de ha- 
llar en ella la felicidad de un asesino sin conciencia; continúa en ella y 
bailarás el fin que deseas. Quieres morir como Masón y lo lograrás; 
pero tu muerte será una conquista mas para Satanás. Morirás deshon- 
rado; pero, á pesar de esto, considerando que soy tu hermano y que la 
sangre de tus venas es la de las mias, no quiero dejar de pedirle un pe- 
queño fayor. Guando veas acercarse la muerte, sea natural, sea violen- 
ta, acuérdate de mi cariño fraternal, no le olvides de mis desvelos, y en- 
víame á buscar, porque yo deseo recibir tus últimos suspiros y la 
última mirada de tus ojos. Responde, Santiago, ¿te acordarás de pedir 
por mí, cuando estés próximo á espirar? 

— Está muy bien, contestó Santiago con la mayor indiferencia; pero, 
dime: ¿me mandas que lo haga, ó me lo pides? 

— No tan solo te lo pido como hermano, sino como efecto del profun- 
do cariño que te profeso; y si no me lo concedes, me pondré de rodillas 
á tus piés, sin levantarme hasta que me lo hayas concedido. 

Santiago, al oir estas palabras de su hermano, no pudo contener su 
admiración y dijo: 

— ¿Quién diría, Vincencio, al oírte, que tú eres la causa de todos mis 
padecimientos?... No te desalientes: lo que tú quieres haré... accedo á 
tú petición... 
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— Gracias doy á Dios por ello, Santiago. Este es el primer sacrificio 
que he conseguido de ti voluntariamente. 

Guardaron los dos hermanos un profnndo silencio. El jesuíta lo rom- 
pió de nuevo diciendo: 

— Santiago, es ya tarde y yo debo salir de aquí. 

—¡Cómo! ¿será posible que te lleves contigo tantos papeles? 

—Esto faera imposible;... que venga conmigo alguno de tus lacayos 
y los llevará. 

— Está corriente... asi se hará... 

—Adiós pues, Santiago, dijo el jesuíta levantándose. Yo me voy, 
pero antes quiero que tengas de mi una prueba de eterno cariño. No 
creo que la rehúses. 

Sacó de su pecho un crucifijo de marfil con una cruz de ébano, y lo 
presentó á Santiago diciéndole: 

—Tómalo, Santiago. Esta es la prenda que te doy en señal de mi 
eterno amor. Guárdala como ella merece... está bendecida por nuestro 
Santo Padre Gregorio XVI, y sin duda podrá salvarte de mil peligros 
en que te encuentres. Tú estás rodeado de enemigos, de los cuales unos 
hostilizan tu cuerpo, y otros tu alma. Es preciso que triunfes de todos; 
y por esto al darte este crucifijo, puedo decirte lo que dijo el cielo al gran 
Constantino emperador: aCon esta señal vencerás.» Reeibelo, pues, San- 
tiago, no lo desprecies. 

El jesuíta alargó la mano para entregar á su hermano el crucifijo; 
pero éste no hizo movimiento alguno para tomarlo. Parecia admirado de 
tal regalo. 

—¿Qué debo ye hacer de ese mueble, Vincencio? le preguntó. 

—Podrás hacer uso de él... 

— Me será inservible... 

—No tal... 

— ¡Oh, sil 

— ¿Lo desprecias pues? 

—Por supuesto... 

— ¿Por qué motivo? 

— Juzga tú mismo... 

— No alcanzo... 

—¡A mi un crucifijo!... ¿Lo has pensado bien? 

—¿Y qué tiene de particular?. .. 

—¿Te parece poco? 

—Me parece mucho. 
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—Pues quédale con él. 

— ¿Por qué no lo admites? 

— ¿Lo aprecias tú mocho? 

— Infinito, Santiago... 

—¿Será pues digno de aprecio? 

—¡Oh, sí! 

— ¿No podré deshonrarlo? 

— ¡Oh, no! 

— Pues... por eso mismo. 

—¿Y qué? 

— No me podrá servir; porque si es digno de aprecio, le deshonraría, 
por cuanto yo no le daría otro valor que el que puede darse al marfil. 

— Pero bien, apreciale como quieras, lo cierto es que siendo un re- 
galo de tu hermano no te desharás nunca de él. 

— Es verdad, pero... 

— ¿Pero qué? 

—Es un mueble que debe estar desterrado de la casa de un Masón. 

—Y bien; escóndelo en el paraje mas oculto que tengas; y no te pido 
sino que vayas de vez en cuando á mirarlo, sino como lo que el cruci- 
fijo representa, á lo menos como un regalo que tu hermano te ofrece de 
todo corazón. 

Enténces Santiago desclavó un alfiler de diamantes que llevaba en el 
pecho, el cual formaba un hermoso triángulo con una estrella en el cen- 
tro, y entregándolo al P. Vincencio, le dijo: 

— No quiero que me ganes, pues, en generoso: acepta ese hermoso al- 
filer de costosos diamantes, y guárdalo del mismo modo que yo guarda- 
ré tu crucifijo. 

El uno aceptó entónces el regalo del otro; y Santiago dejó el crucifijo 
sobre la mesa. 

Después de esto dió la mano al jesuita, y los dos subieron en esta dis- 
- posición la escalera del subterráneo. A pesar de su enemistad, se despi- 
dieron los dos hermanos muy cordialmente: el jesuita derramaba lágri- 
mas, y Santiago estaba notablemente conmovido. 

A poco de haber salido el P. Vincencio, presentóse Venlor en la casa 
de Santiago para recibir sus órdenes; y el ge fe Masón le comunicó la si- 
guiente: 

—Mañana á las diez de la mañana esperadme en la quinta del Oriente. 

Venlor se retiró. 
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CAPÍTULO V. 


proclama masónica. 


Solo puedo btcer cosas admirables con 
los que me obedecen. No quiero ser res- 
ponsable de los que me resisten. Todo lo 
be previsto, y todo lo tengo prevenido. 

Los obstáculos solo sirven para comuni- 
carme mas actividad, y poseo el arte de 
sacar ventaja de la misma resistencia. 

WBI8HAUPT. 



j^oco después entregaron á Santiago la corresponden- 
de Madrid, que llevóse al subterráneo. 

Volvióse á sentar en el sillón que poco antes ha- 
I bia ocupado; pero ya no le dominaba el furor y ra- 
bia de que no habia mucho estaba poseido. Las mas 
de las cartas que habia recibido eran felicitaciones 
de Madrid por el triunfo que habia conseguido con 
la aprehensión de los escritos pertenecientes á la 
Contramina. Abriólas una por una y leyólas de la 
cruz á la fecha, hasta que dió con una del Gran 
Maestre de la secta, en la cual le pedia la entrega de todos los secretos 
aprehendidos. Santiago la dejó á un lado sin leerla y pasó adelante en 
el exámen de las demás cartas. Topó al fin con otra qne contenia una 
larga proclama-circular dirigida á todos los venerables diputados y g Cr- 
íes de las Logias masónicas, la cual decia asi: 

PROCLAMA 


de la triple Junta Masónica, Iluminada, y Comunera, á todos los Vene- 
rables , Diputados, Oradores y demás Gefes de las Logias de las tres 
sectas. 


«Union . =Fraternidad . =Libert ad .=Igu au> ad . » 

«Hermanos Masones, sabios Iniciados: Se acerca ya el día de nuestra 
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completa regenerador), del readqnirimiento de nuestros sagrados é im- 
prescindibles derechos, para lo cual es preciso ana grande victoria; y 
para lograrla se ban de bacer muchos esfuerzos; y á fin de conseguirlos 
se han reunido los hombres mas eminentemente liberales, que cuenta la 
España de hoy dia. Para lo que intenta esa triple junta, se ban presén- 
tado infinitos obstáculos, pero todos ban sido vencidos. Algunos han pre- 
tendido que no debía darse contra las comunidades religiosas el paso ne- 
cesario y trascendental que esta junta ba intentado', mas sin embargo 
no hemos perdonado medio alguno para conseguirlo. Toda la secta ilu- 
minada en masa se ha unido á nuestros proyectos; granearte de la pro- 
gresista ha hecho lo mismo; y la moderada no ha sido también la que 
menos sufragios nos ha dispensado. Revestidos, pues, Nos con el gran- 
de poder que nos han delegado los capataces de las tres sectas, y com- 
puesta esta junta de miembros de las tres, hemos acordado las medidas 
mas convenientes para el logro de nuestra empresa, no dudando de que. 
nos darán por último resultado el fin que nos proponemos. Por esta ra- 
zan, hermano Venerable, convencidos de la grandeza de nuestros pro- 
yectos, no dudamos de que aprobareis todas nuestras resoluciones, y de 
que contribuiréis poderosamente á su sostenimiento y á la cooperación 
' de todos voestros súbditos. 

«Sabios Iniciados: fla llegado ya el dia en que la nuestra Nación de- 
be regenerarse políticamente, gracias á los esfuerzos de nuestra secta; y 
es nuestro deber el procurar por lodos los medios que estén é puedan 
estar á nuestro alcance, que la tal regeneración se haga con toda la ar- 
monía posible entre las tres sectas, y con la cooperación franca y since- 
rado lodos. los españoles. 

• Nos, intérpretes de vuestros secretos sentimientos, conocemos á fondo 
la alta y magesluosa misión que tenemos confiada; y ningún medio he- 
mos eludido para lograr la victoria de nuestras ideas, que ha de durar 
ya para siempre, si queda bien cimentada. 

•Sabios Iniciados: los que componemos la triple junta nombrada por 
los capataces de las tres sectas, hemos tenido á bien entre otras cosas re- 
cordaros, que esta lucha que vamos á sostener lleva todas las ventajas 
de nuestra parte, porque no hemos de habérnoslas con carlistas y abso- 
lutistas, sino con una fracción liberal, formada en parte por algunos de- 
sertores de nuestras filas, que se han apartado del camino de progreso 
que tenemos emprendido-, para seguir las huellas del ministerio Toreno; 
qoe después de habernos engañado completamente, quiere con sus planes 
de moderación y justo-medio quitarnos el poder de que gozamos, poner 
tono u 68 
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límites á nuestras ideas, y dar los empleos á solo los qoe siguen so ban- 
do y camarilla. Los secuaces de Toreno son pocos y desacreditados; la 
locha durará poco, y la victoria será definitivamente por nosotros. 

•Nos hemos considerado, que la próxima revolución deberá cifrarse 
en la caida de Toreno y de sus empleados adictos, en laestincion de todos 
los Regulares, y la promulgación de la Constitución del afio 12 ó de 
otro Código cualquiera que afiance nuestras libertades y deseos,. redacta- 
do por unas Cortes constituyentes, cuyos miembros sean esclusivamente 
de nuestra sociedad. 

» Igualmente hemos considerado que convenía mocho al buen éxito 
de nuestros proyectos, el tener al pueblo de nuestra parte, junto con la 
cooperación de las personas indiferentes y con la total neutralidad de 
aquellas que pudieran hacernos una oculta y dura guerra. 

»Para tener al pueblo de nuestra parte, debe considerarse qoe la ma- 
yor parte de él está en favor de las ideas liberales, y que por lo tanto, 
el principal medio para estimularlo en favor de las Juntas Gubernativas 
que van á instituirse, será destacar varias columnas eu persecución de tos 
carlistas, haciendo ver en las proclamas que dentro breve tiempo que- 
dará del todo destruida la facción. Al propio tiempo deberán hacerse 
algunos beneficios al pueblo, tales como suspender alguna oontribucion, 
quitar algún derecho de puertas ó arbitrio municipal con otros y Otros 
muchos y eficaces medios que hay, para que el pueblo se ponga de 
parte de la revolución. 

» Estos últimos citados medios captarán también la benevolencia de las 
personas indiferentes, cuya cooperación puede procurarse por medio de 
proclamas en que se alabe el objeto de la revolución, se bagan ver los 
defectos del ministerio Toreno, la felicidad que vá á recibir con el nue- 
vo régimeu, y la tiranía que nos espera si triunfa el antiguo. Esto ani- 
mará á los timoratos, enardecerá á los valientes y ganará el favor de 
los que se habían declarado neutrales y de los que siguen las banderas 
del presente ministerio. 

»Del mismo modo conviene tener de nuestra parle á todos los crimi- 
nales y desafectos al existente órden de cosas, lo coa) se logrará muy 
bien quemando los papeles y procesos pendientes que existan en las Co- 
misarías de policía y otros archivos, y finalmente quemando en las pla- 
zas públicas lodos los procesos, indagaciones y autos criminales por 
delitos políticos, lo cual, seguido de una proclama eserita de cierto modo, 
llamará en apoyo de la revolución á todos los interesados en el citada 
incendio y á todos los que teman algo tocante á delitos politices. 
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•Finalmefite, para lograr uaa total indiferencia de aquellos qne pu- 
dieran hacernos una oculta y cruda guerra, que son les cariistas-absolu- 
listas y acérrimos partidarios de Tereno con otras personas, nos ha pa- 
recido bien adoptar los siguientes medios. Intimidarlos por una parte, 
y garantirlos por otra. Se logrará intimidarlos, quemando públicamente 
todas la» banderas y estandartes de ios voluntarios Realistas estingoidos, 
y quitando de sus empleos á todos los que sean tildados de absolutistas ó 
partidarios de Toreno. Y se logrará garantirlos 4io armando al poeblo 
contra ellos con las proclamas, y haciendo ver en estas, que el nuevo 
régimen no atentará contra nadie con otros medios que los que estén al 
alcance de todos. 

» Esto es lo que Nos hemos determinado para el buen éxito de nuestra 
revolución. 

•Igualmente, para empezarla y proseguirla, Nos contamos eon muchos 
recursos morales y materiales, con los cuales confiamos llevar á cabo 
nuestros intentos. 

a De igual suerte Nos tenemos ya nombrados á los sugetos que han de 
componer las Juntas Gubernativas que deberán formarse en el dia pre- 
fijado en cada población. Asi también, por motivos que solo á Nos con- 
viene eaber, tenemos decretada la muerte de Toreno y otras muchas 
personas que es preciso quitar de enmedio. 

«Tocante á la eslinciou de los regulares que alegrará á los nuestros 
y aterrará á los contrarios, debemos advertir que Bea completa, y que 
para ello se envíen á diferentes puntos las muchas bandas de Carbona- 
rios que son pagados con el dinero de nuestras Sociedades, para que in- 
cendien los conventos y asesinen á los religiosos que se les desiguaren. 
Prevenimos sin embargo á los Venerables de las Logias, que ellos que- 
dan responsables de la vida de los regulares que están adictos á nues- 
tra causa, cuyos nombres se saben ya. 

«Nos' hemos accedido también á las peticiones que nos han hecho 
muchos gefes de provincias, tales como la de Barcelona en hacer la revo- 
locion en dos partes; una para la estincion de los regulares y otra para 
la instalación de la Junta Directiva que después se erigirá en Superior 
Gubernativa. Asimismo también hemos accedido á las peticiones de otras 
provincias, sobre hacer toda la revolución en un mismo dia. 

• Esto es lo que nos ha parecido comunicaros, y entretanto, os man- 
damos y obligamos, que después de haber recibido esta circular, reu- 
náis por la noche á toda la Logia y la arenguéis mas que de costumbre 
para la regeneración que vá á hacerse, quedando vos responsable de la 
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buena ó mala disposición de vuestros afiliados, á los coates Inoréis esta 
proclama por espacio de tres dias. 

• Nuestra Sociedad sepa guardar vuestra preciosa vida, para mayor 
bien de ella. 

• Dado en Madrid á los 46 dias del mes de julio del año de 4835. 

• Presidente, el hermano Dollabella, Gran Maestre.— Como represen- 
tantes de la secta masónica ó del Justo-medio, los hermanos Trianon, y 
Duchesne. — Como representantes de la secta comunera ó del Progreso, 
los bertnanos Mar al, Washington, y MaoJánsÜd. — Como representantes 
de la secta iluminada ó de la república, los hermanos Bruto , Catikna, 
Pompeyo, y Mario. — Secretario, el hermano Robespierre. (4). 

»Sr. Venerable de la Logia de N...* 

Santiago leyó con el mayor júbilo la anterior proclama, y lleno de 
alegria, esclamó entusiasmado y foera de sí: 

. — Ahora pudiera yo despreciar esta proclama y declararme en favor 
de Toreno y de otros muchos gefes masones que le seguirán; pero ya 
que estoy ardiendo en deseos de quemar conventos, no incurriré en la 
bajeza de mantenerme en la devoción de un ministerio y una secta que, 
después de haber sofocado mis íntimos sentimientos respecto de la revo- 
lución meditada, me condenarían á muerte, porque no podría cumplir 
sus exigencias. Leamos, en prueba de ello, esa carta que me envían. 

( 4 ) Nombres que tomau en la Logia. 
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CAPÍTULO VL 


íjrróira resolución. 


••••• Al UniYeno 

Preguntarlo podéis; él os lo muestra 
Grabado con sangrientos caractéres 
Desde el Tanais en la ribera fria 
Hasta la cumbre del soberbio Cédar. 
Límartisi. 


gspies de haber leído Santiago la proclama referida, 
volvió á fijar la vista en la carta del Gran Maestre 
de su secta, en la cual le pedia los papeles qne ha- 
bía aprehendido á la Contramina. 

La carta decía así: 

«Venerable Hermano: 

«Con grandísimo placer se ha hecho cargo la sec- 
ta masónica del Grande- Oriente, por medio de su 
Gran Maestre y Sublime Consejo de Legisladores, 
del gran triunfo que ella ha conseguido con motivo de la aprehensión 
de esos papeles hecha por vos, adorable hermano, á una Sociedad erigi- 
da para abatir la nuestra, y cuyos desgraciados efectos habíamos espe- 
rimentado mas de una vez sin saber de qué parte nos venían. 

» Yo por mi parte os doy las mas espresivas gracias: por ahora haré 
que se os declare cuanto antes nuevamente benemérito de la sociedad; y 
que además se os recompense de un modo digno y debido el singular 
beneficio que á nuestros intereses habéis hecho. 

■ Por de pronto ya podéis conocer que es enteramente preciso que es- 
tos papeles aprehendidos pasen al poder de los miembros del Sublime 
Consejo de Legisladores Masónicos, de que vos formáis parte, para que 
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ellos resuelvan lo que baya lugar. Espero, por lo lauto, que cumpliréis 
con esta formalidad lo mas pronto posible, para que entre otros saluda- 
bles efectos pueda conocerse en toda su estension el valor de la heroica 
hazaña que habéis llevado á cabo. 

» El Grande Arquitecto del Universo guarde por muchos años vuestra 
interesante vida para ejemplo, aprovechamiento y utilidad de nuestra 
adorable hermandad. 

»Dada en Madrid á los 18 dias del mes de julio del año 1835. 

> El Gran Maestre: Hermano Dollabella.» 

Luego que Santiago hubo leído esta carta, tomó papel y pluma sin ha- 
cer ninguna demostración, y escribió las siguientes líneas: 

«.Apreciable hermano Dollabella, Gran Maestre de la Sociedad masó- 
nica del Justo-medio. 

»He recibido vuestra apreciable misiva del 18 del que rige, pero con 
harto sentimiento debo decir á Vuestra Verdad, que me es imposible po- 
der cumplir con lo que roe pedís. Me ha sido preciso é indispensable, 
devolver á su? dueños los papeles, por cuya aprehensión Vuestra Verdad 
me felicita. Mañana os escribiré mas detenidamente sobre este particular. 

«Reciba Vuestra Verdad las seguridades de mi mas alta considera- 
ción. 

«Santiago Aguilas de Silva. 

»Dado enN... á los %4 dios del mes de julio de 4835.* 

Esta fué la contestación que dió Santiago á so gefe de Madrid. En- 
seguida cogió dos pistolas cargadas, meliósslas en los bolsillos de su ga- 
bán, y apagó la luz que estaba ardiendo sobre la mesa. 

— El mondo se ha estremecido al hacerse cargo de lo que él llama 
mi barbarie, dijo entóneos, pero mas vá & sorprenderse y aterrorizarse 
ahora, cuando sepa mis últimas resoluciones y el modo como voy & 
cumplirlas. ¡Desgraciado de mí si no consigo que el mundo se estre- 
mezca siempre al eir tan solo mi nombre!... 

Dijo estas palabras, y dejando aquel oscuro subterráneo, subió la esca- 
lera. A los pocos instantes se hallaba solo y meditabundo caminando en 
dirección á la quinta del Oriente. 

No bien babia andado unos doscientos pasos fuera de la ciudad, 
cuando topó con el Rey de Facha y una partida de- Carbonarios, qae ve- 
nían de la quinta del Oriente. Al encontrarse, se detuvieron todos, y el 
Rey de Facha preguntó á Santiago: 

-»-¿V ais acaso á la quinta del Oriente? 

— -Allá voy. 
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, — Pues en (al caso guardaos. Encontrareis seguramente emboscada. 
Será muy prudente que toméis algunos de nuestros camaradas, para que 
os acompañen. Se ha acercado á nosotros un hombre montado en un 
brioso caballo, y nos ha preguntado por vos. Le hemos dicho que no es* 
tabais en. la quinta, pero que probablemente iríais allá esta noche. En- 
tónces nos ha dado ganas de detenerle, á pesar de que iba bien armado; 
mas no hemos podido hacerlo, porque se ha escapado á toda prisa, dando 
fuertes silbidos, lo cual me hace creer que tendrá algunos compañeros 
emboscados. 

— ¿A qué casta pertenecen? 

—Son Carlistas, á lo que parece... 

—En ün, yo no temo nada: pero qoe me acompañen tres ó cuatro 
Carbonarios. 

Dicho y hecho. Reúnense á Santiago tres de los Carbonarios, y con 
ellos emprende la marcha. Sea que entonces el hombre de á caballo esta- 
ba mal apostado, sea que Santiago se dirigió á la quinta por un camino 
estraviado, lo cierto es que llegaron á la quinta sin haber topado con 
persona alguna. El gefe Masón subió al primer piso de la casa, y los 
Carbonarios se retiraron. 

Ventor estaba esperando en la quinta al hermano del P. Vincencio. 

—¿A qué habéis venido aquí? le preguntó. 

— A solicitar de vos, replicó Venlor, el permiso de salir de N... por 
algunos dias para asuntos particulares. Voy á deciros cuáles son. 

—No quiero saberlos, respondió Santiago con acento duro. 

Entónces tuvieron allí un pequeño altercado, después del cual Santia- 
go concedió el permiso que se le solicitaba; sea que pensase que en caso 
de negárselo, Venlor se lo tomaria, sea que no quisiese hacerse odioso 
en los últimos dias de su permanencia en el Justo-medio. Venlor se des- 
pidió de su Venerable después de haber hablado de la elevación del me- 
téoro. 

Cuando Venlor se retiró, Santiago salió al balcón de la quinta á respi- 
rar el aire libre. Entónces sin duda el hombre á caballo que le estaba 
esperando advertiría su figura en el balcón, por lo cual, al verse chas- 
queado, empezó á correr á escape hácia la quinta. Como Veulor salía, 
topó con él á unos treinta pasos antes de llegar debajo los balcoues. Co- 
nociéronse sin duda, y se detuvieron. 

—Has quedado chasqueado, perro maldito, le dijo Venlor al otro. 
Santiago está eu la quinta, y no le has visto. 


Digitized by AjOOQle 



544 LA? SECTAS 

—Bien; si no le he visto, le escribiré todo loque me convenga; y sa- 
brá de ti todo lo que debe saber. 

—Obra como quieras, contestó Venlor, no os temo ni á tí ni á él. Lo 
que yo quiero es que me devuelvas esa carta que me has quitado: y te 
juro que la tendré de grado ó por fuerza, y que te perseguiré por 
todas partes hasta que te haya dado la muerte. 

Santiago oyó la conversación, y creyendo descubrir un secreto im- 
portante, gritó á su subordinado: 

— Retrocede, Venlor... vente aquí. 

— Te llaman, dijo el desconocido. 

— No importa, contestó Venlor. 

Y dirigiéndose hácia la quinta del Oriente, dijo en alta voz: 

— No quiero volver, Santiago. Para que me dé después esplicaciones, 
os dejo aquí á este hombre, que dentro de tres dias será cadáver. 

Marchóse al momento, temiendo que Santiago hiciera cumplir & la 
fuerza lo que acababa de mandar, pero antes dijo al desconocido: 

—Quédale con él, ya sabes que á tí le conviene mas que á mí callar 
tu nombre... y si no me entregas la carta antes de mañana, dentro tres 
dias serás cadáver, lo juro, y lo cumpliré. 

Enlónoes el desconocido puso en el cañón de una pistola una carta que 
tenia entre los dedos, y dijo á Venlor, que ya estaba andando: 

—Toma, pues: ya que pides esa carta, voy á entregártela de un modo 
bien poco agradable. 

Atacó la carta dentro el cañón de la pistola y disparó. La bala pasó 
silbando cerca de la cabeza de Venlor. 

—Morirás... esclamó éste al alejarse. 

Santiago estaba atónito y pasmado. Quiso hablar con el descono- 
cido, y le llamó. 

— No puedo complaceros, le respondió, porque no estaría seguro & 
vuestro lado; vos mismo me mataríais, pero creed que os escribiré. 

En ello tenia razón el desconocido, porque era... el Hurón. 

Emprendió entónces una marcha acelerada al través de los bosques y 
plantíos vecinos, mientras Santiago, acompañado de alguuos pocos con 
antorchas de viento, salia al campo. Dirigióse al lugar de la escena, y 
buscando largo ralo por el suelo, dió al fin con un papel medio quema- 
do, que era la carta que el desconocido había metido en la pisiola. 

Fuera de sí de alegría con este hallazgo, se retiró á la quinta, y mas 
se alegró aon cuando reconoció que la letra de aquel escrito era de Ju- 
lieta. 

A pocas horas Venlor cruzaba por aquellos lugares disfrazado de pe- 
regrino , yendo en seguimiento del bandido Hurón. 
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PARTE XVIII. 

EL CASTILLO DE LOS CUERVOS. 


CAPÍTULO l 


Coa forasteros. 


Por an alegre prado 
De flores esmaltado, 

Y de ana clara fuente 
Con la dulce corriente 
De aljófares regada, 

Mi dueña idolatrada 
Iba cogiendo flores 
Mas bella y mas lozana 
Que ninfa de Diana. 

Saavzd&a. 



a orre-caadrada, antiguo y feudal castillo del si- 
filo x, se elevaba soberbia y magestuosa á orillas 
del pequeño rio Negre, y á pocas leguas de distan- 
cia de Solsona, una de las mas antiguas ciudades de 
Catalana. Sin duda derivaba su nombre de una al- 
ta y elevada torre cuadrada que dominaba el resto 
|del edificio. Después de abolido el feudalismo, trocó 
su nombre primitivo por el de Castillo de los Cuer- 
vos, con motivo sin duda' de las muchas aves de 
^esla especie que se albergaban en sus cinco torres. 

En 1835 ese castillo era propiedad del conde de Fuente -Santa, al 
cual conocen ya nuestros lectores. Había escrito repetidas veces á su 
amigo el marqués de Casarrubios qae pasáraá hacer una visita al dicho 
castillo, con objeto de recoger algunos papeles que le. indicaba; y el mar- 
qués, viendo que se acercaba el dia de dejar á Cataluña con motivo de 
los sucesos ocurridos en su casa, quiso hacer la visita al castillo de los 
Cuervos antes de salir de Barcelona. Asi fué que el marqués de Casarru- 
bios y su hija, después de haber asistido al baile de D. Evaristo Tor- 
TOHO I. 69 
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recampa, emprendieron su marcha á Solsona en la tarde del 1 8 dé ju- 
lio, acompañados de algunos criados. 

El castillo de los Cuervos era antiquísimo y se hallaba situado en 
una posición retirada y pintoresca. Solo de cuando en cuando los mora- 
dores del castillo recibían visitas de algún forastero; y esto aun muy ra- 
ras veces. Mucha parle de él estaba arruinado, y sobre los montones de 
escombros babia crecido abundante yerba, arbustos y enormes ten- 
didos de yedra arbórea, que atestiguaba la antigüedad de su origen. 
Los lienzos de la muralla permanecían aun intactos, á escepcion de una 
pequeña parte que daba al rio ¡Negre, y sus ruinas, eslendiéndose en 
forma de anfiteatro dentro el álveo del rio, hacían que el agua formára 
una balsa que bañaba los fosos del castillo. Sus paredes eran pardus- 
cas en algunas parles, y enteramente negras en otras: no se las veia 
sino desde muy cerca, á causa de la proximidad de los bosques; y 
la Torre-cuadrada era la única que, sobrepujando en altura á los mas 
atrevidos abetos, mostraba á lo léjos el continuo homenaje que estaban 
tributando las nubes á su coronada cúspide. Sin duda que esta remata- 
ría en corona, porque después de haber sido destruida en parle por ql 
tiempo, fué reedificada y elevada, y quiso el dueño del castillo que la 
Torre-cuadrada lerniinára en una corona ducal sostenida por siete alme- 
nas en forma de torres cuadradas también. Las otras cuatro torres eran 
circulares y de arquitectura gótica como lo restante del castillo. 

Los moradores del castillo se reducían á diez personas: un mayordomo 
con su esposa y su bija, un criado y cuatro labradores con dos mugeres. 
El mayordomo había recibido órden del conde de Fuente -Santa de ob- 
sequiar y recibir ál marqués de Gasarrubios del mismo modo que si fue- 
ra él mismo. Guando el marqués y su bija llegaron a) castillo, fueron 
recibidos con las mayores muestras de respeto y veneración por parte de 
sos habitantes. El mayordomo se mostró digno amigo del marqués de 
Gasarrubios, y Julieta encontró también unas apreciables amigas en la 
esposa é hija de aquel . 

Los nuevos huéspedes quedaron plenamente admirados al recorrer to- 
das las estancias del castillo tan atestadas de preciosidades antiguas... 
Era tal la belleza de lodos los objetos que se presentaban á su vista, el 
adorno de las habitaciones, el lujo y limpieza de los muebles, la abun- 
dancia de cosas esquisitas y sorprendentes que, á pesar de lo mocho 
que habian visto en la corte y otras capitales de España, se consideraron 
trasportados por de pronto á un palacio encantado, óá un castillo de ha- 
das. Añádase á todo esto, que el mayordomo, como que estaba espetan- 
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do desde muchos dias antes la visita, babia cuidado de que todas las 
cosas ocupasen su puesto respectivo y se presentasen á la vista de los 
forasteros colocadas en el mejor órden. Julieta en particular era la que 
mas demostraba su admiración; parecíale un Edén aquel castillo medio 
armiñado, ó mejor, uno de aquellos palacios encantados de que habia 
visto sobradas descripciones en las Mil y una Noches. 

El marqués, luego de haber llegado al castillo, quiso cazar, acompa- 
sado del mayordomo, que era un cazador de los mas famosos de aque- 
llas comarcas: los bosques contiguos ofrecían abundante caza. Julieta 
quedó encomendada á la muger del mayordomo Hortensia, y á su bija 
llamada Berenice. Julieta y Berenice al instante se hicieron muy ami- 
gas, ambas erao muy amables y casi de una misma edad. Berenice, 
aunque criada en medio de los bosques, recibia de su padre una educa- 
ción esmerada y cumplida, que la hacia digna de alternar con cual- 
quiera clase de personas. A la hermosura de una georgiana, reunía la 
agilidad, la soltura, la esbeltez y el valor de una helvética. Trepaba y 
corria por los montes y selvas lo mismo que una intrépida gacela, y 
mil veces tuvo que pararse en sus paseos y correrías, porque Julieta no 
podía seguirla á pesar de su natural travesura. 

Una tarde que salieron solas, Berenice acompañó á su única amiga á 
un hermoso jardín que se hallaba é. poca distancia del castillo para co- 
ger Dores, con las cuales querían adornarse por la noche al presentarse á 
sus padres. Afanosas las dos niñas en coger Dores en abundancia, reu- 
nieron un gran número de las mas esquisitas. Guando juzgaron que te- 
nían las suficientes, ó mejor dicho, cuando sus manos no pudieron abar- 
car ya mayor número, trataron de retirarse. Marcharon efectivamente 
con la mayor alegría, cuando al doblar una calle de árboles por la cual 
estaban caminando, les pareció oir un grito estraño. Volviéronse las dos 
niñas hácia la parte del ruido, y apenas tuvieron tiempo de ver á un 
hombre que se escondía detrás de un alcornoque, teniendo cogido por 
el hocico á un perro, que era siu (luda el que habia promovido la sor- 
presa de las dos jóvenes. 

—¿Has visto, Berenice? dijo Julieta medio asustada. Un hombre hay 
allí que nos está acechando... 

—Es eso tanto mas estraño, añadió Berenice, por cuanto no acos- 
tumbra presentarse forastero alguno en estos alrededores... Pero no le- 
mas por esto: llamaré á alguno de nuestros perros. 

— No, no lo hagas aun... Espera que hayamos llegado al castillo. 
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Después de esto, caminaron las dos jóvenes con mas prisa, y en breve 
rato llegaron al castillo de los Cuervos. 

El forastero que las estaba acechando soltó á sn perro cuando se hu- 
bieron alejado, y cambió entónces de dirección. Fué dando la vuelta al 
castillo, y cuando menos lo pensaba, topó de frente con uno de los colo- 
nos, que quedó también admirado de la presencia del forastero. 

—Decidme, buen labrador, pregantó éste, ¿es este acaso el castillo de 
los Cuervos? 

— No sé si debo responderos, contestó el colono; pero me parece qne 
si alguna vez en vuestra vida habéis oido hablar de él, no es posible qne 
dejéis de reconocerle. 

El forastero, sin hacer caso de la respuesta del colono, y conteniendo 
con su cayado á su perro, que no hacia mas que gruñir, volvió & pre- 
guntar: 

—¿Y no ha llegado hace poco al castillo el marqués de Casarrubios 
y su hija? 

—¿Por qué lo preguntáis? ¿qué os importa el saberlo? 

— Porque me ha parecido reconocer á Julieta, que iba en compañía 
de otra jovencita como ella, que por cierto me ha parecido tan esbelta y 
ligera como unasilfide. 

— Si debeis ver al marqués ó á su hija, le respondió el colono, pene- 
trad en el castillo y allí enteraos: mas si lo preguntáis por mera curio- 
sidad, podéis retiraros, que no obtendréis de mi una palabra mas. 

Y al instante volvió la espalda sin esperar la respuesta del forastero. 
El perro empezó á ladrar con toda fuerza, qoe á duras penas pudo su 
amo coutenerlo. 

—No importa, vete en paz, dijo entónces el forastero, pero yo no sal- 
dré de estos lugares sin haber hablado á Julieta. 

Después de esto, se retiró al interior de un bosque, casi al mismo 
tiempo que llegaba á las puertas del castillo un peregrino qoe caminaba 
con paso mesurado, apoyándose en sn báculo ordinario, y seguido tam- 
bién de un enorme perro. 

Advirtió la llegada del peregrino el mismo colono que poco antes ha- 
bía hablado con el forastero. 

— ¿Qué dianlre de motivo habrá hoy, dijo el colono, para qoe se 
acerquen á nuestro castillo tantos forasteros, cuando á veces pasamos me- 
ses enteros sin ver tan solo una persona eslraña? 

Acercóse luego al nuevo huésped, y con el mayor respeto le dijo: 

— ¿A dónde os dirigís, buen hombre? 


Digitized by t^.ooQLe 



SECBKTAS. 549 

— Al castillo de loeCuervos, respondió el peregrino deteniéndose. ¿Es 
este? 

— Todos preguntan boy lo mismo... Si: este es. 

— ¿No bay, pnes, en el castillo, un santuario dedicado á la Virgen 
con el titulo de Ntra. Sra. de la Torre-cuadrada? 

— Sí: verdades... existe este santuario. 

— Vengo, pues, & cumplir un voto á la Virgen. 

— Para esto será preciso que habléis con el mayordomo del castillo. 
— Dejadme descansar entretanto, y despees lo haré. 

—Seguidme pues, le dijo el colono. 

Éste penetró en el castillo, y le siguió el peregrino á corta distancia. 
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CAPÍTULO n. 


Julieta g 6erenire. 


Buen olor el de rotee y cláreles, 

Bello el sol por tu lax y tio segundo; 

Mes si habléis de dulxuras y de mieles, 
Gomo el primer amor, nade en el mundo. 

Asólas. 


h día si guíenle, apenas empezó á rayar el alba, 
cuando las dos amigas se hallaban ya en pié. Ha- 
bían resuello la noche anterior madrugar mucho 
^para poder pasear por algunos sitios deliciosos que 
'Berenice conocía perfectamente. 

Llegada la hora de salir del castillo, Berenice fué 
J^en busca de dos cayados, presentó á Julieta uno de 
palo de abeto, guarnecido con circolos dorados y 
verdes, formando dibujos caprichosos: y quedóse ella con otro de acebn- 
che pintado de color de perla. 

Salieron del castillo mucho antes de salir el sol; pero en lugar de ha- 
cerlo por la puerta principal, Berenice condujo á su nueva amiga por 
otra puerta escusada que guiaba al lienzo de muralla, cuyas ruinas se 
estendian por dentro el álveo del rio Negre, en forma de anfiteatro. En 
la balsa que formaban allí las aguas del rio estaban tomando su baño 
matutinal algunos blancos ánades, que al ver á Berenice, dejaron de bus- 
car con sus dorados picos los gusanos que encontraban en la profundi- 
dad del rio, y acercándose á las piedras de so márgen, subieron por ellas 
hasta llegar á los pies de Berenice con las alas estendidas en señal d$ 
alegría. 
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— ¡Pobres animalitos! dijo Berenice cogiendo á Julieta por la cutara. 
Están acostumbrados á que todas las mañanas les eche algunos pedacitos 
de pao. 

— Pero, Berenice... ¿dónde vamos á parar? preguntó Julieta. Si de^ ; 
bemos salir á paseo, ¿cómo no salimos por la puerta principal? 

— Calla, Julieta, respondió Berenice. Es que vas á aprender de mi el 
modo de andar ligera por esa cerca de piedras. Pasando por sobre de 
ellas, y tomando después aquella otra hilera que conduce á la margen 
opuesta, intento pasar el rio, y tú debes seguirme. 

—Yo soy muy atrevida, me siento con fuerzas para seguirte; mas no 
sé si saldré con ello. 

—¡Cómo que no!... no me sigas aun... verás yo como lo hago. 

Enlónces Berenice puso en movimiento sus ligeras piernas, y sallando 
como una gamuza por encima de las ruinas que se estendian dentro del 
rio, después fué poniendo con presteza sus piesecitos sobre unas piedras 
que estaban á propósito de trecho en trecho, y de esta inauera pasó á la 
otra parte del rio. 

— ¿Lo ves? dijo ella á Julieta cuando llegó á la parte opuesta. 

— Ya lo veo, le respondió la hija del marqués. 

—Vuelve luego, y le sigo. 

Berenice volvió en un instante al lugar donde había dejado á su amiga. 

—Sígueme ahora, le dijo. 

Enlónces tomó Berenice la delantera; y Julieta recogiéndose el vesti- 
do, la siguió. Ésta era tan ágil, que pasó con poca menos ligereza que 
su amiga la cerca de piedras, mas al llegar á los pedazos de roca coloca- 
dos de trecho en trecho, que Berenice saltaba tan diestramente, le fué 
un poco mas difícil seguirla; mas no obstante, puso en los saltos lodo el 
cuidado posible, y pasó perfectamente á la opuesta orilla. 

— ¿A dónde vamos ahora, Berenice? preguntó Julieta. 

—Ahora nos dirigiremos á una ermita que hay á media hora do dis- 
tancia de aqui, donde voy á desayunarme machas veces con un anaco- 
reta que en ella habita, y que me quiere muchísimo, lo mismo que á 
toda mi familia. Tú misma vas á juzgar cuán amable es y con qué gus- 
to nos convidará á las dos. 

—Pero á fé, Berenice, me parece que andar media hora sin tener un 
hombre que nos acompañe, es muy espuesto. Aquel forastero que nos 
sorprendió ayer y que se paró después debajo de nuestros balcones, po- 
dría seguirnos. 

—No temas nada de él; si nos siguiera, pronto perdería la pista, 
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porque sé todos los ocultos senderos de estos bosques y breSales; y caso 
que uos viera, le dejaríamos in albis con tres palmos de narices. Pero 
veamos, amiguita; me dijiste que este desconocido de ayer, tenia la mis- 
ma figura y se parecia mucho á un jóven que conoces hace pocos dias 
y que está complicado en cierta historia. Quisiera saber esa historia: 
me has contado tu primer amor, y desearía saber si ese hombre á quien 
te refieres, te ba interesado también. 

— Que me ha interesado, es mucha verdad; pero no me ha enamora- 
do como Aurelio; puedo decir que el nuevo personaje me ha interesado 
relativamente. Voy á contártelo. 

Julieta contó á Berenice todo lo que le había sucedido con el Hurón 
el dia del baile de D. Evaristo Torrecampa. Guando hubo concluido, 
añadió Julieta: 

—Luego que pude estar sola, que fué cuando mi papá se hubo acos- 
tado, y yo estuve en mi cuarto, abrí la carta que me habia dado el ca- 
ballero incógnito. Mis manos temblaban, y mi corazón palpitaba con 
zozobrosa inquietud. Al abrir la carta, cayó á mis piés un papel blanco 
que tenia envuelta alguna cosa... Cogí el papel... abrilo... y descubrí 
el retrato de Laura de Rosa-Lis. Pero ¡qué hermosa es, Berenice! Voy 
á enseñártelo, para que lo veas: no es eslraño que Aurelio se olvide por 
ella de cualquiera otra muger. 

Julieta sacó entonces de la faltriquera de su delantal el retrato de la 
querida de Aurelio. Enseñólo á su amiga y ambas lo miraron con escru- 
pulosa atención. 

—Es rubia y de ojos azules. 

— Sí... como le gustan á él. 

—Es muy hermosa en verdad; pero le valiera mas tener el cabello 
negro como tú. 

Julieta volvió á tomar el retrato y dijo: 

— Ahora vas á leer la carta sin firma que acompañaba al retrato. Lee. 

Entregó la carta á Berenice, y leyó lo siguiente: 

«A Julieta de Catarrubios, 

aSiSomta: 

•Guando leáis esa carta, el dador de ella habrá ya desempeñado cer- 
ca de vos lodos los encargos que le he dado. Mi principal objeto es 
deciros, que soy ún Masón, que he resuelto salvar $ vuestro adorado 
Aurelio de las manos de sus verdugos. A pesar de que soy Masón, tengo 
mocha confianza en el P. Vincencio, y cuidaré mucho de que no aparte 
de so cuidado al desgraciado Aurelio. Ya sabréis que éste se halla en 
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intimas relaciones con Lanra de Rosa-Lis, y por si no la conocierais, os 
incluyo su diseño, copiado de otro retrato qne Santiago Aguilar de Sil- 
va ha quitado á Aurelio, aanqnc ignoro de qaé manera... 

«Suplicóos por lo tanto, señorita, que tan pronto como veáis á Aure- 
lio le enseñeis el retrato, y le espliqoeis por quién ha sido robado: esto 
es lo qne os pido encarecidamente, confiado en qne lo cumpliréis: y 
cuando lo havais hecho, entónces os devolveré el anillo que vos le ha- 
bíais entregado, para que así no quede esa prueba de vuestro amor, que 
no será jamás correspondido. 

»Yo no puedo darme á conocer, annque lo siento mncho: pero creed 
que larde ó temprano sabréis quién soy.» 

— Juzga, Berenice, cómo me pondría la lectora de esta carta, dijo 
luego Julieta, por la cual pude conocer qne no estaba escrita por el 
mismo que me la babia entregado. Resolví enseñar á Aurelio el retrato 
de so querida, pero corito no le he visto aun, no he podido efectuarlo. 
Me acordaba, por otra parte, de que el desconocido que en el baile de 
Torrecampa me habia dado la carta antedicha, habíame prometido tam- 
bién que volvería Yo deseaba mucho que así fuera; ya porque ha- 

bia conocido su natural franqueza, ya porque esperaba hacerle un sin 
fin de preguntas sobre los sucesos ocurridos. Él cumplió como pudo 
su palabra; pero yo no pude verle mas que momentáneamente, y fué de 
esta manera. A los dos dias del baile salíamos por la tarde á paseo mi 
papá y yo en carretela abierta. Al doblar una esquina, sin saber có- 
mo ni cuándo, vi caer á mis pies un hermoso ramo de flores atado con 
nna cinta verde. Tanto mi papá como yo quedamos sorprendidos, y 
mas aun cuando oímos casi al mismo tiempo una voz que decía: «A 
la hermosa Julieta.» Mi primer impulso fué, como puedes figurarte, 
dirigir la vista hacia el lado de donde venia la voz y vi á mi in- 
cógnito de pié con el sombrero en la mano en ademan de saludarme. Yo 
no pude negarme á contestarle con una ligera inclinación de cabeza. 
Mi padre me preguntó entónces sobre tan inesperado suceso, y le sa- 
tisfice lo mejor que pude. El ramo que me habia regalado era muy 
bonito, y debo decirte que no lo llevé con disgusto en la mano. Vuel- 
tos á casa, empecé á abrirlo por todas parles, porque presumí que no 
podiendo hablarme el desconocido, habría introducido algún papelito en 
el interior de él. A fuerza de mirarlo, topé al fio con una carta escrita 
en papel verde como la cinta, por el mismo incógnito, que firmaba Lo- 
renzo Vega. Por su contenido conocí que su instrucción no debía de 
ser mucha, pero se esplicaba con mucha franqueza y dignidad. Me de- 
toup i. 70 
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cia que ignoraba el contenido de la carta qne me babia dado en el bai- 
le, pero qne no obstante lo adivinaba; añadía que estaba rodeado de nna 
cuadrilla de ambiciosos Franc-masones, que pretendían perder á un sin- 
número de personas, entre las cuales se contaba Aurelio y yo, pera que 
él tenia medios con que amedrantar á sus enemigos y burlarse de ellos, 
y que babia resuelto salvarnos de sus tramas. Me referia en esta carta 
los pormenores del asesinato del padre de Aurelio, acaecido pocos dias 
antes, é infinitos crímenes y atropellos horrorosos de otras muchas per- 
sonas; pero particularmente de un tal D. Santiago Aguilar de Silva, de 
D. Arnaldo Sansimon y de D. Joaquín Venlor, á los que tú no conoces. 
Te confieso sinceramente que roe borrorizú la lectura de esta carta, 
porque sabia que eran ciertos la mayor parte de los hechos que allí me 
citaba. Suponía estar enterado de todos los planes de nuestros enemigos, 
y anadia á cada paso que él podía anular muchos de esos planes, por- 
que bo solamente sos enemigos creían que él estaba muerto, sino que 
además conservaba en so poder á un gran personaje que la secta masó- 
nica y el mundo entero creian también muerto. La carta acababa de un 
modo el mas frió. F.n la posdata decía que no me pareciese estraño el 
interés que se tomaba por mi pues solo era hijo del amor puro que ha- 
bía sabido inspirarle. Anadia que su amor seria duradero, que deseaba 
fuese correspondido, y que nunca dejaría de darme pruebas de él para 
conseguir el mió. Esto era todo lo que me decia en la carta. 

— ¿Diste cuenta á tu papá del contenido de la carta? 

— ¿Y por qué? 

— No me atreví. 

—Porque hubiera debido entrar en esplicaciones, que no eran muy 
del caso. 

— ¿Qué uso piensas, pues, hacer de esas noticias? 

— Ninguno. Si no viene ocasión de valerme de ellas, haré que mue- 
ran en mi pecho. 

— Si pudieras consultar el caso con alguna persona de confianza, seria 
mucho mejor. 

— ¿Y por qué, Berenice? 

— Porque los sucesos que me has comunicado son demasiado compli- 
cados, y yo he visto infinitos ejemplos lamentables. 

— ¿De veras? 

— Sí... El castillo de los Cuervos es una verdadera historia que 
podría hablar por mi. Esta noche haré qne mi padre te cuente algu- 
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dos lances bien sorprendentes, acaecidos en ese castillo y sos inmedia- 
ciones. 

—Siendo así, Berenice, consultaré al mismo Aurelio: annque no lo 
haré, ni puedo hacerlo sobre todo lo que te he dicho. 

— Obra como te parezca prudente. 

—Lo haré... 

Después de esto, las dos jóvenes caminaron un corto rato sin decir pa- 
labra. 

—Y bien, Julieta, dijo al fin Berenice, según lo que me has con- 
tado, ese misterioso Lorenzo Vega te habrá interesado sin duda... 

—Infinito... 

—¿Y le hará olvidar seguramente á Aurelio? 

— ¡Oh, no! ¡jamás! 

— Pero él te ama... 

—Ya lo sé... La misma noche del baile conocí que me amaba mucho. 

— ¿Y le dejarás sin correspondencia? 

-t-Sí... no quiero ser coqueta... 

— Y locante á su físico, ¿es también interesante? 

—También... Es un arrogante mozo... 

— ¡Ah, Julieta!... estoy muy segura de que si él renueva sus instan- 
cias y sabe tocar á tiempo las cuerdas de tu corazón, logrará lo que 
desea. 

— Yo lo desearía mas que él... pero es imposible. Aurelio me inspi- 
ró el primer amor, y no creo que jamás pueda olvidarlo. ¡Ah! ¡si tú su- 
pieras lo que es el primer amor!... Nada hay en el mundo tan grande, 
tan inmenso como él. 

— Ya te creo, Julieta. Yo también sé lo que es el primer amor; pero 
no lo siento con la misma vehemencia que tú. 

—No quieras sentirlo jamás como yo!.. Si la religión y las máximas 
de mis padres no me contuvieran, me arrojaría sin duda eu el insonda- 
ble abismo que tengo abierto siempre á mis piés. Amo con pasión y con 
delirio, y el objeto de mi amor tiene entregado á otra su corazón. 

— Eso ha de ser muy sensible... 

—Mucho: y amo tanto, que si fuera delito él amar, yo merecería sin 
duda la última pena. Te pido, Berenice, que no me hables nunca de ese 
amor. 

— Pero, dime: ¿uo has vuelto á ver aun al misterioso Lorenzo Vega? 

— Verle no... pero he tenido de él nuevas noticias. Hablando aquella 
noche con mi papá sobre el suceso de la misma tarde, nos dijo un ayu- 
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da de cántara, al que profesamos particular afecto, que el hombre de 
quien hablábamos se había acercado á preguntarle por mí aquella ma- 
ñana. 

— ¿Y qué le pregunté? 

— A qué hora saldría el marqués con su hija, porque tenia que ha- 
blamos: pero el ayuda de cámara no le contestó muy satisfactoriamente; 
no tuve reparo en decir delante de mi padre, que si volvía á pregun- 
tarle por nosotros el individuo del ramo, tratase de adivinar sus proyec- 
tos. Esto produjo muy buen efecto, porque al dia siguiente vino el 
ayuda de cámara, deciéndome que había vuelto á encontrar á nuestro 
hombre, y que después de muchas preguntas indirectas, habia podido 
arrancarle tan solo, que antes de pocos dias le convenia infinito hablar 
conmigo. A esta noticia, encargué al ayuda de cámara que si volvia á 
encontrarle, le dijese que no podía satisfacer sus deseos porque tenia 
que salir de Barcelona con mi papá al dia siguiente. Como ño se aparta* 
ba mucho de los alrededores de mi casa, supo muy pronto mi contesta- 
ción. La misma órden de escudriñarle que habia dado al ayuda de cá- 
mara, la di también á mis criadas, una de las cuales se topé también 
con él en la calle y le preguntó si sabía á dónde debía dirigirme con mi 
papá. Respondió la criada que nada sabía de eso, y el desconocido rogó- 
le entonces que me entregára una carta. La criada la puso en mis ma- 
nos; abríla con impaciencia y vi que en ella me decía que tenia que 
hablarme de un asunto muy interesante y del cual dependía la salvación 
de su vida y de la de otro personaje al que yo no podía menos que 
profesar particular afecto. Me rogaba encarecidamente que le contestase 
por escrito, diciéndole dónde y cuándo podría hablar conmigo. En vista 
de la energía con que estaba escrita la carta, y de la mucha confianza 
que yo tenia en él, uo tuve reparo en contestarle por escrito, diciéndole 
que me era imposible hablarle, por cuanto yo salia de Barcelona; que 
tampoco podía decirle donde debíamos ir con mi papá; pero que, no 
obstante, podia comunicarme por escrito estos asuntos importantes & que 
él aludia, para lo cual daria las órdenes convenientes á alguna de mis 
criadas, á fin de que sus cartas llegasen á mis manos. Marchó mi criada 
con esa coulestacion, y á la media hora volvió con otra carta suya, en 
la que me decia tan solo lo siguiente: «Señorita: Antes de tres dias t ha- 
bré hablado con vos.» Desde entonces ya no he sabido mas de él. 

— ¿Y cuándo cumplen esos tres di&s? preguntó Berenice. 

—Hoy... 

—En tal caso, ya podemos decir que filiará. 
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— No hay dada... ¿Cómo puede saber dónde me encuentro? Dejé en- 
cargado al ayuda de cámara de mi papá, que me enviase cualquiera 
carta que el tal Vega le entregase para mi; pero hasta ahora no ha re- 
cibido ninguna. 

— ¿Y qué presumes tú de esos asuntos qne debía comunicarle? 

—Presumo que serán, como él dice, muy interesantes, porque por lo 
poco que le conozco, me figuro que es un caballero muy formal. 

— ¿Y no te pesa de haberte negado á hablar con él? 

— Si he de decirte la verdad, me pesa mucho y desearía hallar medio 
de reparar esa falla. 

—Es ya tarde. 

— Eso es lo que siento. 

— Pero á lo menos podías haberle dicho que venias á ese castillo. 

— Pero eso no podia hacerlo; porque mi papá ha salido de Barcelona 
con una reserva suma; y á pesar de que lo tenia proyectado desde mo- 
cho tiempo antes, no lo ha dicho á persona alguna, ni aun á sus amigos. 

Hablando de esta manera llegaron las dos jóvenes junto al bosque don- 
de se hallaba el ermitaño á quien iban á visitar. 
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capítulo m. 


SUlararúmw. 


Yo os prometo degollaros 
Tan sutil y Un ligero 
Que parezca que el cuchillo 
' Ha nacido en el pescuezo. 
Rojas.— E n el drama: El mas impropio verdugo. 



apliquemos los hechos que acabamos de contar. 

El objeto (Je Venlor, al' uiaudar á Julieta la car- 
ta que el Hurou le dió en el baile de D. Evaristo 
, Torrecampa, no era otro que poner en un compro- 
miso á Santiago; al cual por mil razones, ajenas de 
este capitulo, no profesaba particular afecto. Lo que 
mas babia contribuido á esto fué el tardío arrepen- 
timiento que se desarrolló en su corazón con moti- 
vo del asesinato de Evarini. Venlor se habia pro- 
puesto minar el terreno en que estaba basado el poderío de Santiago, y 
empezó por la carta que escribió ¿ Julieta, para poder de este modo for- 
mar de ella, de Aurelio y de Laura unos adversarios bastante temibles. 
Este paso de Venlor era muy espuesto; pero no obstante, se lanzó á él, 
confiando en que podía burlar la venganza de Santiago con solo proferir 
una palabra sobre la existencia de Evarini. 

Dió no obstante la casualidad que el Hurón, portador de la carta 
citada, se enamoró perdidamente de Julieta. El pobre hombre no tuvo 
reparo alguno en esplicar á Venlor el estado de so corazou, y éste se lo 
afeó mucho. De ahí se originaron algunas disputas. Venlor habia dicho 
qoe debia mandar otras cartas á Julieta, de las cuales debía ser portador 
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el Harón; pero como aquel temió qoe éste en cualquier altercado que 
hubiese se pondría dp parle de Julieta, por lo mismo que estaba enamo- 
rado de ella, no so atrevió á confiarle las otras cartas. El Hurón tomó á 
mal esta providencia, mayormente porque bahía dicho ó Julieta que den- 
tro breves dias volvería á presentarse á ella. Sobre esto trabáronse los 
dos de palabras, y Venlor amenazó de muerte al Hurón en caso de que 
no se adhiriese á sus proyectos. La conversación fué acalorándose y 
Venlor descargó un terrible puñetazo sobre el carbonario, quien juró ma- 
tarle cegado por la rabia. Venlor no quiso hacer caso de las bravatas 
del bandido, y olvidóse de ellas. La noche siguiente, mientras Venlor 
asistió á la asamblea de los Masones, el Hurón tomó un carruaje, y sin 
topar con resistencia alguna, metió en él al casi alelado Evarini, que se 
hallaba en un estado el mas lastimoso. El bandido tomó al instante el 
camino de Barcelona y dejó á Evarini en un cuarto de una fonda, mien- 
tras buscaba un piso en que hospedarse. El mismo dia logró encontrar 
lo que deseaba, y trasladó á Evarini de la fonda á un coarto bajo de un 
barrio retirado en donde solo vivían gitanos y gente de este jaez: allí fijó 
por de pronto su residencia pagando todos los gastos con el dinero que le 
babia dado Venlor por la salvación de Evarini, y con otra cantidad con- 
siderable que le había robado la noche de la partida. 

Entónces fué cuando tiró el ramo á la carretela de Julieta; y por esto 
en la carta que babia dentro el ramo hacía mérito de que tenia en su po- 
der á un grande personaje, á quien mochos creían muerto. 

Supo entretanto que Venlor le buscaba por todas partes para matarle, 
y además que le babia denunciado á las autoridades; entónces fné cuan- 
do, temiendo que si se averiguaba la existencia de Evarini, sería esto una 
prueba contra él y no contra Venlor, escribió á Julieta aquella carta 
que entregó á la criada, y que le decía cuan necesario era hablar con ella 
para un asunto del cual dependia la salvación suya y de otro personaje, 
que era Evarini. El Hurón quería descubrirle la existencia, mas no el 
paradero de Evarini, y dejar á éste al cuidado de aquella, en caso de que 
se viese acosado por la justicia. Ya hemos dicho la contestación que dió 
Julieta á esta carta. El Carbonario entónces, á fuerza de dinero, logró que 
la criada del marqués le descubriera la dirección que llevaban sus seño- 
res y por esta razón escribió á Julieta el último billete, diciéndole que 
dentro tres dias habría hablado con ella. 

Con motivo de esto, el Hurón se vió precisado á ejecutar un acto de 
crueldad. Resolvió pasar primero á Solsona, y después al castillo de los 
Cuervos; viéndose obligado á dejar á Evarini solo y abandonado en la 
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casa en que le tenia. Bien es verdad que le dejó prevenidas provisiones, 
á lo menos para quince dias, pero no obstante tuvo que quedarse solo. 

Dispuestas así las cosas, partió para N... con objeto de ver á Ventor, 
ó mejor, con intento de desafiar sn cólera. Presentóse á su casa la nocfae 
misma en que Santiago y el P. Vincencio platicaban en nn subterráneo 
de las cavernas del Gran templo. Ventor, al principio, dió maestras de 
arrepentimiento, trató de conqnistar al Harón, V dar á su mal genio la 
culpa de todo lo ocorrido: pero el Hurón, que era mas astuto qne sabio, 
dió á (odas las palabras de Ventor el valor que tenían, y no hizo caso de 
ellas. Le dió á entender solamente que Evarini se hallaba en paraje se- 
guro; y que iba á hablar dentro de poco con Julieta. Ventor se rió de 
esa bufonada; y el Hurón, para convencerle, le mostró la carta de la 
hija del marqués sin leérsela. Venlor quedó atónito y admirado al ver 
esta prueba; y su exasperación no tuvo límites al reflexionar que estaba 
perdido si Julieta llegaba á saber el paradero de Evarini. Pidió con im- 
perio al Hurón la carta de Julieta, diciéndole que si no se la quería dar 
de grado, obedecería á la fuerza. El Hurón se negó á ello, respondién- 
dole, que si queria la carta, podía ir & buscarla antes de tres dias, cuan- 
do él estaña arrodillado á los piés de Julieta. 

—Pues bien, antes de esos tres dias morirás, le dijo Venlor. 

— ¡Oh! ¡no moriré á tus manos! replicó el Hurón. Ahora no puedes 
matarme en tu casa, porque, cuerpo á cuerpo, siempre te vencería: y co- 
mo que no sabes dónde voy, ni cuándo me marcho, no podrás seguirme 
ni avisar á tus asalariados para que me maten, sino después qne baya 
visto y hablado á Julieta. 

— Pero voy antes á denunciarte á la justicia, para que ella impida la 
salida de un bandido como eres tú, sin pasaporte. Voy á encerrarte en 
mi casa, para que vengan al instante á prenderte. 

— ¡Oh! lo que es por este lado, no hay temor alguno, añadió el Ha- 
rón. Desde que Evarini está á mi cuidado, que me. he dado á la buena 
vida; y cuando he salido de Barcelona, no lo be hecho sin el correspon- 
diente pasaporte, que acaban de refrendarme en N... 

— Pero, ¿qué has hecho de Evarini?... ¿Dónde permanecerá mientras 
tú estarás ausente de Barcelona? 

—Evarini está en paraje seguro. Está solo en una casa que tengo al- 
quilada: y le be dejado provisiones de boca para lodo el tiempo que 
pueda yo estar fuera de alli. 

—¿Y nadie podrá saber el paradero de ese hombre? 
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— Nadie. Aanque se muera, nadie lo sabrá hasta qoe yo vaya á bus- 
carle muerto ó vivo. 

— ¡Miserable! ¿qué has dicho ahora? esclamó Venlor. Con estas pala- 
bras acabas de decretar tu muerte. Ahora ya podré matarle á mansalva, 
porque aunque Evarini muera, no podrá comprometerme á mí de nin- 
gún modo. 

— Vete, pero acuérdate de que he jurado qoe antes de tres dias acaba- 
rá tu existencia. 

— Muy bien. Me alegro mucho de saberlo. Pero atiende á lo que te 
digo. Creo encontrar á Santiago en la quinta del Oriente, voy allá, y sin 
descubrirle mi nombre, le diré de tí ciertas cosas que harán que tu vi- 
da acabe antes que la mia. ¡Insensato! T,ú vas á jogar conmigo de un mo- 
do muy horrible: pero yo te juro que las ventajas están de mi parle. 
Adiós, voy á visitar á Santiago. 

Yenlor, después de la salida del Hurón, pasó inmediatamente á las 
oficinas de pasaportes en la casa municipal: y preguntando dónde debía 
marchar un hombre sospechoso de las señas del Hurón, le fué contestado 
que aquella noche misma había sido refrendado su pasaporte para Sol- 
sona... Ébrio de alegría por este descubrimiento, resolvió partir sin per- 
der momento y ganarle la delantera para poder asesinarle antes de los tres 
dias, como lo tenia prometido. Para ello era preciso que pidiera permiso 
á Santiago, y al efecto pasó á la quinta del Oriente, al mismo tiempo que 
desde ella estaban elevando el metéoro del incendio de conventos, el Rey 
de Facha y bus Carbonarios. El Hurón, entretanto, había ido en busca de 
su caballo, y se había apostado en sitio conveniente para esperar á San- 
tiago, después de haber sabido que aquella noche debia ir á la quinta. 
Ya hemos visto por qué casualidad supo el gefe Masón que le estaban es- 
perando, y cómo quedaron búrladas las esperanzas del Carbonario. 

El Hurón emprendió luego el camino de Solsona, y Venlor le siguió 
vestido de peregrino. Cuando éste había andado parte de la noche, quitó- 
se su vestido de peregrino, tomó una muía de alquiler en un pueblo, y 
no la dejó hasta poco antes de entrar en Solsona. Entónces volvió á po- 
nerse el hábito de peregrino: y á poca diferencia, llegaron los dos á la 
ciudad á un mismo tiempo- El Hurón, sin pensar qoe nadie le siguiera, 
dirigióse al instante al castillo de los Cuervos, donde llegó al anochecer 
del dia 22; y asi como éste tuvo que quedarse al campo raso, Venlor 
pudo penetrar en el castillo, gracias á su hábito respetable y al pretesto 
del voto que debia cumplir en la capilla de la Virgen de la Torre-cua- 
drada. 
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CAPÍTULO IV. 


Un ntnwníro tn fl bosqur. 


Quedó eleYado asi; como se encanta 
El que eseueha la vos de U aireña 
Helósele su tos en la garganta 
Gomo coreado de wngafiosa hiena. 

Espinosa. 


vo bien Julieta y Berenice habían andado cien pasos 
Tpor dentro del bosque, caminando en dirección de 
la ermita, cuando vieron venir hácia ellas un hom- 
Jbre de elegante figura vestido con trage de camino, 
y llevando un sombrero hongo en una mano, j un 
¡ cayado en la otra. 

—Mira, Berenice, dijo Julieta, ¿será un faccioso 
I ese hombre que viene hácia nosotras? Yo tengo 

miedo. 

— Nada temas. No es un faccioso: y si esto fnera, menos malo: porqQe 
todos los dias les vemos, y como que mi padre es de la misma cnerda 
que ellos, nos tienen un gran respeto. 

— ¿Pues quién será? 

— No me parece que sus trazas sean sospechosas. Esperemos y deje- 
mos que se acerque. 

—Nos hace señas con el sombrero. 

En esto se pararon las dos hermosas niñas y aguardaron la llegada 
del forastero. Guando éste se halló á poca distancia, Julieta dijo ¿ en 
amiga: 

— ¡Ah, Berenice! ese forastero es el caballero misterioso... es Lorenzo 
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Vega. Cumplió religiosamente su palabra... Dijo que antes de tres dias 
me hablaría, y los tres dias no cumplen hasta esta tarde. 

—¿Cómo ba sabido tu paradero? 

— No sé... 

En esto el Hurón llegó hasta ellas, y cayendo de rodillas en tierra y 
fijando los ojos en la hija del marqués, le dijo: 

— Hermosa Julieta, ¿os dignáis escucharme? 

Un rayo que hubiera caido sobre la cabeza de la jóven, no la hubiera 
dejado mas paralizada de lo que quedó al oir aquellas dulces palabras, 
dirigidas á ella en voz doliente y por un hombre que se hallaba pene- 
trado por el amor. Julieta comprendió toda la eslension de aquellas pa- 
labras. Quedóse estática é inmóvil con los ojos fijos en el hombre mis- 
terioso. Parecía una magnifica estátua destinada á hermosear aquel si- 
lencioso desierto. Sus negros rizos flotaban á merced del viento alrede- 
dor de su cabeza, y Berenice, admirada de ver aquel espectáculo, no sa- 
bía qué hacer ni qué pensar, y se contentaba con dirigir la vista, ya á 
Julieta, ya al misterioso. 

— Levantaos, viajero, dijo Julieta, ¿qué pedís? 

— Que me escuchéis. . . 

— Os escucho: pero levantaos. 

—Sentémonos aquí en ese árbol caido; y os esplicaré el motivo de ha- 
ber interrumpido vuestro camino. 

— Me inspiráis, caballero, mucha confianza; pero no obstante, esta- 
mos las dos solas en medio de un bosque desierto, y por esta razón no 
puedo detenerme con vos. Sigamos andando, y... 

—Nada temáis, Julieta. A poca distancia de nosotros vive un ermi- 
taño, con el cual he pasado la noche: y como me ba dicho que esta ma- 
ñana debíais ir á visitarle, he venido á recibiros con consentimiento suyo. 

— Mas, ¿cómo ha sabido el ermitaño?. . . 

—Yo se lo mandé decir ayer, respondió Berenice. 

—Siendo así, vos le habréis contado que habíais venido á estos de- 
siertos para verme. 

-Sí. 

— Sois, Vega, un cumplido caballero, dijo Julieta. Prometisteis que 
antes de tres dias hablaríais conmigo; y estos no finen hasta esta tarde... 
Sois muy puntual. 

— No he querido faltar á mi palabra, & pesar de todos los peligros que 
se me han presentado. 

—Mas ¿cómo habéis sabido mi paradero? 
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—Lo pregunté á vuestra criada. 

— ¿Y os lo dijo? 

— No hay duda. 

— Pero tanto empeño... 

— Era preciso que lo tuviera. 

— ¿Y por qué? 

—Porque era indispensable que os hablára. 

— ¿Y por qué motivo? 

— Pronto lo sabréis. . 

—Me escribisteis, qoe se trataba de unos asuntos interesantes. 

— Mucho... 

—De salvar la vida á un grande personaje. 

— Es cierto... 

—De salvar la vuestra. 

— Esa nada vale... 

— En algo debeis apreciarla. 

— Hasta ahora no la aprecio en nada. 

— ¿Tan desesperado estáis? 

— ¡Oh! mucho. 

— ¿Y por qué motivo? 

— Porque de ella no puedo esperar mas que desdichas y penas. 
—Esto no debe decirlo un cristiano. 

— Y no obstante... 

— No os faltará remedio. 

— Vos pudierais dármelo tan solo. 

—No creáis... 

—¡Oh, sí! 

— ¿Influyen para nada en esa desesperación vuestra los secretos inte- 
resantes que debeis confiarme? 

— Ellos son la causa de todo. 

—Deseo saberlos. 

— En primer lugar, debo hablaros del estado en que me encnentropor 
causa vuestra. Después os hablaré de las probabilidades de que yo mue- 
ra pronto; igualmente os indicaré ese grande personaje que vos debeis 
salvar; y por último os esplicaré los peligros que os rodean á vos, á vues- 
tro padre, á Aurelio y hasta á la misma Laura. 

El Hurón dirigió uua mirada de fuego á Julieta cuando nombró á 
Laura. 

— No pudiendo deciros por escrito cuanto debo confiaros, continuó el 
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Carbonario, me resolví segoiros hasta estos desiertos, donde por fin be 
llegado á hablaros. 

— Pero ¿por qué motivo me habéis elegido & mi mas bien que á cual- 
quiera otro? 

— Porque estoy convencido de que vos sois la única persona á quien 
puedo yo hacer esa revelación. 

— Tal vea os equivocáis... 

—No tal... 

— Vos habréis tratado á mochas personas dignas de... 

— Todas me han engañado... 

— Siendo así, considerareis muy reducido el circulo de personas de 
bien que hay en el mundo... 

— Lo reduzco & solo vos. 

— ¡Disparate! 

— No es disparate. Si vos pudierais penetrar en el fondo de mi cora- 
zón, os convenceríais de esta verdad. Yo, señora, hace poco tiempo que 
no era mas que un miserable; un hombre á quien quizás no os hubie- 
rais dignado mirar: el círculo de mis amigos era muy corlo, mis ocupa- 
ciones eran groseras; y en fin, si quisiera haceros una pintura de lo que 
era Lorenzo Vega un mes atrás... pero ¿qué digo?... ¡un mes! ocho 
dias tan solo... os sorprenderíais infinito. Todas las impresiones que 
fijan al hombre durante su vida, habían pasado para mí desapercibidas. 
Criado sin una esmerada educación y sin cuidado alguno, había crecido 
como los árboles que dan el fruto según el terreno en que están sem- 
brados. Ni el dinero, ni la gloria, ni los vicios, ni las virtudes hacían en 
mí impresión alguna: me era indiferente; el mundo entero era mi patria; 
y si alguna idea se despertaba vivamente en mi imaginación, era solo 
momentánea. Hacía lo que veia hacer, ó lo que me mandaban, fuera 
malo, fuera bueno: y era, en fin, un hombre sin conciencia, sin corazón, 
sin honor, y hasta sin voluntad propia. Tal estado no era normal, era 
nn estado violento, un estado que repugnaba á la misma naturaleza; y 
era preciso que cambiara. Pero el modo de llevarlo á cabo es una severa 
lección para los hombres, que todo lo reducen á la duda. Habia come- 
tido un grande crimen, asesiné á un hombre... No os asustéis por eso, 
Julieta: dejadme acabar... Habia querido asesinar á un hombre; pero 
el cielo sin duda desconcertó el golpe, y la herida no fué mortal. Este 
hombre vive aun, y yo mismo le he salvado. Yo era antes un mortal 
insensible á lodo, pero al ver por primera vez los padecimientos de 
aquel hombre que sufría por mí... ¡ah, Julieta! ¡cómo se desgarraba 
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mi corazón virgen aun! Entónces encontré dentro de mi mismo un pre- 
cipicio que no habia sondeado nunca; conocí cuán insensato había sido 
en no escitar aquellos tiernos sentimientos que yo esperi mentaba al cu- 
rar y consolar ¿ aquel hombre que habia querido matar: [estos senti- 
mientos me recordaron poco á poco mis deberes de hombre. Entónces 
empecé á ser un ente racional, recobré lodo el ascendiente que debia 
tener sobre mi: y cuando oia á mi victima, que en logar de injuriarme 
como matador, me saladaba como salvador, entónces se despertaba en 
mi pecho la idea de arrepentimiento; entónces conocia qne era preciso 
dejar mis antiguos crímenes y empezar una carrera digna de un hombre 
que ha conocido todos sus deberes... Hecho este propósito, estudié mi 
vida pasada, me dediqué á las máximas de religión y hallé en ella un 
gran consuelo. Gracias á su influencia, logré bailar medio de modificar y 
regularizar mis costumbres, mis acciones, mis palabras, mis trabajos, mi 
mismo esterior; y me daba por contento de haber encontrado el medio 
de ser feliz, porque pensaba que jamás debia oponerse obstáculo á mis 
prósperos sucesos. En tal estado me hallaba yo, cuaqdo, por el motivo 
que vos sabéis, me presenté en el baile de D. Evaristo Torrecampa. 
Observaba con grande contento aquel espectáculo, y quiso la suerte que 
la persona cerca de la cual debia cumplir la misión que me tenian con- 
fiada, fueseis vos. Yo, Julieta, hasta entónces no habia sabido lo que 
era el amor: las mugeres habían dejado en mi pecho una impresión 
nada noble, y cuando os vi por primera vez, empecé á esperi mentar los 
bellos sentimientos del amor, aquellos sentimientos que elevan el alma 
humana y la hacen salir, aun á pesar suyo, de su postración y bajeza. 
Hubiera deseado ser un hombre grande, un millonario, un monarca, 
para rendir á vuestros piés mi gloria, mi dinero ó mi corona: y ¡des- 
graciado de mí! no tengo mas que un corazón lleno de amor. 

El Hurón añadió después de un momento de silencio con tono solemne: 

— Estoy dispuesto á serviros en todo; sé que mi vida es corta, que 
mis enemigos [andan buscándome para matarme; pero moriré gustoso 
después de haber hecho algo por vos. Hé aqui por qué he resuelto ha- 
ceros depositarla de esos grandes secretos de que os he hablado, y que 
vos solamente debeis saber y aprovechar. 

— Sois un hombre muy raro, respondió Julieta, pero no es estraño. 
He notado que lo primero que os hizo conocer vuestra dignidad humana 
y vuestros deberes, fué la influencia que las ideas de religión ejercieron 
en vuestro ánimo: pero esto no fué por haber visto padecer á vuestra 
victima, como vos decís, sino porque asi le plugo á Dios que sucediera, 
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puesto que la religión hace que el hombre conciba caritativas ideas, 
cualquiera que sea el objeto que se le presente. He observado además, 
que en cierto modo dabais la culpa á la religión del descontento que es- 
perimentasteis al hallaros inclinado á mi favor. Si hubierais amado co- 
mo debiais al Criador; si hubieseis conocido qoe él era el Sér mas per- 
fecto y mas digno de amor, no hubierais amado á ningún otro sino 
relativamente; no hubierais sufrido tanto al enamoraros, y no os hubie- 
rais colocado en el borde del abismo do os encontráis. 

— Pero puedo no caer en ese abismo... 

— No... ya habéis caído... 

— ¿Y no hay remedio ninguno? 

—Si. Vos habéis entrado en la casa de Dios y habéis salido por otra 
puerta, sin haber tenido mas tiempo que el de observar muy ligera- 
mente la belleza del edificio. 

— ¿Qué remedio encontráis, pues? Decídmelo, porque os escucho co- 
mo si me hablára un ángel. 

— No tengo tales pretensiones. Lo que vos debeis hacer, voy á decí- 
roslo. ¿Os habéis acercado alguna vez á los piés de un confesor? 

— Jamás: ni tengo ganas de hacerlo, porque en materias de religión 
estoy tan atrasado como cuando nací. Pero si queréis que os diga la ver- 
dad, me repugna solo el pensarlo. 

— Y no obstante, debeis hacerlo. 

— ¿Y sois vos quien me lo decís? 

— ¿Os proponéis creerme? 

— Creeré; no puedo dudar hablando vos. Mas, ¿cómo lo haré yo, po- 
bre ignorante, si...? 

— Eso no os dé pena ninguna. Ahora vamos á visitar á un ermitaño, 
y él os enterará de lo qoe debeis hacer; os encargo que sigáis sus con- 
sejos. 

—Lo haré porque vos lo pedís, y mayormente tratándose de ese er- 
mitaño con quien he pasado la noche. ¡Ah, Julieta! ¿qué conversacio- 
nes hemos tenido? Yo no me he atrevido á descubrirle el estado de mi 
corazón, y ahora lo siento. Ayer noche, llegado á las cercanías de ese 
castillo, tuve tan solo tiempo para veros. Vos, sin duda, no me cono- 
ceríais: y, loco y ciego de amor, me interné en este bosque para pasar 
en él la noche, cuando al mucho ralo descubrí luz por entre los mator- 
rales... me acerqué á ella. . . y poco después un hombre venerable me 
presentaba su mano, me hacía compartir su frugal mesa, y me daba hos- 
pitalidad. 
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— Pues bien, lleguemos á la ermita, y ese hombre os instruirá. 

— Lleguemos, añadió el Hurón, y será lo mejor, porque veo que nos 
sigue á poca distancia un peregrino, cuya traza me parece sospechosa. 

En esto las dos niñas se volvieron para ver al peregrino que con paso 
regular venia tras ellos. 

—Ese peregrino, dijo Berenice, ha pernoctado en el castillo, porque 
ha venido á cumplir un voto á la Virgen de la Torre-cuadrada, y aho- 
ra irá sin duda á visitar á nuestro ermitaño. 

— No lo creáis, añadió el Hurón. Apretad el paso, niñas; no queráis 
encontraros con él antes de entrar en la ermita. 

Julieta y Berenice, animadas ó asustadas por las palabras del Hurón, 
echaron á andar con ligereza. 

El peregrino que les seguía era Venlor. El HuroD le conocía, y no 
quiso comunicar á las dos jóvenes lodos sus temores. 
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CAPÍTULO V. 


€1 ermitaño be San Antonio. 


Y aanque la penitencia lo maltrata, 
Y los afios convierten sus cabellos 
En hebras sutilísimas dé plata... 

Su pecho es un volcan de mil destellos. 

¡Arólas. 



F * ulieta y Berenice, acompañadas del Harón, llegaron 
ú una espaciosa esplanada formada por tres hileras 
de árboles de diversas especies; en uno de sos es- 
treñios había ana grande mole de apiñadas rocas 
coronadas por ana cruz de palo. 

Sea naturalmente, sea qae se hubiera hecho á 
pico, lo cierto es que había abiertas en la roca dos 
grandes cuevas, de las cuales la mas pequeña ser- 
via de santuario, y la otra de habitación al anaco- 
reta que allí vivía. En el santuario había dos altares de piedra. En el 
uno se veneraba la imágen de Jesucristo crucificado, y en el otro la de 
San Antonio, cuyo nombre se dió á la ermita. Una sola lámpara, que 
pendía continuamente de la bóveda, ilaminaba aquella pequeña casa del 
Señor. La vivienda del anacoreta se componía de tres estancias. En la 
primera, que era la que se veia por completo luego que se entraba en 
la esplanada, habia una mesa, dos banquillos de madera y dos sillas vie- 
jas; la segunda servia de dormitorio y tenia una cama con dos jergones 
de paja, un banquillo, una silla, algunas estampas pegadas á la pared 
y tres estantes con libros; y la tercera, qoe permanecía cerrada siempre, 
contenia efectos particulares. Algunos mal intencionados decian que en- 
cerraba armas para los carlistas. 
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Cuando el Hurón y las dos jóvenes penetraron en la esplanada, divi- 
saron al ermitaño que estaba remendándose unas sandalias viejas, ¿ la 
entrada de la cabaña, al mismo tiempo que entonaba con voz dulce los 
cánticos de Job. Cuando vió á los forasteros, dejó su trabajo y se puso 
en pié. Era un hombre de bastante estatura, vestido con larga túnica de 
paño vasto de Aragón, ceñido con una cuerda de cáñamo. Sus piés esta- 
ban calzados con sandalias, sus ojos pardos, eran grandes, vivos y pene- 
trantes; su pelo castaño-oscuro, era desmesuradamente largo; su barba ne- 
gra le llegaba basta la mitad del pecho; y tanto el cabello como la bar- 
ba no dejaban de tener algunos surcos blancos. En Su cara se conocía 
que babia padecido mucho; su frente despejada y abultada, hubiera dado 
mucbo que observar á un frenólogo. Contaba unos cuarenta y ocho años. 

Con paso grave y noble continente se acercó á los recien venidos, sa- 
ludólos con cortesía y amabilidad, particularmente á Julieta, por no ha- 
berla visto nunca. Al instante sacó fuera de la cueva los banquillos de 
madera, é hizo que en ellos se sentáran los forasteros, cuyo ofrecimiento 
fué debidamente aceptado. 

— Aquí os presento, hermano Ambrosio, dijo Berenice al ermitaño, 
á la bija única del noble marqués de Casarrubios, cuya visita os hice 
anunciar ayer. 

—Tengo un grandísimo placer en saludarla, respondió el ermitaño. 
Sin duda es la primera vez que visita el castillo de los Coervos. 

— Si, padre, contestó Julieta. 

— Es un edificio antiguo y magnífico. 

—Y vos, amigo Lorenzo, añadió luego dirigiéndose al Hurón, ¿tampoco 
habíais visitado el castillo de los Cuervos?... Y ¿qué tal? ¿no os he dicho 
ya que debia venir á verme esta mañana la señorita á quien tanto bus- 
cabais? 

— Por eso no he dudado de ello. 

—Lo que es Berenice, raras veces pasa tres dias sin hacerme una visi- 
ta... Me aprecia mucho y yo correspondo de igual manera. 

— ¿Y nunca, hermano Ambrosio, dejais esa miserable vivienda? pre- 
guntó Julieta. 

— No, señorita. A veces paso semanas enteras sin alejarme trescientos 
pasos de ella. Bien que esto sucede cuando tengo alguna ocupación im- 
portante, porque no siendo así, debo confesar que me gustan mucho algu- 
nos ratos de paseo por estos desiertos y breñales contiguos. 

— ¿Y no os amedrenta, hermano Ambrosio, el vivir tan solo? 

— A mi nada de eso me amedrenta. Cabalmente ¿cómo puede darme 
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miedo ana cosa qne es mi elemento? ¡La soledad!... ¡vaya!... ¡ella es la 
qne constituye toda mi felicidad! Yo he vivido en el gran mondo... be 
habitado en las grandes ciudades... he frecuentado las reuniones y ter- 
tulias... he sido muy rico y muy pobre... y por añadidura soy de una 
familia noble y distinguida... todo esto me ha puesto en disposición de 
conocer todo lo bueno y malo que puede hallar el hombre... pero al fin 
de todo, he debido confesar, que nada es tan agradable, nada tan placen» 
tero y nada tan provechoso para el alma y el cuerpo como la soledad. 
Aqui soy el rey de mi cabaña... nadie sino Dios me gobierna... cultivo 
por mis manos algunas flores... me ocupo en algunas tareas mecánicas... 
y nunca he de lamentar traiciones, ni engaños, ni desgracias... y sobre 
todo estoy á mi edad libre de las sectas secretas, que durante toda mi vi- 
da me han perseguido. 

— ¿Pero nunca, repuso Julieta, volvereis á tener deseos de presenta- 
ros en el mundo? 

— No lo creáis, replicó el hermano Ambrosio. No creo que esto su- 
ceda á pesar de mi juventud. Siempre que me hablan de eso, contesto 
con unas mismas razones... Yo prosigo oculto en mi cabaña... soy un 
verdadero ermitaño... nadie tiene noticia del logar de mi retiro... He 
vivido largo tiempo en el gran mundo, y me ha dejado recuerdos muy 
horribles. No tengo ganas devolver á aparecer en él... Si mis amigos 
no me reclaman para su ayuda en trances apurados, aqui acabaré mi vi- 
da, que ha sido llena de pesares, de horrores y de desengaños. En mi 
solitario retiro vivo placentero y con tranquilidad... nadie turba mi so- 
siego... y continuamente tengo á la vista los grandiosos objetos y los 
sorprendentes espectáculos que hacen conocer á Dios por digno de toda 
alabanza. Algunas veces me acuerdo de mis íntimos amigos y de al- 
gunos que han sido desgraciados y perseguidos como yo... entonces der- 
ramo algunas lágrimas... les compadezco... levanto los ojos al cielo... roe- 
go á Dios por todos... y durante mis oraciones, me parece que el cielo se 
pone de mi parte, y me asegura que vela por lodos cual yo deseo... ¡Ah, 
señoritas! ¡si supierais cómo miro las cosas del mundo desde este solitario 
recinto, os maravillaríais!... Yo he padecido infinito; los enemigos del altar 
y del trono me han perseguido encarnizadamente; han querido quitarme 
la vida; y aunque Dios no lo ha permitido, he vivido siempre en conti- 
nua zozobra, en continuo sobresalto, y en continuos temores; pero hoy 
dia, á pesar de que las sectas secretas quisieran encontrarme para asesi- 
narme, sin embargo, estoy exento de todo temor; y aunque viera á mis 
enemigos con sus puñales desenvainados á la puerta de mi pobre ermi- 
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ta, no por esto me estremecería, ni les proporcionaría el placer de ha- 
berme intimidado. Esa confianza la debo solo á la qne tengo en 'Dios; 
porque en este retiro me ocupo mas que nunca en alabarle, y esto hace 
que le tenga siempre de mi parte. 

— Pero aquí estáis muy espuesto, añadió Julieta, que se tomaba mu- 
cho interés por el hermano Ambrosio. Esta ermita será conocida, y las 
partidas de ladrones pueden insultaros; las fieras... las borrascas... los 
relámpagos... 

— ¡Oh! ¡no! ¡no! nada de eso me espanta... Aquí los ladrones no vie- 
nen, porque ya saben que no encontrarán dinero... las fieras huyen de 
la presencia del hombre... si vienen, es de noche, y aun algunas veces 
apago el hambre ó la sed de algún lobo que se presenta en esa esplana- 
da... las borrascas no pueden nada contra mi pobre cabaña; está abier- 
ta en la piedra, y no debo temer que se conmuevan jamás los cimientos: 
los rayos tampoco pueden nada contra una masa de piedra: gracias al 
laurel bendecido que tengo á la entrada, y á algunas precauciones que 
tomo, respetan mi triste morada, y encuentro motivo de grandes ala- 
banzas al Señor en el espectáculo de quedar tronchado alguno de esos 
árboles que me rodean bajo el peso de un rayo. 

— Pero estamos en tiempo de lochas. En España se sostiene una guer- 
ra de dinastía, y las demasías de cualquiera de los dos bandos pueden 
molestaros en este retiro. 

— Este es el único obstáculo que encuentro á veces. Los carlistas casi 
nunca salen de estos alrededores; pero ’me respetan y me escuchan co- 
mo si fuera un enviado de Dios. Ese bosque es casi un castillo para 
ellos; y las partidas liberales raras veces pueden ó quieren introducirse 
en él. Si alguna vez lo intentan, tengo de antemano el aviso correspon- 
diente, y entonces cierro mi ermita: si se necesita de mi, empuño la espa- 
da ó el fusil, y me uno á los carlistas; y si no es necesaria mi presen- 
cia, me retiro al castillo de los Cuervos, donde aguardo que pase la tor- 
menta. 

— Así es que temeis mas á los crislinos que á los carlistas. 

— ¡Oh, si! porque los crislinos solo son modelos de conducta cuando 
se encuentran en las grandes ciudades. Hoy mismo ba pernoctado en ese 
bosque una partida de facciosos: toda la tarde de ayer estuvo persegui- 
da por una columna Cristina que venia de Gerona, y no creo que ambas 
partidas estén muy lejos de aquí. Estoy aguardando algún mensaje so- 
bre el particular; y esta noche que viene me veré seguramente en la ne- 
cesidad de hacer lo que hace poco be dicho, ó irme por algunas horas 
con los carlistas, ó pernoctar en el castillo. 
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— Lo qae es boy debereis bacer eso último, dijo Berenice, porqoe 
nos habéis de prestar uo gran servicio. 

— Yo también os pido lo mismo, y no creo qae nos desairéis, añadió 
Julieta. 

—¿Y por qoé motivo, bijas? 

—Porque tenemos qae consultaros. 

— Me alegro mucho. 

— Y yo también, hermano, dijo el Hurón, quiero consultaros sobre 
alguna cosa, y necesitaré de vos. 

— Probaré de complacer á todos. 

Aqui llegaban de la conversación cuando apareció al eslremo de la 
esplanada el peregrino que habia seguido al Hurón y & las dos jó- 
venes. 

' — Aqui está el peregrino, dijo Berenice. 

—Este hombre me dá miedo, añadió Julieta. 

—Un peregrino no infunde temor, replicó el ermitaño. 

— Es un hombre sospechoso. Ha pasado la noche en el castillo, y... 

— Eso nada importa... 

—El caballero Lorenzo Vega le tiene también mucho miedo. 

— Miedo no, replicó el Hurón. Pero atended, hermano Ambrosio. ¿No 
me habéis dicho esta noche que conocíais perfectamente los signos de los 
Franc-masonest 

— Los sé perfectamente. 

— Pues bueno: valeos de ellos, y sacareis en claro, que el tal pere- 
grino es un Franc-mason. 
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CAPÍTULO VL 


€1 peregrino. 


Da algunos santos que antiguamente eran 
muy respetados en Sion, escogió algunos y 
con un tono solemne dijo: «Adoremos al 
Señor. • 

Bunio. 

dando Venlor llegó á cierta distancia de la ermita, 
quitóse su sombrero guarnecido de mariscos, para 
saludar á los que estaban sentados á la puerta. To- 
dos contestaron muy fríamente á su saludo. El Hu- 
rón le dirigió una mirada rabiosa y tentó con la 
mano un bonito puñal que tenia escondido debajo 
del paletó de camino que llevaba: Julieta casi tem- 
blaba, y Berenice soltó repentinamente la mano de 
su amiga, con la cual estaba jugueteando. Solo el 
hermano Ambrosio permanecía impávido y de pié, y se adelantó algu- 
nos pasos para recibir al huésped. 

— Dios guarde á la gente de paz, dijo el peregrino. 

— Bien venido seáis á mi pobre ermita, contestó el hermano Ambrosio. 

—He venido á cumplir algunos votos á la Virgen de la Torre-cua- 
drada en el castillo de los Cuervos; y preguntando esta mafiana si babia 
por. estos alrededores algún santuario, me han hablado de vos, hermano 
Ambrosio, y me he decidido á venir á visitaros y hacer alguna oración 
á los santos de vuestra ermita. 

— Yo me tengo por muy honrado con esta visita. 

—¿Qué sagradas imágenes leneis espuestas ¿ la pública veneración? 
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-—La de Jesucristo crucificado, y la de S. Antonio. Podéis entrar á 
verlas. 

— Si, lo haré con mucho gusto. Daré las gracias al Señor, y rogaré 
por vuestra felicidad y por la mia. 

— Mil gracias por ello... venga la mano en señal de agradecimiento, 
y seamos amigos. 

El hermano Ambrosio y Venlor se dieron la mano. El primero apretó 
la del segundo con tres dedos, para ver si entendía la señal (1 ); y Ven- 
lor correspondió perfectamente, apretando la mano del otro con el dedo 
pulgar y haciendo con los ojos nn gesto de ceremonia. Los dos se habían 
comprendido como buenos Masones. 

El anacoreta acompañó & Venlor hasta dentro de la ermita. 

—Os he hecho las señas del Justo- medio, dijo el ermitaño. 

— Pues bien: moderado soy... 

— Como yo... 

— ¿Necesitáis dinero? añadió Venlor. 

—No me hace falla... ¿Y vos necesitáis algo? 

— No sé si podréis servirme... luego os lo diré. 

Los dos estuvieron hablando largo rato, y entretanto Venlor, que ha- 
bía recibido del ermitaño la seña de Maestro Masón, le hizo á intérvalos 
las de Escogido, Escocés, San Andrés, Rosa-Cruz y Kadosc; á todas cor- 
respondió el ermitaño, y los dos se hallaron Caballeros de Kadosc. 

— ¿Cómo os llamáis? 

—Yo, Julián Prates... ¿y vos? 

— Yo, Joaquín Venlor... 

Ala vista de un tigre amenazador no hubiera dado el ermitaño un 
paso atrás con tanta prisa como al oir el nombre de Joaquin Venlor. 

— Hermano, ¿qué os sucede? preguntó éste admirado. ¿Os asustáis 
acaso? ¿Qué significa esa turbación? 

— No tal, replicó el hermano Ambrosio algo repuesto y resuello ¿ di- 
simular. Me admira mueho vuestra presencia. 

— ¿Y porqué? 

—Porque creia qne estabais en Zamora... que erais aqnel malvado 
Venlor que tanto daño ha causado á nuestra Sociedad, y cuyos hechos 
sabe todo Masón. 

—Hace mucho tiempo que estoy fuera de Zamora y vivo en N... y 
tocante á ese Venlor de que habíais, es un hermano mió. 




Las señales masónicas de toque son muchas, y ahora me valgo de esa. 
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— Sí... ese ba de ser. Aquel era Garlos Ventor, que fu¿ mayordomo 
de los duques de las Siete-Torres. 

—Ese mismo... yo soy su hermano..* 

—Ya sabía que tenia un hermano... Pero, en fin, no hablemos mas. 
Haced como que decís vuestra oración y despees hablaremos. 

Venlor enlónces se arrodilló á los piés del altar del crucifijo, dejó en 
el suelo el bastón y el sombrero, empezó á pegarse fuertes golpes en el 
pecho y á besar el santo suelo, para que los de fuera se admirasen de 
su mucha devoción. 

El ermitaño le dejó, y al salir de la ermita dijo para sí, volviéndose 
para mirar al peregrino: 

— ¡Hombre vil y miserable! Si supieras quién soy, no le hubieras 
presentado á la puerta de ese santuario... Mas el cielo que te ha condu- 
cido, me bendecirá si logro desentrañar tus planes, que no pueden de- 
jar de ser inicuos. 

Las dos jóvenes y el Hurón estaban con la mayor ansiedad aguardan- 
do que saliese el hermano Ambrosio de la capilla. 

— Y bien... ¿qué habéis conocido? le preguntó el Hurón. 

El ermitaño se puso el dedo en la boca y dijo en voz baja: 

— ¡Silencio! es un Franc-mason completo; eu cuerpo y alma. 

—Pero ¿qué es lo que le habrá guiado á esos desiertos? dijo Berenice. 

—Qué sé yo... 

—Yo casi lo adivinaría, añadió el Hurón. 

— Después me lo dirá él mismo, repuso el ermitaño. Callemos y di- 
simulemos. 

Después de esto hubo un rato de conversación indiferente, y cuando 
le pareció al hermano Ambrosio que el peregriuo habría concluido' ya 
sus oraciones, entró en la capilla y halló efectivamente al devoto que sa 
levantaba del suelo. 

— Y bien ¿cuál es vuestro proyecto, hermano? preguntó el ermitaño. 

—Me conviene mucho hablar á solas con ese joven que está allí fuera 
con aquellas señoritas. 

—Muy bien: yo os prometo que voeslros deseos se cumplirán. ¿Podéis 
esperar la noche? 

— Sí puedo. 

—Perfectamente, yo creo pasar la noche que sigue en el castillo, y os 
proporcionaré medios para que podáis hablar con él. ¿No queréis nada 
mas? 
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—Quisiera del mismo modo poder hablar á solas con esa sefiorita fo- 
rastera, con Julieta de Gasarrnbios. 

— Eso ya es mas difícil. 

— Lo veo... 

—Pero no os desalentéis. Yo os prometo proporcionaros lo uno y lo 
otro. 

— Os doy por ello mil gracias. 

Despees de esto loe dos salieron fuera de la ermita. Yenlor se sentó 
solo en on banquillo, mostrándose indiferente á las miradas que le diri- 
gía el Hurón. 



* 

TOMO I. 
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CAPITULO VII. 


fa «tiraba. 


¿Qué se dirá 

De que un hombre como yo, 
La Tez que á servir me ajuste 
A alguna dama galante, 

,No le quite de delante 
Cosa que le dó disgusto? 

CÁtn> A ir o. 


rapóse ana conversación general bastante animada 
Isobre política, en la cual cada ano hizo sacrificio de 
su opinión, escepto el hermano Ambrosio, que no ha- 
cía mas que ir y venir de una parte á otra de la es- 
planada, como si esperase alguna cosa con impa- 
ciencia. 

De repente se acercó á todos los demás con el 
dedo en la boca y les obligó á parar la conversa- 
ción. Entonces se tendió en el suelo, agachóse lo mas 
que pudo como una lagartija, y aplicando el oido al terreno, permaneció 
en aquella actitud algunos momentos, después de la cual se levantó con 
aquella sonrisa que inspira el buen resellado de una operación. 

— ¿Y qué sacais en claro de lodo esto? dijo el Hurón, qne comprendió 
todas aquellas maniobras. 

— Que dentro de poco tendré aqni un mensajero. Viene corriendo i 
lodo escape. 

El ermitaño, silbando nn aire de caza, dejó & la comitiva para insta- 
larse al estremo de la esplanada, donde se*sentó en nn tronco de árbol 
que pocos dias antes habia derribado nn rayo. 

Allí seguía con la mayor calma, ó quizá para distraer su .*k 
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silbando del mismo modo, hasta que, levantándose prontamente, echó á 
correr con toda prisa pqr un camino abierto al través de la selva, y que 
se ocultaba á la vista délos que formaban la comitiva de la esplanada... 
Poco tiempo sin embargo tardó en aparecer de nuevo acompañado de un 
hombre rústico con todas las trazas de tal, pero que no era mas que un 
espía. Tan luegocomo llegaron á la esplanada, se detuvieron. El recien 
venido quitóse una mugrienta corbata que traía en el cuello,, desdoblóla 
y sacó de entre ella un corbatín plegado y chafado, de dentro del cual 
sacó un pequeño pliego de papel que entregó al ermitaño. Éste lo lomó, 
loco de contento, sin hacer caso de las miradas de los demás, y se puso á 
leerlo con marcada complacencia. Enseguida contestó de palabra al por* 
tador, el cual se retiró al momento con la mayor prisa. 

El ermitaño se acercó entónces á la comitiva con el papel en la mano, 
diciendo: . 

— Una nueva noticia, amigos. 

— ¡Qué! respondieron todos. 

— Una partida de carlistas se halla acosada á poca distancia de aquí 
por tres columnas liberales; y mis hermanos de armas reclaman la asis- 
tencia mia. 

—¿De veras? 

—No hay que dudarlo. 

Y apenas habia dicho estas palabras, cuando se oyó á alguna distan- 
cia una descarga cerrada de fusilería. 

— ¿Oís? dijo el ermitaño. 

Al ruido, todos se pusieron en piéescepto el Hurón, que quiso ben- 
decir al Señor por aquella casualidad. 

— ¿Y será preciso retirarnos? dijo Berenice medio asustada. 

— ¿Pero dónde iremos solas? replicó Julieta. Si nos encontramos en 
medio de la refriega, ¿qué nos vá á suceder? 

— Señoritas, no deben tener Vds. ninguna pena por esto, contestó 
Venlor. Yo me ofrezco á acompañarlas. 

— Este derecho me toca á mí, caballero, objetó el Hurón. He acom- 
pañado á las señoritas hasta aquí, y me toca volver con ellas al castillo. 
A mas, soy amigo de Julieta. 

• Yenlor contestó al Hurón con una mirada terrible, que el bandido 
sostuvo con firmeza. 

—Señoritas, dijo Venlor, he pernoctado en el castillo, y puedo acom- 
pañajms: además de que mi hábito respetable hará que nadie venga á 
inconmaros. 
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El Hurón, queriendo pagar á Ventor con la misma moneda, no hizo 
caso de sos palabras, y sin mas ceremonia, presentó uno de sus brazos & 
Julieta y otro á Berenice, cuyo ofrecimiento fué aceptado. 

—Poco á poco, amigos, dijo enlónces el ermitaño, es preciso que me 
espereis un poquito, para que no os perdáis. Yo debo abandonar tam- 
bién la ermita, y espero que aguardéis á que esté preparado, para que 
os diga qué camino debeis tomar, á fin de evitar lodo peligro. 

El anacoreta habia apagado las luces de la capilla; había puesto en 
órden todos sos muebles y quitábase su ropaje largo cuando Venlor en- 
traba en la cueva para hablar al ermitaño. Éste, fingiendo no haber vis* 
to á Venlor, salió fuera, y acercándose al Hurón, le dijo en voz baja: 

—-Tened cuidado en el camino, temo que este hombre os quiera ma- 
tar. Mucha prudencia: y vosotras, niñas, no soltéis á ese caballero, por- 
que asi será mas respetado por el peregrino. 

— ¡Oh! ¡no temáis! esclamó Julieta. 

— Ya sé que quiere matarme, respondió el Hurón, pero no temáis, 
ni por mi, ni por estas señoritas, porque sé lo que debo hacer... 

Y sin decir mas, hizo un gesto de impaciencia. 

— Pero ¿por qué os quiere matar? preguntó Julieta. 

El Hurón no respondió. 

— ¿Y si fuera por vos? preguntó después de un momento. 

Julieta no pudó responder, porque Venlor acababa de aparecer en el 
dintel de la casita. El ermitaño lo conoció por el, gesto de las dos jóve- 
nes, y sin volverse, púsose á hablar con el mayor disimulo diciendo: 

— En fin, amigo, repito que es enteramente imposible. Esta noche es* 
taré sin falta en el castillo, pero esta tarde no puede ser. 

— Obrad pues como gustéis. 

El ermitaño volvióse enlónces á la cueva, y cogiendo á Venlor por so 
vestido, le dijo: 

—Opería que esta tarde estuviera yo en el castillo. Sin duda os tie- 
ne mfóho miedo: pero le he contestado que no podia ser hpsta la noche. 

— Haréis muy bien en no venir hasta la noche; pero no falléis. 

—No faltaré. 

Y diciendo y haciendo, se quitó el anacoreta su larga cota, y ponién- 
dose un vestido de labrador, quedó enteramente trasformado, no sin admi- 
ración de Venlor. Después se caló en la cabeza una payoleta de segador, 
y tomando un enorme trabuco, que tenia escondido debajo de unas pie- 
dras, se lo colgó á la espalda, ajustándose luego al cinto una fg^ua y 
bien provista canana. 
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Despees de esto salió con Venlor fuera de la cueva y cerró las* puer- 
tas, dejando abierta una rejuela, por la cual se podia ver interiormente 
la capilla y nada mas; lo cual, á la par que satifacia la curiosidad de al- 
gún transeúnte, le convencia de que no había dentro de ella mas espacio 
que el que ocupaba la pequeña ermita. 

Julieta quedó admirada al ver al hermano Ambrosio tan estrañamenle 
trasformado; pero éste, sin hacer caso, se tendió al suelo, mientras se oían 
¿ lo léjos las descargas de fusilería, y levantándose prontamente, dijo al 
Hurón: 

— El camino del castillo no está ocupado aun: podéis guiar por él á 
estas señoritas sin el menor peligro, pero daos prisa. 

El Hurón y las jóvenes iban i contestar al ermitaño, pero éste empu- 
jándoles ligeramente, les dijo: 

— ¡Deprisa, deprisa! Esta noche ya nos veremos en el castillo. 

Echaron á andar, y el ermitaño, cogiendo ¿ Venlor de la mano, le dijo: 

— Acompañadles también, hermano: pero os encargo por vuestro bien 
que si no teneis otro ropaje que el que lleváis puesto, no salgáis por hoy 
del castillo. Hasta la noche. 

— Sí, hasta la noche, contestó Venlor haciendo una seña de inteli- 
gencia. 

El hermano Ambrosio, luego que estuvo solo en la espionada, descol- 
góse el trabuco, y encendiendo un fósforo, pegó fuego al parte que le 
había traído el espía. Después encendió un cigarro, y empezando á fu- 
mar con la mayor sangre fría, dió algunas vueltas alrededor de su caba- 
ña con aire meditabundo y reflexivo. A poco rato, dió con el trabuco un 
fuerte golpe en el suelo diciendo: 

— Gracias sean dadas á Dios... Ya tengo concebido mi plan. ¡Malvado 
mortal, disfrazado de peregrino! no crees que yo te haya conocido. ¡Ave- 
chucho carnívoro! yo te cortaré las alas. Espérame esta noche en el cas- 
tillo, y verás lo que te sucede... Perdonaré tu vida, pero... 

Aquí se interrumpió el ermitaño, porque cayeron cerca de él algunas 
balas muertas, procedentes del lugar del combate. 

— ¡Cáspila! dijo el ermitaño dando un salto. Hasta aquí llegan los re- 
galos del combate. 

Y acariciando su enorme trabuco, añadió: 

— Vamos, al hombro, y echemos á andar. 

Cuando iba á salir de la esplanada, venían corriendo á ella el mayor- 
dora del castillo de los Cuervos, acompañado del marqués de Casarru- 
bidPy seguidos de dos soldados carlistas. 
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— Gracias & Dios que estamos & salvo, dijo el mayordomo dejando 
caer en el suelo la culata de su escopeta de caza, lo cual hizo también 
el marqués y los dos soldados. Y vos, hermano Ambrosio, ¿qué hacéis 
ahi con tanta calma? Os están esperando. 

— ¿De veras? 

— De veras, señor, replicó nno de ios soldados que se había quitado 
el gorro. Nuestro gefe os está aguardando con impaciencia, porque se 
teme no escapar del peligro que le rodea. Ha visto de léjos & esos seño- 
res qne buian, con el anteojo ha reconocido al mayordomo, y nos ha 
mandado acompañarles. 

— Pues bien; darse prisa, darse prisa, señores, dijo el ermitaño. Vos, 
mayordomo, encontrareis por el camino á vuestra hija Berenice que aca- 
ba de salir de aqui: y como presumo qne este caballero que os acom- 
paña es el marqués de Casarrubios, tengo el gusto de anunciarle que en- 
contrará también á su hija Julieta. ■ 

—¿Van solas? preguntaron los dos padres. 


— No, señores: las he hecho acompañar por un amigo que han en- 
contrado aqui conmigo, y por el peregrino que ha pernoctado en el cas- 
tillo y que ha venido á visitar mi ermita. Marchaos pues; y ya no nece- 
sitáis de la ayuda de esos dos soldados, porque el camino del castillo 
está aun espeaito. 

No habían pronunciado estas palabras, cuando dos ó tres balas es- 
traviadas silbaron á sus oídos. 

— ¡Diantre! repitió el ermitaño. Qué se acercan, amigos ó enemigos. 

—Son enemigos, señor. Intentan, según presumo, apoderarse de esta 
altura inmediata. Están á tiro de fusil de nosotros, y son en número de 
ciento. 

— Será preciso alejarlos de estos lugares. 

— ¡Bah! imposible, murmuró el marqués. 

— No es imposible, añadió el ermitaño. ¿Queréis prestarme un favor? 

— Con mucho gusto. 

— ¿Teneis cargadas las escopetas de caza? 

— Si, se apresuraron á responder el mayordomo y el marqués. Iba- 
mos á perseguir un lobo que huía, cuando nos hemos visto obligados á 
huir de otros cazadores. 

—Pues bien: los cuatro haced una descarga á discreción hácia la par- 
te de donde vienen los tiros, y después podréis marcharos. 

El mayordomo, el marqués y los dos soldados dispararon casi á un 
tiempo. El ermitaño hizo lo mismo con su enorme trabuco, produciendo 
un estruendo horrible que resonó por aquellos bosques. 

Una lluvia de balas pasó poco aespues por encima de sus cabezas. 

El mayordomo y el marqués se retiraron al instante á toda pris 
mando el camino del castillo de los Cuervos. 
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CAPÍTULO vm. 


<1 Capitan-tUgro. 


Mas s«y! que en este estado 
El cazador cruel, de astucia armado, 
Escondido le aoecha, 

Y al tierno corazón aguda flecha 
Tira con mano esquiva; 

Y envuelto en sangre, en tierra le derriba. 

Mira di AmIzcua. 



■a descarga, seguida del grito que diera el ermita- 
ño, á quien lo» carlistas apellidaban el Capilan- 
Negro, hizo creer á la partida de liberales que venia 
hacia la ermita, que iban á topar con otra partida 
carlista que venia en apoyo de la que se hallaba ame- 
nazada, y cambiaron de dirección, no solo para 
^sorprender á los supuestos nuevos enemigos, sino 
también para no abandonar el proyecto de ocupar 
el punto que les habían indicado. 

— ¿De cuántos individuos consta vuestro peqfteño 
ejército? preguntó el ermitaño, á quien llamaremos ahora el Capitan- 
Negro, á los dos soldados. 

—De ciento cincuenta hombres no mas. El resto de la fuerza fué des- 
tacada ayer por nuestro gefe á algunos pueblos distantes. 

— ¿Y los enemigos son muchos? 

—Son cuatro columnas diferentes, coya fuerza general calculamos que 
será de unos cuatrocientos hombres. 

Un gesto desagradable del Capitan-Negro indicó que la ventaja es- 
taba de parte de los liberales. 

Iban corriendo y hablando á un mismo tiempo; y el ruido de la» des- 
cargas era cada vez mas estrepitoso. 
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Los liberales que avanzaban por la parte de la ermita, habían ya 
torcido de camino por temor de ana emboscada. Entretanto, el Capilan- 
Negro, acompañado de los dos carlistas, iba corriendo á toda prisa, tras- 
poniendo bosques y mas bosques: parecían tres cabras montesas, al ver- 
los trepar por las mas altas rocas y abrirse paso al través de las matas 
y zarzales. Llegaron por fin, sin haber sido vistos, hasta un sitio des- 
pejado, donde se pararon para ver en qué posición se encontraba el cam- 
po. Velase descender de una eminencia la pequeña partida carlista, que 
iba cediendo con mucho órden el terreno que les. disputaba palmo á 
palmo una columna enemiga de duplicadas fuerzas. Habíanse destacado, 
sin embargo, de dicha partida, unos cuantos hombres que, dirigidos por 
un hábil trabucaire, se adelantaban por la parle en que se encontraba el 
Capitan-Negro, molestando de tal manera á los Liberales que estaban 
por aquella parle, que, asustados del valor y maestría del gefe enemigo 
y del acierto de sus disposiciones, trataron de retirarse para ver de ga- 
nar el bosque vecino y poder ofcuder desde allí sin ser molestados. El 
objeto de esta maniobra por parle de los carlistas, era desembarazar 
terreno por la parle mas flaca, para tener mas ancho el círculo dentro 
del cual debian verificar la retirada á que les obligaba la columna li- 
beral atacada por el centro carlista. A derecha é izquierda de aquel 
círculo había otras dos partidas liberales, que estaban sin hacer fuego; 
pero que no obstante iban adelantando terreno & medida que se lo man- 
daba el gefe principal. 

— El asunto está muy mal parado, dijo entóuces, apoyando los bra- 
zos sobre la boca del trabuco. Pero, ¿qué han de hacer? son cuatro con- 
tra uno. Y además, ¿quién vá á reunirse ahora con la partida? Esta co- 
lumna enemiga que vá adelantando hácia nosotros, nos envolverá al 
instante; y por mucho que sea el ardor de ese trabucaire que les obliga 
á la retirada, no creo que logre desalojarlos de los primeros matorrales 
que ocupen: y en tal caso, nosotros, que por supuesto nos esconderemos, 
quedaremos inhabilitados por no poder salir. ¿Qué harás... qué harás, 
cabeza mia? añadió golpeándose la cabeza. 

—No hay mas remedio, dijo al cabo de un instante: allí hay una ro- 
ca, y es preciso que, sin ser vistos, vayamos á agacharnos detrás de ella 
en una hendidura que tiene; y lo demás quede de Dios, si no me sale 
el plan que acabo de formar... Vamos adelante. 

En esto cogió el trabuco por la boca, y siguiendo los dos soldados to- 
das sus operaciones y movimientos, agacháronse en el suelo: y arras- 
trándose por él como pudiera hacerlo la mas astuta serpiente, foéífon 
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ganando poco á poco, sin ser vistos de nadie, el terreno qne les separa- 
ba de la roca. Esta distaba de ellos anos doscientos pasos, y gracias á las 
espaldas del bosque; á algunos árboles que iban ocultándolos y á su as- • 
tucia, llegaron á ella sin ser vistos. Enlónces el Gapitan-Negro sacó una 
grande cinta negra, la puso en su sombrero de paja y dijo: 

—Ahora yo soy el Capitan-Negro: y todo el que me vea, me reco- 
nocerá. 

La partida Cristina que iba retirando, lo hacía con el intento de si- 
marse en derredor de la roca. Conociendo el Gapitan-Negro la proxi- 
midad del peligro, adelantóse algunos pasos, á riesgo de ser visto de 
ocho ú diez cazadores que se apoyaban ya en el estremo de la roca. 
Hizo entónces alguna seña á los carlistas, la cual, vista por el trabucaire 
hizo torcer el camino á su pequeña columna con objeto de proteger la 
roca. Los crislinos, no creyendo que la ocupación de aquella masa de 
piedras debiese producirles ventaja alguna, no hicieron mas que apro- 
vecharse de ella al 'paso, para poder hacer fuego parapetados á su 
alrededor, despreciando la parte en que hubieran quedado descubiertos, 
que era aquella en que se encontraban los tres detenidos. 

— Orden, orden, soldados, decía un gefe liberal á los que rodeaban 
la roca; dejamos eso que de nada sirve, y deprisa retirémonos á la en- 
trada de este bosque. 

— Mi capitán, yo no quisiera retirarme sin haber despachado á ese 
maldito trabucaire que los manda. 

— A ver, pues, como luces tu destreza y habilidad. Tírale. 

— Voy á ello. 

Todo esto lo oia el Gapitan-Negro. El cazador apuntó entóuces de 
órden de su capitán, disparó, y la bala hirió levemente al trabucaire en 
la espalda. Al primer impulso, el gefe carlista soltó el trabuco, y cre- 
yendo los enemigos haberle muerto, poblaron los aires con un grito ge- 
neral de ¡Viva Isabel III que recorrió toda la línea enemiga. Entónces 
iban á recobrar el terreno perdido, pero el herido recogió su trabu- 
co, y disparando, dejó tendido, entre otros, al cazador que le babia he- 
rido. 

— ¡Viva Carlos V! gritaron los carlistas. 

Enlónces la partida Cristina volvió á emprender la retirada, y el 
Gapitan-Negro, levantándose un poco, dijo: 

—Este cazador que acaba de morir, ba pagado su merecido á causa 
de ese capitán que le ha mandado tirar: y ahora es preciso que lo pa- 
gue él también. 

TOMO I. 71 
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Dicho oslo, asomó la cabeza por sobre la roca, disparó sa arma mor* 
tifera, y el capitán de cazadores cayó tendido al suelo. 

Enióoces el gefe carlista, saliendo con los dos soldados de su escon- 
drijo, echó á correr á toda prisa para reunirse con los suyos. 

— ¡El Capitan-Negro! dijeron todos asustados. 

Y los carlistas, al verlo entre ellos, prorumpieron en gritos de alegría, 
poblando el aire con los clamores de: 

— ¡Viva el Capitan-Negro! 

La partida Cristina, al verse sin gefe, se retiró á toda prisa, corriendo 
á la entrada del bosque. 

El Capitan-Negro fué reconocido al instante por todo el campo. So- 
bre su sombrero de paja colocóse ana ploma también negra. Éste era 
conocido y temido de todos los liberales, y al verle entre aquel puñado 
de carlistas, sin saber si babia caido del cielo ó si habia salido de la 
tierra, no contaron ya tan fácil la victoria. 

Luego qne el Capitan-Negro estuvo entre los suyos, hizo retirar la 
partida, para reunirla nuevamente con el cuerpo principal; y al instan- 
te dictó todas las disposiciones convenientes para mejorar la suerte del 
combate. Conferenció con el otro gefe, y para conseguir mejor resultado, 
determinaron atacar á los enemigos que se ponían en movimiento por la 
parle del rio Negre, que corría mansamente á poca distancia. El objeto 
de este proyecto era romper la linea de bayonetas que les sitiaba y que 
amenazaba estrecharles cada vez mas. 

— Si, eso es lo mejor, dijo el gefe carlista convencido de las razones 
del Capitan-Negro. 

— Y además, añadió éste, una vez salvada esta barrera, podremos re- 
tirarnos tranquilamente á cualquier pueblo: y si esto no pudiera hacerse, 
á lo menos podríamos emprender nuevamente el combate en un paraje 
mas á propósito para nuestros intentos. 

Tomada esta resolución, pasaron á ejecutarla. El Capitan-Negro orde- 
nó á la pequeña partida que habia mandado el trabucaire, que contuvie- 
ra cuanto le fuese posible á los enemigos, á medida que los demás fue- 
sen avanzando hácia el Negre. La partida se puso en movimiento, atacan- 
do con denodado valor á los de la parte opuesta para engañarlos; y cuan- 
do el gefe crislino vió el movimiento contrario, ordenó un ataque gene- 
ral por todas partes, dirigido á estrechar de tal manera á los carlistas, 
que en último resultado pudiera pasarlos á cuchillo impunemente. 

El fuego se hizo enlónces general por todas partes, y cuando se en- 
contraron á muy poca distancia, se empezó el ataque á la bayoneta. Bien 
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es verdad que los carlistas pagaron so atrevimiento bastante caro; pero 
no obstante, llegaron á mezclarse los combatientes, y no creyendo ya lo 
mejor el oso de las bayonetas, echaron mano á los puñales y cochillos, 
convirtiéndose el combate en ona completa carnicería. 

El Capilan-Negro emprendió ana ordenada fuga pasando & vado el 
rio Negre. De este modo, gracias á sos disposiciones, el gefe trabucaire 
y los suyos pudieron escaparse también de tan soperiores fuerzas, y fue- 
ron enseguida & apoderarse de ona altora vecina, donde se contaban se- 
goros de todo ataque. 

Engañado quedó el Capitan-Negro, pues los liberales, furiosos porque 
se les escapaba la presa, les persiguieron tenazmente y se prepararon para 
atacarlos de nuevo áún en la altura en que se hallaban. 

Al principio no hizo caso de sus movimientos; pero viendo al fin que 
se bailaban dirigidos por un gefe hábil, y empezando á ser demasiado 
vivo el ataque, pensó que era del caso ponerse del todo á la defensiva. 

Los cristiuos atacaban con fuerza y. valor, y rodearon tan perfectamen- 
te la eminencia, que parecía imposible que pudiera escaparse nadie. Esto 
poco le importaba al Capitan-Negro; pero lo que mas le sorprendió fué 
el ver que se atrevían á subir por el monte y & atacarle en la formidable 
posición que ocupaban. 

— Eso se hace ya muy sério, dijo el Capitan-Negro, y es preciso que 
les mostremos alguna de las nuestras & esos atrevidos que intentan desa- 
lojarnos. 

— Atrevidos son, murmuró, y es preciso mostrarles las uñas. 

— Y cuanto antes, añadió el otro gefe carlista, porque luego vamos á 
tenerles encima. 

El Capitan-Negro mandó armar con piedras á toda su gente, después 
de cargados los fusiles. Tomó la delantera y principió á bajar con toda 
furia la montaña seguido de todos los demás. 

Un torrente despeñándose de lo alto de una sierra, y una formidable 
roca desprendida de la cumbre de los Alpes, no bajan con tanta prisa, 
con tanta furia, con tanto estruendo y con tanta impasibilidad, como la 
masa carlista bajó la montaña. Ese movimiento tan eslraño como ines- 
perado, fuera de la costumbre del arte militar, y propio mas bien de las 
tribus del Cáucaso ó de los indios de la América, sorprendió tan viva- 
mente á los enemigos, que no supieron ya qué hacer ni qué pensar: y 
como para ese caso tan imprevisto no tenían órdenes recibidas, se conten* 
taron con redoblar el fuego. 

Bajaba corriendo la turba carlista, sin reparar en obstáculo alguno; 
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no temía barrancos, rocas, ni zarzales: todo lo atravesaba y todo lo tras* 
ponía, sin hacer aso ninguno de sos armas, y cuidando tan solo de se- 
guir 4 la una todos los movimientos del Capilan-Negro. Cuando llegaron 
4 cierta distancia, 4 una señal del gefe carlista, arrojaron una lluvia de 
piedras sobre sus enemigos que les dejó llenos de pavor. 

No por esto dejaron de correr, sino que, siguiendo su acelerada car- 
rera, atropellaron al enemigo con otra descarga general de piedras. Los 
cristinosque habian avanzado en primera linea, fueron los primeros en 
emprender la retirada, pero lo hicieron con poco órden y con tanta pre- 
cipitación, que mientras se encontraban en este conflicto, acabó de des- 
concertarlos la tercera pedrada general que el Capitan-Negro hizo des- 
cargar sobre ellos. 

Los gritos de alegría se mezclaron con los ayes y quejidos de los cris- 
tinos. Sos enemigos, aprovechando esta ocasión y queriendo retirarse, 
tomaron la dirección hácia otro bosque bastante apartado. 

Tal fué el asombro de los cristinos, que por de pronto no acertaron 4 
tomar ninguna medida para perseguirlos. Repuesto al fin su gefe, reunió 
toda la gente que pudo, y deseando quitarse el borron que acababa de 
caer sobre él, emprendió con calor la persecución de la valiente partida 
carlisla. 

De esta manera tan heróica era como el Capitan-Negro oOnducia 4 los 
suyos 4 la victoria. 
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CAPÍTULO b. 


Ataque bel castillo. 


Si derribáis estas almenas, os consideraré 
▼alientes como buenos ingleses. 

Shakbspiabe. 



Recibió el mayordomo del castillo de los Cuervos una 
| comunicación del gefe carlista, en la cual le decia: 
que después de haber hecho prodigios de valor con 
}SD partida, después de haber arrollado á sus ene- 
migos diferentes veces, no había podido escapar 
aun de la persecución y arrojo de fnerzas tan supe- 
riores, por cuyo motivo antes de anochecer se intro- 
duciría en el castillo con toda su gente, para defen- 
derse desde allí y escapar durante la noche. 

A esta comunicación contestó el mayordomo: que podía entrar en el 
castillo, pero que él cerraria como de costumbre las puertas, y que ellos 
debían abrírselas á viva fuerza, para que los liberales creyesen que él 
no tenia parte en aquel atropello. 

Et mayordomo no comunicó esta noticia á nadie mas que al marqués. 

Estuvo esperando largo rato el movimiento carlista; y por fin, al po- 
nerse el sol, los vió retirarse hacia el castillo. El Capitan-Negro iba al 
frente de so pequeña columna, reforzada con unos cuantos hombres que 
se le habían onido, y seguidos muy de cerca por toda la fuerza liberal 
que les atacaba vivamente. 

Guando llegaron á cierta distancia, el mayordomo levantó el puente 


Digitized by 


Google 



590 LAS SECTAS 

levadizo que había á la en irada, cerró las puertas, subióse al pequeño 
campanario de la capilla y mandó tocar á rebato, entretanto que con 
un pañuelo blanco hacia señas á los crislinos para que se acercasen. 
Estos, que le comprendieron, al momento contestaron satisfactoriamente, 
diciéndole que se resistiese cnanto le fuese posible, porque pronto irían 
¿ darle auxilio. El gefe crislino dió al instante mismo las órdenes conve- 
nientes para dividir su fuerza y rodear apresuradamente el castillo con 
objeto de impedir la entrada en él de los enemigos. 

Mientras que todo esto pasaba, la campana no cesaba de locar á re- 
bato, y los carlistas se hallaban ya á la puerta, pidiendo á grandes 
voces que se les franqueára la entrada. 

El mayordomo aparentó resistirse haciendo con los suyos alguoas 
descargas sin bala sobre los carlistas. Estos contestaron, y echando mil 
imprecaciones, lodo lo cual oian los crislinos, empezaron á atacar la 
puerta á golpes de hacha. Los liberales se condolieron entónces de la 
suerte que esperaba á los del castillo si los carlistas entraban en él: 
para impedirlo, hicieron lodos los esfuerzos posibles; pero de nada sirvió, 
porque cuando ya se acercaban al muro, la puerta acababa de ceder 
hecha astillas, y los carlistas entraban con grande algazara y gritería. 

Eran tantos los individuos á quienes abrazaba y daba la mano el 
mayordomo, que casi puede decirse que conocia personalmente á todos 
los de la partida. 

Luego que hubieron entrado, parapetaron la puerta del mejor modo 
que pudieron y se constituyeron en vigorosa defensa siguiendo Isa órde- 
nes del Capitan-Negro, el cual mandó situar á toda su gente sobre el 
muro para impedir qup se acercasen á él los contrarios. 

— Gracias al cielo, ha ido todo muy bien, dijo el mayordomo al Capi- 
tan-Negro. No creen ellos sin duda que hubiera connivencia entre los dos. 

—Qué- diantre han de pensar, si creen que en este momento os es- 
tamos degollando á todos... dejemos. esto: ¿dónde teneis & los forasteros? 

—Están todos reunidos con mi hija en la capilla de. la Virgen. 

—Muy bien. Yo voy á mi puesto, y vos pasad á la capilla á vigilar 
mucho á ese peregrino, porque es un hombre enteramente perverso y 
de dañadas intenciones. Hacedlo por vuestro bien, no le quitéis el ojo 
de encima. 

Y mientras el Capitan-Negro decia esto, empujaba al mayordomo 
para que fuera al instante á hacer lo que le decia. Obedeció el mayor- 
domo, y el Capitan-Negro, lleno de polvo y sudor, subió á los arruinados 
muros del castillo para dirigir la defensa. 
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Sitiados y sitiadores hicieron prodigios de valor, porque aseguraba 
el Capitan-Negro que el gefe liberal era nn hombre de talento y bra- 
vura militar. 

Al anochecer, resolvió el Capitan-Negro hacer ana salida del castillo 
con toda so gente, porque no qoeria de ninguna manera pasar la noche 
sitiado, temiendo que se agolpasen contra él fuerzas considerables. Con- 
dujo toda su gente á la parle derruida del muro, por donde babian salido 
aquella mafiana Julieta y Berenice, y en un santiamén pasaron lodos 
á la otra parte del rio, en donde, favorecidos por la oscuridad de la no- 
che, se mezclaron con los sitiadores, desbaratándolos completamente. 
Aquella misma noche los cristinos se dirigieron á Solsona. 
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CAPITULO X. 


JHuertí bel fijaron. 


Mai lo que miré altiro 
Fné que habiéndole muerto, estaba tito, 
Porque Un cerca de mi boca daba, 

§ ue de mi propio aliento se animaba 
de esto suerte con ralor incierto 
Sin duda peleó después de muerto. 

Bblmontb. 

erenice y Julieta se hallaban solas á la mañana si- 
guiente en una estancia, mientras que su padre, el 
marqués y los demás dependientes estaban recorrien- 
do el castillo. 

— ¡Ay qué día de horror! decía Julieta ¡Qué 
tristeza se ha apoderado de mi! 

— ¡No lemas! respondía Berenice. El fuego ya 
ha cesado; los enemigos se han retirado: y todo ha 
vuelto á qoedar en órden. 

— ¡Oh! Hace un instante que he salido á estas ventanas, y me be 
quedado petrificada al ver tanta sangre derramada... ¡Eso es horrible! 
Si a! menos tuviéramos aquí quien nos acompañára. . . 

— Esto no os faltará, señorita, dijo una voz desde la puerta. 

Y esta se abrió y apareció el Hurón con aire risueño y placentero. 
A su vista las dos jóvenes se alegraron. 

— Y bien, ¿cómo habéis abandonado á los carlistas? preguntó Berenice. 
— Señorita, yo no soy carlista, replicó el Hurón, pero, sin embargo, 
he peleado boy por ellos, por la circunstancia de haberme bailado en el 
castillo. Cuando se han escapado, solo me ha ocupado una idea, y era 
la del peligro que vosotras, niñas, podiais correr. Enlónces he pedido al 
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Capitan-Negro el permiso de retirarme y de venir á protegeros, á lo 
coal el boen hombre ha accedido prontamente, encargándome qne os 
defendiese á todo trance, y qne os dijese qne él estaria con vosotras po- 
co antes de la media noche. 

— Os estamos muy agradecidas por vuestro favor, añadió Julieta, y 
¡ojalá pueda yo mostraros mi reconocimiento! 

—¿De veras? 

— ¿Y lo dudáis? 

— No, señora, no lo dudo; porque he recibido de vos muchas prue- 
bas de bondad. 

No bien había proferido estas palabras, cuando oyóse un confuso rui- 
do cerca de la habitación, mezclado de gritos y juramentos, prodocido 
por unos coanlos hombres armados. Al llegar al aposento donde se en- 
contraban los tres, dieron un fuerte culatazo á la puerta, la cual se abrió 
inmediatamente, y entraron por ella diez hombres, ó, mejor dicho, diez 
demonios.. El Hurón se levantó, y poniéndose delante de ellos, 

—¿Qué queréis? les dijo ¿qué boscais? ¿á qué venis? 

El que iba delante de aquellos bandidos, ocupado en mirar las dos 
bellezas que tenia delante, no hizo mas que instigar los deseos brutales 
de todos bus compañeros, que iban ya á abalanzarse sobre su presa, 
cuando el Hurón, que conocía sus intentos, dirigió la punta de una es- 
pada al pecho del primero, y una pistola al restante grupo, diciendo: 

— Si adelantáis un paso mas, haré que alguno de vosotros pague caro 
su atrevimiento. 

Los bandidos, sin hacer caso del Hurón, iban á echarse sobre él, 
cuando apareció en la escena el peregrino Ventor diciendo: 

— Deteneos, hermanos. 

Volviéronsé todos para ver al que así les sorprendía, y soltaron una 
carcajada general al notar la 6gura del peregrino. 

Venlor, como es de suponer, se habia visto forzado á pelear por los 
carlistas, y cuando salieron del castillo, salió también con ellos. Al poco 
tiempo observó la desaparición del Hurón, y creyendo que estaría al la- 
do de Julieta y Berenice, abandonó la partida y volvió también al cas- 
tillo. 

Cuando tan inesperadamente apareció detrás de los bandidos, llamó 
aparte al que parecía ser gefe de ellos, y como buenos masones, se en- 
tendieron perfectamente; enseguida se retiraron sin causar el menor daño 
á las dos niñas. 

Julieta y Berenice, quo se habian asustado á la vista de aquellos 
tono i. 75 
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hombres, se asustaron macho mas aan á la vista de Venlúr. El Harón, 
qae lo conoció, las animaba con miradas de amor, mientras qae él, sor- 
prendido también, permanecía en medio de la sala apoyándose en su 
cayado. 

Venlor se adelantó entónces con paso triunfante, y acercándose hasta 
donde estaban las nifias, las dijo: 

— Señoritas, os he salvado. 

— Y os estamos agradecidas, acertó á mormurar Berenice, qae era la 
mas animosa. 

Al entrar los bandidos, se habían abrazado y permanecían aan de la 
misma manera. El Harón, qae no podía ver aqaél hombre sin enarde- 
cérsele la sangre, no sabia cómo contener so indignación. 

— Venia dispuesto á hablar con vosotras y con el caballero qoe os 
acompaña, pero he conocido que antes podia hacer á los tres on favor; 
espero que nadie me negará la atención qoe necesito por breves mo- 
mentos. 

— ¿Pero sabéis lo que pedis? replicó el Harón. Estas señoritas están 
asustadas... 

— No es mocho lo qae tengo qae decir; podéis aguardaros un corto 
rato, y acordad, si os molesto, que si no hubiera venido á salvaros, hubie- 
rais permanecido mucho tiempo en situación mocho mas penosa. 

El Hurón, sin hacer caso de sus palabras, acercándose á las dos jóve- 
nes, les presentó el brazo para salir. Iban á aceptar el ofrecimiento, cuan- 
do Venlor, pegando una fuerte patada, esclamó: 

— ¡Ea, caballero! basta ya: sí los megos no. bastan, sabed qoe yo 
mando aqui... ¿Lo entendéis? 

Y diciendo esto, corrió á la puerta, echó el cerrojo y apoderóse de 
la llave. 

—¿Qué hacéis? dijo el Hurón. 

—¡Mi voluntad! contestó Velor. 

Julieta y Berenice, al ver la desfachatez del peregrino, iban ¿ gritar 
desaforadamente; pero Venlor, que conoció sos intenciones, se les acercó 
con un puñal en la mano, diciéndoles: 

—Señoritas, yo no os quiero mal; pero si dais gritos intempestivo», 
me obligaries á qae me ponga á cubierto de algon lance desagradable. 

El Hurón rabiaba de coraje; no podiendo contenerse, cogió por el 
brazo á Venlor y le dijo: 

—¡Hombre malvado! ¿qué intentáis? ¿Qoé pensáis hacer aqui? Habéis 
venido á asustar á esas niñas, ¿pero ¡no veis que aqui hay an hombre 
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tan valiente, tan atrevido, y ano quizá mas que vos, qne no consentirá 
ningnn atropello? 

—•Grita, ahulló Venlor, grita por última vez, porque vas á morir. 

Un grito de horror se escapó á las dos niñas. El Hurón se quedó para- 
do en medio de la sala riéndose y meneando la cabeza. 

— ¿Matarme á mí? 

— Hace tres dias qne os lo prometi. Os dije que seríais cadáver, y 
vengo dispuesto á que delante de esas niñas podáis acreditar con vuestra 
muerte que yo sé cumplir lo que prometo; y (¡desgraciadas si les habéis 
confiado alguno de vuestros secretos! 

— ¡Holal ¿y á qué viene tanto atrevimiento señor peregrino, ó me- 
jor diré, señor Venlor? ya que es preciso quitaros la máscara: es preciso 
que esto acabe de una vez. Yo no os temo. Aprovechando los disturbios 
del castillo, habéis penetrado en esa habitación, y habéis cerrado en él á 
dos señoritas conmigo, y con vos, hombre indigno: pero esto no ha de 
dorar, vos me volvereis al instante la llave de esa puerta... al instante 
la quiero; y tened entendido que si no me la dais, os obligaré á ello. 
Si algo pretendéis de mí, aguardadme esta noche debajo los muros del 
castillo y allí nos batiremos si os place... pero ahora no me dignaré 
obrar contra vos, hasta que estas señoritas hayan salido de mi protección 
y cuidado. 

— ¿La llave me pedís? 

— Si no me la dais, os la arrancaré á viva fuerza. 

— Y bien; eso quiero. 

El amante de Julieta fué á so encuentro y amenazóle con el palo: 
Venlor, sin esperar otra indicación, cogió el cayado de peregrino por el 
cabo superior, y tirando de él, desenvainó una aguda espada. Al ver el 
Hurón esta maniobra, no se hizo de esperar, hizo la misma operación, y 
desenvainó á su vez otra espada poco menos aguda que la de su con- 
trario. Las dos jóvenes dieron un grito de terror, é interponiéndose, tra- 
taron de impedir el duelo: pero Venlor las ahuyentó, vibrando la espa- 
da y haciéndola dar unas cuantas vueltas alrededor de sus cabezas. Por 
fin cruzáronse los dos aceros, y Julieta y Berenice, por no presenciar el 
resultado del combate, se acercaron á una ventana, donde cayeron casi 
desfallecidas. 

— Si dais el mas pequeño grito, esclaroó Venlor, os aseguro que acaba 
vuestra vida. 

—¡Oh, infame! contestó el Hurón. Esto no sucederá, si tú no pasas 
ames por sobre mi cadáver. 
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Trabóse la lacha con furia pero sio perder Ventor so sangre fría; el 
Harón, por el contrarío, peleaba con mocho coraje y furor, y despees de 
haberse cansado en vano por largo rato, hirió á sé contrario en el costa- 
do; algunos borbotones de sangre empezaron á enrojecer el hábito negro 
del peregrino. El Harón creyó herir mortalmenle á so enemigo, y cuan- 
do se abalanzaba para profundizar la herida, la espada de Ventor salió 
teñida de sangre por la espalda del contrario, á quien acababa de atra- 
vesar. 

— Soy muerto, esclamó el Hurón. 

Y cayó al suelo produciendo un ruido confuso, que hizo dar un nuevo . 
grito ¿ las dos jóvenes, á pesar de la prohibición de Venlor. Sin duda 
este grito fué oido, pues oyóse una voz que esclamaba: 

— Defendeos cuanto podáis, subo & socorreros. 

Sorprendido Venlor, trató de ocultar el cadáver, echó mano de un ta- 
piz que había sobre una mesa y con él cubrió el cuerpo del Hurón. 

No bien hubo acabado esta operación, cuando se oyeron gritos á la 
puerta del cuarto. 

—Aguardad, dijo Venlor, luego os abriré. 

Se abalanzó al herido con objeto de registrarlo, mas cuando iba á ha- 
cerlo, una fuerte patada dada á la puerta le hizo temer que esta cedería. 
No queriendo esponerse, sé levantó del suelo, cogió á las dos jóvenes por 
el brazo y esclamó: 

—Dejadme en paz... Tengo cogidas por el brazo á estas señoritas y 
clavaré mi puñal en el corazón de una de ellas si intentáis entrar. 

Pero Venlor no fué escuchado, el de afuera tomó sin duda las medidas 
para que la puerta cediera al segundo puntapié, como efectivamente su- 
cedió; al ver Venlor al que se presentaba, no solo no se atrevió á herir 
á sus victimas, sino que ni aun hizo movimiento alguno. 

Era el hermano Ambrosio vestido nuevamente con el hábito de ermi- 
taño, el cual con aspecto grave penetró en aquel recinto y fué á coger 
á Venlor del brazo. Al principio el ermitaño no había notado el cadáver 
que babia en el suelo; mas al notarlo, quedó inmóvil como una estálua. 

— He cumplido con mi deber, hermano, dijo Ventor con énfasis ma- 
sónico. 

Mientras esto decía, enjugaba su espada; las dos jóvenes permanecían 
desfallecidas y casi sin aliento; el hermano Ambrosio soltó el Brazo del 
asesino. 

— ¡Ah, bárbaro! murmuró el ermitaño. 

Al iustante entró Hortensia, la madre de Berenicé, que al oir derri- 
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bar la puerta, voló oácia donde estaba sn bija, y se encontró con tan 
triste especlácnlo. Luego de entrar, corrió al socorro de las dos jóvenes. 

La sangre del Hurón se iba empapando en el tapiz que le cubría, y 
Julieta, que era la que estaba mas cerca de, él, le oyó suspirar. 

— Vive aun, dijo. 

Se le acercó pata socorrerle. Quitóle de encima lo que le cubría, y 
vió al Hurón con las manos plegadas sobre su pecho y los ojos fijos en 
ella. 

— ¡Julieta! ¡Julieta! murmuraba el Hurón con voz doliente y mori- 
bunda. 

— Ya estoy aquí, respondió la jóven. ¿Qué queréis? 

Venlor había querido retirarse, pero el ermitaño se lo impidió cerran- 
do con llave la puerta de la antesala. Guando el buen hermano Ambro- 
sio oyó decir á Julieta que el Hurón estaba vivo, se abalanzó también 
sobre él para socorrerle y guiar su alma á los cielos. Entretanto Julieta 
le había levantado un poco la cabeza, y poniendo una rodilla en el suelo, 
hizo descansar el cuerpo del Hurón encima la otra, quedando su cabeza 
inclinada sobre el pecho de Julieta. Loe ojos del moribundo no se cansa- 
ban de mirar las facciones encantadoras de la jóven. Mientras estaban de 
este modo, el ermitaño descubrió la herida, limpióla cuanto pudo y la 
cerró con los vendajes y ungüentos que trajeron Hortensia y Berenice. 

— Soy un malvado... dijo el Hurón con voz confusa y corlada. Muero 
del mismo modo... que be matado... Hace pocos dias... qoe asesiné á 
un hombre... á un padre de familia... por órden de un Masón... yo le 
di.,, la puñalada mortal... Y Dios me castiga... y yo muero... 

— Todo os lo perdonará Dios, hermano, dijo el ermitaño. ¿Os arre- 
pentís? 

— Me arrepiento... Maté á Evarini... y... 

Al llegar aquí empezó & mirar & una parte y á otra, y al fin esclamó: 

— De lodo me arrepiento... voy & morir, pero quiero hablar á solas 
con vos... con vos, Julieta. 

A esta ligera indicación, todos salieron de la sala; el ermitaño cogió ¿ 
Venlor por el brazo para que lo verificára también, y Julieta quedó sola 
con el Hurón. 

— ¿Qué queréis de mi? le dijo enjugándose una lágrima que salió de 
sus ojos. 

El Hurón se tebtó el pecho, y sacando una llave que traia colgada del 
cuello dentro de su vestido, y no teniendo fuerza suficiente para qui- 
társela, dijo á Julieta: 
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— Esta llave... quedaos con ella... Julieta, yo os amo... y me mue- 
ro... 

— Pero ¿qué haré de esa llave? preguntó Julieta quitándola al mori- 
bundo. 

— Esta llave... calle de San Sulpicio... (1), núm. 8... 

Y al llegar aquí, no pudo proseguir. Dióle una fuerte convulsión, cer- 
ró los ojos, y dijo tan solo: 

—Yo... muero... Decidle... que me perdone... y vos... no habléis... 
¿ nadie... de ello... ¡Yo... me... mué... ro!... 

— ¡Se muere! esclamó Julieta. 

Y al mismo tiempo entraron todos en la sala, incluso Ventor, que lle- 
gó á tiempo para observar como la hija del marqués escondía la llave 
que le había dado el Hurón. El ermitaño cogió luego al herido é hizo 
ladear ¿ Julieta, sacó un crucifijo, y poniéndoselo delante, le dijo en voz 
alta: 

— ¡Hermanol ¡hermano!... Dios os perdona. ¿Os arrepentís de haber 
obrado mal? 

El Hurón no pudo hablar, pero hizo un señal afirmativo con la cabe- 
za y estrechó la mano del ermitaño. 

— ¿Confesáis que habéis obrado mal? añadió el ermitaño. ¿Os arre- 
pentís de todo? ¿Os pesa de haber muerto á ese hombre de quien habéis 
hablado? 

El Hurón contestaba estrechando la mano del ermitaño, el cual al fin 
le dijo: 

—Dios perdona todos vuestros pecados: y en prueba de que os pesa de 
haber obrado mal, pedidle perdón con el corazón, y besad esa sagrada 
imágen. 

Acercó el crucifijo & la boca del moribundo hasta tocársela, y en él 
imprimió cuantos besos le fué posible, hasta que, inclinando la cabeza y 
haciendo las últimas convulsiones, espiró. 

. El ermitaño le puso el crucifijo entre las manos, y de esta suerte lo 
dejó tendido en el suelo. 

Venlor entretanto se había acercado á Julieta. 


(t) No existe esta calle en Barcelona. 
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CAPÍTULO zl 


ttu fyag pía jo qtu «0 tt cumpla, ni benita que na st pague. 


Es (ama que en los últimos momentos 
De sa larga agonía 

Solo allí... con su genio... ante la oscura 
Terrible eternidad se le Tela 
Al cielo levantar una mirada, 

Y toear con su frente la sagrada 
Redentora sefial; mientras se oia 
En sus libios vagar un santo nombre, 

Que no osaba concluir. |Ah! no te asombre 
¡Su augusta magostad!... ¡acaba! ¡acaba! 
Ese es el Dios que reina y que corona, 
Ese es el Dios que castiga y que perdona. 
Lamaetiicb. 


e sido la causa de la muerte de este hombre, escla* 
mó Julieta cuando se apartó del Hnron llorando 
amargamente, sin qüe pudieran consolarla Horten- 
sia y Berenice. 

— Estáis muy equivocada, señorita, la replicó 
Venlor acercándose á ella. He muerto á ese hombre 
porque tres dias hace que se lo habió jurado. 
Julieta nada contestó. 

— No os loméis por esto tanta pena, añadió Ven- 
tor. Lo que os interesa es procurar que nunca os 
soceda á vos lo mismo que acaba de suceder á ese bandido que he de- 
gollado... Ya le habéis oido confesar que ha muerto porque mató á otro 
hombre á instancias de los Masones. Pues bien, señorita: estos Masones 
son una gente á quien debeis temer mucho; y ¡ay de vos! si alguna vez 
tienen algo que ver con vuestras acciones. 

Jolieta no hacia mas que redoblar el llanto; y Hortensia y Berenice no 
se atrevían á soltar palabra. 

— No os admiréis de lo que os digo, continuaba Ventor. Sé que te- 
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neis uua llave que os acaba de entregar ese hombre muerto; esa llave 
me es necesaria y espero que me la daréis. 

— ¿No respondéis? añadió loego. Os repito que la quiero; y ¡desgra- 
ciada de vos! si no me la dais voluntariamente. Del mismo modo que ha 
muerto ese hombre, podéis morir vos, por mas que seáis muger; y no 
creo que vos queráis morir tan jóven. Si me la entregáis, no temáis na- 
da. Yo soy el que os hice dar el retrato de Laura de Rosa-Lis junto con 
una carta mia en el baile de D. Evaristo Torrecampa. Os prometí el ani- 
llo que disteis á Aurelio Evarini, cuyo padre murió á manos de ese hom- 
bre que yo he muerto ahora. Todo esto, Julieta, puede convenceros de 
mi poder... temedme, pues, si no me dais esa llave... pero si me com- 
placéis, cumpliré con exactitud las promesas que os hice en la carta que 
acabo de citar... ¿No me respondéis aun?... ¡Oh, Julieta! Vos queréis 
que os arranque esta llave á la fuerza... pero lo haré... y entónces mo- 
riréis... 

Cuando Venlor llegó aquí, el ermitaño habia dejado ya en el suelo el 
cuerpo exánime del Hurón, y decía: 

— ¡Ya murió!... Admítale Dios en so gloria. Y vos, Julieta, no llo- 
réis... Es muy apreciable esa sensibilidad que demostráis... pero habéis 
dado pruebas de un alma grande, y creo que sabréis haceros superior á 
este golpe... Si acaso os hacen llorar las palabras que el difunto oa ha 
dicho á solas, confiad en Dios, y él os ayudará. 

— Sí, hermano, respondió Julieta arrodillándose á los piés del ermi- 
taño. La muerte de ese hombre y sos últimas palabras me hacen Uorar 
amargamente; pero os ruego de todo corazón que me quitéis de delaole. .. 
á este infame peregrino... Si no lo hacéis, voy á espirar á vuestros piés. 

—Lo haré, Julieta, lo haré, contestó el ermitaño levantándola. Y no 
lo he hecho antes porque debo ajustar cuentas con él. 

Venlor, al oir hablar tan resueltamente á la jóven, dió algunos panos 
atrás esclamando: 

— Si habíais mas, temed mis amenazas, Julieta. 

—¡Cómo temeros! respondió ella. ¿Y debo yo temeros, acaso?... ¿Quién 
sois, hombre infame, hipócrita, infernal, enviado de Satanás, para ate- 
morizarme?... ¿Pensáis que, porque soy una muger, debeis dominar- 
me, mandarme, ó quizá matarme con una sola mirada? ¡Ah, malva- 
do! mal juzgáis del corazón y valor de esta muger. ¡Que os tema, si 
hablo... me habéis dicho! ¿Y qué es lo que debo callar? ¿Será por ven- 
tura el haberme amenazado vos de muerte sino os daba ana llave que 
me ha entregado ese desgraciado, á quien vos, ¡hombre bárbaro! habéis 
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muerto? ¿Y me creeis débil basta el estreno de obedeceros? ¡Ah! ¡no! 
¡perezca yo mil veces á vuestras manos! ¡haced vos lo que queráis! pe- 
ro jamás la hija del noble marqués de Casarrubios pasará por la bajeza 
de haberse humillado ante un asesino como vos. Yo no os temo, matad- 
me si queréis, pero sabed que ya no podéis intimidarme; que he cam- 
biado completamente; que soy una muger enojada y temible; y que así 
como hay revoluciones que cambian la faz de los estados, asi también 
el suceso de hoy ha cambiado mi sér... mi existencia... y mi carácter 
todo entero... ¡Oh... si, sí!... Dios sabe muy bien que yo no miento; 
y sabréis lo que puede una muger... sabréis lo que puede hacer... cuen- 
to con medios poderosos... para abatiros... ¡Vil é infame Masón! tiempo 
vendrá que podréis atestiguar bien lamentablemente lo que es Julieta de 
Casarrubios. 

AI llegar aquí su voz era ronca; y si Venlor no la hubiese interrum- 
pido, sin dnda hubiera seguido hablando. El asesino quedóse admirado 
ante el valor que demostraba aquella niña, pero creyó sin embargo que 
aquello era una exhalación fugaz. 

— Por vuestro bien os advierto, dijo el bandido, que no he temido ja- 
más á hombre alguno, y que he triunfado siempre de todos: y me pare- 
ce que una muger... 

Julieta iba á responder, pero el ermitaño le hizo señal de que callára: 

— Y bien, hermano Venlor; y os digo hermano Venlor, porque se me 
figura que el difunto os habrá ya designado con este nombre. ¿Es ver- 
dad que nunca habéis temido á ningún hombre? 

— Nunca... 

— ¿Y sabéis lo que decís? 

— ¡Oh, si!... 

— Pero repasad bien el largo catálogo de los hombres á quienes vos 
creeis enemigos, y decidme: ¿á ninguno encontráis que pueda alemori - 
zaros? 

— A ninguno... 

— ¡Cosa singular!... ¡Me admiráis! 

— ¿Y por qué? 

— Porque os pintáis demasiado animoso, Venlor. 

— ¡Oh! no creáis... 

— ¡Vaya! 

. — Si queréis que os dé pruebas... 

——No es molestéis, porque ya sé que podria presentarse tal persona 
delante de vos, que al instante os haría temblar de piés á cabeza. 
tomo i. 76 
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— No lo ¿reais, replicó Venlor riéndose. 

— ¡Qué no lo crea! Pues bien, voy & convenceros de que es tal como 
digo; y en prueba de qne pnedo hallar á cada paso personas capaces de 
intimidaros, os hablaré de una, pero es preciso que respetemos á ese di- 
funto, que de todos modos, vale mas que vos... 

— Sea eu hora buena. 

Entonces salieron todos de la sala y pasaron á otra habitación contigua. 
Después que estuvieron lodos sentados, el ermitaño prosiguió. 

— ¿Os acordáis de cuando, estando vos en Zamora, anunciasteis al du- 
que de Villa-León, de órden de los gefes Masónicos, que dentro breves 
dias sería asesinado en Madrid el noble duque de las Siete-Torres? 

— Sí, pero no fué de órden ne nadie. Aquello fué tan solo una espon- 
taneidad mi a. 

— Eso me importa muy poco; pero vamos al caso. El duque de Villa- 
León sabe lodos vuestros secretos, y si él se os presenlára ahora como 
euemigo vuestro ¿lo temeríais? 

— De ningún modo... El duque es también de los míos. Es Masón... 

—Me alegro de saberlo... Pero ya habréis oido contar la horrible 
muerte de los duques de las Siete-Torres. 

— Sí... como el mayordomo del duque era hermano mío... he tenido 
lugar de saber perfectamente este acontecimiento. 

— Me alegro deque lo sepáis... porque si ahora, cuando habéis pedi- 
do á Julieta la llave que le ha entregado Lorenzo Vega, os hubieseis 
acordado de que cuando acaeció la muerte del duque su mayordomo se 
tragó una llavecita de oro de una pulgada de largo, cuando vuestro gefe 
Santiago Águilar de Silva se la pidió, os hubierais asustado al hacer tal 
demanda ó Julieta. 

— Pero, ¿á qué viene todo esto? 

— ¿A qué viene?... 

— Estáis muy enterado. . . 

— ¡Oh, sí!... ya sabéis que soy masón. 

— ¡Oh, no! vos sois un traidor... 

— Y sin embargo', me lemeis... 

- No os temo. Pero ¿porqué motivo me recordáis todos esos porme- 
nores de la muerte del duque de las Siete-Torres? 

— Vosno me comprendéis aun. Os recuerdo todos esos pormenores, pa- 
ra que os acordéis del mayordomo del duque... de aquel que era hijo 
de vuestro pudre, y que se llamaba Garlos Venlor, asi como vos os lla- 
máis Joaquín Venlor. 
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— ¿Y porqué queréis que me acuerde de mi hermano?... Le aborrecía 
de muerte; y ya le tengo olvidado. 

—Pero bien... ¿le temeríais á éste?... Meditad bien antes de respon- 
der... Ya sabéis que era animoso, y hacia temblar á la secta entera... 
Si se os presentase delante ¿os haría temblar? 

—¿A qué viene esa pregunta? ¿No sabéis que mi hermano no exis- 
te ya? 

— Pero si existiera... 

— Esa suposición no es de este momento. 

—Respondedme... 

— Ya qoe tanto lo deseáis saber, os diré: qoe si se me presentára de- 
lante, no le temería. 

—¿De veras? 

—Os lo juro... 

— Pero vos ya sabéis que estaba enterado de todos vuestros críme- 
nes... qoe podía perderos. 

— Tanto mejor... Asi le temería menos... 

— ¿Qué haríais, pues, en tal caso, para darle una muestra de que no 
le temeríais? 

— Lo mataría al instante... 

—¿Y os atreveríais?. 

— Del mismo modo que me he atrevido á matar al que vos llamáis 
Lorenzo Vega, y al que yo llamo el bandido Hurón. 

— Bandido cómo vos no hay nadie, esclamó el hermano Ambrosio. 
Pero, no obstante, veamos una prueba de vuestro valor. ; 

El ermitaño se levantó entónces, sacó un puñal que tenia debajo del 
hábito, del cual se había armado cuando siguió á los carlistas, y levan- 
tando la voz al mismo tiempo que la mano armada, cogió á Venlor por 
el brazo, diciéndole: 

— ¡Hermano mió!... ¡yo soy Garlos Venlor!... ¡fosoy el antiguo ma- 
yordomo de los duques de las Siete-Torres!... ¡yo soy el que tengo las 
pruebas de todos los crímenes!... ¡yo soy el que tantas veces me he vis- 
to perseguido por ti!... Reconóceme al fin: yo soy tu hermano... y si 
esta noticia le hace ya temblar, y si te ves con el valor necesario pára 
matarme, como acabas de decirlo... aquí tienes este puñal... mátame si 
te atreves... 

Y levantando aun mas la voz, esclamó: 

— ¡Mírame bien! soy tu hermano. 

Yenlor quedó casi petrificado, cayó desfallecido en una silla, sin poder 
decir palabra alguna. 
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— Con que, pues, añadió el ermitaño, ¿ya no te atreves á matarme?... 
¿al fin bas encontrado un hombre qoe le hace temblar delante de ota 
endeble niña, á quien babias querido aturdir? ¡Ah, malvado!... ¡Qoién 
á hierro mata, á hierro ranere!... y ¡no hay plazo que no se cumpla, 
ni deuda que no se pague! Gomo has muerto, morirás: y asi como pro- 
metiste matar á ese hombre dentro el término de tres dias, yo te pro- 
meto también que antes de medio año comparecerás ante el tribunal de 
Dios á dar coenta de tus crímenes. No creas que esto sea un emplaza- 
miento cualquiera; y para qoe de ello te convenzas, sígueme, te condu- 
ciré á mi pobre ermita, y allá oirás por la penúltima vez á la hermano. 

Obligóle á levantarse, y dirigiéndose á los que quedaban, les dijo: 

—No tardaré en volver á estar con vosotros, para disponer el entier- 
ro del difunto; y entretanto, encargo el mayor secreto sobre lo que acaba 
de pasar. 

Los dos hermanos salieron entónces de la sala. El ermitaño caminaba 
con paso animoso y decidido; pero el otro parecia que andaba por fuer- 
za. Sin embargo, al salir de la sala, dirigió á Julieta ana mirada ame- 
nazadora. 

A poco rato habian salido ya del castillo y caminaban solos al tra- 
vés de los bosques, dirigiéndose á la ermita de San Antonio. 

Poco tiempo después, el ermitaño presentóse solo en el castillo con un 
sacerdote. Julieta le preguntó por su hermano. En la capilla de la Vir- 
gen de la Torre-cuadrada se hicieron los funerales del Hurón con asis- 
tencia de todas las personas del castillo, que estaban ya enteradas de lo 
sucedido. Julieta lloraba amargamente delante del féretro, pero nadie se 
atrevió á preguntarle qué era lo que le habia dicho el Hurón antes de 
espirar... Solamente admiró mucho-á los habitantes del castillo, y hasta 
al mismo marqués, ver á su hija con un pliego cerrado, al tiempo que 
iban á meter el cadáver del Hurón en el nicho que se habia abierto en 
un ángulo del panteón del castillo. Julieta, por sus propias manos, puso 
el papel dentro la caja del difunto; quiso después presenciar el empare- 
damiento del nichos y cuando todos habian salido ya, permaneció aun 
orando, arrodillada delante de aquel sepulcro. 


Pocas horas después, el marqués de Gasarrubios, su hija y Berenioe 
se hallaban ya en camino de Barcelona. 

Joaquín Ventor, por un camino diferente y sin abandonar su hipocre- 
sía ni su hábito de peregrino, se encaminaba también á la capital del 
Principado. 

El ermitaño se quedó como siempre en la capilla de S. Antonio, pero 
antes de despedirse de los que partían, habia hablado mas da una hora 
con Julieta. 
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PARTE XIX. 

GRADOS DE CABALLEROS DE ROSA-CRUZ Y DE KADOSC. 


CAPÍTULO L 


(a iglesia i>e loa ttosa-írares. 

Si conocieseis vuestros intereses, el 
mando sería vuestro. ' 

KnICG*. . 

uestros lectores se acordarán perfectamente de la fá- 
bula ó supuesta historia de Abirám, que se cuenta á 
los maestros Masones cuando reciben este grado. 

La tal fábula, pues, aplicada á los designios de 
los Masones, dá lugar á un sin fin de preguntas, 
cuya contestación ó solución se vá desenvolviendo 
poco á poco en los diferentes grados de la Masone- 
ría. 

En los grados Escocés y caballero de San Andrés, 
se dá á entender á los recipiendarios, que la palabra sagrada qne se per- 
dió con la muerte alevosa de Abirám, es la de Jbhoví. De resultas de 
este descubrimiento, queda el maestro Escocés enterado de cómo debe 
jurar á todos los religiosos, cuáles han de ser sus creencias, y que ha de 
considerarse sacerdote de Jehová. 

Entendido, pue3, lodo esto, y fijándonos en la historia de Abirám, po- 
demos preguntar aun ¿y quién robó la palabra sagrada que se ha encon- 
trado en el grado de Caballeros de San Andrés? ¿quién fué el que, dando 
un golpe con el martillo en la cabeza de Abirám, le dejó muerto en el 
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templo, quedando asi perdida la célebre contraseña, que es la que forma 
toda la creencia, rito v- religión masónica, si asi puede llamarse? A estas 
dos preguntas, pues, se dá lugar; y su solución se encuentra en el gra- 
do de los Cabal teros de la Rosa-Cruz que vamos ¿ esplicar abora. 

Consiste este grado, en acusar á Jesucristo de haber destruido, por 
medio de su religión, la doctrina de la uDidad de Dios. 

El dia 23 de julio por la noche, se confirió ¿ Carlos Colvin el grado 
de Caballero de Rosa-Cruz. Desde que pasó á Barcelona ¿ ocupar el 
puesto de gefe de Carbonarios, que babia obtenido por mediación de 
Santiago Aguilar de Silva, su conducta había ido empeorándose de tal 
modo, que á los pocos dias había perdido ya algunos rasgos de bondad 
que á veces endulzaban el carácter escéptico que le habian impreso las 
creencias masónicas. Con el ejemplo tan perverso que debia tener siem- 
pre á la vista en los Carbonarios, sos subordinados; con los crímenes en 
que debia intervenir, y con las perniciosas amistades que contrajo, se 
pervirtió de tal manera, y adelantó tan considerablemente en la malvada 
carrera por donde la secta empuja á sus individuos, que muy pronto sus. 
gefes le consideraron digno de que se le confiriesen los grados que aun 
le fallaban para llegar á ser uno de los prohombres de la secta. Por esta 
razón, pues, qoisieron hacerle Rosa-Cruz. 

La disposición y orden de la iglesia masónica para los individuos de 
este grado, es el siguiente: 

La sala es subterránea y espaciosa. Está toda colgada de negro, sin 
que falten algunas calaveras y cráneos de hombre en blanco sobre el 
fondo negro. 

Vénse en el suelo dos largas hileras de hacesillos de pequeños trozos 
de caña, uno para cada individuo de la Logia. En el catafalco del Ve- 
nerable lo hay también, pero está colocado sobre on pequeño banquillo, 
en el cual debe sentarse. 

No hay ninguna otra cosa de notar que esté á la vista. Reina en este 
grado la mas pura sencillez; y hasta en la mesa, que el Venerable tiene 
delante, no hay mas que el preciso recado de escribir con algunos in- 
folios. 

Por razón de esta sencillez, es sin duda lo mas notable lo que ahora 
vamos á decir: 

Detrás de la mesa del Venerable hay una cortina, que baja desde el 
techo hasta el suelo. Esta cortina es de gasa negra, para que pueda tras- 
lucirse lo que haya detrás de ella. Sin embargo, no se vé nada hasta llegar 
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& cierto panto de la iniciación, en que aparecen loces detrás de esta cor- 
tina; y entóneos se distingue perfectamente lo que ocalla. 

Por de pronto el recipiendario solo vé la cortina movible, con tres cru- 
ces encarnadas que hay dibujadas en ella. 

. Guando llegó la hora de la ceremonia, la iglesia estaba preparada, 
libro sin mas luces que tres simples velas verdes ardiendo sobre la mesa 
del Venerable. 

A poco rato empezaron á venir lodos los hermanos Rosa-Cruces, ves- 
tidos con ornamentos sacerdotales y la cabeza descubierta. El Venerable 
se sentó sobre su hacesillo de cañas, y los demás hermanos en el suelo, 
sobre el suyo propio. Ciertamente es muy ridículo figurarse dos hileras 
de hombres, vestidos como sacerdotes en el acto de la celebración de la 
misa, sentados en el suelo sobre cañizos y en ademan de llorar amarga- 
mente, sin decir palabra alguna. 

Después de estar todos sentados y en la posición referida, el Venerable 
dijo en alta pero dolorida voz: 

— Llorad, hermanos... Deplorad la muerte de aquel que debía im- 
pedir el triunfo de la superstición (I ). 

Hubo otro largo rato de silencio, después del cual apareció un sir- 
viente de la iglesia con un monlon de cañas largas y repartió una á cada 
individuo. Entónces todos se pusieron en pié; y tomando el Venerable la 
delantera y siguiéndole todos los demás por su órden, dieron tres vueltas 
por la sala en silepcio. 

Después se sentaron del mismo modo que antes; y cada uno guardó la 
caña que se le había repartido. 

Todas esas ceremonias de la caña y sentarse sobre cañizos hacen refe- 
rencia á la muerte del fundador (aunque indirectamente) de la Masone- 
ría. Ya hemos dicho otras veces que éste era el Heresiarca Manés, es- 
clavo cúrbico, que quiso recobrar la libertad. La historia de este hom- 
bre es muy curiosa, y por causa de sus embolismos y embaucaciones, el 
rey de Persia le condenó á morir introduciéndole pedacitos de caña den- 
tro la carne. Por esto los Franc-masones, que son descendientes de los 
Maniqueos, (sin que muchos de ellos lo crean), hacen aun estas demos- 
traciones de dolor por la mnerte de su primer fundador, cuya proce- 
dencia no pueden negar por la identidad de ceremonias y espresiones en- 
tre ellos y los Maniqueos. 

Las tres vueltas que dieron alrededor de la sala los Rosa-Cruces, y 
al mismo tiempo todos los signos, ceremonias, etc., que coinciden con el 
número tres durante toda la carrera masónica, hacen referencia á lastres 
sectas que se hallan reunidas, en cierto modo, para la destrucción de los 
altares y los tronos. 

( 4 ) La supersticiou quiere decir la Religión. Todos los filósofos conjurados lo 
confirman. El marqués de Árgenson escribió al rey de Prusia lo siguiente: «Mi 
blanco ha sido el destruir para siempre la superstición, á la cual se ha dado el nom- 
bre de Religión.» —Carta de ti de octubre de H 62 .— Obras de los Incrédulos, 
tomo ni, pagina 290. ¿¡ 
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CAPITULO II. 


IIVRI. 


Pater , dimitte Hits: non entro 
sciunt quid f aciuní . 

S. Lucas, cap. 23, 34. 



ntes de pasar adelante, esplicaremos el origen de es- 
líe grado. 

Un monge aleman del siglo xm que se daba á si 
mismo el nombre de hermano Rosa-Cruz, pasó á 
^Egipto: después de haber estado allí algún tiempo, 
•regresó á Europa lleno de misterios y de mágia. Fun- 
dó con este objeto una Masonería particular, llama- 
ba de la Rosa-Cruz, llena de ceremonias ridiculas 
é irrisorias. Inició en ella á muchos individuos: y 
aunque estos se conservaron aislados después de muerto su fundador, no 
obstante, se juntaron últimamente á los Franc masones, los cuales, en 
prueba de atención y para utilizar todas las circunstancias, reunieron 
todo lo esencial de los Rosa- Cruces, y formaron un grado particular. 

Volvamos ahora á tomar el hilo de la narración. 

Cuando los hermanos Rosa-Cruces empezaron á dar las tre9 vueltas al- 
rededor de su iglesia, apareció á la puerta de ella un hermano con vesti- 
do diferente de los demás, que llevaba una espada levantada, y se sitúo 
á la puerta de la propia iglesia. Detrás de él aparecieron también dos 
hermanos vestidos con ornamentos sacerdotales, que se detuvieron á su 
vez. El uno era Carlos Colvin, y el otro era D. Arnaldo Sansimon, ó el 
Rey de Facha, que hacía de hermano introductor. 
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Guando todos volvieron á ocopar sus puestos respectivos, el Venerable 
repitió la siguiente frase: 

— Llorad, hermanos... 

V al instante ios dos que se hallaban á la puerta, se adelantaron con 
paso grave, quedando en su puesto el de la espada levantada; Guando 
llegaron jnnto á los dos hileras de masca rotes sentados en el suelo, se pa- 
raron noevaroente, y el hermano Venerable dijo en voz alta: 

— •Hermano Celador , ¿qué hora es? 

— »Es la ‘primera hora del día, contestó el hermano Celador, que era 
»el que habia quedado á la puerta; instante en que se rasgó el velo del 

• templo , y en que las tinieblas y la consternación se derramaron sobre 

• la superficie de la tierra; en que se oscureció la luz; en que se rompie- 

• ron los trebejos de la Masonería; en que desapareció la estrella que ar- 

• rojaba llamas; en que se quebró la piedra cúbica, y se perdió la pala- 

»BRA SAGRADA.» 

Hubo aqui algunos momentos mas de silencio, hasta que, después de 
algunas preguntas y respuestas de mera ceremonia entre el Venerable y 
el recipiendario, le dijo aquel: 

— Ya habéis oido, hermano, la respuesta que acaba de dar el herma* 
no Celador. Todo lo que él ha dicho, concuerda con lo que acaeció 
cuando llegó á su muerte, aquel Jesucristo, ó quien el vulgo necio y es* 
tupido apellida el Salvador del mundo. Vos, por lo tanto, que os habéis 
distinguido mucho en favor de la Masonería; vos, que habéis dado gran- 
des pruebas de un espirito fuerte; vos, que vestís ahora un trago que os 
hace igual á todos los sacerdotes, y que os demuestra conocedor de la re- 
ligión que la Masonería os engeSa, y que habéis jurado buscar al asesi- 
no de nuestro' padre y fundador Abirám, podréis fácilmente conocer lo 
que significa la respuesta que me ha dado el hermano Celador. 

— Me parece que lo comprendo muy bien, respondió Colvin. 

Al llegar aqui, apareció una luz detrás de la cortina que iliupinaba 
una cruz dé gran magnitud, en cuyo lugar ordinario habia la gruesa 
inscripción de INRI. 

— Ya veis, hermano, prosiguió el Venerable, ó á lo menos podéis 
conocerlo, que el dia que se perdió la palabra sagrada ó de Jehová, cu - 
yo hallazgo os esplicaron al haceros Caballero de San Andrés, es precisa- 
mente el mismo dia en que Jesús Nazareno murió castigado por sos crí- 
menes en la cumbre del Calvario. Él es, pues, el que nos ha hecho perder 
la palabra sagrada, y el que vino á oscurecer el brillo de nuestra reli- 
gión natural. La secta, hermano, está convencida de vuestra adhesión á 
toho i. 77 
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la palabra y á la misma religión natural: y por esta razón cree y con- 
fia que sabréis detestar, como corresponde, al autor de la religión re- 
velada, qne quiso abatir la nnestra; pero qne no lo logrará, gracias á 
nnestros esfuerzos. Es preciso, sin embargo, qne vos estudiéis el mejor 
medio de detestar, cual corresponde, al autor de esa nueva religión. 
Aborrecedle... insultadle, si queréis... pero hacedlo de un modo digno 
del furor que debe animar á todo celoso Masón. 

Colvin, enardecido por estas palabras, concibió mil proyectos de san- 
gre y esterminio. 

— Pero, hermano, el mejor medio de causar á est e judío, & quien lla- 
man Jesucristo, todo el mal posible, es hacer y publicar la esplicacion 
de una palabra que todos los cristianos tienen en gran veneración, y 
qne á nosotros nos revela toda la maldad y designios del judio de Noza- 
reth. Decid, pues, hermano Colvin, ¿sabéis cuál puede ser esta palabra? 

Colvin no contestó. 

— ¿Nada respondéis?... ¿No estáis observando cosa alguna detrás de 
esta cortina? 

— Observo, contestó Venlor, la palabra INRI colocada á lo alto de 
una cruz. 

— Pues bien, hermano: esta es la palabra que os pido... Los cristia- 
nos, que por razón de seguir la religión del que mató á nuestro padre 
Abirám, merecen nuestro ódioé indignación, aseguran que el Nazareno 
mnrió en la cruz para salvar al mundo; y que la inscripción de la cruz 
significa, Jesús Nazareno Rey de los Judíos. Pero, como nosotros, los 
Rosa-Cruces, sabemos que no era el hombre rey dá Judíos , ni murió 
para salvar al mundo, damos Otra esplicacion á la palabra INRI, y es la 
siguiente: Jesús de Nazareth conducido por Rafael á Judea. Eso, pues, 
os dará á conocer que el judío que murió crucificado era un hombre 
perverso, un malhechor cargado de crímenes tan graves, que dió moti- 
vo á que otro judio, llamado Rafael, lo copdojese á Jerusalen, para allí 
sufrir el castigo que merecía, muriendo en la cruz. ¿Estáis convencido, 
hermano, de todo lo que os he dicho? 

— Si, lo estoy, replicó Colvin, y deseo encontrar los medios para de- 
testar, cual corresponde, al autor de la religión cristiana, que quiso 
destruir la religión verdadera, que es la natural (1). 

Después de esto, hubo aquí algunas ceremonias de costumbre, cuyo 


(1) Suplico á los lectores timoratos, que no se asusten por esto que les voy di- 
ciendo; porque otras cosas verán aun en otros grados que les asustarán mas. 
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significado se esplica despees arbitrariamente á los iniciados. £1 Vene- 
rable volvió á levantarse, los demás hermanos hicieron lo mismo; y se- 
guidos de Golvin, volvieron á dar las tres vueltas alrededor de la sala. 

Entretanto detrás de la cortina se habian encendido ana porción de 
laces. Guando todos estuvieron sentados nuevamente, corrióse aquella, y 
se presentó á Golvin el espectáculo mas sorprendente. Elevábase en el 
fondo de aquel espacio una especie de montaña, que representaba el 
Calvario, con tres cruces, teniendo la de en medio la inscripción INRI. 
A derecha é izquierda de las cruces había tres cipreses, y por el suelo 
estaban descompuestos ó hechos pedazos una escuadra, un compás, un 
triángulo, un nivel, una piedra cúbica, etc., y en la pared veíanse asi- 
mismo el sol, la luna, una estrella grande y otras muchas pequeñas, 
eclipsado todo y manifestando desorden. Seis vela3 verdes iluminaban ese 
cuadro espantoso. 

Sansimon entretanto babia hecho que Golvin se acercase á la mesa 
del Venerable, y éste, cogiéndole por el brazo, le dijo: 

— Mirad, hermano Golvin: mirad ese cuadro espantoso. Aquí teneis 
los objetos que constituyen nuestra religión hechos trizas al pié de esa 
cruz, en la cual murió el infame que pretendió abatirnos y que merece 
ser destrozado. Gracias á nuestros principales gefes de aquel tiempo, 
gracias á sus esfuerzos y gracias á su divino carácter, la Masonería se 
ha conservado intacta; no ha sufrido menoscabo alguno: pero, no obs- 
tante, siempre deplora el mal que ese infame Jesucristo le ha causado; 
siempre necesita vengarse de él, porque en ello está nuestro honor y 
nuestra obligación, y porque los antiguos reformadores y restauradores 
de la Masonería lo reclaman de esta manera. Acordaos, pues, hermano, 
de los juramentos que habéis hecho; acordaos de que habéis jurado ven- 
gar á nuestro padre Abirám: y sabiendo de quién babeis de vengaros, 
os mando, en nombre de la secta, que busquéis todos los medios posi- 
bles para que esta venganza sea propia de un hermano Masón. 

— Después de esto y alguna otra ceremonia, Colvin hizo el juramen- 
to, ¡juramento horrible! que pertenecía á los Rosa-Gruces, por el cual 
se obligaba, bajo pena de muerte, á vengarse de Jesucristo, en su doc- 
trina y en la persona de los que le seguían. 

Después de lodo, se declaró á Carlos Golvin Caballero Rosa-Cruz, y 
digno de ocupar de allí en adelante el puesto que le pertenecía entre los 
demás: acabando las ceremonias con enseñarle los signos de que debía 
valerse para conocer á sus cohermanos y ser de ellos conocido (1 ). 

(4 ) Entre muchos de estos signos, gran parte de los Rosa-Cruces acostumbran 
servirse de la palabra Inri, dicha por lo bajo paraceconocerse. 
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Después de esla iniciación, quedarou losRosa-Cruces reunidos algunas 
boras mas para tratar del incendio de convenios, que debía verificarse á 
los dos dias siguientes. 

Para terminar este capitulo, copiaremos algunos párrafos de un autor 
muy conocido, que ba escrito sobre este grado según el rito antiguo 
francés. 

aCuando llegaba un iniciado al grado de Rosa-Cruz, la esplicacion 
que se le daba sobre lo que habia visto hasta entonces, dependía absolu- 
tamente de las disposiciones que en él observaban. Si era alguno de 
aquellos que uo es posible volver implo, pero que á lo menos se puede 
separar de la fé de la Iglesia, bajo el pretesto de reengendrarla, se le 
dccia, que en el actual cristianismo reinaba una multitud de abusos con- 
tra la Igualdad y Libertad de los hijos de Dios. La palabra, para esto9, 
que se había de buscar, era el deseo de una revolución que restableciese 
aquellos tiempos en que todo entre los cristianos era común y no habia 
entre ellos ricos ni pobres, ni altos y poderosos señores. En fin, se les 
prometía la renovación mas feliz del género humano, y en cierta mane- 
ra, un nuevo cielo y nueva tierra. Los espíritus sencillos y crédulos se 
dejaban engañar con estas bellas promesas. La revolución era para ellos 
el fuego que habia de purificar la tierra: por esto se les habia visto 
cooperar con tanto celo como si fuese la empresa mu santa. Era esta la 
que se puede llamar Motonería miélica. Era esla la de todos aquellos 
imbéciles para quienes los Masones metieron en danza aquella pretendi- 
da profetisa Labrousse, que tanta bulla metió en el principio de la revo- 
lución. ¥ fué también la del imbécil Varlet, obispo in-part¡bu$ de Ba- 
bilonia. No sabia, yo de dónde le venían á este hombre estas opiniones, 
basta tuvo la debilidad de reconvenirme por haberlas combatido. Lo 
§upe por uno de sus convidados, tenido per sabio Masón, á quien eL 
buen obispo invitaba alguuas veces á sus cenas masónicas. Hasta en es- 
tos convites se habría podido observar la diferencia que habia entre los 
iniciados de un mismo grado, quienes habian recibido instrucciones tan 
diversas como eran sus caracteres. El obispo in-partibus, entusiasmado 
por la regeneración religiosa que le habían dado á entender, ordenaba 
toda la Masonería para la perfección del Evangelio, observaba en los 
convites masones el precepto de la Iglesia, si aquellos se hacían en dia 
do abstinencia. El apóstata D. Gerle, por el contrario, se manifestaba 
Masón de un sistema muy diferente, y ya cantaba aquellos versos que 
en una carta á Robeapierre, declaró que habia consagrado á la Ver- 
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dad: ni adío, ni sacerdote, ni rey; porque la \nueva Eva eres tú ( I ). 

» En estos mismos convites masónicos, el doctor Lamolhe, sábio Rosa- 
Crnz, se manifestaba mas modesto. Ya se podia prever enlónces lo que 
be oido decir de su conversiou, que llegaría dia en que detestaría igual* 
mente la Masonería de Varlet y de D. Gerle. A este último lo guilloti- 
naron; los otros aun viven, los nombro porque no temo que me desmien- 
tan y porque las pruebas que resultan de esta especie de anécdotas las 
hacen interesantes, porque se vé ouantas personas piadosas y caritativas 
han podido padecer engaño, como una princesa, hermana del duque de 
Orleans, pudo llegar á tal punto de seducción, que desease esta revolu- 
ción para regeneración del mondo cristiano. Esta esplicacion del grado 
de Rosa-Cruz era solo para los tontos, y en los cuales descubría la secta 
una cierta inclinación á la mística. Al vulgo lo abandonaban á sus pro- 
pias espiraciones, pero si el iniciado manifestaba grandes deseos de ha- 
cer progresos; si se le consideraba en estado de sujetarse á las pruebas, 
le admitían al grado en que se rasga el velo, llamado Kadosc, que sig- 
nifica, el hombre reengendrado .» 

( 1 ) Ni caite, ni prélres, ni roi; 

Car la nouvelle Eve c’est toi. 

Proceso verbal de los papeles hallados en casa de Robespierre. Documento núm. 59. 
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preparativos para el grabo be fiaboor. 


Todos los medios son buenos cuando lo es ei 
fin. ¿Qué cosa es el buen fln en comparación de 
las imperdonables injusticias que habéis come- 
tido con Voltaire y Levelling? {Ahí {qué cosa 
son los hombres! ¿Qué mas haríais si fueseis 
JesuilaP 

Kntoci. 


Mientras en Barcelona se conferia á Carlos Colvin el 
Agrado de Caballero de la Rosa-Cruz, se confería en 
Madrid al duque de Villa-Lon el grado verdadera- 
mente último de la Masonería, llamado de los Caba- 
lleros de Kadosc. 

Hemos leido un escrito de un Masón francés que 
(asegura que este grado fué inventado y formulado 
en Lion por dos Masones franceses hace muy pocos 
años; pero en esto hay error, porque además de al- 
gunas autoridades que podríamos citar, tenemos pruebas de que este gra- 
, do era ya el último de la Masonería á mediados del siglo pasado. 

En este grado, pues, es donde se rasga el velo que de mil maneras 
distintas la secta habia tenido delante los ojos de sus iniciados, y donde 
se espenen lisa y llanamente los designios de la secta, y los principios de 
donde debe partir todo buen Caballero Kadosc. Para una revelación tan 
alta, tan importante y de tanta trascendencia, es preciso que el recipien- 
dario reúna un fondo de perversidad tan estremada como el que mas; y 
es preciso que sea hombre á toda prueba, para llevar ¿ cabo con todos 
los medios á su alcance lo que le imponen por obligación. 

Para lograr esto, sujetan & los recipiendarios á unas pruebas las mas 
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horribles y espantosas, capaces de aterrar al hombre menos tímido. Y no 
obstante, el aspirante á Kadosc ha de reunir tan numeroso caudal de in- 
sensibilidad, ha de estar dotado de tanta abnegación, y ha de ser tan en- 
teramente impasible, cual debe serlo el qne pasa por las pruebas tan 
horribles á qne les sujetan, dorante las cnales, si se escapa al aspirante 
un solo grito de temor, un solo gesto de indecisión ó alguna prueba de 
espanto, no es admitido en los últimos misterios, por juzgar que no está 
á la altura de las consecuencias de la revelación de los últimos propósitos 
de la Masonería. 

Hacer ahora una descripción ó enumeración de todas las pruebas al 
objeto, y entre las cuales escogen los geles, fuera tarea demasiado lar- 
ga: describir tan solo una de esas pruebas con todas sos minuciosida- 
des, serla dejar un vacio grande; y nos limitaremos á comentar li- 
geramente las principales de ellas á las cuales sujetan & los pobres 
animalitos Masones, que se han dejado conducir insensiblemente por unos 
hombres sistemáticamente pervertidos, y que les han perdido ¿ ellos tam- 
bién. 

A unos les hacen disparar, apoyando el cañón en su frente, una pistola 
descargada, pero qne el recipiendario supone cargada. Otros pasan horas 
enteras cerrados en espantosas cuevas, atados y amarrados como malhe- 
chores. A otros les hacen apoyar sobre la pnnta de una espada, que se 
dobla al punto que el cuerpo se apoya sobre ella; les dan á otros bebi- 
das espirituosas, que producen tales convulsiones, que creen por de pron- 
to que están envenenados. Les hacen aparecer fantasmas y espectros 
horrorosos, les aturden con gritos destemplados y furibundos: y esto aun 
es lo menos malo. A un embajador portogués en Madrid, le tuvieron 
colgado dos horas, haciéndole creer á cada momento qne iban á matar- 
le; al duque de Orleans (padre de Luis Felipe) le tiraron de nna escale- 
ra abajo; y á otro le hicieron caminar largo rato por subterráneos, has- 
ta que al llegar á cierto punto, apagaron la luz, huyeron los acompa- 
ñantes, y quedó el recipiendario solo en la oscuridad y espuesto á los 
espectros y fantasmas, que, dando terribles alaridos, le rodearon desde 
luego, üna de las pruebas mas comunes es hacer bajar al recipiendario 
á un profundo subterráneo, del fondo del cual se eleva una altísima tor- 
re larga y estrecha, como chimenea de vapor. Mótenlo por el subterráneo 
en la torre, y lo hacen entrar dentro nna especie de jaula que allí hay, 
le elevan poco á poco basta que al cabo de algún rato se encuentra cer- 
ca de lo alto de la torre, desde donde puede ver el cielo; y en este ins- 
tante sueltan las cuerdas con qne le han subido y la jaula cae con tanta 
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fuerza, con tanta violencia como si verdaderamente fueran á estrellarse; 
pero no bay qne temer: á pesar de que el recipiendario no v¿ persona 
alguna dorante toda esta escena, no obstante, se toman todas las precau- 
ciones para que no reciba daño, y la jaula queda colgando y sin tocar 
al suelo. En las otras pruebas sucede también lo mismo, y es que se to- 
man precauciones para que el recipiendario no se lastime. Asi por ejem- 
plo, cuando el duque de Orleans fué caritativamente arrojado por aque- 
lla escalera, encontraría sin duda álgunos colchones que al fin de ella 
recibieran su precioso cuerpo. 

Si el iniciado dá el menor grito de temor mientras se efectúan las 
pruebas, le sujetan á otras mayores, para que vaya asi fortaleciéndose; 
y si al fin persiste en dar muestras de temor, le declaran indigno de sor 
admitido y tiene que retirarse. 

Véase, pues, á qué cosas' tan ridiculas se sujeta á los hombres que ha- 
cen alarde de estar dotados de la ciencia liberalisima, y que son siempre 
los que mas se ríen ó hacen que otros se rían de las pruebas justas, 
naturales, provechosas y humanas, á que los Regulares sujetaban á sus 
novicios. 

Dejemos las pruebas y vamos á la iniciación. Nuestros lectores cono- 
cen al duque de Villa-Lon, que desde poco antes había ingresado en la 
Masonería; pero estaba tan henchido de ciencia liberalisima, que en po- 
co tiempo llegó hasta el último grado del rilo masónico. 

Vamos, pues, á asistir á so iniciación. 
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CAPÍTULO IV. 


Ráscase «1 velo. 


Este es vuestro deber; si os seperais 
on paso, moriréis. 

Cagliostro. 

kspues que el duque de Villa- Loo se hubo sujetado 
á todas las pruebas, le declararon digno de ser ad- 
mitido en el grado, para lo cual se presentó á la 
puerta de la iglesia acompañado del introductor. 

La Logia estaba decorada de la mismísima ma- 
nera que la de los bermauos Escogidos, sin que fal- 
tase á ella la tremenda caverna donde se encuentra . 
el asesino-maniquí de Abirám. 

Allí se hicieron diversas formalidades y ceremo- 
nias, á cual mas ridicula é irrisoria; y después de ellas, se pasó á la 
muerte del asesino de Abirám. Entró el duque de Yilla-Lon en la ca- 
verna, cortó la cabeza al maniquí, presentóla al Venerable, y fué con 
ello un digno Kadosc. 

Después, entre otras ceremonias, hace el Venerable diferentes re- 
laciones, cuyo estrado es el siguiente: que lo que le han contado al 
recipiendario durante el curso de lodos los grados, es una fábula comple- 
ta; que el arquitecto Hirám es Jacobo Molay, último Gran-Maestre de 
los Templarios (1), y que el rey que le mató, es Felipe el Hermoso de 


( 4 ) Fué quemado vivo en una plaza de la Cité de París en 4 34 4, de órden del 
rey Felipe el Hermoso. 

TOMO 1. 
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Francia. Añádesele que los Templarios eran el sosten de la Masonería, 
que Felipe el Hermoso les condenó á muerte á unos, y á la proscripción 
y prisión á otros, haciendo lo mismo á instigación suya los demás mo- 
narcas; que Felipe el Hermoso debe morir, y que no podiendo hacerlo 
en su persona, los Caballeros de Kadosc deben vengar á Molay en la 
persona de todos los demás reyes. 

—La libertad é igualdad masónica, le dice el Venerable, consisten en 
no conocer superior alguno sobre ja tierra; en no mirar & los reyes y 
pontífices sino como hombres iguales á los demás, y que no tienen otros 
derechos al trono ó al altar que los que el pueblo les quiera dar, y que 
les puede quitar cuando le dé la gana. Ya hace mucho tiempo que los 
priucipes y sacerdotes abusan de la bondad del pueblo: y el principal de- 
ber de un Masón para edificar templos á la libertad é igualdad, es librar 
la- tierra de estas dos plagas, destruyendo lodos los altares que han le- 
vantado la credulidad y la superstición, y derribando todos los tronos, 
en donde solo se descubren tiranos que reinan sobre esclavos. 

Todas esas cosas las creen los recipiendarios cómo artículos de fé, y 
desgraciadamente vemos á cada paso los efectos de esa credulidad. 

Este es, pues, el último desenlace de la Franc-masoneria; y prescin- 
diendo de todas sus ridiculeces, preciso nos es confesar la trabaron indes- 
tructible de los grados, y el modo particular con que se sale de ellos, vi- 
niendo i parar en último resultado, á que se han de establecer la liber- 
tad é igualdad masónicas, aboliendo todo culto y acabando con todos los 
reyes. 

Que los Masones han hecho todo lo posible para cumplir cpn esos dos 
preceptos, es innegable, y las historias de todas las naciones, en estos 
últimos tiempos, lo demuestran bien claramente. 
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PARTE IX. 

GL GRANDE ORIENTE EN MADRID. 

CAPITULO L 


€1 marqué íir SaintOuet. 

La libertad para mi, 

Y é loa demás opresión: 

Si, que si, |ue si, que si; 

Y que se honda la nación. 

HUNDO. 

Irid nos encontramos, esplicaremos al- 
escenas mas interesantes de esta obra 
Madrid la noche misma del incendio 
en Barcelona. 

hemos hablado del Gran -Maestre de 
y de so secretario el marqués de 
ramos ahora á encontrarles en so pro- 
t, como hemos dicho, secretario del 
del Grande Oriente Liberal Madri- 
leño. 

Debemos ante todo advertir, que este Gran-Maestre, que desde Madrid 
manda como soberano, y como déspota en todas las Logias de la Nación, 
es desconocido las mas de las veces, y se ven tan solo los efectos de. su 
poder, sin saber de dónde, vienen. Sus mas allegados dependientes son 
los solos que le conocen y le ven, y los que mandan según las inspira- 
ciones de su gefe. 

Vamos pues al caso. 

Vivía el marqués de Saint-Just en una rica y soberbia casa-palacio de 
la calle de las Infantas, amueblada y adornada con esquisito lujo. 



a que en Mad 
gunas de las 
acaecidas en 
de conventos < 
Alguna vez 
la Masonería 
Saint-Just; y ' 
pia casa. En 
Gran-Maestre 
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Al mismo tiempo era el marqué* de Saint- Just ono de loa mas ricos 
banquero*. 

Estaba anocheciendo el día 25 de julio, y el marqués, echado sobre 
un sofá, leía una carta que tenia en sos manos. Hubiera querido sin du- 
da poderla leer con la poca luz del dia que quedaba; pero hacia un vien- 
to muy fuerte y fuéle preciso mandar'cerrar los balcones y traer loz. 

Un lacayo. encendió las seis bujías que sostenían dos candelabros de 
plata, que habia sobre un locador de forma muy particular y con em- 
butidos de nácar. 

—¿Dónde está la señora? preguntó el marqués. 

— Ha salido con la señorita, respondió el lacayo. 

.—Pues bien, ahí tienes esa carta, vete con ella á casa del Conde D..., 
y entrégasela: si atli no estuviere, le encontrarás dentro de media hora 
en nuestro palco del teatro del Circo. 

— Está muy bien, señor. 

El lacayo se retiró; el marqués de Saint-Just era de estatura regular, 
y de aspecto bastantemente agradable; pero luego que se echaban de ver 
sus ojos pequeños y avinados, perdia algunos quilates la primera im- 
presión. Tenia además el rostro algo picado de viruelas, pero esto no le 
desfiguraba. Sus cabellos habian encanecido, y el todo de su fisonomía 
era muy espresivo. 

Su padre, que era francés de nacimiento, habia sido uno de los mas 
acérrimos republicanos, y además gefe, ya secreto, ya público, de los clubs 
politicos de Paris. Como tal, había sido miembro de los estados genera- 
les, de la Asamblea constituyente, de la legislativa, de la Convención; y 
de esta manera llegó á ser uno de los terribles azotes que por aquellos 
tiempos aparecieron en Francia. Él fué quien, en el célebre dia 2 de se- 
tiembre, dirigió una partida de bandidos, matando y asesinando por to- 
das partes; y él fué quien en aquel mismo dia hizo cortar la cabeza á la 
hermosa princesa de Lamballe, que habia tenido la ocorrencia de me- 
terse individua de los clubs de Paris, y que después fué asesinada por 
un mismo conclnbista suyo. 

Asesinó asimismo en diferentes tiempos á muchos personajes distin- 
guidos, pidió cuando fué ocasión la cabeza de Luis XVI; después de ha- 
berla visto rodar por el cadalso, pidió la de María Antonieta, y después 
la de sus hijos: en Lion, Tolon y Burdeos fué de los que mas contribu- 
yeron al asesinato general; en la Vendée hacia matar sin piedad á todos 
los pobres campesinos que caían en sus manos; y casi puede decirse, 
que en todas partes donde bobo escenas de horror y de barbarie, 


Digitized by 


Google 



SECRETAS. 624 

allí estovo el marqués de Saint-Just, para contribuir eficazmente á la 
destrucción general. Era una fiera que se complacía en actos de atroz 
carnicería. 

Tenia en Francia el marqués de Sainl-Jusl bienes muy considerables; 
pero tuvo que dejarlos para pasar á España en compañía de los ejércitos 
imperiales invasores, lo cual no hizo por voluntad suya, sino por esca- 
parse á la persecución de las familias que él había arruinado de varias 
maneras distintas. Mas, no por esto se escapó al furor de ellas. Algunos 
enemigos personales suyos habíanse conjurado para matarle; entraron 
también en España, y fueron & encontrarle en uoa quinta que el mar- 
qués habia comprado cerca de Burgos, en dónde le asesinaron de un 
modo el mas cruel y merecido. 

Antes de espirar, hizo llamar á su hijo que tenia entonces veinte años. 
Hizole sentar á su lado, y del mismo modo que Aníbal juró por mandad- 
lo de su padre, guerra cierna á los Romanos, así también el hijo del 
marqués juró guerra eterna y eslerminio contra el altar y el trono en 
todos los puntos de la tierra. Su hijo, que es el actual marqués de Saint- 
Just, no necesitaba este juramento para cumplir los deseos de su padre; 
porque, con los ejemplos que habia tenido siempre á su vista, y eoo los 
consejos que habia recibido, se habia puesto en estado de proseguir con 
tenaz ardor y constante frenesí, la bárbara y vandálica carrera que ha- 
bía empezado su padre. 

Jóven aun y henchido de ideas revolucionarias, nada respetaba el 
marqués de Saint-Just, hijo. Consideró que los bienes que tenia eu Fran- 
cia, larde ó temprano serian confiscados, y vendióselos lo mas pronto 
que pudo; compró con so producto otros en España, cuya renta superó 
en mucho á la anterior. 

Fiel á sus juramentos é ideas, trabajó infinito en propagar por dife- 
rentes pontos de la península la filosofía que habia aprendido en Fran- 
cia, y las sociedades secretas.de que él formaba parle. Fué tanto lo que 
trabajó en este sentido, y tales sos buenós resultados, que á los pocos 
años fué nombrado miembro del Sublime Consejo de Legisladores Ma- 
sónicos. 

Alimentaba asimismo otras ideas horribles; y una de ellas era el ha- 
cerse rico y poderoso á costa del prójimo, para así poder dominar, que 
era lo que mas deseaba ese hombre, que se pintaba adalid de todo lo 
igual y Ubre. Para ello asocióse á alguuos otros picaros de la misma ca- 
laña, y valiéndose de varios tunantes que tomaron á sueldo, equiparon 
un buen número de embarcaciones, con las cuales se dedicaron á pira- 
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tear por lodos los mares del mando; y de este modo en muy poco tiem- 
po crecieron admirablemente los caudales de los que formaban la asocia- 
ción. Pero el marqués de Saint-)ast, ducbo como era en todas materias, 
sopo ecbar de la compañía & los demás consócios y quedarse solo con 
el negocio. 

Guando el marqués de Saint-Just llegó á ser Sublime Legislador, 
ofreció al Grande Oriente los servicios de su sociedad de piratas: el 
Oriente aceptó, y desde entónces esa terrible asociación fué dirigida por 
el Grande Oriente. Coando se embarcaba alguno á quien la secta mira- 
ba como enemigo, las naves que componían la sociedad de piratas se 
encargaban de que el tal enemigo no volviera jamás de so viaje. 

Por los muchos servicios que prestaban los piratas, y por los que pres- 
tó el mismo marqués, fué éste promovido al empleo de secretario del 
Gran Maestre, puesto elevado y distinguido, desde el cual podía cumplir 
con religiosidad el juramento qne había hecho delante de su padre mo- 
ribundo. 

Gracias á los manejos de la dicha asociación, el marqués doblaba á 
cada instante sus caudales, y de este modo pudo llegar con cltos á ser 
un afamado y poderoso banquero. 




Digitized by 


Google 



SECUTAS. 


623 


CAPÍTULO xl 


Una retrataiema. 


Sabed, D. Camilo, que no haj en vuestro 
palacio oo doméstico, á «acepción de Gi- 
no, que no goce sueldo por la república 
ó sos agentes. 

Fkiumohb Coopta.*— En el Bravo. 

dando el marqués de Saint-Just tuvo encendidas las 
laces de la sala donde se encontraba, acabó de leer 
la carta, y después cogió la Gaceta del día, para en- 
terarse de sn contenido. 

Iba & empezar con gusto un largo articulo, que 
con el titulo de Reflexione» sobre las cruzadas, sati- 
rizaba á no poder mas al Sr. Martínez de la Rosa; 
pero tuvo que dejarlo muy luego por baber entrado 
en el salón un hombre de 25 años, alto, moy bien 
plantado y vestido: con la mayor franqueza se quitó el sombrero y se 
sentó en una poltrona, que estaba junta al sofá. 

—Nuestro negocio está ya satisfactoriamente evacuado, señor mar* 
qués, dijo el recienvenido después de haber saludado. 

El marqués, loco de contento, sentóse en el sofá, tiró la Gaceta y es- 
clamó: 

—¿Y me dices de veras, Ed oardo? 

— De veras lo digo. Voy á contároslo. 

— Si; cuenta, cuenta. 

—A eso de las sei#, ba socedido lo mismo que vos me habíais dicho; 
ambos hermanos han salido de so casa. Yo desde léjos les he seguido, y 
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han entrado en nn café de la calle del Príncipe. a Aquí os qniero» he 
dicho para mis adentros: aya os tengo en una fortaleza, de la cual no 
saldréis sin composición» y sin mas ceremonia me he colado también 
por la puerta del café. Mis miradas se han dirigido á todos los circuns- 
tantes, pero no he reconocido á los dos hermanos. Pensé enténees que es- 
tarían en alguna sala de juego, y subo corriendo á una sala de billar, 
pero no estaban allí: paso & otra, y allí cabalmente los he encontrado 
con cinco ó seis compañeros suyos que habían dejado el joego, y estaban 
hablando con mucha intimidad. Al ver á un estraño, han parado los cu- 
chicheos, y yo he dicho en alta voz: 

— ¿Quién está jugando aquí? ¿Puedo tomar parte en la partida? 

— Mal hiciste en entrar de este modo, replicó el marqués meneando 
la cabeza, porque podian tenerle por nn calavera. 

— También pensé lo mismo, pero ¡qué diablos! me admitieron y en 
pocos instantes fui amigo de lodos, hasta de los dos hermanos. He pues- 
to lodo mi cuidado en el juego y he ganado las partidas una tras otra. 
Hemos parado por fin; é iban á pagarme todo lo que acreditaba yo, 
cuando les he dicho: 

— Compañeros, pagadme por mitades solamente: lo demás os lo abono. 

Ellos querían pagármelo todo, y enténees, siguiendo vuestras indica- 
ciones, les he dicho: 

— Compañeros, desearía muchísimo que mañana volviésemos á jogar; 
pero como sé que lodos Vds. se marchan de Madrid, tengo el sentimien- 
to de no poderles convidar. 

Sainl-Just estaba impaciente por saber el fin de esta eslralajema, y 
su amigo Eduardo prosiguió: 

— Verdad es, caballero, contestó uno de los hermanos, que mañana 
nos marchamos de Madrid; pero dasearia saber cómo ba venido eso & 
vuestra noticia. 

—Francamente os lo diré, caballeros, contesté yo. Al entrar en el ca- 
fé, un sugeto, á quien conozco de vista tan solo, pero que sabe que soy 
jugador, me ha dicho: 

— Vaya, muchacho, sube deprisa al billar, y allí encontrarás unos 
cuantos jóvenes que mañana salen de la corte, y es probable que traerán 
los bolsillos bien provistos. 

—Bien vá por ahora el asunto, Eduardo, dije el marqués de Saint- 
Jnst, con alegría. Solo falta saber de qué modo diste fin á la comisión. 

— ¿Podríais darme las señas de ese caballero que os ha dicho que 
marchábamos? me preguntó uno délos jugadores. 
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— No tengo interés alguno en ocultarlo, respondí yo, y al instante Ies 
' di las señas, que vos, señor marqués, me habiais comunicado. Les dije 
que era un caballero alto, moreno, de ojos grandes, pelo castaño, y de 
carácter jocoso y divertido. Esta declaración les volvió la vida, y lodos 
respiraron... 

— No hay que asustarnos, compañeros, dijo uno de ellos. El caballe- 
ro de quien nos habla, es D. Antonio de Gamporedondo. 

— Ese mismo, contesté yo, no recordaba su nombre... y se lo creyeron 
bonitamente. Con que, pues, señor marques, ya tenemos lo que queríais, 
que era saber el nombre de ese caballero cuyas señas me habéis dado. 

Se llama D. Antonio de Camporedondo. 

— Muy bien, Eduardo, muy bien, dijo Saint-Just lleno de júbilo. 
Eres el único que podías desempeñar este papel tan á las mil maravi- 
llas. ¿Qué ha hecho entonces la comitiva? 

—Todos se desgañitaban, dándome el parabién, dándosele entre si, y 
felicitándome por la amistad que tenia con su amigo; y entre alegría y 
algazara, nos unimos en estrecha amistad. Me confesaron al fin, que ellos 
débian marcharse al dia siguiente con el mismo D. Antonio de Gampo- 
redondo, y que ellos habían acudido alli para saber la hora de la mar- 
cha. Entonces procuré indagar el punto á donde se dirigirían, pero se 
han negado á decírmelo: he replicado que deseaba saberlo porque que- 
ría marchar dentro pocos dias á Cataluña y deseaba tenerlos por amigos 
si iban allá. Me confesaron que iban efectivamente en Cataluña y que 
debían embarcarse en Barcelona para ir á hacer una especulación co- 
mercial en Cuba y Chile y que marcharían á principios de setiembre en 
nna lujosa fragata, costeada por uno de los principales nobles de la cor- 
te, cuyo nombre no me hau querido revelar. Esto es, señor marqués, to- 
do lo que he podido indagar; y creo haber cumplido. 

— Satisfactoriamente, Eduardo, respondió el «narqués, pegando pal- 
naditas al hombro de str amigo, y quiero darte una prueba inequívoca 
de lo mucho que me complace tn buen comportamiento. Entretanto ya 
puedes marcharte en busca de mi esposa y de mi hija. No las dejes en 
toda la noche, y mañana hablaremos. 

— Con mucho gusto. 

Salió del salón, y á poco rato entró sin anunciarse on hombre vestido 
de negro, á cuya vista enderezóse el marqués de Saint-Just para incli- 
narse luego profundamente. 

Antes que entren en conversación estos dos personajes, bueno será que 
expliquemos á nuestros lectores la intriga que urdió el marqués 4ÉÉSaint- 
Just con la ayuda de su amigo Eduardo, la cual tenia por objffo apo- 
derarse de los dos hermanos en cuestión y matarlos. 

tomo i. 79 
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CAPITULO ra. 


Una conspiración. 


Asi habló el Sábio: «los Re- 
jes sin mas Urdanse terminen 
el consejo, j obedecen 4 sn 
gefe.» 

Popí,— traducción de la lítela. 

¿>o 

l principal objeto do la junta de los principales ge- 
fes de la secta Masónica, Comunera é Iluminada» 
era la estincion de los Regulares con el saqueo é 
incendio de sos conventos. Gran también infinitos 
mas los objetos de esa junta; pero uno de los mas 
trascendentales era la caida de Toreno y so minis- 
terio. 

Prescindamos ahora de los motivos que había 
para desear las fracciones liberales la caida de To- 
reno; porque, como dice muy bien un escritor inglés, «nunca hay en- 
tre ellos paz y bienandanza:» y fijémonos tan solamente en lo material 
de la parte activa que en dicba caida tomaron el Gran Maestre de la 
secta masónica ó moderada, ó del Justo-medio, con su secretario el mar- 
qués de Sainl-Just. Nadie ignora que Toreno éra moderado, y yo añado 
que era Masón; por cuyo motivo debía apoyarlo la secta masónica ente- 
ra. Lo apoyaba efectivamente, pero ¿ pesar de eso, el Gran Maestre de 
ella y so secretario, por motivos que no debo analizar, resolvieron der- 
ribarlo, haciéndose de este modo traidores; pero eso no es estraño, por- 
que tocante á engaños y traiciones, los moderados se pintan solos. Apro- 
vecharon la coyuntura de que las sectas Comunera é Iluminada drnoamm 
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la eslincíon de los Regalares, para declarare & favor de aquellos, los 
cuales los recibierou benignamente, no safó por el alto grado que ocu- 
paban en su secta, sino también por lo que podría contribuir ¿ la caída 
Je Toreno y su partido. 

Asi préfjeradas las cosas, formóse la triple junta para empujar la des- 
trucción de los frailes y robo de sus bienes; pero los dos gefes Masones 
significaron despees á la junta la necesidad de que se procediese á la 
caida de Toreno y á la renovación de ministerio. Por de contado, que 
los representantes de la Comunería é Iluminismo aprobarían la medida, 
y desde entónces se trabajó de concierto para conseguirlo. 

El Gran Maestre de los Masones y su secretario propusieron la caida 
de Toreno, teniendo fa otro ininisterio moderado en candidatura; pero es 
claro que eso era imposible, porque de ningún modo podía triunfar un 
partido que derrocaba á un ministerio que era el alma de este partido, 
y que se creía sostenido por él mismo. Sin embargo, los dos dichos Ma- 
sones trabajaron cuanto pudieron para conseguirlo; y para mayor efecto, 
hicieron entrar á dos otros hermanos Masones en la triple junta, y con- 
siguieron qne el Gran Maestre fuera nombrado presidente de la propia 
junta, y Saint Jusl secretario de la misma. Sin embargo, los demás 
aprobaron ambos nombramientos, no por otra razón que por considerar 
qne los que los obtenían estaban en posición de poder herir mas de cerca 
¿ Toreno y su pandilla. 

Desde entónces la triple junta procuró ganar prosélitos para sus in- 
tentos en las tres sectas respectivas, y las decisiones de ella eran condu- 
cidas con el mayor secreto. 

Pero dió la fatal casualidad, que había en Madrid una pandilla de 
despreocupados dirigidos por un anti-sectario, que siempre andaba en 
acecho de todas las acciones de las tres sectas y las desbarataba. El Gran 
Maestre de los Masones tenia, en calidad de tal, sus oficinas y despachos 
en su propia casa; pero en calidad de presidente de la triple junta, las 
tenia en casa del marqués de Saint-Just, que, según hemos dicho en el 
capitulo interior, vivía en la calle de las Infantas. Esa partida de hom- 
bres detpréocupados, ó mejor, su gefe, sabia también la vivienda del 
marqués, y una noche tuvo el tal gefe la humorada de detener £ un 
hombre misterioso que salía de dicha casa. Pilláronle un pliego qne 
traia y lo dejaron suelto. El pliego contenía documentos pertenecientes á 
la triple junta, y con ellos podia venirse en conocimiento de qitggnes la 
formaban y de cuáles eran sus fines. Pero sucedió al mismo tiertifb, que 
el hombre conductor del pliego, á pesar de la oscuridad de la noche, 
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conoció á dos de sos agresores, que eran dos hermanos; y cuando el 
marqués de Saint-Jusl tuvo noticia de ello, empezó á trabajar eficaz- 
mente para lograr su captura y escarmiento. 

Después de este chasco solemne, la triple junta volvió á reunirse, y 
para precaver inas fatales resultados, resolvieron sus individuos ponerse 
nombres supuestos, por cuyo motivo el Gran Maestre Masón tomó el 
nombre de hermano Dollabella, y Saint- Just el de hermano Robttpierre. 

Por lo que loca á la interceptación de aquel pliego, perdieron á los 
pocos dias todo temor, confiando en que no serian inteligibles dichos do- 
cumentos si iban á caer en manos profanas. 

Después de haber tomado los nombres supuestos, trataron de activar 
el negocio, de ganar prosélitos; y para mejor conseguirlo, espidieron 
aquella proclama ó alocución que han leido nuestros lectores. 

Al leerla, por de contado que todos Jos Comuneros é Iluminados se 
adherirían á sus deseos, mayormente cuando supieron que sos princi- 
pales gefes respectivos formaban la triple junta. 

Las Logias masónicas, ó moderadas, ó del Justo-medio, se dividie- 
ron: unos se declararon á favor de Toreno, y otros á favor de la triple 
junta. Estos al principio fueron muy pocos, pero, gracias ¿ los esfuerzos 
de los dos gefes traidores, se consiguió que las Logias moderadas qnese 
declararon por la triple junta, fuesen mayores en número que las que 
quedaron afectas á Toreno. Éste supo, por medio de la proclama, que 
es de juzgar con cuanto asombro la leería, la existencia de la triple 
junta: pero uo sabiendo quién sería en ella el representante de la secta 
masónica, acudió al tirau Maestre de la misma, para que le ayudara á 
conjurar la tormenta que le amenazaba. El Gran Maestre le contestó con 
buenas palabras, y fingiendo ayudarle, puso á las Logias afectas á Tore- 
no en estado de no poderle favorecer. El ministerio fijaba toda su exis- 
tencia en los esfuerzos y medidas del Gran Maestre de su secta; y éste, £ 
la par que halagaba á él y á sus afectos, les vendia, activando y diri- 
giendo los proyectos de la triple junta. Figúrese el lector, si Toreno po- 
día salir del escollo en que se hallaba (1 ). 

Gomo Toreno tenia puesta toda su confianza en el Gran Maestre de los 
Masones y en su secretario, éste trató de apoderarse de los hermanos ar- 
riba citados, para que no se descubriese su traición 1(1). 

(4 ) En honor de la verdad, debo decir á los lectores que quitaau dar entero 
crédito á lo que en este capítulo queda espuesto, que deben hacer en él alguna 
cortapisa; porque, aunque lo esencial de todo él sea una pura verdad, na obstante, 
en algunos puntos secundarios lo he acomodado al espíritu y marcha de mKnovela; 
de la que puedo deducir que es el trage, ó mejor dicho, el disfraz de luchas y he- 
chos grandemente ciertos, pero que, sin embargo, no pueden publicarse aislados por 
muchas consideraciones. 

(1) El que mas contribuyó á la caida de Toreno y estincion de las Regulares, 
protegiendo á la triple junta, fué el embajador inglés, al cual el público conoce 
con tres nombres distintos. El motivo de la ojeriza con que miraba á Toreno, pro* 
venia de un lance de amor, como vamos & ver muy luego. 
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CAPÍTULO IV. 


Ca panitillo be lo» bwpreontpait». 

Stbed, D. Camilo, qoe no hay en vuestro 
palacio un doméstico, á escepcion de Gino, 
que no goce sueldo por la república ó por 
sus agentes. Aun los gondoleros que os con- 
ducen diariamente por los canales á donde 
gustáis ir, ban visto caer en sus manos los 
cequles de la república, lodavia mas; no 
solo están pagados para espiar á vos mismo, 
sino también para vigilarse los unos á los 
etros. 

Fainuoas Coopta:— En el Bravo . 

amos pues á esplicar lo qoe era esa pandilla de en- 
tes despreocupados, que acechaba y desbarataba los 
proyectos de las sectas secretas, y de cuya pandilla 
formaban parle los dos hermanos, que eran objeto 
de las iras del marqués de Saint- Jusl, el cual, se- 
gún hemos visto, había lomado con su amigo Eduar- 
do disposiciones enérgicas para sorprenderlos. 

Hacía tres ó cuatro años que existia en Madrid esa 
compañía de hombres despreocupados y valientes, 
cuyo número era bastante considerable, y estaba á las órdenes de un ca- 
pitán, qoe las recibía inmediatamente de una de las personas mas no- 
bles y ricas de la península, y que tenia su residencia en Madrid. Esta 
persona, que ya conoceremos después, era enemiga declarada y jurada 
de las sectas secretas de España, y para poderlas perjudicar, había orga- 
nizado y mantenía & sus costas una compañía de hombres valientes y de- 
cididos, á los cuales habia tenido el cuidado ó prudencia de ocultar su 
propio nombre. Asi, pues, estos hombres dependientes suyos sabían so- 
lamente que una persona noble y rica les mandaba y mantenía por me - 
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dio de un capitán que todos conocían. No ignoraban, sin embargo, qoe 
este capitán conocía al supremo gefe. Con esta compañía de hombres, 
que eran verdaderamente escogidos de entre los mas valientes y atrevi- 
dos que se babia encontrado, había su gefe incógnito, incomodando 
continuamente á las sectas secretas, deteniéndoles pliegos, atisbando las 
acciones de sus prosélitos, descubriendo y desbaratando sus planes, y 
ann dando mochas veces la muerte al que qneria hacerles resistencia, si 
bien los gefes Masones de Madrid no tardaron en observar quede impro- 
viso los golpes que contra ellos se daban, eran mas seguros, mas maes- 
tros y, sobre todo, mas redoblados; y de esta manera, su continuación, 
alarmó á todas las Logias de Madrid. A pesar de esto, nada se consiguió, 
porque nunca se pudo coger á ninguno de los que formaban la citada 
pandilla, en la cual era de reconocer el talento y sagacidad del que la 
dirigía. Este personaje noble y poderoso tuvo que salir de Madrid y pa- 
sar & Cataluña por motivos que ya sabremos después, y aunque no qui- 
so disolver su compañía, vióse obligado á disminuir su número. Hizo 
de los que la componían tres divisiones. A los que conceptuó inútiles, por 
tener ya demasiada edad ó haber finido ya el tiempo de sus contratas, 
quiso gratificarles buenamente para estímulo de los demás, y la gratifi- 
cación la hizo de esta manera: Empleó un gran capital en mercancías de 
toda especie, que cargó en una fragata suya, con el pacto de que fuesen 
á venderlas en el lugar que les designó, y que sus productos los emplea- 
sen en lo que mejor les pareciese para volver á España á devolverle el 
capital, y repartirse entre ellos la ganancia. Los qoe debían contribuir á 
esta empresa, eran onos doce dirigidos por D. Antonio de Camporedoa- 
do, á quien esta persona incógnita debía muchos favores. 

Este D. Antonio Camporedondo no había servido en la compañía de los 
despreocupados, y solo sabían su nombre los doce que debían partir con 
él á América. A estos doce se les había encargado, por parte dél noble 
incóguilo, que guardasen profundo secreto sobre la empresa, y sobre el 
citado Camporedondo que debia dirigidla. . 

Pero hubo uno que con fundado motivo fué espulsado de la ooqpl¿ 
fiia, y como era de prever, pasó á conferenciar con los gefes de la Ma» 1 
sonería. Saint-Jusl tuvo conocimiento de esto, y quiso tener Una confe- 
rencia particular con el espulsado, y gracias á ella, supo el marqués de 
Saiul-Just cosas importantes relativas á los despreocupados. Le pesó in- 
finito no saber cuál era el fundador ó sostenedor de la pandilla; pero 
vino en conocimiento de que algunos de ellos iban á salir de España, sin 
saber á dónde se encaminaban, y de que dirigiría la espedicion un hom- 
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bre tal como le hemos descrito. Eduardo no sopo tampoco quién era ese 
hombre. Por de contado, qoe el marqués preguntarla también por los dos 
hermanos que le robaron aquel pliego reservado; y tuvo la satisfacción 
de saber que también eran de los qoe debían salir de España dentro bre- 
ve tiempo. Eso último lo sabia el espulsado por medio de los mismos dos 
hermanos que eran amigos suyos. 

El personaje rico y poderoso, del cual hemos dicho que debía partir 
para Cataluña, temía con fundada razón que el espulsado baria alguna 
de las suyas; y para impedir que de modo alguno pudiera incomodarlos, 
tomólas medidas siguientes: Además de los doce que debian pasar á 
América, quedaban aun existentes en Madrid treinta y dos hombres mas 
de los despreocupados , y á esos últimos los dividió en dos secciones. La 
primera, en número de doce, quedó destinada para quedarse en Madrid 
á las órdenes del mismo capitán, que siempre les habia mandado; y to- 
dos los demás, en número de veinte, para partir á Cataluña con el mismo 
personaje que los mantenía; y allá les encontraremos á lodos muy lue- 
go. Cuidóse sin embargo de que los que quedasen en Madrid no fuesen 
^¿onocidos del espulsado, y de este modo, tanto él, como el marqués de 
Saint-Just, perdieron enteramente la pista de la presa que tanto busca- 
ban. La pequeña partida de doce, que quedó en Madrid, bien pronto se 
aumentó considerablemente, porque el personaje incógnito dió para ello 
las órdenes competentes á su encargado, el capitán de los despreoctt- 
padoi. 

, Añadiremos qoe el pliego que fué pillado al marques de Saint-Just 
pasó á manos de ese personaje incógnito, al cual muy pronto conocere- 
mos, y que se dió por muy contento con la presa que babia hecho. 

Volvamos, pues, ahora á lo que ha hecho el marqués de Saint-Just 
desde que le hemos dejado en un salón de su casa con una persona gra- 
ve y respetable, qoe había entrado á verle. 
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<1 Ora* Ütatttr* ir la /ranc-maoonfrfa. 


Y sat absoluta! leyes 
Suelen abatir monarcas, 

£ igualar con laa abar oas 
Las coronas de los rejes. 
ÁBMAMAK. 


tJAnnE ol cielo á Vuestra Verdad, dijo el marqués in- 
clinándose, al personaje que había entrado á confe- 
' renciar y qne era el Gran Maestre de la Franc-ma- 
sonería española, ó mejor, del Grande Oriente espa- 
ñol... ora aquel ente desconocido y misterioso á 
¿quien solo conocen so secretario, y los miembros del 
) Subí i me Consejo de Legisladores Masones. 

El tal hombre era on cumplido caballero y de 
modales muy finos. So fisonomía era espresiva y 
agradable. Tenia ya onos sesenta años, pero no obstante, reonia ana agi- 
lidad casi juvenil, y so semblante conservaba también todo el buen as- 
pecto de coando tenia menos años. Llevaba on trage enteramente negro 
de piés á cabeza, lo coal le hacia aparecer mas grave y circunspecto de 
lo qoe era realmente, y siempre caminaba con paso mesurado. 

El Gran Maestre contestó al saludo de so secretario, y sentóse en el 
sofá. 

— Permítame Vuestra Verdad, que os felicite, añadió el marqués, 
porque, según las noticias recibidas, de hoy ¿ un año será el aniversario 
del incendio de conventos en Barcelona. 

—Me alegro mocho. ¿Y cuál será la capital que seguirá á Barcelona? 
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— Murcia, según las noticias dirigidas á Voestra Verdad. 

—•Eso me satisface plenamente, replicó el Gran Maestre, qne á sn vez 
jugaba también con el perrito que Saint-Just tenia en el sofá. ¿Y qué sa- 
béis del desafío del conde de Toreno y mister Villiers? (f) 

— Qué queréis que os diga... 

— ¿A estas horas sin duda se habrán ya batido? 

—A las ocho y media creo que habían de efectuarlo. 

— ¿Cómo lo habéis sabido? 

— El mismo mister Villiers me lo ha dicho. 

— ¡Ojalá que de esa muriera Toreno! porque asi nos ahorraríamos el 
trabajo de armar un pronunciamiento para quitarle del poder. 

— Vuestra Verdad no pierde nada en ello, añadió Saint-Just, y aun- 
que se diga que el diplomático inglés ha sido el aolor del pronuncia- 
miento, esto debe darnos muy poco que pensar, porque de todas mane- 
ras nuestra secta gana en ello: y cuando otra cosa no sea, nuestros afi- 
liados adelantan un paso de los muchos que hay quedar para llegar al 
fin que nos proponemos. 

— Absteneos, sin embargo, de propalar estas ideas, marqués. Nuestra 
secta no debe hacer como la progresista... tiene so camino trazado, y no 
debe separarse de él ni de un ápice. Mientras yo sea Gran Maestre, no lo 
consentiré., y aunque vos y yo proclamemos ahora la guerra á Toreno, 
no obstante, sabéis muy bien qne es momentánea y por segundos, fines. 

— En todo esto convengo, replicó Saint-Just, pero confesad que des- 
pués de haber hecho al embajador inglés grandes favores, de que no 
hay ejemplo en la historia, seremos pagados por él del modo que acos- 
tumbra toda esa canalla inglesa. 

— Temo lo mismo. 

— Pero en tal caso, señor, del mismo modo qne condenamos á muer- 
te á los españoles, podemos hacerlo con los ingleses, por mas que sean 
protestantes. 

—Lo mismo me dá ver morir & no protestante que á un católico. 
Todos me son iguales respecto á los fines de nuestra secta; y en prueba 
de ello, poedo aseguraros que la misma impresión causarían en mí los 
asesinatos de Eduardo VI de Inglaterra (2), que los de Garlos IX de 
Francia en la célebre noche de S. Bartolomé (3). 


(4 ) El embajador inglés en 1835. A veces tomaba el nombre de mister Villiers, 
y mister Williams. 

(2J Ese Eduardo VI es el hijo de Enrique VIH el Reformador, que tan con- 
trarío y perseguidor fué siempre ae los católicos. 

(3) Alude á la matanza de herejes hugonotes que se hizo en París en_el año 
de 4572. 
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— Convengo en todo; pero Vuestra Verdad no ignorará qne con la 
mnerte del embajador inglés, sufrirían tnucbo algunos de nnealros afi- 
liados. 

De este modo siguieron los dos personajes so conversación. 

El embajador inglés, cuyo verdadero nombre oculté siempre, aun- 
que él se hacia llamar mister Yilliers anas veces, y mister Williams 
otras, estaba perdidamente enamorado de una hermosa dama de la cor- 
te, y encontró un rival en la persona del conde de Toreno, que entónees 
era presidente del Gousejo de ministros. Por supuesto qne entre los dos 
rivales habría algunos altercados; pero como, según creemos, el conde de 
Toreno llevó la preferencia, el inglés, para vengarse, resolvió derribar i 
Toreno y hacerle la guerra de todas maneras. Gomo era embajador y 
Toreno tenia muchos enemigos políticos eu España, le fuó muy fácil al 
de Albion armar á su contrario lo que puede decirse una zancadilla. Coa- 
ligóse con los individuos de la triple junta Masónica, Comunera ó 
Iluminada, y de este modo llevó á la arena política el ódio á muerte 
que habia concebido por causa de una dama. En esto tuvo origen la cui- 
da de Toreno; y decimos tuvo origen, porque el embajador inglés tué el 
que mas trabajó para ello. No contento, sin embargo, trató de incomodar 
á su rival de otras mil maneras distintas; y de aqui provino el desafio 
entre los dos, desafio que, como muchos saben ya, no llegó á verificar- 
se, porque se presentó en medio de ellos un noble castellano enviado por 
Maria Cristina, (hoy duquesa de Rianzares) , que impidió el duelo, ha- 
ciendo firmar á ambos combatientes un documento por el cual se obli- 
gaban á no batirse jamó*. Los dos duelistas quedaron asombrados, y mu- 
cho mas aun cuando les dijo el noble enviado, que si llegaban á batirse, 
se publicaría fel hecho en los dos reinos de España é Inglaterra acompa- 
ñando á la relación el documento que acababan de firmar. 

El Gran Maestre y su secretario prosiguieron hablando con mocha 
intimidad hasta las nueve. Entonces el marqués dijo: 

— Dan las nueve, señor; y Vuestra Verdad permitirá que me retire, 
porque es ya la hora de la audiencia. 

— Bien... sí; retiraos: y procurad enteraros bien de lo que os digan. 

— De todo os daré cuenta. Aunque, en verdad, me será muy pesado, 
porque aun no tengo leída toda la correspondencia de hoy. 

— ¿Y cómo es eso? 

— Han llegado dos correos marítimos. 

— Eu tal caso, poned ante todo la correspondencia en su orden debido, 
y después daréis audiencia. 
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— Está muy bien. 

Iban & dejarse ya, cuando el marqués replicó; 

— ¡Ab, perdonad, señor! Se me olvidaba dar á Vuestra Verdad ana 
mala noticia con la carta que os presento. 

-'¿Sobre qué versa esa noticia? 

— Podéis leerla con mucho espacio. Es de Santiago Aguilar de Silva, 
que al fin se ha declarado traidor 1 nuestra Sociedad. 

— ¿Será posible? 

Al llegar aquí oyeron ruido en la antesala, y el marqués, abriendo una 
puerta secreta, escarrióse por ella con el Gran Maestre. 

AI instante apareció uu criado, que vino á observar si la sala estaba 
desocupada. Volvió á salir, y al momento entraron dos caballeros, que se 
sentaron prosiguiendo la conversación empezada. 

Era llegada la hora de la audiencia. 
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3lnttt ht la andúnáa. 


¿Quién ertqaesU dama religiota, 
me de Getaemani volando vienoP 
!n su cuerpo gentil, su faz hermosa, 
Mas el rostro en sudor bailado tiene: 
¡ue beldad tan suave y amorosa 
m tan grave pasión se aflija y pene? 
Lástima causa. ¿Quién es la afligida 
En igual grado bella y dolorida? 

Diuo dx Hoixda* 


£ 


sta audiencia la daba el marqués de Saint-Just en 
su casa dos veces la semana, como secretario de la 
triple junta. Ya hemos dicho que era además secre- 
tario de la secta masónica, y como tal daba sus au- 
dacias en la casa misma del Gran Maestre, donde 
acudían tan solo los que podian hacerlo entre los 
individuos de la secta masónica, y que ignoraban 
los proyectos del Gran Maestre,' como presidente de 
la triple junta. 

Asimismo á las audiencias de Saint-Just, como secretario de dicha tri- 
triple junta, podian acudir los Masones que se habían declarado por ella, 
todos los Comuneros y los Iluminados. 

Es decir, que se formaba en estas audiencias la amalgama mas mons- 
truosa que pueda concebirse. 

Cuando entraban los concurrentes, se sentaban sin ceremonia alguna 
y sin que los que habían entrado anteriormente tuvieran que levantarse 
ni guardar otras reglas de urbanidad y buena crianza. Solamente al en- 
trar el marqués de Saint-Just, se quitaban lodos sus sombreros. En la 
antesala se ponía cada uno las condecoraciones que éranle propias; y 
siempre reinaba entre ellos la mas completa fraternidad. 
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Ya hemos dicho que al salir del salón el Grao Maestre y so secreta- 
rio, entraron en él dos caballeros. 

— ¡Hola! hoy está sola la sala, dijo uno de ellos. 

— Poco me importa, contestó él otro. Hoy no vengo por diligencia 
ninguna; sino tan solo por pasar el rato. 

— Tampoco á mi me ocurre cosa particular... Pues, como íbamos di- 
ciendo, Federico; me ha parecido una arrogante moza... y sobre todo 
tan esbelta, tan ligera, tan airosa... te digo, á fé, que me pesa mucho no 
haber podido escudriñar sus facciones... 

—Son muy hermosas, Julián. 

— ¿La conoces? 

— De vista. 

. —Andaba con mucha prisa, y casi adivinaría cuál era su dirección. 

■—¿Cuál? 

—La de palacio. 

— ¿Y con qué objeto? 

— Con el de ir hablar á la Reina Gobernadora, para impedir el duelo 
entre los dos amantes. 

— Podría ser... pero ¿por qué? 

— Se dice que la reina no quiere permitir el duelo. 

— ¡Bah!... ¡tontería! 

— No es tontería. La reina tiene mucho miedo á lo que puede salir 
de amantes desesperados. 

— Volviendo, pues, á nuestra linda cortesana, me ha parecido que an- 
daba muy agitada. 

— Motivo tiene para ello, porque sus dos amantes esta noche se han 
batido. 

— ¡Gh! no es esto suficiente motivo. 

—¡Oh! ¡no digo eso! 

— ¿Y por qué no? ¿No es muger? Pues así siendo, muy poco le im- 
portará que se batan, ni que se mueran. 

— Lo cierto es que yo deseo mucho conocerla. 

— ¿Te interesa? 

Un lacayo anunció en este instante al Sr. duque de Villa-Lon, el cual 
entró en la sala. 

El duque de Villa-Lon era un cumplido caballero. Alta estatura, ca- 
bello rubio y brillante, ojos azules y vivos, figura esbelta y aire gracio- 
so, eran las principales prendas que le carecterizaban. El conjunto de su 
rostro era interesante y lo realzaba un pequeño bigote rubio. Tenia coa- 
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reñía años, vestía con lojo y elegancia, y puede decirse que era aun el 
modelo de la juventud matritense. 

Entró en la sala muy cansado, y echóse con dejadez en una silla. 

— Parece, sefior duque, que estáis muy cansado, dijo Federico. 

— Efectivamente, señor barón de Aliatar; estoy muy cansado... suma- 
mente cansado... Y os aseguro que encueutro muy penoso el no poder 
venir en coche á la audiencia. 

— Habéis caminado muy deprisa. 

— Verdad es, contestó el duque, porque me convenia mucho llegar 
antes que otra persona... 

— ¿Lo habréis logrado seguramente? 

— Lo he logrado. 

El lacayo anunció eniónees á D. Lois Jacobo de 8anteHo, qne era se- 
cretario del Gran Castellano de los Comuneros , y que era también miem- 
bro de la triple junta con el nombre de Mac-hnsti. El doque, que te- 
nia un carácter propenso á escudriñarlo todo, hizo sentar junto & si al 
Sr. de Santello, que le habla saludado, y le dijo: 

— Venís muy á tiempo, Sr. de Santello... Vos sois de. los mas en- 
tendidos Comuneros de España; no dndo podréis darme razón de una co- 
sa que desearía saber. 

—Mocho quiero complaceros, replicó Santello, pero no admito eso de 
ser yo de los mas entendidos, porque entre ellos solo debéis figurar vos. 

—No tal, Sr. de Santello. Vuestros títulos.. . vuestra esperiencia... 
todo lo acredita. 

— Sí tal, señor duque... Vuestro talento... vuestros progreses... todo 
lo acredita también. 

— ¿Mis progresos? 

— Si... en menos de dos meses habéis hecho toda la carrera masóni- 
ca. ¿Os parece poco?... Pero, en fin, decidme: ¿qué es lo qne déseais 
saber? 

—Quiero suplicaros que emitáis vuestra opinión acerca de ese nuevo 
pronunciamiento con que nos regala el embajador inglés. 

— Me boscais cabalmente conversación, sefior dnque, sobre un asunto 
del cual tenia mochas ganas de hablar. 

— Me alegro, porque esta noche tengo mucho deseo de politiquear. 

— Y bien... lo mismo que yo... 

— Hablad, pues, francamente. El embajador inglés, que Dios en buen 
hora condene, vá á darnos un pronunciamiento. Esto es una grande glo- 
ria para el Misler; y desearía saber vuestro parecer. 

— Vais & oirlo. 
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capítulo vn. 


üloftrrafco*, projjrwbtae g política be 1835. 


Masons hate long been free ; 

And moy they eeer be ... 

Prineess and King our brother are. 

Libres han sido los Masones 
En distintas ocasiones, 

Y mas pueden aun serlo; 

Pues como á hermanos nuestros 
Principes y reyes tenemos. 

Canción masónica inglisa. 


I e ha dicho que el inglés adquiere en España dema- 
siada gloria y preponderancia promoviendo nua re- 
jvolucion, añadió el progresista Sr. de Santello. 
¡Linda bravata!... ¡Bello modo de discurrir!... ¿Sa- 
' be ó no la triple junta lo que le conviene? Pues si 
lo sabe... ¿á qué viene consultar mezquinos intere- 
1 ses? ¿A qué objeto se hace la revolución? Para des- 
truir esta sociedad secreta del Justo-medio, contra- 
ria nuestra, y de la Iriple-Junta, que ha conocido 
sus perfidias; y por lo que toca á nuestra facción comunera, deseamos 
la revolución para establecer nuestras miras de progreso. 

Adviértase que el Sr. de Santello era progresista y el duque de Vi- 
lla- Lon moderado. Ambos eran dos buenos adalides, de los coales el uno 
quería sondear al otro. Sin embargo, condujeron la cuestión con mucha 
prudencia, y lo que es mas, con mocha tunantería. 

— No será preciso, señor duque, añadió Santello, que os demuestre 
loe males sin cuento que atrae á la causa del progreso y de la triple 
junta esa sociedad secreta del Justo-medio, que sostiene & Toreno y que 
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se coloca entre el despotismo de D. Carlos ó de cnalqaier otro, y lo que 
se llama demasías del partido exaltado. Es preciso que tarde ó tempra- 
no acabemos con esa sociedad que sostiene á Toreno, y que es por él 
sostenida... Pues bueno, señor duque... si esto es la necesidad, si esto 
es lo que conviene, ¿qué dos ha de importar que sea inglés, árabe, tu- 
desco ó mameluco, el aqlor de la revolución? ¿Diréis acaso, que mister 
Villiers satisface mezquinos deseos? ¿Se dirá quizás que una cortesana... 
una simple muger de alcurnia habrá sido la causa de esa misma revo- 
lución? ¡Bello reparo! ¡Nécio escrúpulo, al mismo tiempo que estrema 
falsedad!... Imposible me parece que hombres de talento puedan decir 
tales despropósitos. ¿No tenemos ios Progresistas guerra jurada al Justo- 
medio? ¿No debemos vencerlo üu din ú otro? Pues ¿á qué vienen escrú- 
pulos tan intempestivos? Por habernos proporcionado el embajador inglés 
lo que necesitábamos, ó lo que nos faltaba para la revolución ¿se dirá 
que esa misma revolución ha sido motivada por la rivalidad en amores 
de toreno con el embajador? El embajador inglés... entendedlo bien... 
no habido mas que un apoyo del pronunciamiento, y de todos modos se 
hubiera declarado enemigo de Toreno. Los ingleses odian á muerte á los 
Masones, no por ser tales, sino por ser moderados; y jamás vereis á la 
Inglaterra hacer causa común con ellos, del mismo modo que jamás la 
vereis dejar de proteger á los Comuneros, no por ser tales, sino por ser 
Progresistas. Esta dama no ha sido causa, sino ocasión del pronuncia- 
miento. La causa está en las viles y tiranas acciones de Toreno y su sec- 
ta; y en la guerra á muerte que nosotros los Comuneros tenemos jurada 
á los nenes del Justo-medio... Toreno, en primer lugar, desertó vilmente 
de nuestras filas para pasar á las del Justo-medio, que es imposible en 
un siglo de luces y de filosofía, como el que nosotros deseamos y está 
pronto á venir. Ta veis cuáles han sido los resultados de su deserción. 
Se ha encallado nuestro progreso; se nos ha designado como anarquistas 
y conspiradores (1); se ha declarado la existencia de nuestras Logias, 
dándoles el nombre de clubs de pervertimiento y de venganza (2); y para 
mayor abatimiento se ha declarado la existencia de esos clubs, no solo en 
los periódicos vendidos, sino hasta en las mismas sesiones de Córles (3), 
Y no es eso todo. Vos no ignorareis lo que ha hecho con los Iluminados, y 
aun con iñuchosindividuos y Logias de su mismo Justo-medio. Y todo esto 
¿podremos aguantarlo? ¿Podremos sufrir que un periódico nos venga 

(t ) Véanse los periódicos moderados de 1835. 

(2) Véanse los mismos. 

f 3) Véanse los mismos*. 
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en 1835, diciendo qne hay las mismas sectas secretas de esterminio 
que en 1822; diciendo que estas sociedades de progreso atemorizan con 
sus designios á muchos liberales y espíritus indiferentes, engrosando 
por este medio las filas carlistas? (1 ) Y antes de todo esto, ¿no éramos 
nosotros solos para preconizar la libertad?... ¿Quién diablos abortó pues 
esa sociedad del Justo-medio y moderación? ¿Es acaso necesaria para 
algo? Para conocer, señor duque, cuán indispensable es el acabar pronto 
con ellos, tended la vista á los años de 1820, 21, 22 y 23, y ved en 
ellos los estragos y horrores que nos causaron nuestros rivales... ¿Y no 
puedo aseguraros ¡vive Dios!, que mejor era la sociedad de los Comune- 
ros en 22, que la del Justo-medio en 35? Caiga pues mil veces esa 
banda de cafres, ya que se nos presenta ocasión para ello: ataquéraosla 
de frente y flancos, y eslerminemos, que ya es hora. 

— Mucho me ha agradado vuestra esplicacion, Sr. de Sanlello, repli- 
có el duque, pero he notado en ella una idea muy chocante, que des- 
pués habéis desenvuelto con muy esludiada'maeslria. Habéis dicho vos: 
«¿Y quién diablos abortó, pues, esa sociedad del Justo-medio y modera- 
ción?» 

—Verdad es... lo he dicho y lo repito. 

— Lo be oido perfectamente; pero yo soy muy franco, Sanlello; y de 
buena ó mala gana, me permitiréis que os hable con franqueza. Con es- 
tas palabras, de qoe «no sabéis quién abortó esta sociedad del Justo- 
medio» queréis dar á conocer, ó que yo soy muy nene ó muy poco en- 
tendedor: y á fé mia, qoe os lo digo sin empacho, á pesar de que seáis 
secretario del Gran Castellano ó Maestre de los Comuneros. Yo soy sola- 
mente nn Caballero Kadosc en mi sociedad; pero esto no impide el que 
vos debáis ocultar lo que sabéis tan bien á un hombre como yo, á un du- 
que de Villa-Lon, que no tiene sed alguna de dinero, porque seria un in- 
justo en tenerla, puesto que sus tiernas y señoríos le producen á él mas 
oro que el qne le producían en otro tiempo al rey de España las minas del 
Potosí. Y digo, Sr. de Sautello, que no tengo ambición ninguna de di- 
nero, porque sé lo mismo que -vos, que el dinero y no otro fué el diablo 
qne abortó la sociedad del Justo-medio y moderación. La ambición de 
dinero fué y no otra: y advertid de paso, que lo sé perfectamente: 
y que lo sabe también el menos profundo de los políticos de Eu- 
ropa. 


(1 ) Son muchos los periódicos moderados que publicaron esto. Yo por de pron- 
to, cito al Vapor, periódico Masón que se publicaba en Barcelona. 

tomo i. 81 
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J^íL-Enlerado os mostráis, señor duque, f*Hífearia que me hicierais la 
üfstoria dé la ÉÉiedad del Justo-medio. 

— No tee haaé de rogar, replicó el duque. El sistema representativo, 
considerado en general, es objeto de todas las sociedades secretas, sea 
^ual íueresu color (1), pero vos ya sabéis que, en vista del crecido nú- 
rmerp de preconizadores que tuvo al principio, no todos pudieron disfrn- 
empleos y turrón que el citado sistema proporcionaba. Es de- 
o con el sistema representativo muchos desean robar , y no lo- 
'dogvpu^ffen m ladrones, ba tenido que haber división entre ellos. Este es 
el principal fundamento de esa división entre los liberales; fundamento 
btilante mezquino por cierto, considerado con pjos desinteresados; pero 
mas relevante y grande, considerado con los de la avidez de llenar bol- 
. '8¡lfó, sin trabajar y á cósla del pueblo. 

.—¿Y á qué viene, Sr. duque, el que á unos les digan moderados... 
y áfilos otros exaltados? 

^ —¡También eso!... ¡Vaya!... Dicen algunos, que eso proviene délas 
ideas de cada cual; pero vamos á indagarlo .. Ya que vos estáis de ca- 
chaza, y yo también, hagamos un precioso cálculo, y politiqueónos de 
este modo, hasta que vos osléis saciado. Decidme, Sr. de Santello, ¿á qué 
número hacéis subir los liberales por. convicción, que hay en España? 

—Según cálculos exactísimos, ascienden á tres millones. 

— ¡Portentoso disparate! replicó el duque soltando una solemne carca- 
jada. ¿Sabéis lo que habéis dicho? 

— La verdad. 

— Por supuesto... pero... 

—¿Pero qué? 

— Os equivocáis completamente. 


—¡No tal! 

— Fingiréis, pues, equivocaros... 

— Mucho menos... Pero decid, pues, duque, ¿cuántos son los libera- 
les ¡ or convicción, que cuenta hoy dia la España? 

— Según cálculos exactísimos ó infalibles, no pasan de ochocientos á 
mil y ¡cuidado! que aun voy demasiado lejos. 

— ¡Gracioso, señor duque!... ¡Magnífico! replicó Santello soltando 
también á su vez la carcajada. ¿Y los miembros de las sociedades se- 
cretas? ¿Y el pueblo que signe nuestros designios? ¿Y la semilla que 
hay sembrada para lo futuro? 


(4 ) Esto en España, y sino en la esencia, en la apariencia. 
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— ¡El pueblo!... ¡las sociedades secretas!... ¡Lindos apoyos, por Dios, 
Sr. de Sanlello!... Esos apoyos son como batallones de reclutas forza- 
dos, para sostener á un general de poco talento... Pero en fin. . aten- 
dedme. Vos evaluáis en tres millones el número de liberales que hay en 
España... quesean tantos en su acepción genérica, no os lo niego: pero 
veamos lo que ellos son. La mayor parte lo son por espíritu de novedad; 
los hay además por espíritu de venganza; por estar afiliados á las socie- 
dades secretas; otros por temor, y por seguir á los dogmatizadores enga- 
ñosos; y otros por mil motivos mas. Esto es tan cierto, que no puede ne- 
garse; ni creo que nadie quiera intentarlo. Por esto he dicho, que según 
mis cálculos (y estos los callo) no pasaban de ochocientos los liberales 
por convicción. Que estos son los que deben hacer prevalecer el sistema 
liberal, no hay duda tampoco: y atendido á lo que requiero, para que 
un liberal lo sea por convencimiento puro, dudo aun que llegue á ocho- 
cientos su número. Los liberales puros y desinteresados son una planta 
muy escasa, que no se encuentra siempre que se necesita. 

— Pero, señor duque, ¿á qué viene esa estadística? Si tan pocos fue- 
ran... ¿cómo podrían realizar todos los proyectos que abrigan? 

— Pues bueno... en eso está el origen de llamarse unos moderados y 
otros exaltados... Vamos á verlo. Con solos ochocientos liberales por 
convencimiento, entre los cuales os cuento á vos, quieren los progresis- 
tas emprender esos descabellados proyectos, que solo podrían realizarse 
con macho tino y con poderosos alicientes en naciones, cayos individuos 
fuesen concienzudamente liberales en su mayor parte. ¡Miseria huma- 
na!!!... Hay naciones, cayo número de liberales por convicción es creci- 
dísimo, y no obstante, en estas naciones se medita mas para plantear 
ciertas novedades secundarias, que no lo han hecho los progresistas con 
ochocientos para plantear nada menos que una ley fundamental del Es- 
tado. Por lodos lados se encuentran un sin fin de obstáculos; y ya veis, 
Sr. de Santello, que yo no soy un niño y que todo lo conozco tanto co- 
mo vos, si sois de mi parecer; pero mejor que vos, si disentís. Lo mis- 
mo vuestra sociedad progresista, que la nuestra moderada, no quisieron 
avenirse con los planes del ministerio Cea Bermudez: el motivo ya lo 
sabéis... vino después el Estatuto real... y todos le aplaudieron. Yo con- 
fieso paladinamente, que descendiendo de Calomarde, era bueno y casi 
necesario el progreso; pero en vista de los pocos liberales que hay de 
baena fé, debíamos detenernos en el Estatuto, para, por medio de él, 
preparar con la ayuda del tiempo la publicación de otras leyes mas ám- 
plias. Esto convenia: pero la sociedad Comunera del progreso, erre que 
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erre, ha admitido e! Estatuto, para proclamar sio tregua la Coustítueioa 
del año 42, y luego una república moderada, que fuera la cuna de otra 
enteramente iluminada. Pero sobre lodo no perdáis de vista que vuestra 
sociedad pretendía hacer todo esto, confiada en ochocientos liberales por 
convicción repartidos en dos bandos; aunque si queréis que os diga la 
verdad, reconozco que si son ochocientos los liberales de buena 4é, sete- 
cientos cincuenta á lo menos están de parte de los progresistas. 

— Os he escuchado con atención, señor duque, dijo entónees Sanie- 
lio, y al fin habéis confesado que vuestra sociedad del Justo-medio tiene 
dos fundamentos ú orígenes distintos. 

— Dos orígenes distintos si, señor. El ano es la sed del dinero, y 

el otro el mostrarse mas razonables que los progresistas. 

— ¡Mas razonables!.... ¡por Dios, señor duque por Dios! 

— Entendámonos, Santello; la ambición dividió á los liberales; y las 
ideas moderadas de los unos, y exaltadas de los otros, canonizaron la 
división. 

— Pero amalgamando los proyectos de los dos partidos, ¿qué es lo que 
vos haríais, señor duque? 

— Si yo tuviera que regir los destinos de la Nación, obraría de la si- 
guiente manera: Vosotros los progresistas, os habéis propuesto publicar 
la Conslituciou del año 42 en 4835, otra Constitución reformada en 36, 
la república moderada en 40, y la otra de raja-tabla tan pronto como 
posible fuera; pero yo me contentaría con publicar la Constitución del 
año 42 en 40, la reformada en 50, la república moderada en 60 ó 70, 
y la iluminada jamás. Me parece que eso es ser muy razonable. 

. — ¡Mucho! Dios nos libre de ello y decidme, ¿pensaríais, si vos 

redactaseis las disposiciones para cada cosa en particular, del mismo mo- 
do que yo? 

— No penséis tal eosa, Santello Andaríamos á mas de diez mil 

leguas de distancia uno de otro; y por mas vueltas que diéramos, no nos 
encontraríamos jamás Dejemos esa cuestión, porque es demasiado lar- 

ga, y quién sabe á donde iríamos á parar. 

—Dejémosla en hora buena. ¿Qué me decís, pues, señor duque, del 
empeño de los individuos de la triple junta y de sus secuaces? 

— Tocante á derrocar á Toreno, aplaudo todas tas medidas. No sería 
yo quien pusiera un colchón debajo de sus ventanas, si por ellas le ar- 
rojaban; pero tocante á publicar la Constitución la triple junta, sin tener 
medios para ello, debo decir que su empeño es igual al de un heredero 
pobre que quiere comprar una gran propiedad y no tiene dinero. 
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— ¡Oh señor duque de mi alma! esa semejanza do es admisible... 

pero démosla por tal, y decidme, ¿qué pensáis deToreno, que, según di- 
cen, vá á pedir auxilio estranjero para conjurar la tormenta? 

— ¡Pero, Sanlello! ¿á qoién vá á pedirlo? 

—A la Francia 

— ¡Maldita Francia!.... 

— ¡Maldita! pero.... ¿qué decís? 

— Digo que Toreno y sa partido se parecen en tal caso á otro here- 
dero pobre que quiere comprar una gran hacienda con dinero ajeno, 
que tarde ó temprano tendrá que devolver con usura. 

—Eso ya me gusta mas. 

— Por tanto, Sr. de Santello, confesad sinceramente, que la revolu- 
ción que estamos haciendo, no hubiera llegado á realizarse si una da- 
ma no se hubiese apoderado del corazón de Toreno y del embajador. 
Gracias á éste, si vencemos á los frailes y á los moderados de Toreno... 
pero 

— Por lo que veo, duque, y á pesar de todo lo que deeis, sois mas 
partidario de Toreno que de la triple junta y mucho menos de los pro- 
gresistas. 

—Os equivocáis en esto como en lodo. ¿Me teneis á mi por cobarde, 
inconsecuente y ambicioso? 

— Nada de esto, señor duque, lejos de mi tal pensamiento. 

— Pues, no siéndolo, no puedo ser de ninguna manera partidario de 
Tozeno, porque ó son cobardes, ó ambiciosos, ó inconsecuentes (4). 

— Explicadme esos epítetos 

— ¿Deseáis que os los esplique? - 

— Pues bien. Son cobardes los partidarios de Toreno (los moderados 
qoiere decir), que por temor, entre otras cosas, deque los progresistas ¡r- 
ritárancon sos propios progresos la ira carlista, en caso de que triunfasen, 
abandonaron unos al partido progresista, y otros dejan boy á la triple junta 
para pasar al Justo-medio de Toreno, y evitar de este modo las repre- 
salias que podrían lomar los carlistas, en caso de que triunfasen. Yo por 

(1) Suplico encarecidamente y con mocha instancia á todos mis lectores sin dis- 
tinción lo siguiente: Que prescindan de todos esos epítetos, con que el duque de 
Villa-Lon regala á los partidarios de Toreno: y lo interesante de mi súplica con- 
siste en que los apliquen á todos los moderados en masa, y no solo los epítetos 
esos, sino todo lo demás que sigue, sin esceptuar la menor idea. Por no rompér el 
hilo de mi historia, lo hago aplicar por el duque á los partidarios de Toreno; pero 
repito, qae todo conviene al partido en masa. 
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tanto, no soy cobarde; soy progresista de corazón, pero no por ideas: y 
por esta razón admito los designios de la triple junta, compuesta toda 

de valientes, y que han de ser laudables para todo boen liberal Los 

partidarios de Toreno (quiere decir también los moderados) son unos 
ambiciosos, porque han procurado separar de si & los progresistas y á 
los moderados, que les hacian sombra, para poder disfrutar todos del 
turrón. En el bando progresista hay muchos hombres rectos y desinte- 
resados, que ahora se han unido á la triple junta; y por esta razón me he 
unido yo también á ella, Jo cual he hecho también para apartarme de 
ciertos moderados que son en eslremo ambiciosos, y yo no lo soy. Los 
partidarios de Toreno (también quiere decir todos los moderados) son 
asimismo inconsecuentes; y las pruebas de eHo son muchas. Entre otras, 
los oiréis clamar por la eslincion de los Regulares, y se oponen á nues- 
tros proyectos dirigidos al mismo objeto. Yo no solo les calihco de incon- 
secuentes, cobardes y ambiciosos, sino también de traidores, de opreso- 
res del pueblo y de embaucadores públicos. Yo por tanto no soy ni 
quiero ser nada de eso, y por esta razón jamás querré mézclame entre 
ellos. 

— Pero, señor duque, creo que obraríais mejor si adjudicarais á to- 
dos los moderados los epitetos que acabais de dirigir á la fracción de 
Toreno. 

— Es mucha verdad, pero no obstante, hay algunos que no los me- 
recen. 

— ¿Y lo decís de veras? 

— De veras. Son algunas personas como yo, que se han unido á los 
Masones por haber sido engañados como chinos. 

— ¡Y no podríais abandonarlos? 

—Cuando los pocos hombres de bien que hay entre ellos les abando- 
nen, les abandonaré yo. 

—Pues de este modo ya no os pesaría que destruyésemos la sociedad 
masónica. 

— Si se tratase de destruir á toda la sociedad y las ideas de ella que yo 
apruebo, me opondría; pero si se tratase de destruir á los moderados 
malos ( que son casi todos) pudiendo subsistir las ideas buenas, yo sería 
el primero en dar el grito. Podríais darme á mí la bandera, y veríais 
cuán alta la sostendría. 

— Si deseáis la destrucción de los moderados, mucho adelantareis pro- 
mulgando la Constitución del año \ 84 2 . 

— Ya os he dicho, Santello, que yo era partidario de algunas ideas 
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de los moderados, y contrario al mismo tiempo de casi todas ellas. Pero 
destruirlos, publicando la Constitución por medio de un inglés, será mas 
bien un triunfo para ellos que un contratiempo. Yo no niego que si vos- 
otros los progresistas queréis, lograreis abora el triunfo, pero será mo- 
mentáneo, y no tendrá en que apoyarse. Toneis medios para ello, pero 
desengañaos: si voestras miras van mas allá de lá caida de Toreno, co- 
locando en el poder á los miembros de la triple junta, estáis perdidos sin 
remedio. Meditadlo bien. 

— Señor duque, si queréis que os diga la verdad, sois muy eslatutis- 
ta, á pesar de ser enemigo de muchos moderados. 

—Tampoco soy eslatutista, Sanlello. A los estalulistas por sistema los 
reputo como enemigos, porque son los bárbaros que satisfacen mezqui- 
nos intereses. Hay algunos moderados, como yo, que desean salir del 
Estatuto, pero no quieren apresurarse tanto como vosotros... ¡Y á f¿ 
que me habéis hecho gracia con decir que yo soy estatu lista 1 No he en- 
trado en la sociedad de los Masones para defender á lodo trance el parto 
de Martines de la Rosa... Y con esto, Sr. de Santello, acabemos por 
hoy, porque ha llegado ya una persona á la cual debo hablar. 

— Como gustéis, duque, dijo Santello levantándose. Pero sabed, que 
todo lo que vos babeis dicho, ya lo sabía yo: solo he querido que os es- 
plicaseis, porque sospechaba de vos; pero ahora veo que hombres de 
vuestro temple son los que faltan en España* 

Y acercándosele al oido, le dijo: 

— Duque de Villa-Lon, ya sereis ministro. 

Durante -la conversación del duque y Sanlello, la sala se babia ido 
llenando de toda clase de caballeros, y vamos ahora á ver lo que hacen 
algunos de ellos. 
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CAPÍTULO vul 


€1 mbajabor inglés. 


Mas aunque resplandezca 
Esta victoria tuya conocida 
Con glorias que merezoa 
Gozar eterna vida 

Sin que yazga en tinieblas ofendida, 

Vendrá tiempo en que tenga 
Tu memoria el olvido y la termine, 

Y la tierra sostenga 
Un valor tan insine 

Que ante él desmaye el tuyo y *e le inclino. 
Herrera. 


f a . 

dando mister Villiers, el embajador, entró en la sala 
de la audiencia, hubo un movimiento general. 

Tenemos á la vista una descripción del personaje 
que nos ocupa, y dice asi: 

«El señor conde de ***, que ha estado en Es- 
paña algunos años, primero como Mr. Villiere, 
después como sir Williams, y por último, como 
lord , representando á la Gran-Bretaña cer- 
ca de nuestra corte, es un hombre alto, delgado, 
pálido, rubio, sério, elegante, fino y circunspecto. En Madrid le cono- 
cíamos por profundo político, de estos que saben bien la aguja de marear 
por los diferentes rumbos de la diplomacia; le leniamos también por 
hombre de buenas prendas como particolar; sabíamos que era persona 
de trato amable y cortesano, muy á propósito para disponer un baile y 
dar un banquete con todos los ribetes y tildes del buen tono, y la refi- 
nación del gusto mas esquisito. La sociedad madrileña le dió mil prue- 
bas de afecto, honrando los productos de su cocina y repostería, consu- 
miéndole con la mayor amabilidad sendos sorbetes y esquísitos helados, 
masticándole emparedados y pastas, y ayudándole con tanto celo como 
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el que nuestra «liada la Inglaterra muestra para ayudarnos en la guerra 
civil, & desocupar botellas de Champaña y de Madera, ó frascos alema- 
nes de Kirscheuwasser.» 

Cuando entró en el salen, iba de uniforme. Venia sudado y lleno de 
polvo, como sí acabára de correr tras una partida de facciosos, ó como 
« acabase de dejar su caballo, puesto que aun traia el látigo en la 
mano. 

— ¡Albricias, milordl le dijo onode los circunstantes cuando él entró. 

El inglés se echó en un sofá, al tiempo mismo que arrojó su sombrero 
sobre una silla. Ef que le habia dirigido la palabra continuó diciendo 
i su lado: 

-“-Me alegro infinito de veros, Mr. "Williers, porque voestra presen- 
cia es señal manifiesta de que la suerte os ha favorecido... ¡Gracias & 
Dios! ¿Habréis dado la muerte á Toreno? 

— ¡Ojalá que asi fuera! 

— ¿Pues no? 

—¡Maldita suerte mia! repuso el embajador fuera de sí. ¡He sido un 
cobarde, señores! 

— ¡Cómo!... ¡Imposible!... 

—¡Oh! si volviera á hallarme en el caso, ¡por S. Jorge!... obraría 
de otra- manera. 

— Pero, en fin, ¿á que viene todo eso? preguntó uno. 

— ¿A qué ha de venir? á que no comprendo cómo ha podido saberse 
el sitio donde debíamos batirnos. Pero ¡qué diantre! si ya era tan pú- 
blico! 

—¿Os han descubierto? 

— Aun mas que esto. Al momento de ir á cruzar las espadas, se nos 
presentó un enmascarado seguido de diez ó doce satélites, y nos mandó 
nada menos que bajar las armas y quedar prisioneros, hasta que hubié- 
semos firmado un documento que nos ba presentado. Habíannos rodeado 
ya, se habían apoderado de nuestras espadas, y nos era imposible huir. 
¿Y no saber ahora quién era ese tunante de la máscara?... ¡Vamos, va- 
raos!... lo diré uiil veces... he sido uu cobarde. 

— ¿Sería quizás?... 

— ¡Aguardad, aguardad! replicó el embajador. Cuando ya habíamos 
firmado, leyósenos el documento; nos obligábamos, bajo palabra de ca- 
balleros, á no empuñar mas las armas para batirnos, con otras minucio- 
sidades qoe me cállo. Y no es esto solo: sino que después de haber fir- 
mado Toreno y yo, hizo firmar como testigos á los padrinos que había- 
mos llevado, y antes de abandonarnos, nos dijo: 
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— Ya saben Vds. lo que han firmado; si hoy ó cualquier otro día lle- 
gan á batirse, publicaré esa aventura en los dos reinos de Gspafia y 
Gran-Bretaña, para qoe en ambas naciones se sepa; al mismo tiempo, que 
la reina Regenta de España y el rey de Inglaterra leerán ese documento 
que acabais de firmar. 

Guando llegó aquí el embajador, muchos de los circunstantes se echa- 
ron & reir. 

— ¡Vive Dios... qoe les ha cogido de lleno el emmascarado! dijo nn 
militar. 

—Ya no quiero, añadió el inglés, á esa maldita Dulcinea, que es co- 
mo la llamaría vuestro Cervantes, porque ha sido la causa de qoe mi 
honor se rebajase, hasta tal estremo... ¡Por Dios y S. Jorge, que estoy 
rabioso! 

— ¡Mejor para Toreno, milord!... asi tendrá la plata desocupada. 

—Pero bien caro lo pagará (i ). 

— ¡Oh! ¡y cuánto me alegro! 

—Pero yo, añadía el inglés, quisiera saber quién es este hombre en- 
mascarado. 

— ¿No sospecháis de nadie? 

— Sospecho que sería alguno instigado por el mismo Toreno... 

— ¡No!... ¡disparate!... acaso por la pobre muger de Toreno... 

— ¡No creáis... es muy celosa! 

— ¿Y qué importa que lo sea? v V 

— Mucho: porque á saberlo ella, hubiera permitido que su esposo 
quedase escarmentado, para quedar sin rival. 

— ¡Buenas noches, milord! dijo el duque de Villa-Lon acercándose al 

El embajador contestó al saludo del duque inclinándose. 

— He visto á Toreno entrar en su casa sano y salvo... os veo después á 
vos sano y salvo: ¿no ha tenido lugar el combate, según parece? pero en 
verdad, milord, debo deciros que sé algo de lo que ha pasado. 

—Sabréis lo que yo he dicho. 

— Mas aun... á pesar de no haber escuchado nada. 

— ¡Duque! añadió el inglés levantándose lleno de admiración. 

— Milord, repuso el duque, sentándose sin dnda para formar con- 
traste. 

— ¿Y sabéis tanto como yo? 



( 1 ) Bien caro lo pagó 
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—Mas aun que vos... Ya os lo he dicho... 

— Y para que yo no pueda dudar. . . tendríais la bondad de espum- 
earme... 

— O» esplicaré euanto queráis... y mas aun de lo que vos sabéis... 

— En tal caso, nos retiraremos & un lado, dijo el inglés, y allí po- 
dremos... 

. —No, milord... es cosa de mucho hablar... y necesito tiempo. 

— En este oaso, señor duque, pasaré mañana á vuestra casa. 

— No puede ser, porque cabalmente esta noche misma salgo para 
Barcelona. 

— En tal caso decid qoe queréis evitar las esplicacíones. 

— Os equivocáis, milord... Tomaos la pena de pasar á verrtíé á Bar- 
- celona, y allí os esplicaré algunas cosas que os conviene saber. 

— Pero, señor duque, podéis conocer que me es imposible pasar á 
Barcelona. 

—Estoy empeñado en que vengáis á Barcelona... y creedme, no os 
pesaré, porque es una población muy agradable... Soy vuestro ami- 
go como ya sabéis, y os repito, qoe si emprendéis la marcha, no os 
arrepentiréis jamás de haber ido á Barcelona para hablar con el du- 
que de Villa-Lon... Puedo deciros ciertas cosas que os interesan á lo 
sumo... 

— ¡Pero no podré venir!¿íT 

—¿Por qué? 

^Soy embajador... y... 

— ¿Y qué?... Pedid pasaporte... y está todo concluido... 

—Bien, duque... lo haré... dadme esa mano. 

— Muy bien, milord Villiers... ahora os daré una tarjeta con mi di- 
rección. 

— Corriente... 

Sacó el duque una cartera de terciopelo azul con embutidos y cerra- 
dura de oro y so escudo de armas del mismo metal. A la vista de esa 
cartera, el embajador se quedó atónito y pasmado. El duque lo observó, 
pero no hizo caso, sacó de su cartera una tarjeta y se la entregó. De- 
cía asi: 

Calle de los Condes de Barcelona, nútn. 2, piso 4. a 

El inglés permanecía atónito. 

— ¿Os admira la propuesta? le dijo el duque conservando en la ma- 
no su cartera. 

—Quiero haceros, duque, una pregunta, replicó el embajador. ¿Esta 
cartera azul ha tenido otro dueño antes que vos? 
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— Sí tal... había pertenecido á mí padre; pero desde que ¿1 murió, 
me be servido de ella esclosivamente. 

Enlóuces misler Yilliers cogió al duque por la mano, y éste se de- 
jó conducir como un niño y riendo basta eu medio de la sala. 

—Vuestra cartera, duque, os ba descubierto... 

Todos los circunstantes estaban maravillados y esperaban. 

— ¿Y qué? replicó el de Villa-Loo. . 

— El duefio de esa cartera es el que ha impedido hoy mi desafio con 
Toreno. [Vos sois el enmascarado! 

— Ahora voy sin máscara, milord, replicó el duque con la mayor 
socarronería; pero decidme... ¿acaso me consideráis peco firme pa- 
ra sostener lo que os be dicho en el logar del combate? Yo soy el 
enmascarado.... be impedido el duelo... pero... ¿dudáis de mi firme- 
za?... 

— Duque... necesito esplicaciones. 

— Os las daré. 

— ¿Cuándo? 

—En Barcelona... Venid allá, milord... lo deseo mucho. Ya sabeia 
mi habitación, y creed que no os pesará de haberlo hecho; pero aten- 
ded á que nada de lo que os interesa os comunicaré, si intentáis repro- 
ducir el duelo... Lo que he dicho en el campo, os lo digo ahora... 
puedo cumplirlo... y por tanto, necesito hablaros, tanto como vea nece- 
sitáis escucharme... Venid á Barcelona... 

Iba á contestar el embajador inglés, pero cabalmente apareció en la 
sala un lacayo que dijo: 

— ¿Misler Villiers está aquí? 

— ¿Qué se ofrece? repuso éste. 

— Su Verdad le está esperando. 

El embajador dejó á los circunstantes y fuése con el lacayo. 
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capítulo b. 


®riette renurbos be un uíu> antro. 


MU MM gloriOSM 

Dirán: «yace aquí 

? nien toé so diriaa 
encer ó morir.» 
Arkiaza. 

kspues de haber salido el embajador inglés del sa- 
lón, quedaron lodos los circunstantes hablando de lo 
que acababa de pasar. Volviéronse por fin á animar 
los grupos, y uno de ellos particularmente, llegó á 

ser muy crecido. 

El duque de Villa-Lon quedóse hablando nueva- 
mente con el Sr. de Santello. Asi prosiguió el duque 
hasta que se acercó á ellos un señor brigadier ami- 
go de Santello, y les dijo: 

• — Ea, amigo Santello... y vos también, chuscador de ministros y em- 
bajadores, ¿no queréis pasar un buen rato? 

— Para eso venimos, dijo Santello. 

— Pties, en tal caso, acercaos al grupo de allá y oiréis cosas estu- 
pendas. 

— ¿Cuáles? 

—Una relación de todo lo que acaeció en la célebre tarde del Í6 de 
julio del año pasado (1 ). 



( t J Los Masones y demás sectarios propalaron la noticia de que los frailes babian 
propagado el cólera en Madrid. Amotinaron al pueblo, y acaeció la matanza que lodo 
el mundo sabe. 
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—¡Hola! dijo el duque, que hasta entónces no bahía contestado. Sien- 
do asi, vamos á oirlo... ¿Y quién lo cuenta? 

—El marqués de Rosental, que fué testigo de vista de muchos de 
aquellos sucesos. 

Los dos interlocutores se aoercaroQ al grupo, en medio del cual se 
hallaba el marqués de Rosental, hombre feo, pero de buena estatura, el 
cual estaba contando á todos los demás los sucesos á que nos hemos re- 
ferido. 

— Aquello daba gusto de ver, iba diciendo el marqués de Rosental. 
En un santiamén las calles se llenaron de gente, y en cuanto tuve noti- 
cia de los movimientos, roe puse mi vestido de guardia de corps y me 
fui derechilo á palacio. Allí me encontré con un amigo intimo, que era 
también guardia de corps, quien me dijo que me estaba esperando pa- 
ra salir. Yo al principio me resistí; pero él instó de nuevo, pidiéndome 
que le acompañase al colegio de los Jesuítas, donde tenia á un hermano, 
al cual queria salvar de los coléricos. Salimos efectivamente. Ahora pa- 
saré por alto, amigos, lodo lo que vimos; las atrocidades que presen- 
ciamos; los horrores que nos sorprendieron; la crueldad coa que nuestro 
populacho asesinaba á los indefensos religiosos. 

—¡Cómo indefensos!... ¿no tenian al cólera? 

— Y sobre todo, la asiduidad con que registraban los' conventos y 
desbarataban cuanto encontraban, todo bajo prelesto de encontrar polvos 
venenosos ó botellas de licores epidémicos, según ellos decían (1). Os 
aseguro que tuve lástima á los frailes... 

—Pero decidme, señor marqués, objetó el brigadier. ¿Encontraron 
efectivamente esas botellas de cólera ó de licores coléricos? 

— ¿Qué habian de encontrar? Algunas botellas de vino y nada mas. 

— ¡Eh! al fin sabremos algo. Casi, casi estoy por creer que aquellos 
amotinados, al topar con esas botellas, se beberían animosamente el có- 
lera, como Sócrates se bebió la cicuta. ¡Oh qué abnegación! Ahora ya 
no hay que dudar, qoe algunos de los tales pillan el cólera, en euanto 
cae entre sus manos algún frasco de Champagne ó de Madera de los de 
mister Villiers ó cualquiera otro. El escremento de uva es muy podero- 
so... Seguid, seguid, marqués de Rosental, añadió el brigadier. 

— Ya me apuráis la paciencia, y deseo que si vuestra lengua os lo 
permite, me dejeis hablar. Sois también tan colérico como... Llegamos 


( 1 ) Paso por alto la relación de hechos tan horrorosos y salvajes, por ser ya 
bien conocidos del público. 


Digitized by QjOOQle 



SECRETAS. 655 

por fin al colegio de los Jesuítas, y me es preciso confesar, qoe no pue- 
de encontrarse valor como el de aquellos hijos de San Ignacio. Cuando 
entrábamos en la portería, salían los pensionistas llorando y temblando 
la mayor parle. Y no era estraño; querían infinito á sus maestros, uno 
de los' cuales los hizo pasar lodos al oratorio, para rogar á Dios tan lue- 
go como se notaron los primeros movimientos. Los niños no sabian nada 
de lo que pasaba, y mientras ellos oraban dentro del colegio, estaban 
asesinando á los demás Padres. Algunos habian querido disfrazarse y 
salir, pero al instante fueron conocidos y asesinados sin piedad. El rector 
del colegio era un catalan sapientísimo y virtuoso, llamado el P. Saurí. 
Valiente como un atleta, no quiso esconderse ni escaparse... tomó un 
crucifijo, y con él fué á pasearse por los claustros. Advirtióle la mu- 
chedumbre, y al instante se le acercó. El P. Saurí les arengó con toda 
eulereza, les habló con dignidad y hasta con atrevimiento. Sus acomete- 
dores se detuvieron al oirle, casi temían acercarse á él; pero al fin, 
avergonzados de que pudiera decirse que tal presa se les habia escapa- 
do de las manos, algunos de los mas audaces arremetieron contra el in- 
defenso, y lo mataron á puñaladas (1 ). Yo le vi tendido en los claustros 
y bañado en su propia sangre. Los sublevados registraron escrupulosa- 
mente el colegio, y do encontraron mas que un pequeño vasito de vina- 
gre en cada celda; porque los Jesuítas supieron ya lo que debia suceder, 
y habian preparado aquel líquido, no para ellos, sino para socorrer á 
los pensionistas. Llegó el populacho por fin á la puerta del oratorio, y 
echaron abajo las puertas (2). Los niños se asustaron al ver entrar á 
aquellos hombres asquerosos, llenos de sangre. Levantáronlos á todos, y 
uno de los gefes asesinos hizo marchar á los niños de dos en dos, man- 
dando que los acompañasen basta fuera del colegio. Esto se hizo así, y 
figuraos cómo estaría el alma de aquellas criaturas al encontrar á cada 
paso, mientras iban saliendo, los cadáveres de sus amados y desventu- 
rados maestros; y lo digo así, porque sabe todo el mundo cuanto se ha- 
cían amar de sus discípulos los PP. Jesuítas. Ya he indicado que cuando 
salían los pensionistas, entrábamos nosotros. En la misma portería en- 
contramos á dos religiosos muertos, y nos dirigimos luego en busca de 
los que aun se habian escapado de la matanza. Ahora es ocasión de de- 

( 1 ) Murió pidiendo á Dios que perdonase á sus matadores, y diciéndoles que 
moría gustoso lo mismo que todos sus demás compañeros, con tal que no causasen 
daño alguno á los pensionistas que habia reunidos en el oratorio. 

(2) A pesar suyo, tuvieron que detenerse al ver aquella infinidad de niños arrodi- 
llados y orando con el mayor fervor, teniendo ¿ su frente ¿ algunos de sos maestros. 
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cir que el guardia de corpa que iba conmigo era D. Fernando Mu- 
ñoz (I), el cual acudía allí para salvar á su hermano, que era Padre 
de aquel colegio (2). En vano buscamos al lal P. Muñoz. Todos los re- 
ligiosos que habían podido escapar á la matanza, habíanse encerrado en 
el oratorio; y los amotinados que ibau á caza de ellos, empezaban ya á 
derribar las puertas. Tuvimos que abrirnos paso con nuestras espadas 
para llegar hasta la puerta; la desembarazamos, y luego que nos deja- 
ron solos, pedimos á los Padres encerrados que hicieran salir al P. Mu- 
ñoz. Acercóse éste á la puerta, y sin abrirla, preguntó qué era lo que 
queríamos. Respondióle su hermano, diciendo que venia por llevárselo 
y ponerlo en paraje seguro: pero el humilde Jesoita contestó que apre- 
ciaba el solicito cuidado de su hermano, pero que no quería valerse de 
él, si no salvaba al mismo tiempo á lodos los PP. qoe estaban en el ora- 
torio. Fuerza fué al fin acceder, y para poder ponerlos en paraje segu- 
ro, enviamos por alguna fuerza, la cual nos fué concedida al momento. 

Aqui llegaba la conversación, cuando presentóse un lacayo y anun- 
ció en alta voz: 

— El marqués de Saint-Just. 

(1 ) Hoy duque de Rianzares, y esposo de D.* María Cristina de Borbon. 

(2) El duque de Rianzares tenia efectivamente un hermano Jesoita, que estaba 
en el colegio de Madrid. 



Digitized by v^.ooQle 


SECRETAS. 


657 


CAPITULO X. 


(a atrirtmró. 



Nanea mejora so estado, quien solamento 
moda de logar y no de vid* y costumbres. 

Qübyido. 

odos los circunstantes se pusieron en pié cuando en- 
Jtró el marqués de Saint-Jost. Saludáronle corles- 
menle, y dejaron sus sombreros los que le llevaban 
puesto. 

El marqués se sentó en el sofá y anunció que 
los que tuvieran algo que esponerle, podían acer- 
carse á él por su órden. El duque de Villa-Lon ha- 
bía suplicado á varios sugetos, que le permitiesen 
hablar el primero, en razón á que debia salir de 
Madrid aquella misma noche. Asi fué que el duque se acercó al se- 
cretario y se sentó en el sofá. 

—Bien venido seáis, poderoso dnqne de Villa-Lon, le dijo el mar- 
qués. ¿Qoé se os ofrece? 

— Venia á noticiaros, qoe me marcho á Barcelona esta noche misma. 

— ¿De veras? ¿y dejareis ahora nuestros asuntos? no debierais hacer- 
lo, dnqne... 

— Es enteramente indispensable. 

— Obrad como gustéis. 

—Tengo qoe pasar allá para asuntos de familia; y vengo á pediros 
que desde aqui me ocupéis en algo, porque deseo mucho servir á nues- 
tra sociedad. . 

tomo i. 83 
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— Bien... ya veremos... Pero, ahora recuerdo... Habíais, duque, 
como un sanio, y venís sin duda como enviado del cielo... Hay un ne- 
gocio interesante que evacuar en Barcelona, y me he estado largo ralo 
devanando los sesos para encontrar nn sugelo á propósito y de confian- 
za... y á fé que vos podréis desempeler perfectamente la comisión. 

— Hablad, marqués; estoy enteramente á vuestras órdenes. 

— Es preciso que antes os esplique ciertos antecedentes... La triple 
junta intenta apoderarse de dos hermanos que asesinaron á una persona 
de mi muy estimada; y además, estos hermanos han formado parle de 
esa compañía de despreocupados, como ellos se titulan, y que se hallan 
capitaneados por una persona rica y noble de la corte, pero que es des- 
conocida de todos, basta de sus mismos súbditos. 

— Ya tengo noticias de ello, dijo el duque. 

— Estos dos hermanos, asociados con otros que han dejado como ellos 
á su capitán, marchan mañana para Barcelona, donde se embarcarán en 
una fragata propia de la persona noble que manda la compañía, la cual, 
en prueba de agradecimiento, les confia la fragata cargada de géneros, 
para que puedan hacer un lucroso tráfico. En consecuencia, yo comuni- 
caré mis órdenes á uno de los barcos piratas que están á nuestro servi- 
cio, para que vayan al alcance de la fragata y se apoderen de los dos 
hermanos y de otro, quedándose el dinero y papeles que encuentren en 
el buque. Gomo que la cosa pasará en Barcelona, yo no quiero que de- 
peuda de las Logias de dicha ciudad, sino de la de Hadrid inmediata- 
mente; .y á este fin deseaba yo hallar una persona como vos, la cual di- 
rigiese el golpe. La fragata que ha de conducir á los citados sngetos, no es 
couocida y ha de marchar á principios de agosto; pero enviaré yo á un 
emisario de confianza para que reconozca el buque en que entrarán los 
dos hermanos, y así puedan darse al pirata las noticias coneernieBtes. 
Este sugelo de confianza que espiará la fragata en que han de pulir, 
vendrá á comunicaros á vos las noticias que adquiera: y otro sugelo, 
que se os preseotará con una carta mia, vendrá á pedir vuestras érdeaes 
para el barco pirata. Es decir: que recibiréis las noticias de uno, sin de- 
cir á quién las daréis; y las daréis á otro, siu decirle de quién las reci- 
bís. Necesitáis mocha prudencia. 

— Está bien, marqués de Saint-Jpst, verejs cuan bien cumpla vues- 
tras órdenes y desempeño la comisión. 

— Ya lo creo, dnqoe. Su Verdad sabe bien quién soia, y quera que 
se os tenga en lo que merecéis,.. Permitidme que os lo diga... 

— ¿Y cómo se avisará al capitán del buque pirata? 
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—El modo de Hamár el buqoe pirata á la coste, queda á cargo mío, 
peró me falla auft deciros algo. Vos marchareis esta noche á Barcelona, 
y mt dia desptfe» de haber Hegado, podéis daros á conocer al gefe Ma- 
són de Barcelona, porqne yo le diré que sois enviado mió estraordinario. . 
Y segnn laa noticias qde recibáis relativas al embarco de los dos her- 
manos y el otro, daréis órden al delegado del boqne pirata de marchar- 
se: pero en ona misma entrevista haréis decir á D. Evaristo León, que 
es él que manda d bergantín pirata, el dia en que marchará la fragata 
y todas las demás noticias qoe tengáis á bien comunicarle... El que se 
os presente con ana carta mi«, como os be dicho ya, será el que deberá 
recibir la» noticias para el barco pirata: en la noche que vos le designá- 
reís, saldrá dé Barcelona, acompañado* de dos hombres armados, que 
prestarán las Logias de Barcelona; y se dirigirá por la costa del mar, 
entre Badalona y Mongat, donde el comandante del buque pirata se 
avistará con él, para recibir las noticias competentes. En una palabra, 
sefior chique, vos solo debereis mandar, y yo daré fas érdenes para 
obrar. Tanto el gafe Masón de Barcelona, como el buque pirata, el que 
espiará la fragata y el delegado del buque, recibirán las órdenes de vos. 
Péro será preciso escribirme cada dia el estado de los asuntos con todas 
las noticias que vayais adquiriendo; y al mismo tiempo conviene que 
paséis una copia de mi escrito al Gran Maestre de Barcelona, para que 
éste pueda obrar como mejor couvenga, en vista de las órdenes qoe de 
mf recibirá. Ya estáis, pues, enterado. 

— No quiero deciros nada del mródo ©fimo obraré, marqués-, pero os 
juro que no podíais buscar Otra persona mas á propósito. Mis actos acre- 
ditarán vuestro acierto. 

— Lo espero, duque. Ceuozce muy bien que vos deis un Masón en 
quien puedo descansar del todo;' y Su Yerdad tiene también noticia de 
Vuésfras éscelentes cualidades. 

— Pues bien, ya estoy enterado, seiSer marqués; y ahora quisiera 
pediros también una gracia. 

— Pedidla con toda libertad: deseo serviros. 

— De mil maneras distintas, querido marqués, os habréis enterado 
délos deseos que me animan en favor de. la sociedad de los Masones, y 
ya sabéis también cuanto me intereso por ella; pero conozco al mismo 
tiempo, que mi celo supera en mucho mis cortos conocimientos. Yo mu 
esplicaré. Pretendo crecer mucho en poco tiempo, para que así, unidos 
mis pocos conocimientos á mi riqueza y poderío, pueda yo ser uno de 
los mas fuertes adalides de la Masonería. Todo esto, marqués, lo com- 
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prendereis mejor cuando os haya manifestado qne deseo obtener oigan 
empleo en Barcelona, qoe me permita leer los manuscritos pertenecien- 
tes á la sociedad, y practicarme de este modo en la ciencia masónica. 
¿Me entendéis? 

— Perfectamente... y voestros deseos son tan laudables, qne casi rae 
considero obligado á satisfacerlos. 

— No os arrepentiréis de haberlo hecho. 

— Asi lo creo, señor duque. Descuidad, pues: esta noche misma se 
os entenderá un despacho, nombrándoos archivero de las corresponden- 
cias y manuscritos del Grande Oriente de Cataluña. Tendréis á vuestra 
disposición lodos los escritos que esplican los hechos de nuestra sociedad 
acaecidos en Cataluña, desde qoe allí se instaló. Leedlos y releedlos 
bien; que de este modo os formareis tal como vos deseáis. Debo hace- 
ros, sin embargo, una advertencia, y es: que sepáis dirigiros bien en 
este asunto, porqoe, de otro modo, encontraríais mas de un disgusto. 
Es este un empleo que no se confiere á cualquiera, y que confiriéndooslo, 
os doy una prueba muy esplícita de lo mucho que vale para mi el du- 
que de Villa-Lon. 

— Con obras, marqués, acreditaré lo mucho que sé apreciar esta dis- 
tinción. 

—Apreciadla, yo me alegro. 

— Dadme, marqués, vuestra mano. 

— Tomadla, duque. Al dia siguiente de haber llegado á vuestro des- 
tino, el Gran Maestre de Cataluña os entregará vuestro despacho en re- 
gla. Allí sereis respetado además como servidor de la triple junta, y de- 
bidamente recibiréis noticia de nuestros acuerdos. 

—Adiós, marqués... Contad conmigo para todo. 

— Adiós, duque... Cuento con vos para todo. 

El duque se despidió de los demás é iba á salir de la sala, cuando 
entraba en ella el embajador inglés. 

— ¿En qué quedamos, duque? preguntó éste. 

— En que vengáis á verme á Barcelona. 

— Vendré... 

— Pues venid: y á fé mia, que no os pesará... tengo que hablaros de 
cosas interesantísimas. 
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CAPITULO ZL 


¡Pobre libertaí»! 


Coa estos casos que digo 
Y tos que paso eo silencio 
A mis soledades voy 
De mis soledades Tengo. 
Himno. 



penas hubo salido el duque de Villa-Lon, sentóse 
Ijuoto ál de Sainl-Just el brigadier. 

—¿Quién sois, brigadier? preguntó el marqués. 

— Aqui os presento mis poderes, contestó el mi- 
litar entregando al marqués sus documentos como 
'credenciales. Soy un comisionado por las Logias del 
ejército del Norte y del pais navarro y vascongado, 
y vengo á haceros en nombre de todas ellas una 
pregunta. 


— Os escacho. 

— ¿Por qné causa, siendo tan fácil acabar la guerra civil en poco 
tiempo, se permite prolongarla en descrédito del ejército?... El ejército 
del Norte junto con las columnas volantes, es mucho mayor eo número 
que el ejército de D. Carlos; mas con todo jamás se le ataca... y á fé 
que todos los dias se presentan ocasiones para ello. Damos por ejemplo 
una batida al euemigo y luego hay orden de dejarle huir en vez de per- 
seguirle mientras retira: damos una batalla, y no hay órden de dar otra, 
hasta que D. Carlos ha llenado los claros: el ejército enemigo hace tal ó 
cual movimiento, y nosotros no podemos perseguirlo porque hay nna 
real órden que lo impide... Es decir, que todos los errores que se ha- 
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cen son por real órden ó por mandato de la Sociedad. Y por lo tanto ve- 
nia á saber ¿por qué causa, pudiendo acabar con la guerra civil, se 
permite que dure, perdiendo nuestros soldados á centenares, y enga- 
ñando á la Nación? 

— Es muy justa, brigadier, la pregusta que me hacéis en nombre de 
las Logias del ejército del Norte y del país navarro y vascongado; por 
lo tanto, estoy pronto á contestaros. Vos, brigadier, ya conocéis cuan poco 
viable es nuestra naciente libertad y cuan reducidos son sos verdaderos 
defensores; por cuyo motivo lo que interesa & la triple junta, es que los 
defensores de la libertad se aumenten á la par que los de las luces. Para 
conseguir estos dos efectos, ya veis que no hay mejor medio que hacer 
ver con horribles colores la fealdad det gobierno absoluto, que es el que 
se. opone al progreso: y ved aqui en pocas palabras la esplicacion del 
problema que no sabíais resolver. 

—Asi lo diré á los que me han enviado. 

— Decídselo asi. Durando la guerra civil en el Norte, D. Carlos go- 
bierna en una. porción de terreno bastante considerable, y sus hechos 
buenos ó malos son anotados y abultados en los periódicos, que lee toda 
la Nación. Los ánimos indiferentes se declaran á su lectura decidida- 
mente por la libertad, que es lo qne nos conviene. Ya veis, pues, que 
cesando la guerra civil, lo que nos sería facilísimo, dejaría de gobernar 
Don Carlos en parte alguna, y cesarían de pasar á nuestras filas nuevos 
prosélitos: al paso que sosteniéndola, se aumentan los de la libertad, y 
los mismos partidarios de D. Carlos se cansan de tanto combatir, y le 
abandonarán finalmente. A todo esto añadid, que los- hermanos deben 
considerarse obligados á hacer cualquier sacrificio por la sociedad. 

— Así lo esplicaré á mis compañeros de armas. 

— Y decidles, brigadier, que dentro de ocho dias se pasará una cir- 
cular sobre el asunto á las Logias del ejército del Norte y det país na- 
varro y vascongado. 

— Asimismo lo haré. 

— Y decidme, brigadier. ¿Qué os parece del espirito del ejército? 

— Es muy bueno, señor. Desde que murió Zumalacarregui, ha cobra- 
do grandes esperanzas de continuados triunfos. 

—No quiero decir esto. Pregunto cuál es su .espirito respecto á loa 
designios de la triple junta. 

— Es también muy bueno. Al principio á muchos les costó bastante 
trabajo el decidirse á protegerla; pero al fin, convencidos, han abrazado 
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U cama decididamente, y están esperando con ánsia la caida de Toreno. 
— ¿Y en el país? 

—En el pais hay también algunas pocas Logias qne permanecen 
adictas á Toreno; pero no podrán nada contra todas las demás. 

— Muy bien: pero conviene macho no moloetar á esos pocos. 

— Somos del mismo parecer. 

— La triple junta confia macho en el apoyo del ejército del Norte. 

— Os puedo asegurar qne este apoyo no le faltará jamás. 

— No olvidéis nada de cuanto os tengo dicho, brigadier; adiós. 

El militar saludó respetuosamente y salió del salón. 
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LAS BKTAS 


capítulo xn. 


(00 0*tf*tO0 br la errta. 

Levántete la vos de los hombres honra- 
. dos para precaver á los pueblos oontra la 
plaga de las sociedades secretas, no menos 
enemigas del buen árdan que de la verda- 
dera libertad. 

Maitines db la Rosa. 

Mi cabesa derribada 
O quitará la libertad á Roma, 

0 la dará para siempre: mas en tanto 
Que esté sobre mis hombros, tiembla: nanea 
Cesará de gritar... ¡Pueblo, á las armas! 
¡Venganza!,.. ¡Libertad! 

Alfibri. — En el drama: Antigone. 

ora es ya de que abandonemos la audiencia y si- 
gamos al marqués de Saint-Just. 

Cuando hubo despedido á lodos los que solicita- 
ron hablarle, pasó ¿ despachar con el Gran Maestre, 
se entró en la sala donde Su Verdad se paseaba, 
quitóse el sombrero y le dijo: 

— Señor, ahora he acabado la audiencia. Todo 
vá bien. 

— Me alegro mucho. Enteradme de la correspon- 
dencia de este dia, porque la hora es ya demasiado avanzada para de- 
dicarnos á otros asuntos. 

Sentóse Saint-Just delante de un escritorio que había sobre un cata- 
falco. Cogió un libro grande, en el cual estraclaba las cartas que recibia, 
y se dispuso á leer. 

El Gran Maestre era un hombre de mocha memoria y de penetración 
agudísima: podía decirse que tenia siempre fijo en su entendimiento el 
estado exacto de toda 1» sociedad secYeta que presidia. El marqués, des- 
pués de caladas sus antiparras, dijo: 
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— Empiezo, señor. 

—Empezad. 

— Don Pedro Rodríguez de Castro, leyó ensegnida, hermano de la 
Logia Terrible en Málaga, comerciante y capitán de Urbanos, escribe á 
Vuestra Verdad, que dió nn banquete á los sargentos de la guarnición; 
y que los puso en buen sentido para el próximo pronunciamiento. Avi- 
sa, sin embargo, que los Masones de Toreno no se duermen por allí. 

—Contesta^ replicó el Gran Maestre, á este celoso Masón malagueño, 
dándole lasgral^pMe mi parte... Proseguid. 

—Don Sebastian Forenge, Venerable de la Logia de Comuneros de 
Cáceres, avila que teme mucho que sean infructuosos todos sus esfuerzos 
en aquella capital, porque la mayor parte de la población está de parte 
de Toréno, añadiendo qne la Logia del Justo-medio es mucho mas nume- 
rosa que la suya. 

—Contestareis á D. Sebastian Forenge, que estamos trabajando para 
reducir á la Logia moderada de Cáceres; pero que, entretanto, la triple 
junta tiene superioridad en Badajoz, y que en consecuencia procure se- 
cundar todos los movimientos que ocurran allí. 

— El Venerable de la Logia progresista de Pamplona, llamada: La 
Convención, avisa la erección de dos Logias moderadas, y á favor de To- 
reno, en aquella capital. 

—Respondedle, que ya le daremos las instrucciones oportunas para 
destruir las dos referidas Logias. " 

—Las Logias de Granada avisan que allí han elevado ya el metéoro 
que significa la destrucción de conventos. 


— El gefe Masón de Almería comunica, que el metéoro se elevó allí 
después de haberlo elevado en Granada. 

—Seguid adelante. 

— El Venerable de la Logia de Dénia dá parte de que se ha formado 
una Logia, cuyas intenciones ignora, en un pueblecito de la costa. Sabe 
solamente que á ella concurreff muchos carabineros, y que so principal 
objeto es favorecer el contrabando. 

— Contestadle, que daremos las órdenes convenientes á las Logias de 
Alicante para que no molesten á dichos carabineros en caso de que se 
decidan por la triple junta. Seguid.... 

— El Gran ÍJaestre de Barcelona avisa que tiene adelantadísimos los 
trabajos para el pronunciamiento. Dice que para hacerlo mas producti-* 
vo, ha pasado orden á todas las Logias del principado para que escriban 
tono i. 84 
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varios artículos en favor de l^revolucion, los cuales podrán insertarse en 
los periódicos de Barcelona, y en los boletines de Barcelona, Tarragona, 
Gerona y Lérida. 

— Contestadle al Gran Maestre Masón de Barcelona, que repita & las 
Logias esa invitación: y esponed la necesidad de esta medida á todos los 
gefós Masones, Comuneros é Iluminados de España. 

— Don Leoncio de Crespo, hermano Dominado de la Logia de Reos, 
escribe á Vuestra Verdad, que se ofrece á escribir artículos en favor del 
pronunciamiento, y que ya ha escrito uno, que publicará luego un diario 
de Barcelona. 

— Decidle que siga infatigable en su tarea; y qne yo me reservo el 
premiarlo debidamente si sos artículos son de mi gusto. 

— Don Ignacio Doria, hermano Comunero de la Logia de Mataró, se 
compromete también á escribir varios artículos en favor de la revo- 
lución. 

— Contestad al Comunero de Mataró lo mismo qne al Iluminado de 
Reus. 

— El Gran Maestre de Valencia dá parte de que ha hecho dar varios 
empleos de curatos, parroquias y sacristías á religiosos exclaustrados que 
siguen y favorecen á la triple junta. Añade que debería hacerse general 
esta medida. 

— Decidle que para esto último se presentan dificultades; pero que no 
obstante, sos deseos serán lomados en consideración. 

— Don Julián de Mallolas, hermano Masón agregado á la embajada 
española en París, dá parle de que ha poblicado un largo artículo refu- 
tando otro de la Cotidiana, en el cual probaba que despees de muerto 
Enrique V, era legítimo rey de Francia D, Carlos, el pretendiente de 
Navarra. 

— Contestad hoy mismo diciéndole que prosiga incansable en comba- 
tir todos los derechos del déspota D. Cárlos. 

— Don Emilio Dayné y Borrell, hermano mayor de nuestros misione- 
ros del ejército del Norte, avisa que tiene ya sólidamente establecidas 
sus relaciones con los lanceros de Navarra, y que sus trabajos producen 
bastante fruto. Añade, que dos de dichos misioneros fueron muertos por 
el general carlista Eraso, como espías. 

—Contestad, que prosigan en su empeño; pero que no dejen de dar 
muerte á todos los que prendieron á los dos misioneros. 

— Don Adolfo Hekeü, nuestro corresponsal en Bruselas, comunica, 
que al fin ba conseguido que el Gobierno consintiese en levantar una 
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legión auxiliar para 'combatir á D. Carlos en Espaiia, y que el rey ha 
dado ya las órdenes para ello. 

— Le daréis las gracias. 

— Don Salustiano Escorren, Iluminado de Bilbao, avisa que corre 
muy válida, eBtre los de su Logia, la noticia de que la bala que ma- 
tó á|Zumalacarregu¡ fué tirada con artificio por un Comunero de aque- 
lla villa. 

— Escribidle que imponga pena de muerte al que llegue á publicar 
tan importante secreto. 

— El gefe Masón de Málaga dá parte de que la Milicia Nacional está 
en muy buen sentido, gracias á sus esfuerzos; y que se está esperando 
con ánsia el dia deseado. 

— Contestadle dándole las gracias; y por sus servicios y los anterio- 
res, enviadle una soma de diez mil reales. 

—Don Juan Valdés, hermano Comunero, oficial en el ejército del 
Norte, anuncia que dió muerte al cura de L... según las órdenes reci- 
bidas de Vuestra Verdad. Dice que lo prendió yendo de guerrilla, su- 
poniéndole complicado en una conspiración, y que loego lo hizo fusilar 
dando parte de ello, y diciendo que lo habia hecho porque habia inten- 
tado fugarse. 

— Gratificad á ese jóven oficial con la suma de diez mil reales. 

— El Gran Castellano de Granada dice que tiene en su poder las ban- 
deras de los ex-voluntarios realistas y que las hará quemar públicamen- 
te después de efectuado el pronunciamento. 

—Dadle las gracias por ello; y redactad una circular á todas las 
Logias para que hagan lo mismo cuando sea ocasión. 

— El Gran Maestre de Pamplona participa que entre otras de tas ins*. 
cripciones que los carlistas han puesto en la tumba de Zumalacarregui, 
se distingue la siguiente: 

Aquí tace el vencedor de 

Sarstield, 'Sola, Valdés, Quesada, Rodil t Mina, que todos tuvieron á 

SU MANDO FORMIDABLES EJERCITOS LIBERALES, T QUE SE VIERON APOTADOS CON 
LAS FUERZAS T EL DINERO DE PORTUGAL, FRANCIA É INGLATERRA. 

— Contestad inmediatamente, que hagan borrar esa inscripción, y que 
en su lugar pongan la siguiente: 

aquí tace el propagador de la tiranía: 

DIOS NOS UBRE PASA SIEMPRE DE OTRO COMO ÉL. 

— Dice otra vez el Gran Mawtrede Barcelona, que ha elegido á Ma- 
taré para levantar en ella el estandarte del prononciamento catatan, y 
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que ha determinado enviar allí doscientos hombres entre guias é incen- 
diarios á petición de los recomendables hermanos Masones y Comnneres 
de dicha ciudad. ÁSade que el Ayuntamiento de esta población es par- 
tidario de Toreno; y qne es probable que Llauder empezará por allí sos 
fingidos ataques, en cuyo caso serán nulos nuestros esfuerzos por lo qne 
toca á Matará. Sin embargo, 96 trabaja mocho y los hermanos conjura- 
dos de dicha población se hallan apoyados por un gran número de Ur- 
banos; por cuya razón se cree, según las promesas de todos, que acae- 
cerá en Mataró alguna cosa memorable, porque se han comprometido los 
conjurados á alentar contra los dias de Llauder y á incendiar, cnando 
menos, dos conventos de la población. 

— Contestad al Gran Maestre, que no crea en las promesas de los con- 
jurados de Mataró, porque tenemos pruebas de que hablan mochísimo, 
y obran poquísimo. Añadid, qoe si algo quiere hacer en Mataró, qne 
confíe tan solo en los guias que pueda mandar allá; porque los mata- 
ronenses no sabrán cumplir nada de lo que han prometido. Por lo mis- 
mo, si Llauder ha de morir en Mataró, no morirá jamás, y por lo qne 
toca á incendiar los conventos, es mas creible que lo hagan, porque no 
se necesita ningún valor para ello. 

—Los gefes Masón, Comunero ¿ Iluminado de Cuenca, avisan qne la 
población no está en buen sentido; y que no sería mal enviar allí á al- 
gunos espertos de la corte. 

— Responded que atenderé á sus deseos. 

— El gefe Comunero de la Logia de Cuenca escribe que lees imposible 
vencer en la próxima lucha á las Logias del Justo-medio, que se con- 
servan adictas á Toreno. 

— Contestad que yo cuanto antes me trasladaré á Cuenca. 

— El gefe Comunero de Plaaencia escribe lo mismo que el de Cuenca. 

— Contestad al de Plasencia, que siga los movimientos de Badajoz. 

— El gefe de nuestros misioneros Masones en Grecia participa qne, 
á mas de aumentarse alli los partidarios de nuestras[ideas, han entabla- 
do relaciones con los señores de mas influencia en el país. No sabe aun 
á punto fijo las próximas decisiones del rey Othon, pero cree probable 
qoe triunfen nuestros afiliados. Reclama dinero al mismo tiempo. 

— Espedidle una libranza de sesenta mil reales. 

— Los Comuneros de Zaragoza envían una espésicion firmada por 
dos mil individuos, felicitando á mister Villiera por la protección qoe 
dispensa al pronunciamiento. La envian á Vuestra Verdad para qne ha- 
gáis la entrega de ella. 
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— Contestad que no conviene de ninguna manera dar corso á este ne- 
gocio, y que por ahora quedará suspendido. 


Todas las noticias que aqnella noche comunicó al Gran Maestre el 
marqués de Saint-Just eran en sn mayor parte prósperas y satisfactorias: 
peroro obstante, les daba muy mal rato la noticia de que Santiago Agui- 
jar de Silva hubiese desertado de la secta. Santiago era un hombre de 
grande influencia: los dos gefes confiaban mocho en ¿1 para los planes 
que tenían meditados, y no sabían qué hacer ni qué pensar sobre tan 
estraño suceso. Obligados sin embargo á tomar una medida decisiva, es- 
cribieron aquella misma noche á Santiago, incitándole ¿ la conciliación 
y al arreglo definitivo de los asuntos. Al propio tiempo escribieron al 
Gran Maestre Masón de Barcelona, mandándole que se presentase per- 
sonalmente á N..., para apoderarse de Santiago, previniéndole que in- 
mediatamente lo mandase preso á Madrid. 



Digitized by t^.ooQLe 



670 


LAS SECTAS 


CAPÍTULO XIII. 


ferro m mu. 


En fin ¿ros sois en la Tilla 
Quien «1 mismo Rey no di 
De utro de su casa silla? 

4 El rico hombre de Alcalá 
Es mas que el rey de CastíllaP 
4 Vos sois aquel que Imagina» 

Que cualquiera ley es Tana, 

Solo la de Dios dhrina? 

Moeito.— En el dramas —El Rioo hombre de Alcalá • 


Recuerden nuestros lectores que con motivo del robo 
' hecho al marqués de Casarrubios, debía éste volver- 
se á Madrid y venir en su lagar á Barcelona otro 
^individuo de la sociedad de la Contramina. 

El conde de Fuente-Santa era, como se ha dicho 
ya, vice-presidente de dicha Sociedad; y á él faé á 
quien escribió el P. Vincencio, para que viniera á 
ocupar el lugar de Casarrubios. Al conde le vino 
muy bien esta disposición por muchas razones que 
ya diremos. Así es que hizo los preparativos para la marcha & Barcelo- 
na, la cual resolvió efectuar en la noche del 25 al 26 de julio. 

Al mismo tiempo recordarán que aquel otro personaje noble y pode- 
roso que mantenía á sueldo la compañía de I 03 despreocupados , debia par- 
tir á Barcelona acompañado de veinte despreocupados de que hemos he- 
cho mención. El objeto de su marcha era vigilar de cerca la fragata su- 
ya, que debia partir con Camporedondo y los demás. 

Así fué que este personaje fijó para su marcha la noche del 25 al 
26 de julio; y cabalmente fijó también la misma hora que habia elegido 
el conde de Fuente-Santa: pero esto no es nada estraño, porque este no- 
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ble sngeto y el conde de Fnente-Santa eran nna misma persona, y la 
cansa de sos tan estraños procedimientos se esplicará mas adelante. 

No creo tampoco que hayan olvidado nuestros lectores que aquella 
misma noche debía partir también á Barcelona el duque de Villa-Lon. 
Hasta ahora no se ha dicho el objeto de su marcha: pero baste decir, 
que el doque de Villa-Lon era el mismo conde de Fuente-Santa, y el 
mismo que mantenía á sueldo á los despreocupados. 

Figúrense cómo quedaría ese triple y misterioso personaje al oir de la 
boca del marqués de Saint-Just, que él quedaba encargado de destruir 
en Barcelona su propia fragata, y de conducir á la muerte á dos de sus 
mas fieles servidores. 


Aquella noche, á eso de las dos de la madrugada, salió de Madrid el 
conde de Fuente-Santa ó el duque de Villa-Lon con su esposa y dos hi- 
jos, en una carroza escoltada por los veinte despreocupados que les 
acompañaban. 

Dejémosles llegar en paz & Barcelona: y cuando allí les encontremos, 
esplicaremos con toda claridad los motivos que tenia el triple personaje 
para obrar de tal manera, con las ventajas que de ello reportaba: y es- 
plicaremos también de qué modo conservó sin comprometerse sn triple 
carácter. 
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PARTE XXI. 

EL INCENDIO DE CONVENTOS EN BARCELONA. 

CAPÍTULO l 


ti>rabo be Caballeros Comuneros. 


Señóles son de juicio 
Ver que todos le perdemos 
Unos por oarta de mas 
Y otros por carta de menos. 

Lope de Vega. 

Comuneros, 

Que desdorar quisisteis la corona, 

La clemencia de Carlos os perdona; 

De Simancas salid, pero mirad. 

Hartzembubck. 

I as sedas secretas como hemos dicho, tenían designa- 
da en Barcelona la noche del 25 al 26 de jnlio para 
dar el golpe fatal contra los infelices regulares. Rea- 
nidos en secreto los corifeos de las sectas, habían he- 
cho ya todos los preparativos para el caso desde 
mucho tiempo antes, y durante la noche del 24 de 
^julio volvieron á reunirse nuevamente á petición de 
muchos de ellos para el arreglo definitivo de todo, 
y para oir las propuestas de algunos dejsus miem- 
bros. 

Reunidos estaban todos los del partido Moderado ó Masónico con los 
del partido Iluminado ó Republicano; pero faltaban todavía los del par- 
tido Comunero ó Progresista, los cuales no habían asistido aun, por ha- 
llarse ocupados en una iniciación de grande interés para su secUt. 

Los principales Comuneros se hallaban reunidos en su Torre (4 ) para 
la iniciación de D. Santiago Aguilar de Silva. Éste, después de haber 



( < ) Nombre que los Comuneros dan ¿ sus Logias. 
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abandonado á los Masones, por la razón qne hemos dicho, pasóse á los 
Comuneros, no por afecto particular á ellos, sino por tener quien recla- 
mase poderosamente su persona, si llegaba á caer en manos de los Maso- 
nes ofendidos. 

Sabiendo la superioridad de conocimientos, recomendable nombradla 
y grandeza de ánimo de Santiago, es fácil conocer con qué gusto y pla- 
cer le recibiría la secta comunera, que con su iniciación ponía de su la- 
do á un gefe de influencia, que habia sido el honor y prez del partido 
Masón, y el que mas habia dado que sentir á los progresistas en los cho- 
ques de ambos partidos. 

Luego que Santiago pidió ser iniciado, los gefes Comuneros le admi- 
tieron con todas las distinciones y miramientos de que Santiago era dig- 
no, y quisieron darle al instante la patente de caballero Comunero sin 
necesidad de pruebas ni investigaciones de ninguna clase; pero Santiago 
objetó que él quería pasar por todos los trámites por que pasaban los 
demás caballeros al tiempo de su iniciación. 

El Gran Castellano de Cataluña (\ ) escribió de su propio puño á San- 
tiago, dándole las gracias por su vocación, y participándole que él mis- 
mo se ofrecia á iniciarle y hacerle Caballero Comunero. Aceptó Santiago, 
y el dia 23 salió de N..., marchó á Barcelona, presentóse á sus nuevos 
hermanos, y como si estos temieran perder tan buena presa, eligieron la 
noche siguiente para la iniciación, á pesar de que debian asistir á la 
junta de las tres sectas arriba dicha. 

A la iniciación de Santiago, pues, estuvieron presentes tan solo unos 
treinta de los mas principales Caballeros, que eran los que debian asis- 
tir después ála reunión de la triple secta. 

Reunidos los citados Caballeros Comuneros' , en la sala de las inicia- 


ciones, uno de ellos, que era el padrino de Santiago, entregó al Gfan 
Castellano la proposición de dicho Santiago como candidato. En esta pro- 
posición por escrito se hacia particular mención del nombre, edad, na- 
turaleza, habitación, fortuna y empleo de Santiago (2). 

El Gran Castellano leyó la proposición. 

Entónces se levantó uno de los Caballeros, delegado por la comisión 
de policía, que laaatte tiene establecida en todo el reino. Ese delegado 
presentó al GranMHHÍlano otro documento, en el cual constaban los re- 

(4 } Asi es como se Maman los gefes de los Comuneros. Hay un Gran Cattellano 
en Madrid; y otros Castellanos qne mandan en las provincias. 

(2) Debo advertir, qne todo lo que digo y voy á decir respecto á la iniciación 
de los Comuneros, es enteramente exacto, y tal como sucede todos los dias. 
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sollados de las informaciones que se habian lomado respecto al candida- 
to, cayos resultados eran sumamente favorables á Santiago. 

Entóneos el Gran Castellano dijo: 

— Queda aprobada la presentación de D. Santiago Aguilar de Silva 
para recibir el grado de Caballero Comunero si se hace digno de él. Va- 
ya el gobernador de la Torre ( 1 ) á desempeñar sus funciones. 

Entonces se levantó uno de los hermanos, salió de la sala de armas (2) 
acompañado del Comunero padrino, y ambos se dirigieron en busca del 
aspirante, que estaba esperando la hora de ser admitido. 

Santiago estaba aguardando en una sala destinada al efecto, y allí le 
informó el gobernador de la Torre de todas las obligaciones que debe 
cumplir un buen Comunero; preguntándole si las aceptaba, Santiago 
contestó afirmativamente, y entóncesel padrino le vendó loa ojos con una 
tela encarnada, y lomándole de la mano, le condujo con el gobernador á 
la entrada de otra pieza, donde habia un Comunero de centinela con la 
espada desenvainada. 

— ¡Quién vive! dijo el centinela. 

— Un ciudadano, respondió el gobernador, que se ha presentado á los 
puestos avanzados con bandera de parlamento, solicitando ser admitido 
en los rangos de la Confederación. 

—Esto no basta, replicó el centinela. Voy á conducirlo al cuerpo de 
guardia. 

Y al mismo instante dijo en muy alta voz: 

— Alguien viene. 

Entóneos el centinela se apoderó del candidato, lo condujo al cuerpo 
de guardia, y entretanto se oyó una voz que mandaba levantar los puen- 
tes levadizos y cerrar todas las puertas, órden que se cumplió con es- 
trépito. 

El cuerpo de guardia (ó gabinete de reflexiones) era una sala adorna- 
da con toda clase de armas, armaduras y trofeos militares. Allí fué con- 
ducido Santiago, y sentado sobre un banquillo. El gobernador de la 
Torre y el padrino se retiraron; y cuando el centinela estuvo solo, se 
puso una máscara para no ser conocido, y quitó la venda á Santiago. 

Retiróse luego el centinela y quedóse solo el de Silva, admirando el 
aparejo de tal cuprpo de guardia; y entretúvose en leer diversas inscrip- 
ciones que habia en las paredes relativas á máximas de política, que por 
sí solas revelao el espíritu de la Comunería. 

(4 ) Es lo mismo que si dijéramos introductor. 

( 2 ) Es el lugar donde Se reúnen los Comuneros. 
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Santiago volvió luego á sentarse; sobre una mesa encontró una hoja 
de papel en la cual Be le mandaba responder por escrito á las preguntas 
siguientes: 

Primera: ¿Cuáles son las obligaciones mas sagradas de un ciudadano? 

Segunda: ¿Qué pena merece el que no las cumple? 

Tercera: ¿A qué recompensa se bace acreedor el que sacrifica su vi- 
da para cumplirlas debidamente? 

Embarazado quedó Santiago por responder á estas preguntas. Leyólas 
á lo menos diez veces. 

—A fé mia, dijo, qne no es poco responder debidamente & esas tres 
preguntas... pero, en fin, es preciso y lo haremos. 

Eutónces puso mano á la pluma, y debajo de la primera pregunta es- 
cribió lo siguiente: 

«Defender con todas sus fuerzas los derechos de los individuos y las 
instituciones liberales que las garantizan.» 

Debajo de la segunda pregunta escribió: 

«La de infamia y muerte.» 

Y debajo de la tercera: 

«Ser recibido entre el número de los verdaderos liberales, que son 
los verdaderos Comuneros.» 

Volvió Santiago á leer las preguntas y las respuestas: y mientras ti- 
raba arenilla sobre ellas, decia: 

— Conténtense con estas respuestas... Me gusta mucho la idea deesas 
preguntas; pero si yo debiera fundar una sociedad secreta, otras pregun- 
tas pondría, y otras respuestas exigiría á las que á mi me han dado. 

Apenas dijo estas palabras, el centinela qne le babia estado obser- 
vando, entró en la pieza sin quitarse la máscara, y sin decir palabra al- 
guna apoderóse de las preguntas y de las respuestas, y desapareció con 
todo. 

— Buen viaje, mudo compañero, le dijo Santiago. 

El centiuela entregó el documento al gobernador, y éste le llevó al 
presidente de la asamblea, que, como hemos dicho, ora el mismo Grau 
Castellano de Barcelona. 

Éste leyó á la asamblea las respuestas que Santiago acababa de escri- 
bir, y fueron muy bien recibidas por todos los Caballeros. Después de 
eso, dióse órden al gobernador para que introdujera en la sala al reci- 
piendario oon los ojos vendados. 

El gobernador volvió á salir, avistóse con el centinela, y éste volvió 
al cuerpo de guardia á vendar los ojos de Santiago. Cuando eso estuvo 
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hecho, el gobernador entró y mandó á Santiago qae le siguiera, para lo 
cual el padrino le cogió de la mano. 

Antes de llegar á la sala de armas ó asamblea, el gobernador pidió 
permiso para entrar, y el presidente esclamó: 

— ¿Quién vá allá?... ¿qué queréis? 

— Yo soy el gobernador de esta fortaleza, respondió él, y vengo 
acompañando á un ciudadano que se ha presentado á los puestos avan- 
zados, pidiendo ser recibido. 

—Abridle la poerta, replicó el presidente. 

Abrieron la puerta y entraron todos en la sala de armas. Dejaron en 
pié á Santiago, y todos los demás se sentaron. 

Después de esto, se hicieron á Santiago varias preguntas,, pidiéndole 
en la última, que esplicase el verdadero sentido de las respuestas que 
por escrito había dado. 

Santiago lo hizo, y sn esplicacion satisfizo á todos los de la asamblea, 
y enseguida procedió el presidente á las demás ceremouias de invaria- 
ble costumbre. 

— Quitadle la venda, dijo, pues es digno de que vea la luz y conozca 
á sus hermanos. 

'Quiláronsela efectivamente, y por mandato del presidente, todos los 
hermanos desenvainaron las espadas, y después éste enseñó á Santiago 
un escudo verde que había sobre unos cojines de terciopelo encarnado, 
y le dijo: 

— Acercaos y eslended la mano sobre el escudo de vuestro gefe Juan 
Padilla (1); y con todo el ardor patriótico de que seáis capaz, repetid 
el juramento que os voy á dictar. 

Este juramento es muy largo, y son notables los siguientes trozos: 

«/uro trabajar con todos mis esfuerzos y con lodos los medios que 
estén á mi alcance , para conseguir el fin de la sociedad. 

» Juro oponerme siempre, ya solo, ya con la ayuda de mis hermanos 
confederados, á que ninguna corporación, ninguna persona, ningún rrt, 
ni aun el que ahora reina, abusen de su autoridad, para violar las cons- 
tituciones nacionales (2); en cuyo caso juro lomar venganza y obrar con 
las armas en la mano contra los delincuentes. 


• ( I ) Recuerden mis lectores, que los Comuneros formaron su secta, pretendien- 

do imitar á aquellos Comuneros ae Castilla que se levantaron contra su rey Car- 
los 1. El gefe de aquellos era D. Juan de Padilla. Las intenciones de aquellos no 
eran en verdad las ae estos. 

(2) Cuando los Comuneros se hallan mas adelantados en los otros grados, ya 
les dicen entóoces, que esas palabras constituciones nacionales deben sustituirse con 
las de designios de la sociedad. 
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•Ju/ro, que si algún caballero falta á este juramento común, yo le ma- 
taré tan pronto como sea declarado traidor ; y si yo vengo á ser perjuro, 
me someto también d la misma pena . » 

El presidente volvió á decir el juramento, y Santiago lo repitió con él. 
Después de eso, le dijo; 

— Santiago Aguilar de Silva, vos sois caballero Comunero. Cubrios 
con el escudo de vuestro gefe Padilla. 

Aquí Santiago cogió el escudo, cubrióse con él en posición vertical, 

! r todos los caballeros, agrupándose á su rededor, pusieron en el escudo 
a punta de sus espadas, después de lo cual dijo el presidente: 

— Este escudo de nuestro gefe Padilla os guardará de todos los gol* 
pes que la malicia os dirigirá; mas, si vos violáis vuestro juramento, 
ese escudo se retirará, y todas esas espadas también, para que seáis 
destrozado para castigo de vuestro perjurio. 

Después de esto y otras formalidades, Santiago volvió á dejar el es- 
cudo verde eo su sitio... el gobernador de la Torre le puso las espuelas, 
le ciñó la espada y le .presentó á cada uno de los hermanos, para que les 
diera la mano en señal de fraternidad. Vuelto después al presidente, 
éste le comunicó las palabras y señales con que debería reconocer y ser 
reconocido por sus hermanos. 

— Ya habéis recibido las primeras instrucciones que se dan á los Caballe- 
ros Comuneros, le dijo el presidente, solo me falta deciros, que cuando os 
hagais digno de ello, se os comunicarán los demás secretos de la órden (I). 

Asi acabó la iniciación de D. Santiago Aguilar de Silva; y sobre los 
demás intentos suyos respecto á la iniciación, púsose de acuerdo con 
los principales gefes. 

Cuando algún recipiendario no satisface debidamente á las preguntas 
ó exigencias de los hermanos, es desechado por inhábil. 

La órden de los Comuneros se halla estendida por toda España. El 
Gran Castellano ó gefe de la órden reside en Madrid, y preside una nu- 
merosa asamblea suprema, llamada grande junta, compuesta de los 
principales caballeros, enviados como diputados á Madrid por las Torres 
de las provincias. Esta asamblea suprema tiene sus deliberaciones (á 
guisa de Congreso ó Senado ) y ella discute lodo lo concerniente á la 
confederación y á conseguir el objeto que se ha propuesto. El fin de es- 
ta órden es, propagar y conservar por lodos los medios posibles la liber- 
tad (tal como ellos la entienden) del género humano; defender con todo 
su esfuerzo los derechos (sepamos qué derechos) del pueblo español 
contra los abusos del poder arbitrario (mientras no sea el suyo); y de 
socorrerse múluamente en sus necesidades (para que nadie desmaye en 
la grande y horr üd&o bra que meditan). 

Por lo demás f appereroonras de que se valen los Comuneros en sus 
iniciaciones y grados, son asaz ridiculas; pero siempre lo son menos que 
las de los Masones, que solo causan risa. 


(4 ) La Comunería tiene otros grados, además del que acabo de esplicar. 
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Ctt triple ionta reuolncionaria. 


I Estrado de «i» sesión en Barcelona la noche del Si de Julio de 4855). 


La Asamblea se senló, y escedieudo por 
su talla á los otros gefes, Aquilea se dirigió 
en estas palabras al rey de los hombres. 
Pope.— Traducción de la IHada . 


hemos dicho que los principales gefes Masones, 
uñeros é Iluminados debían reunirse para tratar 

HiOsr 3 incendio de conventos. 

/jsS) La reunión debia tener lugar á las doce de la no- 

che, presidida por el Gran Castellano de los Comu- 
ñeros, presidente de la triple junta en Cataluña; 

\ P er0 ’ á P Psar de que la hora designada había pasado 
«SE' ya, no comparecían aun ni el Gran Castellano ni 
los demás Comuneros. 

Cansados al ün de esperar, los demás constituyéronse en junta, abrien- 
do la st'sion el Gran Maestre de los Masones, que era vice-presidente de 
la triple. 

Los Comuneros no habían llegado aun, á causa de la iniciación de 
Santiago, que acabamos de esplicar. 

— El objeto de esta sesión, hermanos, dijo el vice-presidente, es con- 
sultaros sobre on asunto de mucha importancia, á petición de un número 
regular de individuos de esta asamblea. La noche de mañana, herma- 
nos, es la designada para el incendio de conventos que tanto habéis pe- 
dido, y que al fin habréis conseguido á despecho de la divergencia de 
vuestras mismas opiniones. Algunos de vosotros, sin embargo, conside- 
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ran que se llevará la cosa demasiado léjos con la resolución tomada; y 
creyendo conseguir mejor lo que intentáis de otras maneras que con el 
incendio, han propuesto varios medios para lograr este resultado. Todos 
vosotros, hermanos, deseáis el esterminio de los frailes, deseáis que no 
vuelvan á presentarse en suelo español, deseáis, por medio de su caida, der- 
ribar al ministerio Toreno y publicar la Constitución de 1812; pero al- 
gunos pretenden que todo eso se puede conseguir sin necesidad de atentar 
¿ la vida de los frailes, ni incendiar tampoco sus conventos. 

Una infinidad de voces piden la palabra eu contra, y algunas pocas la 
piden en pro. 

— Ya preveo la oposición que encontrarán las proposiciones antedi- 
chas... yo, hermanos, tampoco las apruebo; pero no obstante, escuchad 
lo que os propondrán, porque después de lodo esto, hay un hermano Co- 
munero que ofrece una cuantiosa suma de dinero á la triple junta, con 
tal que se respete la vida de los religiosos, sin impedir por esto su ale- 
jamiento de España. 

Varias voces gritan: 

—Ningún Comunero se ha presentado hoy á la asamblea. 

— Uno hay, mezclado entre vosotros; y él usará de la palabra cuan- 
do sea hora. 

Hubo aquí prolongados murmullos, que finalmente degeneraron en 
gritos. Los que mas gritaban, eran los Iluminados, que aun hubieran 
deseado escenas mas bárbaras que las que se preparaban para la noche 
siguiente. El vi ce-presidente llamó al órden, agitó la campanilla, habla- 
ron muchos individuos en pro y en contra de las proposiciones que al- 
gunos hicieron, y al Gn descolló la voz fuerte y sonora de un viejo Masón 
que había tomado la palabra. 

Dijo entre otras cosas: 

— ¿Puede dudarse, hermanos, de que todos nosotros deseamos ardien- 
temente cuanto es objeto de la revolución que vamos á promover?... Pues 
si así es, queda bien patente que todos nosotros propondremos los me- 
dios mas á propósito para conseguirlo... ¿Cuál es, pues, la proposición 
que mas aceptación ha tenido? La de matar á todos los frailes que poda- 
mos haber. Pero bueno: ¿es esto lo mejor? ¿es lo que puede producir 
mejores resultados? De ninguna manera... Hermanos, no nos hagamos 
ilusiones: es preciso que caminemos á nuestro fin, no por el camino mas 
horroroso, sino por el mas fecundo y productivo. Se quiere malar á lo- 
dos los frailes, enhorabuena; pero con ello ¿se logrará que la nación en 
masa apruebe la espulsion?... Cuando nos presentemos al pueblo con las 
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manos bañadas en sangre... ¿aprobará nuestra obra? ¿pondrá en esas 
mismas manos las riendas del Estado? 

Una voz: 

— El pueblo lo formamos nosotros. 

—Si nos abandonamos á tales arranques de exaltación, prosiguió el 
moderado, si matamos á los frailes ¿qué sucederá?... El pueblo se hor- 
rorizará, quedará espantado: y del terror ó espanto al temor, bay poquí- 
sima distancia; y si ba de temer á alguien, nos temerá á nosotros. No 
creerá entónces los crímenes supuestos que á los frailes hemos imputa- 
do, y noestra obra quedará sin efecto. No quiero insistir en probar los 
fatales resultados que la muerte de los frailes podrá producirnos. i. sería 
suponer á todos mis hermanos demasiado ignorantes; y por poco uso que 
quieran hacer de su razón, podrán conocer lodo lo que yo callo ahora y 
podría decir. Y si mirando, hermanos, el reverso de la medalla, nos con- 
tentamos con revolucionar al pueblo, proclamar la Constitución y espe- 
dir una órden para que sean embarcados y trasportados á algún reino 
estranjero, á los Estados Romanos, por ejemplo, los frailes de Barcelona 
y del resto del principado, ¿cuánto mas meritoria no será nuestra revo- 
lución, que si hacinamos á los religiosos entre fuego y ruinas, dándoles 
de este modo una muerte mas ignominiosa para nosotros que para ellos? 

El hermano Masón prosiguió demostrando á la asamblea la belleza 
del plan que acababa de proponer, los mejores resultados que produci- 
ría, de qué modo la revolución llegaría á consumarse por entero y con- 
forme al deseo general según sus proposiciones, y de qué manera que- 
darían vencidos y humillados por la facción de Toreno, si se abandona- 
ban al triunfo momentáneo de la muerte de los frailes é incendio de con- 
ventos. 

Este discurso fue recibido con visibles muestras de desagrado: hubo 
silbidos, gritos y demostraciones estrepitosas: pero no obstante, hizo fuer- 
te impresión eu la parte mas sensata del auditorio. 

Después del dicho Masón, tomó la palabra otro individuo, que pro- 
puso diferente plan mejor aun que el primero y qúe tuvo muchos 
prosélitos. Entónces tomó la palabra en contra otro Masón, y era el her- 
mano Sansimon, conocido con el nombre de Rey de Facha. 

En aquel mismo instante entraron de tropel en la sala todos los Co- 
muneros, que venian de la iniciación de Santiago. Con motivo de es- 
to, Sansimon suspendió el uso de la palabra. Los Comuneros ocupaban 
sus puestos, y el Gran Castellano la silla de la presidencia. Santiago 
oeupó el puesto que le pertenecía como Sublime Legislador Masónico, 
puesto que no quería dar á comprender sn nueva afiliación. 
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— Se trata, hermanes, dijo finalmente Sansimon, de revocar nna re- 
solución que fué tomada por mayoría de votos en ana de las sesiones 
pasadas. Se resolvió el incendio de conventos y la muerte de los regu- 
lares.. . ¿cómo es posible, pues, que deroguemos esa disposición, cuando 
ni tan solo la hemos visto aplicada? ¿Se ha visto jamás que tan á golpe 
y tan sin motivo se destruya un acuerdo de una asamblea, sea la que 
fuere? Pues... ¿á qué vienen esas peticiones de algunos hermanos que 
se demuestran con ello afectos ó partidarios del frailismo? Los designios 
de la triple junta, los de todos los liberales en masa, son poner la Es- 
paña al nivel de la verdadera libertad que nosotros deseamos. Y estos 
deseos... ¿los hemos podido ver realisados de un solo golpe? ¿cuánto nos 
ha costado llegar al punto en que nos encontramos? En 1812, herma- 
nos, empezamos á ver frutos sazonados de la libertad, y en veintitrés 
años que desde entonces acá han trascurrido, no hemos podido llegar ni 
á la mitad del camino que vá desde el absolutismo al dominio completo 
de la libertad por que suspiramos. ¿Por qué hemos recorrido, pues, tan 
poco camino en tantísimo tiempo? La respuesta es muy óbvia, herma- 
nos. Hemos adelantado tan poco por causa de los obstáculos que siem- 
pre hemos encontrado á nuestra marcha propagandista y revolucionaria. 
¿Y quién nos ha suscitado tales obstáculos? ¿quién se ha atrevido á ello? 
Son infinitos los agentes que han obrado en contra de nosotros, y nos 
han obstruido mil veces el camino; pero nadie lo ha hecho con tan viva 
fuerza, con tan crudos ataques, con tan no interrumpido afan y con 
tan fatales resultados para nosotros como el cuerpo general de los frai- 
les, que nanea se dará por satisfecho hasta que nos haya destruido á to- 
dos desde el primero al último. ¿Y esto no es bastante crimen para qui- 
tarles la vida? 

Varias voces: 

— ¡Bravo! ¡bravo! 

— Y bien, hermanos, ellos que tanto mal nos han hecho; ellos que 
nos han detenido en nuestra marcha liberal; ellos que tantas víctimas 
nos han causado en diferentes tiempos; ellos que están acechando ocasio- 
nes propicias para quitarnos la vida; ellos que son enemigos declarados 
y jurados de la causa liberal; ellos en fin. . ¿dejarán jamás de levantar 
nuevos obstáculos á las ideas que vamos á proclamar mañana? ¿dejarán 
jamás de inventar nuevos medios para que pasen años enteros, siglos 
quizás, sin que jamás veamos el logro de nuestros deseos? Nadie puede, 
pues, dudar de que los frailes, no solo son nuestros actuales enemigos, 
sino que lo serán eternamente, y nos obstruirán el camino que nos falta 
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recorrer. Pues si tales son ellos, ¿cómo vacilamos éñ quitarlos de enmedio? 
Si cuantos mas matemos, tantos menos enemigos tendremos, ¿eómo bay 
quien se atreva á abogar por ellos y ¿ suplicar que les salvemos la vi- 
da? Si en 4820 hubiéramos hecho con ellos lo que haremos mañana, no 
estaríamos tan atrasados como nos encontramos en la carrera liberal. 
Si ahora nos compadecemos de ellos, y viene larde ó temprano una re- 
volución en contra de nuestras ideas, nos veremos espuestos & mil ul- 
trajes; nuestra muerte será deseada; y los mismos frailes por quienes 
abora se aboga, serán entónces nuestros verdugos. Pido, pues, á la 
asamblea, que declare irrevocable la disposición tomada acerca el in- 
cendio de conventos y muerte de los frailes; y pido también qne sea 
castigado como merece, todo aque} de entre nosotros que vuelva á to- 
mar la palabra en contra de esa disposición misma acordada por mayor 
ría de votos. 

Jamás orador alguno ha sido tan fuerte y estrepitosamente aplaudido 
como el Rey de Facha al acabar su discurso: lodos lo aprobaron, y á 
gritos pidió la asamblea lo mismo que Sansimon acababa de proponer. 
Tal fué el furor y tales fueron las amenazas de la mayor parte de aque- 
llos demonios reunidos, que los pocos que habían pedido la palabra en 
pro de la revocación, no se atrevieron á hacer uso de ella. Después de 
restituida la calma, viendo que nadie se levantaba para defender la re- 
vocación, preguntó el presidente si se daba el punto suficientemente dis- 
cutido y si se procedería á votación sobro lo que acababa de pedir el 
hermano Sansimon . 
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capítulo m. 


Continuación. — no l)a$ revocación. 

La natnralesa te dotó de an lengua- 
je enérgico, pescador. 

Fkmmohb Coopie:— En el Bravo. 

Sí: he hablado sin miedo al Dux, 
porque ¿cuál otro poder terrestre que 
el del Padre Santo dehe infundirnos 
temor en este mando? 

Fihimor* Coopta:— En el Bravo . 

ba& pr ocederse á la antedicha votación, y los mas 
exaltados y furibundos sectarios veian ya seguro so 
triunfo, cnando se levantó un hermano Comunero 
y pidió la palabra. Fuéle concedida, y anunció que 
iba ó tomarla en pro de la revocación. Atónita que- 
dó toda la asamblea al ver tanta audáoia y sangre 
fría. Todos los circunstantes quedaron modos de 
admiración; dirigíanle desde todas partes miradas 
rabiosas y vengativas: pero entre todos nadie que- 
dó tan súbitamente petrificado como Santiago Agoitar de Silva, que ca - 
si temblaba al fijar la vista en el Comunero que iba á hablar. Los Ilu- 
minados pasaron del silencio á los mnrmollos; y hasta bobo alguno de 
ellos que hizo observar lo poco conveniente que era permitir el uso de 
la palabra á todo aquel que la quisiese tomar en pro de la revocación. 

— Estoy en mi derecho, replicó el Comunero, y lomaré la palabra en 
pro de lo que me acomode. 

El presidente, gracias á la campanilla, restituyó la calma en la asam- 
blea, y entónces el Comunero empezó á hablar diciendo: 

Por la primera vez de mi vida, hermanos mios, dejo oir mi voz 

entre vosotros; y... ¡ojalá, que queráis penetraros bien de lo que voy á 
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deciros! No me hacen mella alguna las amenazas del hermano Saasimoa, 
porque reconozco en la asamblea la sensatez y cordura suficientes para 
no coartar en manera alguna el derecho que lodos tenemos aquí, ma- 
yormente cuando todos deseamos y trabajamos para nn digno fin. To 
apruebo, hermanos, que la asamblea quiera abolir el nombre de frailes, 
en una palabra, apruebo todos y cada uno de los intentos que abriga. 
Pero, hermanos, ¿de qué se trata hoy? Se trata de una revolución pró- 
xima; de una revolución que ha de estallar mañana, y .cuyo desenlace 
puede sor. mas ó menos próspero de lo que ha sido ya en otras poblacio- 
nes. Pero... ¿cuál es el fin principal de la revolución de mañana? ¿La 
destrucción de los frailes... ó el planteamiento de la Constitución? El 
mas ventajoso para nosotros es, sin duda, la proclamación del código 
constitucional; la destrucción de los frailes es mas bien un acto de ven- 
ganza que no puede produeir en manera alguna los felices resultados 
que muchos están soñando. Se me dirá, sin duda, que la asamblea tiene 
motivos poderosos para decretar la muerte de los frailes ¿ incendio de sos 
conventos; yo no niegp la existencia de esos motivos, ni tampoco Jo con- 
venientes que pueden ser á la asamblea los dos eslremos citados; pero sí 
digo, que esa venganza á que muchos esperan abandonarse, absorberá 
toda su atención y les apartará del principal objeto del pronunciamiento 
de mañaua, quedando asi sin efecto positivo, y proporcionando tan solo 
una veotaja á Toreno, como ba sucedido en Zaragoza, en Reas y en 
otras parles. 

Asi fuó siguiendo el orador, insistiendo en que el principal fin del 
pronunciamiento era proclamar la Constitución, qae la destrucción de los 
frailes apartaría á los sublevados del asnnlo principal, y qoe la roioa de 
aquellos podia procurarse de otras muchas maneras. Despees de esto si- 
guió asi: 

— Si á los frailes se quiere esterminar, nada hay mejor qoe destruir- 
los de un modo qne sea provechoso para nosotros, jr fatal para Toreno y 
so pandilla. ¿No tiene ya espedido Toreno un decreté' aboliendo las ór- 
denes religiosas en España? ¿No sabemos do cierto qoe él vá á publi- 
carlo cuanto antes? Pues, ¿por qué no lo aguardamos?... Proclamemos 
nosotros la Constitución y esperemos el decreto de Toreno, que asi toda 
la odiosidad de esa medida y sus consecuencias recaerán sobre el actual 
ministerio y su pandilla, que son los que mas interesados se hallan en la 
destrucción de los frailes, y los que mas asiduamente trabajan para con- 
seguirlo. Esperemos eutónces á satisfacer nuestros deseos de venganza: 
asi será toda de los torenitUu la culpa, y de esta manera no nos busca- 
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remos que la posteridad diga, que ios revolucionarios de 4835 fueron 
los que asesinaron á los frailes é incendiaron sos conventos; lo cual se- 
ria creído, hermanos, por masque nosotros, sino Toreno y su pandilla 
de moderados, sean los que han concebido, meditado, preparado y casi 
efectuado el plan de destroccion de conventos. 

Prosiguió el orador encareciendo la ventaja del plan que acababa de 
proponer; y luego después hizo ou sinnúmero de proposiciones que no 
comentaremos por su multitud. Todas estas proposiciones eran dirigidas 
& lograr provechosamente la destrucción de los frailes: probólas todas y 
fortaleciólas con razones de peso, despreciando los murmullos y las mi- 
radas amenazadoras de casi toda la asamblea, que finalmente llegó á 
ablandarse un poco oyendo su largo discurso. 

Después de esto, probó la futilidad del argumento que había pre- 
sentado Sansimon sobre la imposibilidad de revocar una disposipion 
acordada por mayoría de votos, y enseguida de esto fué destruyendo uno 
por uno y con admirable lógica, todos los sulfúreos argumentos que 
Sansimon habia espueslo en sn discurso. El orador se puso coo esto eu 
un terreno muy resbaladizo, pero no obstante, se sostuvo diestramente 
en él, logrando con sos palabras couvencer á no poca parte del ándito- 
rio. Santiago estaba rabioso. 

—Si ño se toma alguna de las disposiciones que he indicado ú otra 
análoga, prosiguió el orador, ningún provecho se sacará de la revolu- 
ción, y serán uulos todos uueslros esfuerzos, viéndonos finalmente obli- 
gados á soportar nuevamente el yogo tiránico y arbitrario del ministerio 
Toreno. Los asuntos que nos interesan están hoy dia de tal manera, es- 
tán tan mal parados, que sn única esperanza de salvación se baila en 
Barcelona ó en el pronunciamiento de mañana. Si este nos sale mal, 
hemos de renunciar por ahora á la Constitución. Los esfuerzos de otras 
poblaciones han salido ya infructuosos; y solo el éxito de Barcelona es 
el- que puede reanimar ó abatir á las demás provincias. Yo no tengo uo- 
tieias fidedignas de las ocurrencias de Málaga, Reus y otras mochas 
ciudades que, como sabe la asamblea, han dado el grito de muerte á 
los frailes, pero no obstante, sabemos todos que la jornada la tenemos 
perdida en todas parles, y que si bien hemos dado la muerte á infinidad 
de religiosos, no se ha hecho mas que proporcionar un triunfo á Toreno, 
constituyéndonos en verdugos de las víctimas que él ha designado, que- 
dando el borron para nosotros, la gloria para él; y asimismo sin poder 
sacudir su yugo, ni proclamar la Constitución. De Zaragoza es del úni- 
co punto de que tengo noticias fidedignas; pero ¡ay, hermanos! ¡cuán 
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tristes son! Podría deciros mucho sobre ellas, pero todo vendría á parar 
en haceros ver qne hemos perdido la jornada de Zaragoza como la de 
Málaga y otros pantos por ese tenaz empeño en matar á los frailes: y es 
también seguro, como es he probado ya, que perderemos la de Barcelo- 
na por la misma causa, y si quedamos vencidos en Barcelona, lo que- 
daremos en otras partes, y poblaciones habrá que no querrán entrar en 
la contingencia de una misma suerte. Si todo esto sucede, hermanos, el 
conde Toreno, que nada tiene de tonto, podrá muy bien retirar su de- 
creto de espulsion de los frailes, visto que nosotros nos adelantamos á él 
y hacemos inútil su aparición y promulgación. (Señales de aprobación). 
¿Qué borron caerá eotónces sobre nosotros? Nosotros solos cargaremos 
. con la responsabilidad de haber muerto á los frailes, cuando el origen de 
todo residirá en el ministerio Toreno. Desengañémonos, pues, hermanos, 
lo que nos conviene es publicar la Constitución, y la Bspaña entera tie- 
ne fija en nosotros la vista para trazarse su conducta: si quedamos ven- 
cidos, lo queda con nosotros la esperanza de mejorar nuestra suerte y 
huestra libertad; y los frailes no seráu espulgados de España, porque 
declarándose el gobierno contra nosotros, tendrá que mostrarse (á lo me- 
nos en la apariencia) en favor de los frailes, con cayo motivo no le será 
posible hacer de ellos la espulsiou del modo que lo tiene ya meditado y 
decretado. Véanse, pues, las ventajas y perjuicios de una y otra cosa: 
yo los he espueslo con toda sinceridad, y en vista de ello, apelo á la recta 
razón de cada, cual, para resolver lo que mas convenga. 

Asi acabó el orador, y luego levantando la voz, añadió: 

— Pido por tanto á la asamblea, que sea revocada la disposición de 
que se trata, y quesea prontamente pasado á votación mi diclámen. 

Este discurso fué finalizado con el mayor silencio por parle de los 
oyentes: hubo algunos murmullos, pero no fueron lo que era de esperar 
cuando el orador tomó la palabra, el cual tuvo la suerte de convencerá 
gran parte de la asamblea.- A buen seguro que si entónces se hubiera 
procedido á la votación, triunfaba la opinión que se acababa de propo- 
ner... pero por desgracia lomó la palabra un fiero Iluminado, que esta- 
ba devorando rábia por lo que acababa de oir. 

Hizo uso en bu discurso de toda la perversidad de ideas y torcimiento 
de principios que constituyen toda la ciencia de los Iluminados. Trató 
de rebatir al que acababa de hablar; pero por mas que no lo logró, es- 
presóse no obstante de tal manera, supo halagar tanto las pasiones de la 
asamblea, que obtuvo repetidas veees un aplauso geuéral. Puede decirse 
que lodos aquellos hombres eran del partido del último que hablaba. 
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Después del discorso del Iluminado; difícil era qoe el orador anterior 
volviese á recobrar el ascendiente perdido sobre onos hombres qoe ha- 
bían prestado ya oidos á so codicia, á so venganza y á las demás pasio- 
nes que el Iluminado acababa de despertar. 

No obstante esto, iba á levantarse el antigoo orador, pero no lo hizo 
porque se había levantado ya otro hermano Comunero qoe declaró iba & 
tomar la palabra en pro de la revocación. Este nuevo Comunero era don 
Evaristo Torrecampa, qoe babia asistido á la iniciación de Santiago. 

So discurso foé moy largo é interesante; fortaleció con nuevas prue- 
bas y razones lo espueBto por el otro hermano Comunero, y espresóse fi- 
nalmente con tanta franqueza y sencillez, qoe no dejó de ganar mocho del 
terreno que el otro habió perdido. Este otro quedó á so vez maravillado 
de encontrar en ona asamblea tan pervertida como aquella á on hom- 
bre qne, á través de las ideas adquiridas en sn secta, descubriese on 
fondo de bondad tan estimable como el qoe demostró por los infelices 
regulares. 

Después de D. Evaristo Torrecampa, volvió & tomar la palabra el her- 
mano Sansimon; pero esta vez no foé muy feliz. En su discurso solo fué 
de notar la perfidia y la rábia que le dominaban. 

Enseguida de él, volvió á tomar la palabra el otro Comunero y pro- 
nunció un discurso mas largo aun, y mas sentimental que el primero. 
Puede decirse que tocó todas las cuerdas del corazón humano, y á todas 
Ies hizo producir el sonido conveniente. Habló con energia y con ente- 
reza, trató de probar qoe iba á introducirse un cisma en la asamblea, si 
no se adoptaba su proposición, y, gracias á so bella esposicion y á los 
sentimientos qoe supo dispertar, consiguió un verdadero triunfo. 

El presidente de la asamblea declaró que aprobaba también la opi- 
nión del Comunero, y que en vista de ello, iba á procederse á votación. 

—Aon no es hora, dijo una voz atronadora que resonó en el salón. 

Era Santiago Aguilar de Silva, furioso y con los ojos centelleantes, 
que levantándose estrepitosamente de su asiento y dirigiendo miradas 
amenazadoras y de fuego al valiente Comunero, dijo con voz alta y dis- 
tinta: 

— Jamás consentiré, hermanos, lo que vá á hacerse... Prescindo de 
todo... no me meteré en todas las cuestiones, pruebas, razones, conve- 
niencias, inconveniencias, necesidades y todo lo demás qoe acaba de de- 
batirse... No: no quiero entrar en ello... haga la asamblea lo que quie- 
ra... resuelva cuanto le guste: yo rae levanto para anunciar que no 
abandonaré el mas mínimo de mis proyectos para el dia de mañana, ni 
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me separaré en on solo ápice de la conducta que me tengo trazada, y... 
¡desgraciado del qoe quiera oponérseme! Yo dejo que la asamblea tome 
la resolución que mas le guste con respecto á los frailes; pero mañana sé 
lo que debo hacer. Los Carbonarios están prevenidos y esperando... San- 
simon, que debe dirigirlos, participa de mis opiniones. . . y en vista de 
ello, y lo demás que me callo, tengo el gusto, el placer, la satisfacción de 
anunciar á la asamblea que mañana á estas horas no solo arderán los 
conventos de Barcelona, sino que muchos de sus moradores habrán su- 
frido ya los efectos de la venganza que nn6 irrita, y qoe envilece á los 
que no hacen uso de ella. Anuncio asimismo que el qne quiera oponérse- 
me, queda aplazado para la noche de mañana... y no tendré con él mas 
consideración que con los malvados á quienes se intenta librar. Pasen, 
pues, adelante las decisiones de la asamblea... Yo no las respetaré para 
nada, como no sean conforme con mis sentimientos. Seguiré adelante mis 
proyectos, y ya que hoy he dicho A todos mis verdaderos hermanos: 
«¡hasta mañana h les repito ahora lo mismo: «¡hasta mañana!» y entón- 
ces sabremos á cnáles debo tener por amigos y enemigos. 

Dicho esto, se sentó nuevamente, echando amenazantes miradas sobre 
so rival. El auditorio se conmovió al oir este lacónico discurso; los mas 
atolondrados lo llenaron de aplausos, y después de esto, se pasó á la vo- 
tación. 

— Pido que después de la votación se lean los nombres de los qne ha- 
yan dicho si y de los qoe hayan dicho nd, dijo Sansimon. 

— Sereis satisfecho, replicó ei presidente. 

Hizose la votación, y la revocación quedó desechada por mas de seten- 
ta votos contra tres. Los mas habían votado á favor de Santiago por te- 
mor á sus amenazas y no por convicción. 

— Sépase, señor presidente, cuáles son esos tres que han votado por la 
revocación, dijo Santiago con aire de triunfo. 

El presidente dijo en alta voz: 

—Los que han votado en pro de la revocación son los hermanos Ro- 
dolfo Oropesa, Evaristo Torrecampa y Julián Prates. 

— Me alegro, replicó Santiago, pero sepamos; ¿quiénes son los herma- 
nos Oropesa y Prates? 

No bien había dicho Santiago estas palabras, cnando se levantaron dos 
hermanos diciendo á un mismo tiempo: 

-¡Yo!!! 

El uno era el Comunero qoe tanto había hablado en favor de los frai- 
les, y el otro era un hermano Masón de nna barba negra larguísima, 
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qoe estaba sentado junto á la puerta de la asamblea. No babia dicho pa- 
labra en toda la noche; pero sus miradas y ademanes demostraban gran- 
de entereza, mucho valor y gran confianza en si mismo. No se cono- 
cían con el hermano Oropesa, ni con Torrecampa; pero los tres tuvieron 
somo contento en defender una causa justa, aunque los tres por mo- 
tivos diferentes, como veremos después. 

— Estos dos hermanos no habían asistido nunca á nuestras reuniones, 
dijo Santiago, y desearía saber si podían usar de este derecho. 

— Han presentado todos ios requisitos indispensables- para ello, repli- 
có el presidente, y puedo mostrarlos á cualquier hora. 

— Después me enteraré. 

El hermano Prates se había sentado ya, y Oropesa se mantenía en pié. 

—¿Queréis hacer uso aun de la palabra? le dijo el presidente. 

—Lo desearía mucho... 

— No debe concedérsela, reposo Santiago. La votación está ya veri- 
ficada. 

— No trato de impugnar la votación. 

—¿Pues qué queréis? 

—Quisiera hablar á la asamblea, para tentar el último recurso. 

Consultóse sobre esto á la asamblea, y mas por curiosidad de saber, 
que por otra cosa, se permitió hablar al hermano Oropesa. 

— Pido á la asamblea que me escnche por última vez, dijo Oropesa. 

Ta que no he podido mejorar con mis razones la suerte de los regulares, . 
ó por mejor decir, ya que el hermano Aguilar de Silva ha amenazado 
de muerte á todos los que siguieran mi opinión, declaro á la asamblea, 
que estoy autorizado para ofrecerle catorce millones de reales, si se con- 
tenta solamente con espolear á los frailes, sin matar & ninguno. 

—Sobre esto debe consultarse á la asamblea, dijo el presidente. 

Levantóse entónces el hermano Prates, y dijo en alta voz: 

— Con las mismas condiciones que acaba de esponer el hermano Oro- 
pesa, ofrezco yo á la asamblea veinte millones de reales. 

El presidente contestó lo mismo: los ojos de algunos brillaron ya de 
codiciosa alegría al oir tan brillantes proposiciones, y á buen seguro 
que si el proyecto de los catorce y los veinte millones hubiese sido pa- 
sado á votación, hubiera quedado aprobado. Pero Santiago, qne presentía 
el éxito de tal votación, levantóse pegando en el suelo una patada, y dijo: 

— ¡Que esos perros de frailes hayan de tener siempre tan firmes apo- 
yos! Hermauos, quedad con Dios ó con el diablo... vo me retiro... no 
quiero intervenir mas en las decisiones de la asamblea... Yo he comu- 
toho i. . 87 
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nicado mi proyecto... y lo cumpliré... Resuélvase lo qoe se quiera, ma- 
ñana morirán los frailea... 

Levantóse también Sansimon y dijo lo mismo, añadiendo: 

— Quinientos Carbonarios están á mis órdenes; y ningono de ellos de- 
jará de obrar mañana conforme á mis mandatos. 

— Hermanos, queda desechada la proposición, dijo entonces el presi- 
dente al oir las declaraciones de Santiago y Sansimon. Entretanto alga- 
nos de los principales corifeos estabau diciendo á todos los demás, que 
lo que podrían robar de los conventos seria considerablemente mayor qne 
las sumas que acababan de ofrecerse; y gracias á eso, las últimas pala- 
bras del presidente fueron recibidas con frenéticos aplanaos. Santiago y 
Sansimon, al oirlas, volvieron á ocupar sos puestos, que habían dejado ya. 

Entonces el hermano Oropesa, viendo desechadas todas sas proposicio- 
nes, y convencido de que muchos las desechaban mas por el temor qne 
tenían á Santiago, que por otra razón, esclamó: 

— He tentado ya todos los recursos, y voy á probar el último. Incen- 
diad mañana los conventos... incendiadles sin faltar uno... pero salvad 
la vida á los frailes, y se os entregarán los catorce millones. 

— Y yo os entregaré mis veinte millones, añadió el hermano Prates. 

— ¡No!!! repuso casi toda la asamblea en grito unánime. 

—¡No!... que lo que mas nos conviene es derramar la sangre frailuna 
y la vuestra, miserables, añadió Santiago sacando su puñal. 

— ¡Pues que caiga sobre vosotros, hermanos, la sangre que .mañana 
se vá á derramar!... esclamó Oropesa levantando la voz. ¡Caiga mil ve- 
oes sobre vosotros... y responded.de ello!... Pero tú, Santiago, tú, que 
al parecer dominas lo 'a la asamblea, que espantándola con amenazas la 
obligas á obrar en contra de sus sentimientos... tú eres el mas culpa- 
ble... tú cargas con mas responsabilidad que nadie... tú eres peor que 
un asesino, porque al menos éste sabe dar la razón que le obliga al ase- 
sinato... ¡Caiga, pues, sobre tí la sangre que vas á derramar!... y ya 
que tanto alarde haces de tu fuerza. . . ya que tanto confias en tu influen- 
cia... ya que tanto amenazas á los quo no son de tu opinión... ya qoe á 
todo el mundo desafias... y ya que, dirigiéndote á mi, me has dicho... 
•¡Hasta mañana !. yo recojo el guante que me has arrojado... yo te 
lo devolveré por mas que tengas las manos teñidas en sangre... veremos 
quién ganará en esa jornada... y así también le digo á mi vez... ¡has- 
ta mañana, Santiago /...» 

— Hasta mañana, repitió éste saltando al medio del salón con el pu- 
ñal desenvainado. 
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T acercándose al presidente, pegó una palmada sobre la mesa diciendo: 

— Hermano, castigúese al delincuente, que acaba de injuriar á la 

asamblea. 

— Yo no injurio á nadie, replicó el Comunero. Yo defiendo mis opi- 
niones... pero las defiendo con calor... y si ó alguno le suena mal que 
yo baya admitido tan brutal desafío... sepa que estoy pronto á dar prue- 
bas de mi valor... desconcertando todos los planes que habéis fragua- 
do... 

— ¡Callad!!!... esclamó el presidente poniéndose en pié. 

— ¡Eotre nosotros hay un traidor! añadió Santiago. 

Y Sansimon, saltando junto á su amigo, esclamó: 

— ¡Matarlo!!! 

Casi al mismo tiempo todos loe circunstantes, desenvainando sos pu- 
ñales, rodearon á Oropesa, mientras Santiago decia: 

— ¡Es un traidor á sus juramentos! 

Y Sansimon repetía: 

—¡Matarle! 

Muchos puñales se preparaban á herir á la víctima, cuando ella, so- 
brepujando á lodos sus gritos y acercándose á Santiago, le dijo: 

— ¡Mírame bien!... si muero, vas ¿ perderle aquí mismo. 

Santiago nada contestó, sino que tirando el puñal por el suelo, fué á 
sentarse medio desfallecido... Admirada de ello la asamblea, quedó como 
estupefacta... pero Sansimon, que uo quiso hacerse cargo de los peligros 
que corría su compañero, agarró por el brazo al valiente Comunero, é 
iba á pegarle la primera puñalada, cuando oyóse una voz que decia: 

— ¡Deteneos! ¡yo os lo mando bajo pena de muerte! 

Detúvose Sansimon admirado de lo que acababa de oir; y abrióse pa- 
so por entre la muchedumbre aquel Masón que hemos dicho llamarse 
Julián Prates; y que votó con Oropesa y Torrecampa por la revocación. 
Al ver á aquel hombre tan animoso y tan respetable por su larga y po- 
blada barba, todos le dejaron libre el paso. 

Cuando llegó junto á Sansimon, sacó un envoltorio que, desplegado, 
resultó ser una bandera de seda, con la cual cubrió el cuerpo de la víc- 
tima diciendo: 

— La bandera privilegiada de los Comuneros es inviolable, y es reo 
de muerte el que se atreve á ultrajar el estandarte en que hay el escudo 
del gefe Padilla. 

Oropesa quedó así cubierto con una bandera encarnada, sobre la cual 
había el escodo verde de D. Juan de Padilla. 


Digitized by t^.ooQLe 



692 LAS SECTAS 

— Miradla, Sansimon, es la bandera privilegiada de los Comuneros... 
y lodos ellos darán muerte por obligación suyaá todo aquel que ose vio- 
larla... Con que, pues, hermano Oropesa, sois inviolable... y nada temáis. 

Petrificados quedarou todos los circunstantes por tan estraño suceso, 
el Masón salvador miraba á lodos con ojos insultantes: Oropesa bendecía 
la mano bienhechora: Santiago estaba aturdido á no poder mas: el pre- 
sidente deseaba hablar, mas uo sabía qué decir; y nadie se atrevía á po- 
nerse cerca del mágico pabellón en que había grabado el escodo del in- 
mortal Padilla. 

Sansimon íué finalmente el mas atrevido, y acercándose al nuevo at- 
leta, le dijo: 

— Y bien... ¿quién sois, para que tanto os respetemos? 

—Sentaos lodos, replicó con aire imperativo, soy un enviado de Ma- 
drid con poderes ilimitados, que vengo á la asamblea de órden de la 
triple junta. 

A esta declaración todos se retiraron á sos puestos, casi temblando y 
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CAPÍTULO IV. 


<11 mrnabo. 


En to semblante Inda 
Profética inspiración, 

Era tu hablar de alegría 
Pero lúgubre tu son. 
BinnunuscH. 

l enviado de Madrid cogió por el brazo al Comu- 
nero, á quien había cubierto con la bandera, y sa- 
liendo coa él fuera de la sala, le dijo: 

—Sois un valiente, pero salid pronto, que aqui 
corren peligro. 

— Yo os debo la vida... 

—Bien: salid pronto... 

—Esperad; voy á devolveros esa bandera. 

— De ningún modo. No os la quitéis de encima, 

ó sino, estáis perdido. 

— Pero yo deseo veros... tengo que revelaros muchas cosas.... ¿Dón- 
de os podré encontrar? 

—No puedo decíroslo... Decidme dónde podré encontraros & vos ma- 
ñana por la noche á la hora del incendio de conventos. 

— En la calle de los Condes de Barcelona, n.° piso < .* 

—¿En casa el marqués de Casarrubies? 

— Allí mismo... ¡Qué sabéis!... 

—¡Silencio!... mañana vendré allá, y al preguntar •¿Quién hay agid 
en nombre de Dios?» Responded «¡Esperanza y Fidelidad!...» ¿Com- 
prendéis? Acordaos bien. 
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— Perded cuidado. 

—Así pues... retiraos... ¡hasta mañana!... y guardad bien ia con- 
signa. 

— Ya lo haré. 

Así se despidieron los dos, y el enviado, acariciando con la mayor 
sangre fría su espesa y poblada barba, volvió á entrar en la asamblea. 

Acercóse á la presidencia, y con voz arrogante y altiva, habló de esta 
manera: 

—Venerables hermanos Masones, Comuneros é Iluminados: sabios 
iniciados: Oíd mis palabras en nombre de la triple junta, á la cual ha- 
béis prestado juramento de ciega obediencia. Hallándome revestido de 
los plenos poderes que voy á presentar á la asamblea, be escuchado las 
cuestiones que acaban de debatirse: y viendo que no quiere dejarse de 
matar á los frailes en. la noche de mañana... en nombre de la triple 
junta suprema de Madrid, os mando á todos, hermanos, que os sometáis 
ciegamente á lo que os ordena el gran presideute de la triple junta en el 
presente documento. 

Y diciendo y haciendo, tiró sobre la mesa del presidente dos pergami- 
nos, ubo de los cuales eran las credenciales del enviado, y el otro la ór- 
den á que él acababa de aludir. 

Examinados dichos poderes, y declarados eu regla, pasó el presiden- 
te á la lectura de la órden de Madrid, la cual decía asi: 

«Nos, el hermano Dollabella, presidente de la triple junta secre- 
ta Masónica, Comunera é Iluminada á la triple Asamblea de Barce- 
lona: 

«Considerando, el giro torcido é inesperado por Nos, que van to- 
mando las bullangas mandadas por Nos en diferentes puntos de Es- 
paña: 

«Considerando, que la matanza de los frailes acarrea graves per- 
juicios á las tres sectas, inutilizando las revoluciones que queremos 
efectuar para proclamar la Constitución, punto el mas interesante de 
todos: 

«Considerando, que uaestra revolución se v& haciendo odiosa cou la 
matanza de los frailes; considerando, que de ahi tieoe motivo el go- 
bierno para proceder abiertamente contra nosotros; considerando, que 
si se iuutiliza esa tentativa, lardará en llegar ocasión para otra; y consi- 
derando, entre otras cosas mas, que ia revolución puede producir aun sa 
efecto cambiaudo su plan: insudarnos á ia Asamblea suprema de las 
tres sectas en Barcelona, lo mismo que á otras del reino, que se some- 
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tao ciegamente á las siguientes disposiciones que hemos lomado, aten- 
diendo al parecer y beneplácito de los demás individuos de la junta su- 
prema: 

» Art. 4 Queda prohibido el incendio de conventos y matanza de 
los frailes en aquellas poblaciones en que se baga á un mismo tiempo la 
espnlsion de estos y la proclamación de la Constitución de 4812. 

• Art. 2.* Solo se permitirán los citados incendio y matanza de los 
frailes en aquellas poblaciones en que aplacen para otro dia la promul- 
gación de la Constitución, para que los dos hechos oo parezcan hijos de 
una misma causa. 

• Art. 3.° Conforme á los artículos precedentes, los gefes de las Asam- 
bleas consultarán á sus cuerpos respectivos, y para la revolución, prece- 
derán según ellos resuelvan. 

•Art. 4.° La resolución que tomen las Asambleas será comunicada al 
instante por su presidente al enviado estraordinarin, que será portador 
de esa órden, para qne obre, enseguida según los poderes qoe Nos le 
tenemos confiados. 

• Art. 5.° En aquellas poblaciones en que resuelvan proceder al in- 
cendio de conventos y matanza de los frailes, dejando aplazada la pro- 
mulgación de la Coostitucion, mandamos qu v e esta última sea no obstante 
proclamada antes de quince dias, contaderos desde aquel en que se eje- 
cute el incendio de conventos. 

>De nuestro propio-moto lo comunicamos á los presidentes de las 
asambleas, para que ellos lo comuniquen á sos cuerpos respectivos. 

•Dada en Madrid á 20 de junio de 4835 . — Está rubricado.— E\ 
presidente de la triple junta suprema: h emano Dollasella. — D. A. D. 
L. T. J. rl hermano Robsspierbk, Secretario.» 

Esta ¿rden fué generalmente mas bien recibida de lo que el mismo 
enviado habia pensado. 

Después de consultada la asamblea, lomó la palabra Aguilar de Sil- 
va en favor de la triple junta, ponderando la ventaja de hacer la revo- 
lución en dos dias; por lo cual debían señalar la noche siguiente para el 
incendio de conventos, y para proclamar la Constitución otro dia; pero 
acabó diciendo: 

—Seria, no obstante, conveniente qoe la asamblea obligase al herma- 
no Prates á que dijese por qué motivo ha ofrecido veinte millones por 
la salvación de los frailes. 

El hermano Prates contestó: 

— El hermano Aguilar de Silva debiera tener presente, que un en- 
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visdo estrnordínario como yo, mas bien tiene derecho á hacer pregan- 
tas, qne no á dar contestaciones. 

A tan conveniente objeción Santiago no contestó nada; y después de 
hecha la correspondiente votación, resoltó que la asamblea por una ma- 
yoría inmensa decidió hacer la revolución en dos partes, señalando la 
noche siguiente para la primera, que era el incendio de conventos, y 
matanza de los frailes. 

Imposible es describir las muestras de alegría escesiva con que fu¿ 
recibido el resaltado de la votación. 

Preguntó después el enviado qué dia se señalaba para promulgar 
la Gonstitucion, y después de consultada la asamblea, dijo el presi- 
dente: 

— Hemos escogido para ello la noche del 5 al 6 de agosto pró- 
ximo. 

Después de esto y algún pequeño debate, se levantó la sesión, decla- 
rando que al dia siguiente se constituiría la asamblea en sesión perma- 
nente, mientras se efectuase el incendio de conventos. 

Luego que los hermanos hubieron salido á la calle, D. Evaristo Tor- 
recampa dejó á sus enemigos, y se fue á encontrar (como qne no lo ha* 
bia perdido de vista) al Masón enviado estraordinarío. 

—Caballero, le dijo, desearía hablar con vos. 

—¿Conmigo?... boy es imposible, contestó el de la barba negra... 

— Sois nn hombre valiente y de bien, á quien quisiera confiaros al- 
gunas medidas que solo puedo lomar, asociándome á hombres valientes 
y de bien como vos. 

—No sé si podré satisfaceros; pero si tanto deseáis hablar conmigo, 
os diré dónde podréis verme mañana á la noche durante el incendio. 

—¿Dónde? 

— En la calle de los Condes de Barcelona, núm. 2, piso 4 .' 

—¿En casa el marqués de Casarrubios? 

— Allí mismo. Veo que me habéis entendido. . . Hasta mañana. 

Y sin aguardar mas contestación, echó á andar, dejando atónito y pas- 
mado al pobre Torrecampa. 

Seguramente que los lectores habrán conocido ya quiénes son ese en- 
viado estraordinarío y el Comunero que quedó cubierto oon el escodo 
de Padilla: y si no lo ban penetrad» aun, pronto lo sabrán cuando nos 
encontremos en casa del marqués de Casarrubios durante el incendio. 

Todos los miembros de la asamblea se retiraron de madrugada á sus 
casas, diciéndose anos á otros al darse las manos: ¡hasta la noche! y esta 
despedida significaba que cuando volverian á verse, estarían alumbrados 
por los conventos incendiados. 
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CAPÍTULO V. 


€1 í»ia 25 i>e julio. 


Dejemos á los troyanos, 
Que sus males no los vimos 
Ni sus glorias; 
Dejemos á los romanos. 
Aunque vimos y leimos 
Sus historias. 

No curemos de saber 
Lo de aquel tiempo pasado 
Qué fué de ello; 
Vengamos ¿ lo de ayer, 

Que también es olvidado, 
Como aquello. 

Jorjb Manrique. 



a bian rpsui'lto las sectas secretas incendiar los con- 
- 1 ventos y malar á los frailes durante la noche del 
125 al 26 de julio, y como que para empezarlo era 
'preciso tener algún protesto, cualquiera que fuese, 
resolvieron asimismo empezar la revoltina en la Pla- 
za de Toros durante la larde del citado dia. Cuida- 
ron de que en dicha función aparecieran tan sola- 
mente toros mausos, para tener motivo de gritería, 
con ello entrar en Barcelona, y gracias á la confu- 
sión, poner en práctica sus designios. 

El sábado 25 de julio de 1835, dia que será de eterna memoria para 
un considerable número de personas, el sol habin aparecido bello y ra- 
diante, sin el menor asomo de nube alguna que obstruyera el paso á sus 
rayos. 

Desde muy de mañana aparecieron fijados en las esquinas grandes 
carteles de todos colores, convidando al público barcelonés á la función 
tomo i. 88 
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de (oros de la propia tarde. Estaban ¿encabezados de la manera siguiente: 

PLAZADETOROS. 

CON SUPERIOR PERMISO. 

«En celebridad de los dias de S. M. la Reina Madre Gobernadora la 
Sra. D.‘ María Cristina de Borbon. 

»La empresa de la misma acaba de recibir toros de la acreditada ga- 
nadería de D. Fausto Zaldnendo de Caparroso en Navarra, hermanos de 
los qoese lidiaron en la función anterior, etc., etc., etc.» 

Es decir que anunciaban toros bravios, cuando debia promoverse ana 
revuelta con motivo de haberlos presentado mansos. Esto fué lo qoe se 
hizo por mandato de aquellos hombres que mienten siempre por sistema. 

Además de esto, los periódicos circulaban de una parle á otra de la 
capital, pero nada contenían que fuese sospechoso, nada que indujese á 
creer lo que se decía á medias sobre los sucesos de la tarde y noche 
próximas. 

Además de los corifeos de las sectas, eran muchos mas los que sabían 
ya la catástrofe de la larde. Los sectarios andaban animosos por las ca- 
lles dándose el parabién unos á oíros; los Carbonarios se paseaban tam- 
bién libremente, y muchas personas untaron ya por la mañana la presen- 
cia de unos hombres que chocaban por su horrible figura. 

Todo se preparaba ya para la jornada tremenda: Masones, Carbona- 
rios, Comuneros, Iluminados, todos estaban en agitación y movimiento, 
y las casas de los capataces de las sectas parecieron lodo el dia oficinas 
de gobierno, en las cuales se daban órdenes á los principales subordi- 
nados ó allegados de los gefes sectarios. 

Sin embargo, no dejaban de tomarse en Barcelona algunas medidas de 
reacción. En la casa del marqués de Casarrubios se habian puesto de 
acuerdo el marqués, D. Evaristo Torrecampa y so hijo, á los cuales ayu- 
daba el P. Vincencio, que había llegado á Barcelona dos dias antes. 

La misma mañana del dia 25 habían llegado á Barcelona D. Silverio 
de Rosa-Lis y su hija Laura. 
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CAPÍTULO VL 



£a pia;a be foro». 


Y asi, aunque á libraros vais 
De la muerte con huir, 

Mirad que vais á morir, 

Si está de Dios que muráis. 
Calderón:— E n el drama: La vida es sueño, 

as puertas de la Plaza de Toros foeron abiertas á 
las cuatro y media, y desde entonces empez/» á acu- 
dir toda clase de gentes, que iban á disfrutar de la 

función. 

Imposible es describir el aspecto que presentaba 
la Plaza al empezarse la función, á la cual había 
acudido un gentio inmenso, del que la mayor parle 
ignoraba la conspiración fraguada. 

Escusado será decir que asistieron lodos los ge • 
fes Masones con gran parte de miembros de las Lo- 
gias, y sobre todo uua turba inmensa de Carbonarios, que estaban aguar- 
dando el momento para ellos tan deseado. Miradas significativas, loques 
de manos, cuchicheos, comunicaciones... de todo esto hubo en abundan- 
cia á medida que los conjurados iban entrando en la Plaza. Todos tenían 
los sitios tomados como quien dice á compás; de modo que no había tan 
solo tres ó cuatro paisanos en toda la Plaza que estuvieran juntos ó que 
no tuvieran entre ellos algún conjurado. Ya hemos dicho que lodos los 
principales Masones estaban en la Plaza, y de los que conocen nuestros 
lectores habia el Rey de Facha , Torreca tripa, Colvin, Santiago, el Gran 
Castellano de los Comuneros, el Gran Maestre de los Masones y el Gefe 
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supremo de los Iluminados. Por lo demás, notábanse á primera 'vista 
ciertas fachas y varias figuras estrañas y horribles, como sucede siempre 
que ha de ocurrir alguna bullanga en Barcelona- 

La Plaza era continuamente cruzada en todas direcciones por miradas 
de inteligencia y por señales comprensibles tan solo para ellos. Los sitios 
que ocupaban los gefes Masón, Comunero é Iluminado fueron un cen- 
tro continuo de comunicaciones y miradas que se estendian á todas partes. 

Pero ninguna de estas señales, ninguna de estas miradas, ninguna 
de estas comunicaciones se escapaba á los ojos perspicaces de algonos 
observadores, cuyo principal era Clodulfo Kirtholf, mezclado entre la 
muchedumbre y escuchando eu todas partes; además de aquel tal Julián 
Frates, que vino de enviado estraordinario á la asamblea de Barcelona. 
Cualquiera que no le hubiese conocido, le hubiera tomado por uno de 
los mas principales coujurados. Su vestido era lodo negro de pies á ca- 
beza. Sus pantalones, anchos como los de un gitano, chaleco, chaqueta, 
corbatín, y basta los botones grandes de su graciosa chaqueta, todo era 
negro, y la abertura que dejaba su chaleco de terciopelo, que era lo 
único que podía verse blanco en todo su cuerpo, estaba cubierta por su 
barba larga en estremo, que, aunque negra, tenia algún surco blanco. 
Imposible es formarse idea de lo que interesaba su figura. Antes de em- 
pezar la función, estaba de pié junto á su luneta de grada cubierta, con 
el codo apoyado en la barandilla, y la cabeza apoyada á su vez sobre 
la palma de su mano. Sus ojos grandes, negros, vivos y penetrantes, 
dirigían á todas parles miradas investigadoras é imponentes, y desde 
toda la plaza se veia aquella figura inmóvil con aquella barba tan acu- 
sadora en aquellos momentos, con su indiferentismo tan marcado, con 
sus ojos tan centelleantes, y con sus bucles naturales y también negros, 
que dcsaparecian debajo de un sombrero hongo de pelfa negra muy fina, 
adornado con una cinta encarnada. 

Largo rato estuvo en tal posición, llamando la atención de todos y no 
comunicando movimiento mas que á sus ojos, que parecían desafiar al 
mondo entero, y que todas las miradas despreciaban con imperturbable 
indiferentismo. Vino por fin á hablarle otro individuo vestido todo de 
negro como él, pero con menos lujo; mas no por eso nuestro hombre 
dejó su inmovilidad. 

Al estremo de la Plaza y frente por frente á él, estaba Santiago 
Aguilar de Silva rodeado de sos principales satélites, entre los cuales se 
distinguía á Sansiraon y á Colvin. Santiago y Sansimon estaban hablan- 
do á solas del hombre negro. 
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— Me parece muy original, decía Sansimon. Inmoble alli como si tan 
solo faera estatua de adorno, no se digna dispensar á nadie una mirada 
de inteligencia. 

— Está muy orgulloso, porque es enviado de la triple junta. 

— Veamos, pues, qué parte tomará boy en la lucha... Me parece que 
no es cobarde, y que desempeñará su papel á las mil maravillas. 

—Pero no se ha puesto de acuerdo con nadie. 

—Obrará por sí solo. 

— ¡Hum! replicó Santiago. Me temo mucho que contrariará nuestros 
proyectos. 

—¿Por qué lo pensáis así? 

— Acordaos de los veinte millones que ofreció por la vida de los 
frailes. 

— Verdad es. 

— Y quien tanto dá por ellos, no puede menos de defenderlos á todo 
trance. 

—Pero no le necesitamos tampoco para nada. 

— ¿V si obra contra nosotros? 

— Enlónces le arreglaremos las cuentas, v le pondremos en estado de 
ir á contar al otro mundo el éxito de su embajada. 

— ¡Vaya que no!... Que me nieguen su protección lodos los Santos 
dél calendario, si él sale vivo esta tarde, en cuanto le vea contrariar en 
k) mas mínimo nuestros proyectos. 

— ¡Toma! ¡y ahora nos mira!... ¡Con qué fijeza!... parece que se 
sonríe... pero ¡qué mirada tan atroz!... ¡tan imponenlel... ¡parece de 
buitre! 

— ¡Eh, Sansimon!... ¡despreciarlo... y no hacer caso de sos miradas! 

El hombre negro les miraba en verdad: habia conocido que hablaban 
de él, y fijó sobre ellos su mirada irresistible, como eran todas las de 
aquel hombre, mienlraslanto que con la mano se tentaba en la chaqueta 
el pomo de un afilado puñal. 

Empezóse por fin la función, y un silencio sepulcral sucedió al mur- 
mullo que antes reinaba. Nuestro hombre negro se quitó el sombrero, 
descubriendo una cabellera hermosa y negra, aunque con algún cabello 
blanco, lo mismo que su barba: y mientras que se sentó en su luneta, 
dejó su rico sombrero colgado á la parte de afuera de la barandilla, para 
que todo el mundo lo viera. 

Salió el primer toro á la plaza y todos los espectadores fijaron en él 
su atención: unos, sin embargo, empezaron á temer, otros á esperar, 
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otros á alegrarse, otros ¿ temblar, y otros & mostrarse pasivos ó indife- 
rentes. El hombre negro estaba simplemente recostado en so loneta sin 
hacer caso de nada. Santiago hacia á poca diferencia lo mismo. 

Presentósele de pronto Colvin y le dijo: 

— Vengo, señor, para advertiros de una cosa que vos no habréis ob- 
servado sin dada. 

— Podrá ser... ¿qué cosa es? 

—La presencia de D. Silverio de Rosa-Lis y so bija en la plaza. 

— ¿De veras?... ¿Dónde están? 

— En este tercer palco de la derecha. 

— Es verdad... ¡Desgraciadas criaturas!... ¿y qué han venido á bus- 
car aquí en ud dia como hoy? 

— No sospecharán nada de lo que está tramado. 

— ¡Qpé han de sospechar!. . Han salido de N... por temor á la bu- 
llanga que allí se prepara, y han venido á refugiarse en Barcelona. 

— No habrán hablado aun con el marqués de Casarrubios, ni con el 
P. Vincencio, porque en tal caso les hubieran advertido. 

— Es verdad... pero en cuanto empiece la jarana, es muy probable 
que vayan allá. 

—¡Oh... sí!... replicó Santiago exhalaudo un suspiro. 

— ¿Qué leneis? 

—Tengo, que me hacéis recordar que sucederá lo mismo que aca- 
báis de decir. 

— ¡Bieu! irán á casa el marqués de Casarrubios... ¡y qué! 

— ¿Y qué? ¿no sabéis que allí está también Aurelio Evárini?... ¡Oh 
rabia! ¡que este lance vá á desconcertar todos mis planes! 

— Y bien, señor, no asustarse por ello. A. mi me parece que eslo.no 
será nada, si vos queréis... 

— Sí, sí... tienes razón, añadió Santiago sonriéndose, y avergonzán- 
dose de haberse mostrado débil delante de un súbdito. Ya tengo forma- 
dos mis cálculos. Te agradezco el aviso y retírate. Procura sobre todo 
que ninguno de los Carbonarios desmaye. 

— No temáis... Saben lo que deben hacer. 

Colvin se retiró. Santiago permaneció con los ojos fijos en el palco en 
qae estaban los Rosa -Lis con alguna otra familia conocida suya. Laura 
estaba atenta mirando la función. 

— Es en verdad muy hermosa, dijo Santiago para sí, pero es preciso 
que Aurelio no la vea, ó sino estoy perdido... ¿qué rnueno es esto, que 
yo no pueda tener nunca dicha completa? Si esos dos amantes se ven, 
echan por tierra todos los proyectos que sobre ellos tengo formados. Pero 
es preciso que esto no suceda... yo haré por separarles todo cuanto me 
sea posible, y veremos lo que de ello vá á resultar. 

En la Plaza reinaba la calma ó el bullicio, seguu se les antojaba & los 
que debiau dirigir el motín. 
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CAPÍTULO VIL 


primeros movimientos. 


Y sobre hermosos corceles 
De satomóuics raza 
Con sus lanzas y broqueles 
Mas de cuarenta donceles 
Se Ten salir á la plaza. 

Abknamar. 



pesar (le que los periódicos y los carteles fijados en 
las esquinas anunciaban que los loros que debían 
lidiarse aquella tarde eran de los mejores para el 
^efecto, (d público no obtuvo los resultados qoe se es- 
meraban. 

Cuando por fin pareció qoe había llegado el mo- 
k mentó de obrar, y que se habia gritado ya bastante, 
entonces los, capataces hicieron la señal; diéronse 
repetidos gritos de ¡á fuera el loro! ¡á' fuera el toro! y todos los conju- 
rados se pusieron instantáneamente en movimiento, gritando como ener- 
gúmenos. 

Todo era confusión: los conjurados corrían gritando en todas direc- 
ciones: las señoras se desmayaban y lloraban: desde los pisos y palcos 
arrojábanse ó caian á la plaza bancos, sillas, sombreros, abanicos, pa- 
ñuelos, piedras y todo cuanto se encontraba á mono. Aquello parecía una 
Babel. El inmenso gentío se agolpaba á las puertas de la Plaza, y no po- 
día salir: los unos oprimian á los otros, y todo eran gritos y sollozos. 

Los conjurados por fin invadierou la Plaza, y suponiéndose intérpretes 
y vengadores del descontento popular, dieron de puñaladas al infeliz to- 
ro que lo habia provocado, y atándole una cuerda al cuello, tratóse de 
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arrastrarlo hasta fuera del redondel para castigarlo. Este designio fué aco- 
gido con entusiasmo según estaba convenido entre loe conjurados, por 
cuyo motivo pasóse á efectuarlo; pero toparon con el impedimento de 
que las gentes no podian salir por las puertas. Entretanto, los principa- 
les gefes aprovecharon el tiempo. Repetían á sus súbditos las órdenes que 
les tenian dadas, y encargábanles fiel cumplimiento á lodo lo que tenían 
jurado y prometido. 

El hombre negro permanecía inmoble en su asiento, mirando indife- 
rentemente el desbarajuste que reinaba á su alrededor, y solo cuando vió 
que iban ya á empezar á arrastrar al toro, fué cuando dijo: 

— Vamos á obrar. 

Y dejó su sitio seguido de uuos ocho á diez hombres negros como él, 
que estaban á poca distancia. 

Dejemos ahora la Plaza y trasladémonos á fuera, donde son tantos los 
empujones que hay para salir, que ninguna persona pasa sin sufrir 
averia. 

Los conjurados iban saliendo también, gritando á no poder mas. 

Clodulfo lo hizo con el sombrero chafado, con la levita casi vuelta al 
revés, los cabellos descompuestos, y algunos botones rolos de su viejo 
ropaje. Algunos Carbonarios que estaban allí cerca, se rieron á no po- 
der mas al verlo salir de aquella manera. No pocos eran sin embargo 
los que sadieron aun peor librados. 

Santiago se quedó en la Plaza, hasta que vió que D. Silverio de Rosa- 
Lis y su hija se dirigían también á la puerta, á correr el riesgo común. 
Entóneos se levantó, y dirigióse á una puerta escusada por la cual po- 
dian salir tan solo los capataces y que aquel dia estaba destinada para 
ellos. Allí estaba Colvín de pié esperando á Santiago. 

— Escucha, Colvin, le dijo éste; vuelve á la Plaza, y guia á los Rosa- 
Lis para que vengan á salir por esa puerta. 

— ¿Lo haré como si fuese un molvrjpropio mió?... 

— Cabal... Dale prisa... 

Santiago salió después de esto y se quedó á poca distancia de la Pla- 
za, donde muy pronto fué á reunírsele el Rey de Facha... 

— Decidme, D. Arnaldo, ¿están preparadas nuestras lanchas? pre- 
guntó Santiago. 

— Sí: pero no hay mas que tres. 

—Con una basta para lo que ahora se me ocurre. 

—¿Y qué? 

—Van á salir los Rosa-Lis por la puerta destinada á nosotros, y es 
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preciso que en este mismo instante algunos de nuestros Carbonarios se 
embarquen con ellos y los conduzcan & cualquier punto de la costa, de- 
jándolos allí. 

—¡Oh qué estravagancia! 

— Ha de ser esto sin réplica: y deprisa, deprisa; conviene que no 
pasen una hora mas en Barcelona. 

— Voy pues á dar la ¿rden para dio. 

Poco antes de este corto diálogo, babia parado en la Plaza de Palacio, 
junto á la Puerta del Mar, un coche de alquiler, y de él bajó un jóven 
elegantemente vestido. 

Era Aurelio Evarini. 

Iba á salir, y al cruzar la puerta, se encontró con Clodolfo. 

— ¡Por Dios, señorito! ¿dónde vais? le dijo el suizo, deteniéndolo. 
¿Cómo andais tan resuelto? ¡vais á perderosl... 

— Dejadme, dejadme, replicó Aurelio, desasiéndose y caminando á 
pesar de los obstáculos que oponía Clodulfo. 

—Pero, señorito, ¿no oís esos gritos que horrorizan? Si salís, os mo- 
tejen medio de la bullanga. Santiago Aguilar de Silva y los suyos es- 
tán allí... hay una infinidad de desgracias, y vais á perderos. 

Aurelio oo hacía caso: cuanto mas le decía Clodulfo, con mayor prisa 
andaba él, y en breves instantes atravesó el inmenso gentío que babia 
en la Puerta del Mar, y caminó en dirección á la Plaza de Toros. 

— Y os vais derechito al peligro, como una flecha al blanco, añadió 
Clodulfo. Pero en fio, vos lo queréis, hágase. Muerto ó vivo, os seguiré á 
todas partes: quizá podré serviros. 

Aurelio no le prestaba ninguna atención. Apenas habia andado treinta 
pasos, cuando vió á so querida Laura con su padre, que daban la vuel- 
ta al edificio de la Plaza de Toros, guiados por Carlos Colvin. A su de- 
recha y hácia el paseo de la Barceloneta, divisó á Santiago dando dispo- 
siciones; y mas abajo á Sansimon rodeado de algunos bandidos, que se 
dirigía con ellos hácia los Rosa-Lis. 

Nuestros lectores comprenderán ya lo que iba á hacer el Rey de Fa- 
cha, y entónces fué cuando Aorelio echó á correr diciendo: 

— Allí está mi Laura y sü padre... voy á socorrerlos... Seguidme, si 
queréis. 

Y Clodulfo, que aceptó el convite, echó también á correr detrás de él. 

Pero de repente empezó tan fuerte, tan horrible, tan descomonal gri- 
tería, que Aurelio se paró á la mitad de sji carrera casi aturdido. San- 
tiago apartó la vista de los Rosa-Lis, y Sansimon se detuvo también por 
la novedad. 
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Era qne por ana do las ventanas del edificio que caían b¿eia la par* 
te por donde daban la vuelta Laura y so padre, apareció nn hombre 
vestido enteramente de negro, y era el mismo á quien hemos visto en la 
Plaza. Sacó su cuerpo por le ventana, y poniendo la mano derecha en el 
antepecho para sostenerse nn poco; dió nn brinco, y saltó en medio de los 
voceadores y gentío qne por allí estaba. Detrás de él apareció también 
otro con vestido negro, detrás de éste otro, y asi sucesivamente basta 
trece, gastando en ello menos tiempo del qne se ha empleado en espli- 
carlo. ■ 

Gomo no podían salir por las puertas & causa de los empujones, 
juzgaron mas prodente medir uno tras otro la ahora de aquella ven- 
tana. 

Esta acción fné recibida con gritos y aclamaciones de todas partes, y 
esos gritofe detuvieron á Sansimon al ir á efectuar con los Rosa*Lisloque 
Santiago le había mandado. Pero Aurelio atraviesa por medio del gentío, 
y llega por fin, cogiendo á un mismo tiempo las manos de D. Silverio y 
de su bija. 

—¡Ay, Aurelio! dijo Laura temblando. El cielo te habrá guiado... 
Has venido á salvarnos... y á fé que no sabemos qué hacer. 

Don Silverio espresó también á Aurelio su alegría, y éste, presentan- 
do su brazo á Laura, dijo á los dos: 

— Andemos deprisa. En la Plaza de Palacio me espera un coche que 
he tomado para conduciros á vuestra casa. 

— Despachemos pues pronto, replicó D. Silverio; pero vos os habéis 
espuesto por venir á salvarnos. 

—Nada de eso... pasaba por la Plaza de Palacio por casualidad. 

Aurelio mentia, y con una mirada tierna lo éspresó á Laura. Supo 
que los Rosa-Lis babian asistido á la función y desapareció de la casa 
del marqués de Casarrubios, para ir á socorrerlos. 

Tan luego como Golvín vió que los Rosa-Lis le dejaban por otro guia, 
fué á participarlo á Santiago, el cual lleno de zozobra y de gozo al mis- 
mo tiempo esclamó: 

— Tanto mejor... Así podré escoger de entre los dos. Corred, pues, 
hermano Colvin, y decidle al Rey de Facha que suspenda la ejecución de 
lo que be dicho. Decidle que se detenga, y qne vuelva pronto aqui... Lo 
encontrareis con los Rosa-Lis. 

Corrió Colvin, y halló efectivamente al Rey ds Facha acompañado de 
diez ó doce Carbonarios, que rodeaba ya á los que le habia designado el 
de Silva; y al mismo tiempo que el Rey decía: 
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—Escachadme, amigo D. Silverio. 

Colvin le cogió por el brazo, replicándole: 

— ¡Deteneos!... Santiago os manda que vayais allá inmediatamente. 
Sin agnardar mas insinuación, se largaron los dos con los Carbonarios. 
— ¡Maldito Santiago! dijo Aurelio. 

— En toda la función no me ha quitado el ojo de encima, añadió 
Laura. 

— T seguramente ha mandado ahora suspender algún proyecto contra 
tos ó contra nosotros, reposo D. Silverio. 

— Por lo mismo despachemos pronto, dijo Aurelio. 

T al mismo tiempo echó á andar, mezclándose entre las personas que, 
empujándose, entraban por la Puerta del Mar. 
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CAPÍTULO vid. 


S 


fa bullanga. 


Lt nube revieutg, 
Destroza su seno, 

El fuego de grana 

Y la voz de trueno 
Abrese cual sima; 

Cual azufre hirviendo 
En olas se vierte 

Sobre entrambos pueblos, 

Y en sus torres blancas 
Se arroja tremendo, 
Trémulo, abrasado, 

Su esplendor de fuego. 
Vieron Hugo. 



wry 

¡entras Aurelio y los que ¿1 acompañaba atra- 
vesaban la Puerta del Mar, para entrar nueva- 
mente en Barcelona, empezaron los gritos de ale- 
gría entre los conjurados, porque el loro sa- 
lía ya de la Plaza arrastrado por los Carbona- 


rios. 


Grande era la algazara que estos promovían, y 
' á los destemplados gritos se unían los vivas & la 
libertad y á otros mil objetos diversos. Santiago, 
Sansimon y Colvin adelantáronse también hácia la Puerta del Mar, por 
la cual acababa de entrar Aurelio, llevando del brazo ¿Laura, y se- 
guido de D. Silverio y Clodulfo. 

No bien habíanlo efectuado, cuando el gentío arremolinado detrás de 
ellos, empezó á empujar para dar paso al toro que acababa de llegar ar- 
rastrando. Los Rosa-Lis se ladearon y junto ¿ ellos se colocó también el 
hombre negro que con sardónica sonrisa y ademanes provocativos desa- 
fiaba & todos los protagonistas de los bárbaros escesos que para muy 


Digitized by t^.ooQle 


SECRETAS. 709 

pronto se preparaban. Casualmente halló á sus piés una piedra, y de un 
puntapié la echó en medio del espacio por el cual pasaban ya los que 
tiraban del toro. ¡Repugnante espectáculo! Parece imposible que séres 
racionales tomasen por pretesto de revuelta, la mansedumbre de un po- 
bre animal. Dejaba el toro un rastro de sangre fangoso por todo el ter- 
reno que atravesaba; y al topar con la piedra que había tirado el hom- 
bre negro, saltó la sangre por aquellos alrededores, y ocho ó diez gotas 
fueron á dar en el blanco traje de Laura, que miraba horrorizada aque 
líos escesos de barbarie. 

Loego qne la primera oleada del tropel se hubo disipado, Aurelio 
acompañó á los Rosa-Lis á su coche, que tenia preparado en la Plaza de 
Palacio, é hizolos subir á él. 

Santiago había entrado también en la Plaza de Palacio, y pronto ad- 
virtió la tramoya de Aurelio. No hizo mas que decir algunas palabras 
al oido de Sansimon, y éste, seguido de algunos Carbonarios que nunca 
le abandonaban, se acercó al coche. Don Silverio y Laura estaban ya 
dentro: Aurelio iba á subir y Clodulfo permanecía allí de pié para subir 



Pocas palabras habló Sansimon. Dijo á Aurelio que debía irse con 
él, y en caso de no hacerlo, le amenazó con la muerte, diciéndole que le 
sería muy fácil cumplirlo, mayormente en aquellos instantes de revuel- 
ta. Don Silverio y su hija quedaron espantados de tan horrible deman- 
da, é iban Aurelio y’ Clodulfo á resistirse á ello, cuando el primero ad- 
virtió á Santiago de pié á alguna distancia, que le estaba mirando. 

— ¡Ah! esclamó, ¡estoy perdido! 

Y se entregó voluntariamente al Rey do Facha. Dijo algunas pala- 
bras afectuosas á los del coche, y ¿ Clodulfo lo siguiente: 

—Entrad en el coche, acompañad á los Rosa-Lis á casa el marqués, 
y esplicad allí lo que está sucediendo. 

— Bien, señorito, dijo Clodulfo casi llorando. Me voy por obedeceros. 
Pero os juro que no pasará mucho tiempo sin que os suelten esos per- 
ros malditos. 

Es de conocer cuan sorprendidos quedarían los Rosa-Lis por tan estra* 
ño suceso. Clodulfo se metió con ellos en el coche, pero no bien habían 
salido de la Plaza de Palacio, cuando hizo parar el carruaje y pidió á 
D. Silverio que fuera él mismo á informar al P. Vincencio de lo que 
acababa de pasar, porque quería ir en seguimiento de los que se habían 
apoderado de Aurelio. Hízolo asi, el coche volvió luego á emprender la 
marcha en medio de los gritos de ballanga que por todas partes resona- 
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ban, y Clodulfo volvió ó entrar en la Plaza de Palacio, pero ya no vió á 
Aurelio, advirtió solamente que habia nn coche parado (rente el edificio 
de la Lonja, qae Aguilar de Silva aeababa de entrar en él, y que echa» 
ba & correr por la calle de) Consulado. Clodulfo corrió detrás del coebe 
resuelto á no abandonarle hasta ver dónde paraba, y saber lo que harían 
de Aurelio. 

El desórden en tanto iba en aumento. A las turbas de Carbonarios se 
habian unido grandes turbas de mogeres armadas de cuchillos, tijeras y 
materias á propósito para incendiar los conventos. El toro siguió siendo 
arrastrado por las calles de Barcelona: las puertas de las casas se cerra- 
ban unas tras otras, la gritería de los amotinados cada vej era mayor; y 
los ataques contra los conventos habian comenzado ya. El fuego empeza- 
ba & prender en algunos santuarios; los frailes á ser asesinados; los ador- 
nos de los templos á sufrir la acción del pillaje; los corifeos de las sectas 
se alegraban con la horrorosa perspectiva que se presentaba, y el infierno 
lodo enturo aplaudía y animaba el (arar revolucionario. 
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CAPÍTULO IX. 


progmoo M motín. 


Temblad, usurpadores. 

Aunque tengáis el rayo en vuestras manos, 
Del altar y las leyes destructores, 

Y del mundo opresores: 

Caerán sobre vosotros nuestros males: 
Temblad, temblad, tiranos, 

Pues que sois inmortales; 

Consolaos, vosotrás desgraciadas 
Victimas pasajeras, 

Sobre quienes los ojos paternales 
De un Dios están fijados. 

Dklillx. 



iaben nuestros lectores que D. Luis Torrecampa, 

I hijo de D. Evaristo, y gefe de Estado Mayor dd 
general Llauder, hablase comprometido á declarar- 
se hostil al movimiento revolucionario, y proteger á 
' los frailes cuanto le fuese posible. Deseoso de cum- 
plir tal compromiso, tan conforme á los sentimien- 
1 tos que le animaban, preparóse para salir y aso- 
ciarse con algunos compañeros suyos, Urbanos de 
Barcelona, presentándose con ellos á ofrecer sus 
buenos servicios donde necesarios fuesen, lo mismo que su padre. Pero 
la suerte quiso, que al mismo tiempo que iba á salir disfrazado de su 
casa, su hermana María Concha le entregase un pliego que acababa de 
traerle un ordenanza del Gobernador de la plaza. Mandábanle que pa- 
sase inmediatamente á Atarazanas, para encargarse del mando de una 
partida de caballería que debía oponerse al movimiento incendiario en 
el convento de San Francisco de Asis. Rabiaba de coraje al leer una or- 
den tal, y de buena gana hubiera hecho contestar al ordenanza que es- 
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taba foera de »o casa, si Concha, en nn momento de indiscreción, no 
hubiese advertido ya lo contrario. 

En vista de eso, el jóven Torrecampa no lavo otro recurso que poner- 
se el uniforme y prepararse & salir. Antes de hacerlo, previno á su her- 
mana que si venia á buscarle alguno de los que debían reunirse con él 
aquella tarde, les dirigiese al convento de San Francisco, donde le encon- 
trarían. Despees de esto, montó á caballo, y seguido del ordenanza, echó 
á correr bácia Atarazanas, durante cuyo tránsito tuvo el disgusto de ver 
las numerosas turbas de Carbonarios que atacaban los conventos, y de 
saber que había prendido ya fuego en San Francisco, que era á donde 
se le desligaba. 

—No me situaré en vano donde acaban de mandarme, decía él. 

T al mismo tiempo espoleaba á su caballo, para que le trasladára 
cuanto antes al lugar del incendio. 

Poco después de haber entrado Luis en Atarazanas, volvió á salir al 
frente de una partida de caballería, y colocóse como se le había manda- 
do, en los alrededores de San Francisco; mientras que el fuego empezaba 
á ser ya el dueño absoluto de aquel vasto edificio. No faltaban tampoco 
por aquellos alrededores algunos grupos de Carbonarios que andaban 
voceando de una parte á otra, echando miradas rabiosas al peqoeño des- 
tacamento de caballería, y esperando el momento de matar á los reli- 
giosos, cuando, acosados por el fuego, se viesen precisados á huir del 
convento. Pero les salió errado el cálculo, porque los frailes nunca sa- 
lieron. Hubo personas que se interesaron por su salvación, y solo uno 
pereció á maños de la infernal multitud, aunque fué solamente por no 
haber seguido, ó no haber querido seguir, el consejo de los demás. 

Entretanto que estas cosas pasaban en San Francisco, el movimiento 
incendiario se había reproducido en otras muchas partes de la ciudad: 
corrían de un convento á otro las turbas de asesinos, yendo con ellos 
algunas mugeres perdidas, mas horribles aun que los mas atroces incen- 
diarios, todas armadas de una manera ú otra, aunque muchas mugeres 
no traían otro instrumento para herir que sus tijeras ó sus peines, las 
cuales arrancaban de sus cabezas para dar una muerte horrible é inau- 
dita al pobre religioso que caia en sus manos. 

Antes de presentarse en San Francisco los incendiarios, habían atacado 
ya el convento de la Merced; pero no pudieron conseguir su objeto: el 
vecindario opuso á ello tenaz resistencia y los amotinados viéronse obli- 
gados á retirarse, pero las llamas de San Francisco les consolaron del 
mal éxito de su primera tentativa. 
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Barcelona presentaba an aspecto horrible. Las gentes estaban en mo- 
vimiento; la gritería de los amotinados se oia en todas partes: todo era 
confusión, lodo atropellos: veíanse atravesar las calles á anos hombres 
desconocidos, con los cabellos erizados, con los brazos desnudos, con sus 
puñales en las manos, dirigiendo á todas partes miradas irresistibles: 
notábanse por otra parte á mogeres asquerosas, con ademanes mas in- 
decentes y provocativos que los mismos hombres; gritando destemplada- 
mente por la muerte de los frailes; despidiendo unas palabras, unas 
blasfemias, que por lo horribles, la memoria se niega á recordarlas, y 
la pluma á escribirlas. Juntábanse los unos con las otras; presentábase 
á su frente algún terrible personaje que parecía ser su gefe: y con él ó 
sin él, prorumpian en atronadores gritos, empezaban á correr por las 
calles; á su pase se escondían las gentes que les veian venir; prepara- 
ban sus instrumentos de muerte, sus materias incendiarias: y penetrando 
en algún convento, amontonaban los combustibles para pegarles fuego; 
mientras que otros asesinaban al pobre sacerdote, que en vano les pedia 
la vida. Aquello era horrible y espantoso. En una parle incendiaban los 
templos; en otra robaban los vasos sagrados, los ornamentos del altar, 
las preciosidades, vestidos y reliquias de las imágenes: aqui se oían los 
gritos de venganza y muerte que despedia la multitud desenfrenada, 
porque saciaba su cólera, matando á algún indefenso religioso; allí des- 
nudaban y maltrataban á otro que era ya cadáver: en todas partes 
grifos, en todas partes atropellos, confusión, fuego y llamas; en todas 
partes se veia á los gefes del motín, dándose el parabién unos á otros, 
dirigiendo & la multitud, indicándole lo que luego era efectuado con es- 
trépito, y no desdeñándose por esto de lomar parte activa en tal ó cual 
iucendio, en tal ó cual asesinato. Añadíase á tanta confusión, á tanta 
gritería, á tanto desbarajusté, el descomunal ruido de las bóvedas y 
paredes que se desplomaban azotadas por el incendio; el redoble de los 
tambores y cornetas que circulaban por la ciudad, y sobré todo el tañi- 
do de las campanas de muchas iglesias: aquel campaneo horrible, es- 
pantoso, ¡nespíicable.'.. aquel campaneo que comunmente aturde mas 

que los mismos disparos de artillería aquel «¿ampaneo, con el cual 

pedian auxilio los pobres religiosos que se habian refugiado á las torres 
de sus respectivas iglesias... y todo ese conjunto espantoso es un despre- 
ciable bosquejo en comparación de lo que debiera decirse, para pintar 
la realidad de aquellos horribles sucesos. 

Pero dejando á parte todas esas consideraciones, y antes de esplicar 
los progresos y el término de aquel motin, pasemos á otras escenas que 
tenían logaren los momentos de mayor efervescencia popular. 
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Cerca del convento de San José, que estaba sito en la Rambla, donde 
existe ahora la plaza mercado, se habia reunido qn grupo de incendia- 
rios para pegarle fuego. 

Grande era la gritería que promovían, y fqé mayor citando llegó 
cerca de ellos aqnel hombre negro, de quien hemos hablado ya 4 los 
lectores. Venia seguido de sus doce compañeros llenos de polvo y sudor, 
y jadeando de cansancio. 

Sentáronse en el suelo algo distantes de los incendiarios, los cuales 
miraban con recelo á los negros. El principal de estos parecia estar 
muy satisfecho, aunque se notaba en él cierta inquietud asaz estraña. 
Hallábase recostado en un árbol de la Rambla, y á pesar de que no per- 
día de vista el mas pequeño movimiento de los incendiarios, parecia no 
obstante que estaba allí esperando la llegada de alguna persona. 

Entretanto la griteria de los amotinados no cesaba, y creció de todo 
punto cuando se reunieron con ellos algunos otros capitaneados por el 
Rey de Facha, y todos juntos resolvieron dar un golpe de mano decisivo 
sobre el convento de San José. Sansimon advirtió luego la proximidad 
del hombre negro, y como sabía de qué era caps?, per lo que le babia 
visto hacer aquella tarde en otro convento, pensó con razón que sus pla- 
nes sobre San José iban á ser contrariados por aquel hombre y los 
suyos, por cual motivo dió las órdenes para rechazarlos con la fuer- 
za, si de otra manera no era posible. Pero el hombre negro se hallaba 
entonces ocupado por otra idea; y aunque dió también disposiciones á su 
segundo para contrariar las miras de los incendiarios, no dejó por esto 
de mirar á una parle y á otra, como esperando á alguien. |Las gentes al 
pasar le observaban admiradas: á unos inspiraba miedo, á otros confian- 
za, y á lodos curiosidad. 

Finalmente desembocó en la Rambla un coche que corría Qon mucha 
prisa. 

La vidriera de la portezuela que daba á la Rambla, estaba abierta de 
par en par, mas no se veia dentro del coche á persona algooa. Había, no 
obstante, en él una joven muy hermosa, pero estaba tan metida en el 
fondo del carruaje, que no se hacía visible á persona alguna. Una de 
sus blancas manos estaba escondida en los pliegues de un pañuelo blan- 
quísimo, cuyas puntas salían fuera del coche por la vidriera abierta. 

El hombre negro hizo un movimiento de júbilo cuando vió venir el 
indicado coche, porque advirtió desde luego el pañuelo blanco, lo cual 
era una seña que solo por él se hacia. 

El coche andaba ya con menos prisa, y cuando pasó cerca de él, 
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acercóse al cochero; y tan pronto como la joven le advirtió, hizo parar 
el carruaje. El hombre negro saludó cortesmente á la hermosa, y sin es- 
perar los servicios del cochero, abrióse él mismo la portezuela y sentóse 
junto á ella. Desde el coche acabó de dar órdenes á su segundo, que 
quedó en la Rambla para desbaratar los planes de los incendiarios res- 
pecto á San José, cuyo convento se hallaba ya rodeado por todas partes. 

Sansimon se admiró también mucho de la maniobra de su rival; mas, 
por otra parte, se alegró de que desapareciera de su presencia por los 
sérios temores que le inspiraba su actitud hostil. 

En el mismo punto en que empezó á correr nuevamente el carruaje, 
llegaba junto á él el pobre Gloduifo, jadeando de cansancio. Al momen- 
to de subir en el coche el desconocido, bíbia visto á la joven que le pa- 
reció ser Julieta de Gasarrubios, y creyendo que jugaban con ella la 
misma partida que Santiago acababa de jugar al pobre Aurelio, se acer- 
có corriendo al coche por ver si podia salvafla, pero no llegó á tiempo. 
El caobo echó a correr, & pesar de que él gritaba para que se detuvie- 
ra, por Cuyo motivo quedó él pobre suizo como paralizado y sin poder 
articular palabra. Gasi lloraba de rábia, y encaminóse prontamente á 
casa el marqués, para dar noticia de todo lo que acababa de pasar. 

Entre tatito líos incendiarios redoblaban sos esfuerzos contra San José, 
y los pobres religiosos trataban de ponerse en salvo. 
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CAPITULO X. 




Curso t>e la rroolucion. 


¿De dónde me proviene 
Em inquietud ardiente, eee 
Que intranquila mi alma tienef 
Dklillk. 



vo se Labia engañado Clodolfo. Era Julieta de Ca- 
fsarrubios la que marchaba dentro dol coche; y el 
|([ue acababa de entrar en él, á quien han visto ya 
'nuestros lectores en la Plaza de Toros y en la asam- 
blea de la triple secta, era el Capitan-Negro, aquel 
■ á quien Julieta encontró en la ermita de San An- 
tonio, cerca del castillo de Los Cuervos, y cayo 
I nombre era entónces el de hermano Ambrosio. 
Recordarán los lectores, que después de muerto 
el Hurón, Julieta tuvo una conversación de mas de una hora con el 
hermano Ambrosio ó con el Capitan-Negro, que es el mismo, antes de 
la cual puso Julieta un manuscrito en la tumba de Lorenzo Vega, lla- 
mado por los Carbonarios el Hurón . 

Consecuencia de la conversación de entónces fué la entrevista de los 
dos al caer la tarde del dia del incendio de conventos. 

— Al fin ha tenido efecto esta singular entrevista, dijo Julieta después 
de los saludos correspondientes. 

—Yo cumplo siempre mi palabra, por mas que esté empeñada en 
la soledad de los desiertos. Os dije que hoy, al caer la tarde, me éneo o* 
trariais en la Rambla de Barcelona, y allí me habéis encontrado. 
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— Efectivamente... Pero estáis moy cansado, hermano Ambrosio... 
El sudor cae abundante de vuestro rostro... 

— Os encargo, señorita, que no me deis el titulo de hermano Am- 
brosio. 

— Es que me repugna deciros Capitán- Negro. 

—Decidme simplemente hermano, y esto me será ann mas agradable. 

— Lo haré. 

—El título de Capitan-Negro me lo dieron en mis juveniles años, 
con motivo de tener el pelo tan estremamente negro. Acaudillaba entón- 
ces una partida de realistas contra la Constitución de 4820, y de aquí 
tomé origen el titulo de Capitán... Por lo demás, estoy, si, muy cansa- 
do^ pero no me pesa... Siento no haberme cansado mas aun, con tal que 
hubiese sido con fruto. 

— Habréis ya trabajado mucho esta tarde. 

— Un poco. Al salir de la Plaza de Toros, he impedido que pegáran 
fuego al convento de la Merced: en otras partes he prestado también al- 
gunos buenos servicios: me he batido ya cuerpo á cuerpo con alguno de 
los incendiarios, y no be desamparado los alrededores del convento de 
San Francisco, hasta que los religiosos han estado en salvo. 

— ¿Están en salvo los religiosos franciscanos? 

— Todos. 

—¿Pero el convento está incendiado? 

—Ya no es posible apagar el fuego. 

—Mas ¿cómo han podido salvarse? 

— De un modo bien particular. Viendo yo que los incendiarios iban 
á pegar foego al edificio, y que no podía ya impedirlo sin peligro de mi 
vida y de los que me acompañaban, he penetrado en el convento para 
invitar á los religiosos á la salida de allí, protegiéndolos con mi gente. 
Entretanto el fuego ha prendido en el edificio, y resistiéndose los reli- 
giosos á salir por el temor que les ingpiraban las bandas de asesinos que 
les estaban esperando para matarles, me han hecho observar que no veian 
otro medio de salvación que pasar á Atarazanas por on camino oculto, 
mas que para hacerlo les faltaba estar seguros de que serian bien reci- 
bidos en aquella fortaleza. Estando en esta alternativa, salí del convento 
resuelto á presentarme al gobernador de Atarazanas para hacerle nna 
competente demanda, primero en mi nombre, j después en el de los re- 
ligiosos; pero luego que sali de la portería, tropecé con un jóven mili- 
tar, que mandaba una partida de caballería y que venia á proteger el 
convento. En su semblante advertí yo una bondad infinita; y él me' deta- 
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vo tomándome sin dada por ano de los incendiarios, á los cuales había 
hecho retirar ya de los alrededores. Como eran rectas ínis intenciones, 
muy pronto nos entendimos con el expresado militar, que és un hombre 
de bien en toda la estension de la palabra; y á tiempo que iba á mandar 
al convento á un joven que por allí cerca estaba, para prevenir á los 
frailes que podían salir, puesto que él protegería sus vidas, te advertí yo 
de la última resolución de la comunidad. Bajo este precedente mandó al 
instante á uno de sus subalternos para que previniera en Atarazanas que 
los frailes fueran dignamente recibidos; y yo, contento con lá noticia, pe- 
netré nuevamente en el convento para avisar á los espantados religiosos 
que podían practicar su intento con toda segaridad. Por dentro del con- 
vento pasa una de las cloacas principales dé la ciudad, por la cual van 
al mar todas las inmundicias de la población: y en esta cloaca bad teni- 
do que meterse los desgraciados religiosos, caminando largo trecho por 
un inmenso ladazal de inmundicia, que les llegaba hasta las rodillas, 
teniendo que aguantar un hedor insoportable, y gracias á este recurso, 
han podido salir tódos á la orilla del mar; y trepando zozobrosos y vaci- 
lantes por la cerca de piedras que hay debajo la muralla, han llegado 
hasta Atarazanas, desde donde algunos bondadosos artilleros han tenido 
la caridad de alargarles unas escalas, por las cuales han entrado en la 
fortaleza. 

— ¿Y todos se han salvado de este modo? 

— Todos, escepto uno, que creo era él P. Provincial Hallábase éste 
con un médico, al cual el motiu ha sorprendido dentro. Los incendiarios 
habían rodeado ya el ediñcio, y era imposible que el pobre médico sa- 
liera sin esponerse á morir en manos de los bandidos. Durante esas al- 
ternativas, que én verdad eran de maerte, no solo para él médico, sino 
para el religioso, ha bajado por la Muralla de Mar y se ha dirigido por 
la Rambla on general seguido de un numeroso estado mayor. El médico 
es amigo del general, y al pasar le ha llamado desde la portería, y el 
resoltado de todo ha sido que el P. Provincial y el médico han Salido del 
convento escoltados por tah numeroso acompañamiento y Conducidos & 
paraje seguro. 

—¡Qué horribles cosas están hoy sucediendo! replicó Julieta. 

Al llegar la conversación á este punto, pasaban por frente el convento 
de los Trinitarios, desembocando en la Rambla por la calle de San Pa- 
blo* Oíase una gritería inmensa. 

— ¿Y á dónde nos dirigimos ahora? preguntó el Capitan-Negro. ¿No 
vamos i la calle de San Sulpício? 
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— Aon no es hora, dijo Julieta. He dicho al cochero qne no» paseára 
ppr las calles, y qué na nos condujera allá hasta despnes de bien en* 
Irada la noche. Me parece que he obrado bien. 

— Es verdad: pero ya ha anochecido. 

Los incendiarios corrían en todas direcciones; las campanas del con- 
' vento de Trinitarios pedían auxilio, y el coche acababa de llegar á la 
Rambla, donde encontraron á una turba inmensa de mugares que pedian 
también la' muerte de los frailes é incendio de conventos. Asco y repug- 
nancia cansaba aquel grupo de arpias con los cabellos erizados, con 
los brazos remangados, y teniendo hachas, cuchillos, segores y otras cla- 
ses de instrumentos preparados todos para dar á los frailes la muerte. 

Un infeliz Trinitario había caído en sus manos, y después de haberle 
hecho sufrir los mas atroces tormentos en la misma Rambla, hubo otra 
muger, semejante á una furia del Averno, la cual estaba esperando qne 
el desgraciado religioso espirase, mientras se complacía en herirle la cara 
y pincharle |os ojos con el peine. Otras había que al propio tiempo es- 
taban despojando ya y destrozándolas imágenes del Santuario. 

Tan repugnante y aterrador espectáculo, como era el de la muerte de 
aquel infeliz fraile, no pudo menos que horrorizar á Julieta, á pesar de su 
natural valor, y el Capilan-Negro, no pudiendo mirar con sangre fria tan 
horrenda alevosidad, sobrevínole una convulsión febril, levantóse súbi- 
tamente, é iba á abrir la portezuela para precipitarse por entre la mu- 
chedumbre, cuando Julieta, que acababa de advertir entre los incendia- 
rios á D. Arnaldo Sansimon, mal disfrazado con el trage de>Carbonario, 
sobresalióse tan fuertemente, que asiéndose al Capilan-Negro le suplicó 
con la mayor eficacia que no se perdiese de aquella manera, puesto que, 
yendo solo, nada podría conseguir. 

El Capilan-Negro en aquellos momentos de arranque no hizo caso de lo 
que le dijo Julieta: habia abierto la portezuela é iba á sallar del coche, 
pero ésta se lo impidió definitivamente, enredándose entre sus brazos y 
dieiéndole: 

— Hermano, si salís, voy á perderme con vos, porque no os soltaré. 

Quedó imposibilitado por la acción de la jóven, la cual, acercando el 
rostro á la delantera, esclamaba: 

— ¡Aprisa, cochero, aprisa! 

En pocos momentos les alejó el cochero del teatro de tan bárbaras es- 
cenas. 

Pasada la emoción, el Capitan-Negro discurrió yacos mas sangre fria, 
y aprobó lo que acababa de hacer Julieta. 
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— Y bien, dijo después el Capitan-Negro, ¿qué hacemos? El tiempo 
que trascurre es muy precioso: y me parece que es hora ya de que nos 
dirijamos á la calle de San Sulpicio para hacer lo qne tenemos concer- 
tado. 

— No teDgo reparo en ello. 

Dióse al cochero la órden de qne los condujese alli. 

— Y bien, Julieta, añadió el antiguo ermitaño, ¿traéis con vos la llave 
misteriosa? 

—Sí; miradla... esa es... Desde aquel momento fatal en que la recibí, 
no me la he quitado un solo instante de encima. 

— Quizás lograremos saber al fin los secretos que encierra esa llave. 

— Yo lo deseo mucho, añadió Julieta. Y lo deseo tanto, porque no 
be sabido darme á mi misma una esplicacion de lo que significarían las 
últimas palabras del Hurón al darme esta llave: Decidle que me perdo- 
ne, y no habléis á nadie de ello : 

— Aludiría sin duda á lo que nos dijo sobre aquel personaje á quien 
habia querido matar y aun vivía. 

— Yo presumo qae este personaje es el que encontraremos en la casa 
n.° 8 de la calle de San Sulpicio. 

— Pronto lo sabremos... También me pasó á mí muchos años atrás 
un lance muy interesante y curioso con una llave que yo me tragué pa- 
ra impedir que cayera en manos de mis enemigos... 

-r— Aludís seguramente, repuso Julieta, á la muerte del duque de las 
Siete-Torres. 

— Yo era entónces su mayordomo. 

—Aquel á quien todo el mundo cree muerto. Aún me parece que es- 
toy viendo la sorpresa y temblor de vuestro hermano, cuando en el Cas- 
tillo de los Cuervos os le disteis á conocer, siendo así que él os ereia tam- 
bién muerto... 

— A propósito. Ya que habíais de mi hermano... nunca me cansaré 
de repetiros que me guardéis fiel secreto tocante á ese particular. Ya 
que muerto me cree el mundo, por muerto me tenga, kti me inte- 
resa. 

— No temáis ser nunca descubierto por mi... ¿Y respecto á vuestro 
hermano, ¿no creeis encontrarle hoy eu Barcelona, representando algu- 
no de los papeles que son propios.de su carácter?, 

—No, creo... Presumo que se habrá quedado dirigiendo el incendio 
de conventos en N.*. 

Julieta conoció que disgustaba á Carlos Ventor, (que así le llamare- 
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mos) la conversacioa sobre so hermano, y por este motivo torció su 
giro. 

— T cuando hayamos hecho nuestra visita á la calle de San Sulpicio, 
dijo Julieta, ¿pensáis que será prudente mantenernos en reserva como 
hasta ahora, respecto á lo que pueda resultar de ella? 

— Esto lo resolveremos después de la visita... Mas entretanto pien- 
so que lo mas prudente será atenernos á lo que resolvimos los dos 
dorante la conversación que tuvimos antes de salir del castillo de los 
Cuervos. 

—Obraremos como mejor os parezca. 

Esta conversación entre los dos doró hasta que llegaron á la calle de 
San Sulpicio. 

Esta calle, por lo retirada, estaba tranquila y no se oia en ella el 
bullicio que reinaba en lo restante de la población. 

El coche empezó á andar con toda pausa en razón á la oscuridad que 
en ella se notaba. Carlos y Julieta buscaban desde dentro de él la casa 
número 8, y pararon por fin frente de ella. 

El aspecto que presentaba la casa era el mas feo y miserable que pue- 
da darse. No tenia mas que un piso, y la puerta estaba cerrada. 

Abrióse no obstante al primer empujón del Capitan-Negro, quien, se- 
guido de Julieta, penetró en una especie de zagnan sucio y mal empe- 
drado, iluminado por un candil que estaba colgado en la pared. 

Llamó Cáelos repetidas veces, y finalmente apareció una niña que 
solo coutaria cuatro años, la cual á duras penas pudo comprender 
que aquellos forasteros iban en busca de su padre. La niña les contestó 
que habia salido; y como pidiesen entonces por su madre, respondió 
que estaba á poca distancia de allí. Díjole Carlos que fuera en bus - 
ca de ella, lo cual la niña hizo saliendo al instante de la casa. 

Luego que Carlos y Julieta estuvieron solos, examinaron detenida- 
mente la casa en que- habían entrado, y no pudieron contener la admi- 
ración al ver tanto desaseo y tanta suciedad como se presentó á su vista. 

Julieta no pudo menos que estremecerse^! ver tanta inmundicia á su 
alrededor. 




TOMO I. 
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CAPÍTULO XL 


£a tia t&rróntma. 


Dijo U braja al pirata: 

—En verdad, mi capitán, 

No seré yo muy ingrata, 

Siendo vos... siempre gaian. 

Víctor Hügo. 

sendo al fin que tanto tardaba la niña, acercóse Car- 
los á la puerta de la calle, pero antes de llegar á 
ella, acometióle un convulsivo movimiento, y dió 
dos pasos hacia atrás. Era qne acababa de ver á 
Santiago Aguilar de Silva, que de espaldas hacia él 
estaba hablando con una repugnante muger en la 
puerta del núm. 9... La sorpresa de Carlos fué es- 
treñía. l*or de pronto perdió su rostro el color, y 
Julieta, quizá menos estremecida que él, se le acer- 
có; pero Cárlos detuvo su pasó, haciéndole señal de que guardara si- 
lencio. 

Hízolo así la joven: Carlos la enteró en dos palabras de lo que acaba- 
ba de ver, y ambos se pusieron á escuchar lo que hablaba Santiago. 

— Nada, decía él. Hoy e*s dia de venganzas: y el que ha llegado 
aquí con ese coche, vendrá seguramente á comprar el puñal de algún 
bravo, para servirse dignamente de él durante la bullanga que tenemos 
empezada. 

— Trabajo tendrá en encontrarle, contestó la muger. 

— ¿Creeis acaso que los habitantes de esos barrios son algo mas que 

judíos pervertidos? 
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—Mocho qnesi... y en prueba de ello, qne todos los hombres de esa 
calle, ¡ocioso mi marido, se bailan con los incendiarios: y por eso digo, 
qoe trabajo les ha de costar el encontrar quien se les comprometa para 
el baen oso de so pañal. 

— En fio, replicó el de Silva, cada cual que se arregle... Yo me voy 
á mis obligaciones, y do tengo otra cosa que advertiros sino que cuidéis 
bien ¿ese personaje que acabo de traeros. Siento mucho no poderlo de- 
jar encargado á vuestro marido, pero no obstante, recordad que no po- 
déis soltarlo sin orden espresa mia y comunicada por vuestro gefe inme- 
diato el Rey de Facha... Solo él y yo somos también los que podemos 
verle. Adiós, pues. 

Dicho esto, Santiago se marchó, dejando llenos de contento á Carlos y 
Julieta, que á pesar de esto y de lo que venian á hacer, concibieron no 
obstante sérios temores por lo que toca á lo que acababan de oir de bo- 
ca de Santiago... Julieta se admiraba á lo sumo de que el Hurón, siendo 
de tan fino carácter como ella había advertido, tuviese cosas que arre- 
glar en aquel miserable y misterioso casuchon. 

La muger qne hablaba con Santiago, luego que se hubo despedido 
de él, cerró las puertas de la casa núm. 9, y entró después donde se ha- 
llaban Carlos y Julieta... 

Era ella una de esas mugerotas pervertidas, de robustos y varoniles 
miembros, como solo se encuentran en los barrios mas retirados y sospe- 
chosos de las grandes poblaciones. Por lo sucia y desarreglada, daba as- 
co el verla, y en sa cara desfachada y tosca se notaba cierta espresion 
incalificable de descaro. 

Al ver á los forasteros, quedó casi asustada por la sorpresa, aunque 
no por esto avergonzada del mal estado de su casa, y del modo tan re- 
pugnante como se presentaba. No obstante, Carlos con su larga barba, 
su continente marcial y su arrogante mirada, y Julieta con su deslum- 
brante hermosura y su aire de candidez, le impusieron respeto de tal 
manera, que con la mayor cortesía de que era susceptible una mugerona 
como ella, les preganló ¿ qué habiaD venido. 

— Venimos para tratar de un asunto con vos. ¿Sois la dueña de la 
casa? 

— Sí, yo soy. 

— ¿Y vuestro marido? 

— Mi marido está al cumplimiento de sus deberes, siguiendo á sus ge- 
fes, que le guian al incendio de conventos. 

Aquella muger tomó á Carlos por un Frauc-mason. 
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— Pues bien, siendo asi, trataremos con vos. ¿Cómo os llamáis? 

— Liámanme la lia Gerónimo, replicó ella, que no quitaba los ojos de 
Julieta, creyendo que la iban á poner á su custodia. 

— Asi os llamaré pues... Decidme, tia Gerónima, ¿habéis tenido al- 
guna vez tratos ó relaciones con uno que era de los vuestros, de estos 
que boy van á incendiar los conventos, y que se llamaba Lorenzo Vega? 

— No me acuerdo de que nunca se baya honrado relacionándose con- 
migo persona alguna que lleve este nombre... Yo solo me trato con Car- 
bonarios, como lo es mi marido. 

—Pues bien: Carbonario era también ese Lorenzo Vega. 

— Ya os he dicho que no recoerdo haber tenido relaciones con ¿I. 

— ¿Ni le habéis oido nombrar? 

— Tampoco. 

— Es que también tenia otro nombre, dijo entónces Julieta. Sus com- 
pañeros le llamaban el Hurón. 

— Ese mismo... ¿Le conocéis bajo este nombre? 

—Siendo asi, ya es otra cosa, contestó la lia Gerónima. Ese Carbona- 
rio á quien llaman el Hurón, es en verdad muy amigo mió... ¡oh si, 
mucho!... Yole quiero iniinito por lo bien que siempre se ha portado 
conmigo... Y á fé mia, que estoy muy ansiosa por saber de él... Hace 
muchos dias que no lo he visto... y... Pero, en fin, decid, decid... ¿qué 
es lo que queréis de mí respecto al Hurón? 

— ¿Habitaba él en esa casa? 

— Aquí no... Solo me tiene un cuarto alquilado, donde creo que tie- 
ne algunos trastos viejos. Lo que es él, desde que empezó á tener mucho 
dinero y entrar en ganas de ser señor, tomó á alquiler un bonito piso de 
una de las calles mas principales, y allí vivía. 

— Decís, no obstante, que os tenia un cuarto alquilado. 

— Y me lo tiene aun. 

— Pues en este caso, vengo para que me conduzcáis á ese cuarto, por 
cuanto tengo que hacer en él alguna cosa por disposición de él mismo. 

— Eso es imposible, porque él tiene la llave, y no se puede penetrar 
sin ella en el cuarto. 

—¡Oh! lo que es esto no os dé pena ninguna, porque yo la traigo. 

Y enseñó á la tia Gerónima la llave que el Hurón dió á Julieta antes 
de morir. Ella se acercó para verla, y solo al tenerla entre sos manos, 
quiso creer que no se engañaba. 

—Sí, verdaderamente... Ella es... 

— Siendo así... espero que me guiareis cuanto antes á ese cuarto... 
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—Lo que es esto no podrá ser, á pesar de que tengáis la llave... Yo 
no sé qué derecho teneis para ello, y no puedo permitir la entrada en su 
aposento basta que venga mi marido, el cual entiende mas que yo de 
esas cosas. 

— ¡Oh! no pongáis reparo ninguno. Ya sabéis que todos los Carbona- 
rios están ahora ocupados eu la tarea del incendio de conventos. Yo soy 
uno de los gefes de la revolución, y vengo para apoderarme de algunos 
puñales que el Hurón tiene en su coarto, y que deben servir para los 
que se hallan luchando. 

—Pero, ¿á qué han venido todas las preguntas inciertas que sobre el 
Hurón me habéis hecho? 

— Es que durante el calor de la refriega, ni el Hurón ha acertado á 
esplicarse bien conmigo, ni yo he acertado á preguntarle. 

—Yo veo que os esplicais muy bien: y puesto que esos puñales de- 
ben servir para matar á los frailes, casi me vienen tentaciones de satis- 
faceros: pero quisiera que me dieseis una garantía, por medio de la cual 
pudiese quedar yo segura de vos. 

— Pronto estoy á dárosla. 

En esto Carlos sacó un bolsillo, y enseñando á la lia Gerónima el oro 
que contenia, le dijo: 

— Guardad este bolsillo. Cuando el Hurón vendrá á veros y á justifi - 
car el paso que doy, me lo devolvereis; pero os quedareis con él si no 
se presenta el Carbonario. 

—Siendo asi, me conformo, replicó ella fijando sus ávidos ojos en el 
bolsillo que se le presentaba. 

— Mientras con una mano tomaba el bolsillo, con la otra cogió la de- 
recha de Carlos para guiarle al cuarto del Hurón. Carlos se dejó condu- 
cir, y Julieta les siguió también. 

La lia Gerónima, con el candil en la mano, les hizo pasar entónces 
por un pequeño huerto de aspecto tan repugnante como lo demás de la 
casa. Al estremo habia una escalera, la cual conducia á una que quería 
parecer galería, y en la que habia dos puertas. La Gerónima señaló una 
de ellas, diciendo: 

— Esta conduce al cuarto del Hurón. 

Carlos, sin esperar nuevas insinuaciones, hizo oso de la llave que 
habia (raido, y abrió la puerta, la cual daba á un corredor estrecho, 
pero bastante largo. Ai estremo de él habia otra puerta, y la tia Geróni- 
ma les dijo: 

— Con la misma llave abriréis la otra puerta que hay al estremo del 
corredor, y aquel es el cuarto del Hurón. 

Aquí les dejó solos, v Carlos y Julieta entraron por el corredor para 
abrir dicha puerta. Al ir á efectuarlo, les sorprendió infinito un estraño 
ruido que oyeron dentro de la habitación, lo q'áé animó la curiosidad de 
Carlos y de Jolieta. 
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capítulo xn. 


€1 loco. 


Pues estamos 
En mundo tan singular, 
ue el vivir solo es sofiar: 
la esperíencia me ensefia, 

Que el hombre que vive suefia 
Lo que es hasta despertar. 
Caldiron.— En el drama:— Lo vida es sueño. 

arlos abrió la puerta del cuarto con toda precau- 
ción y sigilo; pero ambos quedaron plenamente sor- 
prendidos al notar el desórden que se presentaba k 
su vista. Los pocos muebles que en el cuarto había 
estaban lirados por el suelo, y lo que mas lastimo- 
samente afectó la sensibilidad de los dos fué un po- 
bre hombre, sucio, desarreglado, con la barba sin 
corlar, con vestidos enteramente rotos, y de aspecto 
cadavérico. 

Era Jorge Evarini el que se hallaba en tan infeliz estado. 

Según han visto ya los lectores en otra parte, desde que fué milagro- 
samente arrebatado al poder de su mal amigo Joaquín Ventor, había si- 
do conducido por el Hurón á la casa núm. 8 de la calle de San Sulpicio; 
y fué asi, porque el marido de la tia Gerónima era, á pesar de Carbo- 
nario, muy íntimo amigo suyo; por lo cual resolvió alquilarle un cuar- 
to en su casa con objeto de trasportar allí al desgraciado Evarini y man- 
tenerlo en salvo. No obstante esto, ni la tia Gerónima ni su marido sa- 
bían que el Hurón tuviese en su casa á persona viviente: creian que solo 
tenia guardados en él algunos trastos viejos y cosas interesantes que ne- 
cesitaba tener en paraje seguro. 
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Antes que todas estas cosas acaecieran, Evarini había perdido ya el 
oso de la razón. Los terribles y trágicos sucesos que antecedieron & su 
milagrosa curación se agolpaban continuamente á su memoria, y no pu- 
do menos que debilitarse su entendimiento con la consideración de tales 
cosas, mayormente después de restablecido, porque pasaba las horas en 
completa soledad, puesto que Yenlor no le permitía salir ni tan solo á 
una ventana, por temor de que fuese visto y conocido por alguien. 

En tan deplorable situación consideraba el infortunado Evarini las pe- 
nas y aflicciones de sn familia al creerle muerto, su consternación al ver 
perdida, no solo la mas remota esperanza de ser encontrado su cadáver, 
sino hasta de saber tan solo el menor indicio de su muerte... estas 
solas consideraciones le llenaban de horror y de amargura... deseaba por 
tanto salir de tan penoso estado, y presentarse á su familia, para desva- 
necer todos sus temores; mas coando solicitaba que se le concediese esta 
gracia, contestaba Venlor que no era llegada ann la hora de salir de su 
prisión, y que tardaría en llegar. 

Así pues, hallábase Evarini incierto de todo: nada sabía de su fami- 
lia, nada de sus asesinos, nada de las cansas que le hicieron caer en la 
terrible emboscada, nada sabía de cómo se habia salvado so vida, nada 
en fin de aquel bandido qne curaba sus heridas y que alguna vez lloraba 
con él, sin que pudiera recabarle otra esplicacion: estaba incierto ade- 
más de si conservarían su vida; de si en tal caso le permitirían volver al 
seno de su familia... estaba incierto del lugar en que habitaba; solo por 
el tañido de las campanas conocía que estaba en N...: y solo tenia siem- 
pre ante sus ojos la probabilidad de largos sufrimientos. 

Tantas y tan horribles consideraciones, capaces eran de trastornar el 
juicio al hombre mas indiferente. Por otra parte, Evarini estaba siempre 
solo... sin distracción ninguna... sin amigos que le acompañáran en sus 
penas... tras de una hora venia otra... tras del dia venia la noche... y 
siempre solo... no comía, no dormía... siempre lloraba... siempre se la- 
mentaba... mas por esto siempre permanecía en soledad... Pedia, su- 
plicaba que le permitiesen salir al campo, á lo menos para distraer un 
poco su imaginación cargada de horribles ideas... pero lodo era en va- 
no... siempre le locaba estar solo... siempre solitario... Solo el Horon 
se compadecía alguna vez de él, y le confortaba con débiles esperanzas: 
el Horon lloraba, porque no podía mejorar su suerte, porque Yenlor se 
mostraba tan inflexible; pero llegó un dia en que hasta este ténue con- 
suelo vino á faltarle. * 

El Hurón salió de N... para sus urgencias, y le faltó á Evarini su cui- 
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dado y sus consuelos... Aquel dia el infeliz estuvo sedo... completamen- 
te solo... aislado... Venlor, por no estremecerse, ni fué á verle, ni á cu- 
rarle la herida. La falta del Hurón unida á la soledad en que se hallaba, 
fué causa de que Gvarini tuviera mas presentes que nunca las desgracias 
que le habían sobrevenido... en vano gritaba y se lamentaba... nadie 
venia á so auxilio... atacóle finalmente una fuerte calentura... diéronle 
terribles convulsiones, con las cuales abriósele nuevamente la herida... 
perdió el sentido... y quedó por fin como muerto. Al cabo de algunas 
horas recobró el conocimiento sin que nadie hubiera venido á su socorro 
y entónces había perdido ya el oso de la razón. Guando al llegar la no- 
che, el Hurón se presentó nuevamente, quedó helado de terror. ¡Evarini 
se habia vuelto loco!!!... reía, lloraba. y gritaba á un mismo tiempo... 
Hablaba continuamente de asesinos, de combates, de pistolas, de Franc- 
masones; y todas esas confusas ideas las mezclaba con recuerdos de su 
familia. 

De nada sirvieron entonces los esfuerzos del Hurón ni de Venlor; en 
vano se aplicaron remedios aptos para el caso: Evarini quedó completa- 
mente loco. 

Después de todas las alternativas de que tienen'ya noticia nuestros 
lectores, Evarini vino á quedar definitivamente constituido bajo el ampa- 
ro del Hurón en el cuarto de casa la tia Gerónima, donde acaban de en- 
contrarle Carlos y Julieta. 

Viéndose precisado el Hurón á salir de Barcelona para pasar al casti- 
llo de los Cuervos en busca de Julieta, quiso mas bien dejar á Evarini 
solo que no en compañía de otro cualquiera que le hubiera puesto á 
riesgo de ser descubierto. Para esto le dejó provisiones, con las cuales se 
mantuviera durante su ausencia. Estas provisiones eran frutas secas, 
manteca, pan y otras cosas por el estilo, puestas en canastillos; y además 
agua y vino en jarros de loza... Nadie podía advertir tampoco la proxi- 
midad del demente, porque ni podía ver nada, en razón á que la única 
ventana que en la estancia habia, era muy alta, ni tampoco podia ser 
oido, no solo porque antes de llegar á él debía atravesarse un largo cor- 
redor, del cual el Hurón se quedó la llave, sino también porque la venta- 
na daba á una grande huerta de eslramuros. 

Habia además en la habitación una mala cama, en la cual estaba 
echado Evarini cuando entraron. 

Él, al verlos, se levantó con ojos azorados, cón los piés desnudos, con 
las manos ensangrentadas y con sus vestidos completamente roles y des- 
ordenados. 
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—¿Eres tú, Lorenzo? decía el infeliz. Tres dias hace que le estaba 
esperando, y nanea venias. Tengo roncha sed... ¡agua, que me aho- 
go!... 

Decía verdad en esto... Dorante sos mas exaltados periodos de de- 
mencia había derramado el agna y vino qae en los jarros le dejára el 
Harón, y estaba entóneos sufriendo una sed ardentísima. Babia tomado 
al Gapilan-Negro por el Harón, pero pronto conoció so error. 

—¡Ah! ¡no eres tú! le dijo. Y esa barba tan larga parece la de nn 
Franc-mason... ¿Me vienes á buscar para ir á la Logia?... No quiero 
venir... ya lo be jurado todo... Vuélvele solo. Me habéis muerto ya; y 
no soy el qae buscáis. 

Mientras decía esto, se paseaba, ó mas bien, daba saltos desde ana & 
otra parle de la estancia y acabó finalmeute por tenderse de nuevo en la 
cama, diciendo: 

— Tengo mucha sed... y si me dieses de beber, aun vendría contigo. 

Eres mas inhamano qae Lorenzo, porque al menos siempre me daba de 
beber. 

Garlos y Jolieta permanecían mirándose y sin poder decir palabra. 
Salieron ambos de la habitación, y Garlos encargó á Julieta que se que- 
dara un momento con el loco, mientras él iba á buscar agua. 

Jolieta entonces entró sola en el cuarto; y el loco, que fijó en ella sus 
ojos centellantes, dió una grande carcajada, seguida de un enorme salto 
en la misma cama. Levantóse luego, y estendiendo los brazos, corrió ó 
abrazar á Julieta; pero ella lo rechazó benignamente. El loco no quiso 
ya poner en práctica su intento. 

— Perdona, mozuela, le dijo. Caando le be visto tan hermosa, me he 
pensado que eras una de mis bijas Adela y Sofía... pero me engañé, por- 
que ya te conozco; y ellas se hubieran dejado abrazar por su padre. 

Y volviéndose á la cama, murmuraba: 

— Mis bijas roe darían también de beber; y esa no es mi hija... no 
es mi hija. 

— Pronto os van á traer agua, contestó Julieta. 

—¿De veras? 

— ¡Oh, sí! Esperad un poco. 

— ¿Conoces tú á mis hijas? 

— ¿A Adela y Sofía? ¡Oh! sí; ¡mucho!... 

— Ahora están presas por los Masones ¿es verdad? Con su madre... 
con su hermano... ¿Y sabes que tienen un hermano, que no es hermano? 

Pero ja... ja... ja... ja... tú quisieras saberlo, y no te lo diré; porque 

TOMO I. 92 
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no eres de mi familia; y porque serás bija de algún Masón... ¿Y no me 
das de beber? ¿Qué esperas? 

Mientras decia todo esto, iba haciendo los gestos mas estraíios y hor- 
ribles. Era un loco completa 

Apareció finalmente Carlos con un jarro de agua que le habla dado 
la tia Gerónima; y quitándoselo Julieta de, las manos, acercóse con él á 
le cama de Evarini, el, cual dio algunos gritón de alegría al ver el agua 
que la mauo de Julieta le presentaba., Bebióla casi to,da; y después de 
ello, tomóle la mano y la besó on siu fia fie veces, diciéndole, que si era 
bija de algún Masón, podía contar á su padre que ya sabía ser agrade- 
cido. Después suplicó que le dijeran todo lo que debía hacer, para, lo- 
grar ser puesto eu libertad. Prosiguió hablando ep. diferentes sentidos 
de muchos y variados casps, y repitió un sin fin de veces trozos del ju- 
ramento que le hicieron prestar al recibir ei grado de Masan. Srt levan- 
taba... volvía á tenderse... cantaba, roía, lloraba, y comja tamban. 

Entretanto Curios y Julieta, que quedaron enterados del personaje 
que tenían á su vista, trataban sobre lo que debian hacer; y resolvieron 
por fin llevarse al loco dentro del coche en que habían, venido y de una 
manera ú otra ponerlo á salvo ea algún paraje de la, confianza de Car- 
los. Y debía ser en algún paraje de la confianza de éste, porque resol- 
vieron no comunicar á nadie lo que acababa de sucederles, hasta que 
hubiesen detenidamente resuelto lo que mas convenía hacer. Esta me- 
dida era muy prudente, visto lo árduo del asunto que la moti- 
vaba. 

Así fué que no queriendo llevarse á Evarini ep un estado tan repug- 
nante come aquel en que se encontraba, trataron de ponerle otra ropa. 
Había, en el cuarto un viejo baúl, el, cual abrieron por ver si encontra- 
rían en él, lo que buscaban, y no se engasaron, porque á pesar de estar 
todo revuelto y desordenado, encontraron, uo obstante, algoqae ropaa de 
porte y blanca destinada para Jjlvariai, 

Mientras Julieta prevenía la ropa, Carlos lavó al loco la cafa, y las 
manos lo mejor que pudo, ew Ip cqal consintió, Evarini porque, le dije- 
ron que iban á ponerle en libertad, y que le volverían al sanada su fa- 
milia. 

— ¿Con que vosotros no sois Masones? decia Evarini. 

— No: somos amigos del P. ViBcencio. 

— El P. Vincencio también está preso, desde que me mataron á mi. 

—[Oh ! no temáis por esto, añadió Julieta* Yo goy la hija dpi mar- 
qués dp Casarrubios. ¿Le conocéis? 
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— También está presa desde caaudo prendieron al P. Vincencio... 
Los Blasones lo pueden todo... 

— Pero & todos les pondremos en libertad... Tened confianza. Dios 
todo lo puede... 

—Si: pero Dios me ha castigado á mi... Porque me hice Masón, me 
hace padecer ahora después dé muerto... Esto es el purgatorio mió... 
Yo ya sé que no podréis libertar á mi familia porque los Masones to- 
do lo pueden: pero os dejaré hacer de mi todo lo que queráis; por- 
que Dios asi quiere que se haga; mientras me hace purgar mis pe- 
cados, para entrar sin ellos en el cielo... Pero de todo tiene la culpa 
Aurelio: y él también está preso... ja... ja... ja... ja... ja... 

Y mientras decia esto, se dejaba manejar por Garlos, como si tan so- 
lo fuera un instrumento. 

Después que te hubo quitado la sucia ropa que llevaba, y puéstole 
otra limpia, dióle el brazo para guiarlo hasta el coche. 

Julieta, que traia la luz, cerró la puerta del cuarto y también la del 
corredor, y empezaron á bajar al huerto, resuello Carlos á llevarse al 
loco de todas maneras, por mas que la tia Gerónima opusiese á ello re- 
sistencia. 

Felizmente esto no tuvo lugar; porque no encontraron en la casa mas 
qne á aquella niña de quien ya se ha hablado en el capitulo anterior. La 
tia Gerónima habia salido. 

Carlos hizo entrar al loco en el coche, de lo cual estuvo muy conten- 
to, y detrás de él á Julieta. Cuando él acababa de subir también, apa- 
reció la tia Gerónima, á la cual dijo Carlos que volverían á verse. 

Sin mas ceremonias, el coche empezó á correr; y mientras que el 
pueblo de Barcelona proseguia agitado por el incendio de conventos, Eva- 
rini fué conducido al seno de una piadosa familia, en la cual tenia 
Carlos particular confianza, y á la que encomendó la custodia del 
loco. 

Después de esto, Carlos y Julieta quedaron en que aquella noche mis- 
ma se verían en casa del padre de la última, para tratar nuevamente 
sobre la importante acción que acababan de ejecutar. 

Carlos dejó á Julieta en casa de D. Evaristo Torrecampa, á ruege de 
ella misma, y él, abandonando luego el coche, fué á reunirse nuevamente 
con susamigos para oponerse con todas sus fuerzas al incendio de conventos. 

Ya hacia horas que la ciudad estaba en completa revolución. Un mi- 
serable y repugnante populacho compuesto de ¡a gente mas perdida de _ 
la capital, hacia esta revolución. 

*m ML TOMO PKIMUO. 
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Cap. II; — Inri 608 

Cap. III. — Preparativos para el grado de Kadosc .614 

PARTE XX . — El grande Oriente en Madrid. 

CAP. I.— El marqués de Saint-Just , . 619 

Cap. II. — U na estratagema. . • . 623 

Cap. 111. — Una conspiración 626 

Cap. VI. —La pandilla de los despreocupados 629 

Cap. V.— El gran maestre de la Franc-masonería 632 

Cap. VI.— Antes de la audiencia 636 

Cap. Vil.— Moderados, Progresistas y política de 1835 639 

Cap. VIII — El embajador inglés 648 

Cap. IX. — Tristes recuerdos de un año antes 653 

Cap. X. — La audiencia. 657 

Cap. XI. — ¡Pobre libertad! . .' 660 

Cap. XII. — Los secretos de la secta 664 

Cap. XIII. — Tres en uno 670 

PARTE XXI . — El incendio de conventos en Barcelona. 

Cap. I.— Grado de caballeros comuneros 672 

Cap. II.— La triple junta revolucionaria 678 

Cap. III.— Continuación. — No hay revocación 683 

Cap. IV.— El enviado 693 

CAP. V.— El dia 25 julio 697 

Cap. VI. — La plaza de Toros . 699 

Cap, VH.— Primeros movimientos. . ............ 703 

Cap. VHI.— La bullanga. 708 

Cap. IX. — Progreses del motín 741 

Cap. X.— Curso de la revolución 716 

Cap. XI.— La tia Gerónima 

Cap. XII, — El loco . . 72^ 

Noia. La pauta para la colocación de las láminas se insertará á la conekisipifc' 
del tomo segundo. . ^ y . 
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